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Metafonia y neutro de materia en España 


(sobre un fondo italiano) 
La metafonia asturiana 


Bien conocida — aunque quizá nunca estudiada con último 
rigor — es la metafonía portuguesa. Desde fines del siglo XIX y 
gracias a Menéndez Pidal conocemos otra importante zona de 
metafonía en la Península Hispánica, en el asturiano central: 
señalada primeramente por su descubridor, en Lena!, al S. de 
Oviedo, los estudios y exploraciones de Rodríguez Castellano, 
Jesús Neira, María Dolores Alonso, etc. permiten fijar hoy bien 
la zona, toda al S. SE. y E. de Oviedo, que comprende los Con- 
cejos de Lena, Quirós, Riosa, Morcín, Mieres, Aller, Laviana, 
Sobrescobio, San Martín del R. Aurelio, Langreo, Bimenes y 
Siero ?. El mismo Menéndez Pidal encontró tambien una zona 
al N. de Oviedo, en las cercanías del Cabo Peñas (Concejo de 
Gozón), explorada luego por Diego Catalán y ampliada por María 
del C. Díaz Castañón ?. 

Los fenómenos de inflexión asturianos se producen, en general, 
lo mismo por metafonia de -u que de -i. El efecto de -u e -1, 
actúa sobre las vocales tónicas d, é, ó. La a ante -u o -1 se hace é 


1 Notas acerca del bable de Lena (Bellmunt y Traver, O. y Canella 
y Secades, F, Asturias... II, Gijón 1897, págs 332 y sigs. 

2 Véase Rodríguez Castellano, Más datos sobre la inflexión vocálica 
en la zona Centro-Sur de Asturias, en el Bol. del Inst. de Est. Asturianos, 
núm. 24, Oviedo 1955; Jesús Neira Martinez, El habla de Lena, Oviedo 
1955; y María Dolores Alonso Fernández, Notas sobre el bable de Morcín, 
en Archivum IV, 1954, XLI-LII: G. Rohlfs, Umlauterscheinungen im 
Spanischen, en Arch. f. das St. der Neueren Sprachen, tomo 190, pgs. 
322-324. 

3 Pasiegos y Vaqueiros, en Archivum, IV, 1954, págs. 13-14; D. Ca- 
talán, Inflexión de las vocales tónicas junto al Cabo Peñas RDTP, IX, 
1953, pgs. 405-415; M. del C. Díaz Castañón, La inflexión metafonética 
= en el concejo de Carreño, en Trabajos sobre el dominio románico leonés, 
I, Seminario M. Pidal, Fac. de Filosofía y Letras, Madrid, 1957, págs. 
13-22. 
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y en una zona más reducida, 6: sing. pelu “palo”, plur. palos; guetu, 
gatos; terdi “tarde”; la zona de 6 hace gotu, gatos. La é, en las 
mismas condiciones da i: pilu, pelos, llichi, Sichi, “leche”. La 6, 
igualmente da ú: tuntu, tontos; llubu, lobos, curri “corre”. Es de 
notar que tambien la e segundo elemento en los diptongos wé < $ 
y ié < é, da i: nuistru (< nöstru), güivu (< *óvu), nuichi 
(< nócte), argadiillu (< -Ellu), dubiisu < globéllu, Suini (< 
longe). 

Parece seguro que también existe inflexión en los casos de 
é < ai: caldiru (< -ariu); aunque principalmente en la zona del 
Cabo Peñas se encuentre bastantes veces -eru. Rodríguez Caste- 
llano cree que lo normal en el caso e < ai, es la inflexión. Hay 
que tener en cuenta que la zona limita por el O. con el territorio 
que aún tiene ei. Lo mismo, o aun con más decisión, se puede 
decir de 6 < au y al (tupu, cusu, comp. esp. coloquial coso *cosa”) 1. 


La metafonía pasiega 


Recientemente M. Pidal, en su artículo Pasiegos y vaqueiros ha 
publicado datos sobre otra zona con metafonía, aislada mucho 
más al E: se trata de pueblos del valle de Pas, y otros valles 
vecinos. Es una zona situada en la parte Sur de la provincia de 
Santander ?: los principales puntos de situación son Vega de Pas, 
San Roque de Riomiera, Selaya, San Pedro de Romeral 8. M. Pidal 
ha usado datos facilitados por los investigadores del Atlas Lin- 
gúístico de la Peninsula. No se aduce ningún ejemplo en -i; la 
inflexión metafónica es muy parecida a la de las zonas asturianas, 
algo menos intensa: la d sólo alcanza el grado a 4, la é da î (también 
la del diptongo we) y la o en unos sitios se cierra en o (e6ru frente 


a era) y en otros en u (utru, turtu “torta pequeña”, frente a otra, 
torta). 


1 Las dudas de D. Catalán, art. cit. pg. 413, parecen resueltas en 
el mencionado trabajo de M. del C. Díaz Castañón. V. además R. Caste- 
llano, Más datos sobre la inflexión vocálica . .., págs. 141-143; y La 
variedad dial. del Alto Aller, pg. 57. 

2 La zona queda a la derecha de la carretera Burgos-Santander, poco 
después de penetrar en la Montaña. 

* M. Pidal, Pasiegos y Vaqueiros, págs. 17-19. 

4 No precisa mucho M. Pidal qué valor da a Q: «... visité los valles 
de Pas en 1930, y observé que en Vega de Pas la inflexión de la a es 
oscura, de modo que en mis apuntes la representé por 4 muy cerrada 
o e muy abierta» (Pasiegos y Vaqueiros, pág. 17). 
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Los datos de la metafonia de Asturias y de la santanderina 
de Pas le han servido a Pidal, en su articulo Pasiegos y Vaqueiros 
para nuevo apoyo de su teoria que postula una intensa coloniza- 
ción de partes de la Península, procedente del Sur de Italia: 
parecida metafonia por -í y -u, resultados parecidos para -Il- (-dd-, 
-d-, 8, r, etc.) las asimilaciones mb > m, nd > n, ld > I, las más 
raras -nt- > -nd-, -lt- > -ld, -nk- > -ng-, se encuentran en el S. de 
Italia, y tambien en la Península, a lo largo de la cordillera Can- 
tábrica. 

Si la metafonía de Asturias debe de ser consecuencia de una 
colonización suditaliana, la de Pas — agrega Pidal — debe de ser 
consecuencia de una colonización asturiana (el mismo extraño 
carácter de los «pasiegos» en contraste con toda su vecindad 
parece indicarlo). 


La metafonia fenómeno del NO. peninsular 


Creemos que en lo que toca a la metafonía es necesario con- 
siderar conjuntamente todo el NO. y O. peninsular: lo que ocurre 
esencialmente en zorru y zorra de la zona de Pas!, y en port. porco 
(-u) y porca es lo mismo: que se tiende a un sistema en que ó 
se cierra ante -u y se abre ante -a. En algunos puntos de la zona 
de Pas, como ocurre en portugués, la diferencia es sólo la que hay 
de p a o, pero en Asturias y tambien en muchos sitios de Pas se 
llegó a una cerrazón ú (ante -u) frente a ó (ante -a). Diferencias 
mucho más importantes y variadas se encuentran entre los dis- 
tintos puntos del $. de Italia: sin embargo nadie podrá negar allí 
que por lo que toca a la metafonía se trata de una zona compacta. 
Más aún: en Italia, a primera vista parece que se podría distinguir 
entre una metafonia del S. causada por -u, -î, y una del N. provo- 
cada (en general) sólo por -1: el romañolo rozando hasta los puntos 
limítrofes del N. de las Marcas (AIS, mapa 315, puntos 528, 529: 
sing. més, plur. mis) sería el extremo $. de la nórdica; mientras 
que la meridional llegaría, por el N. hasta la parte S. de la Umbría 
(584 mése, misi) y de las Marcas (559, 567 méze, mizi). Sin embargo 
Rohlfs piensa, y creemos que con razón, que los fenómenos de 
metafonía del Sur y del Norte de Italia han tenido una relación 
original?. Tambien en la Península Hispánica habrá que con- 
siderar — parece — conjuntamente la metafonía de Pas, la del 


1 M. Pidal, art. cit. pág. 19. 
2 Rohlfs, It. Gramm. I, pg. 179, n. 1. 
1* 
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asturiano central y la de Portugal. Lo que se dé como causa de 
los fenómenos en una de estas zonas ha de suponerse — mientras 
no se pruebe lo contrario — causa tambien en la otra; porque si 
la existencia de metafonía en zonas de España y de Italia puede 
hacer pensar en una relación genética, la presencia de fenómenos 
metafónicos en una buena parte del N. y en el O. de la Península 
Hispánica parece exigir una explicación unitaria. 

Veo ante todo la necesidad de nuevas exploraciones. El terreno 
en que hay metafonía debe de ser muy extenso: por el Este se 
extiende o ha extendido hasta el extremo de Asturias (vease un 
poco más abajo), con ese enclavamiento en Santander (en Pas). 
Pero, ¿no habrá otros puntos intermedios ? Creo que no se puede 
defender cerradamente ninguna teoría sin un estudio completo 
de todo el NO. peninsular. Galicia, por ejemplo, es casi una total 
incógnita. Se da en ella una metafonía, ¿ parecida a la del portu- 
gués ? Que hay metafonía es indudable, pero las condiciones ac- 
tuales son muy confusas, y exigirían una investigación atenta y 
sistemática que no se ha realizado *. Hay además el hecho de que 
la vocal final es, en gallego, normalmente -o (frente a -u del portu- 
gués y del asturiano). Sobre la provisionalidad con que — por falta 
de las debidas exploraciones — hay que hacer esa afirmación, y 
sobre los problemas que se plantean, véase lo que decimos más 
abajo?. 

Tambien creo que está insuficientemente explorado el Este de 
Asturias y más aún, el Occidente de Santander. Por de pronto, 
M. Pidal encontraba metafonía, en 1906, en el E. de Asturias, en 
Linares (Ribadesella)*: abéxu (?) “abajo”, turnu, ciigu, “ciego”, 
jiirru “hierro”, aunque advertía que el «oscurecimiento» de la 
vocal no era «tan notable». Ahora no niega su observación an- 
terior, pero le sigue quitando importancia *. Creemos que sería 
menester una rigurosa observación de estos fenómenos que, si 
existen, están en retroceso, precisamente por estarlo: pueden ser 
decisivos para una acertada interpretación general. En la tesis 
(inédita) sobre Cabrales (Este de Asturias, al S. de Llanes) de 
Jesús Alvarez Fernández Cañedo, encuentra el autor que las vo- 
cales tónicas e y o toman matiz cerrado ante -u, datos que con- 
vendría que alguien contrastara. Son estas zonas (E. de Asturias 


y O. de Santander) en que el dialecto o siempre fué menos intenso 


1 O por lo menos que no se ha publicado aún: ignoro los resultados 
de los interrogatorios para el Atlas Peninsular. 

? Véase pg. 10, n. 1. 

3 El dialecto leonés, pg. 151. 

4 Archivum, IV, 1954, pg. 15. 
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o está, por lo menos, mucho más erosionado, tan interesantes 
cuanto difíciles de explorar. Por ejemplo: el prejuicio de que no 
se van a encontrar matices diferentes de los castellanos en la 
articulación de las tónicas puede llevar a veces a los investigadores 
a transcribir por pura rutina. Es posible que todavía se encuentren 
otros casos de metafonía entre la zona de Pas y la del extremo 
E. de Asturias, o entre ésta y la del asturiano central. 


Diferencias entre la metafonia asturiana y la del S. italiano 


En lo que toca a la relación genética entre la metafonía astu- 
riana y la del Sur de Italia, se encuentran, por de pronto, algunas 
dificultades. Ante todo, lo que respecta a la inflexión de a tónica 
por -u o -2. Dicha inflexión, en cualquiera de sus resultados (é u 6)!, 
es sumamente frecuente y se encuentra por todas partes en los 
restos de la gran zona continua que debió unir — según acertada 
idea de D. Catalán? — todo el centro asturiano, y en la santande- 
rina de Pas. En contra de esto, la inflexión, en Italia, de la a 
tónica, por efecto de -u e -î está limitada — según Rohlfs? - a un 
brevísimo terreno: la pequeña isla de Ischia y la pequeñísima de 
Procida, frente a Nápoles, y un par de pueblos (Monte di Procida, 
Pozzuoli) sobre el cabo frontero (ya en la Península Italiana) y 
tambien Giugliano di Campania. Aplicando estrictamente la 
teoría de colonización suditaliana habría que suponer que toda 
la colonización de la zona Centroasturiana procedió de estos po- 
quitos pueblos. Si no, es necesario entonces montar una nueva 
teoria: que la palatalización de 4 por -u, -i habría tenido una 
gran extensión antiguamente en el S. de Italia; sólo vagos indicios 
podrían aducirse*. Curiosamente, en cambio, es muy frecuente 
la metafonía de d por è esparcida por el Norte desde el Tesino 5; 


1 Tambien, como hemos dicho, a en algunos pueblos de Pas (M. Pidal, 
art. cit. pg. 17). 

2 D. Catalán, art. cit., pág. 414-415. M. Pidal, Pasiegos y Vaqueiros, 
pg. 20, parece pensar que las áreas antiguas no serían muy distintas, 
porque no existen apenas testimonios de metafonía en los documentos 
medievales. Sin embargo, las mencionadas exploraciones de la Srta. 
Díaz Castañón que amplían mucho hacia el S. la zona N. de inflexión, 
sitúan a esta zona a unos 20 kms. de la región S. que tiene también 
inflexión. No parece caber duda de que el rompimiento entre ambas 
es efecto del influjo culto de la ciudad de Oviedo. 

3 It. Gramm., $ 22. 

4 Véanse en Rohlfs, lug. cit. 

5 Rohlfs, It. Gramm. $ 20. 
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y tambien se encuentra en el Sur de Italia (especialmente en una 
zona de los Abruzos) pero, detenida bastante arriba, no pasa de 
la provincia de Campobasso (Molise) y del Lacio meridional 1. Los 
resultados de á con metafonia por -i son di, e, ie, 1. Es importante 
además que - sin paralelo alguno en Asturias — los resultados 
frecuentemente varían según se trate de sílaba libre o trabada. 
Henos, pues, en un ambiente muy distinto del de nuestra inflexión 
asturiana. El examen de la inflexión de a parece no favorecer 
la tesis de una colonización del centro de Asturias que procediera 
de la Italia meridional. Pero no se deben sacar conclusiones apre- 
suradas: son muchas las correspondencias que hay que tener pre- 
sentes. 


Problema: antigüedad de la metafonia 


Otro punto de vista importante es el de la antigüedad de la 
metafonía. Todo habla en favor de antigüedad en el $. de Italia. 
Por ej. la e por acción de -3 o -ú da como resultado à (como en 
la zona de Asturias), pero en Italia esa à participa después en el 
proceso de diptongación que la ? latina tiene en el $. de Italia, 
especialmente en el sector adriätico ?. Tambien en algunos lugares 
la € tónica produce por metafonía unas veces ié y otras ie, de 
donde, a veces, resulta i; y esta ¿ puede diptongar como 7 latina 3. 
Naturalmente que la inflexión metafónica tuvo que cumplirse 
antes de que se desarrollaran estas diptongaciones; lo mismo pasa 
con la 4 producida por metafonía de 6: participa en la diptonga- 
ción que en muchos sitios tiene la w4. 

En cambio, en la metafonía asturiana hay algunos pormenores 
de tipo contrario, y tales que nos pueden hacer dudar de la anti- 
gúedad del fenómeno. Me refiero a la modificación por acción 
metafönica de los diptongos we, ie (que resultan, respectivamente, 
como hemos visto, wi, ii). Estos diptongos proceden, claro está, 
de ö y é. Comparemos lo que ocurre en el $. de Italia. Las con- 
diciones, a priori, son contrarias: Italia meridional no diptonga 
espontáneamente 6 y è; en cambio el asturiano lo hace — salvo 
el parecer de Schürr — en condiciones espontáneas (no hay, pues, 
que pensar en influjo metafönico). En el S. de Italia ocurre que 


la diptongación de é y ö se produce precisamente cuando actúa 
la metafonía de è y à. 


1 Rohlfs, It. Gramm. $ 21; se trata de metafonía por sólo -i. 
2 Rohlfs, It. Gramm. $ 61. 

3 Ibid., $ 101. 

4 Ibid., $ 79. 
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Por lo que toca a las épocas del proceso en el asturiano central, 
hemos de pensar dos momentos: a) primero 6 y é diptongaron, 
como normalmente lo hacen, en ue (uo), y ie. b) Posteriormente 
se ejerció la acción metafónica y las e finales de diptongo se 
hicieron ¿. Según eso la metafonía asturiana no sería de primera 
antigúedad. Pero este razonamiento no tiene una validez total: 
se puede pensar en una igualación analógica del tipo pilu : pelos :: 
x: pañuelos; por tanto, x = pañuilu. Si admitiéramos las teorías 
de Schürr, la metafonía estaría en el origen de toda la diptonga- 
ción románica, y también, claro, en la asturiana; entonces habría 
que suponer que la metafonía habría actuado en dos tiempos: 
primero para producir la diptongación y luego para cerrar la et. 

Aún otro indicio: según hemos dicho antes?, hoy no parece 
haber duda de que en el asturiano central se produjo tambien 
la inflexión de é < ai. El orden es, pues, éste: primero se produjo 
é < ai; más tarde fué cuando sobre la é actuó la metafonía. Algo 
semejante se puede decir para ó < au. 

El estudio de la metafonía en el asturiano central en los resul- 
tados de È y Ô tónicas y de ai y au, inclina a pensar que la acción 
metafónica se ha ejercido en época relativamente moderna. Lo 


- cual no favorecería la teoría de la colonización suditaliana. Pero 


hay que tener en cuenta: 1) que la mera acción metafónica ha 
podido ejercerse a lo largo de un gran periodo; 2) que, como 
hemos dicho, es imposible deslindar la acción metafónica y el 
establecimiento de una flexión interna regularizada por medio de 
analogías aun en una época en que yano se produjerala anticipación 
en la vocal tónica del grado de cerrazón de la final. 


Antigüedad de -u e -i y metafonia. En I talia. 


En la crítica de la antigúedad de estos fenómenos hay un punto 
de vista muy importante: el estudio de la antigüedad de -u e -1. 
Cuando en un habla moderna en Italia o en la Península Hispánica 
nos encontramos -u, -1, ¿ hemos de pensar que son los continua- 
dores directos de -%, - latinos ? ¿ o tal vez que éstos dieron -0, -e 


y más tarde se volvieron a cerrar en -u, -1? Esto último no es, 


a priori, absurdo. Baste recordar evoluciones como la delaó <u 


1 Véase F. Schúrr, La diphtongaison romane, en «Rev. de ling. ro- 
mane», XX, 1956, pgs. 211-212 y Diego Catalán y Alvaro Galmés, 
La diptongación en leonés, en Archivum, IV, 1954, pg. 117; Rohlfs, 


_Umlauterscheinungen im Spanischen, pg. 324. 


2 Véase más arriba, pg. 2. 
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en sílaba trabada, en francés: túrre > tor > tour. En casos como 
éstos se diría que la lengua se ha entretenido en andar y desandar 
la misma vía. 

Por lo que toca a la Italia del Sur no creo pueda caber duda 
de que -u, -i cuando aparecen así (o cuando, sin existir ya hoy, 
nos han dejado huellas de su existencia) son los continuadores 
directos de -% -i. La importante función morfológica de è en los 
nombres 1 y en los verbos? aseguró aquí la permanencia durante 
bastante tiempo, de esta vocal. En cuanto a -% existe una inge- 
niosa teoría de Lausberg 3 según la cual el nominativo -Us, y tam- 
bien el acusativo %(m) habrían tendido a diferenciarse del acus. 
de plural -os; a esto se debería que en algunas zonas italianas 
-U > -U. 

Pero el destino ulterior de -i y -u iba a ser bastante variado. 
Hoy -i, -u se encuentran intactos sólo en algunas zonas de Italia 
Meridional *; más al N. empieza la zona en que todas las vocales 
finales se reducen a 2, extenso territorio que (salvo islotes) llega 
a los límites del Lacio y al Sur de las Marcas. Lo más interesante 
para nosotros es que la -2 y la -4 permanecieron lo bastante para 
producir la inflexión metafónica de la tónica antes de neutralizarse 
en -95. 

Siguiendo hacia el N. encontramos el territorio toscano que 
distingue netamente sus vocales finales a, o, e, à, y en donde 
4 > i y -4> o. La Toscana, precisamente, no tiene metafonía 
por -i (y ya vemos que no puede tenerla por -u). 

Pero en la Italia del N. vuelve a haber mucha inflexión meta- 
fónica, aquí en general producida por -î, y sólo pocas veces tam- 
bien por -u. La -u se perdió bastante tempranamente pues no 
pudo llegar a producir efecto metafónico (sólo lo produjo en pocos 
lugares); la - que valió en todas partes para formar el plural, 
ha terminado tambien por perderse, pero tuvo tiempo para in- 
flexionar por metafonía en muchísimos sitios y casos la vocal 
tónica. Por lo que toca a la pérdida de 3 y %, éstas son las con- 
diciones generales en piamontés, lombardo, emiliano y romañolo. 


1 Triunfa el plural nominativo -î en todo el espacio italiano, Rohlfs, 
$ 364; propio de la segunda declinación, se extiende analógicamente, 
ibid. $$ 365-366. 

? La 3 de dormis se generaliza, $ 528. 

* ZRPh, LXVII, 1951, pags. 322-324. Véase sucintamente expuesta 
en Romanische Sprachwissenschaft I, $ 274. 

i 4 Hay que descontar de antemano Sicilia y las extremas zonas me- 
ridionales de Calabria y Apulia, que confunden en i los resultados de 
“1 y -e, y en u los de -o y -u. Rohlfs, $$ 144 y 147. 

5 Rohlfs, 1t. Gramm., $$ 61, 79, 101 y 123. 
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La imagen que sale del anälisis de casos de metafonia (conside- 
rando conjuntamente todas las vocales tönicas) es que aunque 
hay abundantisimos testimonios modernos, aún eran mucho más 
continuas las zonas de su acción en lo antiguo. La inflexión meta- 
fónica de ó y é se encuentra hoy diseminada, y en unos sitios 
con más fuerza de permanencia que en otros!. Son abundantes 
en Italia del N. los testimonios de diptongación de é y 6 por efecto 
metafónico de -3 (y sólo en unos pocos sitios tambien de -4)?. 

Tratemos de ordenar cronológicamente los datos sobre meta- 
fonía y vocal final en Italia: 1) Recordemos* que las vocales 
tónicas resultantes de la metafonía, pueden participar, a veces, 
como si fuesen vocales de antigüedad latina, en los procesos de 
diptongación (de è y de #). 2) En el resumen que antecede hemos 
visto que las vocales -i y -u son causantes de la metafonia pero, 
después, en la mayor parte de los sitios o se han neutralizado (en 
-2) o se han perdido. Se comprueba así otra vez la gran antigüedad 
de la metafonía, y, claro está, la de sus vocales originadoras, -1 
y -u. Todo hace pensar que estas vocales finales son las descen- 
dientes directas de -3 y -U latinas. 


Antigüedad de -u e -i y metafonia. En portugués. 


En la Península Hispánica tenemos ante todo el caso del portu- 
gués que pronuncia hoy igualadas en -u las vocales finales, lo 
mismo de horto, novo, que de hortos, novos, es decir, lo mismo el 
resultado de -% que el de -ö. Sin embargo, la acción metafónica 
ejercida en horto, novo, frente a hprtos, novos nos está diciendo 
que esa diferencia etimológica de las finales (-%, -0) se debió de 
mantener durante mucho tiempo y que la pronunciación u del 
plural tiene que ser una propagación analógica ocurrida ya en 
una época en que la metafonía no tenía valor creativo 4. Sin em- 
bargo, ¿hemos de pensar que la -u de la pronunciación del sin- 
gular masculino, en portugués, continúa la -% del latin ? ¿ o creer 
que la lengua abrió primero esa -%, hasta sonar o, y que luego, 
se ha vuelto a cerrar en -u ? 

Si pensamos que el singular ha conservado sin evolución el 
sonido -% latino, hay el problema de la ortografía. ¿ Por qué, 


1 Rohlfs, It. Gramm. 53 y 74. 

2 Rohlfs, It. Gramm. $$ 91-96 y 112-117. 

3 Véase mäs arriba, päg. 6. 

4 Es curioso que Williams $ 48, 1, no distinga -% y à finales y se 
limite a decir que la o procedente de ambos sonaba ya u en el s. XII. 
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entonces, se adoptó la grafía -0? Queda además el problema que 
plantea el gallego: hoy en Galicia (a pesar de lo que se lee en 
obras de famosos lingúistas) la vocal final descendiente de -% 
suena normalmente -01. El núcleo inicial del portugués, el gallego, 
tiene hoy -o. ¿Cuándo ocurrió -% > gall. -0? ¿Cómo se explica 
esta -o gallega, entre las -u lo mismo portuguesas que asturianas ? 
; Es esta -o un resultado «moderno » en gallego, y hemos de pensar 
que antes se pronunció -u, como en sus lenguas hermanas del 
Este (asturiano) y del Sur (portugués) ? ¿ O, por el contrario, que 
esa -o del gallego fué tambien, en otro tiempo, común al portu- 
gués ? No tenemos tampoco datos seguros acerca de la metafonía 
en los nombres gallegos: datos positivos y seguros acerca de ella 
podrían ser indicio favorable a la hipótesis de una antigua -u. 

Lo único que se puede afirmar con seguridad es que en portu- 
gués la -o sonaba -u bastante antes que -os del plural nominal 
sonara -us y antes que la -o de los verbos (amo etc.), sonara -u?; 
en otros términos, cuando se produjo la metafonía, la -o <% 
sonaba u, pero la o < 6 sonaba o. 


1 En muchos sitios se lee que en Galicia la -o se pronuncia -u (como 
en portugués). Tal afirmación es inexacta. Falta una exploración met6- 
dica de las regiones lingúísticas gallegas. La pronunciación normal del 
gallego hablado en el O. de Asturias y León es -0; lo mismo en la 
zona que conozco del N. E. de Lugo; la misma transcripción da Ebeling 
para otras partes del E. de Lugo (Landwirtschaftliche Geráte im Osten 
der Provinz Lugo, VKR, V, 1932, pgs. 50-142); la misma para la región 
de Finisterre (Coruña), da W. Schroeder, Die Fischerboote von Finisterre 
(Volkstum und Kultur der Romanen, X, 1937, págs. 157-211). 

No se pueden tomar como representación del gallego normal las 
transcripciones que da Schneider en su excelente estudio de la región 
del Limia, porque se trata de una zona fronteriza en la que muchos 
fenómenos (£, -2-, etc.) son portugueses; aún en esta zona Schneider 
anota casos de -o junto a una mayoría de -u (Schneider, art. cit., pgs. 
211-215). Provisionalmente, a falta de investigaciones particulares, se 
puede decir que lo normal en gallego es -9. (Esta -o, al oído del hablante 
castellano normal puede sonar -u: de ahí que en la tradición de la 
escena los personajes de Galicia suelan pronunciar -u). Según se pasa 
del gallego-asturiano al asturiano occidental y de este al central, se 
pasa de -9 a -u. (Comp. Rodriguez Castellano, Aspectos del bable occi- 
dental, Oviedo 1954, pgs. 111-112). 

? El problema de la pronunciación antigua de la -o portuguesa cuando 
procede de -ú, es muy espinoso. Rohlfs, Umlauterscheinungen im Spa- 
nischen, pgs. 323-324, piensa que la -u del asturiano es muy antigua 
y que no tiene el mismo origen que la actual -u (ortografía -0) del 
portugués; Piel cree que la -u latina dió -o en portugués y volvió a 
dar -u (Consideraçôes sobre a metafonia portuguesa, en Biblos, 1942, 
vol. XVIII, pgs. 369-370), pues considera absurdo que si en realidad 
se pronunciara -u se hubiera empleado el signo -o para representarlo; 
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Antigüedad de -u e -i y metafonia en asturiano. 


La distinción de -u y -o en asturiano central. 


Datos que parecen algo más seguros ofrece el asturiano, por 
lo menos algunas de sus zonas. La acción metafónica es, como 
hemos visto, de resultados mucho más netos que en portugués, 
porque no parecen perturbados, o sólo en pequeña parte, por 
influjos analógicos. 

Esto se corresponde, perfectamente, con el tratamiento de las 
finales velares: sing. -u (pelu), plur. -os (palos). En este punto, 
las declaraciones de los investigadores locales permiten una ima- 
gen muy clara: el asturiano central mantiene, neta, la distinción 
-u y -os, o, en general la distincion entre -u y -o*. En otras zonas 
de dialecto leonés hay condiciones menos claras; de algunas (Ma- 
ragatería y tierra de Astorga, Babia y Laciana) ? hay testimonios 
fehacientes de que lo mismo se pronuncia sing. -u que plur. -us: 
es decir, que se ha llegado a una situación como la del portugués. 
Tambien es indudable que cuando del asturiano central se va 
hacia el O. se llega dentro del asturiano occidental a una zona, 
(Cangas de Narcea, Pola de Allande, Tineo) en la que no se puede 


percibir una absoluta -u (Rodriguez Castellano vacila entre o y u) 3. 


Harri Meier, por su parte, dice que la distinción entre la etimología -o 
y la procedencia de -u se hace patente por el hecho de que en el primer 
caso (logo, novos) no se cierre la vocal tónica mientras que sí en el 
segundo (fogo, novo) (Ensaios de filologia románica, Lisboa, 1948, pgs. 
12-13). Nuestra opinión queda consignada en el texto: se basa en una 
realidad que nos parece clara: la de la metafonía nominal; cierto que 
la metafonía verbal (si es que existe) plantea nuevos problemas. Para 
Williams, From Latin to Portuguese, $ 176, 1, en sirvo habría habido 
dos efectos de cierre sobre la vocal tónica de servio: 1°) una inflexión 
por yod: sérvio > servo; 2%) una metafonia por -u, servo > sirvo. No 


ha debido haber tal metafonía, pues el castellano, donde no existe, 


tambien llega a sirvo, si bien generaliza la i en todas las formas fuertes. 

1 Rodriguez Castellano, Alto Aller, pg. 69; Neira Martínez, Lena, 
pg. 15. Tambien, algo más al Este, M. J. Canellada, El bable de Ca- 
branes pg. 13. ; 

2 Alonso Garrote, Dialecto vulgar leonés, Madrid, 1947, pg. 50, cree 
que en Maragatería y tierra de Astorga, en los plurales hay oscilación 
entre -os y -us, pero que lo predominante es lo segundo; Guzmán 
Alvarez, El habla de Babia y Laciana, asegura los plurales en -us. Para 
otras zonas leonesas, véase Krüger, St. zur Lautgesch. W estspanischer 
Mundarten, $ 139; M. C. Casado Lobato, El habla de la Cabrera Alta, 
$ 19, Llorente Maldonado, El habla de la Ribera, $ 23. Zamora Vicente, 
registra -u y -us en Gabriel y Galán (El dialect. de... G. y Galán, 
Filología, 11, 1950, $ 12 y da más bibliografía en $ 11). 

3 Rodriguez Castellano, Aspectos del bable occidental, pgs. 111-112. 
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Tampoco se nota en estos concejos occidentales diferencia entre 
el singular y el plural; siempre la final está entre o y u. Más al 
occidente están los concejos de habla gallego-asturiana: en los 
más occidentales (los tres Oscos, Castropol)! el matiz normal es 
-o y -08, y lo mismo resulta de mis interrogatorios en el gallego 
berciano y tambien (según observaciones incompletas y ocasio- 
nales) en el gallego hablado dentro de Galicia. 

Esta distinción de -% y -ó en el asturiano central resulta com- 
probada desde muchos otros puntos de vista. Las formas verbales 
con -o latina tienen allí, en general, tambien o (comiendo, oyo 
“oigo”); los castellanismos quedan enquistados, tambien con su -0 
(toro) ?. 


Un neutro colectivo de materia en asturiano central 


Antes de tratar, desde una nueva perspectiva, esta distinción 
de -% y -ó en asturiano central, y de recalcar su gran interés, hemos 
de tocar aquí un fenómeno muy curioso señalado por primera vez 
por Menéndez Pidal (¡qué no vendrá de él en dialectología 
española ?). Me refiero al uso de sustantivos femeninos con adje- 
tivación aparentemente en masculino. Pidal dió ejemplos de Lena, 
farina blencu, la yerba ta secu y mucho más al E. otros de Linares $ 
(ponse colorao la borona y bien cociu), y, más al E. aún, de San 
Antolín de Bedón * (Llanes, último concejo E. de Asturias). Re- 
cientemente Alvarez Fernández Cañedo lo comprueba 5, con toda 
garantía, en Cabrales (tambien de Llanes): boroña secu. Entre 
ambos extremos, M® Josefa Canellada lo ha señalado en Cabranes: 


kwándo la masana se póm maduru, dá gústu bélo ’m 
pumärs. 


1 No tengo datos seguros de Ibias. 

? Que es voz castellana lo corrobora también el gallego-asturiano 
(Oscos) donde se dice oro, toro (y no *tóuro, como correspondería). Véase 
más adelante, pg. 18, nota 2, nuestra duda respecto a oro. 

3 Unos kilómetros al O. de Ribadesella. 

4 Cerca de Naves y N. de Posada, al O. de Llanes. 

5 Los datos que tengo de Cabrales proceden de la tesis inédita de 
Alvarez Fernández Cañedo, quien habla de este fenómeno en $ 154, 
y, por otros lugares de su original, cita el refrán «A falta de pan, buenu 
€ boroña», y la copla 

El miu Xuan vendió las cabras 
por cortexar en Riusecu, 
agora el miu Xuan del alma 


come la boroña secu. 
$ Bable de Cabranes, pgs. 31-32. 
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Como se ve, el fenómeno se extiende desde el asturiano central 
al oriental. Puedo añadir aún que llega mucho más el Este de 
lo que indican esos datos: en Cabezón de la Sal (provincia de 
Santander) he oído muchas veces de noche ciego (salimos de noche 
ciego, era de noche ciego). Esa expresión es usada hasta por per- 
sonas nada rústicas. En Cóbreces, junto a la costa, al N. de 
Cabezón, se dice noche tapecíu “noche cerrada”. Por el año 1930 
una anciana criada nacida en Udías (Cabezón) decía «/Qué guapu 
está la ropa!» cuando quedaba satisfecha del lavado. A otra más 
joven, de una aldea cercana a Cabezón le oíamos: la leña está 
seco. Una comunicación reciente prueba que en 1958 continúan 
estos mismos fenömenos!. 

Menéndez Pidal ya vió que estos sustantivos que concertaban 
en masculino eran los que usados en singular indican «la materia 
en general y no ninguna parte de ella ni ningún objeto hecho con 
ella»?. María Josefa Canellada comprobó la observación del 
maestro, y añadió algún ejemplo precioso que la confirma: en 
Cabranes se dice gústame sembrá la cebolla blancu, pero en cambio 
apúrreme la cebolla blanca “dame la cebolla blanca” (en este último 
caso se trata de un objeto: de una cebolla). María Josefa Canellada 
fijó definitivamente el carácter del fenómeno: no se trata, dice, 
de un sustantivo femenino que concierta en masculino, sino de 
un verdadero neutro «de materia», y lo confirmó con ejemplos: 
la sidre nuebu da gustu bebelo. A la exclamación Mira la lleñe secu, 


1 A pesar de que nuestros recuerdos eran muy seguros, hemos querido 
comprobar el estado actual de estos usos en Cabezón, para lo cual 
preguntamos a la Srta. Herminia Baraja, Licenciada en Farmacia, 
nacida y residente en dicha villa, la cual contesta del inequívoco modo 
siguiente: «La expresión ser de noche ciego, cuando está muy oscura 


la noche, no he oído otra frase desde que nací que mejor indique la falta 


de ver algo, y nunca se me ocurrió pensar que fuese frase sólo de aquí, 
pues yo lo he dicho en otras partes y a nadie ha chocado. Y esa otra, 
cuando se echa la ropa al verde, y le ha dado el sol o el sereno y está 
muy blanca, y se pregunta: — ¿Que tal quedó la ropa? — Está muy 
guapu, guapisimo se puso con un pocu de sol que le dió. Y — No solté 
las vacas a beber porque el agua traía nieve y está muy friu; — ¿Qué 
tal quedó la hierba con el sol? — Muy seco; — ¿Qué tal está, o es, la leche 
de tal vaca? — Muy bueno. Y refiriéndose a la leña o a la borona, como 
tú dices, femeninos, contestan en masculino. Se ha dicho, y se sigue 
diciendo en la actualidad, sin fijarse en que esté mal dicho ». Nuestra 
amable comunicante escribe, como se ve, unas veces guapu, y otras 
seco; para averiguar la verdadera final es necesaria una exploración. 
Como se ve por el tono de la carta, estas expresiones tienen alguna 
difusión aun entre personas cultas; por eso no podemos tomar como 
segura la -0. 

- 2 El dialecto leonés, 19, 2. 
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otra persona contestará ; Ulo ? Y María Josefa Canellada observa : 

«Si fuera un masculino ese secu, se diría ¿ Ulu ? »?. 
Recientemente, Jesús Neira Martínez ha hecho avanzar mucho 

nuestro conocimiento de estos fenómenos. En su primoroso libro 


sobre el habla de Lena nos los describe tal como en ese concejo 


se encuentran: son las condiciones que podemos considerar origi- 
narias. Se trata, dice, de «una desinencia especial, del género 
neutro, en los adjetivos y pronombres de dos terminaciones en 
castellano ». Neira encuentra el neutro a) en los pronombres: ¿sti, 
esta, esto, lu, la, lo, etc. b) en adjetivos sustantivados: lo poco, 
etc. c) «En los adjetivos de dos terminaciones en castellano cuando 
conciertan con sustantivos de materia en general, de cantidad 
indeterminada o simplemente genéricos y abstractos ». Después 
de mencionar lo ya observado por M. Pidal y María Josefa Cane- 
llada, agrega Neira: «Pero en Lena se da con más amplitud, y 
presenta además dos notas características: 1) el adjetivo neutro 
termina siempre en -o (en Cabranes lo hace en -u); 2) concuerda 
con los sustantivos indicados, ya sean masculinos, ya femeninos 
(M. Pidal y Canellada citan sólo ejemplos de sustantivos feme- 
ninos): taba negro l arroz “estaba negro el arroz”, taba negro l agua; 
Siche frío “leche fría”, café frío; yerba maúro “hierba madura”, pan 
maúro; mantega fresco “manteca fresca”; maiz espigao; Seña seco 
“leña seca” pan seco; nieve moyono “nieve blanda” ». Añade aun 
Neira dos categorías que tienen -o: d) los participios usados como 


adjetivos e) los participios de los tiempos compuestos ha vento, 
etc. ?. 


Origen del neutro colectivo asturiano 


Notemos en primer lugar que ese uso asturiano no está lejos 
de nuestro sentido — como españoles — del neutro: ast. lo blanco, 
se corresponde con esp. lo blanco, isti, esta, esto con esp. este, -a, 
-0 y el, la lo. La mayor diferencia consiste a) en que en asturiano 
de Lena el adjetivo masculino tiene -u y el neutro -o, mientras 
que en castellano los dos tienen -o; b) en que este género neutro 
se ha conservado en Lena no sólo en los adjetivos empleados como 
abstractos (como ocurre en castellano) sino tambien en los sustan- 
tivos de materia, aunque en éstos - según Neira - sólo se descu- 
briría formalmente la calidad de neutro de materia por la -o (en 
vez de -u) del adjetivo calificativo y claro está, por la falta de 
inflexión en dicho adjetivo (tá negro el arroz). 


1 Ma Josefa Canellada, El bable de Cabranes 31-32 
® El habla de Lena $ 72. Ari 


nn 


en) nn un 


_ 


"n 


AA AA ee ae sint 


METAFONIA Y NEUTRO DE MATERIA EN ESPANA 15 


De estos sustantivos de materia eran neutros en latin bastantes 
de los más usados oleum, lignum, lardum, vinum, lac, ferrum, 
unguen, aurum, linum, gypsum. Es evidente que nombres neutros 
de este tipo son el núcleo originario de este curioso fenómeno de 
parte del asturiano central y oriental, mejor conservado en Lena 
que en ningún otro sitio de aquellos donde se ha encontrado. Pero 
a esos nombres neutros de materia han venido a agregarse nom- 
bres de materia originalmente masculinos (panis, etc.), y lo que 
es más extraordinario aún, otros femeninos (nix, aqua)*. Vienen 
así a reunirse en esta calidad de neutro de materia, revelada 
por la -o del adjetivo, lo mismo Siche cuayao (originalmente neutro, 
lac), que pan seco (originalmente masculino), que agua roëo ‘agua 
hirviente” (originalmente femenino). 


Neutro colectivo o de materia en el S. de Italia 


Este curioso fenómeno concuerda parcialmente con otros del 
Sur de Italia. Delimita Rohlfs un enorme territorio que comienza, 
por el N. en el S. de las Marcas y de Umbría y termina por el $. 
en la zona de Bari y Matera, en el cual los colectivos llevan un 
artículo neutro, distinto del masculino. Rieti (NE del Lacio) usa 
lo neutro, para colectivos, y lu para el masculino. Pero esta distin- 
ción entre artículo neutro y masculino tiene muchas formas dife- 
rentes en este extenso territorio. En Norcia (SE. de Umbría), 
p. ej., se distingue lo mele “la miel y ru cane “el perro”. En $. 
Felice Circeo lu es el neutro de materia (lu melo, lu latta, lu pana 
“la miel “la leche’ “el pan”) y ju el masculino (ju can? “el perro”, ju 
jala “el gallo”). Siempre hay algún modo de diferenciación del artí- 
culo, aunque las vocales pueden, como en los últimos ejemplos, 
haber llegado a coincidir. No cabe duda, concluye, que se man- 
| tiene aquí una diferencia que debió existir en la pronunciación 
de illüm y illüd, hay que suponer que la diferencia fué illü(m) 
y illúd. Cuando se ha perdido la diferenciación de las vocales, el 
neutro puede dejar huella de su -d (napol. o mmèle frente a o cane) è, 


1 En el neutro de materia suditaliano, de que hablaremos en seguida, 
se juntan, a lo que parece, sólo neutros y masculinos (Rohlfs, Ut. 
Gramm. $ 419). 

2 Rohlfs, $ 419. Comp. Merlo ZRPh, XXX, II, 438. Merlo, pensando 
en justificar la diferencia entre artículo con palatalización y sin ella 
(Zo, lo, etc. frente a, respectivamente, la, lo, etc.) que en muchos sitios 
distingue el articulo masculino del neutro, pensaba en un neutro 
*ill’hoc, en contraste con el masculino illü(m), lo cual aceptó Ber- 
toni, Italia Dialettale, Milán 1916, $ 104. 
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Basta lo dicho para comprender como todo esto tiene parentesco 
con el fenómeno asturiano : la misión de distinguir el neutro colec- 
tivo parece, en esta zona italiana, estar encomendada, en general 1, 
al artículo (p. ej. lo mèle “la miel”, pero ru cane, Norcia), como en 
Asturias al adjetivo (tá el arroz negro, pero Xuan yera niciu)?. 
Aquí la diferencia consiste en que en esa zona de Italia, el inicial 
núcleo neutro de colectivos atrajo a sí a los masculinos sólo, pero 
en Asturias, extrañamente, tambien a los femeninos (mantega 
fresco). El ser número limitado el de estos adjetivos en -o, ha 
llevado a que en zonas como Cabranes todo el grupo (original. 
mente - como hemos explicado — neutros, masculinos y femeninos) 
haya pasado a llevar adjetivos siempre en -u; por eso, en esta 
última región, los únicos que extrañan al visitante son los de 
procedencia femenina (sidre friu, tela blancu). Para la relación 
con los fenómenos italianos recuérdese el ejemplo que da María 
Josefa Canellada, y que ya hemos citado, cebolla blancu (con el 
sentido colectivo “las cebollas”) y cebolla blanca (hablando de una 
cebolla); de modo semejante Rohlfs explica que “plomo” como 
‘nombre de metal (colectivo o de materia) lleva artículo neutro, 
pero que, como “plomada” lo lleva masculino 8. 


La distinción de -u -o y el neutro colectivo. En Italia 


Especialmente interesante nos resulta ahora, dentro de ese 
gran territorio suditaliano que distingue el artículo neutro (usado 
con colectivos) del masculino, otro más reducido, pero aún ex- 
tenso, que viene a ser aproximadamente el extremo N. del que 
acabamos de reseñar, pues comprende el S. de las Marcas y de 
Umbría, penetra en los Abruzos con la provincia de Aquila y se 
extiende por el vecino Lacio hasta algo al S. de Roma (inmedia- 
ciones de Velletri) 4. Inclufda esta zona dentro de la anterior, tiene 
de particular que en ella -u y -o finales han quedado netamente 
separadas, no sólo en el artículo, sino tambien en el sustantivo. 
El artículo neutro es lo y el masculino lu (distinción que ya cono- 
cemos), pero además ocurre que los sustantivos de materia ter- 
minan en -o mientras que los masculinos lo hacen en -u. Se distin- 


& Pero en seguida citaremos datos de Rohlfs que muestran un terri- 
torio, dentro de esa amplia zona, en el que la distinción se produce, 


a la par, por la vocal del articulo y la vocal final del sustantivo. 
? Neira, Lena, pg. 84. 


3 Rohlfs, $ 419. 
‘ Pormenores en Rohlfs, $ 145. 
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gue, por ejemplo, en Norcia (SE. de Umbria) entre lo fero ‘el 
hierro” y lu piettu “el pecho”. Es decir, no es sólo la -o del artículo, 
sino a la par la del artículo y la del nombre lo que señala el neutro 
de materia. 


La distinción de -u, -o y el neutro colectivo. En Lena 


Es necesario darse cuenta, antes de pasar más adelante, de cuán 
parecidos son los casos en que en Lena y en esta zona italiana se 
conserva -o: en el adjetivo como abstracto sustantivado: Came- 
rino (Marcas) lo bono, Lena lo bono; y tambien cuando había -o 
etimológica, así en los verbos (Camerino vaco “voy”, Lena fago 
“hago”) y en los adverbios (Nemi, Lacio quanno, Lena cuando, 
dacuando)!. 

Las dos regiones distinguen de modo sumamente parecido -u 
y -o. Las dos han conservado un neutro para expresar lo abstracto 
por medio de adjetivos, que diferencian por el articulo (-0) y por 
la terminación (-0) del adjetivo (tipo lo bono); las dos diferencian 
tambien los sustantivos neutro-colectivos (antiguos masculinos y 


neutros — en Lena, también femeninos -) la una, la italiana, por 


medio de las -o del artículo y del nombre, y la de Lena - según 
Neira — por la -o del adjetivo. Lo distinto estaría aquí en que 
la zona italiana dice p. ej. lo fèro ‘el hierro” pero lu piettu ‘el pecho” 
(Norcia) y Lena a primera vista diferencia sólo por medio de la 
-o del adjetivo. 


Sustantivos colectivos o de materia en -o, en Lena 
(asturiano central) 


Conviene a esta luz que nos da la comparación con hechos de 
Italia, volver a considerar dos fenómenos de Lena y del asturiano 
central que hasta ahora no habían tenido interpretación satis- 
factoria. Neira cita una serie de nombres que excepcionalmente 
tienen -o, en vez de -u (y que correspondientemente carecen de 
inflexión metafónica), para los cuales busca causas que puedan 
explicar la anomalía: en unos casos se trataría, dice, de evidentes 
homofonías (¿no < linum frente a Sinu < plenum), otras 
veces habría habido influjo de au tónico (oro < auru), otras 
habría influido la cercanía de r (fierro hierro”, sarrio ‘hollin”) ete.? 


1 Neira, pg. 85 y Rohlfs, $ 145. 
2 Neira, obra cit. pgs. 16-17. 


. Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 1/2 2 
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Ahora bien, la verdadera causa no está en eso. Después de lo que 
sabemos que pasa entre las Marcas, Umbria, Abruzos y Lacio, 
creo que nada más explicativo que esta lista en la que incluyo 
la mayoría de los sustantivos que terminan en -o en Lena (y entre 
cuyos miembros reconocemos bastantes de los neutros latinos de 
materia) 1: fierro, oro, sarrio, “hollín de chimenea”, sino “lino”, fégado 
“hígado”, unto “grasa del cerdo”, etc. sabadiego “cierto embutido”, 
sebo, fumo “humo”, cucho “estiércol”, vino, oriégano “orégano”, char- 
dio “lardo”, yelso “yeso”, raigaño “madera de la raíz”, canizo “madera 
de las ramas” ?. Es evidente que estamos ante una verdadera lista 
de nombres de materia. Esta es, pues, y no otra, la razón por 
la que esos nombres tienen -o (y correspondientemente carecen 
de inflexión metafónica). En este rincón de Asturias que conserva 
-u y -0 (como la mencionada zona marco-umbro-lacio-abruzense), 
que distingue con -u y -o el masculino y el neutro en los adjetivos 
(lo mismo que la zona italiana en los artículos), y que emplea 
ese neutro tanto con adjetivos sustantivados como con adjetivos 
que califican a nombres de materia, en este rincón asturiano, pues, 
fierro, sebo, unto, chardio, etc., todos nombres de materia, ter- 
minan en -o (y no en -u) diferenciándose de los masculinos mar- 
tij3u (< martellu), etc., como en la mencionada zona italiana 
se distingue entre fèro y martiellu. 
Hay otro grupo de palabras que evidentemente forman tambien 
una especial categoría semántica, y que asimismo terminan en -0; 
son todas ellas voces que designan conceptos de «tiempo »: febrero, 
marzo, mayo, $uno, Suneto, agosto, antroëo, anguano, verano. Aun- 
que aquí es posible que el frecuente uso en ablativo (bien patente 


1 Compárense los ejemplos que dimos más arriba, pg. 14. 

2 Las dos últimas voces citadas por Neira en la pg. 174; las demás 
en las pgs. 16-17. El caso de oro es dudoso. En otras zonas, fuera de 
Lena, se suele decir tambien oro (y no *oru, o, con inflexión, *uru), 
lo mismo que se dice toro. Que esta última palabra es castellanismo 
(originado por la importación de sementales) es indudable. Inclinaría 
a pensar que oro es tambien castellanismo el hecho de que en el gallego- 
asturiano de los Oscos se diga tambien oro y toro (y no *óuro *tóuro, 
como se esperaría). Sin embargo, oro, en Lena, entra perfectamente en 
esa indudable serie de nombres de materia en -o. Es posible que vino 
no sea voz tradicional, si no se cultiva o no se cultiva desde antiguo 
en la región (en el gall. ast. de los Oscos tampoco es tradicional biño, 
forma del gall. de Galicia). A la lista indicada en el texto podría aña- 
dirse peorno (pg. 268 de Neira) si tal vez se piensa en la materia y no 
en el arbusto y tal vez mieo (considerado materia, esp. poco, mucho 
miedo). Muy pocos más en -o cita Neira, para los que (salvo los ver- 
bales, ganao, etc.) habría que buscar explicación (gorro, morro, río, 
forno, esculencio) El habla de Lena, pgs. 15-17. 
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en el adverbio anguano “ogaño”) sea la causa original de la -o. 
Pero en los sustantivos de esa lista es posible tambien que se haya 
sentido la «materia» (comp.: un kilo de pan; el tres de junio; 
a principios de verano). Entre los sustantivos de esa lista, el citado 
adverbio establece un puente hacia otra categoria de voces que 
tambien terminan en -o en Lena, y que son todas adverbios: 
cuando, dacuando, dientro, muncho, abondo!. 


Los sustantivos de materia en -o aclaran aparentes 
irregularidades en la metafonia del asturiano 


Esta interpretación de los sustantivos con -o, de Lena, nos 
permitirá comprender mejor algunas variaciones o aparentes irre- 
gularidades que se presentan en ese concejo y tambien en casi 
todos los sitios con metafonía en el asturiano central, y que han 
desorientado a los investigadores. 

Cuando los exploradores de la zona encuentran en sitios di- 
versos, voces que terminan en -w, pero que. no tienen inflexión 
de la tónica, como cueru, yelsu, caldu, fierru, felechu, sarriu, saba- 


| diegu (R. Castellano), fierru, quesu, pelu, llenu, negru (Catalán, 


Diaz Castañón), ya comprendemos ahora que esas voces presu- 
ponen *cuero, *yelso, *caldo, etc. como sustantivas de «materia», 
y naturalmente el uso de *lleno, *negro, etc. de los adjetivos que 
han concertado con los neutros de «materia », al modo de Lena; 
se trata, pues, de la propagación de formas sustantivas o adjetivas 
terminadas en -u, que vemos triunfante en Cabranes ?, pero que 
en esta zona con metafonía, de la que ahora hablamos, nos de- 
nuncian la modernidad de su -u por el hecho de no presentar 
inflexión. 

Más aún, muchas veces la variedad de las mismas formas re- 
cogidas nos reconstruye todo el proceso. Esto ocurre con aquellas 
voces que pueden designar unas veces un colectivo de «materia », 
y otras un «objeto»: en Morcín, frente a un pilu se dice el pelu 
de la cabeza®. Pero si reparamos en ello, el pelu, con -u y sin 
inflexión, no puede ser sino un producto de la analogía. En efecto, 


1 El habla de Lena, pgs. 16-17, 37 y 65. Entre la lista de adverbios 
choca ¿uibu (< lóco), como única excepción a la -o. Por lo que toca 
a los sustantivos «de tiempo», comp. noche ciego, en Cabezón de la 
Sal y noche tapecíu, en Cóbreces, ambos Santander. Véase más arriba, 

+ 13: 

Es En Cabranes no hay inflexión (Canellada, pg. 14). 

3 D. Catalán, art. cit. pg. 413. 

2* 
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en otro lugar se recoge pelo!. Bien se ve que pelo y pilu son las 
dos formas tradicionales, la primera del neutro de «materia» y la 
segunda para designar “un pelo”. Y pelu, contrario a la fonética 
local, es un resultado del fácil cruzamiento entre pelo y pilu. Cosa 
parecida ocurre con la voz de Lena quiso “queso”, con inflexión 
a pesar de -o; pero hay sitios donde los sujetos han afirmado 
enérgicamente la forma quesu®, sin inflexión a pesar de su -u. 
Esas dos formas son analógicas; las formas fonéticas auténticas 
se han recogido tambien por otros sitios de la zona: queso®, tuvo 
que ser al principio la de «materia», y quisu*, la del objeto (fun 
queso”), mentado aisladamente. Consideraciones análogas se pue- 
den hacer respecto a los frecuentes fierro y fierru 5, frente a fiirruS, 
recogido tambien alguna vez. 

Pueden verse (con gran parecido respecto a los asturianos que 
acabamos de mencionar) ejemplos citados por Rohlfs, procedentes 
de zonas suditalianas: si en dialectos de Campania el neutro kella 
‘quello’ no tiene la inflexión metafónica que muestran los mascu- 
linos como killa “quello”, sikko “secco”, etc., es porque el neutro 
tuvo que tener originalmente -o y el masculino -u (aunque ambas 
vocales se han confundido en la neutra 2). Si en Sant'Oreste 
(Roma) se dice u ferru pero u piettu es evidente que ferru no tiene 
el diptongo metafónico (causado por -u) porque originalmente 
terminaba en -o. (Rohlfs, It. Gramm. I, pg. 61). 


La zona española de distinción de -o -u y de neutro de materia 


He aquí, pues, dos zonas de la Romania, una italiana y otra 
española, en que se diferenciaron -Um masculino, que tuvo que 
pronunciarse *-7m, y -Um neutro, de tal modo que el acus. masc. 
*martellúm dió en ast. central martiisu y en el N. del ital. 
merid. (así en Nemi, Lacio) martiellu, pero ferrúm dió en ast. 
central (en Lena, y, esporádicamente, en muchos otros sitios) 
fierro, y en el N. del ital. merid. ferro (así en Camerino, Marcas; 
en Norcia, Umbría, fèro). 

Las zonas que hoy distinguen -u y -o en Italia y en España 
son pequeñas. La de Asturias es, hoy, Lena, (aunque es evidente 


1 Tbid, pg. 410. 


2 Díaz Castañón, art. cit., pg. 18; R. Castellano, art. cit. pg. 132. 
3 D. Catalán, pg. 410. ; 

4 R. Castellano, pgs. 128, 13174192: 

5 D. Catalán y R. Castellano, passim. 

6 Ma Dolores Alonso Fernández, art. cit. pg. XLV. 
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que la distinción existió en todo el asturiano central allí donde 
hay hoy metafonía porque, como acabamos de ver, las aparentes 
irregularidades de ésta quedan aclaradas mediante la hipótesis 
de una distinción entre -u masculino y -o neutro de materia); 
en Italia es una extensión desde el S. de las Marcas y de Umbría 
con parte del NO. de Abruzos (Aquila) y la zona contigua del 
Lacio hasta el S. de Roma, pero tambien aquí los hechos de la 
metafonía prueban que la distinción entre -u y -o existió original- 
mente en un área mucho más dilatada. Pero si esas zonas de 
antigua distinción entre -% y -6 pueden ser inducidas partiendo 
de aparentes irregularidades de la metafonía, es, en cambio, evi- 
dente y realísimo que lo mismo en Italia que en España, hay 
otra zona mucho más extensa donde (distinguiéndose o no -u y -0) 
existe, mejor o peor conservado, un neutro de «materia »: la zona 
italiana donde esto ocurre empieza por el N. lo mismo que la de 
distinción de -u y -o, pero llega por el S. nada menos que a 
regiones próximas al golfo de Tarento!. Correspondientemente 
la zona asturiana de neutro de materia parece que empieza por 
el O. de Lena (Asturias), es decir, tambien lo mismo que la de 
distinción de -u y -o, y que llega en el E. nada menos que a 


| Cabezón de la Sal (Santander); esto es lo que se puede hoy afirmar 


con certeza, y que, en España, las exploraciones sobre el terreno 
podrán ampliar probablemente. 

En esa gran zona italiana, el extremo N. tiene la distinción 
de -u y -o. Esta distinción se acaba en seguida y pronto comienza 
el muy extenso territorio meridional que, salvo islotes, tiende en 
muchos sitios hasta a reducir todas las vocales finales en una -3; 
pero la -w original, cuando la hubo, ha producido, antes de redu- 
cirse, la inflexión de la tónica (ya vimos ejemplos). Siguiendo esa 
pista se podría determinar si la zona en que el neutro-colectivo 
fué distinto es mayor de lo que hoy parece; se esperaría que los 
casos de una antigua -o resaltaran por su no inflexión de la tónica. 

Es seguro que la distinción entre -0 y -u y la de «neutro de 
materia » y «masculino» han ido juntas, y por tanto que la distin- 
ción -o -u, unida a la separación de una categoría semántica de 
nombres de materia, como hoy vemos que ocurre en Lena, fué 


- antes mucho más extensa en Asturias y penetró profundamente 


en Santander (puesto que hasta el Occid. de Santander llega el 
neutro de materia). Sucede que, en Cabranes, por ej., la distinción 
de -o -u se ha perdido con triunfo de -u, pero el curioso hecho 


1 Hasta la región de Bari-Matera dice Rohlfs, $ 419. 
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asturiano (; existen casos semejantes en Italia ?*: lo ignoro) de 
que a esta categoría neutro-colectiva se añadieran tambien los 
nombres femeninos de materia (Cabrales boroña secu, Cabranes 
sidre fríu, Lena agua roëo, Cabezón de la Sal (Santander) leña ... 
seco), nos hace sumamente probable imaginar un estado parecido 
al que ha conservado Lena, para otras regiones como Cabranes 


nn + tn rr Dr ni 


y partes de Llanes y Cabrales, y, ya en Santander, Cabezón de - 


la Sal, en las cuales la unificación en el singular en -u ha oscurecido 
parcialmente los hechos ?. Es muy probable que la zona asturiano- 
santanderina del neutro «de materia» fuera continua, según pa- 
recen indicarlo los restos diseminados que hemos enumerado 
antes. Y es posible, tambien, que la zona de metafonía * se exten- 
diera más por el E.; tal se deduciría de los restos (que necesitan 
comprobación) señalados en el conc. de Llanes y en Cabrales. Si 
esto fuera así, a) distinción entre -u y -o, b) distinción metafónica 
de la tónica correspondiente a la de los finales -u y -o, y c) distin- 
ción entre masculino y neutro de materia, serían tres fenómenos 
que en relación sistemática se habrían extendido aún mucho más 
por el E. y habrían penetrado profundamente en Santander. 
Surge entonces la duda de si Pas será el extremo de una gran 
zona de la que mucho intermedio se ha derruído, o, como Pidal 
piensa, una metástasis de los fenómenos del asturiano central. 


Antigúedad de las metafonías en el NO. de la Península 
Hispánica. Conclusiones generales 


El estudio conjunto de la metafonía asturiana y de la distinción 
de -u -o, nos ha ido situando en dos perspectivas principales: en 
una de ellas, lo que vemos nos deja con algunas dudas; en la 
otra, en cambio, los datos se nos ordenan hasta formar un sistema 
claro y coherente (igual a otro conocido ya en Italia). 

Quedan dudas en lo que toca a cronología. De un lado la con- 
cordancia de Lena (y parcialmente de muchos puntos del E. astu- 
riano) con una zona del N. suditaliano, nos tiene que convencer 
de la antigüedad de -u, como continuadora del -um masculino. 


1 No menciona nada parecido un tan escrupuloso registrador de por- 
menores como Rohlfs. Sería interesante saber si por algún rincón de 
Italia se encuentran hechos semejantes al de yerba maúro de Lena, 
o agua friu de Cabranes o de Cabezón de la Sal, o boroña secu de Ca- 
brales. 

2 Haría falta que una exploración rigurosa comprobara si verdadera- 
mente se ha perdido en esas zonas la distinción entre -u Y -0. 
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He ahí las condiciones ideales para la metafonia: la -u final pudo 
actuar ininterrumpidamente en su efecto de cerrar la vocal tö- 
nica!. Pero ¿en qué época cerró la vocal tónica ? En Italia me- 
ridional todo nos habla en favor de la antigüedad del efecto meta- 
fónico, puesto que las vocales o diptongos producidos por dicho 
efecto participan luego, secundariamente, en los cambios pri- 
marios de otras vocales. 

Pero ocurre que en Asturias hemos visto todo lo contrario. Las 
vocales y diptongos hacen tranquilamente sus evoluciones cono- 
cidas y luego - por tanto en época relativamente reciente — la 
metafonía aún afecta a estos resultados (olu > welu > wilu; 
ariu > eiru > eru > iru). 

Más dudas aún si comparamos con lo que ocurre en Portugal; 
tambien parece que allí la -u persistió con valor fonético u (a pesar 
de haberse adoptado la grafia -o?, posiblemente por atracción del 
plural -os y en general por los casos de -0 etimológica 3); quizá 
el timbre vacilaba entre una -u y una -o: en este titubeo Galicia 
habría tendido a regularizarse en pronunciación -o y Portugal en 
pronunciación -u (con grafia -0). De todos modos la -u tuvo que 
tener un efecto metafónico sobre la vocal tónica temprano o rela- 


| tivamente temprano; desde luego, ese efecto metafónico había ce- 


sado ya antes de que el plural -os y en general toda -o etimológica 
llegaran a pronunciarse -us (y finalmente -ud) y -U. 

Sin embargo la calificación de «relativamente tardía» para la 
metafonía asturiana y la de «relativamente temprana» para la 
portuguesa podría ser decisión precipitada. Habría que pensar en 
el período en que la metafonía fué fenómeno fonético activo, y no 
ya mera flexión; y las dificultades desaparecen con imaginar que 
ese período de actividad fué muy extenso, o que cuando cesó fué 
suplido por el mismo sistema de flexión creado (es decir, que 
pañwilu puede ser una formación analógica). 

Observemos cuán en claro quedan, como contraste, la impor- 
tancia y la cohesión de los fenómenos que caracterizan la exis- 
tencia de un neutro de materia en el asturiano central: la zona 


1 Prescindo de tratar el caso de -i. Comprobado perfectamente su 
efecto metafónico en el ast. central, queda siempre mucho más limi- 
tado; en ello influye, desde luego, la menor frecuencia y, por tanto 
la menor importancia morfológica en comparación con -u. 

2 Comp. M. Pidal, Orígenes, $ 35, quien no cita documentos de Ga- 
licia y Portugal. La rutina ortográfica y el carácter, menos exactamente 
fijo, de las articulaciones vocálicas hacen muy poco seguras estas 
investigaciones. 

8 Es lo que piensa Pidal en otras zonas de la Península, Orígenes, 


$ 35, 2. 
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en que tal ocurre resulta ahora muy ampliada hacia el E., hasta 
penetrar profundamente en el occidente santanderino ; hemos lo- 
grado reconstruir toda una categoria de nombres sustantivos (en 
Lena) cuya -o despistaba hasta ahora: son precisamente neutros 
de materia; a esta luz, tienen explicación la mayor parte de las 
irregularidades que se encontraban en la metafonía asturiana. 
Más interesante aún, a nuestro juicio, es el haber quedado de 
relieve — al juntarse a lo sólidamente establecido por Neira, los 
sustantivos neutros en -o — el sistema correlativo que forman estos 
tres pares de diferencias: 1) la existencia de metafonía frente a la 
no existencia de ella; 2) la -u frente a la -0; 3) la categoria de 
masculino frente a la de neutro de materia. Es un sistema ex- 
presivo que funciona hoy de modo casi perfecto en Lena y que 
(al encontrar en otros sitios dos o uno de los pares opositivos, 
o restos de ellos) podemos pensar que existió en una región bas- 
tante más extensa. Creemos que, de rechazo, estos fenómenos 
asturianos pueden servir para aclarar la interdependencia dentro 
del sistema análogo que existe en el S. de Italia. 

No cabe duda que - en conjunto y a pesar de las dudas crono- 
lógicas apuntadas — el casi matemático paralelismo hispano- 
italiano que de todo ello resulta, es un elemento que hay que 
añadir a la larga serie de concomitancias en que se basa la teoría 
de Menéndez Pidal de colonización suditaliana de España. 


Madrid Dámaso Alonso 


Engl. dial. gleave, fr. glaive, lat. gladius 


Eine soziologische Studie zum urromanischen Lautstand 


0,1. Nicht ohne eine gewisse Befangenheit! reiht sich ein Außen- 
seiter in die Gratulationscour der Romanisten. Doch auch die jüngere 
der beiden ,,Neuphilologien* möchte Walther von Wartburgs Ein- 
tritt in das achte Lebensjahrzehnt zum willkommenen Anlaß nehmen, 
einmal öffentlich von der tiefen Dankbarkeit zu zeugen, in der sie sich 
dem überragenden Gelehrten vornehmlich für sein FEW verbunden 
weiß?. Zugleich aber möchte ihr Sprecher, der letzte wohl der wissen- 
schaftlichen Enkel des Begründers der Romanistik 3, dem verehrten 
Jubilar dartun, warum eine schon vor Jahren übernommene Bespre- 


1 Vgl. Gamillscheg Z 72, 137 ff. und dazu Z 73 259 ff. 
2 Vgl. Anglia 74, 458. 


3 Vgl. Zinn und Zink 1952, VI. 
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chung! nicht mehr auf den Baseler Redaktionstisch gelangte: Sein 
Angebinde ist nur ein bescheidener, allerdings im Wortgeschichtlichen 
erheblich ausgestalteter Ausschnitt aus der Beschäftigung mit dem 
Gegenstand, die schließlich zu einer phonologischen Konfrontation der 
beiden Sprachen nötigte, welche ,,hôrbar gewordene Seele** (Kronasser) 
des die Antike ablösenden ,,Abendlandes'* wurden. 

0,2. Ein gewichtiges Kapitel dieses Anliegens beinhaltet die Evo- 
lution der Konsonanten im Nexus mit i, deren Wesensverwandtschaft 
freilich weder auf ein Superstrat? noch auch auf ein Substrat zurück- 
geführt werden kann. Denn der Beginn der Sprachläufigkeit der ,,west- 
germ. Konsonantengemination‘‘ muß dem endenden 4. Jh. zugeordnet 
und als ein Charakteristikum zunächst des ingwäonischen Raumes 
angesprochen werden (7,31), während die rom. „Jotazierung‘‘ und ihre 
Komplemente bereits der plautinischen, wenn nicht noch älterer, Zeit 
und zumindest der Mitwirkung des osk. Substrats zugeschrieben 
werden dürfen (7,32). Komparativer Betrachtung drängt sich die pho- 
netische Verwandtschaft? der Phänomene auf, zugleich aber auch ihre 
wohl nur aus gesellschaftsstruktureller Andersartigkeit zu begreifende 
Divergenz: Der Vielfalt der Ergebnisse und schon ihrer Urformen in 
der Romania steht das einheitliche Bild der südlichen Germania und 
insbesondere ihres nach soziologischem ‚‚Gesetz‘‘ konservativen Ko- 
lonialraumes der Britischen Inseln * gegenüber. Eben deswegen hofft 
ein phonetische Einsicht anstrebender und des steten Ausblicks auf 
die Gesamtheit der Germania sich befleiBigender Anglist, der ,,ur- 
romanischen Grammatik‘‘6 wenigstens Hinweise und Anregungen an- 
bieten zu dürfen — er erhofft dafür Verständnis und Nachsicht, wenn 
der Romanist auf Versehen im Detail und Lücken in der Kenntnis 
selbst wesentlichen Schrifttums stößt”. 


1 Guy de Poerck, La diphtongaison des voyelles fermées: Romanica 
Gandensia I (1953), S. 23-92. 

2 So etwa H. Koppelmann JEGP 22 (1923), 558 ff.; vgl. auch 
Th. Frings, Germania romana 1932, S. 207. 

2 Völlig unverständlich ist mir die Aufstellung von E. Gamillscheg, 
Romania germanica I (1934), 260: „Das Vulgärlatein kennt genau die 
gleiche Konsonantengemination [wie das Germ.; vgl. 7,24] vor -j-. Das 
Grundprinzip ist, daß ein Konsonant vor -j- unmittelbar nach einem 
kurzen Tonvokal verhärtet, verdoppelt wird, nach einem langen Vokal 
oder vor dem Ton dagegen in der einfachen Form erhalten bleibt. ... 
Die in der romanischen Lautlehre so umstrittene Frage nach der Ent- 
wicklung der jotazierten Konsonanten läßt sich restlos nach diesem 
Prinzip lösen.‘‘ Wie versteht sich nach diesem ,,Prinzip‘‘ der Gleichlauf 
von dpium > ache, sëpia > seiche, sèche und apiarium > ON Ache- 
res?? Und wo sind germ. Entsprechungen zu dem vortonigen Typus ? 

4 Vgl. zuletzt Sybaris (Festschrift Hans Krahe), Wiesbaden 1958, 
S. 27. 

5 Vgl. Anglia 73 (1956), 365. 

s Vgl. v. Wartburg, Ausgliederung ?1950, Vorwort. 

7 Daß die bereits Pall Mall 1955, S. 130 angekündigte Untersuchung 
noch immer nicht vorgelegt wurde, wolle persönlichen Gründen, schwe- 
rem Erlebnis und ernstlicher Erkrankung zugute gehalten werden. — 
Auch an dieser Stelle möchte ich meinem Assistenten Herrn Dr. Hans 
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0,3. ‘Etymologica’ sind Beiträge zur Etymologie, zur Wissenschaft 
vom Etymon, dem wahren und echten ,,Stammwort‘‘. Aber der über- 
kommene Terminus hat diesseits der Epigonen der gróBten Entdeckung 
überhaupt des „historischen“ 19. Jhs., des N: achweises der idg. Sprach- 
verwandtschaft durch Franz Bopp 1816, einen neuen, sich bescheiden- 
den und zugleich ausgreifenden Inhalt gewonnen. Schon seit der Mitte 
der 80er Jahre verlagerte der wagemutige Friedrich Kluge den 
Schwerpunkt seines Etym. Wb. d. deutschen Sprache (zuerst 1883) von 
den idg. Urspriingen auf die eigentlich deutschen Wortgeschichten?, 
und rund vier Jahrzehnte spáter bestimmt das Vorwort als Anliegen 
des FEW die Herkunft sowohl wie den Weg eines Wortes. Etymologie 
begreift heute auch die Wortgeschichte in sich, bemiiht sich nicht mehr 
so sehr um den Ausgangspunkt wie um die Entwicklung ?. Nach wie 
vor aber untersteht alle Etymologie dem ,, Lautgesetz‘‘. „Etymologie“ 
und :,,Lautgeschichte‘‘ sind verschiedene Aspekte systematischen Er- 
kenntnisstrebens an einem und demselben Gegenstand: August Fried- 
rich Pott schuf mit seinen Etymologischen Forschungen (1833-36) auch 
die Grundlage der noch Bopps Grammatik (1833-) wenig interessie- 
renden idg. Lautlehre. So fügt sich denn wohl in die Vielzahl der dem 
Jubilar zugeeigneten Etymologica ein erneuter Versuch, das auch in 
engl. Maa. fortlebende und schon so vielfältig erörterte fr. glaive als 
nie in Zweifel gezogenen Abkömmling des lat. gladius in seinem Ge- 
staltwandel zu begreifen. 


1, 11. Englische Mundarten® besitzen noch heute die Wörter 
glaive ,,Schwert‘ und gleave ,,Speer**, von denen der Hochsprache 
nur ersteres als Archaismus und in dichterischem Gebrauch (u. a. 
Byron) mit der heutigen Aussprache [ei]? eignet. Doch auch 
gleave, gle(e)ve [i:] in der 1639 zuerst für die Schreibung glave 
sb., v. (1, 12) belegten Bedeutung ‘fish-spear, spear used for catch- 
ing eels’ hat nur noch sehr beschränkten Raum, Lincoln, North- 
ampton, Norfolk, dazu östl. Antrim (Irland). Gleichbedeutendes 
gleed zwar im benachbarten Cambridge wird fernzuhalten und 
vielleicht zu ae. glidan ‚gleiten‘, glid „schlüpfrig‘‘ zu gesellen 
sein, da der me. Wandel 7 > é einst auch im Ostmittelland an- 
stand®. Doch zeugt für die Existenz auch von gleve in den Fens 


Schabram sehr herzlich danken für die schnelle Bereitstellung abgelege- 
ner Bücher, vor allem aber für die treue Hilfe bei der Korrektur. Für die 
zügige und gewissenhafte Anfertigung der Druckvorlage bin ich Frau 
I. Bergeler zu Dank verpflichtet. 

1 Vgl. Anglia 71 (1952), 226 ff. 

2 Vgl. Kurt Baldinger, Die Semasiologie, 1957, S. 21; dazu ders., 
eg Akademie der Wissenschaften zu Berlin 1946-56, Berlin 1956, 

® Vgl. J. Wright, Engl. Dialect Dictionary II (1900), auch A New 
Engl. Dictionary IV (1900) ed. H. Bradley. 

4 Die phonetische Umschrift erfolgt im System der API. 


5 K. Luick, Hist. Grammatik d. engl Sprache, Leipzi 
, » 4 ; pzig 1914-40 
$ 394; R.Jordan, Handbuch d. me. Gram. 1925, $ 36/3. i 
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von Cambridgeshire die Bemerkung in Cheap Jack Zita (1893) des 
Romanciers Sabine Baring- Gould (1834-1924), der das Wort wäh- 
rend des Studiums in Cambridge kennen gelernt haben diirfte!. 
Nicht minder beschränkt ist die mundartliche Verbreitung von 
glaive ,,(breites) Schwert‘, das mit provinziell-rückständigem [e:] 
jetzt nur noch in Schottland ansteht, während das ausgehende 
18.Jh. es auch noch in Cumberland und selbst im Süden kannte. 

1,12. Seit dem 15. Jh. konkurriert mit der Schreibung ai, ei 
u. ä. das auch bei Milton begegnende einfache a. Die späte Be- 
zeugung? stellt glave an die Seite des gärtnerischen Terminus ne. 
gale ,,Gagelstrauch‘3, mit Umgestaltung der herkömmlichen 
Schreibung infolge des frühne. Zusammenfalls von me. ai und à 
(vgl. waist „Taille‘‘ < me. wa(a)st), die auf geringe Sprachläufig- 
keit des Wortes schließen läßt. Annahme eines südme. *gläve ist 
um so unwahrscheinlicher, als Fortsetzung derartiger betonter 
fr. a < ai (3,351) im Engl. sonst nicht vorzukommen scheint.* 
Hingegen besteht als Vorstufe des heutigen gleave ein me. glgve 
mit fr. ai > e5, so in Havelok c 1300 (im Reim auf gerefa)® und 
in Ferumbras (c 1380). Diese vielleicht in der Originalhs.” des 
südwestlichen Bearbeiters einer leider noch nicht bekannten fr. 
Vorlage überkommene Dichtung zeigt nebeneinander die Schrei- 
bungen glayue, gleyue, gleue und gar glyue. Letzteres mit Beh- 
rens® auf fragwürdiges (3, 343) gladive des Cambr. Ps. zurück- 
zuführen, geht schwerlich an. Denn Hiatusverbindung a-i er- 
scheint auch im Anglofr. > Engl. durchweg als ai°, und fr. 
gril(le) < graïl(le) < craticula und anille < aneille < anaticula 
sind und bleiben Einzelgänger. Nimmt man hinzu, daß „dieses 


1 Der Lebensweg führt den in Exeter Geborenen weiterhin 1864-70 
nach Yorkshire, 1871 nach Essex und ab 1872 nach Devon. Die Nach- 
prüfung des im NED gebotenen Nachweises verdanke ich Herrn cand. 
phil. Wolfgang Schwendler. 

2 A Middle English Dictionary ed. Kurath-Kuhn, Michigan Univ. 
Press 1952 ff. liegt noch nicht vor. 

s Horn-Lehnert, Laut und Leben I (1954), 305. 

4 Luick $ 416, Jordan $ 233. Die von D. Behrens, Geschichte der fr. 
Sprache in England, 1886, S. 127 gesammelten Fälle in engl. ton los - 
werdender Silbe sind fernzuhalten, erst recht solche wie asaly “assail’ 
und faly ‘fail’, zu welch letzteren vgl. auch J. K. Wallenberg, Vocabulary 
of Ayenbite, Diss. Upps. 1923, S. 87, 153 und neuerlich Pall Mall 1955, 
S. 327. 

5 Pall Mall 330. 

6 Jordan 208. Anders L. Reitemeyer, Qualität der betonten ¿-Vokale, 
Diss. Gôttingen 1911, S. 86, 89 trotz bereits Behrens a.a. O. 

7 Vgl. W. Fischer Archiv 142 (1921), 32 ff. 

8 A.a.0. 130. 

9 Luick $ 421, Jordan $ 233 Anm. Je 
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merkwürdigste aller me. Denkmäler‘! eine recht krause Schrei- 
bung und u.a. auch chyke “cheek” zeigt 2 so wird man in glyue 
nicht mehr denn Fehlschreibung für ay, ey sehen dúrfen. Leider 
steht für die Beurteilung des von Behrens weiterhin beigebrach- 
ten einmaligen glyue im Ms. Fairfax des Cursor aus 1. Hälfte 
15. Jh. eine sprachliche Analyse der Hs. nicht zu Gebote*. Noch 
die Gegenwart zeugt von me. Dublette des seit c 1300 in engl. 
Texten begegnenden Wortes. Hingegen geht dem Me. ab (vgl. 
ne. story, -ary u. à.) eine Fortsetzung des anglofr. glavie (3, 351; 
3, 3534), wohl ein Zeichen, daB das Wort in konkreter Grund- 
bedeutung noch nicht der anglofr. Erobererkultur angehôrte, viel- 
mehr erst im Gefolge der zentralfr. orientierten Ritterkultur nach 
England kam, und dieses Mal in zwei Schüben: Dem glgve4 geht 
glaive voran, denn gleyue bereits bei R. Manning c 1338 steht der 
Annahme eines späteren kontinentalfr. Importes von ne. glaive 
entgegen. 

1,13. In dial. gleave hat sich die im Mittelalter allein® und 
noch bis zur Shakespeare-Zeit nachweisbare Bedeutung ,,Lanze, 
Wurfspieß, Speer‘, dazu , Hellebarde** und ‚‚Hellebardenträger“ 
Mitte 15. Jhs. bis Mitte 17. Jhs., erhalten, während der Archais- 
mus des Standards ‚‚Schwert‘‘ meint und damit eine Sinninten- 
tion zeigt, die erst im letzten Viertel des 15. Jhs. begegnet, offen- 
bar im Gefolge der fr. Bedeutungsentwicklung (3, 123). Gerade 
Schottland aber ist in diesen Jahrhunderten ein Einfallstor der 
Gallizismen?. Das Aufkommen von ‚Schwert‘ zunächst hier 
nötigt daher in keiner Weise zu der Annahme von Bradley, daß 
in den frühen Belegen gael. claidheamh (2, 212) vorliege, das da- 
mals sicherlich noch [klaijöv]® gesprochen wurde und mithin 

1 W. Heuser, Bonner Beiträge 12 (1902), 178 f. 

? Fischer 44 und dazu B. Carstens, Dialektbestimmung, Diss. Kiel 
1884, S. 22. 

® H. Hupe, Cursor Studies, EETS OS 101 (1888), S. 132 *ff., 144* ff. 
hat nichts zur Sache. 

4 Vergleich von J. Wright, English Dialect Grammar, Oxford 1905, 
$$ 59, 131, 137, 182 läßt heutiges dial. [i:] durchweg als bodenständige 


und nicht etwa als aus dem spne. Standard entnommene Lautung 
erscheinen. 


5 So Behrens 130. 

© Ferumbras 4689 wyp launces and gleues kene erweist keine Unter- 
scheidung, entgegen Friedrich Deters, Die engl. Angriffswaffen 1300 
bis 1350, Heidelberg 1913, S. 61 f., der sich übrigens nicht einmal die 
Mühe macht, die unterschiedlichen Formen vorzuführen. 

7 Vgl. Pall Mall 1955, S. 143 £. 

$ Die Aussprache ohne das schon im 11.-12. Jh. aus [ö] (R. Thur- 
neysen, Grammar of Old Irish, Dublin 1946, S. 77) entstandene [j] 
scheint erst jung zu sein, vgl. noch nir. [klejov] u.ä. (H. Pedersen, 
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nicht nur engl. -f 1513, sondern auch und vor allem g- unerklärt 
läßt. Vielmehr zeigt glawe c 1470 einerseits den schott. Wandel as 
> ä!, andrerseits die schon in den ältesten schott. Urkunden be- 
kannte Vertauschung von v und w?, und glaif 1513 ist nicht min- 
der charakterisiert durch die nördliche Auslautverhärtung * nach 
Verlust des -e.4 Um so eigentümlicher verbleibt einmaliges, doch 
im Reim auf away gesichertes sodaine glay ,,plótzlicher Schick- 
salsschlag‘‘ 1568 bei dem wohl aus Somerset gebürtigen ® Tho- 
mas Howell. Verbindung mit korn. clethe oder gar kymr. cleddyf 
(2, 213) ist ausgeschlossen, ebenso auch solche mit fr. glas, afr. 
auch glais (3, 11). Bradleys Deutung als ‘altered form of glaive’ 
verdient in weit höherem Maße das beigesetzte Fragezeichen als 
der Gedanke, daß bei diesem Dichterling des sprachlich konser- 
vativen Südwestens letzte Spur eines im frühen Mittelalter ent- 
lehnten und mithin auch einstmals nordfr. glai in übertragener 
Bedeutung (3,31) vorliege. 

1,21. Die abgesonderte Vorwegnahme der insulargerm. Ent- 
lehnungen erscheint um so mehr berechtigt, als das Demin. gla- 
diolus auf der Insel wesentlich früher als in Frankreich auftaucht. 
Der Typus fr. glaieul zwar scheint nicht über den Kanal gewan- 
dert zu sein. Aber gladiole, im Fr. erst 1829 (3, 23), begegnet seit 
e 1450 (4,1) und ist erst vor einem J ahrhundert endgültig dem 
echten Latinismus gladiolus gewichen, der seit 1567 konkurren- 
ziert und gar schon im Spae., vor rund neun J ahrhunderten, in der 
Sprache der Medizin begegnet: Ein Rezept handelt von der wyrt 
de man gladiolum & oprum naman glædene nemnep, von einer 
„Pflanze, die man gl. oder mit anderem Namen gl. nennt‘ ®. 

1,22. Das ne. gladiolus Benannte erklärt noch Bradley wie der 
ae. Rezeptschreiber durch Gleichsetzung mit ne. gladdon, auch 
gladen [x], das freilich heute ebenfalls vornehmlich in den Dia- 
lekten, nach Wright wiederum (1, 11) in Norfolk und östl. Antrim, 


Vgl. Gramm. der kelt. Sprachen, 1909-13, $ 260 A.) So umschreibt 
M. Maclennan, Pron. and Etym. Dict. of the Gaelic Language, Edinburgh 
1925 clyiv, hingegen um 1850 Mac Alpine (nach Vendryes 315) noch 
klli-yhév. Doch hat bereits Murray 1889 NED s. v. claymore (2,212) 
[klai5v]. 

1 Luick $ 434, Jordan $ 132. 

2 Jordan $ 163, Luick $ 761; dazu B. Sundby Anglia 74 (1956), 438 f- 

3 Vgl. Pall Mall 227. 

4 So zu Recht Jordan $$ 158, 217; anders Luick $ 749 Anm. 2. 

5 DNB. 

6 Beleg in NED. Einen weiteren Beleg bietet Herbarium Apulei der 
Hs. Vitellius C III aus 1. Hälfte 11. Jh. ed. A. J. G. Hilbelink, Diss. 
Amsterdam 1930, S. 15: Herba gladiolum Dot] is gloedene. Nichts bei 
O. Funke, Gelehrte lat. Lehnwörter, Halle 1914. 
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fortlebt. Bereits die ,,ältesten Glossen*, niedergeschrieben c 800 
bis 900, indes wohl den Sprachstand von Ende 7. Jh. bis Mitte 
8. Jh. repräsentierend, enthalten das Fem. gladinae Epinal, glae- 
dine Corpus, gledinae Erfurt zu dem Lemma scilla ,,Meerzwiebel“, 
auch squilla ,,Meerzwiebel, Seekrebs”*, letzteres seltener (Georges) 
und trotz der zusätzlichen Bedeutung schwerlich eine bessere 
Schreibung! in Anbetracht der Entlehnung aus oxilla?. Der 
Tonvokal æ und vollends a ebenso wie der unveränderte Dental 
gegenüber etwa synodus > si(0)nod* verraten klósterlichen Im- 


port erst in insularer Zeit5. Somit muß noch im 7. Jh. ein in der 


Romania $ nicht fortlebender Konkurrent (3,3535) von gladiolus, 
mit Pogatscher” wohl *gladina, bestanden haben. 

2,11. Das Demin. gladiolus bezeichnet bereits um + 50 ,,das 
schwertförmige Blatt (narcissi: Columella) und die Pflanze 
„Schwertel‘“ (= £ipio), die, ebenfalls bei Plinius, auch als Fem. 
-a erscheint, während in der Grundbedeutung ,,kleines Schwert‘ 
das neutrale Genus konkurriert. Letzteres, von Quintilian ge- 


tadelt, kehrt wieder beim Grundwort gládius, hier seit e -150 


unter dem Einfluß von scútum, telum u. a. Abgesehen von 
„Schwertfisch‘‘ Plin. (= Espías) meint gladius, -um lediglich das 
„messerförmige Schwert‘‘ bzw. das „Küchenmesser“ und das 
„Pflugeisen‘ sowohl wie das ,,Schwertholz‘ am Webstuhl. Von 
allem Anfang an schränkt es ënsis ein auf die Poesie und muß 
dafür seinerseits fast in der gesamten Romania ($ 4) dem Import 
onadn > spatha weichen. 

2,12. Heute dürfte kaum noch ernstlich® die schon von Varro 
gelehrte Verwandtschaft mit clädes ‚Verletzung usw.‘ bestritten 
werden, das sich mit *klädo- > kymr. clawdd, korn. claud, bret. 
kleuz ‚Graben (Hecke) und wohl auch *kläd-iuo- > abulg. kla- 


1 So H. Sweet, The Oldest English Texts, London 1885, S. 96, Nr.920. 
? Walde-Hofmann. Die Aldhelmglosse Scilla det is s&hund gecweden 
(„die Seehund genannt wird‘) in der aus dem späten 11. Jh. stam- 
menden Hs. Royal 12. C. XXIII (A. S. Napier, O. E. Glosses OCP 1900, 
S. 195 und dazu S. XIX) bezieht sich auf Scylla virgo; vgl. dazu 
en Fact and Lore about OE Words, Stanford U. P. 1954, 
3 K. D. Bülbring, Ae. Eb. 1902, $ 178; Luick $ 188/3. 


4 Dazu weiteres A. Pogatscher, Lehnworte 1888, S. 173 ff.; vgl. auch 
unten $ 6,3. 


5 Vgl. bereits FEW 143 b unten. 4 
* Auch die mhd. -n (3,3532) gehóren natürlich nicht in diesen Zu- 


sammenhang. Vgl. übrigens symbola > as. sumbal, awn. sum(b)l, ae. 
symbel, wozu soeben Anglia 76 (1958), 410. 
7 A.a.O. 129. 


® Georges *1951 stellt es freilich zu glaber ‚glatt‘. 
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divo ,, Hammer“ 1, fernerhin mit *glad-, ?*gld- > xAadapds, xAddoc 
zu *q(e)lad-, d-Erweiterung von *ge/olä „schlagen, hauen, bre- 
chen‘, und letztlich *gel- stellt. Fraglich hingegen erscheint die 
von Thurneysen vertretene unmittelbare Zusammengehörigkeit 
mit clävus ,, Nagel, Pflock‘, clävis ‚Schlüssel‘ und clava ,,Keule“, 
die doch wohl eher denn auf *glad-u- zurückgehen auf *glau-, das 
freilich selbst wiederum als y-Erweiterung zu *q(e)la- gesellt 
werden könnte ?. 

2,13. Aber die Anlautdivergenz gladius: clädes verbietet die 


. Deutung als Erbwort#, und so gilt denn gladius seit Walde? den 


Latinisten 5 als sehr altes Lehnwort aus dem Kelt., wenngleich 
die Bedeutung ,,Ímesserfórmiges Schwert“, zudem im Gegensatz 
zu énsis „das längere Schwert‘‘ (Georges), nicht so ganz zu dem 
„bekannten gall. Langschwert‘‘® zu stimmen scheint”. Freilich 
erscheinen die kelt. Sprößlinge von *gläd- auch durchweg mit 
anlautender Tenuis®, so daß unterstellt werden muß, daß diese 
von der lat. unterschieden (stimmlose Lenis ?) war und so bei der 
Übernahme Substitution durch die Media erfuhr?. Abgesehen 
von dieser Anlautveränderung wurde der lat. Dreisilbler (7, 21) 


1 A. Meillet, Études sur l’étymologie . . . du vieux slave II, Paris 1905, 
S. 362 ff. 

2 Zum Ganzen vgl. A. Walde-J. B. Hofmann, Lat. etym. Wb. 1, 
225 ff., 229 (1931); 603 (1935); A. Walde-J. Pokorny, Vgl. Wb. d. idg. 
Sprachen I (1930), 437, 439; J. Pokorny, Idg. etym.Wb., [1950], S.546 f. 

3 A. Vanióek, Lat. etym.Wb.1 1874, S. 185 bemerkte lediglich ‘gl- st. 
el-; ähnlich steht in der 2. Aufl. 1881, S. 59 das Wort in der Sippe 
von clädös mit dem Vermerk cla = gla, jedoch mit Hinweis auf ir. 
claideb. Schrader? 1890, S. 332 erwog ,,Erweichung des Anlauts“. 
Walde! 1906: „Die Annahme von Anlautdubletten stünde auf schwa- 
chen Füßen‘. 

4 Lat. etym.Wb.? 1910, S. 343 unter Berufung auf Vendryes (2,222); 
vgl. auch A. Holder, Alt-celt. Sprachschatz, Nachträge [1911], S. 1232 b. 
Schon O. Schrader, Sprachvergleichung und Urgeschichte 1883, S. 319, 
332 hielt Übernahme von Wort und Sache für wahrscheinlich und 
lehrte gladius = ir. claideb usw. Weniger eindeutig ist die Entscheidung 
zwischen Urverwandtschaft und früher Entlehnung von den oberitali- 
schen Galliern in der 2. Aufl. 1890, S. 332, während 3. Aufl. II, 1 (1906), 
S. 110 entgegen Walde! wiederum Entlehnung für am wahrscheinlich- 
sten hält. 

5 Die Keltisten waren zurückhaltender; vgl. etwa Vendryes 310 und 
Pedersen $ 376, auch Osthoff IF 4 (1894), 267. 

6 Hitzig in Pauly-Wissowa VII, 1373. 

7 Anders Walde-Hofmann unter Verweis auf F. Muller, Altital. Wb. 
1926, S. 198, der indes lediglich Hitzig zitiert. 

8 Vgl. Pedersen I, 121. 

9 Vgl. F. Sommer, Lat. Handbuch? 1914, S. 197, auch E. Richter, 
Geschichte der Romanismen 1934, S. 44. 
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glädius Jahrzehnte hindurch und bis in die jüngste Vergangenheit 
(2, 224) als Import eines urkelt. *klädiios angesprochen 1. 

2, 211. Diese kelt. Urform ist indes bereits ein Jahrzehnt nach 
ihrer Aufstellung in Zweifel gezogen worden, und so erscheint 
auch ein Uberblick über das kelt. Wortmaterial unabdinglich ?. 

Aus diesem sind fernzuhalten Entlehnungen aus dem Fr. Eine 
solche liegt offenbar vor in spmir. zweisilbigem glaedhe mit dh 
als Hiatuszeichen an Stelle des wie in proeirb < proverbe nicht 
wiedergegebenen v von glaive 3. Fragwürdig hingegen erscheint das 
in FEW angeführte bret. gleff. Gewiß kennt noch A. E. Troude 
18764 dieses gleff, glev m., aber 1885 verzeichnet er als Ent- 
sprechung von épée lediglich kleze®. Auch V. Henry 1900® führt 
gleff ebensowenig wie Le Gonidec 18217, und de Rostrenen 
17328 gesellt am Ende des Eintrags épée zu clezeff usw. zwar 
glaif, glev, jedoch mit der Kennzeichnung, daß ihm das Wort aus 
der Armorika nicht, wohl aber aus Wales bekannt sei: Es scheint 
also, als ob auch in diesem Fall nicht-bret. Sprachgut aus de 
Rostrenen in jüngere Wörterbücher übergegangen sei?. 

2,212. Das genuine Material ist ausschließlich inselkelt. Pro- 
venienz. Der goid. Zweig wird vertreten durch air. claideb 
„Schwert‘‘, mit à als Bezeichnung der Mouillierung des d = [3] 
und leniertem -b [ß], > nir. claidheamh, dies mit a als Timbre- 
Zeichen des nicht mouillierten [8] > leniertem -m wie schon in 
mir. claidhiomh, claidium u. ä. 1°, Die gleiche Schreibung mit der 
Aussprache [klaijov] (1, 13) gilt im Gäl., aus dem das Engl. um 
1775 die Fügung c. mór [o:] „großes Schwert‘ als Kompositum 
claymore [kleimo :] mit wechselndem Akzent! ‚das zweischneidige 
Breitschwert der alten Hochländer‘‘ übernommen hat. 

1 So mit Walde-Hofmann I, 225, 604 im Anschluß an -ijo- bei Pe- 


dersen $$ 364/3, 376. Walde-Pokorny I, 439 schreibt wie Holder 


= 1232 b -ios, hingegen Pokorny 546 mit Walde ? 343 -ios und Vendryés 
ladyo-. 


? Zum folgenden vgl. Pedersen $ 376 sowie die Aufsätze von Ven- 
dryès und Loth. 


® K. Meyer ZcP 13 (1919), 146; vgl. auch Walde-Hofmann I, 603. 
4 Dict. bret.-frang. 
5 Dict. frang.-bret.. 
6 Lex. étym. du breton moderne, Rennes. 
? Dict. celto-breton. 
8 Dict. frangois-celt., Rennes. 
2 Vgl. Pedersen I, 19. 
o Vgl. Pedersen $ 260 A 1, wo auch über die sonstige Aussprache. 
nn So Murray NED (1889); D. Jones, Pron. Dict. 11956 kennt ledig- 
12 Der Erstbeleg 1772 zeigt die lautgerechte Wiedergabe cly-, während 
Burns 1787 und Scott clay- schreiben, wohl unter dem Einfluß des 
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2,213. Im brit. Zweig zeigt das Kymr. heute cleddyf ,,Schwert‘* 
mit dem Plur. cleddyfau. Im Mkymr. entspricht der Sgl. cledyf, 
auch cledeu nebst sekundärem cle, mit dem Plur. cledyfeu—clefy- 
deu bzw. cleddyddeu, kleddyddav, Formen, in denen d(d) und f 
die Spiranten [3] und [v] bezeichnen, während y im Norden [i], 
im Súden [i] meint. 

Im Korn. entsprach clethe, Plur. clethythyow, clythythow, wieder- 
um mit th = [3]. 

Die nbret. Form endlich ist kleze ‚Schwert, Klinge‘, die mbret. 
clezef(f), clezeu, clezeuf u. à. mit [z] < [0]. Abseits steht mit 
Schwund des einstigen [5] im Dialekt von Vannes kleañ, Plur. 
kleañnier mit einer vielleicht der ir. Entwicklung vergleichbaren 
Nasalierung des Auslauts (2, 212). 

2,221. Als Ausgangspunkt dieses Bestandes galt seit John 
Rhys! urkelt. *kladiba-s?, und dieses als Entsprechung des ved. 
khadgäh ,,Schwert‘‘3. Doch der Wurzelvergleichung stehen sehr 
erhebliche Schwierigkeiten im Wege, und über die Unzulässigkeit 
der Vereinigung von suffixalem kelt. b = ai. g unter idg. Labio- 
velar ist man sich längst einig?, so daß J. Scheftelowitz das 
ved. auf idg. g, das kelt. auf idg. g* zurückführen wollte. Aber 


das Kelt. kennt kein Suffix -g*o-5, so daß selbst H. Petersson ® 


mit urkelt. Kasussuffix b (*khl-a-d-i-b-os) gegenüber vorar. doppel- 
tem Nominalsuffix -d-g- rechnet. So übernimmt seine Beurtei- 
lung des Kelt. die Ansetzung eines idg. b- Suffixes? durch Peder- 
sen, der auf apreuß. kala-bia-n, kal-bia-n „Schwert“ neben lit. 
kalavijas dass. (<*au-i? vgl. abulg. -iyo- 2, 12) verweist. 
2,222. Dabei lag Pedersen bereits die erste eingehendere keltisti- 
sche Zusammenschau - unter Beiseitelassung freilich des Korn. 
- durch J. Vendryès 8 vor. Ausgehend von den Schwierigkeiten der 
Wurzel- und Suffixvergleichung forderte Vendryès urkelt. *kla- 
dijo-?, woraus im Abrit. *kladi0- und weiterhin mit Umlaut und 


engl. glaive (1,11), das Boswell 1773 und Johnson 1775 in ihren Be- 
richten über die Hochlandreise sogar die Form glay- in die Feder gibt. 
1 Bei O. Frankfurter KZ 27 (1885), 222. 
2 Osthoff schreibt *cladíbos, Schrader? *cladivo, Schrader ® *kladebo-, 
*kladevo-, V. Henry, Lex. ét., Rennes 1900, S. 71 *klad-ebo-, REW + 3 


*gladevos. 


3 So auch C. C. Uhlenbeck, Et.Wb. d. aind. Sprache 1898, S. 73. 

4 Vgl. bereits Osthoff IF 4 (1894), 267. 

5 IF 33 (1913), 139. 

6 Pedersen $ 370 ff. 

7 Idg. Heteroklisie, Lund 1921, S. 151. 

8 Vgl]. übrigens auch Walde-Pokorny I, 440 und Pokorny 547 über 
Labialerweiterungen von *gela-. 

» Mélanges ... offerts à F. de Saussure, Paris 1908, S. 309-21. 
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Dissimilation [3 > 8 > v] sowohl *[kleöiv-] wie *[kleviö-], mkymr. 
cledyf—clefydeu, ähnlich mbret. clezef(f). Air. claideb hingegen 
wäre aus dem Brit. entlehnt auf der Stufe *kladißo-, vor dem 
Vollzug des Umlauts. 

2,223. Durch die Übernahme in Walde! (2, 13) und das Referat 
von Meyer-Lübke? wurde diese Deutung weithin bekannt, ob- 
wohl bereits 1913 Pedersen 4 sie zwar „‚beachtenswert‘‘ fand, aber 
doch Bedenken nicht unterdrücken konnte wegen der gleichen 
Dissimilation 0-0 > d-B auch im Bret., dem der korn. Plur. (,,das 
zweite Ú durch Fernassimilation aus v°) nicht ausdrücklich an- 
geschlossen wird. Immerhin ließe sich [dip] in allen brit. Sprachen 
im Sinne von Vendryès5 als eine ur brit. Dissimilation aus 
*klaöid- verstehen - wenn nicht das Bret. wäre. Die Ablehnung 
solcher Deutung durch J. Loth $ macht freilich in Anbetracht der 
von Vendryès”im Anschluß an Nettlau ausgehobenen mkymr. cled- 
dyddeu u.ä.das Fehlen jedweden kymr.*cladiò- zu Unrecht geltend, 
und sie betrachtet mit Pedersen die Existenz der Konsonanten- 
dissimilation auch im Bret. als bedenklich, weiterhin korn. clethy- 
thyow ebenfalls als évolution récente. Entscheidendes Argument 
aber ist der Umlaut des stammhaften a, der im Bret. nie vor er- 
haltenem kurzen 7 eintritt. Daher® erfordert das Bret. eine Vor- 
stufe *kladi-bio-, deren zweites Element aus *vidu-bio-n, gall.-lat. 
uidubium (= mir. fidbha “falcastrum’)?, Kompositum aus *vidu- 
Holz und der in ir. ben-im (*bhinami mit Nasalinfix) „schlage“ vor- 
liegenden Wurzel be/bi (< idg. bhei), entnommen wäre. Im Ir. 
hingegen liegt vor *kladi- oder auch *kladijo- in Verbindung mit 
einem zweiten Glied -bo- neben Wurzel be, vielleicht auch -mo-. 
Brit. und Goid. lassen sich jedenfalls im letzten nicht vereinigen. 

2,224. Obwohl Pokorny noch im gleichen Jahre 19191 die 
Ausführungen Loths als ,,besonders beachtenswert‘ anzeigte, 
fanden sie weder, trotz der im Vorwort betonten durchgreifenden 


1 Vendryès selbst schreibt klad-yo-. 

2 Archiv 122 (1909), 408; vgl. auch REW 1,3, 

® A. Holder, Alt-celt. Sprachschatz, Nachträge [1911], S. 1232 b gibt 
unter dem Stichwort *clädibos(-imos?) weiterhin *cladio-s, idg.*klad-io- 
und folgt sichtlich dem Aufsatz von Vendryès, ohne ihn jedoch zu 
nennen. 

4 $376. 

5 Vgl. dort S. 313. 

5 RC 37 (1919), 300-302. 

7 A.a.0. 313. 

8 Vgl. übrigens bereits Pedersen $ 376 Ende. 

® Vgl. Pedersen $ 260 Anm. 4. 

10 ZeP 13, 390. 
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Verbesserung‘ der kelt. Etymologien, in dem den Forschungs- 
stand von 1923 spiegelnden Werke von Walde-Pokorny 1930! 
noch auch bei Pokorny 19502 Berücksichtigung. Beide Etymo- 
logica fußen noch auf dem Aufsatz von Vendryès, während 
Walde-Hofmann 19353 unter Verweis auf Loth und Pokornys 
Referat diese Position ausdrücklich aufgibt. So nimmt es denn 
schwerlich wunder, daß auch Gamillscheg (1928), REW 3 (1935) 4 
und selbst FEW (1947) weiterhin den Beweisgang von Vendryès 
gegen den Ansatz eines kelt. *kladibos und für die Aufstellung 
eines gall. *kladiios (2, 13) tradieren. 

In Wirklichkeit ist der Stand der Forschung der, daß einer- 
seits lat. gladius nur mit dem in ir. *kladijo-bo- enthaltenen 
ersten Element verbunden werden könnte und andrerseits air. 
claideb wieder ein urkelt. *kladibos zuläßt, dessen 7 mit ‘jo im 
Vokalabstufungsverhältnis steht5. Der dynamische Gipfel im 
Gall. freilich wäre wahrscheinlich auf der ersten Silbe anzuneh- 
men, wenngleich [- + —] nicht unbedingt auszuschließen sein 
wird 6. 

3,11. Dem Gestaltwandel von gladius zu glaive haben nicht 
wenige Bemühungen ($ 6) gegolten. Doch auch die Bedeutungs- 
geschichte der gallorom. Nachkommenschaft” verdient wenig- 
stens ein kurzes Verweilen. Semantisches Buchwort (2,11) ist iso- 
liertes afr. glaive ,,Schwertfisch‘ (4,4) bei Brunetto Latini c 12658, 
das ebenso vereinzelt im 16. Jh. und dann erst wieder im 19. Jh. 
begegnet. Spezifisch gallorom. ($ 4) ist die Übertragung der se- 
mantischen Doppelheit (A) „Schwert“, (B) ,,Schwertel (Gla- 
diole, Iris o. ä.)‘‘® des Demin. (2,11) auf das Grundwort als Erb- 
wort (4, 1). Ebenso erst dem Rom. gehören an andere Metony- 
mien, fast sämtlich bereits im Fr. des 12. Jh. belegt, einerseits 
,,Gemetzel, plötzliches Sterben, Unglück, Epidemie usw.‘‘, and- 
rerseits , Herzeleid > ‚Schreck; Aufregung, Unruhe‘, ,,Erstau- 


* nen, schallendes Lachen‘ und schließlich gar ‚Eis‘ bzw. ‚vor 


17,439. 

2 S. 546. 

8 I, 604 wie schon Muller 1926; anders noch I, 225 ff. (1931). 

4 REW?3: „Kommt nicht in Betracht‘ gegenüber REW 1: „bedenk- 
lich‘‘ mit Bezug auf *gladevos. 

5 So schon Osthoff a. a. O. 

6 Pedersen I, 256, dazu auch H. Schuchardt Z 25 (1901), 345. 

7 FEW IV, 143 ff. (1947) mit Nachtrag IV, 829 ff. (1952); Tobler- 
Lommatzsch, Afr.Wb. IV, 349 ff. (1956). 

8 Fehlt FEW. 

9 Vgl. FEW Anm. 12. 
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Kälte erstarren‘, deren Gesamtheit ausgeht von der ursprüng- 
lichen Sinnintention A ,,schneidende Waffe‘. 

3,121. Daß nfr. glaive A nur noch der gehobenen und dichte- 
rischen Rede angehört und eben wegen seines Veraltens bereits 
im 17. Jh. einen burlesken Beiklang hat?, erscheint irrelevant 
gegenüber dem Problem der mittelalterlichen Sinnintention des 
seit dem frühen 12. Jh. in dieser Gestalt (3,34) belegten Wortes. 
Nach FEW bedeutet es bis ins 14. Jh. „Lanze, Pike‘? bzw. 
deren Träger (14. Jh.)4 und kehrt erst anfangs des 15. Jhs. zur 
Bedeutung ‚Schwert‘ zurück. Schon Diez Wb. machte auf gla- 
dius “glave ou espée” in den Liller Glossen des 15. Jh.5 aufmerk- 
sam, wáhrend etwa eine Metzer Urkunde 1214 sens glaive et sens 
espeie ® bietet. Aber daß glaive auch das Schwert benennt, ist älter. 
K. Baldinger ? stellt mir aus seinen Sammlungen bereit un glaive 
en la jambe (Reims 1326) und tirer gleve 1275 in den freilich nur 
in einem Abdruck von 17248 vorliegenden, dem Zentrum ange- 
hörenden Coutumes von La Perouse. Die Aufstellung, daß glaive 
zunächst niemals ,,Schwert‘ bedeute, geht wohl letztlich zurück 
auf G. Paris 1889°, der sie 1892 nochmals ausdrücklich bekräf- 
tigte und mit morir a glaive im Eneasroman (c 1160) sich so 
abfand: “le sens latin s’est maintenu, quoique sans précision’10, 
Anders Tobler 1901: ,,Keinem Zweifel lassen die vielen Stellen 


1 Vgl. FEW 145 b. Erst nach Abschluß des Ms. erreicht mich der 
Aufsatz von Helmut Stimm über die gallorom. Sippe von germ. *glada-: 
Sybaris (Festschrift Hans Krahe), Wiesbaden 1958, S. 164 ff. Danach 
wáren die im Dauphiné begegnenden Ableitungen mit der Bedeutung 
‘réjouir, rire, explosion de rire’ (schon afrpr. glaious ‘iucundus’) bzw. 
‘glisser, glissade’ durch das Burgund. vermittelte Sprößlinge von germ. 
*glada- (ne. glad, d. glatt), *gladian, und das neben glas < *classum 
stehende afr. (norm.-pik.-wall.-champ.-ang.) glai ginge auf das awfränk. 
Adjektivabstraktum *gladia- > *gladium zurück. 

2 Gamillscheg. 

3 Vgl. auch myglaive ,,Hellebarde‘‘ 1421. 

4 Die mnl. (3,3531) und mnd. (3,3533) Verwendung zur Bezeichnung 
auch der untersten Einheit der Feudalheere scheint selbständige Ent- 
wicklung zu sein. 

5 Ed. A. Scheler, Annales de l’Académie d’Archéologie de Belgique 
XXI. 2e série, tome premier. Anvers 1865, S. 96, Z. 11. 

® Godefroy IV, 286. 

7 Es ist mir aufrichtiges Bedürfnis, meinem Kollegen für unermüd- 
liche und tatkräftige Unterstützung beim Abschluß der Studie auch 
an dieser Stelle herzlichen Dank zu sagen. 

® Nouveau Coutumier General III, 1006 b. 

® Romania 18, 330. 

1% Romania 21, 292. 
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Raum, wo gladius damit übersetzt wird‘‘1. In der Tat geht es 
schwerlich an, Stellen wie das von Brüch? angezogene 36, 16 
bzw. 36, 15 im Oxf. und Cambr. Ps. mit der Erklärung aus dem 
Wege zu räumen, daß glaives „sehr wohl die Vorstellung der 
Lanze wecken... konnte‘‘®, nachdem der voraufgehende Vers 
beginnt glaive forstraistrent li felun [li pecheur Oxf.] ‘gladium 
evaginaverunt impii’. Derartigen Belegen in Texten des frühen 
12.Jh.* geht überdies der von Paris für dieses Jh. allein an- 
erkannte und in seinem Ursprung als kirchenlat. vermutete sens 
figure ab. Zudem ist es nicht so, als ob glaive nur als Wiedergabe 
von gladius begegne. Schon dem in der Bedeutung freilich aus dem 
Kontext nicht eindeutigen 5 gladies des Leodegar (3,342) scheint 
kein gladius der Quelle zu entsprechen ®, und bereits Tobler ver- 
zeichnete als unzweideutig das Vorkommen der nfr. Bedeutung 
bei Wace, Conception Notre Dame 1192 (c 1130-40): Le graignor 
Jaque apele l’on Qui Herodes fist decoller, Le chief o un glaive 
coper, Verse, die wiederum H. E. Keller? als frühestes Vorkommen 
der Bedeutung ‚‚Schwert‘‘ herausstellt. 

3,122. Auch im Süden gilt keineswegs allein die Bedeutung 
„Lanze‘‘®. Levi? kennt daneben nicht nur biblischem gladius 
bzw. gl. spiritualis ‘jurisdictio ecclesiastica” entsprechendes glazi, 
glavi, sondern auch „Schwert im allgemeinen Sinne‘. W. Giese 
verzeichnet in seiner Waffenmonographie (1930) gladi, glazi zu- 
frühest aus Hist. de Navarre des letzten Viertels des 13. Jh. und 
hier lediglich in der Bedeutung ‚Schwert‘, und FEW selbst 
bucht gladi ‘épée’ aus den ältesten Urkunden sowie aus Sainte- 
Foy c 1050. Da endlich auch das awaldens. glai (3, 31) Schwert 
und Lanze meint, wird man schwerlich umhinkönnen, auch für 
glaive von allem Anfang an die bei Wace bezeugte Doppelheit 
„Lanze, Wurfspieß— Schwert‘ anzunehmen. 


1 Es folgt die Mehrzahl der bei Tobler-Lommatzsch S. 356, Z. 33 ff. 
gegebenen Nachweise. 

2 Z 52, 337. 

3 FEW Anm. 9. 

4 Vgl. die Nachweise bei Heinrich Berger, Die Lehnwörter . . . ältester 
Zeit, Leipzig 1899, S. 141. Soeben weist mich K. Baldinger noch hin 
auf Prosa-Alexander (2. Hälfte 13. Jh.) ed. Hilka 1920, S. 53: Li rois 
P. qui tenoit ‘I: glave a fer trengant, feri le roi A. parmi l’escu = eva- 
ginato gladio percussit eum der Vorlage des 12. Jh. 

5 FEW entscheidet sich ohne Begrúndung fúr épée. 

6 Foerster-Koschwitz 5 1915, S. 86. 

7 Le vocabulaire de Wace, Berlin 1953, S. 264, 383, 387. 

8 Anders Brüch a.a. O. 337. 

9 IV, 133. 

10 7 52, 398. 
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3,123. Der Ursprung der Verschiebung ‚Schwert > Lanze“ 
mag hier unerörtert bleiben. Auch FEW beschränkt sich auf ein 
Referat über Brüchs Annahme ,,volksetymologischer Anlehnung 
an das der Herkunft nach verschiedene, aber lautlich ähnliche 
*gavalottus [javelot] “Wurfspieß’“. Diez Wb. verwies auf gegenläu- 
figes, im Ahd. durch stabaswert glossiertes ! framea „Speer > 
Schwert‘, das die letztere Bedeutung in der Itala unter dem Ein- 
fluB von goupaia „Schwert, > Speer‘ angenommen zu haben 
scheint 2, und dieses Beispiel macht zum mindesten deutlich, daß 
auch in unserem Falle eine Wortkreuzung (6, 5) unnötig ist. 
Schwert und Lanze sind schneidende Waffen. Georges definiert 
önsis als das Schwert zum Hauen, glädius als das Schwert zu 
Hieb und Stoß. Derselben doppelten Verwendung zum Hauen 
und Stechen diente im Norden das hpggspjót, ,,ein Spieß mit ver- 
stärkter, langer und breiter Klinge, ein Schwert am Ende eines 
Schaftes‘“, dessen Länge die Verschiedenheit des Hauptzweckes 
bedingte: Kurzer Stiel gibt eine Wurf- und Hiebwaffe ab, langer 
eine Stoßwaffe *. Weitere Erhellung darf man sich am ehesten von 
der Verbindung waffenhistorischer Forschung und philologischer 
Untersuchung mit besonderem Augenmerk auf die ,,waffen- 
agierenden‘ Verben erhoffen, wie sie etwa die von Lommatzsch 
mit Recht angezogene Monographie von Schwietering über mhd. 
sper und spieg * geübt hat. 

Daß die ursprüngliche Bedeutung ‚Schwert‘ auf lange Zeit 
im Sprachgebrauch Frankreichs in den Hintergrund trat, be- 
stätigen auch die insularen (1, 13) und kontinentalgerm. (3, 353) 
Entlehnungen und wird aus der Konkurrenz von épée zu begreifen 
sein. Ihre Wiedererweckung mit ihrer Auswirkung auf England 
(1,13) und Skandinavien (3, 3534) aber gehört sicherlich nicht 
zufällig dem Zeitalter der Latinismen [vgl. glaive ,,Schwertfisch** 
(3, 11)] an®. 

3, 21. Die Bemúhung um den Gestaltwandel des lat. gladius 
wird zweckmäßig ausgehen von einem in der Beschreibung sich 
bescheidenden Überblick über den Bestand der Galloromania, 
der freilich hier und da schon nicht mehr auf jede historische 
Analyse verzichten kann und zweckmäßig auch die Entlehnungen 
in die kontinental- und nordgerman. Sprachen einbegreift. Es 


1 Falk 78. 

? Walde-Hofmann. 

3 H. Falk, Altnordische Waffenkunde, Kristiania 1914, S. 78 ff. 

4 Zur Geschichte von Speer und Schwert im 12. Jh., Hamburg 1912. 
5 So schon Paris a. a. O.; übernommen von Brüch, nicht aber in FEW. 
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konkurrieren nicht weniger als fünf Typen, deren Reihung im 
wesentlichen FEW folgt: I glas, II glazi, III glaive, IV gladi(-), 
jedoch für sich stellt V glage (gladze) und eben im Hinblick auf 
dieses auch VI glaujol und damit die Reflexe von gladiolus ein- 
bezieht. 

3,22. Von diesen dient der Bedeutung B sehr vereinzelt III 
in pik. (Gondecourt) [glaviöö] ‘sparganium’ und ang. glavart 
„Iris“; auf anderer Ebene (3, 351) steht glaviuz in aqua als Glosse 
zu ac(h)orus usw. in den aus dem 12. Jh. stammenden Glossen 
von Tours!. Ebenso gelegentlich erscheint II glase ,,Gladiole** im 
pr. Périgord (3, 25) ; anzureihen scheint sich lim. glhareu, weiterhin 
vielleicht als glazi x glai (vgl. lim. glaize ,,Schwert 3,33) wald. 
ogleirou (3,33) und gask. (Médoc) glezeau. Für den Süden cha- 
rakteristisch ist indes VI (3,25), und im Norden schränkt V (3,241) . 
die Geltung von I nicht unerheblich ein. 

3,23. Überdies ist I (apr. glai) auch im pr. Nordraum heute 
verdrängt durch das seit 13. Jh. belegte glaieul (gladiole erst 
18292), dem fr. glai e 1150 mit Anbruch des 18. Jh. unterliegt. 
Fernzuhalten ist glaid ‘glaïeul der Raschiglossen 3: Überkommen 
ist lediglich gliid in einem ital. Talmuddruck von 14894, und 
zudem ‘l’authenticité n’est pas certaine’ 5. 

In gleicher Bedeutung begegnet auch das Fem. glaie seit c 1220, 
apr. glaia, nfr. dial. glaye, glée u. ä., entlehnt seit Gottfried als 
mhd. glaie, g(e)leie, gloie® — letzteres auch afr. dial.” —, wohl 
weniger als „Ableitung‘‘ (FEW) denn wie spl. gladiola (2,11) zu 
beurteilen. Abseits steht glalie Gl Vat c 1330, für das der Gedanke 
an li =[A] > [ij], erst um 1650 in Spuren bezeugt*, abwegig 
scheint. Eher darf vielleicht an inschr. (Vienne) Euladia st. Eu- 
lalia® erinnert und wiederum ein Latinismus (3,22) gladia IV B 
angenommen werden. 


1 L. Delisle, Bibl. de l'École des Chartes, Paris 1869. 

2 Dazu npr. (Cordéac) [gladeow] ? 

3 A. Darmesteter—D. S. Blondheim, Les Gloses françaises . . . de Ra- 
schi, Paris 1929, S. 76, Nr. 545. 

4 Vgl. ebd. LXIII. 

5 Die von A. Neubauer Roman. Studien I (1872), 163 ff. abgedruckte 
Hs. aus 1. Hälfte 13. Jh. enthält groibg 784, 1117 neben glojbg 406 
‘gladius’; zum Vokal vgl. groifes 856 ‘stilos’ sowie E. Boehmer à. a. O. 
208 f. 

6 Suolahti 98 [ferner Rosengvist II (1943), 252 nebst 198, 246]. 

7 Schwan-Bebrens $ 223 Anm.; vgl. auch Öhmann 99 f. Die übrigen 
germ. Sprachen (3,353) scheinen dieses Lehnwort nicht zu besitzen. 

8 Pall Mall 145. 

9 L. Jordan, Afr. Eb. 1923, S. 148. 
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3,241. Konkurrierendes V hat bislang wenig Beachtung gefun- 
den1. Im Norden scheint den frühesten Beleg Rutebeuf (Paris 
c 1270; gebürtig aus Burgund oder Champagne 2)2 mit glagier, 
glagéure zu bieten, den vielleicht bekanntesten der unter aller- 
höchstem Protektorat im 16.Jh. dichtende Baif mit glage®. Dazu 
gesellt sich in den Mundarten champ. (Esternay, Reims, Rethel, 
Guign.) glaje, glage nebst Givet gladjo, lothr. (Cum., Chatt.) glagi, 
glageure, pik. (Douai) glageot, endlich im Wall. weit verbreitetes 
cladjo(t) [klad30], dessen Anlaut am ehesten als Übernahme eines 
fr. gl- verständlich wird (5,4). Denn in nicht wenigen Fällen zeigt 
sich wall. k für hochsprachliches g und umgekehrt, letzteres be- 
reits 14034, z. B. guduc < caduc, go(r)lète < collerette, golé “collier” 
bzw. vacabondedje < vagabondage, purcatwére < purgatoire, spri- 
catwére < afr. espurgatoire, und zahlreiche Wórter d. Herkunft 
gesellen sich hinzu wie custèl < Gestell, glingon < klingen usw. 5, 

3,242. Anzureihen sind aber auch nicht wenige Reflexe von 
gladiolus wie glagel schon bei Mondeville um 1300. Heute steht 
der Typus einerseits in der Normandie (schon glageul, -eur Modus 
c 1375) und Picardie (schon glagol Esc 14.Jh., glagolé 1400, 
aflandr. glagiot 15. Jh.) mit einigen Ausstrahlungen in den Westen 
(östl. Bretagne, Anjou) und selbst den Südwesten (Saintonge), 
andrerseits auch sehr fest in der Bourgogne $, ebenso in der Cham- 
pagne und vereinzelt in Lothringen. Den metathierten Typus 
[(d)3agl-] kennt FEW ,,noch heute in verschiedenen Mundarten”“, 
bucht indes lediglich champ. (Givet) djaglo neben gladjo?. Auch 
D. Behrens® verzeichnet nur champ. (Ardennes) jagliau, Fort- 
setzung afr. um 1260 einsetzender jagleux, jaglole, ersteres auch 


1 glage ‘bruit’ Godefroy IV, 285 a stellt sich wohl zu afr. glais, nfr. 
glas. Anders Stimm 171, der es im Anschluß an Tobler-Lommatzsch 
zu gladius ziehen möchte, sich freilich über die Lautentwicklung 
-di- > -dé- nicht äußert, jedoch auf die Parallele gage < *wadja- (8,52) 
im Falle des Etymons *gladia- (3,11) verweist. 

2 Vgl. L. Jordan 355. 

3 Vgl. auch unten 3,32. 

‘4 Haust 121. 

5 Vgl. J. Haust, Etymologies wallonnes, Liège 1923, S. 348 mit zahl- 
reichen Einzelverweisen. Den Hinweis verdanke ich der Güte von 
Louis Remacle, dem freilich eine systematische Untersuchung des Pro- 
blems k Sg unter Berücksichtigung gerade auch des sprachläufigen 
EE ner nicht bekannt ist. Vgl. übrigens auch saint. clajeux < gla- 

iolus. 

Hier (Yonne) neben glageau auch gléjau, dazu weiterhin Côte d'Or 
gliaijo und sav. glaijeau, Umbildungen unter Einfluß von dial. gla 
(3,351): hochsprachl. bzw. dial. (Yonne glais) glai ? 

? gladius I. 2. 

8 Reciproke Metathese, Greifswald 1888, S. 89. 
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bei Rutebeuf ebenso wie ursprüngliches glagier usw.; vgl. auch 
norm. jagluel — glageul Modus. 

3,243. Im Süden entspricht lediglich (o)gladze des Bas-Limou- 
sin, das indirekt auch in périg. [grawtsol] < gladiolus bzw. rhod. 
glaujo vorzuliegen scheint (3,25). 

3,25. Um so verbreiteter ist occit. VI: apr. glaujol, glaugel und 
heute prov. gloujou bzw. lang., auv., gask. glaoujol (graoujol), 
glaujou; gelegentliche Stimmlosigkeit im schon genannten périg. 
[grawtsol] (3,243) und gask. (Caussade) glaoutjol möchte auf Ein- 
fluß von *glatz bzw. *glach beruhen (3,32). Hingegen pr. glouiou, 
lang. glauiol könnten nach Dubletten mit jj > 1/d3 (5,1) gestaltet 
sein. Rhod. glaujo (3,243) ,,Tris* < gladia endlich wird Umgestal- 
tung von *glaja sein, während périg. glauso ,,Iris' die gleiche 
Einwirkung von glaujol auf *glaso neben glase (3,22) darstellen 
wird. 

3,31. Als Tráger der Bedeutung A erscheint IV in Nord und 
Süd. Dem Süden eigentümlich sind II nebst I und V, während hier 
III erst um Mitte 14. Jh. in Erscheinung tritt. Da überdies I und V 
nur ganz sporadisch belegt sind, kann bis dahin der Gegensatz 
glaive — glazi als charakteristische Nord-Süd-Opposition wenig- 


_stens der mittelalterlichen Überlieferung betrachtet werden. 


I erscheint im Grundwort einerseits vereinzelt an der östlichen 
Grenze des Südens in awaldens. glai, alyon. glaio, afrpr. glaio?, 
andrerseits aber auch ebenso vereinzelt, zuerst 1243, im Gask.?. 
Hingegen kennt das Apr. die übertragene Bedeutung ‘effroi - 
effrayer” bzw. ‘glace’ ebenso wie die Ableitung esglaiar ‚töten‘, 
und die Nachkömmlinge leben in Dauphiné, Provence, Languedoc 
und Auvergne. Aber auch dem frühen Norden ist das Wort, wohl 
als Fem. (3,351), nicht fremd gewesen nach Ausweis von mnl. dies- 
seits 13253 gar nicht seltenen glaye, gleye, auch g(h)elaye *, so daß 
denn auch fne. glay (1,13) trotz seiner Vereinzelung auch die über- 
tragene Bedeutung für den Norden sichern dürfte. 

3,32. Nur sehr vereinzelt findet sich heute auch V. Im Norden 
werden afr. sorglaigier “accabler” (hap.) und wohl auch agn. de- 
glagier ‘abattre’ mit FEW* eher B zuzuweisen sein (3,241). Im 


1 Stimm 164. 

2 Den letzteren Nachweis verdanke ich der Freundlichkeit von Kurt 
Baldinger. 

8 S. de Grave 357. [Über daraus entlehntes ripuar. glaie usw. vgl. 
Nachtrag]. 

4 Zum Sproß -e- vgl. 3,3531. 

5 Anm. 4. Anders Stimm 171, der deglagier usw. zu glage < gladius 

(3,241) gesellt. 
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Süden begegnet gask. e(s)glach ‘émoÿ, doch auch lang. esglajd 
neben esglayar (3,25) und weiterhin im Auv. neben eglayd auch 
e(n)glach ‘frayeur, effroi” — e(n)glochd “effrayer’, iglatz ‘frayeur’ — 


egliadzá “effrayer”, von denen ersteres Paar analogische Inlaut- | 


affrikata haben dürfte (5,1). 

3,33. So stellt denn II den südlichen Haupttypus dar, apr. 
glazi, npr. auch glari!, heute bezeugt in Provence, Languedoc, 
Auvergne, Limousin und Gascogne, anscheinend kontaminiert 
mit glai in lim. glaize (3,22). 

3,341. IV erscheint im Norden seit 13. Jh. in der Sippe der ge- 
lehrten Ableitungen um gladiateur, apr. gladi bereits zuvor. Ob- 
wohl dieses gladi im Gask. erst um 1400 (Bordeaux, Béarn) auf- 
taucht 2, stehen dort noch heute Formen wie Landes esgladi ‘abat- 
tis”. 

3,342. Hierher gehórt aber auch der álteste Beleg aus dem Ende 
des 10. Jh. gladies Leodegar 134, nach Maßgabe der Uberliefe- 
rung® p/er]cutan dreisilbig, jedoch sicherlich wegen der erforder- 
lichen Emendation per/se/cutanft] im männlich assonierenden 
Achtsilbler nur zweisilbig, fraglich vielleicht im letzten in der 
Zuweisung an die provenzalisierte Überlieferung 4 oder an das 
nordfr. (wall. ?) Original 5, 

3,343. Anzureihen ist weiterhin ein seit Jahrzehnten in der Dis- 
kussion úbersehener Einzelgánger*. Die aus dem frühen 13. Jh. 
stammende Pariser Hs. des etwa ein Jahrhundert zuvor”? ent- 
standenen Cambr. Ps. zeigt 36,14 gladive®, das Wilhelm Schu- 
mann ? als Vorstufe des glaive der Schwesterhs. erwog. In der Tat 
schreibt P noch rund 50mal d für lat. -d- und -t-1%, Doch ein 
*gladive (6,4) müßte metrisch gesichertes a-¿ wie in haine hinter- 
lassen haben (1,12). Derartige Dreisilbigkeit aber ist nirgends 
beobachtet, und im Wall. verbleibt as und entgeht so dem Wandel 
zu a (3,351). So muß denn gladive nicht nur ‚vielleicht‘ (Schu- 


1 FEW Anm. 5. 

? Auch diese Nachweise verdanke ich Kurt Baldinger. 

3 Foerster-Koschwitz® 1915, S. 86, 10. 

1 DiezWb. 598 reihte es als pr. ein und las et a gladie es persecutan. 

5 G. Paris R 1 (1872), 311 schrieb um in glavies (3,351; 6,3), und 
auch FEW reiht es als fr. ein. 

6 Erwähnt bei Behrens 1886, S. 130 (1,12) und Berger 1899, S. 141. 


> ne . Vising, Anglo-Norm. Language and Literature, London 1923, 
. 98, 41. 


$ So ed. F. Michel, Paris 1876, S. 61. 
® Cambr. Ps. 1883, S. 20. 
10 Schumann 47. 


11 Meyer-Lübke, Rom. Gram. $ 378; Remacle S. 194. 
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mann), sondern gewiB und sicherlich als Verschreibung, unter dem 
Einfluß der Vorlage, angesprochen werden. 

3,351. Zum Abschluß erfordert auch III einige Aufmerksam- 
keit. Daß neben dem Masc. nicht selten auch fem. Genus, freilich 
nur altfr., erscheint, das sogar in den kontinentalgerm. Ent- 


 lehnungen allein gilt (3,353), wird weniger eine Auswirkung des 
--e (5,5)! denn Einfluß der bedeutungsgleichen lance und épée sein ?. 


Abweichenden Wortkörper zeigt zunächst einmal vereinzeltes, 


‚bereits von G. Paris in der Umschrift des Leodegar verwendetes 


(3,342) agn. (1,12) glavie Brendan (c 1122) in Niederschrift des 


| späten 12. Jh., wozu jedoch mlat. glavius (3,22), glavium bzw. 


glavia, glavea (Du Cange) neben glaivus und die kontinentalgerm. 
Entlehnungen (3,353) treten. 

Häufig dagegen erscheint vom 13. (Veng Rag) bis 15. Jh. (Mist 
V Test e 1485) glave, und bereits Wace hat deglaveis ‘massacre’; 
dazu weiterhin die Ableitungen glavoier, glavelot, desglavier, gla- 


viot, auch glavieur „Gladiator“ 1531, von denen glaveloot, -lote 3 


und glavioot, -viot(t)e auch im Mnl. begegnen #, letzteres auch ver- 


A einzelt akat. glaviot 1430 (4,2). Entsprechende glave, aglaver, 


églavé? kennen heute die Picardie (St-Omer, St-Pol, Lille), wo 


auch glafe (8,52) (Tourcoing, flandr.), vereinzelt die Normandie 


(Manche), endlich auch Anjou glavart Iris‘ (3,22). In den Ab- 
leitungen mag a teilweise der Vorliebe des Vortons für a* ent- 
springen und so die Monophthongierung des ai voraussetzen. Für 


den gegenwärtigen Zusammenhang erübrigt sich die Absonderung 
gegenüber der Reduktion des betonten Diphthongs zu a (3,3534), 


wie sie seit 12. Jh. namentlich dem Lothr. und Wall. eignet, aber 
auch in Picardie, Champagne und Franche-Comté erscheint”. 
3,352. Entsprechendes südliches glavi erscheint erst spät. Im 
Gask. stellt Orthez (BPyr.) 1376 den frühesten Beleg*, und auch 
in Languedoc und Auvergne sind die gleichen Formen nur wenige 
Jahrzehnte älter. Mundartliche Reflexe leben im Alpenraum 


1 So noch Brüch 337. 

2 Vgl. etwa D. Behrens, Beiträge zur fr. Wortgeschichte, 1910, S. 389, 
386, wo weitere Lit. 

3 Nicht in FEW. 

4 Vgl. auch S. de Grave 142. 

5 Wegen Gondecourt [glaviöö] 3,22. 

6 Vgl. etwa Meyer-Lübke Rom. Gram. $ 370, Schwan-Behrens S. 62, 
64 nebst III, 119 f., Rheinfelder $ 112, Remacle S. 42. 

7 Vgl. etwa Rom. Gram. $ 236, Remacle 46 f., C. Th. Gossen, L’ancien 


Y picard, Paris 1951, S. 39 f., auch FEW 144 a nebst Nachtrag über dial. 


Lu Toul HER 


glá (3,242) u. á. i 
8 Aus den Materialien von Kurt Baldinger. 
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(Dauphiné, HAlpes), hier auch mit dem frpr. Ausgang -o wie 
Waadt lyévo. 

Vereinzelt steht endlich agask. clavi Albi 1360 nebst akat. clavi 
1403, nicht minder sporadisch im Fr. des 13. Jh. clave Veng Rag 
und claive Perl, die schwerlich mit wall. kl- (3,241) zusammen- 
zubringen sind!. 


pt 


- 


pe wen 


3,3531. Das Bild gewinnt nicht unwesentliche Bereicherung | 
durch die Einbeziehung der Entlehnungen in die kontinental- 
germ. Sprachen (1,1), denen bis auf eine (3,3535) fem. Geschlecht » 


eignet. In der erst um 1250 einsetzenden Überlieferung? des 
Mittelniederländischen ® erscheint vor 1325 glave und g(e)lavie, 
letzteres auch mit einem für das Nl. charakteristischen 4 SproB- 


ee NI ze 


vokal, der sich gelegentlich selbst auf fr. Boden einstellt: ghelavie « 
Lille 1381 5. Der Tonvokal in glave hatte sicherlich Länge, schwer- - 


lich indes der von glavie®. Noch Kiliaen 1574 führt dieses glavie, 


obwohl im 14./15.Jh. die gewöhnliche Form glaive wird. Alle 


Formen haben die auch von Kiliaen gegebene Bedeutung ‘lancea, 
hasta” bzw. ‘lansdrager’ oder gar ,, Ritter mit zwei bis drei Knech- 
ten“ (3,121)”. 

3,3532. Auch im Mittelhochdeutschen des 13. Jh. 8 bedeutet das 


zuerst bei Wolfram belegte Wort durchweg ‚Lanze‘. Diphthong - 


erscheint lediglich in fehlerhaftem gleine J. Titurel. Eine erste 
Formengruppe bilden gläve, gl&ve, gléve, von denen letzteres md., 
< nd. (3,3533) sein, 2 hingegen fr. e < ai darstellen wird, das 
auch mit sekundärer Auslautverhärtung (3,351; 8,52) in gleffe 
(glef-isin?) vorliegen dürfte; noch nhd. besteht Gleve, Glefe, 


1 Zum Anlaut cl- > gl- nebst hyperkorrektem gl- > cl- vgl. auch 
Stimm 169. [Mhd. cleve 14. Jh. verzeichnet Rosenqvist II, 249]. 

2 Pall Mall $ 9,31. 

3 E. Verwijs-E. Verdam, Mnl.Wb. II (1889), 1985, 1989 ff.; dazu Sal- 
verda de Grave, De franse woorden in het nederlands, Amsterdam 1906, 
S. 55, 166 f., 275, 357. 


4 J, Franck, Mnl. Gram.? 1910, $ 52; vgl. Dieth, Vademekum 428. 

5 Baldinger. 

© Vgl. Franck $$ 119, $ 52 sowie auch Pall Mall $ 9, 32 ff. 

7 Kurt Baldinger verdanke ich den Hinweis auf einen erst von 
E. Legros BTDial 30 (1956), 288 richtig gelesenen Text aus Trier 1362 
(ed. W. Jungandreas Z 71, 420): cum centum armatis ... qui vulgariter 
dicuntur hundert glavien in theuthonico, et in gallico dicuntur vulgariter 
zant glayues. [Völlig abwegig Rosenqvist II, 250, der gar afr. glaine er- 
schließen möchte; vgl. Nachtrag]. 

* H. Suolahti, Der fr. Einfluß im 13. Jh., Helsinki 1929, S. 98 (Beleg- 
nachweis gibt Teil II, Hels. 1933) nebst E. Öhmann, Studien über die 
fr. Wörter im D., Diss. Helsinki 1918, S. 35, 39 ff., 101 (im Detail 
vielfach anders urteilend), dazu A. Rosenqvist, Der fr. Einfluß in 
der 1. Hälfte 14. Jh., Helsinki 1932, S. 110 f. [Vgl. Nachtrag.] 
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Gläve als term. techn. der Waffenkunde! und der Heraldik ?. Eine 
zweite Gruppe stellen dar glavi(e), glävie - glävy, glevie, Sprößlinge 
wiederum des Typus glavie, jedoch mit Akzentverschiebung im 
Anschluß an die Wörter auf -ie und ,,analogischem“ Umlaut. 
Noch weiter ab stehen glavin, glevin(e), glevin(e), entstanden 


eher durch Übernahme des -n der obl. Casus der mit der starken 


konkurrierenden schwachen Flexion denn mit fr. arabi > arabin 
(dies wegen der adj. -în) zu vergleichen, und endlich gar g(e)leve- 
ni(e), glevenei, glefnie bzw. glavenie, wohl Kompromiß aus glevin 
und glevie bzw. glavin und glavie. [Vgl. Nachtrag!] 

3,3533. Auch im Mittelniederdeutschen® begegnet bei durch- 


| gángiger Bedeutung ,,Lanze‘ bzw. ,,berittener Krieger mit Be- 


dienung‘* (3,121) gleive, gelaive nur vereinzelt, hier offenbar wegen 
der beschränkten Gültigkeit eines ei < wg. ait. Vielmehr kon- 
kurrieren g(e)läve und gléve, welch letzteres ebensowohl wie fr. € 
auch ai reflektieren kann. Fernerhin erscheint glavi(g)e® wie im 
Mnl., Mhd., dazu ähnlich wie im Mhd. glevi(g)e, deren erstem 
Vokal Lasch-Borchling Länge zuweisen, während der zweite als 
ursprüngliche, aber in minderbetonter Silbe nicht immer und 


| überall festgehaltene Länge gekennzeichnet wird. In der Tat findet 


sich auch glevege, und erst recht erweist die Übernahme in den 


Norden Kürze des i, und die gleiche Quantität des Tonvokals 


erhellt aus aschw. glefia (3,3534). In den nicht seltenen Komposi- 


tionen wie glevienspét „-spieß“ erscheint das obl. (und plur.) -n. 
Für die Sprachläufigkeit des Wortes zeugt die Weiterbildung gle- 
ving(e), glevink und gar mit mhd. glevenie (3,3532) zu vergleichen- 
des gle(ve)ninc, -inges. 

3,3534. Aus dem Nd. ist das Wort in der Bedeutung „Lanze, 
Speer‘ endlich auch hinübergewandert nach Skandinavien ® als 
eines der ganz wenigen Lehnwörter, die Bekanntschaft mit dem 


1 Nach Brockhaus! XI (1957), S. 171 war die Gleve im 16./17. Jh. 
die Paradewaffe der Schweizergarden. 

2 Glevenrad als Wappen von Kleve; vgl. Brockhaus!® IV (1954). 

3 K. Schiller- A. Lübben, Mnd.Wb. II (1876), S. 119 ff.; A. Lasch- 
C. Borchling, Mnd. Handwb. 1 (1933), S. 119. 

4 A, Lasch, Mnd. Gr. 1914, $ 118 ff. 

5 So in dem frühesten Beleg glauie Braunschweig 1303; vgl. P. Ka- 
tara, Fr. Lehngut in den mnd. Denkm.: Ann. Acad. Scient. Fenn. B L 
(Festschr. A. Längfors), Hels. 1942, S. 541, 566 (auch 530), der zur 
Form lediglich auf Suolahti 98 verweist. 

6 Zum folgenden vgl. A. Noreen, Aschw. Gr. 1904; Frank Fischer, 
Lehnwörter des Awn., Berlin 1909, S. 58, 67, 69, 108, 155 ff., 158, 162; 
Falk-Torp, Norw.-dän. et.Wb. 1911; H. Falk, AltnordischeW affenkunde, 
Kristiania 1914, S. 72 ff.; A. Jóhannesson, Isl. et.Wb. [1955] S. 1013. 
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Ritterwesen dartun. Beweisend für die Herkunft ist norw.-dán. 


glavind < adán. glaven als Reflex der flektierten nd. Formen 
neben adän. glave, nicht minder schw. glafven < aschw. glavin 
und gar aschw. glavan, dies mit sekundärem Suffixablaut!, dazu ì 
wohl schw. glaf infolge Abtrennung von -en als vermeintlichem 


suffigierten bestimmten Artikel?, da Apocope von -e (*gläve) so 
gut wie nicht begegnet 3. Alle diese Wórter sind nur in der Bibel- 
übersetzung bzw. A. S. Vedels din. Version des Saxo (1575) und 


im Volkslied lebendig geblieben und von dorther wieder in die - 


Dichtersprache gedrungen, weshalb sie denn derSchreibung aa bzw. 


schwed. 4 für an. á entbehren und wohl erst unter nfr. EinfluB « 


(3,123) auch die Bedeutung ,,Schwert‘* angenommen haben. 


Neben diesen Reflexen von mnd. = afr. gläve begegnet aber auch | 
das Fem. aschw. glavia, glæfia ,,Speer, Schwert‘ sowie awn. glefja « 
„Lanze“, dessen wiederholtem Vorkommen in der Konungs- « 
skuggsjà c 1265 wohl auch mit Falk gefja in den noch in der ersten | 
Hälfte 13. Jh. anzusetzenden pulur der Snorra Edda beigesellt - 


werden darf. Auch dieser Typus ist nd. Ursprungs (glévie) nach 
Ausweis von e bzw. e — das Schwed. kennt zwar von allem Anfang 


an €, E und e, hingegen è erst seit Ende 14. Jh.5 -, neben dem | 
freilich ebenso wie im Aschw. ein awn. *glafja bestanden haben | 
wird (3,3535), auch wohl im Hinblick auf fär. glavarspjót „Lanze“ « 


ein ähnlich wie schw. glaf zu beurteilendes (norw.) *glaf. 


So lehrt denn dieser Ausblick, daß neben glaive auch sein dia- | 
lektischer Konkurrent afr. glave (3,351) weite Gültigkeit besessen | 


| 


hat nach Maßgabe der Übernahme in sämtliche entlehnenden | 


Sprachen. Vor allem aber wird deutlich, daß die afr. Überlieferung 
ein völlig unzureichendes Bild gibt auch (1,13; 3,31) von der 
Lebenskraft des Typus glavie (3,351), der gleichfalls allenthalben 
entweder als solcher oder auch in mancherlei Umgestaltung (,,ana- 
logischer‘ Umlaut, Anfügung des flex. -n usw.) persistiert. 
3,3535. Als Variante® des glefja der Kgs erscheint gladel, auch 
in Elissaga, woneben in anderen Werken des 13. Jh. gladil bzw. 
gladiel sowie glafel pidr, Kim und endlich ganz vereinzelt gla pel 
Laxd, deren Bedeutung zwischen ,,Speer und ‚Schwert‘ wech- 
selt. Von den Formen des masc. oder ntr. Wortes (3,3531) wird 


1 Noreen $ 180 Anm. 2. 

? Falls aschw. glavin wirklich Ntr. ist (so Noreen $ 424 Anm. 2). 
müßte zuvor Übertritt zum m. f., eingetreten sein. | 

3 Noreen $ 158,3. 

4 Nicht bei Fischer 93. 

5 Noreen $ 183. 

6 So Falk; nicht Fischer. 
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sich glafel als durch *glafja (aschw. glavia) beeinflußt erklären. 
Als Basis gilt durchweg gladiolus. Auffallend ist jedoch das Suffix, 
das trotz gladil nicht unmittelbar mit germ. -ilaz wie in skutill 
„Schußwaffe‘‘, meitill ,,MeiBel'“ zusammengebracht werden kann 
und in botél < bouteille < -icùla wiederkehrt!. Nicht minder be- 
merkenswert ist isoliertes glapel, das an apr. d [6] (5,2) denken 
läßt, dem übrigens im Mnd. noch längere Zeit, wenn auch mit dia- 
lektaler Unterschiedlichkeit, der Reflex des westgerm. p ent- 
sprach 2. Endgültige Klarheit ist schwerlich zu gewinnen, und 
man wird an den ae. Einzelgänger gledene erinnert (1,22). Gab 
es etwa einstens im Apr. ein mit -ellus gebildetes *glad(i)el oder 
gar ein afr. *glad-eille?® zu dem Latinismus gladie ? ? 

4,1. Der Ausblick auf die Germania ergänzt das Bild der gallo- 
rom. Überlieferung nicht unwesentlich (3,3534), und deren syste- 
matische (3,21) historische Analyse gewinnt beachtliche Fest- 
punkte durch Einbezug der übrigen Romania. Zudem gestattet 
Quantität und Qualität dieses außergallorom. Bestandes knappste 
Darlegung. Denn einmal geht das Wort dem Rumän., aber auch 
dem Sard. völlig ab. Zum andern fehlt die Bedeutung B dem 
Erbwort außerhalb der Galloromania *. Pg. glavio erscheint bei 


| Littré ‘per mero sbaglio’ 5; es besteht neben bot. gladiolo lediglich 


das nicht minder gelehrte gládio*. Ähnlich das Span.?: Die von 
Diez Wb. angeführten aglayo bzw. aglayarse sind weder dem Cid $ 
noch anderen asp. Quellen bekannt, die vielmehr vereinzelt (Apo- 
lonio, Berceo) gladio kennen ?, mit gl- st. 1- und -dio- st. -yo ein- 
wandfreies Buchwort 1°. Nsp. gladio, nur in derselben bot. Bedeu- 
tung wie gladiolo (1490, 1555), ist erst 1884 (noch nicht 1843) 
von der Akademie gebucht, und cultismos sind nicht minder di- 
gladiar = lat. digladiari und gladiator(io) 1786, gladiador 16. Jh. 
Andere Formen weisen in die Fremde: Bis ins asturische Bergland 


1 A. Jóhannesson, Suffize im Isl., Reykjavik 1927, $$ 35, 49. Fischer 
begnügt sich mit der Einordnung als mlat. Lehnwort ‚aus lautlichen 
Gründen“. 

2 Lasch $ 319. 

3 Wegen d > è vgl. Anglia 70 (1952), 264 ff. sowie $ 6, 3. 

4 FEW 145 b. 

5 Ascoli 272. 

6 Antonio de Moraes Silva, Diccionario® 1891; Cândido de Figuei- 
redo, Novo Diciondrio® 1939. 

7 Diccionario der Academia Española 15 Madrid 1925, dazu J. Coro- 
minas, Diccionario etimológico IT, Bern 1954. 

8 Menéndez Pidal, Vocabulario, Madrid 1945. 

9 R.S. Boggs u.a., Tentative Dict. of Medieval Spanish, Chapel Hill 
1946, S. 276. 

10 Vgl. A. Zauner, Asp. Eb.? 1921, $$ 53, 68. 
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ist vorgedrungen glayar „(be)weinen, wimmern‘‘, und im Ara- 
gones. galt um 1400 glavi “espada”. 
4,2. Im Akatal. erscheint einerseits (es)glay nebst esglayar, 


en ANS 


andrerseits glavi nebst glaviot (1430)1. Der erstere Typus ent- 


spricht zwar mit Erhaltung der Anlautgruppe dem organischen 


Verhalten des Gros des Raumes?, nicht aber in dem Reflex von . 


-di-, das nach Ausweis von radium > raig, radiare > rajar [-(t)[] 
< [-(d)3-] ergab. Nur im Nordosten bzw. Osten erscheinen For- 
men wie podium > pui, El Pui, trimodia > tremuya, daher (es)- 
glay ebenso wie remei < remedium als semicultismo anzusehen 
wäre, woneben als echter cultismo der Typus remedi, estudi < stu- 
dium u. a.3. Die Alternative zwischen nichtvolkstümlicher Ent- 
wicklung und Entlehnung wird man in Anbetracht der pg.-sp. 
Situation sowohl wie der Koexistenz von akat. glavi in letzterem 
Sinn zu entscheiden haben, so daß das gesamte iberoroman. Gut 
nicht rein buchwörtlichen Charakters sich als aus dem Gallo- 
roman. übernommen darstellt. 

4,3. Ähnliche Probleme wie akat. glay wirft auf dlai im Ortler- 
Dolomitengebiet, dem Ladin. i. e. S. Der Anlaut entspricht zwar 
dem Reflex von gl- im Grödner- und Gadertal5, doch medius 
ergibt dort mets®. 

4,4. So verbleiben denn noch die Formen der apennin. Halb- 
insel 7, unter denen das von Diez angeführte glave (sic) ,,Schwert- 
fisch“ mit Ascoli® als semantisches Buchwort des Afr. völlig ab- 
seits steht (3,11). Im Süden zeigt kalabr. agghiajare den üblichen 
Vorschlag a- und dasselbe [j] wie raju < radius, letzteres auch 
neapol. jajo (mit Assimilation [j- < A-]). Im Norden sind wie 
Egidio® ausgesprochene Latinismen abergam., avenez. gladio. 
Dem piemont. sgidi, [zdZay] mit gl- > [d3] und Verlust des Nach- 


1 Marian Aguilö i Fuster, Diccionari Aguilö IV, Barcelona 1921; 
A. Griera, Tresor VIII, Barcelona 1945. 

® Vgl. Meyer-Lübke, Das Katalanische, 1925, $ 18; A. Badia Mar- 
garit, Gram. hist. cat., Barcelona 1951, $ 68; Fr. de B. Moll, Gram. hist. 
cat., Madrid 1952, $ 132. 

* Vgl. Badía $ 87, II, C nebst Karte nach S. 184 sowie Moll $ 187; 
unzureichend Lausberg $ 456. 

4 Nicht bei Th. Gartner, Ladin. Wörter aus den Dolomitentälern, 
Halle 1923. 

5 Th. Gartner, Raetorom. Gram., 1883, $ 66. 

° Gartner S. 179; vgl. Rom. Gram. S. 430, Lausberg $ 456. 

7 Im wesentlichen nach REW und FEW, dazu Rohlfs, It. Gram. I, 
Bern 1947, $$ 184, 220, 276-78. 

An. Da 273, 

® Rohlfs $ 273. 
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tonvokals!, dem man aus Diez beigesellen möchte comask. und 
parmes. ghia ‚Stachel‘ mit ghi = ÿ?, benachbart liegt alomb. 
giaio und agenues. 140, auch letzteres wohl mit [d3-], nicht (mittel- 
ital.) [j-]. Obwohl in allen diesen Formen gl- den organischen 
Reflex zeigt, bleibt die Entwicklung des Tonvokals problematisch 

. in Anbetracht etwa von ‘maggio’ als altpad. mazo, ligur. mazu 
bzw. [mas] in Lombardei und Emilia, [matf] im Tessin und [ma/] 
im Ossola-Gebiet, aber auch im Hinblick auf die gewóhnliche 
Umwandlung von ai zu ein Lombardei und Ligurien 3. So werden 
denn die alomb. und piemont. Formen ebenso wie ladin. dlai (4,3) 
die Adaptation eines entlehnten glai darstellen, das gar in aflor. 
glais ,,Gladiole“(!) uneingepaßt vorliegt, agenues. ¿ao wie ghià 
aber mit Ausfall des d5 im Ligur., Emil., Lomb. (gra < gradus) 
sich zu den tosk. Formen stellen. Bereits atosk. gilt ghiado, aghia- 
dato ‘pungente’, it. agghiadare, Reflexe, die schon Diez durch 
Dissimilation (,,da ghiadio mislautete‘) aus *ghiadio erklären 
wollte; FEW® lehnt diese bei Meyer-Lübke? und Grammont 
wiederkehrende Deutung mit gutem Grunde ab und ersetzt sie 
durch gladii > *gladi, wozu wiederum *gladu®. 

4,5. So dürfte sich die außergallische Romania auf folgende 

| Typen reduzieren lassen: 

1. Latinismus ist gladio im Pg. und Span. (asp., nsp.) wie im 

Abergam. und Avenez. 
2. Eine frühe Umbildung *glado nach glad(i)i erscheint in der 
Toscana und strahlt von hier aus nach Oberitalien (Ligurien, 
_ Lombardei, Emilia). 
3. Die Basis *glajjus gilt in Süditalien (Neapel und Kalabrien). 
4. Zugewandertes Gut der Gestalt glai(s) erscheint unverändert 
im Akat. > Astur. und Aflor., mit Einpassung des Anlauts im 
Ladin., Piemont. und Alomb. 

5. Ebenso ist Wanderwort akat. > arag. glavi nebst glaviot 
(3,351). 

Mit anderen Worten: Occit. glai — glavi gewinnt Bedeutung über 
seine Heimat hinaus und verstärkt das Interesse an den gallo- 
roman. Formen mit v. 


1 Rohlfs $ 146. 

2 Rohlfs $ 184. 

3 Rohlfs $ 15. 

4 FEW Anm. 15. 

5 Rohlfs $ 216. 

6 Anm. 14. 

7 Rom. Gram. I, $ 573. 

8 Nichts bei Rohlfs II, 18 ff., 66 ff. 


I Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 1/2 4 
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5,1. Diese aber werden genetischer Ortung erst zugänglich auf 
dem Hintergrund systematischer (3,21) Analyse der Gesamtheit 
der galloroman. Sprößlinge am Stamme gladius. Von diesen stellt 
sich Typus I glai (nebst glaieul) nach Ausweis etwa von rai, bai — | 
enotier, enoiar in Nord und Süd ebenso wie in Süditalien (4,53) x 
als organischer Reflex dar, der sowohl in den kat. > astur. wie 
den ladin. und ital. Raum wanderte und auf dem Weg nach Osten 
nicht selten Einpassung des Anlauts erfuhr (4,54). Im Süden kon- 
kurrieren andere Entwicklungen des Typus V nach Ausweis von « 
apr. rag, enojar, enueg — enueitz usw. mit den Affrikaten [d3] - [dz] - 
samt ihren Auslautvarianten [tf] - [ts]!. Heute (3,243; 3,32) er- « 
scheint [-dz-] in Auv. und Lim., indirekt auch Pér., [-tf] in Auv., - 
Lang. und Gask. und leitet so hinüber zum Kat. (4,2). x 

5,2. Andrerseits mag apr. I glai auch beruhen auf IV gladi mit | 
ò > -im nördlichsten Streifen des Pr. und nachfolgender Kon- _ 
traktion ?, zumal isolierte moderne gask. Reflexe auf gewisse 
Sprachläufigkeit des apr., agask. gladi (3,23; 3,341) schließen 
lassen. Erklärung dieses gladi aus plur. *gladi® ist angesichts von — | 
estudi, remedi, auch oli, lili u. ä.4 schwerlich ‚am natürlichsten“, 
ungeachtet der auf solchem Plur. beruhenden Neuerung *glado | 
der Toscana (4,52). Ist somit der Typus glad: [3] im Süden ein 
Lehnwort, so ist er im Norden (3,23; 3,34) ein Latinismus, ebenso 
wie asp., aobital. und noch sp., pg. gladio (4,51). Im Fr. freilich 
erscheint dieser durchweg erst in Ableitungen seit 13. Jh., doch 
als Grundwort bereits in gladie des 10.Jh. mit natürlicher Ein- — 
passung des Nachtonvokals. Das Alter des südlichen Lehnwortes | 
erhellt sein Konkurrent II glazi (3,22; 3,33), die Norm des Apr., « 
mit Übergang des -d- > -2- (> r)5 außerhalb des Nordens und | 

7] 
| 
: 


Südwestens $ und diesseits von t > afr. Ö des 6./7.Jh.7. 

5,3. Zum nichtvolkstümlichen oceit. Bestand wird endlich aber — 
auch III pr., gask. > akat. > arag. (4,5) glavi gehören, für das 
fluvi, diluvi ein *glavium nahelegen 8. Denn die Erklärung ,,durch +. 


1 C. Appel, Pr. Lautlehre, Leipzig 1918, S.61ff., 88ff., auch 
G. Rohlfs, Le Gascon, Halle 1935, $ 393; unzureichend O. Schultz- 
Gora, Apr. Eb.® 1915, $$ 85, 87. 

2 Appel 35. 

$ FEW wie schon Körting Wb! (1891) und Ascoli 272. 

4 Appel 85 ff., bes. $ 59 d; Schultz-Gora $ 86 ff. 

5 Vgl. dazu auch Appel 62. 

* Schultz-Gora $ 77; Appel 60 ff., bes. 62; Meyer-Liibke, Kat. $ 20, 
Lausberg $ 377. 

7 Rohlfs Z 51 (1931), 299 ff. 

$ So auch Appel $ 59 d. 
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kompromiss‘ aus glazi x fr. glaive! hat wenig Ansprechendes, 
ebensowenig auch etwa der Gedanke an eine ,,Proportionalbil- 
dung‘? des 14. (1!) Jh. saive : savi = glaive : glavi. Vielmehr wird 
man die spáte Bezeugung von glavi gegenúber gladi, > glazi, 
(glai?) als Zufall der Überlieferung zu werten haben angesichts 
des Typus VI glaujol (3,25), der mit au, > ou auf weitestem Ge- 
biet erscheint: Gasc., Pér., Auv., Lang., Prov. (Rhod.). Diesen 
Diphthong mit FEW 3 auf Einfluß eines anderen Wortes zurück- 
zuführen und gar an die von Birt (6,1) gesammelten Schreibungen 
zu erinnern, liegt nach Ausweis von pr. aujol (8,31) < *aviolum 
oder vollends leugier < *leviarium, leujar < leviare usw. mit vi 
> [udg] (8,22) nicht der geringste Anlaß vor*. Daß III in der 
fr. Gestalt glaive > glave (3,22; 3,35) unorganische Fortbildung 
desselben *glavius, vergleichbar etwa fluive, deluive, darstellt, ist 
evident. Das Ursprüngliche liegt noch unmittelbar vor in ver- 
einzeltem agn. glavie > mnl. > mnd. glavie, mhd. glavie (3,3532) 
sowie den Latinisierungen glavius usw. seit 12. Jh. 

5,4. Typus V, fr. glage samt glagel und metathiertem jaglel 
(3,241), endlich ist der Bedeutung B vorbehalten (3,32) und steigt 
vom 13.-16. Jh. immer wieder einmal in die Reichssprache auf. 


Seinen eigentlichen Raum stellen dar Normandie — Picardie - 


Wallonie - Champagne — Bourgogne; Ausstrahlungen finden sich 
in Lothringen sowie in HBretagne - Anjou und selbst Saintonge. 
y als Reflex von vl. jj < di ist der fr. Grammatik unbekannt, 
wohlbekannt aber als Vertreter von lat. vi, bi.® Eindrückliche 
Ausnahme macht das Wall. mit den Typen tchéve < cavea, ro- 
vioûle < *rubeola (8,23): Nicht nur der Anlaut (3,241), auch der 
Inlaut erweist den Import von [kladgo]”. 

5,5. So gesellen sich denn die verschiedensten Beobachtungen 
zusammen, die ein frühes gallorom. *glavius fordern: Im Norden 
glavie > glaive > glave und vollends glage(l), im Süden glavi und 
vollends glaujol. Glaujol und glage fügen sich in die ansonsten zu 
beobachtenden Entwicklungsreihen, letzteres mit Erhaltung des 
Auslautvokals wie rouge < rubeum. Glavi hingegen widerstreitet 


1 FEW Anm. 16. 

2 Anglia 74 (1957), 222. 

3 8. v. gladiolus Anm. 4 und gladius Anm. 3. 

4 So bereits Appel $ 59 c, der freilich für glaiol die Möglichkeit von 
*glaviolum neben gladiolum zu Unrecht erwägt. 

5 Meyer-Lübke Rom. Gram. $ 510, Schwan-Behrens $ 151, Rhein- 
felder $ 748 ff., Lausberg $ 456, 471. 

6 Rom. Gr. $ 507 f., Schwan-Behrens $ 191, Rheinfelder $ 531, Laus- 
berg $ 474 ff. 

7 Vgl. bereits ploge (8,31) in den wall. Dial. Greg. (L. Jordan 144). 
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ebenso wie glaive erbwörtlicher Entwicklung. Schon 1889 sprach 
G. Paris! glaive als mot savant an (6,3). In der Tat verstummt -e 
mit dem 7./8. Jh. in sprachläufigen Wörtern und verbleibt? nur 
in seitdem in die Alltagsprache aufgenommenen oder auch ‚zwar 
damals schon in Umlauf befindlichen, aber mit einer gewissen 
preziösen Sorgfalt gesprochenen‘ Wörtern 3. 

6,1. Zusammenschau der Nachkommenschaft unter histori- 
schem Blickwinkel ergibt das entscheidende Kriterium der unab- 
lässigen Bemühung um den Gestaltwandel des lat. gladius4. 
Zweckmäßiger denn geschichtliche Reihung erscheint systema- 
tische Ordnung, die zwischen der Annahme von Wortkreuzung 
und dem Versuch phonetischer Ableitung scheidet und im letz- 
teren Falle vorromanische und romanische Ausdeutung trennt ®. 

Denn ein Vorschlag führt bereits in die lat. Lautgeschichte 
zurück. 1898 vertrat Th. Birt ? die These, daß das zweite Element 
des lat. au nicht Halbvokal, vielmehr Spirans wie in d. wenn, 
werden gewesen und mithin etwa avrum zu sprechen sei®. Im Zu- 
sammenhang der Beweisführung werden Belege für sich eindrän- 
gendes ,,unechtes u“ (‘v spurium”) nach betontem à gesammelt?, 
so für gladius > [glavdius] !° Schreibungen wie glaudius oder clau- 
dius (Plautus Rud. 841) und umgekehrt gladius für Claudius in 
allen Hss. des Jordanes, ‚also so schon der Autor selbst‘‘ 4, 
„Unechtes v hatte sich, dem kurzen a nachschlagend, in diesem 
Worte festgesetzt‘? und erklärt akat. glavil3, afr. glaive!*. , Viel 


1 R 18, 330. 

2 Wegen des fem. Geschlechts vgl. 3,351. 

3 E. Richter, Romanismen 1934, S. 244 f. 

4 Herrn Fritz Ruf, der mit einer Dissertation über di, vi, bi in der 
Galloromania beschäftigt ist, verdanke ich die Bestätigung, daß dem 
folgenden Überblick nichts entgangen ist. 

5 Vgl. Brüch Z 52, 334 ff. 

6 Meyer-Lübke, Fr. Gr.? 1913 und M. K. Pope, From Latin to Modern 
French, Manchester 1952 behandeln lt. Index das Wort ebensowenig 
wie E. Richter, Geschichte der Romanismen 1934. 

7 Rhein. Mus. f. Phil. N F LIT, Ergänzungsheft; wiederum: Der Hiat 
bei Plautus, Marburg 1901, S. 277 ff. 

$ So S. 158. Wortlaut und Schriftbild lassen offen, ob labiodentale 
oder bilabiale Artikulation — letztere bekanntlich in großen Teilen 
A und Süddeutschlands (Sievers $ 324) — gemeint ist. 

. 95 ff. 
10 Vgl. 97, 119, 127. 
11 S. 203. 
12 Hiat 279. 
La DA Gr. I, 189 erörtert übrigens nicht das akat., sondern das apr. 
ort. 
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Material ..., aber unrichtige Behandlung‘, urteilte F. Sommer! 
úber die These, die durch die andere au > a(u) in der Kaiserzeit 
zu ersetzen sei. Indes gibt das Verhalten der postvokalischen 
stimmlosen Verschlüsse in der Westromania (7,23) zu denken: Das 
Fr. steht hier allein mit seiner Sonorisierung auch nach au gegen- 
úber etwa ligur. pocu, venez. poko, sp. poco, kat. poca, pg. pouco, 
pr. pauca?, deren Tenues doch wohl nur einsichtig werden, wenn 
die vorangehende Silbe konsonantisch, also wohl mit [8] (8,1), 
schloß. Zugleich aber lehrt die Romania, daß ein [glavdius] nicht 
zum Ziel führt, vgl. gaudium > afr., apr. joi, kat. goig nebst apr. 
gaug, lang. gauch u.ä... 

6,2. Die lat. Materialsammlung jedoch sollte immer wieder, bei 
Schuchardt (6,4), Brüch (6,5) und von Wartburg (5,3), eine Rolle 
in der Diskussion spielen, und jedenfalls erkannte Birt die Un- 
zulässigkeit der Deutung von Diez*. Schon vom Altmeister 
stammt der erste Vorschlag internromanischer lautgeschichtlicher 
Deutung: ,gladius setzte im prov. die formen glazi ... , sodann 
mit ausfall des d gla-i, endlich gla-v-i ab‘‘® mit Tilgung des in 
der Gram. gar als gla-ius dargestellten Hiatus „durch Ein- 
mischung von Consonanten‘, ähnlich fr. glaive ,,mit bekannter 


| versetzung des i‘ wie in saive = pr. savi. Aber eine solche Genese 


des glavi(e) wird den Typen fr. glage und pr. glaujol nicht gerecht, 
und zudem sind weder die lautgeschichtlichen noch die phone- 
tischen Voraussetzungen gegeben. Denn ò schwand zwar im Kat., 
doch nur im nördlichsten Occit. und ergab hier sonst [z] oder 
verblieb als solches (5,2), und der Gleitlaut zwischen a-i vollends 


‘kann kein anderer sein denn [i] (7,25) ”. 


1864 Anm. 

2 Meyer-Lübke $$ 281, 433; Lausberg $$ 244, 361. 

3 Appel 17, 56, 89, Schultz-Gora $ 35, dazu FEW IV, 80 ff. 

4 Diese noch in allerjüngster Zeit bei A. Dauzat Diet. étym. der 
glaive zwar als altes Lehnwort anspricht, jedoch fortfáhrt: “le v s'est 
développé entre voyelles après la chute de d’ und ‘v intercalaire’ von 
emblaver (6,3) vergleicht. 

5 Gr. 15 (1870), 189;Wb.* (1887), 598. 

6 Wegen Leodegar vgl. 3,34. 

7 Übrigens hatte Diez Gr. I, 178 selbst betont, daß v vor allem nach 
vorhergehendem u oder o erscheine. Keine Stütze jedenfalls gewährt 
fr. gravir 1213 (Bloch-von Wartburg 2) neben it. gradire, das nach dem 
Vorgang von Diez Gr. I, 189 bzw.Wb. 603 auch noch von Gamillscheg 
auf *grair „mit eingesetztem v“ zurückgeführt wird. REW * stellt es 
mit Brüch zu germ. *graipjan, während Gamillscheg sowohl jede germ. 
wie auch eine kelt. Etymologie bestreitet. Bloch—von Wartburg ? (1950) 
lehnt Diez’ Deutung ab ‘à moins qu’on ne trouve une explication du v 
insolite’. FEW IV behandelt auch nach Ausweis des Index (1952) das 


be pria a 
n 


54 HERMANN M. FLASDIECK 


6,3. So hat sich denn die andere internromanische phonetische 
Deutung nachhaltigeren Beifalls erfreut 1, die bei Gelegenheit der 
umfánglichen Besprechung von H. Bergers Monographie úber die 
Lehnwörter ältester Zeit G. Paris 19002 vortrug: gladies (3,342) 
gilt ihm abweichend von der frúheren3, von Berger úber- 
nommenen Auffassung nicht mehr als reiner Latinismus, vielmehr 
als Lehnwort mit gelehrter Behandlung des à wie etwa in fluive 
< flüvius *, nachdem [-d- > -3- > -v-] ähnlich wie im Auslaut in 
blef u.ä. Der Spirantensprung [8 > f], [d > v] als solcher ist in 
anderen Sprachen hinreichend bekannt, so im Engl. des 19. Jh. 
weit verbreiteter Dialektalismus des Nordens und Vulgarismus 
(nuffin’ = nothing), heute mehr Eigentümlichkeit einzelner Spre- 
cher und der Kindersprache 5; vgl. weiterhin etwa russ. Fjodor 
mit palatalisiertem f als Substitution des ngri. [8], it. Maffei und 
lat. fümus®. Aber im Fr. fehlen alle Parallelen’. Denn von den 
drei bereits von Diez allegierten Inlautfällen hat parvis < afr. 
parevis (> bask. parabisu) < napdösıoog auch in Unteritalien 
und im West- und Zentral-Rät.® den Labial, der dem Wandel des 
selbst schon in archaischen Inschriften als [3] bezeugten 0° in 


Wort nicht unter gradus (1947), ebensowenig freilich unter den germ. 
Elementen der Lieferung 52 (1955) oder unter kelt. krab-, krob-. Mit 
um so größerer Spannung wird man einer neuen Auffassung entgegen- 
sehen dürfen. — [Findet sich FEW 16, 380 s. v. *krawjan (anfrk.) 
„krauen‘. — Der Herausgeber.] 

1 So etwa noch Bloch-v. Wartburg! 1932 und wohl auch Gamill- 
scheg 1928 mit der überknappen Bemerkung „aus lat. (glädius) in 
halbgelehrter Entwicklung‘. 

2 Journ. des Savants 1900, 365; zit. nach Mélanges linguistiques p. p. 
M. Roques, Paris 1909, S. 340. 

3 R 18 (1889), 330, wo jedoch kein Wort über das Verhältnis zu glaive 
und seine Entstehung, obwohl bereits R 1 (1872), 311 in der Rekon- 
struktion des Leodegar stand: et a glavies (3,351). 

4 Meyer-Lübke Lbl. 20 (1899), 277 macht dazu auf fluies bei Benoît 
aufmerksam. 

5 Luick $ 796/1; Horn-Lehnert $381; Wright EDG $313; Kurt 
Wittig, Phonetik des amer. Engl., Heidelberg 1956, $ 196. 
tá, Sommer 177; zum Phonetischen vgl. Sievers $ 332 und Jespersen 
7 So auch Brüch 335; vgl. Rheinfelder $ 691 f. REW!: ,,lautlich 
schwer zu begründen‘; REW 3 scheint der Wortlaut verstümmelt zu 
sein. 

® Meyer-Lübkes Hinweis Lbl. 39 (1918), 384 bei Gelegenheit der Be- 
sprechung von K. Nyrop, Hist. étym. de ... haricot, parvis, Kopen- 
hagen 1918, auf den wohl obwald. parvis spiegelnden Tiroler ON Bar- 
wies (bei Imst an der Fernpaßstr.) neben dem lomb. Paraviso in der Valle 
di Intelvi hat FEW leider nicht übernommen. 

® E. Schwyzer, Gr. Gr.? 1953, 208. 
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den griech. Gebieten Unteritaliens zu entstammen scheint!. Das 
auch von Paris unter Verzicht auf die frühere Erklärung aus volks- 
etymologischem vl. abulterum? beigesellte avoutre < adulterum 
hat mit v. Wartburg ® und Brüch * ‚Gleitlaut‘ zwischen a - u ent- 
wickelt. Emblaver (:deblayer) neben blé endlich entsteht wohl aus 
-blaër (3, 351), *-bleër5 nach dem Vorbild von ble — blef. Diese 
Auslautsfälle mit -f für etymologischen Dental aber wie afr. blef < 
wg. *blädö® und nfr. bief < gall. *bedu” hat bereits Meyer- 
Lübke8 überzeugend als jung und analogischen Ursprungs ge- 
deutet. In der Tat liegt kein Grund vor, germ. Y einen von bp > t 
(*pahsu- > taxus) abweichenden Weg zuzuweisen °, zumal d offen- 
bar sehr früh im Weg. selbst in d überging — in Parallele dazu 
wurde lat. d offenbar später spirantisiert als b > B undg>y 
(7,43). Indes mit E. Richter [d] noch dem 8. Jh. zuzuweisen, ver- 
wehrt das Giupeas des ae. Runenkästchens (650-750), und 
den Schwund des [3] lassen an. prépr (seit c 900) = afr. prouz 
< *pröde und me. natiuite oder ne. faith wenigstens im hohen 
Norden erst einer verhältnismäßig späten Zeit, kaum vor spätem 
10. Jh., zuweisen 1°, Deswegen erscheint aber auch eine Entwick- 
lung *gladie > *glaide 1 mit Erhaltung des nunmehr silbenanlau- 


|. tenden, also in „starker“ Stellung? befindlichen ò ebensowenig 


ernstlich diskutabel (vgl. näta > née) wie die anschließende Sub- 
stitution Y > v. Auch die Annahme längerer Erhaltung des -d(j)- 
wegen der nordfr. Homonymie von glai < gladius und glai < 
awfrk. *gladia- ,,Freude‘ (3,11) als Voraussetzung der Entwick- 
lung *glaide > *glaive mit „Eintreten des ähnlichen -v- für das 
ungewöhnliche -0-‘? bietet keinen Ausweg. Ebenso ist andrerseits 
schwerlich einzusehen, warum in dem durch gladie Leod. be- 
zeugten Latinismus nicht [d] gesprochen und als solches beibe- 
halten worden wäre wie in estudie oder allenfalls den Weg zu *glaire 


1FEW VII (1955), 616; vgl. auch REW? 6223. Gleichwohl wird 
s. v. gladium als Parallele parvis angezogen! 

2 R 10 (1881), 61; Mélanges 264. 

3 FEW I, 39. 

4 S. 335. 

5 FEW I, 392 kann embleer nirgends belegen. 

6 FEW II, 391. 

7 FEW II, 312. So auch Richter $ 110; anders $ 168 A 2: germ. 
*bedu-. Die germ. Basis ist jedoch *badia-! 

8 Rom. Gr. I, $ 557; vgl. weiterhin etwa Briich 335, Rheinfelder $ 781. 

9 Vgl. etwa Richter $ 91; Brüch Einfluß S. 145; Pope $ 634. 

10 Anglia 70 (1952), 263 ff. 

11 So Rheinfelder $ 750. 

12 Vgl. Richter S. 24. 

13 Stimm 172. 
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(vgl. estuire, remire, envire, homecire) ! eingeschlagen hätte?. Der 
von Meyer-Lübke gelegentlich beiläufig ausgesprochene Gedanke 
endlich, daß die durch glazi bezeugte pr. Zwischenstufe *gladie 
(5,2) in den Norden entlehnt worden sei, „läßt sich ... vorder- 
hand noch weniger beweisen‘ 3. In der Tat — wie immer man auch 
die Kernthese [ô > v] variieren möge, man wird glage und glaujol 
mit ihr ebensowenig begreifen können wie mit der Annahme eines 
hiattrennenden v (6,2). 

6,4. Aber auch ohne glaujol Gewicht beizulegen und ohne glage 
überhaupt zu verbuchen, hat immer mehr die Auffassung an 
Boden gewonnen, die v als Ergebnis einer Wortkreuzung ver- 


ve 


stehen möchte. Noch Diez Wb.5 (1887) hatte auf Grund seiner | 


Deutung (6,2) geurteilt: „Es ist also nicht der schatten eines 
beweises vorhanden, den ursprung des fr. wortes im gael. clai- 


dheamh... zu suchen, wie einige in die roman. etymologie hinein- 


tappende celtisten gethan haben‘ *. Aber er fand alsbald scharfen 


Widerspruch bei Ascoli 1886 5. Ihm ist glaive als glaj (glai) x clave - 


(claive) Kontamination aus gladius und kelt. cládivo (cládibo) > 
clad’vo: ‘in glavi o glaive s’incroceranno ancora sempre le spade 
di Vercingetorige e di Cesare”. Mit wenigen Sätzen nur stellte sich 
auf seine Seite $ H. Schuchardt” unter Hinweis auf ,,Spuren“ in 
der lat. Überlieferung, eben die von Birt ausgehobenen claudius 
usw. (6,1). DaB diesen keine Relevanz zukommt, braucht nicht 
wiederholt zu werden, und seit dem Erscheinen gar des Aufsatzes 
von Vendryés (1908) (2,222) und dem Referat Meyer-Lübkes 
1909 (2,223) galt die kelt. These als abgetan®. In Wirklichkeit 
aber eröffnete bereits ein Jahrzehnt später Loth wiederum die 
Möglichkeit eines gall. Ansatzes *kládibos (2,223) — *kladibos frei- 
lich (2,224) ergäbe urfr. *kla(ö)if, daher eben gladive (3,343) des 
Cambr. Ps. auch nicht in diesen Zusammenhang gestellt werden 
kann. So bleibt denn die Widerlegung Ascolis romanistische Auf- 
gabe. Bereits 1890 sprach Meyer-Lübke® die Kontamination als 
„sehr zweifelhaft“ an, freilich ohne irgendwelche Begründung. 


1 Schwan-Behrens $ 151 Anm., Rheinfelder $ 751. 

? So schon Meyer-Lübke Lbl. 20 (1899), 277. 

® Lbl. 39 (1918), 384. 

1 Daher nichts bei R. Thurneysen, Keltoromanisches 1884. 

5 Archivio glottol. X, 271 f. 

* Ebenso H. Suchier, Afr. Gr. 1893, $ 27 a. Auch KörtingWb.! 1891 

bis 31907 entschied sich immer wieder für Ascoli(-Schuchardt). 

7 Z 25 (1901), 345. 

8 Jedoch noch bei Schwan-Behrens 1! 1919, $ 11 mit ,,vielleicht“. 

® Rom. Gram. I, $ 20. 
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Als „schwerwiegende Einwände‘! galten ihm offenbar die Aus- 
führungen von G. Paris 18892 über glaive als mot savant (5,5). 
Aber auch pr. glavi < *glaj x *clave nimmt sich nur auf dem 
Papier gut aus; völlig unter den Tisch fällt agn. glavie (3,351) 
mit seinen germ. Ablegern (3,3534), und wiederum bleiben glage 
und glaujol unverständlich. 

6,5. Eine Wortkreuzung müßte eben wesentlich älteren Datums 
sein, als es gallorom. glai der Deutung Ascolis impliziert, und so 
hat denn die 1930 von J. Brüch® entwickelte Erklärung die Be- 
wertung ‚überzeugend‘ durch v. Wartburg erhalten 4. Brüch ent- 
nimmt der Sammlung spl. Formen bei Birt (6,1) ein von diesem 
als Fortentwicklung seines glavdius ,,mit Ausreibung[!] des d* an- 
gesprochenes glavus 5. Dieses wäre Kontamination glädius x cläva 
(2,12) „Keule“, weil nach Vegetius (Ende 4. Jh.) bei den Fecht- 
übungen der Rekruten an die Stelle der gladii harmlosere clavae 
ligneae traten, und lebte noch fort in zentralladin. glavo ,, Nudel- 
walker u. a.“ bzw. *glava > afr. gloe “petit bois” nebst modernen 
Abkömmlingen. Durch erneute Kreuzung mit gladius entstand 
*glavius, weiterhin infolge des kirchenlat. Gebrauchs *glavie® > 
glaive bzw. pr. glavi, „nicht *glatge“. 

Daß die tatsächliche Existenz von fr. glage, wenn auch in der 
Bedeutung B (3,241), Stützung der These bedeuten könnte, wurde 
wiederholt (5,5) betont, nicht minder auch dargetan, daß von 
Brüch ebenfalls übersehenem wall. [kladzo] (3,241) und vollends 
einigen afr., apr. cl- (3,352) diese Relevanz nicht zukommt. Eben- 
sowenig beweiskräftig ist auch einerseits rät. glavo, das REWS* 
ohne Bedenken unter cläva einreiht, andrerseits afr. gloe, das viel- 
mehr zu frk. *klobo gehört”. Darüber hinaus wird man sich nicht 
verhehlen können, daß Annahme von Wortkreuzung immer nur 
letzte Zuflucht darstellen kann und vollends suspekt wird, wenn 
sie gleich in Doppelung (clava x gladius =* glavus; glavus x gla- 
dius = *glavius) erscheint. ,, Wissenschaftlichen Wert erhält sie ... 
erst in dem Augenblick, wo es gelingt, das wirkliche Aufeinander- 
treffen der beiden Wörter einwandfrei nachzuweisen.**$ 


1 So Archiv 122 (1909), 308. 

2 R 18, 330. 

3752, 336 f. 

4 FEW; vgl. auch Bloch-v. Wartburg? 1950 und weiterhin etwa 
M. Regula, Hist. Gram. 1 (1955), 169, 185. 

5 Hiat 279. 

6 Zu Unrecht besternt; vgl. 3,315. 

7 FEW II, 756; XVI (1957), 334. 

8 G. Rohlfs Z 51 (1931), 299 ff. aus Anlaß anderer bei Brüch so be- 


| liebter Wortkreuzungen. 
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Dieser Satz trifft auch in diesem Falle den wunden Punkt. Als 
Quelle des ein maligen 1 glavus verzeichnet Brüch den Auszug aus 
des Valerius Maximus Facta et dicta (+ 31) aus der Feder eines Ja- 
nuarius Nepotianus. Die Lebenszeit dieses Epitomators ist reich- 
lich umstritten. Des ersten Herausgebers ? Ansetzung im 6.-7. Jh. 
steht ein Versuch der Verlegung schon zu Anfang 3. Jh. gegenüber, 
während andere sich für 500 als terminus ante quem oder für 
1. Hälfte 4. Jh. aussprechen ® und der Indexband des Thes. Lat. 
(1904) 4./5. Jh. angibt. Auf jeden Fall aber ist der einzige Codex, 
ein Vaticanus ‘quartum decimum saeculum aetate non excedens’ 4, 
eine sehr schlechte Hs.5, deren einschlägiger, Val. Max. 77,11 
entsprechender Satz lautet: ‘apud eosdem [Massilienses] clauus 
publice erat, quo noxii iugulabantur” 6. Mit Recht bemerkt Kempf 
zu publice erat ‘quod ineptum est’, und schließlich und vor allem: 
Die Überlieferung hat an Stelle von gladius des Val. Max. in Wirk- 
lichkeit clauus, nicht glavus! Damit fehlt der jüngsten Deutung 
auch das Fundament”. 

6,6. Bezeichnend für den Forschungsstand erscheint auch noch 
nach einem Jahrzehnt die 1949 abgeschlossene Zusammenfassung 
von Rheinfelder®: An erster Stelle steht die leicht modifizierte 
(6,3) Deutung von G. Paris, an zweiter der um den Hinweis auf 
den kelt. Ursprung von gladius selbst (2,13) vermehrte Vorschlag 
von Ascoli. ,,Ob und wie ein vereinzeltes spl. glavus Schwert 
(5. Jh.) mit afz. glaive zusammenhängt (über eine Kreuzung *gla- 
viu ?), muß zunächst dahingestellt bleiben‘. Im Grunde genom- 
men gelten noch immer die genau ein halbes Jahrhundert zuvor 
niedergeschriebenen Sätze von Meyer-Lübke: ‚‚glaive darf nicht 
als Lehnwort bezeichnen, wer es mit gladius verbindet, da gladius 
als Lehnwort gladie, oder glarie, glaire ergeben hätte. Ist Ascolis 


Deutung richtig, so ist es Erbwort; so gilt es eine Erklärung noch 
zu finden“ ®, 


1 Die FEW 145b, Z. 12 v.u. gewählte Ausdrucksweise kann den 
Leser ohne Rückgriff auf Brüch leicht irreführen. 

2 C. Kempf, Berlin 1854; *Leipzig 1888. 

* Vgl. Stein und Wessner bei Pauly-Wissowa? XVII (1914), 696 f. 

4 Kempf! 68; *XXX. 

5 ‘innumeris scatet librarii mendis, saepissime tam illepidis et impe- 


ditis ut ueram scripturam ne coniectura quidem indagare permittant’ 
Kempf! 68. 


5 Kempf? 617, 24. 

7 Das Falsche steht bereits bei Birt Hiat 279 (Der Beleg fehlt in der 
früheren Abhandlung S. 96). Brüchs Darlegung S. 336 erweckt zu Un- 
ben a nr als ob die Quelle eingesehen worden sei! 


® Lbl. 20 (1899), 277 bei Gelegenheit von H. Berger. 
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7,11. Wegweiser zu einer solchen Erklärung dürften zwei Tat- 
sachen sein, zum einen die in der Romania evidente Konvergenz 
von vier intervokalischen Lautgruppen der lat. Literatursprache, 
-jj-, -di-, -gi- und -vi-, zum andern die Existenz einer sozialen 
Skala von Aussprachen im mündlichen Gebrauch des Idioms, das 
die Provinzen des Imperiums bereitwillig zu dem ihren machten. 

Nach herkömmlicher Darstellung (7,44) sind im ,, V1.‘ die inter- 
vokalischen î, di, gi zusammengefallen, Mávum = rádium = exd- 
gium 1. Im ersteren Fall ist ¿ in republikanischer Zeit vereinfachte 
Graphie für ii, dem Sommer? den Wert ¿¿ zuschreibt, d. h. gemi- 
nierten unsilbischen Vokal3, für dessen eindeutige Kennzeichnung 
gegenüber Vokal [i] einerseits und Reibelaut [j] andrerseits das 
Alphabet der API das Zeichen [i] bereitstellt 4. Wenn aber peior 
trochäische Wertigkeit besitzt, so entfällt zum Verständnis der- 
selben nicht nur nach einer Aussage des + 2. Jh. die Lesung 
pe-ior, sondern ebenso die Lesung péi-ior, denn geminiertes [1] 
impliziert Silbenschnitt, der füglich mai-jor an die Seite von 
Cae-sar stellen sollte. Einsichtig bleibt allein Positionslánge vor 
geminiertem Spiranten: péj-jor*. 

7,12. Solches [jj]® ist nur in wenigen Fällen ursprünglich wie 


| Pompeius”, entstammt vielmehr meist idg. gi wie in maior < 


*magios oder idg. di wie in peior < *pedios®. Mit anderen Worten: 
Der ‚vl.‘“ Zusammenfall ist sehr alt, und wenn sich erhaltenes 
di, gi wie in radius neben rata „Rochen‘‘? oder auch in vestigium 
u.ä. findet, so liegt es am nächsten, die Assimilation [ji] als ,,ple- 
bejisch** anzusprechen. Phonetisch handelt es sich um eine Ar- 


1 Vgl. etwa Meyer-Lübke Rom. Gram. $ 510, Schwan-Bebrens $ 20, 
Rheinfelder $ 748, Rohlfs It. Gram. $$ 220, 273, 276, 279. 

2 S. 155. 

3 Ebd. XXVI. 

4 Irrig E. Dieth, Vademekum der Phonetik, Bern 1950, S. 200. 

5 Ähnlich bereits Richter $ 31. Im allgemeinen lassen die romanisti- 
schen Darstellungen in diesem Punkte sehr an Sauberkeit zu wünschen. 
Einige Beispiele: Rom. Gr. $ 510 schreibt y, ohne dessen Bedeutung 
gegenüber ,,Halbvoka “ ¿ und j = [j] (XX) abzugrenzen. Schwan- 
Behrens $$ 14, 20/3 bestimmt y = [i], sagt aber nichts über die Ge- 
minata. Rheinfelder $ 349 bestimmt j = [i], setzt es aber mit ? gleich 
und schreibt $$ 493, 748 23. Rohlfs $ 276 stellt nur mit Fragezeichen jj 
neben j, das nach S. 37 konsonantisches à bedeutet. Lausberg $$ 297, 
471 bestimmt lat. -i- als Doppellaut ig und verwendet gleichbedeutend 
i und y, letzteres als [j] (S. 9). 

6 Zum folgenden vgl. Rheinfelder $ 492 ff. 

7 Sommer 103. 

8 Sommer 217. 

9 Walde-Hofmann lehnt freilich die Zusammenstellung ab. 
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tikulationsschwächung des VerschluBlautes, um eine Reduktion » 


des Occlusivgeráusches in einem solchen Ausmaß, daß die vóllige 
Berúhrung nur noch als Engenbildung apperzipiert wird. Vor 
folgendem i-Element aber wird der Tektal? an der frontalsten 
Stelle des Munddaches gebildet, [3], und auch der Dental in die- 
selbe Region verlagert 3, daher die ,, Geräuschreduktion‘ in beiden 
Fällen zu dem gleichen [j] führt, welchem sich [i] angleicht — sofern 
nicht überhaupt unterschichtlich von allem Anfang an [j] < idg. 3 
galt (7,32). 

7,21. Oberhalb des sermo plebeius aber stehen die etym. di, gi 
in der Reihe der übrigen Konsonanten vor Hiatus -î, das zunächst 


silbischer Vollvokal war, selbst wenn idg. Halbvokal wie in alius 


< *alios zugrunde lag4. Eine neue Artikulation schon vor der 
Kaiserzeit® setzen die ,,Synizesen“* der daktylischen Poesie vor- 
aus®. Die Reduktion der Silbenzahl manifestiert sich sowohl als 
Typus äb-iete mit Positionsbildung wie auch als gelegentliches 
ö-riundi ?. Letzteres kann, jedenfalls in unmittelbarer Ausdeutung 
(7,31), ausschließlich [i], nicht aber [j] meinen, ersteres hingegen 
schwerlich anderes denn [j], da eine Silbengebung ab-iete mit Sie- 
vers® mehr als unwahrscheinlich und zum mindesten in gewach- 
sener Sprache nicht nachweisbar ist?. 

7,22. Die Entwicklung derartiger ‚jotazierter‘‘ Konsonanten 
ist eines der schwierigsten Kapitel galloroman. und überhaupt 
roman. Lautgeschichte. Verhältnismäßig durchsichtig liegt das 
Problem der Quantität. Einmütigkeit besteht darin, daß im Raum 
des Quantitátenvokalismus der Nexus ,,deckende“ Wirkung aus- 
übt, also seit 3.—5.Jh. als heterosyllabische Konsonanten- 
gruppe wirkt. Zum andern aber scheint man einmütig auch darin, 
daß die ,,Vereinheitlichung‘* von li, ni bereits sehr früh eingetreten 
ist; nach Richter! galten [A] und [p] bereits im 3. bis 5.Jh. Wenn 


1 Vgl. Sievers $ 503. 

2 Über diesen von K. Malone 1940 geprägten ausgezeichneten Ter- 
minus zur Bezeichnung aller Laute der Munddachregion vgl. Anglia 
69, 267; 70, 225. 

3 Jespersen S. 43 macht im Anschluß an Ch. Joret R 5 (1876), 491 
auf fr. piquié = pitié bzw. cintième = cinquième aufmerksam. 

4 Sommer 156, 126. 

5 Anders Lausberg $ 251. 

$ Vgl. Richter $ 50. 

7 Sommer 132, 284. 

8 PBB 16 (1892), 263 mit Literatur, 

® Vgl. Sommer 156. 

10 Richter $ 101. 


11 $84; vgl. Meyer-Lübke, Einführung $ 160 f., Rheinfelder $ 494. 
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also in derselben Darstellung! die Entstehung des Quantitäten- 
vokalismus der gleichen Zeit zugeordnet wird, so zeichnet sich 
damit das Problem ab, das auch in vereinzelten und daher um so 
bezeichnenderen Ansätzen wie *merave-Ao mit ‚„losem Anschluß‘“? 
oder gar *teilo 3 Niederschlag findet: Vor den Einlauten[A, p] wäre 
dieselbe Entwicklung zu erwarten wie vor gewöhnlichem /,n, und 
Ansätze wie *t2-jAa < tilia* dürften schwerlich aus dem Dilemma 
herausführen. 

7,23. Den richtigen Weg weisen vielmehr Schreibungen seit 
Mitte 2. Jh. wie ettiam, Luccius, appium, Ruffius®, und fr. Ent- 
wicklungen wie *fácia > face, grätia > grâce, sépia > sèche, seiche 
werden nur verständlich, sofern z. Z. der seit frühem 3. Jh., wenn 
nicht gar schon im 2. Jh.® bezeugten wrom. Sonorisierung der 
postvokalischen Tenues ? bereits eine von der gewöhnlichen Kürze 
abweichende Artikulation vorlag. Gemination erleiden sämtliche 
Konsonanten mit Ausnahme von r. Diese Erkenntnis scheint erst 
im letzten Jahrzehnt klar und deutlich ausgesprochen worden zu 
sein. Noch 1934 nimmt Richter r, s, m und b = v ausf, und im 
gleichen Jahr verkennt Gamillscheg (0,2) völlig die Unabhängig- 
keit von der Quantität des Tonvokals. Erst 1947 bringt Rohlfs®, 


| 1956 sein Schüler Lausberg 1° klare Formulierung, der ich im we- 


sentlichen um so nachdrücklicher zustimmen möchte, als ich sie 
vor einigen Jahren völlig unabhängig aus den Befunden dedu- 
zierte (0,1). 

7,241. Rohlfs und Lausberg nehmen außer r auch s von der 
Gemination aus. Indes ist die Tatsache, daß die sonorisierende 
Westromanial für sí ebenso stimmhaften Reflex zeigt wie für -s-, 
kein verläßliches Kriterium. Der beliebten Annahme,!? daß s, der 
im phonologischen System des Lat. isolierte Spirant, mit den 


1 Richter 

2 Ebd. 

3 S. 57. 

4 Richter $ 107. 

5 Richter $ 77. 

6 Sommer 198; von Wartburg Ausgliederung 1950, S. 31 f.; anders 
Richter $ 108, 118, 123. 

7 Diese mit A. Martinet als Fortwirkung der keltischen Lenierung 
anzusprechen, lehnt Lausberg Archiv 194 (1957), 76 sicherlich zu 
Recht ab. — [S. zur Datierung (jetzt 1. Jh.) und zu den neueren Ar- 
beiten unsern Forschungsbericht Die H erausbildung der Sprachräume 
auf der Pyrenäenhalbinsel Berlin 1958, S. 98. — Der Herausgeber] 

8 S. 105. 9 8 273. 10 $ 451. 

11 Über die bask. „Archaitätsinsel“ vgl. Lausberg $ 363. 

12 So etwa auch Richter $ 120 und v. Wartburg, Ausgliederung 34; 

unverbindlich Rohlfs $ 212 und Lausberg $ 381. 
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Explosivfortes gegangen sei, fehlt eine tragfähige Basis. So zeigt 
sich etwa in dem archaischen Grenzstreifen zwischen dem Gask. 


und Aragones. [z] gegenüber [p, t, k]!. Wer mit J. Saroihandy 
(1913) für die fehlende Sonorierung der Verschlüsse bask. Substrat 


verantwortlich machen will, wird dieser Divergenz von Verschlüs- _ 


sen und Spirant kein Gewicht beilegen wollen, und ähnlich ist [z] 
in Súdlukanien und Nordkalabrien 2 immerhin einem gewissen 
Verdacht osk. Substrats ausgesetzt (7,32). Um so schwerer wiegt 


das Zeugnis des so altertümlichen Sard. mit durchgängigem « 


s > [z]?, derweilen p, t, c im Innern noch heute bewahrt sind und 
im Süden erst im späteren Mittelalter, seit 14. Jh., sonorisiert 


werden 1. Bemerkenswerte Parallele bietet das Ae., das in der « 
Stellung zwischen stimmhaften Lauten zwar die stimmlosen Spi- « 
ranten sonorisiert, nicht aber die stimmlosen VerschluBlaute 5, und 


so dartut, daß die Spiranten sich durchaus von den entsprechen- 
den Verschlüssen trennen können. 

7,242. Ähnlich lehrt etwa das Ne. mit Aussprachen wie mission, 
occasion, pressure, measure®, daß gerade s einer i-Coartikulation 
(7,25) sehr zugänglich ist, daher auch die aus tosk. cacio < caseu 
usw.” gezogenen Schlüsse ausführlicher Überprüfung bedürfen, 
die an restierendem liscio u. ä. ebensowenig vorübergehen darf 
wie an der evidenten ,,Schriftaussprache‘ von vicino und vollends 
schon gar nicht an den Graphien gl(i), gn gegenüber ait. Wi, Igl(i) 
bzw. ngn(i): Es gewinnt geradezu den Anschein, als ob die Um- 
bildung der it. Geminata ihren Anfang genommen habe bei den 
palatalen Dauerlauten. Jedenfalls dürfte die Formulierung des 
Ausspracheunterschieds von bacio und fascio als ‚im wesentlichen 
einfaches $ nach langem Vokal, gedehntes & (also $5) nach kurzem 
Vokal“ ® schwerlich befriedigen. Bereits Sievers® und Jespersen!® 
stellten eine weitgehende Verschiebung [at-to] > [a-t:0] fest, eine 
Beobachtung, die Dieth!! übernimmt und dahin ausprägt, daß 
„die italienischen langen Konsonanten nur schwach geminiert 
sind“. Es gilt in der Gegenwart ja überhaupt nur „schwach ge- 


1 Rohlfs, Le gascon $$ 364 ff., 375. 
2 Rohlfs $ 211. 

3 M. L. Wagner, Hist. Lautlehre 1941, $ 163. 
4 Ebd. $ 101 ff. 

5 Vgl. etwa Luick $ 639. 

® Luick $ 784 ff. 

7 Rohlfs $ 286. 

8 Rohlfs S. 468. 

2 $555, vgl. auch $ 567. 

10 S, 204. 

11 $8 507/2, 504. 
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schnittener Akzent‘ (Sievers) bzw. ‚loser Anschluß‘ (Jespersen, 
Broch, Richter) vor heterosyllabischen Gruppen wie in Dante, 
daher die Tonvokale in dieser Stellung dem deutschen Ohr ge- 
längt klingen. 

7,25. Die Ausnahmestellung des r hingegen kehrt in der Süd- 
germania wieder und ist zweifellos im Wesen des Lautes begrün- 
det: Die Schwierigkeit der Mouillierung des stark gerollten alveo- 
laren r des Lat. ? erweist das weitgehende Fehlen des ,,weichen“ r 
in den slav. Lautsystemen?. Daß eine Mouillierung auch des r 
nicht unmóglich ist, lehren die kelt. Sprachen, wo indes diese 
Färbung bei unlenierter, d. h. gegenúber der in den modernen 
Sprachen úblichen wesentlich energischerer und wohl auch lán- 
gerer, Aussprache und erst recht in der Gemination fehlt. 

Bei allen übrigen Konsonanten stellt sich eine zweiphasige Ar- 
tikulation ein, die zugleich eine Länge bedeutet5 und sich als 
Kompensation eines Silbenverlustes bzw. einer Silbenminderung 
begreift. Denn Synkope als Konzentration des Wortkörpers in- 
folge dynamischer Steigerung der Tonsilbe bzw. der stärkeren 
Nachbarsilbe bedeutet primär nicht quantitative Reduktion; ne. 
Aussprachen wie[ga-vn-ne] < [gavene] und insbesondere [p>-ss-b]] 
< [pasob]] veranschaulichen vielmehr, daß Synkope zunächst 
Dehnung des verbleibenden Akustikums impliziert, und diese 
kommt naturgemäß allen vorangehenden Konsonanten in gleicher 
Weise zugute — nur in Fällen mit etym. Geminata wie mälleus 
wird vorübergehend Circumflektion der Silbe eingetreten sein. 
Genauere phonetische Analyse * lehrt weiterhin, daß Schriftbilder 
wie älia, batt(u)älia zunächst und eigentlich meinen [lia]: Die 
heterosyllabische Vokalfolge wird trotz kontinuierlicher Stimme 
durch einen sehr kurzen ,,halbvokalischen“ Gleitlaut getrennt, 
und ihr voran geht ein Engenabglitt des Konsonanten. Wird nun 
der erste Vokal reduziert, so kommt seine Quantität zunächst 
diesem Abglitt zugute, etwa [ljla]. Erst in einer zweiten Phase 
wird die völlige Beseitigung des palatalen Elements [j] angestrebt. 
Die Kompensation besteht in der Längung des vorangehenden 
Konsonanten unter gleichzeitiger Coartikulation des ursprünglich 
nachfolgenden [j], das zunächst lediglich den Ausgang der Grund- 


1 Jespersen 202 ff. 

2 Vgl. Sommer 165 f. 

3 O. Broch, Slav. Phonetik, Heidelberg 1911, $ 32 ff. 

4 Pedersen $ 89 ff., Thurneysen $$ 115, 118, 132 ff., 153 ff., 180. 

5 Dieth $. 416. 

6 Vgl. etwa Sievers $$ 409, 414, Jespersen 199, Richter 59, 76, 102, 
auch D. Jones 56. 
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artikulation affiziert und so diese in eine partielle Geminata hin- 
überführt [1-1], deren zweite Phase Mouillierung zeigt, d.h. 
Gleichzeitigkeit der spezifischen Konsonantenartikulation und 
der Hebung der Vorderzunge zur Stellung [i - j]. Derartiger Mouil- 
lierung sind fast alle Konsonanten zugänglich, selbst die Labiale 
p, b, m, f, v, wie das Russ. (vgl. Fjodor 6,3) zeigt; ausgenommen 
sind natürlich die echten Velare samt den Uvularen sowie [w], 
dessen u-Zungenstellung ebenfalls der i-Modifikation sich versagt. 
Mit der partiellen Geminata des Typus [1-1] aber ist bereits der 
Punkt erreicht, an dem die romanischen Wege der verschiedenen 
Konsonanten sich trennen. 

7,31. Für die Chronologie der Geminata ergibt sich aus den 
Schreibungen (7,23) als terminus ante quem + 100 — von einem 
zusätzlichen Argument, dem Wandel [ü > f] spätestens im 
+ 1.Jh. (8,1) als Voraussetzung der Verschlußgeminata bb, wird 
noch zu reden sein (8,21). In Wirklichkeit aber wird die Gemina- 
tion viel weiter zurückreichen. Unerklärt ist bislang ! das seit dem 
aus Umbrien gebürtigen Plautus, also seit 2. Hälfte-3.Jh., be- 
zeugte und stets positionslange ? brace(h)ium < Boayiwv, dessen 7 
zunächst im Hiat Kürzung erlitt? und alsdann dieselbe Gemina- 
tion wie indigenes idg. ¿/¿ > j auslöste. Warum gerade dieses Wort 
den frühesten Hinweis gibt, erhellt das Nordgermanische — daß 
der Terminus ,westgerm. Gemination vor j‘‘ abwegig ist, hat 
bereits 1908 Wilhelm Schulze 4 zu Recht betont. Gewisse Einzel- 
gänger im got. Namenmaterial freilich sind durchaus fragwürdig, 
eindeutig hingegen und bereits gemeinnordisch 5 durch Halbvokal 
i bewirkte Geminationen von k und y (> gg) nach kurzem Vokal 
wie in lykkia ‚Schlinge‘ und liggia ‚liegen‘, letzteres als likia 
bereits auf dem schwed. Rökstein um 820 bezeugt, daher nur 
wenig jünger als die um 700 einsetzende ae. und ahd. Aufzeich- 
nung der Südgermania. Tektale und Dentale - auf sie beschränkt 
sich auch die illyr.-osk. Gemination (7,32) — sind eben diejenigen 
konsonantischen Gebilde, deren Mouillierung am ehesten möglich 
ist (7,12). Wenn daneben und nur gelegentlich auch ó-riundi (7,21) 
begegnet, das solche Messung nur mit [1] gestattet, so möchte 
sprachfremder, ,,papierener* Kompromiß aus ó-ri-undi und ór- 
jundi vorliegen: Steigende Diphthonge waren der Hochsprache 


1 Sommer 203. 

2 Sommer 199, 

3 Sommer 124, 102. 

4 Vgl. Kleine Schriften, 1934, S. 489. 


5 So zuerst S. Bugge PBB 13 (1887), 171 f.; vel. AN a 
Gram. * 1923, $ 279. 2 Ji: oreen, Aisl. 
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« nach Ausweis von *medhios > me-di-us (7,21) fremd. Somit 


scheint schon im Beginn der literarischen Zeit um -— 300 eine 


Doppelheit der Aussprache bestanden zu haben, und bdracc(h)tum 
mit seinem urlat. Initialakzent läBt vielleicht einen noch rund 
zwei Jahrhunderte früheren Zeitpunkt erwägen !. 

7,32. Seitdem galt oberschichtlich 4-p+-um, hingegen unter- 


 schichtlich apjum, dessen Weiterentwicklung zunächst nur in 


Einzelgängern wie eben bracchium eintrat, die dem hemmenden 
Einfluß der oberschichtlichen Lautgebung nicht ausgesetzt waren 
und sich daher die Gesamtheit der Sprachgesellschaft ebenso 
erobern konnten wie etwa die volkstümlichen pejjor, majjor (7,12). 


- Im + 1. Jh. gewinnt diese Sprechweise an Raum, und spätestens 


ST | 


gegen + 200 bestimmt sie alles gesprochene Latein (7,23). 

Die Entwicklung der i-Nexus ist somit weniger als eigentlicher 
Lautwandel denn als soziologischer ProzeB zu verstehen. Damit 
aber liegt auch die Frage des Substrateinflusses nahe. Bereits die 
phonetische Verwandtschaft (7,25) des unterschichtlichen (7,32) 
und siegreichen Typus apjum mit der in osk.-umbr. Dokumenta- 
tion, wesentlich aus der Zeit — 300 bis — 100, erheblich ausgiebiger 
als im Lat. ausgeprágten Synkopierung von kurzen Vokalen ? weist 


‘in diese Richtung, und auch die Heimat des rom. Qualitáten- 


vokalismus möchte man eben in diesem Gebiet einerseits von 
Umbria (-Etruria), andrerseits von Samnium-Campania (Capua!) 
nebst Nordapulien sowie Lucania bis in den kalabr. Raum der 


| Brutti suchen: Umbr. erscheint nicht selten e statt osk. í und o 


für idg. 43. In die gleiche Richtung weist vielleicht ein weiteres: 
Eben in der Zone Südlukanien-Nordkalabrien steht noch heute 
Stimmhaftigkeit des intervokalen s an (7,241), und diese galt 
bereits auch im Osk. für den im Lat. und Umbr. dem Rhotazis- 
mus unterliegenden Laut. Jedenfalls aber kennt das Osk., zum 
Unterschied vom Umbr., auch durchweg Gemination des Konso- 
nanten durch nachfolgendes ¿ (geschrieben à gegenüber dî = [i]) È 
und in dem Dialekt von Bantia, beim heutigen Venosa am M. Vol- 
turno in Apulien, erscheint gar Artikulationsverinderung des 


1 Vgl. Sommer 86. 

2 Sommer 105. 

8 C. D. Buck, Eb. der osk.-umbr. Dialekte, 1905, $$ 36, 48. Erst durch 
v. Wartburgs Zweifel (Ausgliederung 18) wurde ich darauf aufmerksam, 
daB bereits Lausberg RF 60 (1947), 297 [vgl. auch Rom. Sprachw. I, 
$ 156] das sog. ,,vlat.'* Vierstufensystem des Vokalismus auf osk.-umbr. 
Substrat zurückgeführt hat. 

4 Buck $ 91. 

5 C. D. Buck, Grammar of Oscan and Umbrian, Boston 1904, $$ 100, 
162; Eb. $$ 79, 138. 


| Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 1/2 5 
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Konsonanten wie ti>s, di>z. Noch ausgeprägter und geradezu 
charakteristisch ist derartige schon von Deecke 1881 erkannte 
Gemination und Affektion für den illyr. Dialekt in Apulia — Ca- 
labria, vom M. Garganus bis zum Pr. Sallentinum, nebst Lucania 


one rien 


und Bruttium, dessen irrig als Messapier bezeichnete Träger um | 


- 1000 vom nördlichen Balkan her diesen Teil der Halbinsel für 
die Indogermania gewannen. Damit wird der Gedanke nahe- 
gebracht, daß das südliche Illyriertum der Apenninhalbinsel über 
das Osk. hinweg zum mindesten mitverantwortlich war für die 
durchgreifende Umgestaltung der i-Nexus auch des Volkslateins ! 
und so das Osk. Vergeltung übte für die Verdrängung seiner von 
Capua ausstrahlenden Schriftsprache nach dem Bürgerkrieg ?. 

7,41. Doch zurück aus der Vorgeschichte in die Geschichte! Eine 
detaillierende Verfolgung freilich der Trias jj—di—gi in der gesam- 
ten Romania kann und braucht hier nicht versucht zu werden. We- 
sentlich ist die Dreiheit des Ergebnisses, neben vokalischem Reflex 
konsonantische Gebilde der ursprünglichen Gestalt [dz] und [d3]; 
vgl. etwa in Süditalien [1(1)] bzw. gar Schwund, in der Toscana 
geminiertes [d3] und in Oberitalien [dz]?. Im Galloroman. kennt 
der Norden lediglich den vokalischen Typus (glai, glaieul) (5,4), 
während im Süden daneben die konsonantischen Konkurrenten 
erscheinen, im Auslaut verhärtet zu [tf], [ts] (5,1). Die Frage, 
inwieweit es sich hier um Strahlung aus dem Osten oder Westen 
handelt, muß unerörtert bleiben: In Oberitalien gilt [dz], im 
Gask. [j] sowohl wie [d3, -tf]* und letzteres durchweg im Kat. 
(4,2) — der Bereich der Gallia Lugdunensis sowohl wie der der 
Gallia Narbonensis zeigt ebensowenig ein einheitliches Bild wie 
die Apenninhalbinsel. Eben dies aber wird sich am ehesten be- 
greifen, wenn man in der Aussprache des Imperiums soziologische 
Varianten ansetzt, deren geographische Selektion allerdings viel- 
leicht für immer ein Rätsel bleibt. 

7,42. Phonetisch hingegen ist die Entstehung der Affrikaten 
unschwer einsichtig, insbesondere, wenn man hinzunimmt, daß 
nach Ausweis der Reflexe namentlich von hodie im Kat., Nord- 


1 Nichts bei Meyer-Lübke, Rom. Gram. I, $ 649 und v. Wartburg, 
Ausgliederung 5 ff. 

de Vgl. H. Krahe Glotta 17 (1929), 81 ff.; ebd. 19 (1931), 148 ff. sowie 
Die Indogermanisierung Griechenlands und I taliens, Heidelberg 1949, 
S. 43 ff. Erst nachträglich sehe ich, daß bereits R. v. Planta, Gram. der 
osk.-umbr. Dialekte I (1893), S. 538 die osk. mit der vl. Erscheinung 
verglich und M. Leumann Glotta 18 (1930), 252 bracchium auf osk. 
Vermittlung zurückführte. 

3 Rohlfs $$ 276 ff., 220. 

4 Rohlfs $ 393. 
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ital. und Rát. auch eine satzakzentisch bedingte Reduktion 
[i > j > 1] bestanden haben muß (8,321). Verstärkte Artikulation 
(7,12) bildet die erste Phase des [jj] statt mit der Enge [j] mit 
vollstándigem Verschluß, als extrem palatalen Tektal [3]. Dieses 
[pH] aber unterstand alsbald der um sich greifenden Mode der 
Gemination zu [37], vgl. tosk. maggio, raggio, faggio?. 

Wiederum bietet die Germania erhellende Parallele in der 
„Schärfung‘‘ des idg. ¿ nach kurzem Vokal, deren Bedingtheit 
freilich noch immer nicht restlos erkannt zu sein scheint ?. Die 
entstandene Geminata ii verbleibt im Westgerm., wo die erste 
Phase mit dem Tonvokal zum Diphthong zusammentritt, er- 
scheint hingegen als an. ggj und als got. ddj: *aÿia- „Ei“ > ahd. 
ei, ae. 23 [< *ai(a-) mit Umlaut von a < ai], an. egg, G. Pl. eggia 
(> ne. egg), got. *addja > krimgot. ada. Die Unterschiedlichkeit 
von Nord und Ost versteht sich am ehesten aus dem jeweiligen 
phonologischen System: Im Norden bestand bereits früh (7,31) 
palatalisierter tektaler Verschluß, nicht so im Got., so daß dieses 
die Dissimilation zum Dental (7,12) vollzog. 

Aber auch die Doppelheit des Ergebnisses [dz] und [d3] hat in 
der Germania Entsprechung, im ingwäonischen Raum. Germ. 


gi > wgerm. ggi (7,24) ergibt mit Wandel [g > 3] die Geminata 


ae. [dz], hingegen afries. [(d)z], vgl. ae. licgean „liegen“, aber 
nfries.-wangeroog. lidz, auch ne. edge gegenüber fries. Edzard?. 

7,43. Erstand so eine Dublette [37-jj], so muß auf höheren 
Ebenen der Sprachträgergemeinschaft mit Konkurrenten gerech- 
net werden. Hier ging nichtassimiliertes gi, di (7,12) schon vor 
der Kaiserzeit in gi, di (7,21) über und geriet damit ebenfalls 
in den Bann der von unten andrängenden Geminationstendenz. 
War g zu dieser Zeit noch Verschlußlaut, so war das Ergebnis 


. alsbald [xy]. War es bereits Spirant, eine Lautung, die nach Aus- 


weis der Parallele [b > ß] (8,1) spätestens im + 1. Jh. Gültigkeit 
hatte, * so ergab sich ebenso selbstverstándlich [yj > jj] mit An- 
gleichung der beiden tektalen Engen. Mit anderen Worten: Eine 
Divergenz von Unterschicht und Mittelschicht mit Bezug auf den 
Phonembestand konnte nicht aufkommen. Der dritte der stimm- 
haften Verschlußlaute, d, aber entzog sich offenbar der Spiranti- 


- sierung in der Frühzeit — ein Gegenstück (6,3) bietet wiederum 


1 Rohlfs $ 276 und Lausberg $ 471 rechnen mit mediopalataler, nicht 
präpalataler Artikulation. 

2 Vgl. etwa H. Krahe, Germ. Sprachwissenschaft? 1956, $ 72. 

8 Siebs, Grundrif 1? (1901), S. 1299 f.; Luick $ 687 Anm. 3. 
. 4 Sommer $ 116. 

5 Vgl. Anglia 70 (1952), 245, 264. 
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die südliche Germania: Während sie für ursprüngliches [5] durch- — 
weg [d] bietet, bleiben [8] (8,21) und [y] weithin erhalten!. In 
diesem Fall also erzeugt die vl. Geminationstendenz eine Lautung | 


[dd'] und stellt damit ursprüngliches di auf einen eigenen Platz. 
Zusammenfassend mag ein Schema die Gesamtsituation ver- 
anschaulichen: 


i gi di 
Unterschicht jj. 3 (À) jj, 33 (1) jj, 33 (1) 
Mittelschicht jj p jj dd’ 
Oberschicht jj gi, gi di, di. 


7,441. Die Existenz der mittelschichtlichen Ordnung spiegelt | 
die Romania in zwiefacher Weise. Auf die Sonderstellung von dj - 


gegenüber jj = gi in einigen Räumen hat gegenüber Meyer- 
Lübke, Rohlfs u. a. (7, 11) Lausberg ? aufmerksam gemacht. Kat. 
avuy freilich ist ein irreleitendes Beispiel (8,321), und auch für 
Norditalien (4,4) stellt Rohlfs fest: , Die Entwicklung von -di- 


in Oberitalien entspricht genau der Entwicklung von -j-“®. Hin- 

gegen im Rum. erscheint gegenüber Maiu „Mai“ und cureá < « 
*correyá < corrigia ein [dz, > z] in miez , Kern“ < medius als - 
Parallele zu ti > [ts]*. Im Rät. endlich finden sich beide Ord- « 
nungen. So zeigen Sonderung des mit ti parallelen di gegenüber | 


jj = gi etwa das Nidwald. 5, Bivio® und das Bergell”, im Enga- 
dinischen Celerina 8 und Poschiavo ® sowohl wie Münstertal 1° und 
wohl auch Sent!!. Hingegen in Mittelbünden (Bergün) vertritt 
[dz] die Trias und stimmt im Auslaut als [ts] zu dem Reflex 
von ti der ältesten Schicht 12, 

7,442. Fast noch mehr Interesse verdienen einige Einzelgänger 
in den übrigen Räumen !8. Bereits Meyer-Lübke 4 vermerkte einige 


1 Vgl. Krahe a. a. O. 101. 

2 $ 456. 

3 S. 457 Fußn. Auch das Sard. stellt di nicht abseits; vgl. Wagner 
$$ 136, 228. 

4 Vgl. H. Tiktin, Rum. Eb. 1905, $$ 126/2, 145, 141; ferner ders. 
Grundriß 1?, 1904-06, $ 21. W. Rothe, Hist. Laut- u. Formenlehre, Halle 
1957, $ 100: „Für gg... gibt es keine sicheren Belege“. 

5 J. Luzi, Subselv. Dialekte, Diss. Zürich 1904, S. 53, 60 ff. 

6 J. P. Candrian, Diss. Zürich 1900, $$ 82, 117, 120. 

7 G. A. Stampa, Diss. Bern 1934, $$ 136, 171, 174, 182. 

® E. Walberg, Saggio, Lund 1907, $$ 151, 231, 235, 250. 

® J. Michael, Diss. Zürich 1905, $$ 71, 76, 79. 

10 A. Schorta, Rom. Helv. VII (1938), $$ 137, 187, 191, 201. 

1! G. Pult, Diss. Lausanne 1897, $$ 5, 33, 299 f., 304, 309. 

1° C. M. Lutta, Beiheft 71 (1923), $$ 180, 284, 288, 307. 


1° Lausberg $ 456 erwähnt lediglich tosk. mezzo und razzo. 
14 Rom. Gram. $ 510. 
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„schwer zu erklärende Ausnahmen“ von der üblichen Entwick- 
lung des di wie it. mezzo (8,52) und rozzo < *rudius gegenüber 
raggio. Ahnlich steht im Sp. neben poyo < podium, rayo < ra- 
dium, rayar < radiare und den gelehrten radio, remedio, medio 
(doch asp. meyo) die Doppelheit badius > bayo — bazo und *radia 
> raya — raza, und den letzteren — übrigens auch in pg. bavo—bago 
wiederkehrenden — Typus erklárte Menéndez Pidal! aus vl. *bad- 
diu, *raddia: “en el latín vulgar hubo tendencia a duplicar la 
consonante delante de yod.’ Dieser ‚überzeugenden Erklärung“ 
folgte Rohlfs? mit der Vermutung, daß auch das weit nach Süden 
strahlende ® it. mezzo statt nicht belegten (8,52) *meggio sowie 
rozzo, vielleicht auch razzo < radius und mozzo < modius, „auf 
einer Aussprache *meddiu, *ruddiu usw. beruhen, mit der die 
Oberschicht der vulgáren Aussprache meju ... entgegenzuwir- 
ken versuchte‘4. Die Frage, ob mit Rohlfs den Einzelgängern 
des Typus it. mezzo, sp. bazo auch afr. mege zuzugesellen sei, wird 
erst in anderem Zusammenhang anzugehen sein (8,52). Schwerlich 
aber wird man mit Rohlfs den ,,übertreibend verstärkten‘ Typus 
*meddiu der „römischen Oberschicht‘ als Reaktion auf vulgáres jj 
zusprechen oder gar mit Meyer-Lübke als „halbgelehrt‘“ ansehen 


dürfen. Sein soziologischer Ort ist vielmehr die Mittelschicht, die, 


anders als die konservative Oberschicht mit ihrem di, di, die 
unterschichtliche Geminationstendenz auch auf ihr di ausdehnte. 

8,1. Das soziologische Schema (7,43) der Diaphonie von cl. 
-i-, -di-, -gi- in der Kaiserzeit bedarf indes noch der Erweiterung 
durch den Einbezug eines weiteren ¿-Nexus, der Konsonanten v 
und 5 vor Hiatus-i. Im ersten Fall liegt bekanntlich ebenfalls 
(7,12) von Hause aus der Halbvokal [ü] vor. Verschiebung zum 
bilabialen Spiranten [$] und damit Konvergenz mit ursprüng- 
lichem b gewinnt Raum allerspätestens im + 1. Jh.5, während 


der Wandel [$ > v]® erst einiges später sein dürfte (8,23). Jeden- 


falls gilt für die gesamte Romania b = v. Der gewöhnliche Ver- 
treter ist [v], jedoch [$] im Sp., Kat., Gask. nebst Languedoc und 
Auvergne sowie in Süditalien und gar [U] in einem gask. Teilgebiet”. 


1 Manual de gramática histórica? Madrid 1952, S. 148. 

2 It. Gram. 448, 456; vgl. Archiv 190 (1954), 174. 

3 Rohlfs $ 278. 

4 Rohlfs a.a. O. 174 schreibt irrig *raddiu und bezieht auch sp. 9020 
ein, das Menendez Pidal indes wegen au (6,1) im Zusammenhang der 
postkonsonantischen Gruppen behandelt; vgl. bereits Rom. Gram. 
S. 431, jedoch auch San Cloyo < Claudius. 

5 Sommer 163, 198; Richter $$ 23, 33. 

6 Richter $ 88. 

? Rohlfs $ 360. 
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8,21. Auch die i-Nexus der stimmhaften Labiale zeigen nach 
allgemeiner Auffassung übereinstimmende Entwicklung*. Die 
Endergebnisse freilich sind sehr unterschiedlich und kónnen wie- 


derum (7,41) nur als Typen, unter Verzicht auf geographisches | 


und lexikalisches Detail, angezogen werden. i 
Für den Germanisten besitzt besonderes Interesse der Typus 
it. bbi < *[b-b'] (7,25) gegenüber [v] < -b-, -v-. Denn er tut dar, 
daB VerschluBbildung im geminierten Laut keineswegs dieselbe 
Artikulation für den einfachen Laut sichert und mithin westgerm. 
bb keineswegs die Existenz eines wg. [b] erweist?. Für die Erklä- 


rung von bb : B genügt freilich schwerlich der Hinweis auf v = b®. — 


Vielmehr wird man an Zusammenhang mit dem Übergang des 


bilabialen zum dentolabialen stimmlosen Spiranten in fast allen | 
idg. Sprachen zu denken haben‘. In der Romania ist bb’ gegen- | 


über -v- evident in Mittel- und Norditalien, sowohl in *rabia > 
rabbia wie in cavea > gabbia. 

8,22. Nicht minder deutlich ist *ßi in sp. rabia, gavia und gar 
Pg. raiva, gaiva. Neben entsprechendem lavia zeigt das Pr. (5,3; 
3,243) den eigentümlichen Reflex [ud3, udz] (vgl. auch gask. 
arràujo < *rabiam5), der schwerlich zu it. bbi gesellt werden 
kann. Aufschluß scheint das Kat. zu geben, das neben (lerid. 
gabbja und) dem Typus llavi konsequent im Vorton [uz] auf- 
weist”, daher denn wohl pr. rauja < *rabia nach raujös oder 
bearn. cauje < cavea nach caujöle usw. Letztere aber verstehen 
sich am ehesten aus einer Vorstufe [v-j] bzw. gar [ß-j] (8,23) mit 
Behandlung des silbenauslautenden Labials wie in breu < breve 
und des silbenanlautenden j wie in jove, und die Divergenz gegen- 
über nachtonigem -vi resultiert aus der Unterschiedlichkeit des 
Stromdrucks der mit j anlautenden Silbe. 

8,23. Über die Genese von fr. rage, cage sind die Meinungen 
geteilt. Während etwa Rheinfelder 8 ähnlich wie Richter ®, Pope 1° 
und Jordan !! mit den Reihen b-ÿ > b-di > d-d3 bzw. v-i > v-di 


1 Z. B. Rom. Gram. $ 508, Rohlfs $ 274, Lausberg $ 474. 
2 Anders Luick $ 618 Anm. 3 mit Verweisen. 
3 So Lausberg $ 477. 

4 Sievers $ 325. 

5 Rohlfs $ 393. 

© So Lausberg $ 477. 

7 Badía S. 201, Moll $ 180. 

8 $ 531: 

$140. 
10 $ 305. 
1 S. 144. 
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> d-d3 rechnet, setzen Meyer-Lübke! und Lausberg ? bi > bby 
> bbÿ an. In der Tat ist eine Basis mit Silbenschnitt zwischen 
Labial und  phonetisch mehr als unwahrscheinlich (7,21), erst 
recht aber bei Tautosyllabizität die Erhaltung des einfachen b. 
Andrerseits ist die Parallele von pi > [tf] deutlich in pr. sapcha 
< sapiat, gask. hapchöt < hapia? u.ä., und daß dieses *[pte/ptf] 
letztlich auf [p-p’] beruht, lehrt das Nwall. mit sapiat > sépe?, 
dessen [e] auf a <a] + à zurückweist® — denn èp mit Meyer- 
Lübke® auf eine ‚andere Silbenbildung‘‘, als die doch nur [-pi] 
in Betracht käme, zurückzuführen, verbietet p > v, z. B. nepotem 
> néveú”. Aber das Wall. lehrt mehr und weist in dieselbe Rich- 
tung wie das Kirchenwort diluvium > déluge. Denn gegenüber fr. 
cage, rougeole stehen hier tcheve® und rovioúle < cavea, *rubeola ?, 
und ersteres weist wiederum auf a] + è und somit auf die Silben- 
bildung [v-j] in urfr. Zeit zurück. Daß im Gallolat. noch lange 
der labiale Spirant galt, lehrt überdies die Entlehnung als d. Käfig 
= nl. kevie usw., in der das Fehlen der ,,westgerm. Gemination‘ 
auf Übernahme nicht vor 5. Jh. deutet (0,2). So stand denn der 
Norden Galliens hinsichtlich der Basis bei den stimmhaften La- 
bialen wohl auf einer und derselben Ebene mit dem Süden, und 
wenn das Fr. den Typus raujos, rauja (8,22) nicht kennt, so wohl 
deshalb nicht, weil hier sekundär auslautendes -v > -f gegenüber 
prov.-kat. -u auf früheren Übergang [B > v] (8,1) hinweisen wird. 
So dürfte denn der Weg zum afr. [d3] über die Stufe [v-d3] geführt 
haben, deren Entstehung aus [v-j] Sergius < Servius in einer 
Pariser Hs. des frühen 8. Jh.! veranschaulicht. Urfr. *bby, *bbi 
aber hängt in der Luft. 

8,31. Zu den Basen bb’, Bi und B-j gesellt sich noch eine weitere. 
Nfr. aieul = apr. aiol-ajol, pluie [gegenüber afr. ploge (5,4), 
nlothr. pleuje!!] = apr. ploia-ploja, char < *caveum, geöle < jai- 


1 Fr. Gram. $$ 148, 162. 

2 $ 477. 

3 Rohlfs $ 393. i 

4 Remacle S. 75. 

5 Ebd. $$ 4, 9. 

6 Fr. Gram. $ 162. 

7 Remacle 55. 

8 Meyer-Lübke Fr. Gr. S. 133 gibt fälschlich ¿ep < cavea, REW ? 
richtiger def; vgl. Namur ¿¿ef in FEW. 

9 Remacle S. 75. Die souveräne Darstellung v. Wartburgs, Les parlers 
de Wallonie [Congrès culturel wallon, Liège 1955] geht verständlicher- 
weise auf diese Eigentümlichkeit nicht ein. 

10 Richter S. 193. 

11 Jordan $. 144. 
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ole, apr. cairoi < *quadruvium, aber auch mfr. goye, nfr. goy < 
gall. *gübia 1 und apr. vezoch < gallolat. vidubium (2,223) zeigen 


tene TARA A 


| 


dieselbe Entwicklung wie jj > fr. i, pr. 1-ÿ (5,1). Auf it. Boden | 


entsprechen zunächst ait. aggia < habeat, deggio < debeo, age- 
nues. aja, deja, kalabr. aju, asiz. diju, sämtlich mit dem jeweiligen 
Reflex von jj?, und der Einengung etwa auf die schwachtonigen 
Verbalformen widersprechen Fälle wie ON Fiaiano (Ischia) und 


röm.-abruzz. raja, caja im Gleichlauf mit raja < radia* oder auch — 
tosk. pioggia < *plövia, vielleicht auch saggio, sofern dies nicht 
mit REW Gallizismus wie sicherlich loggia gegenüber mail. 


lobia 1. 
Auch auf der iber. Halbinsel fehlen entsprechende Formen 


nicht. Das Pg. zeigt etwa aja < habeam nebst agaliz. ayo, ajo*, | 


und im Sp. persistiert neben aya < habeam noch heute gegenüber 
rubio < rubeus auch Royo®, dem pallar. roi (4,2) entspricht”, viel- 
leicht auch nordlogudores. rüyu®. Daher beruht denn auch pg. 
fojo < *foveum ebenso wie sp. hoya (istr. fuobia*) nicht not- 
wendig auf *fodia!°. Vor allem aber kennt das Kat. nicht nur 
habeat > haja, debeat > deja, habeo > haig und *plövia > pluja, 
*subpluvium > sopluig, sondern auch *rabia > raja, rubea > 
roja, rubeum > roig usw., sämtlich mit j = [(d)3] bzw. -ig = [tf] 
wie truja < *troia, maig < Maium (4,2). 

8,321. Bestätigung erfährt diese Basis jj durch weitere Einzel- 
gänger. So zeigt das Kat. neben habeo > haig auch he, das offen- 
bar eine gegenüber jj reduzierte Basis, wohl [j] > [1], reflektierti1, 
die auch in analog.!? sé < sapio vorliegt. Die gleiche satzakzen- 
tische Bedingtheit der Reduktion erscheint auch bei jj < di in 
dial. vai neben gewöhnlichem vaig < *vadio und vor allem in 
avui < vui < (h)ui (noch valenc.) < hödie gegenüber podium > 
puig *. Daß bei avui nicht etwa an Gallizismus zu denken ist, lehrt 


1 FEW IV, 302. 

? Rohlfs $ 274. 

3 Rohlfs $ 220. 

4 Rohlfs $ 274. 

5 J. Huber, Apg. Eb. 1933, $ 378/3. 


© Menéndez Pidal, Orígenes? 1950, S. 264; Manual * 1952, S. 147 f. 
7 Moll $ 181. 


8 Anders Wagner $ 226. 

® Rohlfs $ 274. 

10 So Zauner $ 67. 

1! Anders, aber nicht überzeugend, Badía a. a. O. 201. 

12 Vgl. umgekehrt venez. epa < habeat Rohlfs $ 283. 
e 13 Moll geht auf den Auslaut überhaupt nicht ein, Badia S. 204 notiert 
ihn lediglich als ‘caso de excepción”. Um so unverständlicher ist, daB 
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die Sonderstellung von hinc-hodie auch als lomb. emil. ancós, 
incö!, und im Rät. gar trennt sich hodie außerhalb Graubündens 
durchweg von medius?. 

8,322. Habeo > *ajo kehrt wieder in asp. e, ey? nebst se, say 
gegenüber Konj. aya < *haiiam, ebenso in apg. ei gegenüber aja 
nebst sei — sabha*. Auch im Rat. (4,3) hebt sich weithin der voka- 
lische Auslaut der 1. Sing. von habere® samt den Reflexen von 
sapio® heraus. Hingegen im It. scheint entsprechende Aussonde- 
rung verwehrt”, und ebenso möchte afr. ai, sai, dei den Typus 
*ajjo spiegeln. Doch im Pr. gilt auch und durchgängig ai, sai, 


_ unkonkurrenziert durch *ag, *sag (5,1), daher sicherlich *ago, 


während debeo > dei, deg = akat. deig, nkat. dec® eher auf *dejjo 
weisen dürfte. Die satzschwachtonige Reduktion des jj ist somit 
erweisbar pg., sp., kat., pr. und rät. und wird wahrscheinlich auch 
für Nordgallien und Italien angesichts der dortigen unreduzierten 
Reflexe (8,31). 

8,41. Insgesamt schälen sich also heraus die Basen [b-b’], [61] 
und [ß-j], woraus [v-j] ebenso sekundär wie [1] aus [j-j]- Von diesen 
wird gemeinhin als einzelwortliche Besonderheit angesprochenes 
[jj] schon im Hinblick auf das Vorkommen auch in *plovia u. è. 


am ehesten verständlich als organische Entwicklung, die wegen 


Flaiu[s] = Flavius auf einer Inschrift vom Albanersee 10 schwerlich 
als latinisch anzusehen ist. Dieses [jj] entstand, nachdem [i > 1] 
(7,21) und bevor [ú > $] (8,1). Dabei ist es nicht von Belang, 
ob man eine Entwicklung -wi- > -uÿ- > 4-j > 4-j > Y > 1j oder 
aber im Hinblick auf vielleicht ähnliche wgerm. Erscheinungen 
eine Abfolge -wi- > -wi- > -u-ü- > ü-ÿ > jj annimmt 11, Jeden- 
falls galt wohl mindestens im — 2. Jh. die Stufe -wi-, deren Exi- 


Lausberg $ 456 gerade avuy (sic) als Beispiel für die Entwicklung von 
dj wählt und so den Anschein erweckt, als ob auch das Kat. dj von 
ji = gi sondere! (7,441). 

1 Rohlfs $ 277. 

2 Th. Gartner, Handbuch 1910, S. 202. 

3 Zauner $$ 133, 15. 

4 Huber $ 378. 

5 Gartner $ 177. 

6 Ebd. $ 191. 

? Rohlfs $ 274. 

8 Moll S. 216. 

9 Anders Menéndez Pidal, Manual 147. 

10 GIL XIV, 2379; Richter 37, Rohlfs 450. 

11 Bereits Kógel PBB IX (1884), 533 ff. rechnete mit wg. u > ¿ vor 
folgendem 1. Vgl. zu dem schwierigen Problem von urg. ai, ivi J. Dahl, 
Subst. Inflexion in Early Old English, Lund 1938, S. 95 ff. — trotz der 
Ausführlichkeit schwerlich das letzte Wort. 
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stenz und provinzielle Persistenz noch bis wenigstens in die An- 
fánge der Germania romana (um + 100) eine andere und frühere 
Ubernahme von cavea (8,23) erweisen dürfte: d. Kaue = mnl. 
couwe, zunáchst Bergmannsausdruck am Niederrhein, einerseits 
und d. Koje = mnl. cooie andrerseits entsprechen durchaus den 
Reflexen von germ. *auiö- zu idg. *oyi- „Schaf“. 

8,42. Somit dürfte das aus *cavia entwickelte *cajja den nieder- 
rheinischen Saum des Imperiums erst spät erreicht haben und 
kaum vor + 2. Jh. in die Breite gedrungen sein: Dem Sieg des 
jj stand im Wege, daß die Wörter mit vi durchweg semantische 
Nachbarn ohne i neben sich hatten wie etwa *plòjja- plóvére, so 
auch wohl cavea-cavus? und *quadruvium-via, oder späterhin 
urkundensprachlich wie apg. ON Segovha, Segoiva < Segovia und 
selbst kirchensprachlich wie dilüvium waren. Aus demselben 
Grunde aber war vornehmlich in gehobeneren und sprachbewuB- 
teren Kreisen ein Beharren von fi < wi gegenüber dem daraus 
als erneutem Vulgarismus entwickelten [bb’] nur natürlich, zumal 
vergleichbare Divergenz (8,21) ursprünglicher und geminierter 
Lautung den anderen Phonemen (einschließlich t) abging. 

8,43. Die Vierheit cávea > *cajja-*caßia-*caßja-*cabb’a aber 
mußte endlich auch vorbildlich werden für den Typus mit etym. 
VerschluBlaut wie rúbeus > *rußius-*rußjus-*rubb’us und als 
Konkurrenten dieser Trias weiterhin eine ,, Proportionalbildung**? 
*rujjus entstehen lassen, daher kat. roig = sp. Royo, nfr. goy < 
*gúbia, apr. vezoch < vidübium usw. (8,31) nebst den Alltags- 
wörtern des Typus *hajjo > ajo usw. (8,32)4. 

8,44. Wiederum (7,43) mag ein Schema die Situation der Früh- 
zeit zusammenfassen: 


vi bi 
Unterschicht jj-1; bb’ bb’; +jj-1 
Mittelschicht bb’, fi bb’, fi 
Oberschicht Bi, Pi bi, bi. 


Daß unterschichtliches [jj] trotz verhältnismäßig später Gül- 
tigkeit im Imperium (8,41) noch der gesamten Romania überkam, 
erhellt vornehmlich aus dem Typus *ajo (8,32), nicht minder aus 
fr. pluie = pr. ploia = kat. pluja, pg. fojo - sp. hoya, sp. Royo 
= kat. roig (8,31). Eben seine Existenz macht einsichtig, warum 


1 Vgl. bereits Frings, Germ. rom. 174 f. 

2 Vgl. Frings a.a. O. 

3 Vgl. Anglia 74 (1957), 222. 

4 FEW IV (1947), 304 begnügte sich mit der Feststellung, „daß 


Krk gleich behandelt worden ist wie habeam, debeam, aviolus, ca- 
veoldi. 34, 


ee 


een nn 
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der konkurrierende Vulgarismus der Geminata sich nur fúr einen 
Teil des Gesamtraums, die Apenninhalbinsel und Teile Rátiens, 
zweifelsfrei dartun läßt. Die Zuordnung von [fi] endlich auch zur 
Mittelschicht gestattet wohl der Befund, daß mit der Gemina- 
tion zugleich die Mouillierung unterblieb. Das Span. hat rabia, 
gavia, von Menéndez Pidal! als formas semicultas bezeichnet, 
gegenüber sepa < sapiat wie beso < basium, das Pg. raiva, gaiva 
gegenüber beijo. Auch kat. lleuger usw. wird [fi] reflektieren, mit 
erst späterem Übergang zu [B-j] (8,22), und dieses wird durch 
*cav-ja > wall. tchéve und d. Käfig noch mindestens für das 4. Jh. 
erwiesen (8,23), liegt daher auch dem afr. [dz] zugrunde: Letztlich 
stellt sich tchéve zum pg. gaiva mit gegenüber beijo späterer ,,At- 
traktion‘‘ des palatalen Elements. 

8,51. Selbst dieser sich bescheidende Aufriß der Schicksale ge- 
wisser i-Nexus in der Romania verstattet den Abschluß der er- 
neuten Bemühung um eine Erklärung des fr. glaive in wenigen 
Sätzen. Die Umbildung von gladius ist das Komplement zu der 
Geschichte von rubeus > kat. roig (8,43). Bei diesem führte die 
Koexistenz von bb’ < bi = vi und jj < wi zu der unterschicht- 
lichen Neuerung *rujjus. Im Falle gladius hingegen konnte die 


‘| bei den Labialen neben der Gemeinsamkeit von bb’ bestehende 


Opposition von unterschichtlichem jj und mittelschichtlichem fi 
als Entsprechung des unterschichtlichem *glajjus die Neuerung 
*glaBius in der Mittelschicht nach sich ziehen, die im Gefolge der 
durch wall. tchéve und pr. raujos gleichermaßen dargetanen Be- 
vorzugung des Typus Bi in der Galloromania (8,23) gerade in 
diesem Raum sieghaft wurde. 

8,52. Systematische Umschau nach etwaigen Weggefáhrten von 
gladius kann nicht Aufgabe dieser Studie sein und würde zudem 
in jedem Fall vor dem AbschluB des FEW Torso bleiben mússen. 
Immerhin mag hingewiesen werden ? auf gall. *sudia > suie, aber 
wall. suf3, dessen u älterem [ul] mit [u] < a* entspricht und im 
Auslaut sich t32f (8,23) < cavea vergleicht. 

Herausstellung verdient aber auch méche vornehmlich des fr. 
Nordwestens und des Argot als Entsprechung von médius, das 
zweckmäßig auf den Gesamthintergrund der Galloromania proji- 


ziert wird 5. In der Gask. (schon Bonis 1339 meg, mega) erscheint 


1 Manual 147. 

2 Den Hinweis auf diese Form verdanke ich Herrn Fritz Ruf. 

3 REW. 

4 Remacle $$ 24, 27. 

5 Im folgenden konnte neben Godefroy V, 215 das von F. Ruf ko- 
pierte Material der noch ungeordneten Karteizettel des FEW benutzt 


werden. 
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durchweg der Typus [(d)3] (7,41); [j]® scheint dort ebenso zu 
fehlen wie der pr. Typus [dz] etwa in Périgord und Auvergne 
(5,1), daher im Oceit. offenbar mit erheblichen Wanderungen und 
Verschiebungen zu rechnen ist. Vereinzelte miech, z. B. Marseille, 
Nizza, zeigen Auslautverhärtung (5,1; 7,41), die gelegentlich auch 
in den Inlaut dringt, vgl. schon Avignon 1366 miec, miecha oder 
Pézenas miech-meché, und ebenso zu beurteilen sein wird frpr. 
mèche usw. neben ON Megeve HSav?. In Gir. Ross. hingegen er- 
scheint mige f. (neben m. me, mei, mi); es lebt fort im Dep. 
Yonne der Bourgogne, hier bereits afr., sowie im Bourbonnais 
(mijonne) und begegnet wiederholt urkundlich um 1400 in Nevers 
für beide Genera*. In der Bourgogne findet sich daneben mèche, 
ein Typus, der dem Pariser Argot bis heute bekannt ist, seinen 
eigentlichen Raum aber hat in Normandie, Bretagne und Maine 
und von hier aus vereinzelt hinübergreift nach der Picardie (St- 
Pol) sowie Poitou und Saintonge - in letzteren Gebieten schwer- 
lich oceit. Strahlung. Mège endlich begegnet vereinzelt im Wall. 
(Verviers) und bildet das einzige moderne Gegenstück zu afr. 
mege, dies wiederholt als m. und f. und gar als lo mege ‘moitié? 
in der c 1300 als Übersetzung gefertigten Ystoire de li Normant, 
die auch Godefroy als texte italianisé bezeichnet; ‘il abonde en 
italicismes ... c’est ... de l’ancien françois d’Italie’, vielleicht 
Kalabriens 5 — so blickt hier vielleicht eine letzte Spur einstigen 
tosk. *meggio durch, das schon ebenso nach dem Süden gewandert 
wäre wie späterhin mezzo (7,442) oder raggio > kalabr. raggiu®. 

Daß wie im Süden so im Norden starke Wanderung stattgefun- 
den hat, zeigt der vorherrschende stimmlose Auslaut, der sich 
auch die Hauptstadt erobert und über diese hinaus ins Dép. Yonne 
vorstößt. Denn als Herd der nfr. Auslautentstimmung erscheint 
der pik.-wall.-lothr. Raum ?, mit dem indes die Verbreitung des 
NW meche nicht kongruent ist. Schwierig zu beurteilen scheint 
auch der Typus mige, der zunächst® an *é + ¿ denken läßt, das 


1 Rohlfs $ 374. 

? Den weiteren ON Megemont bei Godefroy vermag ich nicht aufzu- 
finden. 

3 Appel S. 107. 

1 Ein weiteres mige 1377 bei Godefroy ist leider nicht lokalisiert. 


5 Ed. M. Champollion-Figeac, Paris 1835, p. IV, XCV, XCVII, XCI, 
XCIII, XCVIII. 


5 Rohlfs $ 278. 
7 So E. Herzog, Nfr. Dialekttexte, Leipzig 1906, $ 350; vgl. auch wall. 
suf = suie nebst {$ef (8,23) und glafe (3,351). 


* So auch Appel a.a.O.; heute erscheint im Süden nur vereinzelt 
lang. mije, mijero. 
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im Seine- und Marne-Becken nebst Orléanais als è ansteht!; zu 
erwägen bleibt daneben Einfluß von mi auf *mege, zumal eben + 
im Norden nicht wiederkehrt. Auch Verv. mège trennt sich im 
Vokal von üblichem wall. mé? und ist daher schwerlich boden- 
ständiger Reflex von è + $. Ebensowenig aber kann dieses iso- , 
lierte mège wegen des fehlenden Labials (8,23) ernstlich gegen ein 
*glaßius zur Seite gehendes *mefius > afr. *mege* ins Feld ge- 
führt werden (3,241). Andrerseits legt mit Rohlfs 4 it. mezzo neben 
sp. medio (7,442) ein *meddius nahe, das nach Ausweis von germ. 
*wadia- > *waddia- > spl. waddium (692) > gage, pr. guatge® 
allenthalben *mege ergeben hätte. Die weite Verbreitung des Ton- 
vokals e steht solcher Basis und Entwicklung schwerlich im Wege. 
Gleichwohl móchte die weitgehende Kongruenz der Ráume von 
mèche und glage (5,4) nicht zufällig sein und zugunsten von *me- 
Bius ins Gewicht fallen. 


Nachtrag zu $ 3, 3532: 


Erst bei der Korrektur (vgl. bereits $3, 23 zu mhd. glaie; $3, 352 


_ zu mhd. cleve; $ 3,3531 zu Trier 1362) wird mir zugänglich 


A. Rosenqvist, Der fr. Einfluß in der 2. Hälfte 14.Jh., Hels. 1943. In 
der Mehrzahl der S. 249 ff. gesammelten Formen dürfte -f- Gra- 
phie fiir -v- sein, vgl. gleven-, glefen- u.á. im Urkundenbuch der 
Stadt StraBburg; glenie wird wie glanie für glauie Trier 1362 verle- 
sen sein, vielleicht auch g(e)len(n)(e), das R. aus Assimilation *un> 
nn>n nach Synkope des -e- deuten möchte. Nachzutragen ist 
gleven(n)e, „aus gleveny(e) durch Rückverschiebung des Akzents 
entstanden‘, vor allem aber glaie, g(e)lay(g)e, gelaege und gle(i)e, 
g(e)ley(g)e, g(e)ley lediglich in ripuarischen Quellen und diesen wohl 
durch mnl. g(h)(e)laye usw. < fr.* glaie (3, 31) vermittelt. 
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1 Meyer-Lübke, Fr. Gr. $ 57. 

2 Remacle $ 13. 

3 Nach dem dargelegten Befund erscheint Besternung der Form 
angebracht. 

4 $276. 

5 Vgl. Stimming Z 39 (1917), 145; Richter $ 140, Rheinfelder $ 493, 
auch Stimm 171 Fußn. Anders Meyer-Lübke Fr. Gr. $ 162. 
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Emprunts et Equilibre phonologique 


A Monsieur Walther von Wartburg pour son jubilé en |. 


témoignage de mon admiration et de mon affection 


La présente étude a pour but d'établir l'existence d’une relation 
entre le système phonologique du français et la forme des em- 
prunts qu’il a contractés au cours de son histoire. 

C'est lá une proposition à première vue surprenante; il semble 
bien que l’emprunt ne soit soumis qu’à des conditions purement 
externes; le mot nous vient avec la chose et en vue de désigner 
cette chose. J'ai montré cependant (v. l’ouvrage cité plus loin) que 
certains passages peuvent être favorisés par l’état de la langue em- 
prunteuse ; le mot peut y prendre une valeur stylistique, y résoudre 
un conflit homonymique, s’insérer dans une série de synonymes, 
créer un calembour plaisant, etc. ... Mais tout compte fait de tels 
cas sont exceptionnels et ne peuvent peser sur le rythme des em- 
prunts. 

Mais n’y-a-t-il pas une relation plus profonde, plus subtile entre 
l'emprunt et le système ? C’est l’idée qui m’est venue en consta- 
tant que les phonèmes de base se distribuent avec des fréquences 
très voisines à l’intérieur d’un groupe de langues (cf. Structure 
diacritique et structure statistique des systèmes phonologiques, à 
paraître. Je me disais alors que le français ne devait comporter 
qu’une proportion infime de syllabes KA, ce son ayant été détruit 
par l’évolution phonétique au cours du passage du latin au fran- 
gais; hors il n’en est rien et notre langue présente à cet égard une 
structure très voisine de celle des autres idiomes romans. Il a donc 
fallu que la fréquence de ce son ait été restaurée et elle n’a pu 
l'être que par voie d'emprunt. De là on peut se demander quelle 
relation existe entre l'emprunt de mots étrangers en KA et leur 
forme. C’est le problème que j'ai voulu poser. 

Mais un mot auparavant sur l’équilibre phonologique. On peut 
le saisir sur trois plans. Il y a d’abord un système en langue con- 
stitué par un jeu de phonèmes en oppositions pertinentes, tel que 
le définit l’Ecole de Prague. On sait que l’équilibre d’un tel sy- 
stème peut se trouver restauré par la voie de l’évolution phoné- 
tique qui aboutit á la création de phonémes absents. On a montré 
aussi que cette restauration pouvait avoir lieu par voie d'em- 
prunts. 

Sur un deuxième plan les phonèmes du système entrent dans 
la construction du lexique; ils y ont un rendement diacritique 
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assurant la distinction entre les mots, ce rendement est plus ou 
moins fort selon le cas, certaines oppositions étant très fécondes, 
tandis que d’autres ne sont pas réalisées et laissent ainsi un grand 
nombre de cases vides dans le tissu lexical. 

Sur un troisième plan les phonèmes ont un rendement statisti- 
que dont j'ai montré par ailleurs la fonction (op. cit.) ; qu'il suffise 
de dire ici que les principaux phonèmes tendent vers des fréquen- 
ces stables. 

Une étude prétendant établir une relation entre les emprunts 
et le système phonologique devrait donc vérifier dans quelle 
mesure ces emprunts modifient la structure statistique des phonè- 
mes en vue d’un meilleur rendement; une telle analyse suppose 
malheureusement des compilations énormes devant lesquelles 
j'ai reculé. 

Mais on peut se placer sur le plan du rendement lexical où les 
mots sont considérées en dehors de leur fréquence dans le discours. 
Cependant une étude des emprunts en relation avec la structure 
phonolexicale du français et des différentes langues d'emprunt 
reste encore un travail considérable. J’ai adopté une méthode plus 


x 


simple qui consiste è examiner le seul phonème initial; les dic- 


|. tionnaires peuvent nous fournir assez rapidement un état du 


ch Hire) ES 


système sur ce point. 

Il faut d’abord relever les emprunts, je Vai fait à partir des 
listes du Dictionnaire général; certes elles sont bien incomplètes et 
bien imparfaites, mais une étude plus détaillée et plus précise 
n’aurait vraisemblablement aucune incidence sur la distribution 
(la fréquence relative) des phonèmes. 

A partir de ces listes nous allons vérifier s’il y a ou non une rela- 
tion.entre le nombre des mots d'emprunt et leur phonème initial. 

Si cette relation est nulle, comme on pourrait le supposer à 
priori, il s’en suit que le % d’une initiale doit être identique dans 
la masse des mots empruntés et dans la langue dont ils sont tirés. 

Par exemple en italien 3,3% des mots commencent par un D et 
5,6% par un F; le français a emprunté un total de 1.000 mots à 
l'italien, d’où il résulte que parmi ces 1.000 emprunts du français 
a Pitalien on s'attend à avoir 33 mots commençant par D et 56 
mots commençant par F; en fait les chiffres observés sont respec- 
tivement 39 et 60, ce qui vérifie l’absence de corrélation sur ce 
point. En revanche l'italien qui aurait dû fournir au français 60 
mots à initiale KA lui en a donné 112; ici la question se pose. 

J'ai donc relevé pour chaque initiale le nombre de mots effec- 
tivement empruntés à l’italien, à l'espagnol, au provençal, à 
l'allemand, à l’anglais et au néerlandais et pour chacune de ces 
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langues j'ai calculé le nombre de mots qu’elle a fourni dans l’hypo- 


—— 


thèse d'une absence totale de relation entre l’emprunt et sa forme | 


phonétique. Le calcul a été opéré sur chacune des langues séparé- 
ment en tenant compte de la distribution des initiales dans le 
dictionnaire de la langue envisagée. Je donne le calcul global par 
addition des nombres observés et des nombres attendus (portés 
entre parenthèses) ; on trouvera le détail en appendice. On remar- 


quera un troisième chiffre qui est un indice propre à mesurer l’écart … 


entre le nombre observé et le nombre attendu. 1 


Les emprunts du fr. (all. angl. néerl. — prov. it. esp.) 


A 122 (172) —4 27 (25) +04 
B 290 (140) + 12 52 (65) —1.6 
KA 235 (99) +14 133 (136) — 0.2 
KILOS) ETS 21 (32) —2 
CH 26 (32) —1.1 17 (1) 23 


D 97 (94) +0.3 
E 138 (135) — 0.0 


133 (178) — 3.5 
72 (105) — 3.3 


dHUIHOZETH 


F 113 (103) +1 142 (216) — 5 
GA 42 (25) +34 91 (114) —2 
G 50 (66) —2 dg 17; N 
See OT LOU V 50 (69) —2 
H 36 (36) + 0.0 W-Z 12 (35) —4 


On remarquera aussi que les initiales notées représentent des 
phonèmes et non des lettres et que par ailleurs ces phonèmes sont 
ceux que le mot étranger a pris ou aurait pu prendre en français; 
ainsi pour les calculs l'italien città est compté sous l'initiale S-. 

De l’examen de cette table il ressort que dans la grande majo- 
rité des cas il n’y a pas de relation entre l'emprunt et son phonème 
initial, c'est ce qu'indique un écart-réduit de faible amplitude (en 
dessous de 2). On peut dire que le fait qu'un mot d'emprunt 
commence par D, L, F, M, etc.... n’a conditionné en aucune 
manière son passage en français. 

En revanche deux phonèmes présentent une situation absolu- 
ment anormale et qui, compte tenu du caractère très superficiel 
et très rudimentaire de ce dépouillement et de cette analyse, ne 


C'est l’écart-réduit obtenu en divisant l'écart absolu par la racine carrée 
du nombre attendu. Ainsi nos six langues ont donné 235 emprunts en 
KA- au français, contre 99 attendus, d’où un écart absolu de 235 — 
99 = + 136; et un écart-réduit de 136/y 99 = + 14. 
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peut en aucun cas être attribuée au hasard ; le français a emprunté 
à ses voisins 290 mots en B- contre (140) attendus et 235 mots en 
KA- contre (99) attendus et cela implique nécessairement une 
relation positive entre l’emprunt et le phonème initial B-ou KA-; 
on pourrait ajouter aussi GA- avec 42 mots empruntés contre (25) 
attendus. 

Les relations négatives sont moins apparentes et le seraient 
moins encore si j'avais tenu compte du fait que la fréquence 
anormalement élevée des mots en B-, KA-, GA- abaisse automati- 
quement celle des autres phonèmes. Ceci dit, il est clair que les 
initiales S surtout, W-, Z-, P- et R- (dans une plus faible mesure) 
n’ont pas fourni tous les mots d'emprunts qu’on en attendait 
normalement. 

Ces tendances sont constantes et se retrouvent dans les em- 
prunts français à toutes les langues. 

Voici la distribution des emprunts à initiale KA-; le premier 
chiffre donne le nombre réel d'emprunts (d’après le Dict.Gén.) 
et le second chiffre entre parenthèse donne le nombre attendu. 


Allemand 5 (1) Italien 112 (50) 
Anglais 6 (4) Espagnol 40 (14) 
Néerlandais 9 (3) Provençal 63 (17) 


Dialectes français 23 (6 ?) 
Arabe 16 (6 ?) 
Divers 39 (15?) 


On voit que le français surtout a emprunté des mots en KA- aux 
langues romanes; quant aux langues germaniques elles n’en pré- 
sentent qu’un très petit nombre et ne pouvaient donc en fournir 
beaucoup; mais même ici l'emprunt est nettement excédentaire. 
Il est plus difficile d'apprécier la situation pour les autres langues 
| prises en bloc, faute de pouvoir calculer avec quelque exactitude 
le % des mots en KA- entrant dans leur lexique. Mais en prenant 
pour base approximative un % moyen de 4% (donc le plus élévé) 
on peut constater que l’emprunt en KA-occupe une situation 
privilégiée. J'ai porté le nombre attendu entre parenthèse, avec 
évidemment un grand point d'interrogation. 
On peut faire les mêmes remarques en ce qui concerne l’ini- 
tiale B-: 


Allemand 24 (7) Italien 122 (70) 

Anglais 23 (16) Espagnol 21 (14) 

Néerlandais 24 (8) Provençal 76 (25) 
| - Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 1/2 6 
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Dialectes français 43 (14?) 
Arabe 18 (15?) 
Divers 34 (21?) 


La préférence apparaît encore une fois partout. Ici les langues 
germaniques ont fourni un nombre relativement élevé; c’est 
que cette initiale est un des traits de leur système phonolexical où 
elle représente environ 7% des mots de leur dictionnaire. 


Les emprunts sur ce point ont d’ailleurs dû commencer de très | 


bonne heure, à l’époque archaïque et gallo-romane; sur les 400 

mots germaniques du Dictionnaire Général (mots non inclus dans 

nos statistiques) on relève 62 initiales B-, soit plus de 15%. 
Comment interpréter ces faits qui, répétons le, quelle que soit 


a 


Vinterprétation qu’on leur donne, constituent une réalité objective | 


et indiscutablement établie. 


La réponse s’impose: le français archaïque présente un déséqui- | 


libre au niveau de l’initiale KA- et de l’initiale B-; il y a une 


insuffisance de ces phonèmes tant par le nombre des mots dans « 
le lexique, que par leur fréquence dans le discours. Ceci est parti- « 


culièrement clair pour l'initiale KA-, puisque le latin n’a légué 


au français que quelques mots en KW. (quand, quatre, ete. ...) * 
et quelques mots en Koa. (cailler, cacher). Or le dictionnaire du - 
français moderne présente un % d'initiales KA- qui l’apparente « 


au latin et le rapproche des autres langues romanes. 


KA- latin 2.70% 
frangais moderne 2.60% 
provengal 4.70% 
italien 5.0 % 
espagnol 5.1 % 


Quelle est en regard la situation de l’ancien français; un calcul 
opéré sur le petit Godefroy donne 1.2% ; mais ce dictionnaire rend 
mal compte de la situation, car il englobe avec le moyen français 


une époque où l’incidence des emprunts a commencé a se faire — 


sentir et d’autre part des formes venant de dialectes qui ignorent 
la palatalisation de KA-. Nous ne possédons pas de dictionnaire du 
francien pour les XIème et XIIème siècles, mais d'un sondage 
dans des lexiques d’auteurs il ressort que le % des mots en KA- y 
est d'environ 0.80%. C’est donc par voie d'emprunts que la langue 
a retrouvé son équilibre sur ce point. Il est remarquable que 
parallèlement elle tend à éliminer les formes en $- que le latin et 
l’évolution phonétique lui ont léguées en surnombre. 
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Même situation pour l’initiale B-. La source du déséquilibre a 
son origine ici dans le latin; M. Martinet relève déjà dans son 
Economie des changements phonétiques (p.134) que le français 
moderne occupe à cet égard une situation normale (5% environ), 
alors que la fréquence de l'initiale B- est anormalement basse en 
latin classique (1.5%), et due d’ailleurs en majeure partie à des 
emprunts dès cette époque. 

Comme je l’ai dit plus haut le roman a dû très tôt pallier à 
cette carence par des emprunts aux langues germaniques; aussi 
la situation est-elle restaurée de bonne heure en français; le petit 
Godefroy atteste 4,3% d'initiales B-; pour le francien du XIIème 
siècle des sondages dans les lexiques montrent une fréquence 
d’environ 3% contre, on l’a vu, 5% pour le Petit Larousse. Mais 
ce dernier chiffre est trompeur car il est écrasé sous la masse des 
mots savants qui venus du latin présentent une infime proportion 
de B-; le dictionnaire du langage populaire de Bauche montre que 
la fréquence de B- y est de 10%; la vérité est entre ces deux 
chiffres. 

Là encore il n’est pas douteux que le français a trouvé dans 
les emprunts un moyen de restaurer ou en tous cas de modifier 


. profondément l’équilibre de son système phonolexical. 


Ici se place un fait remarquable; cette sensibilité du lexique 
français à l’égard de certains phonémes s’amortit au niveau des 
mots savants. 

Les calculs sont difficiles, mais si on admet qu'il y a environ 
5.000 emprunts au latin et 500 au grec, on obtient — selon nos 
critères — à peu près les chiffres suivants: 


initiale KA- 200 contre 160 probables (+ 3) 
A D LE 211 - (- 1) 
— B 15 - 97 - (+ 2) 


Ceci atteste donc les tendances générales observées; excès des 
initiales KA- et B-, déficit de l’initial S-; mais on voit que l’écart 
est faible; les conditions qui semblent ailleurs favoriser certaines 
catégories phonolexicales ne jouent plus ici, comme si la motiva- 
tion des mots n’y était plus soumise qu’à des conditions séman- 
tiques indépendantes de leur forme. 

Car c’est bien là notre conclusion, la distribution des mots 
d'emprunts montre que certaines catégories doivent à leur forme 
leur situation dans le lexique. Ceci est évident pour les mots en 
B- et en KA- et ce caractère doit s’étendre à d’autres groupes bien 
que j’aie renoncé à pousser mon analyse en raison du caractère 
trop imprécis et rudimentaire de la documentation. 
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Ici se place une question que le lecteur ne manquera pas de 
poser: «alors un mot est emprunté en raison de sa forme ? » Je ne 
dis point cela, pas plus que je ne prétends que les français ont 
fait les guerres d'Italie pour restaurer l’équilibre de leur système 
phonolexical. 

Mais comment naît et se développe un mot ? Ici nous devons 
nous débarrasser de ce préjugé traditionnel qui voit dans le mot 
une pure création individuelle. Certes, c’est un individu qui 
d’abord crée le mot, il ne saurait en être autrement, et dans bien 
des cas ce mot s'impose d'emblée à la collectivité qui l’adopte; 
ainsi un poète, un philosophe, un inventeur, un commerçant nom- 
ment une idée, une chose et nous apparaissent bien comme les 
créateurs du mot au plein sens du terme. 

Cependant des centaines de mots sont crées chaque jour et re- 
tournent au néant; et un vocable n’accède au statut de mot que 
dans la mesure où les locuteurs l’acceptent, le répètent, le dissé- 
minent et, ce faisant, non seulement assurent son existence lexi- 
cale, mais encore modifient constamment sa valeur. 

A côté de la création individuelle nous avons donc une créa- 
tion collective du mot qui peut dans bien des cas être beaucoup 
plus importante que la premiere; c’est d’elle dont dépend finale- 
ment le destin du mot et sa survie. 

Cette création collective n’est que la somme des emplois indi- 
viduels du mot et la motivation qui conditionne chacun de ces 
emplois est chaque fois complexe et diverse. Certes la condition 
essentielle reste toujours le besoin et le désir de désigner la chose; 
elle tient au sens. Dans le cas du mot savant ou technique le sens 
pèse 100% dans le choix de l’usager ; mais on peut saisir bien sou- 
vent des motivations secondaires; certaines sont claires, d’autres, 
les plus nombreuses sont inconscientes, complexes et n’ont une à 
une qu’une très faible incidence sur le choix; il s’agit done d'un 
ensemble de petites causes non identifiables et non repérables au 
niveau individuel mais qui font sentir leur effets au niveau collec- 
tif. La statistique est précisément la méthode propre à analyser 
ce genre de causalité, c’est ce qui lui confère sa place prééminente 
en linguistique. 

On voit qu’elle nous permet de déceler une préférence des locu- 
teurs pour les mots d'emprunts à initiale B-, KA-, GA-. Quelle 
est la source de ce choix ? Il n’est pas interdit de l’imaginer encore 
qu'il doive être très complexe. 

Ces sons, par exemple, semblent prendre souvent une valeur 
expressive. KA- est péjoratif dans beaucoup de mot; B- entre 
dans un grand nombre de formations onomatopéiques. 
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Par ailleurs leur faible rendement dans l’ancienne langue y 
laisse un grand nombre de cases vides; le français ne peut pas 
emprunter città parce qu'il possède déjà cité, mais cavalier trouve 
facilement sa place à côté de chevalier et sans risques de se con- 
fondre avec lui; les vides laissés par l’héritage latin ou par son 
évolution phonétique aspirent donc les mots comme les trous 
d’une éponge. 

Enfin, à un autre niveau, l'emprunt restaure la fréquence nor- 
male du phonème et contribue ainsi à un meilleur rendement in- 
formationnel du système dans son ensemble (cf. op. cit.). C’est la 
lente et consciente addition de ces effets infinitésimaux qui abou- 
tit à un nouvel équilibre. 

Ces causes secondaires finissent à la longue par corriger et in- 
fléchir les tendances de la motivation sémantique. L'analyse des 
doublets est caractéristique à cet égard. 

Tantôt la langue, il est vrai, crée des doublets sémantiques: 
camp diffère de champ; cavalier de chevalier ; cavalcade de chevau- 
chée, etc. ... etc... .; ou les doublets stylistiques: carne n’a pas 
tout à fait la valeur de charogne, ni camarade celle d'ami. 

Cependant les cas sont nombreux où le sens est incapable de 
justifier l'emprunt; aucune raison ne saurait expliquer ni pour- 
quoi il s’est introduit dans la langue aux dépens d’un synonyme 
indigène, ni comment il a pu l’éliminer. Considérez par exemple: 
prov. câble et anc. fr. chable; calendre et chalendre; camelot 
et chamelot; camouflet et chamouflet; campagne et champagne; 
candélabre et chandelabre; canevas et chanevas; cani et chant; 
canelle et chenelle; canette et chanete; cape et chape; caselet et 
chaselet; carbonade et charbonée; capitaine et chatein; car et quer; 
carcan et charchan; carcasse et charcois; carnage et charnage; ca- 
rogne et charogne, etc. . . . etc. ... On ne voit donc aucune raison 
valable de remplacer la forme originale. 

De même on ne voit pas pourquoi cabinet remplace salle; cacher, 
escondre; cajoler, enjóler, etc... . etc. ... Ni pourquoi on a em- 
prunté caresser à l'italien ou casque à l’espagnol. 

Ces exemples dont le lecteur pourra allonger indéfiniment la 
liste suggèrent que la langue a trouvé dans ces mots un moyen 
de réparer ses déficits. 

Il serait intéressant de les examiner un à un et de voir dans quelle 
mesure ils augmentent le rendement diacritique et informationnel 
du système par rapport aux termes indigènes qu’ils ont remplacés. 

Le problème ainsi conçu ne suppose aucun finalisme ; la langue 
n'emprunte pas pour modifier ou rétablir le système. Mais à cha- 
que instant elle se trouve dans un certain état interne d'équilibre 
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(ou de déséquilibre) soumis à des pressions externes. Ces pressions 
se font plus ou moins fortement sentir sur les points plus ou moins 
fragiles; j'ai montré par ailleurs (cf. op. cit.) le rôle de cette double 
tension au niveau de l’évolution phonétique; on la retrouve sur 
le plan de la grammaire; je pense que les présentes observations 
montrent qu’elle peut, dans une mesure plus modeste, agir sur le 
plan du lexique qui paraîtrait à priori hors de son champ d'action. 

Il semble qu’une sorte de filtrage, de décantation s’opere qui 
équilibre la tension interne du système et les pressions externes 
qu'il subit. Il y a une autorégulation du même type que le thermo- 
stat d’une chaudière qui adapte la ventilation du foyer à la tem- 
pérature extérieure. On a donné à ce mécanisme le nom de feed- 
back et il joue un très grand rôle dans le fonctionnement des ma- 
chines autoréglées; par ailleurs de plus en plus on considère que 
le comportement et l’adaptation des organismes vivants reposent 
sur des systèmes de «signalisation» similaires. 

Tout se passe donc comme si l’activité linguistique était réglée 
par une sorte de «phonostatisme »; et il n'est pas besoin de faire 
appel à un postulat téléologique pour en imaginer le fonctionne- 
ment. 


Appendice 


1°) Nombre des emprunts français aux différentes langues. Répar- 


tis selon le phonème (et non la lettre) initial. Etabli d’après les 
données du Dictionnaire Général. Ainsi sur 118 mots français 
d'origine allemande 2 commencent par A, 24 commencent 
par B... 


Germ. All. Néerl. Angl. Prov. Ital. Esp. Dial. Arabe divers 


A 10 2 3 13 26 51 27 17 58 27 
B 62 24 24 23 76 122 21 43 18 34 
KA 4 5 9 6 63 112 40 23 16 39 
K 20 14 6 27 20 52 15 11 14 20 
CH 10 3 3 3 10 iL 5 5 10 
D 5 5 ni 14 14 39 14 10 8 12 
E 52 8 8 7 27 69 19 32 6 7 
F 28 6 5 13 19 60 10 17 7 3 
GA 13 2 3 15 18 4 4 4 2 
G 33 5 4 6 10 29 6 4 7 12 
J 5 1 5 7 10 4 5 5 15 
H 42 11 5 9 1 5 5 8 10 8 
I 1 3 1 22 1 1 3 
L 15 3 6 9 8 22 1! 4 5 9 


transp. 300 89 81 141 290 621 180 183 164 201 
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Germ. All. Néerl. Angl. Prov. Ital. Esp. Dial. Arabe divers 


transp. 300 89 81 141 290 621 180 183 164 201 
M 25 1 10 9 24 64 25 6 19 26 
N 3 1 2 2 11 5 7 5 
O 3 1 1 1 10 4 2 6 
19 3 2 3 14 18 74 22 6 3 14 
R 14 3 10 10 37 12 9 9 14 
S 9 8 5 23 13 74 19 4 16 24 
4% 35 5 2 18 8 51 7 7 16 33 
U 1 4. 
eV. 1 8 6 3 4 25 4 & 1 7 
de ni 1 3 
Z 5 3 6 3 
W 3 


393 118 110 222 370 972 281 221 243 340 


2°) % des initiales d’après le dictionnaire de différentes langues 
ainsi dans le dictionnaire allemand 8,1% des mots commencent 
par A, 6,1% commencent par B ... 


All. Angl. Néerl. Prov. Ital. Esp. fr.m. 


A 8.1 10 5.6 5.8 7.7 13.0 3.7 
B 6.1 7.2 7.3 6.6 7 4.9 5.0 
KA 0.7 2.7 2.1 4.7 5 5.1 2.6 
K 4.4 6.3 7.2 3.1 5.4 8.2 5.8 
CH 1.2 1.7 0.9 1.4 2.0 
D 3.1 5.7 4.1 6.0 3.3 5.6 5.4 
E 5.02 4.0 2.1 10.1 6 7.4 6.7 
F 5.5 5.0 1.6 5.4 5.6 2.8 3.6 
GA 0.3 0.8 0.6 1.6 1.4 0.9 0.9 
G 6.5 2.4 5.3 2.3 3.6 1.7 2.1 
J 0.7 1.6 0.9 1.3 1.2 1.1 1.7 
H 5.6 4.0 4.1 LA 0.1 2.6 2.9 
I 0.6 4.5 2.2 0.5 2.2 2.5 3.7 
L 3.6 2.9 3.7 3.1 3 3.2 3.3 
M 4.5 4.8 4.2 8 7.5 6.2 7.7 
N 3.0 1.5 1.9 1.2 1.4 1.5 1.9 
O 0.7 19 5 1.5 1.4 Near 2.3 
Pr 2.0 7.8 6.5 11.0 8.1 8.5 10.0 
R 3.2 4.2 4.3 8 4.3 4.9 6.3 
S 13.2 11.3 11.1 5.4 12.5 7.0 8.2 
T 3.2 4.8 4.8 6.2 5.6 5.5 6.0 
U 4.2 0.6 1.5 0.2 0.7 0.6 0.4 
V 6.1 1.4 7.3 3.5 3 2.7 2.9 
XYZ 6.7 2.3 6.3 0 1.1 1.4 0.8 


Ces chiffres sont très rudimentaires, d’une part parce qu'ils ont 
été calculés rapidement à partir du seul nombre de pages pour 
chaque initiale. D’autre part parce que, pour une même langue, 
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ils varient considérablement (souvent du simple au double) selon 
le dictionnaire choisi. 
On notera qu'il s’agit des sons et non des lettres et par ailleurs 
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du phonème que le mot étranger prend ou pourrait prendre en . 


passant en français. 


Groningen P. GUIRAUD 


Kónig David und der Diebsschlüssel 
Ein wortgeschichtlicher Streifzug über Land und Meer 


Im 15. Jahrhundert ist in der franzósischen Gaunersprache 
roy David, auch roy Davyot an Stellen belegt, die auf das gewalt- 
same Öffnen von Schlössern mit Einbruchswerkzeugen, Sperr- 
haken und Dietrichen anspielen. Bei François Villon heißt es 

„Le roy David c'est ouvrir une serrure ung huiz ou .1. coffre et le 

refermer.‘ 1 

In der folgenden Stelle aus Ballade VII des Stockholmer Manu- 
skripts 

„Vive David, Saint Archquin, La Baboue, Jehan, mon amy, 
qui les fucilles desnoue‘* 
handelt es sich nach M. Schwob? um eine association d'idées 
. . entre le roi David, crochet de malfaiteurs, et l’arche ou le 
coffre que le crochet ouvrait. Auch Ballade VIII enthält in der 
bildlichen Verwendung des Jargonausdrucks eine Andeutung der 
Wichtigkeit des Dietrichs für die Diebe und Strolche: 
‚Vous qui tenez voz terres et voz fiefz 
Du gentil roy, Davyot appellé‘: 3 

Rabelais, Pantagruel II 16 záhlt den Tascheninhalt des Pa- 
nurge mit den folgenden Worten auf: ,,En l’aultre, un daviet, un 
pellican, un crochet et quelques aultres ferremens, dont il n'y avoit 
porte ny coffre qu'il ne crochetast:* 4. 


1 Vgl. Marcel Schwob, Le jargon des coquillards en 1455. Mém. 
Soc. Ling. Paris 7 (1892) 319. 

2 Ebd. S. 298f. 

3 Vgl. Pierre Champion, François Villon. 2. Bd., Paris 1913 S. 112 
Anm. 5 (21933; mir nicht zugánglich). Davyot allein steht im Gedicht 
‚Les souhaitz des hommes‘ [15. u. 16. Jh.] Anc. poes. fr. t. III. S. 145 
(nach M. Schwob a.a.0.). 

1 Oeuvres de Rabelais, Ed. Louis Moland, Nouvelle éd. par Henri 
Clouzot, 2. Bd. Paris o. J. S. 222 (Livre II, Chap. XVI von Panta- 
gruel). Vgl. M. Schwob, MSL 7 (1892) 319. — Man beachte, daß hier 
daviet neben crochet ‚Sperrhaken‘ vorkommt und daher einen von die- 
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Die Verbindung zwischen König David und dem Nachschlüssel 
der Diebe! klingt noch in einer Redewendung nach, die J. B. B. 
Roquefort im Glossaire de la langue Romane. I. Paris 1808, 
S. 265 anführt: faire la Clef le Roy = ouvrir les clefs et les coffres 
avec des instrumens de serrurier. Bei Tobler-Lommatzsch, 
Altfranzösisches Wörterbuch, 2. Bd. 1936, Sp. 471 wird zwar in 
einer Belegstelle une coignie verwendet, was die dort angeführte 
Übersetzung ‚eine Tür aufsprengen‘ durchaus rechtfertigt. Aber 
es kann sich dabei um eine ähnliche Ungenauigkeit der Aus- 
drucksweise handeln, wie sie umgekehrt im Deutschen dazu führt, 
daß wir von einem Einbrecher sprechen, auch wenn dieser ohne 
die Tür ‚einzubrechen‘ mit einem Nachschlüssel ans Werk gegan- 
gen ist. Als Ellipse für faire la clef le roi (David), was selbst wieder, 
wie noch zu beweisen ist, verhüllend für faire la clef avoutre gesagt 
wurde, erklärt sich die etwa seit 1214 belegte Wendung am besten. 
M. Bréal? und L. Sainéan haben darauf hingewiesen, daß die 
Einbruchswerkzeuge im Französischen mit vornehmen Titeln be- 
dacht sind. So heißt das Brecheisen monseigneur oder pince mon- 
seigneur, älter auch dauphin und monseigneur dauphin. Es mag 
wohl sein, daß für die Wahl der Decknamen gerade aus dieser 


sem verschiedenen Gegenstand bezeichnen muß. Es handelt sich, wie 
weiter unten ausgeführt wird, um den zweiteiligen verschiebbaren 
Sperrhaken (Abb. 1). 

1 Mehr oder weniger bestimmt wird sie von folgenden Forschern an- 
genommen: M. Schwob, MSL 7 (1892) 320; L. Sainéan, Les sources 
de l’argot ancien. Bd. 1. Paris 1912, S. 85; Bruno Migliorini, Dal 
nome proprio al nome comune. Genf 1927, S. 108; Karl Lokotsch, 
Etymologisches Wórterbuch der europäischen ... Wórter orientali- 
schen Ursprungs, Heidelberg 1927 Nr. 503; E. Gamillscheg, Etymo- 
logisches Wórterbuch der französischen Sprache. Heidelberg 1928; 
S. 291b; Hans Rheinfelder, Kultsprache und Profansprache in den 
romanischen Lándern. Genf 1933, S. 403; da bei W. v. Wartburg, 
Franzósisches etymologisches Wórterbuch 3. Bd. Leipzig 1934 S. 20b 
keine Formen mit ‚roi‘ angeführt sind, ist dort der Weg zur Erkenntnis 
der Sachlage verbaut. Nach berechtigter Ablehnung der Erklärung bei 
Migliorini heißt es „Der spezielle Grund dieser Übertragung des Per- 
sonennamens ist nicht klar‘; Albert Dauzat, Les Argots. Paris 1946 
S. 147. 

2 Vgl. M. Schwob, MSL 7 (1892) 320. 

3 Vgl. A. Dauzat, Les Argots. Paris 1946, S. 156 Anm. 1. Anderer- 
seits erkennt Axel Peterson, Le passage populaire des noms de per- 
sonne à l’état de noms communs dans les langues romanes et parti- 
culièrement en français. Uppsala 1929, S. 182: „Il est à remarquer que 
les cambrioleurs baptisent fréquemment des mêmes noms l’outil néces- 
saire à la reproduction et celui qui sert à fracturer les portes.‘ Vgl. hier- 
zu die beiden Bedeutungen von Dietz bei Siegmund A. Wolf, Wörter- 
buch des Rotwelschen, Mannheim (1956) S. 79f. 
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Sphäre das Vorhandensein von roi David = Dietrich ausschlag- 
gebend war. Im folgenden soll versucht werden, für diese Metony- 
mie eine Erklärung zu geben. 


1. Bezeichnung des Nachschlüssels mit männlichen 
Vornamen 


Da wir im Deutschen dasselbe Gerät ebenfalls mit einem Eigen- 
namen bezeichnen, lag der Schluß nahe, es handle sich einfach um 
die Vorliebe des Handwerkers, sein Werkzeug zu personifizieren. 
Nun ist aber die Bedingung für eine solche Namengebung ohne 
weitere innere Beziehung zum Gegenstand zweifellos eine gewisse 
Gebrauchshäufigkeit des Namens. Wo diese fehlt, ist es metho- 
disch geboten, sich nicht mit der bloßen Tatsache der Umwand- 
lung eines Eigennamens in ein Appellativum zu begnügen!, son- 
dern man muß nach einem Benennungsmotiv suchen, das eine 
Beziehung zwischen dem gewählten Eigennamen und dem be- 
zeichneten Gegenstand oder seiner verdrängten Bezeichnung her- 
stellt. Dieses läßt sich vielfach aus der Lautform des Namens ge- 
winnen. So hat wohl bei der Bezeichnung des Nachschlüssels als 
Klaus, Klöschen das lat. clavis angeklungen ?. Vgl. die Namens- 
formen Klowes, Klawes für Nikolaus bei Edward Schröder, 
Deutsche Namenkunde, Göttingen 1938, S. 99. Hieran hat auch 
das Polnische Anteil, das ja andererseits auch Dietrich aus der 
deutschen Hochsprache als ebenfalls hochsprachliches wytrych, 
(witrych, wydrych) = pret zakrzywiony, zastepujacy rözne klu- 
eze® übernommen hat. Es kennt nämlich noch die folgenden Be- 
zeichnungen des Dietrichs: klawis, klawiz, klawik, sklawisz 4, die 


1 So Friedrich Kluge, Etymologisches Wörterbuch der deutschen 
Sprache, 10. Aufl. Berlin 1924, S. 96: „wahrscheinlich weil Peter wie 
Dietrich und Nikolaus äußerst beliebte Vornamen sind, hinter denen 
man... den Begriff ‚Nachschlüssel‘ verbergen konnte...“ 

? Daß die hiermit vorausgesetzte Kenntnis des Lateinischen uns 
nötigt, die Wortschöpfer in anderen Kreisen als der asozialen Unter- 
schicht zu suchen, findet seine Parallele in der von mir im folgenden 
dargelegten Entstehungsgeschichte von roi David. Auch dt. Dietrich 
ist ja in dieser Form nie in der Gaunersprache bezeugt, vgl. Fr. Kluge- 
Alfr. Götze, Etymologisches Wörterbuch der deutschen Sprache 16 
Berlin 1953, S.137 a und Siegmund A.Wolfa.a.O. (Anm.3 S.89). Im glei- 
te Re L. Günther, Die deutsche Gaunersprache, Leipzig 1919, 

3 ,,Gebogener Eisenstab als Ersatz für verschiedenartige Schlüssel.“ 
J. Karlowicz, A. Kryñski, W. Niedéwiedzki, Slownik jezyka 
polskiego. (Fotooffsetausgabe) Bd. 7. (Warschau) 1953, S. 1086a. 

* Henryk Ulaszyn, Jezyk zlodziejski. Lódí 1951, S. 39. 
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alle der Diebessprache angehören und dieimgenannten[Anm.35.90] 
Wörterbuch (Bd. 2, S. 352) auf lat. clavis zurückgeführt werden. 
Wenn im Niederrheinischen die Verkleinerung Klößche auftritt, so 
erinnert das an Peterchen, westfäl. und älter niedersächs. Peterken 
und an frz. Davyot, daviet. Peterchen, das wiederum der Gauner- 
sprache nicht angehört, zeigt, daß auch innere Gründe beim Be- 
zeichnungswandel dieses Wortfeldes eine Rolle spielen, denn hier 
handelt es sich, wie man erkannt hat!, um eine Anspielung auf 
Petrus mit dem Himmelsschlüssel. Wenn andererseits im Eng- 
lischen besagtes Instrument Kate (also ,,Käthchen‘‘? heißt, so 
kann man darin gleichfalls den Niederschlag des Anklanges von 
key ‚Schlüssel‘ erblicken 3. Das Slang-Wort ist 4 seit 1665 bezeugt, 
also aus einer Zeit, wo mittelengl. -4- und -ai (< aengl. #3) durch 
die Monophthongierung des letzteren in ¿ zusammengefallen wa- 
ren®, Dieses wurde auch weiterhin gleich behandelt, worauf es 
zurückzuführen ist, daß heute in der Gemeinsprache und in ge- 
wissen Dialekten Wörter wie tail (< aengl. t#gl) und tale reimen 7. 
Bei key (< aengl. c#3) ist indes seit 1644 schon die von der Haupt- 
regel abweichende Lautung [ki] zu belegen, neben der jedoch an- 
dererseits die regelrechte sich bis zum 18. Jahrhundert erhalten 
hat®. 

Ganz ähnlich ist der Vorgang im tschechischen Rotwelsch, wo 
der Schlüssel und der Sperrhaken kliment* oder klimák 1 heißt. 


1 Friedrich Kluge, Etymologisches Wörterbuch der deutschen 
Sprache, 11. Aufl. bearb. v. Alfred Götze, Berlin 1934, S. 105. So 


| schon Karl Gustaf Andresen, Über deutsche Volksetymologie 7. Leip- 


zig 1919, S. 314 Anm. 1, mit Literaturverweis. 

2 H. Baumann, Londinismen (Slang und Cant). Wörterbuch der 
Londoner Volkssprache ?. Berlin 1902, S. 104. Das Wort ist allerdings 
spätestens 1870 ausgestorben. Eine Verkleinerungsform, Katey, lebt in 


| gleicher Funktion als Amerikanismus etwa von 1859-1940. Vgl. E. Par- 


tridge [Anm. 4] s. v. 

3 Hierin erfreue ich mich der Zustimmung von Prof. Karl Brunner. 

4 Eric Partridge, A Dictionary of the Underworld. London (1949), 
S. 377f. 

5 Bei Richard Head, The English Rogue. 

6 Vgl. Karl Brunner, Die englische Sprache. Ihre geschichtliche 
Entwicklung, 1. Bd. Halle (Saale) 1950, S. 259f. Mit Rücksicht auf die 
Wiedergabe von franz. the durch tay im J ahre 1655 kann man vielleicht 
schon mit & rechnen, vgl. Wilhelm Horn, Laut und Leben. Englische 


- Lautgeschichte der neueren Zeit. Bearb. u. hg. v. Martin Lehnert, 
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Bd. 1, Berlin 1954, S. 284, über den Zusammenfall der Laute ebd. 
S. 306f. 

7 Karl Brunner a.a. O. S. 260. 

8 Horn-Lehnert a.a.O. S. 288. 

9 Anton Jaroslaw Puchmayer, Románi Cib d. i. Grammatik und 
Wörterbuch der Zigeunersprache. Prag 1821, Anhang s. v. 
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Das erste ist der Personenname Kliment, heute Klement, das 


zweite seine Umgestaltung durch ein affektisches Nominalsuffix. 
Der Name wurde gewählt, weil klië ‚Schlüssel‘ hineinzuhóren war. 


Aus den angeführten Beispielen geht hervor, daß die Fälle einer — 


mechanischen Übertragung eines beliebigen Namens für unser | 
Wortfeld ‚Nachschlüssel‘ nicht zum Vergleich beigezogen werden | 


können, da sich gerade hier die scherzhafte oder aus Vorsicht ge- 
botene Tendenz der Kryptonymie geltend macht, wobei äußere 
(lautliche) oder innere (bedeutungsmäßige) Anhaltspunkte ge- 
geben sind, die das gemeinte Wort erraten lassen. Es ist also auch 
für roi David jener äußere oder innere Grund zu suchen, warum 
gerade der Name des biblischen Königs David zum Deckwort für 
Nachschlüssel geworden ist. 


2. Bezeichnung des Sperrhakens nach seiner Form 


In der deutschen Gaunersprache spielen die hebräischen Be- | 


standteile eine beachtliche Rolle. Auch die Kenntnis der hebrä- 
ischen Buchstabennamen darf vorausgesetzt werden, da die Gau- 
nersprache aus dem Jüdischen die Gewohnheit der Initialkür- 
zung! übernommen hat. In ihr ist die Tarnung der Städtenamen 
nach der jüdischen Gepflogenheit der Abkürzung? durchaus üb- 
lich. Vgl. Mokum-Lamet = Leipzig, Mokum Kuf (Kufmokum) 
= Kassel, Mokum Pey = Frankfurt am Main, Mokum Schin = 
Stuttgart oder auch Spandau. Der hebr. Buchstabe Daleth ist 
nun in der deutschen Gaunersprache wegen seiner Ahnlichkeit mit 


dem Sperrhaken ebenso zu einer Bezeichnung für diesen gewor- « 


den, wie im Polnischen die Ziffer 7, deren Form gleichfalls an 
einen Nachschliissel erinnert, woraus sich seine Bezeichnung als 
siödemka (eig. ‚Siebener‘) erklärt. Unverändert ist Daleth in der 
Bedeutung Nachschlüssel m. W. nirgends nachzuweisen, wohl 


1% Karl Treimer, Das tschechische Rotwelsch. Heidelberg 1937, 
S. 46, der gleichfalls klié heranzieht. 

1 Über diese vgl. Franz Dornseiff, Das Alphabet in Mystik und 
Magie. Berlin 1922, S. 138f. 

? So erklärt sich der Judenname Popper als verkürztes Frankfurter 
nach der üblichen Abkürzung PP (in hebr. Lettern) für Frankfurt a. M. 
Mal. Mitteilung von Benjamin Murmelstein. 

3 Hans Ostwald, Rinnsteinsprache. Lexikon der Gauner-, Dirnen- 
und Landstreichersprache, Berlin (1906), S. 104, woselbst einige Fehler 
unterlaufen sind. Es muß richtig heißen: Mokum Zaddik = Köln a. Rh. 
(alte Schreibung Cöln!), auch Celle heißt Mokum Zaddik (Zaddigmo- 


kum). Vgl. nun auch Siegmund A. Wolf, Wörterbuch des Rotwelschen, 
Mannheim (1956), S. 220a. 


4 Das Wort bei H. Ulaszyn a.a.O. [Anm. 4 S. 90]. 
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aber in Ableitungen. So hat das Jiddische eine Femininbildung 
Daltah, Pl. Daltoth (Alexander Harkavy, Yiddisch-English-Hebrew 
Dictionary 3, New York 1928, s. v.). Im Deutschen finden wir 
Daltel (1862), Taltel (1814)!. Noch früher ist der Plural belegt: 
Taltels (1807). Der älteste Vertreter dieser Wortgruppe zeigt die 


hebráische Pluralform Dalthalim (1735), neben T'aldalim (1835). 
 Dalthalmi (1922) ist sicher nur Schreibfehler. Dieser Befund legt 


es nahe, anzunehmen, daß ursprünglich hiermit ebenfalls die Ver- 
bindung von vier verschiebbaren und an den hebr. Buchstaben 
erinnernden Haken (s. Abbildung und w. u.) gemeint wurde. Die 
Endung hat dissimilierend auf das / des Stammes eingewirkt, wel- 
ches entweder völlig verloren ging wie in tschechisch-gauner- 
sprachlichem datel, datle (P1.)? oder durch n ersetzt worden ist, 
vgl. deutsch-rotwelsches Tantel (1840), Tandel (1939). Weiters fin- 


den sich folgende Stümmelformen: Takel (1822), Tattel (1922), 


Talkel (1938)%, Tolkels (Pl., 1812), verkleinert Danteli (1938)°. 
Die Deutung aus dem hebr. Buchstabennamen finde ich nach- 
träglich im Großen Brockhaus 18. Bd., 1934, S. 459 s. v. T'antel- 


zeug. 


Was David (roy David) betrifft, so versagen die bisher angewen- 
deten Erklärungsweisen und es obliegt uns, zwischen Namen und 
Sache eine einleuchtende Verbindung herzustellen oder auf eine 
Erklärung überhaupt zu verzichten. 


1 Die Belege für dieseWortgruppe sind bei S.A.Wolf [Anm. 3 S.89], der 


| keine Etymologie angibt, unter Nr. 5750 zusammengestellt. Für die 


Ableitungssilbe könnte man an das deutsche Gerátenamensuffix -el 
oder an das dialektale Deminutivsuffix denken. Aber wie mir Herr 
Prof. V. Christian freundlicherweise mitteilt, gibt es auch im Semiti- 


schen ein Deminutivsuffix -el, das im Hebräischen als feminines Kose- 
namensuffix (in Michal, nach der Deutung von Fr. Praetorius ZDMG 


57, 1903, 533) auftritt. Im Christlich-Palästinensischen heißt iôtelà „ein 
kleines Iota‘‘. Man könnte daher annehmen, daß in Daltel das Suffix 
noch die Ähnlichkeit ausdrückt nach der Bedeutungsentwicklung, wie 
sie von V. Christian, Untersuchungen zur Laut- und Formenlehre des 
Hebräischen, Wien 1953, S. 144, 148 festgestellt worden ist (Zugehörig- 
keit Ähnlichkeit Deminutivum). Dann wäre Daltel „das Daleth-Ähn- 


liche“. 


ER SERVER EEE: 


2 KarlTreimera.a.O.[Anm.10 8.92] S.41, 8.55 Anm.2, S. 91. Weder 
die Übersetzung ,,Specht‘‘, noch der Vergleich mit frz. tenter (über dt. 
Tantel, das schon Erich Bis choff, Wörterbuch der wichtigsten Ge- 
heim- und Berufssprachen, Leipzig 1916, S. 87 unzutreffend so erklärt 
hat) ist haltbar. 

| 8 A. Bertsch, Wörterbuch der Kunden- und Gaunersprache, Berlin 
1938, S. 36. 
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3. Die bisherigen Erklärungsversuche für den 
Bedeutungswandel 


IS AD 


Bruno Migliorini! denkt daran, daß sich das Vergleichs- | 


moment durch die Kleinheit Davids im Verhältnis zu seinem Geg- 
ner Goliath eingestellt hátte und vergleicht, wohl mit Rúcksicht 


Per 


auf die darin ausgedrückte Wirksamkeit, frz. passe-partout. Nun | 


ergibt sich aber hieraus keineswegs die Notwendigkeit, an ein Ge- 
rät von der besonderen Funktion des Nachschlüssels zu denken, 
Sonst spielt dieses Vergleichsmoment auch nur dann eine Rolle, 


wenn auf die Kleinheit des Gegenstandes angespielt wird. So heißt 
es im deutschen Dialekt von Friedland in Böhmen ‚A öss a rechter « 


Dawidl‘ von einem Menschen kleinen Wuchses?, und im Tsche- 


chischen bezeichnet davidek einen kleinen Bleistiftstummel oder “ 


ähnliches. Wahrscheinlicher aber dünkt es Migliorini, daß ein 
Wortspiel vorliegt, wie es sich ihm durch die Beiziehung einer 


volkstümlichen Redensart über die Diebe ergibt: c'est un parent « 


de David, il joue de la harpe*. Hier handelt es sich ® um ein Wort- 
spiel mit harpe = Klaue (auch Haken, aber nicht Sperrhaken). 
Somit liegt der Redensart nur die Assoziation ,, Klaue‘‘:,,klauen“ 


zugrunde und sie ist ja auch, wie W. v. Wartburg (3. Bd. S.20b) - 


festgestellt hat, um zwei Jahrhunderte später belegt als david. 
Einfaches david findet sich erstmals in einem ‚Inventaire mo- 


bilier aus dem Jahre 1363 6. In der hier anzusetzenden Bedeutung « 
eines Tischlerwerkzeugs — es kommt neben doloire ,, Diinnbeil“ - 
und aichete ,,Axt° vor — hat es sich nach Thomas Corneille, ” 


Dictionnaire des arts et des sciences” bis ins 17. Jahrhundert er- 


1 A.a.O. [Anm. 1 S. 89]. 


? Josef Reinius, On Transferred Appellations of Human Beings, | 


chiefly in English and German. I. Uppsala 1902-1903, S. 32. Herr Prof. 
Alwin Kuhn macht mich freundlicherweise auf den im obersächsischen 
Mittelland gebräuchlichen Vergleich: ,,er is schnell wie e kleenes Da- 
vidl aufmerksam. 

8 Fr. St. Kott, Cesko-némecky slovnik. VI. Dodatky, Prag 1890, 
8. V. 

1 Bei Antoine Oudin, Curiositez, 1640 (vgl. L. Sainéan, Les sour- 
ces de l’argot ancien, I. Paris 1912, S. 85.) 


e a A. 


5 Nach W. v. Wartburg, a. à. O. [Anm.1 S. 89], Bd. 16, Lief. 53, Basel _— 


1956, S. 172f. 


* Hg. v. Bernard Prost, Inventaires mobiliers. Bespr. Romania 38 
(1909) 451, auch A. Delboulle, Romania 33 (1904) 344. Die normanno- 
franzósische Herkunft dieses Dokuments zeigt den Weg, den das Wort 
nach England genommen hat, worüber weiter unten. 

7 Bei A. Hatzfeld, A. Darmesteter, A. Thomas, Dictionnaire 
général de la langue française du commencement du XVII? siècle 
jusqu’à nos jours, Paris o. J. 1. Bd. S. 624. 


u A QE 
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halten. Vgl. auch noch Johann Leonhard Frisch, Nouveau dic- 
tionnaire des passagers françois-allemand et allemand-françois, 
Leipzig 1712, S. 289: ‚David. s. m. bey den Schreinern ein vier- 
eckicht Eisen unten mit einem Hacken und noch einem andern, 
den man auf- und ab schieben kann, sonsten heist es Sergent.‘ Der 
hier erwähnte Haken ist natürlich der Ansatzpunkt für den wei- 
teren Bedeutungswandel und es kann kein Zweifel daran be- 


stehen, daß die „Fügezwinge‘‘ des Schreiners ihren Namen der 


Ähnlichkeit mit einem Hakenschlüssel verdankt. Auf das Vor- 
kommen von david in den franko-provenzalischen Handwerker- 
sprachen ist auch durch Albert Dauzat! hingewiesen worden. 
In Montmorin kennt man noch 1883 david im Sinne von Gen- 
darm. Axel Peterson? glaubt, daß diese Benennung dadurch zu- 
stande gekommen wäre, weil man sich den Gendarm als denjeni- 
gen gedacht hätte ,,qui ‚accroche‘ ou grippe‘ le voleur“. In Wirk- 
lichkeit handelt es sich um eine Metonymie, die sich aus der Glei- 
chung sergent = serre-joint sehr leicht ergab. Sergent ist ja seit 
dem 11. Jahrhundert im Sinne von der bewaffnete (Diener) belegt. 

Der heutige Gerätename davier geht über die Verkleinerung da- 

viet auf david zurück. Er vereinigt die folgenden Bedeutungen 3: 

1. Gebogene Zahnzange (schon im 16. Jahrhundert als daviet 
belegt). 

2. Barre de fer munie de crampons pour transporter de la forge 
sur l’enclume une masse de fer rouge. 

3. Fügezwinge des Tischlers „coudee à l’un des bouts“. 

4. Reifzwinge des Bôttchers (Bandhaken). 

5. Patte de fer qui dans uns presse d'imprimerie sert à mainte- 
nir le petit tympan dans l’enchassure du grand. 

6. Rouleau mobile, en bois ou fer, entre deux montants sur 
lequel on déroule un câble de marine pour le visiter, le répa- 
rer. 

7. In der Grande Encyclopédie, 13. Bd. Paris o. J. $. 1007 wird 
neben den Bedeutungen ‚chirurgische Zange‘ und ,Zahn- 
zange‘ noch eine veraltete ,, Pièce de bois courte, travaillée à 


1 Albert Dauzat, Les Argots de métiers franco-provençaux. Paris 
1917, S. 22, 25, 36. 

2 Axel Peterson, Le passage populaire des noms de personne à 
l’état de noms communs dans les langues romanes et particulièrement 
en français. Uppsala 1929, S. 52. A. Dauzat a.a. O. S. 36 sieht keine 
Verbindung. 

3 Nach Hatzfeld-Darmesteter-Thomas [Anm.7 S. 94], E.Littre, Dic- 
tionnaire de la langue française I, 2. Paris 1863, S. 957 und Larousse 
du XXe siècle, 2. Bd., S. 686, Sp. 2. 
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huit faces... appui à un appareil . . . pour élever les pattes 
d’une ancre qu’on se propose de traverser sans endommager 
le bordage de l’avant‘‘ angeführt. 

Hiervon werden uns die beiden letztgenannten Ausdrücke des 
Seewesens noch später zu beschäftigen haben. Alle anderen lassen 
sich ohne Schwierigkeiten aus der zufrühest belegten Bedeutung 
„Fügezwinge‘ ableiten. 

Die hier beigefügte Abbildung verdanke ich nebst ausführlicher 
Belehrung der Freundlichkeit des Vorstandes des Universitäts- 
institutes für Kriminologie, Wien, Herrn Prof. Roland Grass- 
berger. Sie läßt auf den ersten Blick erkennen, daß zwischen 
einer Zwinge und dem unten abgebildeten zweiteiligen verschieb- 
baren Sperrhaken, der auf verschiedene Barthöhen eingestellt 
werden konnte, Ähnlichkeiten bestehen, die die Übertragung der 
Benennung ‚david‘ ermöglichten. Sperrhaken dieser Art wurden 
bei den ‚Schlössern mit Besatzung‘ verwendet, die seit der aus- 
gehenden Antike schon die verbreitetste Schloßart waren und 
sich durch alle Jahrhunderte im Gebrauch erhalten haben. ,, Die- 
ses Schloß wurde in West- und Mitteleuropa zum dominierenden 
Schloß im Zeitalter der Gotik und Renaissance. Es sind fast alle 
gotischen Schlösser und Schlüssel, die man in den Museen trifft, 
so vor allem in Cluny und Reims oder auch im Technischen Mu- 
seum in Wien oder München, von dieser Art‘ (R. Grassberger, 
briefl. 14. 5. 1957). Die in die Schlösser eingebaute ‚Besatzung‘ 
konnte nur mit einem durchbrochenen Schlüsselbart umgangen 
werden, der wieder einen zweiteiligen Sperrhaken bedingte. 

Was die zweihebligen zangenförmigen Geräte (chirurgische 
Zange und Zahnzange) betrifft, so scheint mir die Bezeichnung 
davier, infolge einer ähnlichen Unklarheit über die eigentliche 
Form des Geräts auf sie übertragen worden zu sein, wie wir ja 
auch im Deutschen zwischen ‚Nachschlüssel‘ und ‚Sperrhaken‘ 
nicht immer reinlich scheiden. Wer die in der Mitte abgebildeten, 
an einer Achse vereinigten Schlüssel mit dem in der Zahnheil- 
kunde seit alters verwendeten ‚Pelikan‘ vergleicht (s. Handbuch 
der Zahnheilkunde hg. v. Julius Scheff und Hermann Wolf, 2. Bd. 
Berlin 1924 S. 772 Fig. 399 nach Ambroise Paré 1582), der hat 
das Vorbild für den pellican bei Rabelais (s. o.) in der Hand. 
Hier ist noch deutlich geschieden, was später vermischt wurde: 
un daviet (der zweiteilige verschiebbare Sperrhaken) und un pelli- 
can (mehrere um eine Achse vereinigte Nachschlüssel). Man kann 
aus dem- Vorgesagten entnehmen, daß der Angelpunkt für die 
Übertragung der Bezeichnung im Sachbereich der Nachschlüssel 
gelegen ist. Hier ist auch trotz dem Fehlen älterer Belege der Aus- 
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gangspunkt für die Benennung der zwingenartigen Geräte mit 
dem Namen Davids zu suchen, wie sich im folgenden Kapitel 
zeigen wird. 

Hans Rheinfelder! erklärt treffend eine Reihe von Wórtern 
und Redensarten aus den Attributen der Heiligen. Daher denkt 
er denn auch daran, daf David seinen Namen an das Saiteninstru- 


. ment abgetreten hätte, was sich jedoch nicht belegen läßt. Weiters 


sei dann auf den mittelalterlichen Miniaturen die Abbildung des 
Instruments mißdeutet worden. Es ist dies aber höchst unwahr- 
scheinlich, da doch die Gestalt des biblischen Psalmensängers im 
Volke so verwurzelt ist, daß man z. B. im Erzgebirge die Sing- 


. drossel Davidl nennt?. Wieviel mehr mußten sich die frommen 


und bibelfesten Betrachter der Miniaturen über die Bedeutung 
des Musikinstruments in der Hand Davids im klaren sein. So 


"glaubt er auch andererseits, daß das Zepter, das David häufig in 


der Hand trägt, zur Benennung der Werkzeugnamen Anlaß ge- 
geben hätte. Aber hierbei fehlt wieder jeglicher Anhaltspunkt, um 
festzulegen, warum gerade die aufgezählten Geräte mit David in 
eine Verbindung gebracht worden sind. So läßt er selbst in Anm. 2 
die Möglichkeit offen, daß die Metonymie einen anderen Weg ge- 


nommen haben könnte. 


4. David adulter und die clavis adulterina 


Wohl ist David der Frömmigkeit des Mittelalters vor allem als 
der königliche Psalmensänger bekannt. Der Psalter war das Ge- 
betbuch, davon zeugen die frühen Psalmenübersetzungen in die 


E europäischen Sprachen und prachtvoll illuminierte Handschrif- 


ten. Mit dem BuBpsalm 50 (51) verband sich aber die Erinnerung 
an Davids Ehebruch mit Bethsabee, der Frau des Hethiters Urias, 


> der in der Dichtung wie auch in der Literatur der Kirche und in 
der bildenden Kunst oft behandelt wurde. Bezeichnend für die 
| Verweltlichung des geistlichen Dramas ist die Behandlung der in 


1 A.a.0. [Anm. 1 S. 891]. 
2 Othmar Meisinger, Die Appellativnamen in den hochdeutschen 
Mundarten (Nachträge) Lörrach 1910, S. 8. Da das Lobsingen dann 


auch auf Eigenlob gedeutet werden konnte, móchte ich hierher auch 
| die folgenden Ausdrücke stellen. Davoudel m. vantard; Davoudet m. 
. vantard, Davedel dass. (Bei Frederic Godefroy, Dictionnaire de l’an- 


cienne langue française du IX® au XV* siécle. Bd. 2, Paris 1883, 
S. 424.) Weiter auf dem Wege zu einem Pejorativum ist Daviet in der 
Bedeutung ‚Vieux, décrépit, fou, simple' gelangt, das bei J. B. B. Ro- 
quefort, Glossaire de la langue Romane, Bd. 1, Paris 1808, S. 343 


| verzeichnet ist und dort fälschlich mit lat. Davus verglichen wird. 


y 


Lie 


-Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 1/2 7 


de 
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Frage stehenden Szene im Mistère du Viel Testament. Die Er- 
innerung an Davids Verfehlung ist auch noch im hollándischen 
Sprichwort erhalten, das da lautet: toen David oud werd, maakte 
hij psalmen. Man sagt es von jemand, der frúher ein aussch weifen- 


0 a iene 


des Leben geführt hat und dann fromm geworden ist 2. Vielleicht * 


darf noch an die folgenden Redensarten erinnert werden: Im älte- 
ren Dänisch heißt es ‚hun ved hvor David bor (d.h. sie ist nicht 
Jungfer), han ved hvor David kjobte ollet = d. h. er weiß, wo Bar- 
thel den Most holt‘3 und im Afrikaans ,hij weet waar David den 
wortel gegraven heeft‘*. Auch der ,Uriasbrief als geflügeltes Wort, 
im Deutschen seit 1476 bekannt 5, erinnert an die gleiche Erzäh- 
lung der biblischen Geschichte. Dies alles sind doch wohl letzte 
Reminiszenzen des Wissens des Mittelalters um Davids Ehebruch 
und seine Reue, Themen die auch in der bildenden Kunst immer 
wieder dargestellt worden sind. 


1 Vgl. James de Rothschild im Vorwort des IV. Bandes von Le 
Mistère du Viel Testament, Paris 1882, S. XXIV ,,. . . l’histoire de Da- 
vid et de Bethsabée, que l’auteur a traitée comme un sujet de predi- 
lection, car il ne lui a pas consacré moins de 1053 vers (30.867-51. 
919)...“. Nach Grace Frank, The Medieval French Drama, Oxford 
1954, S. 194 (bes. Anm. 1), vgl. auch Gustav Gröber, Geschichte der 
mittelalterlichen französischen Literatur, I?, bearb. v. St. Hofer, 
Berlin 1932, S. 230 wurde das ‚Viel Testament‘ seit 1458 aufgeführt. 
Aus zeitlichen Gründen kommt es daher ebensowenig wie die David- 
trilogie dafür in Frage, den unmittelbaren Anlaß für unsere Metapher 
durch die Assoziation David = adulter gegeben zu haben, wenngleich 
sonst das Theater den besten Boden für Wortschöpfungen abgibt. Wir 
werten diese Stücke nur als späte Zeugen für das Bild, welches sich das 
Mittelalter von David machte. Auch später noch ist Davids Sündenfall 
dramatisch behandelt worden, vgl. Rothschild a.a.O. S. LIXf.: 
David cadens et resurgens, tragice exhibitus a R. D. Guillielmo Jen- 
nyn pastore in Waestcappelle. Brugis ex offic. Lucae Kerchovii 1663. 
David poenitens Tragico-Comoedia. David Ein lebendiger Schaw- oder 
Buß-Spiegel . . . Vorgestellt von einem Löbl. Gymnasio bey S. Salvator 
der Societet Jesu in Augspurg ... Anno MDCLXV. Bei François Vil- 
lon (ed. Louis Moland, Oeuvres complètes de F. V., Paris o. J. S. 67) 
heißt es im ‚Testament‘ Vers 645ff.: 

David le roy, sage prophetes, 

Crainte de Dieu en oublia, 

Voyant laver cuisses bien faites 

Bien est heureux qui riens n’y al 
Pierre Champion, François Villon I. Paris 1913 vermerkt dazu S. 104 
Anm. 5: On voit souvent cette scène dans les livres d’Heures. 

? van Dale's Groot Woordenboek der Nederlandsche Taalf, Haag 
1924, S. 418. 

* H. S. Falk und Alf Torp, Norwegisch-dänisches etymologisches 
Wörterbuch, Bd. 1, Heidelberg 1910, S. 137f. 

4 van Dale [Anm. 2] S. 418. 

5 Fr.-Kluge-Alfred Gótze [Anm. 2 8.90] S. 825. 
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Eine Miniatur der Badeszene findet sich in der Bible mora- 
lisée des British Museum (Faksimile 169 ; aus dem späten13.Jahr- 
hundert). Weit verbreitet waren vor der Erfindung des Buch- 
druckes die Blockbücher als religiöse Bilderbücher und Lehrbe- 
helfe. Unter ihnen beschäftigt sich der Liber Regum seu Hi- 
storia Davidis (um 1450) auf der 16. Tafel mit unserem 
Thema!: Nathan mahnt David zur Buße wegen der begangenen 
Sünden. Schon im 9. Jahrhundert ist auf dem hinteren Einband- 
deckel des Psalters Karls des Kahlen die gleiche Bußszene in El- 
fenbein geschnitzt?. Sonst zeigen die Blockbücher bestimmte ty- 
pologische Zusammenstellungen von Geschehnissen aus dem Al- 
ten und Neuen Testament, die mit kurzen Begleittexten versehen 
waren. In der Biblia pauperum?ist auf Blatt 13 der deutschen 
Ausgabe von 1471 die Szene ,, Nathan bei David‘ dargestellt. 
Handschriften dieser Armenbibel waren schon im 14. Jahrhun- 
dert in Deutschland, vor allem im Süden verbreitet. Das umfang- 
reichste typologische Blockbuch ist die Concordantia carita- 
tis, deren Verfasser der Mönch Ulricus, der Abt des Stiftes Lilien- 
feld bei Wien ist*. Sie wurde nach 1351 niedergeschrieben; mit 


Davids Sündenfall beschäftigen sich die folgenden Bilder: Nr. 113 


1 Liber Regum. Nach dem in der k. k. Universitätsbibliothek zu 
Innsbruck befindlichen Exemplare zum ersten Male hg. v. Rudolf 
Hochegger, Leipzig 1892. Nach R. Hochegger (Über die Ent- 
stehung und Bedeutung der Blockbücher = 7. Beiheft zum Zentral- 
blatt für Bibliothekswesen. Leipzig 1891, S. 61) läßt sich für den Liber 
Regum im Gegensatz zu den anderen Blockbüchern nicht nachweisen, 
daß ihm eine weiter zurückreichende Bilderhandschrift zugrunde liegt. 
Er kann also, ebenso wie das ‚Viel Testament‘, nicht der Anlaß zur Me- 
tapher gewesen sein. 

2 Auch später noch wird diese Szene in gleicher Weise bevorzugt für 
die Psalterillustration verwendet. Der in der Offizin Dr. Sigmund 
Grimm in Augsburg 1523 gedruckte ,,Psalter des göttlichen Propheten 
Davids, gedeutscht von Caspar Ammann“ enthält zwei Holzschnitte, 
von denen der erste, der sich auf der Rückseite des Titels befindet, 
Nathan zeigt, wie er zu David kommt. Vgl. Richard Muther, Die 
deutsche Bücherillustration der Gotik und Frührenaissance, 1. Bd., 
München 1884, S. 168. Bei Friedrich Winkler, Die flämische Buch- 
malerei des 15. und 16. Jahrhunderts, Leipzig 1925 finde ich S. 158 


und 162 den Hinweis auf zwei Gebetbücher (1430 und 1531), die Minia- 


turen des büßenden Königs aufweisen. 

8 Vgl. Wilhelm Molsdorf, Christliche Symbolik der mittelalter- 
lichen Kunst, Leipzig 1926, S. 47, s. auch Hans Rost, Die Bibel im 
Mittelalter, Augsburg 1939, S. 234. 

4 Vgl. H. Tietze, Die typologischen Bilderkreise des Mittelalters in 
Österreich = Jahrbuch der k. k. Zentralkommission für Kunstdenk- 
male N. F. II 2, Wien 1904, S. 86 (Anhang); W. Molsdorf a a, O, 
S. 90, 94. 
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„Bethsaba vor David“, Nr. 149 „David und Jonathan‘, Nr. 150 
„Nathan ermahnt den David“, Nr. 153 ,, Nathan sagt dem David: 
quia Uriam interfeceris“. Während die ‚Armenbibel‘ der Lehr- 
behelf des Benediktinerordens war, diente der ‚Heilsspiegel‘ dem 
Dominikanerorden zum gleichen Zweck. Das Speculum huma- 
nae salvationis wurde im Jahre 1324 von einem Dominikaner, 
wahrscheinlich von Ludolph von Sachsen in Straßburg verfaßt. 
Der Entstehungsort mag wohl durch seine günstige Verkehrslage 
dazu beigetragen haben, daß es sich weit größerer Verbreitung er- 
freute als die Armenbibel; es wurde bald ins Deutsche, ins Fran- 
zösische, ins Holländische und ins Tschechische übersetzt. Sein 
Einfluß auf die mittelalterliche Kunst war bedeutend!. Auf 
Blatt 14 enthält es die Darstellung der Bußpredigt Nathans vor 
David. 

Zweifellos dienten alle die aufgezählten Darstellungen des buB- 
fertigen Königs der Mahnung an die Gläubigen aller Stände, es 


ng A 


e mer 


ihm darin gleichzutun. Es konnte aber nicht ausbleiben, daß der . 


Makel seiner Verfehlungen dabei an David haften blieb. Wie sich 
die Typologie des Mittelalters mit dieser negativen Seite ausein- 
andersetzte, zeigt der ‚Prologus‘ des Heilsspiegels (67-74): 


„Sic una res aliquando significat diabolum, aliquando Christum. 
Nec mirari debemus Scripturae modum istum, 

Quia secundum diversas alicujus rei vel personae actiones 
Diversae possunt sibi attribui significationes. 

Cum enim David rex adulterium et homicidium perpetravit, 
Non Christum sed diabolum praefiguravit, 

Cum autem inimicos suos amabat et ipsis benefaciebat, 

Non diaboli sed Christi figuram tenebat‘‘ 2. 


1 Hans Rosta.a.O. [Anm. 3 S. 99]. Textausgabe durch J. Lutz und 
P. Perdrizet, Speculum Humanae Salvationis. Texte critique. Tra- 
duction inédite de Jean Mielot 1448. Les sources et l’influence icono- 
graphique principalement sur l’art alsacien du XIV* siècle. Tom I, 
Leipzig 1907. 

? A.a.O. S. 3. In der noch beliebteren und weiter verbreiteten Le- 
genda aurea des Jacobus de Voragine (verfaft von 1263-1288) 
findet sich zweimal der Hinweis auf Davids Ehebruch, vgl. in der deut- 
schen Übersetzung von Richard Benz (Heidelberg 1925), S. 299 und 
725. In der Ausgabe von Th. Graesse, 3. Aufl., Breslau 1890, Kapi- 
tel LVII, S. 252: ,,Cui cum imperator diceret, quod David adulterium 
et homieidium commisisset, respondit: qui secutus es errantem, sequere 
et corrigentem.‘‘ Diese Worte, die z. T. im Speculum humanae sal- 
vationis wiederkehren, zeigen deutlich das homiletische Interesse der 
Zeit. Ferner im Kap. CXL, S. 626: ,,Peccato luxuriae peccavit David, 
qui et adulterium commisit et propter adulterium fidelissimum militem 
Uriam occidit.‘ Die erste Stelle, die in der Editio Princeps (Ebertus, 
Lexic. Bibliogr. T. I. p. 872 sq. Nr. 10672b) fehlt, mag dort einer Zen- 
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In Frankreich ist seit dem 12. Jahrhundert in der Literatur im- 
mer wieder auf Davids Ehebruch hingedeutet worden, vgl. die fol- 
gende Stelle von Garnier de Pont-Sainte-Maxence! (2, 931): 

David reis et prophetes purjut altrui mulier. 

sun seignur fist oscire et sun bon chevaler. 

Natan li envea Deus, pur li chastier, 


ne li sembla pas hunte de lui humilier 
devant les piés Natan, ne de merci crier. 


Und im 13. Jahrhundert steht im Miracle de Théophile 
1059: 

Si penitance n’eust fait 

a David pais du grand meffait 

qu’il fist d’Urie por sa fame. 
Welche Folgen nun aber das negative Bild Davids für den mittel- 
alterlichen Menschen hatte, ist bislang m. W. nur für das nieder- 
deutsche Sprachgebiet an einem lehrreichen Beispiel gezeigt wor- 
den. Erich Thielecke? hat herausgefunden, daß der Ritterstand 
eine seltsame Abneigung gegen den Taufnamen David hat, die 
sich aber nicht auf andere alttestamentliche Namen erstreckt. Er 
kommt zu den folgenden Zahlenverhältnissen : 


Klerus Rittertum Bürgertum 
Judith 15 71 58 
Daniel 45 53 52 
David 11 6 31 


sur zum Opfer gefallen sein. Ich sehe keinen Grund, sie dem Verfasser 
abzusprechen. 

1 Dieses und das folgende Zitat aus J. Trénel, L'ancien testament 
et la langue française du moyen âge (VIII*-XVe siècle). Paris 1904, 
S. 579f. 

2 Erich Thielecke, Die alttestamentlichen Personennamen im 
mittelalterlichen niederdeutschen Sprachgebiet östlich der Weser, Diss. 
Greifswald 1935. — Wenn König David in der Volkskunde als wilder 
Jäger erscheint (Handwörterbuch des deutschen Aberglaubens, hg. v. 
Hanns Bächtold-Stäubli, 2. Bd., Berlin 1929-1939, Sp. 179), so hat 
dies einen anderen Grund. Gestützt auf mehrere Prophetenstellen (vgl. 
Hermann Gunkel und Leopold Zscharnack. Die Religion in Geschichte 
und Gegenwart, 3. Bd., Tübingen 1929, Sp. 2143) wird Davids Wieder- 
kehr am Ende der Zeiten erwartet. Das geschah nun schon mehrfach, 
wenn das christliche Abendland bedrängt war. Als sich 1221 die Kunde 
verbreitete, daß ein Herrscher aus dem fernen Osten sich anschicke, 
den Sarazenen in den Rücken zu fallen, da faßte das Abendland neue 
Hoffnung und nannte den vermeintlichen Bundesgenossen David. Es 
zeigte sich bald, wie sehr man sich getäuscht hatte: es war Dschingis- 
khan. (Vgl. Friedrich Zarncke, Der Priester Johannes. Abh. d. phil.- 
hist. Kl. d. Kön. Sächs. Ges. d. Wiss. 8. Bd. Nr. 1, Leipzig 1876, S. 7£.) 


Mongolensturm und wilde Jagd verschmolzen im Volksbewußtsein. 


8 S. 100 Anm. 17. 
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Mit der Zurückführung dieser Meidung auf den Einfluß des | 


Speculum humanae salvationis dürfte er dabei das Rich- 
tige getroffen haben. Âhnliche Untersuchungen in anderen Ge- 
bieten wären zu winschen!. 

Schon der heilige Kirchenvater Ambrosius hat sich veranlaßt 
gesehen, wenn auch aus tieferen Gründen, zwei Apologien Davids 
zu schreiben: nempe historia haec et adulterum David inducit et 
homicidam, et hunc vos, Iudaei, dicitis esse dei filium!? 

Die Verbindung des Namens David und des Begriffes adulter/ 
adulterium findet sich ebenso im Altfranzósischen ®: 


si cum sunt les oyures Iacob et li adulteires Dauid et maintes altres 
choses (13. Jahrhundert 4). (ut sunt facta Iacob, adulterium David, 
et multa similia.) 

Par cest seaume cuida David avoir pardon de l’avoutire qu’il fist en 
Bersabee (Comment. en rom. du Sautier, Richel. 961, Ps. 11) 

Conment David la tint en tres grant avotire (12. oder 13. Jahrhundert) ® 

Ches bienfais a David petit consideret 

Mais a, par droit avis, occis, adulteret (Gilon le Muisit, II, 101, 7). 


* * 
* 


Schon im klassischen Latein war clavis adulterina der Nach- 
schlüssel. Das Adjektivum adulterinus bedeutet in dieser Verbin- 
dung ‚‚falsch, gefälscht“ (vgl. nfrz. fausse clef), wie man auch ge- 
fälschte Münzen nummi adulterini nennt. Aus Sallusts Jugurtha 


1 Es ist also nicht ohne weiteres richtig, wenn Friedrich Maurer 
und Fritz Stroh, Deutsche Wortgeschichte, Bd. 3, Berlin 1943, S. 190 
von einer Meidung alttestamentlicher Namen im späteren Mittelalter 
sprechen, weil sie jüdische gewesen seien. 

? Sancti Ambrosii Opera. Pars altera. Rec. Carolus Schenkl, 
Wien etc. 1897 = Corpus scriptorum ecclesiasticorum Latinorum 32, 2; 
Apologia David altera, S. 369. Geht vielleicht die von Thielecke auf- 
gezeigte Meidung des Namens David auf die hier S. 383 angeführte 
Etymologie zurück? (quod David Hebraei dicunt Latini humiliatum 
interpretantur). Gegenüber der üblichen Deutung als ,,Geliebter‘‘ er- 
gibt sich nunmehr an Hand des Titels davidüm (Befehlshaber) der 
Mari-Texte die Möglichkeit, an eine zum Eigennamen gewordene Herr- 
scherbezeichnung zu denken (vgl. Pharao). S. den Artikel David von 
F. Hesse im Evangelischen Kirchenlexikon, hg. v. Heinz Brunotte 
und Otto Weber, 1. Bd., Göttingen 1956, Sp. 848. 

3 Die folgenden Stellen nach Frédéric Godefroy, Dictionnaire de 
l’ancienne langue française et de tous ses dialectes du IX® au XVe 
siècle. Bd. 8, Paris 1895, Complément S. 36b; c; Bd. 1, 1880, S. 541a. 

4 Wendelin Foerster, Altfranzósische Übersetzung des 13. Jahr- 
hunderts der Predigten Bernhards von Clairvaux — Romanische For- 
schungen 2 (1886) 109. 


5 Girart de Rossillon, Le Roman en vers, publié par Mignard, 
Paris 1858 (mir unzugánglich). 
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geht dieser Sinn durch den Gegensatz zu vera deutlich hervor: 
(12, 3) uti tamquam suam visens domum eat, portarum clavis adulte- 
rinas paret — nam verae ad Hiempsalem referebantur. 

Nun lag es aber nahe, die Verbindung mißzuverstehen und an 
ein adulterium zu denken, das mit Hilfe dieses Nachschlüssels ver- 


- übt wurde. So ist nun auch die Stelle in Ovids Ars amatoria 


3, 643f. zu erklären. 


Nomine cum doceat, quid agamus, adultera clavis 
Quasque petes, non det ianua sola vias ? 


Wenn hier, wohl durch poetische Lizenz, das einfache Adjek- 
tivum das abgeleitete ersetzt hat, so hat sich im weiteren Verlauf 
der romanischen Sprachgeschichte doch die kürzere Form durch- 
gesetzt, und wir lesen noch im Altfranzôsischen ! von avoltres cles. 
Da aber neben diesem Adjektivum das durch die Entwicklung 
nunmehr gleichlautende Substantivum avoltre ,,celui qui viole la 
foi conjugale‘? steht, war die Möglichkeit der Assoziation roi 
David avoltre: clef avoltre gegeben und roi David konnte metony- 
misch für den Nachschlüssel gebraucht werden. DaB die Unter- 


- scheidung Nachschlüssel (als Abdruckschlüssel)® und Haken- 


schlüssel (oder Sperrhaken)* beim ProzeB der Wortschópfung 


recht belanglos ist, braucht wohl nicht betont zu werden *. 


1 Un Samedi par nuit. Die älteste altfranzösische Bearbeitung des 
Streites zwischen Körper und Seele. Herausgegeben von H. Varn- 


- hagen Erlangen 1890 (Erlanger Beiträge zur englischen Philologie, 1.); 


mir unzugänglich. Vgl. Tobler-Lommatzsch, Altfranzösisches Wör- 
terbuch, 1. Bd., Berlin 1925, Sp. 781. 

2 Neben avoutre. Andere Nebenformen bzw. Schreibweisen: avotre, 
avultre, avutre, avuiltre, avostre, avoistre, avoitre, aoustre, advoultre. Vgl. 


Frédéric Godefroy, Dictionnaire de l’ancienne langue française. 


VE LE 7,2 I 
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Bd. 1. Paris 1881, S. 541. 

8 Vgl. Actenmáfige Relation von denen beyden Schloß-Dieben zu 
Berlin. Berlin 1720, S. 90. Auch S. 95: „Inquisit eröffnete hierbey, auf 
was Art man einen Nachschlüssel nach dem bloßen Schlosse machen 
könte, welches sehr leichte Kunst-Stück aber, zu Vermeydung des MiB- 
brauchs, man allhier nicht exprimieren wollen.‘ 

4 Veronus Franck von Steigerwald, Res furciferorum. Augsburg 
1728, 2. Teil S. 63. Daß Sperrhaken nicht nur in der Absicht eines Ein- 
bruchs verfertigt wurden und in früheren Zeiten wohl öfter zum Haus- 
rat gehört haben werden, zeigt die Verteidigung des Delinquenten 
S. 128: „Wahr, daß sein Vater einen großen Hacken-Schlüssel und 4. 
andere kleine Schlüsselgen, allzeit bey sich im Hauß gehabt? Ja, mit 
mit dem großen Hacken-Schlüssel haette man die Laden geschlos- 
sen . . . indeme sie sonst keinen Schlüssel gehabt zu der Laden, sondern 
allezeit mit diesem Ditterich oder Hacken-Schlüssel gesperret . . .“ 

5 Wenn König David gelegentlich mit einem Schlüssel abgebildet 
wird, so hat dies mit der clavis adulterina nichts zu tun, sondern geht 
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5. Die Bezeichnung des Nachschlüssels im 
Italienischen 


Die vorgebrachte Vermutung über den Ursprung der Metapher 


für Nachschlüssel im Französischen erhielte eine Stütze, wenn 


sich im romanischen Raum noch weitere Auswirkungen der affek- 


tischen Aktivierung des etymologischen Gehalts der Verbindung 
clavis adulterina feststellen ließen. Mit Hinblick auf ital. grimal- 


dello scheint mir dies durchaus erwägenswert zu sein. Daß auch 


im italienischen Sprachbereich die Bedingungen für den eben er- 


kannten assoziativen Vorgang gegeben waren, zeigt ein Blick ins 


Wörterbuch !. Wir finden die chiavi adulterine und daneben adul- 
terina o falsa moneta. Der Ehebrecher adultero hat wiederum ein 


kürzeres Adjektivum (fama adultera, adulteri canti) neben sich®. 


Freilich handelt es sich hier nicht um die ererbte Lautgebung (der 


erste Beleg entstammt einem Gesetz), sondern um Beeinflussung 


durch das Lateinische der Kirche und der Verwaltung. Im 13.Jahr- , 
hundert findet sich die regelrechte Lautung adoltri (Pl.), woneben | 


avultero eine Kompromißform darstellt. Andere Nebenformen zei- 


gen das gleiche intervokalische -v- 4, das gegenüber dem Hiat oder — 


stimmhaftem -2- der regelrechten Entwicklung im Altfranzösi- 


schen bzw. Altprovenzalischen wohl die beim Scheltwort voraus- 


zusetzende affektstärkere Lautung darstellt. Es ist nicht genau zu 
entscheiden, ob das Altfranzösische oder das Altprovenzalische 
der gebende Teil für diese lautliche Besonderheit bei unserem 


Wort war*. Es gibt Beweise dafür, daß es im 14. Jahrhundert, - 


wenn nicht früher, ein beliebtes Scheltwort war, das seinerseits 
möglicherweise aus dem übertragenen biblischen Gebrauch $ pro- 
faniert worden ist. 


auf die clavis David (Offenb. 3, 7) und die clavis domus David (Isaias 
22, 22) zurück. Vgl. das Pluviale (sog. Mantel d. Hl. Kunigunde) im 
Bamberger Domschatz (1. Viertel d. 11. Jh.). Wilhelm Messerer, Der 
Bamberger Domschatz. München 1952; Robert L. Wyss, David. Real- 
lexikon zur deutschen Kunstgeschichte, 33.-34. Lieferung. Stuttgart 
(1954), Sp. 1097ff., Sp. 1105. ta 

1 Nicold Tommaseo e Bernardo Bellini, Dizionario della lingua 
italiana. Vol. 1, Parte 1. Turin 1865, S. 202f. 


5 ee generale del Sale. Florenz, per Pietro Antonio Brigench 
701, 71. 


3 s. v., 8. 203, Nr. 8. 

2 W. v. Wartburg, Französisches etymologisches Wörterbuch, 
1. Bd. Bonn 1928, S. 39. 

5 Vgl. Carlo Battisti und Giovanni Alessio, Dizionario etimolo- 
gico italiano. Bd. 1. Florenz 1950, S. 379. 

* Vgl. die im Glossaire des patois de la Suisse romande, fondé par 
L. Gauchat, J. Jeanjaquet, E. Tappolet, Tome 2, Neuchâtel 1934 
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Ebenfalls ins 14. Jahrhundert läßt sich grimaldello ,, Dietrich‘ 
zurückverfolgen!, das in lateinischer Form grimaldellus neben 
guaribaldellum schon im 13. Jahrhundert in Oberitalien bezeugt 
ist2. Die Ableitung von grimaldello aus mlat. cremaculus oder die 
Verbindung mit holl. kram „Klammer“ ist heute aufgegeben, da- 
gegen ist noch nicht allgemein erkannt worden, daß die zahlrei- 
chen Dialektformen trotz mehrfacher Übergangsformen, die als 
Kompromißbildungen aufzufassen sind, nicht auf einen, son- 
dern auf zwei Eigennamen zurückgehen 4, was ja schon die álte- 
sten mittellateinischen Belege deutlich machen. Das in beiden 
Fällen hinzutretende Verkleinerungssuffix deutet auch hier auf die 
Beteiligung des Affekts. Wie bei den anderen von Eigennamen 
hergenommenen Bezeichnungen sind auch hier wieder die beiden 
Wege der Erklärung beschritten worden: B. Migliorini* glaubt 
an eine antica personificazione scherzosa und C. Battisti® weist 
auf die frühere weite Verbreitung dieses Namens hin 7, wobei auch 
noch die Möglichkeit eines ,,inventore o perfezionatore dell’ at- 
trezzo‘ erwogen wird. Für den deutschen Dietrich liegt eine solche 
etymologische Fabelei, wie sie bei diesem elementar einfachen 


bis 1954, S. 168a angeführten Stellen (a. 1359 bzw. 1387). Die Bibel- 
stellen Jer. 9, 2; Hebr. 12, 8 (danach Guittone d'Arezzo, Lettere 3 
bzw. 19: tutti adoltri, non figliuoli siete, ebenfalls 13. J. ahrhundert; s. 
Tommaseo-Bellini [Anm. 1 S. 104] S.203, Nr. 7), Jac. 4.4 nach P. 
Etienne Peultier, Concordantiarum universae scripturae sacrae The- 
saurus. Paris 1896, S. 96. 

1 Battisti- Alessio a.a.0., Tommaseo-Bellini 2, 1869, S. 1216 
(Fr. Sacchetti). 

2 Ebd.; (Modena 1244, bzw. Bologna 1252). Vgl. noch einen späteren 
Beleg bei Ioannes Bonifacius I. V. D. De furtis tractatus novus et 
singularis, Frankfurt 1600, S. 77: Instrumenta autem furum sunt cla- 
ves quaedam, quibus fere omnes serae aperiuntur, quae a nobis vulgo 
grimaldelli appellantur. Bonifacius war Assessor Venetus. 

3 So Francesco Zambaldi, Vocabolario etimologico italiano, Città 
di Castello 1889, Sp. 621 und Giuseppe Rigutini, Oskar Bulle, 
Neuesitalienisch-deutsches und deutsch-italienisches Wörterbuch, Leip- 
zig 1896, S. 362. Noch bei Ottorino Pianigiani, Vocabolario etimolo- 
gico della lingua italiana, Bd. 1, Mailand (1942), S. 646. Ebensowenig 
führt der Anklang an lat. rimari ‚aufreißen, durchwühlen, durchfor- 
schen‘ weiter (Tommaseo-Bellini a.a. O. [Anm. 1]). 

4 So richtig bei Angelico Prati, Vocabolario etimologico italiano, 
(Turin 1951), S. 521f. 

5 Bruno Migliorini und Aldo Duro, Prontuario etimologico della 
lingua italiana. Turin etc. o. J. S. 255. 

6 Battisti-Alessio [Anm. 5 S.104] Bd. 3, Florenz 1952, S. 1872. 

7 Pietro Gribaudi, I cognomi Garibaldi, Gribaudi nel medioevo 
in Piemonte, Florenz 1900 war mir nicht zugiinglich. Vgl. auch Ernst 
Gamillscheg, Romania Germanica, Bd. 2, Berlin 1935, S. 92 und 94. 
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Gerät fehl am Platze ist, immerhin weit über 100 Jahre zurück: 
wir finden sie bei J. C. A. Heyse!. 

Diese Verteilung der Dialektformen ergibt, daß in Oberitalien 
ein westliches gariboldello-Gebiet einem östlichen grimaldello-Be- 
reich gegenübersteht, wobei die Grenze in groben Zügen vom Golf 
von Genua nordöstlich bis zur Ortlergruppe verläuft. Am Po liegt 
bei Mantua der östlichste Punkt der gariboldello-Formen. In der 
Toskana weisen Restformen mit -b- auf die frühere Ausdehnung 
des gariboldello-Gebietes hin, falls sie nicht etwa eingewandert 
sind. In beiden Bereichen spielt neben dem Suffix -ello auch -ino 
(vereinzelt -one) eine Rolle. 


Auf langobardisches Gairibald? gehen zurück ®: 


Puschlav (Graubünden); alt: gariboldello 


Bormio (1655): garibordello 

Brescia: sgaribordel, gariboldel 

Piacenza, Parma: garibold 

Mailand, Piemont: gariboldin 

Arbedo (Tessin) bregoldin (< *greboldin) 
Piemont: garibaldin 
Aosta: garabaoudé 
Mantua: garaboldell, sgaraboldell, garaboldon, rabondell 
Puschlav, neu: (durch AnschluB an rivoltare) revoltel 
Bagni di Casciana: ribaldéllo 
Florenz (vulg.): ribaidéllo, ribaildello 


1 Joh. Christ. Aug. Heyse, Handwörterbuch der deutschen Sprache, 
Bd. I., Magdeburg 1833, S. 262. 


? Ernst Gamillscheg, Romania Germanica, Bd. 2, Berlin 1935, 
S. 92. 


3 Fiir die folgende Zusammenstellung standen mir die folgenden Be- 
helfe zur Verfügung: Angelico Prati, AGII 17 (1910-1913) 435; ders. 
ebd. 18 (1914-1922) 232 Anm. 2; ders. Vocabolario etimologico italiano, 
Turin 1951 s. v.; Bruno Migliorini, Dal nome proprio al nome co- 
mune, Genf 1927, bes. S. 244, 252f.; Walther v. Wartburg, Franzó- 
sisches etymologisches Wörterbuch, 4. Bd., Basel 1952, S. 63f.; Giulio 


Andrea Pirona, Ercole Carletti, Giov. Batt. Corgnali, Il nuovo 


Pirona. Vocabolario friulano. Udine 1935, S. 846; Gianni Pinguen- 
tini, Dizionario storico etimologico fraseologico del dialetto triestino. 
Triest 1954; Carlo Azzi, Vocabolario piacentino-italiano, Piacenza 
1836, S. 127; Emilio Zanette, Dizionario del dialetto di Vittorio Ve- 
neto, Treviso 1955, S. 267; Giuseppe Malagòli, Vocabolario pisano, 
Florenz 1939, S. 180, 330; C. Nigra, AGII 14 (1898) 361; Bläuer- 
Rini, Giunte al ,,Vocabolario di Bormio‘ con note introduttive sul 
dialetto bormino = Biblioteca dell’ Archivum Romanicum, Vol. 8, 
S. 131: (,,fecimo dentro un buco con garobiel‘‘ [a. 1698] ist mir unklar). 
W. Meyer-Lúbke, Romanisches etymologisches Wörterbuch®, Hei- 


delberg 1935, 8.315: Giovanni Cassaccia, Dizionario Genovese-Italiano? 
Genua 1876, S. 42a. 
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Dagegen müssen auf langobardisch Grim wald! zurückgeführt 
werden: 


Schriftsprachlich: grimaldello 


Toskana: grimandello (— breton. grimandell ?) 
Venezien : rimandello 
Ferrara: Triest grimaldel 
Friaul: grimaldel rimandel, rimondel 
- Vittorio Veneto; Triest: grimandel 
Trient: gramandel, gramendel 
Verona; Nonstal: ramandel 
Valsugana: remondélo 
Friaul: ramondin, remondin, ramundin 
Pisa (volksspr.): grimardello, (vulgär): rimardello 
Genua: grimadello 


Die Tendenz, den Namen dieses Geräts durch Verstümmelung 
und Verdrehung unkenntlich zu machen, geht aus der arbedini- 
schen Metathese hervor, und wahrscheinlich haben wir ihr auch 
die Decapitation 3 des Anlautkonsonanten bzw. der anlautenden 
enttonten Silbe ga- zuzuschreiben. Da der letztere Vorgang beiden 
Bereichen gemeinsam ist, möchte ich für die florentinische Form 
nicht an eine dritte Quelle, nämlich den dort vorkommenden Na- 


“men Haribald, vgl. Ribaldone und Ribaldaccio* denken. Die -o- 


Lautung des zweiten Namenbestandteils (-bald > -bold) erklärt 
sich nach G.Rohlfs5 aus einer im mittleren und östlichen Ober- 


- italien eintretenden Verdumpfung durch das velar gesprochene !. 


* * 
* 


Bis ins 12. Jahrhundert zurück läßt sich nun eine andere Über- 
tragung des Eigennamens Gérbalt (= Gairibald) verfolgen. Bei 
Marcabrun heißen „solche Leute, welche Ehemänner ihren 
Frauen zu Wächtern geben, und welche diese verführen‘ — guir- 
bautz®: 

Dautra manieira cogossos. hi a rics homes e baros. que la enserron 

dinz maios. qestrains non i posca intrar. e tenon guirbautz als tizos. 

cui las comandon a gardar. 


1 E. Gamillscheg, a.a. O. [Anm. 28.106] S. 94; G. Rohlfs [Anm. 5] 
S. 481. 

2 W. v. Wartburg, FEW 4. Bd. S. 63f. 

3 Über den Begriff Wilhelm Havers, Neuere Literatur zum Sprach- 
tabu, Wien 1946, S. 118. 

4 E. Gamillscheg,a.a. O. [Anm. 2 S.106]8.116, dort jedoch von lat. 
rivus abgeleitet. 

5 Gerhard Rohlfs, Historische Grammatik der italienischen 
Sprache 1. Bd., Bern (1949) S. 79, 111. 

6 0. Schultz, Zum Übergange von Eigennamen in Appellativa, 
ZrPh. 18 (1894) 132f. Vgl. Br.Migliorinia.a. O. [Anm. 3 S. 106] S. 252 
Anm. 44. 
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E segon que ditz salamos. non podon cill peiors lairos. acuillir daquels 
compaignos. qui fant lo noirim cogular. et aplanon los guirbaudos. 
e cuion lor fills piadar?. 


Ähnlich bei Peire d'Aluernge (Pierre d'Auvergne): 


Maritz que marit fai soffren. deu tastar datretal sabor. car car deu 
comprar qui car uen. el gelos met li gardador. pois li laiss sa moiller 
prein. dun girbaudo fill de girbau?. 


Auf Grund einer weiteren Stelle bei Marcabrun hat O. Schultz 
(und mit ihm B. Migliorini)* angenommen, es sei von einer ur- 
sprünglichen Bedeutung ,,Bediensteter, zum Hausgesinde Ge- 
höriger‘‘ auszugehen. Wenn wir aber ein Menschenalter später im 
benachbarten italienischen Sprachgebiet vom gleichen Namens- 
stamm eine Ableitung guaribaldellum — clavis adulterina vor- 
finden, so läßt dies auf eine noch ältere Verwendung des Namens 
Garibaldo als scherzhaftes Deckwort für adulter ® schließen. Diese 


1 A. Pakscher, C. de Lollis, Il canzoniere provenzale A. Studj di 
filologia romanza, Vol. 3 (1891) 78. ,,Hahnreïe anderer Art. Es gibt 
Edelleute und Barone, die sie in Häuser einschließen, auf daß Fremde 
dort nicht eindringen können. Und sie halten einen ,,Hausfreund“ 
(guirbautz als tizos = girbaut [Akk.] de maiso s. u.), dem sie befehlen, 
sie zu bewachen. Und gemäß dem, was Salomon sagt: Es können diese 
keine schlimmeren Räuber aufnehmen als solche Gefährten, die ihre 
Kuckuckseier (fant cogular = font s’abätardir nach Raynouard; vgl. 
cogulet = kleiner Kuckuck) unter die Brut mischen. Und sie tätscheln 
die Bastarde und glauben ihre Söhne zu liebkosen (guirbaudo Deminu- 
tiv = avoutre [spurius]: guirbautz = avoutre — adulter). Zu piadar vgl. 
W.v. Wartburg, FEW 8, S. 439. 

2 Ebd. S. 2. „Der Ehemann, der einen anderen zum Hahnrei macht, 
muß das Gleiche auskosten.‘‘ (sabor nach Prof. Alwin Kuhn, dessen 
freundlicher Mithilfe ich die Übersetzung schwieriger Stellen aus den 
Zitaten verdanke, vox media. Oder sollte Ironie vorliegen?) „Denn 
teuer muß kaufen, wer teuer verkauft. Der Eifersüchtige setzt ihr einen 
Wächter ein. Dann läßt der ihm seine Frau zurück, schwanger mit 
einem Bastard, dem Sohn eines Ehebrechers.‘‘ Wie in der vorhin ange- 
führten Stelle, zeigt hier die Gegenüberstellung des Deminutivums, das 
den Sohn, und des Grundwortes, das den Vater bezeichnet, daß beide 
Wörter als euphemistischer Ersatz für avoutre (1. adulter, 2. spurius) 
zu gelten haben, eine Doppelbedeutung, die schon dem Latein der AT- 

ersetzungen zu eigen war. (Thesaurus Linguae Latinae Vol. 1, 
Sp. 881 zu Vulgata Hebr. 12, 8). 

* Studj di filologia romanza 3 (1891) 66: Dompna non es damor fina. 
cama girbaut de maiso. sa uoluntatz la mastina. cum fai lebrieira gosso. ai 
daqui naissoil ric sauai. ,, Die Herrin kennt keine treue Liebe, daß sieden 
„Hausfreund‘ liebt. Ihre Begehrlichkeit läßt sie sich einem Unwürdi- 
gen hingeben, wie das Windspiel dem Köter. Ah, daraus entsteht sehr 
schändliche Befleckung.** [S. die Stelle auch bei Lv sub amastinar. K. B.] 

120.Schultza.a.O.[Anm.68.107] ;B.Migliorinia.a.O.[Anm.18.89]. 

5 Vgl. etwa den ähnlichen Gebrauch von „Don Juan“ im heutigen 
Deutsch der Umgangssprache. 
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Gelegenheitsbildung hat als solche im Italienischen keinen Beleg 
in der Literatur hinterlassen, wohl aber ihre Umsetzung in die 
provenzalische Lautung des Namens. Aber auch hier war ihr kein 
langes Leben beschieden. 

Fragen wir aber nun weiter, warum gerade Garibaldo in sol- 
chen Verruf kam. Zunächst würde man erwarten, daB sich auch 
hier eine historische Persónlichkeit dieses Namens fánde, wie wir 
es vorhin beim roi David festgestellt haben. Das ist aber hier 
wohl nicht der Fall. 

Es ist aber andererseits, noch im 12. Jahrhundert, ein ähnlich 
klingendes Wort in gleicher Bedeutung belegt, das die Verschlech- 
terung der Bedeutung unseres Namens bewirkt haben kann. Frei- 
lich weisen die Belege zunächst nach Nordfrankreich. Es war ihm 


| ein ungleich längeres Leben beschieden, da es sich auch heute 


noch im Französischen findet, und das Gebiet seiner Verbreitung 
erstreckt sich von den Sprachen der iberischen Halbinsel bis Eng- 
land und Deutschland und sogar in den nordischen Sprachen- 
kreis. 

Zunächst sind im Mittellateinischen des Rigordus!, eines 
Mönchs von St. Denis und Geschichtsschreibers des französischen 


al Königs Philipps II. August, die ribaldi ,,velites, enfans perdus, 


ie Si e 


milites, qui prima praelia tentabant“ (1189). Aber schon 1204 


schreibt Guillaume Guiart in seiner Histoire de France (Vers 


31522: 

Houllier et Ribaud et paillart, 

qui toujours la guerre commencent. 
acht Jahre später gebietet das Concilium Parisiense, Ka- 
pitel 16%: 

Ne... conventionem Ribaldorum ibi recipiant. 


und späterhin heißt es im Concilium Mimociense Kapitel 4 
(1298): Uxores quae dimissis propriis viris adhaerent suis adama- 
toribus aut Ribaldis4. Aus diesem Befund würde sich ergeben, 
daß die von Du Cange und anderen mit Hinweis auf lat. latro an- 
genommene Bedeutungsverschlechterung von dem zügellosen Le- 
ben einer Söldnertruppe ausgegangen wäre. 

Noch weiter zurück, nämlich in das letzte Drittel des 12. Jahr- 
hunderts führen die Belege bei den nordfranzösischen Trouvères, 

1 Du Cange, Glossarium mediae et infimae Latinitatis, 7. Bd. Neu- 
druck Graz 1954, S. 183. 

2 Ebd., S. 184a. 

3 Ebd. 

4 Ebd. 
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wo wir bei Chrestien de Troyes im etwa 1160-1170 verfaßten Cli- 
ges das Scheltwort ribaut (ribauz) deutlich parallel dem avoutre 
in gleicher Funktion vorfinden, 


vgl. Vers 6002f.: Einsi afolent et confondent 
La dame li felon ribaut 


mit Vers 6010: Ainz dient li cuivert avoutre!, 


der sich auf die gleichen „schurkischen Lotterbuben‘ bezieht. 


In seinem Jugendwerk, dem Wilhelmsleben, ist ribaut neben 
truant (Landstreicher, Stromer, Halunke) verwendet (Vers 592). 
Bei Huon de Bordeaux werden die ribaut als nu et estrumele 
(nackt und mit zerfetzten Beinkleidern) geschildert. 

G. Braun? neigt der Ansicht zu, daß Chrestien, der das 
Wort im Norden zuerst in der Literatur verwendet, es aus dem 
Süden von den Provenzalen entlehnt habe. Nun stammt aber der 
älteste Beleg überhaupt dennoch aus dem Norden. In den Akten 
der Synode von Sens ist schon 923, im letzten Lebensjahre des 
Erzbischofs Gualterius die Rede von Clerici Ribaldi ®. Die hier nach 
Du Cange angenommene Bedeutung würde mit der Etymologie 
des frz. ribaud übereinstimmen, das eine Ableitung vom Verbum 
riber sein soll. Es findet sich gleichfalls bei Chrestien (Perceval, 
Manuskript von Montpellier, H. 249, Fol. 151c)5: 


Donc veissiez illec joer 
Et li un a l’autre riber. 


Nach Godefroy heißt es soviel wie ‚se livrer ardemment au 
plaisir, folätrer“. Wenn es bei Bloch-Wartburg® in Überein- 
stimmung mit Fr. Diez als Entlehnung aus ahd.? rîban ,,étre en 
chaleur; coire, propr. frotter‘‘ aufgefaßt wird, so ist dazu zu be- 


1 Vgl. Wendelin Foerster, Kristian von Troyes. Wörterbuch zu 
seinen sämtlichen Werken. Halle a. S. 1914, S. 242 ,,Rabau (rhein.), 
Lotterbube‘‘ und Georg Braun, Der Einfluß des südfranzösischen 
Minnesangs und Ritterwesens auf die nordfranzösische Sprache bis zum 
13. Jahrhundert = Romanische Forschungen 43 (1929) 104ff. 

2 A.a.O. S. 106. 

® Du Cangea.a.O.[Anm. 18.109]. Vgl. Enrico Zaccaria, L'elemen- 
to germanico nella lingua italiana. Bologna 1901, S. 397. 

1 Battisti-Alessio [Anm. 5. S. 104]. Vol. 5, Fasc. 1, Nr. 3246 und 
Auguste Scheler, Dictionnaire d’étymologie frangaise®, Brüssel 1888, 
S. 442 nach Fr. Diez. Ebenso Oscar Bloch-W. v. Wartburg, Diction- 
naire étymologique de la langue française, 2. Bd., Paris 1932, S. 232. 

5 Frédéric Godefroy, Dictionnaire de l’ancienne langue française, 
7. Bd., Paris 1892, S. 184. 


© Bloch-Wartburg a.a.O. [Anm. 4], 2. Aufl., 2. Bd., Paris 1950, 
9. Ye 


7 In der 1. Auflage zu mhd. riben gestellt. 
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merken, daß diese Bedeutung,,briinstig sein, sich begatten“, nur 
im Mittelhochdeutschen auftritt und auch da nur vom Paaren der 
Tiere die Rede ist, vgl. sam der hirg wil riben!. Auch ríbe ,,prosti- 
tuta'* kommt im Mhd. nur einmal bei Neidhart zusammen mit 
anderen Scheltworten vor?. Da seine ahd. Entsprechung hripa 
(Akk. Sg. hripun in den Glossen des Emmeraner Codex b 1? lau- 
tet, kann es nicht zum Verbum gehören, dessen Stamm mit *u- 
angelautet hat. Durch den lautlichen Zusammenfall hat sich wohl 
auch die Bedeutung beider Wortsippen weiter angenáhert; mhd. 
rib&rinne, riberin, eigentlich ,,die Reiberin, die das Reiben im 
Bade besorgt, Bademagd‘“ erhält von hier aus die pejorative Be- 
deutung ,,schamloses Weibsbild, Hure“. 

Was nun frz. ribaud betrifft, so ist es anscheinend auf gallo- 
romanischem Boden aus germanischem Sprachmaterial zusam- 
 mengesetzt worden, denn einerseits fehlen im frz. Bereich Spuren 
des Femininums (ribe), andererseits sind alle Entsprechungen von 
frz. ribaud erst aus diesem wieder in die Nachbarsprachen ent- 
lehnt 4. 


1 Matthias Lexer, Mittelhochdeutsches Handwörterbuch, 2. Bd., 
Leipzig 1876, Sp. 415, aus Liedersaal, hg, v. Frh. v. Lassberg, 3. Bd., 
St. Gallen 1846, 295.34 (mir nicht zugänglich). 

2 verschamtiu umbetribe, sünden schanden reizelklobe, lösiu hoveribe 
vgl. Wilhelm Müller und Friedrich Zarncke, Mittelhochdeutsches 
Wörterbuch, 2. Bd., 1. Abt., Leipzig 1863, S. 681; Edmund Wiessner, 
Vollständiges Wörterbuch zu Neidharts Liedern, Leipzig 1954, 132: 
„Neubildung des Dichters ?** 

3 E. G. Graff, Althochdeutscher Sprachschatz, 4. Teil, Berlin 1838, 
Sp. 1146. 

4 Oder sollte es ein aus dem nachstehend erwähnten Eigennamen 
durch Pejoration gewonnenes Appellativum sein und nur zufällig an 
hripa anklingen ? Das elsässische Ribeauvillé könnte gegen E. Gamill- 
scheg, Romania Germanica I. 1934, S. 84 und Lotte Risch, Beiträge 
zur romanischen Ortsnamenkunde des Oberelsaß, Jena 1932, S. 66 zu- 
sammen mit Ribeauville (1248 Ribaudivilla), das nicht unbedingt mit 
- Hermann Gröhler, Über Ursprung und Bedeutung der franzósischen 
-  Ortsnamen, Heidelberg 1933, 2. Bd., S. 341 einen Ricbaldus enthalten 
muß, Zeuge für Ribaldus auch in Frankreich sein. — Das Appellativum 
findet sich in mhd. ribalt, ribbalt ,,Landstreicher, Bube, Schurke“, ital., 
aspan., aport., ribaldo, prov. ribalt, afrz. ribalt, mittelniederländisch 
ribaut, rebaut, rabaut, rabauw 1. lichtgewapende, 2. sjouverman, stal- 
boef, 3. landlooper, vagebond, 4. hoerenlooper, 5.naam van een krijgs- 
werktuig, een steenwerper (J. Verdam, Handwoordenboek, Haag 
1932, S. 493, mittelniederdeutsch ribalt, ribolt 1. verwegener Bursche, 
2. Belagerungsmaschine, anord. ribbaldi, mittelschwed. ribalde, mittel- 
dän. ribalde. Vielleicht ist auch engl. bawd, worüber James A. H. Mur- 
ray, À New English Dictionary, Vol. 1, Part. 2, Oxford 1888, S. 710 
nichts weiter als eine ,Décapitation‘ unseres Wortes. Es wird schon von 
Du Cange beigezogen. In den deutschen Dialekten gehört Ribald 
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Die im nôrdlichen Italien belegten Eigennamenformen Ribaldo 
im Cod. bergom. (a. 987) und im Codice diplomatico padovano 
(a. 1097)! sowie die Ortsnamen Ribaldone und Ribaldaccio? bei 
Florenz werden wohl mit dem ON Ribaldi bei Verona® am besten 
aus dem langobardischen Personennamen Haribald abgeleitet. Sie 
scheiden daher als Zeugen für einen bodenständigen Vorgänger 
von ribaldo ,,miserabile, meschino‘ aus, das seit Domenico Ca- 
valca (1270-1342) belegt ist und das schon bei Cecco Angioli 
(13. Jahrhundert) durch den lautlichen Einfluß des begrifflich 
nahe stehenden Verbs rubare ‚stehlen‘ die auch sonst gelegent- 
lich auftretende Form rubaldo angenommen hat. 

Nun liegt aber ribaldo dem Ausgangspunkt unserer Unter- 
suchung nämlich dem Eigennamen Garibaldo lautlich so nahe, 
daß wohl hierdurch der Eigenname zu seiner pejorativen Ver- 
wendung gelangt ist, wobei er zunächst wohl als andeutendes 
Deckwort gebraucht wurde. Wenn aber Garibaldo nach Ausweis 
des prov. girbautz auch ‚adulter‘ bedeuten konnte, so versteht sich 
auch die Entsprechung gariboldello = clavis adulterina, die ja ge- 
rade in dem ans Galloromanische angrenzenden Bereich auftritt. 
Im übrigen Norditalien übernahm wohl ohne weitere Bedeutungs- 
assoziationen der ähnliche Eigenname Grimaldo als grimaldello 


diese Funktion, da der eigentliche Grund für die Entstehung der * 


Metapher wohl ebenso wie bei roi David bald in Vergessenheit ge- 
raten ist. 


6. David im Wortschatz der Seefahrt 


Wir haben bereits gesehen, daß die hakenförmige Krümmung 
des Nachschlüssels der Anlaß dafür war, daß David selbst oder 
Ableitungsformen dieses Namens auf andere ähnlich gestaltete 
Werkzeuge übertragen worden sind. Im Normanno-Französischen 
ist nun die Übertragung auf ein in der Schiffahrt verwendetes Ge- 
rät erfolgt. Wir sahen oben, daß dort 1363 david ein mit einem 
Haken versehenes Tischlerwerkzeug war. Zehn Jahre später wird 
im Norman-French Indenture ? aufgezählt: 30 ores, 1 daviot, for 
„verwegener Bursche, Raufbold, Taugenichts‘‘ dem älteren Bayrischen 
an (J. A. Schmeller, 2. Bd., 1877, Sp. 9). 

1 Angelico Prati, Vocabolario etimologico italiano, Turin 1951, s. v. 

? Ernst Gamillscheg, Romania Germanica, Bd. 2, Berlin 1935, 


S. 116; dort aber anders gedeutet (lat. rivus). 
3 Ebd. 8. 95. 


“Bei Henry Thomas Riley, Memorials of London and London 
Life, 1868, 8. 370 (mir nicht zugänglich). Vgl. James A. H. Murray, 
A New English Dietionary on historical principles, Vol. III, Part. I, 
Oxford 1897, S. 47, mit Nachtrag am Schluß des Preface, auf den mich 
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the same boat (übers.). Der Terminus der Seefahrt, der heute aus 
dem Englischen ins Deutsche als Davit entlehnt noch fortlebt, 
war geschaffen. 

Man unterscheidet die beiden Bootsdavits und den Ankerdavit. 
Jene sind! ,,Kráne, mit welchen die Boote ins Wasser gelassen und 
wieder geheißt werden können“, die Ankerdavits sind ,,drehbare 
Auslegekräne, welche zum Fischen und Katten der Anker die- 
nen”. Schließlich ist David ‚auch ein kleines Bratspill, oder eine 
horizontal liegende Winde, so vorn in der Schaluppe angebracht 
wird, um das Anker aus der See aufzuwinden‘. Der Grund der 
Übertragung in den beiden ersten Ausdrücken scheint auf den 
ersten Blick einzuleuchten. Es gehörte augenscheinlich nicht viel 
Phantasie dazu, um in den hakenförmigen, sich um ihre Längs- 
achse drehenden Kränen das riesenhaft vergrößerte Abbild eines 
Sperrhakens zu erblicken 2. Diese Überlegung kann aber nur dann 
zutreffen, wenn bereits im 14. Jahrhundert solche Kräne wie die 
- eben genannten in Verwendung standen und ihre Form gleichfalls 
am einen Sperrhaken erinnerte. Aber noch 1848 waren die Boots- 
- davits einfache Balken: y 


» Über die Schanzkleidung des Heckbords ragt an jeder Seite ein 
Balken hervor, an dessen äuBerem Ende ein Hakenblock auf und 
nieder gezogen werden kann, um ein vor dem Heck hángendes Boot, 


Koll. K. Hammerle freundlicherweise aufmerksam macht. Es ergibt 
sich, daf im Englischen die folgenden Formen belegt sind: Daviott for 
the bote (also Jütten, s. w. u., 1485), Daviottes in the ffore castell (also 
Bootsdavits, 1485), Devettes with a shyver of yron (1495), Dyvettes with 
a colke of brasse (1495). Den ersten Beleg der unverkleinerten Namens- 
form finde ich bei Auguste Jal, Archéologie navale II. Bd., Paris 1840, 
S. 280: Item, a great boat pertaynnyng to the shyppe; with a davyd, with 
a shyver of brass; (6. Oktober 1532), danach káme der im Wôrterbuch 
angeführte Beleg His boate fitted with... tholes, dauyd windles, and 

other (1622). Die nächste Stelle ...and the blocke at the Davids ende 
(1626) zeigt wieder den Bootsdavit im forecastle. 

1 Nach Friedrich Kluge, Seemannssprache, Halle a. S. 1911, 
S. 176. Auch hier weist der álteste Beleg keineswegs auf eine haken- 
förmige Krümmung des Geräts hin: Ankerdavit (David 1795) „langer 
Balken, der dazu dient, die Schaufeln des Ankers auf und über den 
Schandeckel zu heben, ohne daß sie die Seitenplanken beschädigen (das 
innere Ende dieses Balkens wird in einen starken eisernen Ring auf der 
Mitte des Verdecks befestigt, am äußeren Ende, welches nach beiden 
Seiten des Schiffes sich hindrehen läßt, hängt ein großer Block, um 
welchen ein starkes Tau läuft, an dessen Ende ein starker Haken hängt, 
der die Schaufel des Ankers faBt, und so in das Schiff hebt)‘. 

2 ,, Von dem hakenförmigen Werkzeug [frz. davier] auf den gekrúmm- 
ten Träger übertragen‘‘ denkt Heinrich Saggau, Die Benennungen 
der Schiffsteile und Schiffsgeräte im Neufranzösischen, Diss. Kiel 1905, 


S. 128. 


Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 1/2 8 
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gewöhnlich die Heckjolle genannt, niederzulassen oder in die Höhe — 
zu heißen, und während der Fahrt des Schiffs dort hängen zu lassen. — 


Diese Balken heißen die Davits oder Bootsbalken“ 1. 
Doch damals sind auch schon gebogene, eiserne Davits verwendet 
worden: 


„Linienschiffe und größere Fregatten haben außerdem noch zwei 
eiserne bogenförmig nach außen gekrümmte Davits an jeder Besahn- 
rüste und zwei dergleichen an jeder großen Rüste . . .‘*?. 

Auch der Ankerdavit war zunächst nur ein einfacher gerader Bal- 
ken®, der noch vor hundert Jahren dt. Penterbalken* genannt 


wurde, und dessen Herkunft aus England erwähnt wird. Dieser 


lose,nach Bedarf angebrachte und mit einem Bügel (Penterklamp) 
oder einem Ring (vgl. Anm. 1 S. 113) befestigte Balken hat sein 


Gegenstück in der Jütte (tauben Jütte), die benötigt wird, wenn 


der Anker mit dem Boot oder einer Barkasse gelichtet wird. 


Es ist® ,,eine kurze und etwas gekrümmte [durchaus nicht abge- 
winkelte, vgl. a.a. O. Tafel XXXIX, Fig. 10 A] Sparre von starkem 
Holz, an deren oberem Ende sich eine Scheibe befindet‘. „Über die 
Scheibe der über den Spiegel des Boots schräg hinausragenden Jütte 
legt man das Boyereep, und windet mit dem im Boot befindlichen 
Bratspill darauf.‘ 


Was nun zunächst den Namen betrifft, so zeigt die niederdeutsche 
Lautung dove Jütte, daß es sich hierbei um eine etymologisierende 
Spielerei handelt: es ist natürlich wieder der Davit, wie sich ja 
auch aus den Entsprechungen in den anderen Sprachen ergibt”. 
In Frankreich wurde weiteres das ebenerwähnte Bratspill mit 
diesem Namen belegt: 


„davier: Rouleau en bois ou en fer mobile autour d’un axe supporté 
par deux montants en fer. Lorsqu'on agit sur un câble, qui rentre 
à bord d’une embarcation ou d’un bâtiment, on le fait porter sur 


1 Eduard Bobrik, Handbuch der praktischen Seefahrtskunde, II/2 
Leipzig 1848. 

2 Ebd.; vgl. Eduard Bobrik, Allgemeines nautisches Wórterbuch 
Leipzig 1850, S. 233. | 

3 Bobrik, Wörterbuch, S. 46 und a.a.O. Tafel XX XVI A Fig. 9. 
Johann Hinrich Róding, Allgemeines Wórterbuch der Marine, Bd. 1, 
Hamburg o. J., Sp. 236, dazu Fig. 12. 

1 Bobrik, Wörterbuch S. 86. Vgl. oben Anm. 1 S. 113 

5 Röding a.a.0. 

® Bobrik, Wörterbuch, S. 356. 

7 A.a.O.: engl. davit in a long-boat, fr. le davier ou daviet, schwed. 
bäts-daviden, din. baatsdaviden, holl. de boots-david, de jut. Letzteres 
Wort zeigt, wo die Volksetymologie die Bezeichnung umgeformt hat. 
Anders darüber Gustav Goedel, Etymologisches Wórterbuch der 
deutschen Seemannssprache, Kiel 1902, S. 99fF. 
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un davier au lieu de le faire porter sur le plat bord, de facon & sub- 

stituer un frottement de roulement au frottement de glissement.“ 1 

Soweit wir die Wortgeschichte des Seefahrtausdruckes David/ 
Davit überblicken konnten, ergab sich über das Normannisch- 
Französische eindeutig der Zusammenhang mit den anderen von 
roi David ausgegangenen Werkzeugnamen. Die Ähnlichkeit der 
heutigen Form der Schiffskrane mit einem Nachschlüssel hat sich 
jedoch als trügerisch erwiesen, so daß wir nur auf die Ähnlichkeit 
des Penterbalkens mit der Fügezwinge bauen können. Es ist auch 
darauf zu verweisen, daß Schreiner und Schiffszimmerleute 
manche Geräte gemeinsam haben, so daß sich auch daraus die 
Wahrscheinlichkeit der Übernahme des Ausdruckes ergibt. Frei- 
lich macht sich bei wortgeschichtlichen Untersuchungen dieser 
Art hemmend bemerkbar, daß wir der Hilfe einer vergleichenden 
Sachkunde vielfach noch ermangeln. 

Wenn wir Ausgang und Endpunkt dieser Wortgeschichte über 
die Jahrhunderte hinweg verbinden, dann läßt sich sagen, daß 
unsere heutigen Bootsdavits auf den Ozeanriesen in der Lautform 
ihrer Benennung letztlich von der Bußgesinnung des Mittelalters 
Zeugnis ablegen ?. | 


Innsbruck JOHANN KNOBLOCH 


1 Poussart, Dictionnaire des termes de marine, Paris 0.J. (mir nur 
durch das Zitat bei H. Saggau [Anm.2 S.113] zugänglich). Die Verbin- 
dung, die Auguste Jal, Glossaire nautique, Paris 1848, S. 568 zwischen 
davier und sáchs. Tawa (machine ou agent mécanique) herstellt, ist be- 
langlos. 

2 Es bleibt noch zu erwähnen, daB Ernest Weekley, An Etymolo- 
gical Dictionary of Modern English, London 1921, S. 415 einen anderen 
Weg der Anknüpfung an ein Ereignis aus dem Leben des biblischen 
Kônigs gefunden hat, indem er fragt: Allusion to David being let down 
from a window (1. Sam. XIX, 12)? (Frdl. Mitteilung von Herrn Ro- 
land Arnold, Greifswald.) Die Szene findet sich auf Blatt 39 im Spe- 
culum humanae salvationis; wer die franzósische Vorgeschichte des 
Wortes vernachlässigt, wird darin eine ansprechende Erklárung sehen 
kónnen. 
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Contributo alla conoscenza del 
tesoro lessicale versiliese 


La serie di vocabolari e glossari che l’Accademia della Crusca 
vien pubblicando si & arricchita in questi giorni di un nuovo 
volume, il ‘Vocabolario versiliese’ di Gilberto COCCI, nativo di Ripa 
Versilia 1, opera egregia, frutto di molti anni di silenziose fatiche. 

Il compianto Professore Silvio Pieri ci aveva dato, nel lontano 
19042, alcune notizie di fonetica e di morfologia delle tre precipue 
varietà versiliesi, la serravezzese, la stazzemese e la pietrasantina- 
viareggina-camaiorese, ma soltanto un piccolo elenco di vocaboli 
peculiari della regione. Dobbiamo pertanto essere grati all’ Autore 
che, mosso da vivo amore per la terra natale, ha voluto racco- 
glierne e serbarne ai posteri il patrimonio lessicale. L’aver segnato 
l’accento dovunque ci fosse la possibilità di errore; l’aver sempre 
indicata la pronunzia delle vocali tòniche e ed o, ora aperte (€, 0), 
ora chiuse fé, 6) e quella della sibilante 2; l’aver notato le forme 
più notevoli dei verbi e sempre la 12 o la 32 persona dell’indicativo 
presente; l’avere aggiunto ai singoli lemmi, per chiarirne meglio 
il significato, frasi, modi di dire, proverbi; fanno del “Vocabolario? 
un utile strumento di lavoro che consente di conoscere appieno 
la ricchezza e bellezza della parlata di quella gente operosa, in- 
telligente e arguta, e di colmare le non poche lacune che sono 
nel Pieri. 


Vediamolo brevemente. 


FONETICA. $ 113: Davanti r si ha e da é di sillaba chiusa 
(cèrco io cerco ecc. e cercato (p. p. acc.), cèrchie less., cèrcine less., 
fèrmo, vèrde, verga), si ha y da 6 ( <Ÿ’, 0”) di sillaba aperta (cöre, 
fora; òra, lóro); o anche in öggi, ma ómo (pl. ömeni); nuto nuoto 
[da nuta]. $15: o < AU’ (regóbbio less.). $ 37: onterèsso ‘inter.’ 
$ 50: romätico, -atismo. $$ 52/3: piro grosso piolo; scèlge scegliere, 
sciòlge sciogliere [svèlge svellere]. $ 56: brigia less., [bugio vuoto 
(bocca bugia senza denti ecc.)], tràgiolo Italica XXVI, 62, brugià 
e der. $ 57: sòccio compagno di lavoro. $ 63: capéglio -ello [dal 
plur.]. $64: póta ‘polta’ sorta di farinata. $ 67: biâttola blatta, 
regóbbio less. $ 68: cingia (pl. -e), cingiata colpo di cinghia. $ 73: 


1 Firenze (Barbera), settembre ‘57 [e non ‘56, com’ è stampato sul 
frontispizio e sulla coperta]. 

* Nel pregevole saggio ‘Il dialetto della Versilia”, pubblicato nel vol. 
XXVIII di questa revista, pg. 161 sgg. 

® I numeri rimandano al saggio del Pieri. 
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balzere, bara v., balicà, bassóto, belluto; bévita bevuta. -RV- > -rv- 
sempre. $ 88: maréma -emma, -emano. $ 91: segura scure, [brugio 
bruco, fungio fungo (dal plur.)]; rèchie requie. $94: maggèa 
mucchio di macerie; mággina, -inà macina, -are, maggello less. 
$ 96: dóva doga, gióvo giogo. $ 98: törge, st. -drcere, torgia. -NG- 
> -nÿ- sempre (piange, punge, tinge “-ere”). $ 100: nòsso nostro, 
vòsso; mossà mostrare le vergogne. $104: àcito acido, tébbito, 
stúpito ecc.; sbaviglia sbad.; mirolla, -o. $106: foiana p. $ 110: 
abbrile. $ 111: vasta imbastitura, vacinèlla bac. $ 115. Accento: 
rágano uragano. $ 116. Dissimil.: grádole less., tórtola -ora ; rigori 
liquori; tenitório ter[r]itorio; nadro ladro, nabbro 1., nibbro 1.; 
= tordèllo tortello, tasciobardascio -barb-. $ 117. Assimil.: manin- 
conta mal.; munnaio “mol[i]n.? mugnaio, mannervöso mal n., san- 
nitro sal n., verunnato in verun 1.; patennöstro less., pallètico par- 
letico ; sbab. ‘sbav.’ sbadigliare; meggiogiórno mezz. $ 120. Epen- 
tesi: cifera, pighero, tighera, cáncaro cancro, cancherina less. [di 
voc.]; núgola *núola, pagure paure less.; véstrice vetrice [di cons.]. 
$ 122. Aferesi: resia er., pecondria less., pefano, -anini “ep.” less., 
rigano orig. [di voc.]; orcino norcino [da un n. ?]; pinge spingere 
(e pinta, -ata) [di cons.]; digestione ind., trambi entr., trinsico intr. 
less.; tumia necroscopia; pelótto scappellotto [di sillaba]. $ 123. 
Ettlissi: fegúrdi[ti] figurati, fodrà foderare, vetrinaio veter. 
$$ 125/6. Concrezione dell’articolo e discrezione del presunto 
articolo: a) lamo amo, lèllera edera, lescaidlo less., lónda onda, 
londóne maroso; b) acèrto lac. e ciortöne id., tane litanie [luma 
allume]. $ 127. Metàtesi: incaland incan.; sdilogà ‘disl.’ slogare, 
sbillungo bisl., sbinnònno; lücciola ulcera, mentrasto -astro, mar- 
zucca mazurca; ciöcchia chioccia e ciocchiétta Pleiadi, ciócchiola 
chiócciola. $ 127 bis. Geminazione distratta: sorl. (e soll.) 
scilinguagnolo, sorlòzzo (e soll.) SUBGL.; trambe ‘tramme’ tram; 
gràmbola ‘-amm.’ grámola, gómbera vomere, cocómbero, stémbico, 
gómbito gomito; gombità vomitare; — sponde (v. espone less.), tén- 
dero tenero. 

MORFOLOGIA. $130. Nomin.: térme TERMEN REW. 
8665,1 pietra di confine, paracarro. Metaplasmo: ótro -e; ilcio 
(e ice) leccio; — cimicia, pulcia, félcia; pólvera, róndina, ségala; 
póta PÚLTE (v.sopra); — prune ‘_o’ spina; sélve -a, canape canapa. 
$$ 131/2. Plur.: le mure le mura, le fuse, l'óve (sng. óvo), le dsse, 
le labbre, le cörne, le légne, le cerchie CIRCULA less., le ciglie, paglie 
(sng. paglio) paia [msch. sng. -0, femm. plur. -e (bosc. -a)]; — le 
vóce le voci, le chiave, le réne, le parte, le móglie [femm. sng. -e, 
plur. -e (tosc. -i); le mane (sng. -a). Plur. n. in -ÖRA: cappèllora, 
sng. f., cappello dei funghi, e forse nócchiera 8ng. f., nocciolo delle 
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pesche, susine ecc., e grädole, plur. f. ‘-ora’ less.*; [agorata gu- 
gliata]. $$ 131/2. Genere mutato: óma, s. f., ragazza, donna 
(miòma = midònna mia moglie); tegama, s. f.; paidla, $. f. [a. it. 
id. caldaia]; pèttina grosso pettine; sùghera scorza del sughero; 
trógola trògolo ; guscia -o [a.it., it. sett.]; — cómo grumolo; lisco stelo 
fratturato della canapa; tétto capézzolo; bólgio less.; sôglio -a; 
regolizio -a; spungo spugnola; pefano less.; puttano (scherz.) sto- 
maco. Singolarmente strano : culantèrra (femm. di culontèrra less.). 
$ 145. Participi tronchi: cèrco -ato; léto sporco di sterco less.; 
mésto mescolato [da mestà]; nizzo contuso; rivolto; rumo frugato 
[da rumà]; scécco [da sceccà less.]; scévro less.; scordo dimenticato; 
svézzo divezzato ; — scóncia ‘-ata’ che ha abortito. $ 145 bis. De- 
verbali: acchiappo (bell’a. bell’affare) ; aggiacco (sta all’a. a sdraio 
less.); allèvo discepolo, redo; approfitto abuso; chiamo -ata [a. it.]; 
gióvo (fa gg. riuscir utile); impalpo empiastro [da impalpà]; lógro 
struggimento interno, persona importuna; pòso posa, riposo [da 
‘posare’]; puppo (dim. -ino) poppata; ricalzo piccolo sasso di rin- 
calzo ai muri; rintacco intaccatura; rómico ruminazione; ruglio 
il rugliare ; scanso less. ; scögliero (v. la n. qua sotto); sconsumo con- 
sumo; sfondo scasso; sgracchio scaracchio [da sgracchià]; smarchio 
grossa macchia [da smarchià imbrattare]; strägico strascico; stru- 
scio less. ; molino less.; cricco scricchiolio ; sbelo belato; sidro less. ; 
raspo raffio; spazzo fruciandolo; ciarpino less.; — rinvèrsica (in 
alla r. alla rovescia); bitörchia less.; frángola macina del frantoio 
[da frangolà frangere]; franta less.; trincia, s. f., trincia foraggi, 
fieno trinciato; scióffia spia [da scioffià fare la spia]; tira il trasci- 
nare coi bovi ecc.; tórsa grande bagnata [da torsà less.]; bidttola 
less.; cricca serratura a molla (v. lomb. ecc. krika id.); = stringolo 
randello per stringere funi; cègliora (-ola) specie di scodella con 
cui si coglie l’olio nei bigonci del frantoio; völgola specie di 
saliscendi rustico [dev. tipo GERÜLUS, PENDÜLUS ecc.]; e v., 
più avanti, -one. $ 145 ter. Composti:I. animalunga spilungone; 
cardopólpo castagno che fa cardi morbidi (pólpi) ; collotórto torci- 
collo (ucc.); giovanevècchio celibe anziano (giovanevècchia zitel- 
lona); mammachéta tosc. mammamia; maripentita ‘maria p.’ 
donna sempre triste; mencafrédda persona senza iniziativa 
(< MENTULA ...); panunto persona che ha gli abiti sporchi; 
sportamarina medusa; topacéca talpa; terragiglia argilla (< -AR- 
GILLEA); capibigia la femmina del capinero; — marraseguro *-a 
ferro che è marra da un lato e scure dall'altro; — belleito spacciato, 


1 scôglioro (-ero), s. m., -ora (-era), s. f., tunica carnosa delle cipolle, 
deve essere invece un deverbale di scogliorà (-erà ) ‘-olare’ scheggiare, 
da scôglia [a. it. anche -0] pelle squamosa delle bisce ecc. 
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morto; postellevo agg. ‘-levato’ inviato altrove per ragion di la- 
voro; — settecervèlli persona stravagante; soprassöglio soglia di 
sopra; sopröra lavoro straordinario; — santemarie feste solenni; 
acchiusòcchi a occhi chiusi. II a) cacabasso e cacanidio chi ha basso 
il sedere; diacciacöre grande pena; ingrassapòrci portulaca ; leccan- 
tingoli (titolo spregiat.); limacòre cosa fastidiosa, tormento; para- 
brödo tovaglino ; pesacappelli un coleòttero ; piantapippe bugiardo 
(v. pippa bugia); picchiapòrte picchiotto; schizzapiscio *-a raga- 
nella; scocciacogliéni rompiscatole; scorzafrasso ‘-frassino’ cala- 
brone; spiccandcchiera pesca spiccatoia!; spuppabàmbori less.; 
strusciabellicheri less.; votafuse ‘vuotafusi’ arcolaio; votapéntore 
‘-pentole’ (scherz.) il mezzogiorno annunziato dal suono della 
campana. b) [battimuro (e picchiamuro, accostamuro) gioco in- 
fantile]; mangebbévi ‘-ngia-’ pasticcino, fatto a bicchierino, riem- 
pito di rosolio od altro; spraccagliòcchi pianta delle sabbie marine 
con forti aculei (da spraccà spalancare); vallappésca! e vallinvèsti! 
indovinalo! (da investì indovinare). c) bendemmòrti (in fa üb. 
<... dei morti’ distribuire elemosine in natura il 2 novembre); bem- 
mitérna e bemmivèglio (in fa a bb. fare il proprio tornaconto); 
benconbène, avv., bene; magarianco, avv., magari; purassà, avv., 
molto; purammò, avv., a modo, per bene; culontèrra (f. culant.) 
less.; palanculo ‘palo in ce.’ libellula. III a) comp. con EX- pri- 
vativo: sculà less.; smallinà smallare, svilucchierà less.; spoggià 
disfare i poggi delle vigne, spradà less.; scovà less.; svitellà less.; 
sparà disimparare; sprènde lasciare la presa. b) con EX- inten- 
sivo:sbainà less. ; sbelà belare ; sbiattolà less. ; scoccerà less.; smorcà 
sporcare di morca; scóce passar di cottura; smaturà passar di 
maturazione. Parasinteti: codalunghino fischiettone; culrossóne 
codirosso ?; spaternostrà (scherz.) biasciar preghiere. $ 145 quater. 
Derivazione. A)nominale. -aca: prun., s. m., Ticcio secco [da 
‘pruno’spina].-accio($562) ?:borr.,s.m., ceneracciolo[daBÜRRA]; 
card., s. m., castagno che fa cardi che non si aprono. -aglia ($ 507): 
muraglie, s. f. pl., ferro a tanaglia che stringe le froge [da murru 
muso REW. 5762]; motaraglia, s. f., melma [da MALTHA REW. 
5271]; toccàglieri, s. m. pl., ‘-aglioli’ comandi di una macchina; 
tanàgliere, s. f. pl., ‘-ole’ tanaglie. -aio ($ 486): bimb., agg. e 8., 
amante dei bimbi; cicci. forte mangiator di ‘ciccia’ ; ppp. bugiardo 
[da pippa bugia]; pesci. pescivendolo ; verdur. erbivendolo ; frantoi. 
frantoiano; giornat. giornante; legn., 8. m., -aia, bragi. mucchio 


1 Letteralmente ‘staccanòccioli’ (v. sopra: $ 130); da una ellissi, da 
uno ‘spiccanòccioli,’ si spiegherà anche il tosc. spicca. | | 
2 I numeri rimandano ai paragrafi della ‘I talienische Grammatik’ di 


W. MEYER-LÜBKE. 
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di bragia accesa; sudicium. immondezzaio; bresci., s. m., grossa — 


grandinata [da bréscia grandine]; can. (cagn. ) abbaiar di molti 
cani, frastuono; grossin. olivo che produce frutti grossi ; -aia: ghir. 
trappola per ghiri; bols. bolsaggine; ren. e stien. ‘schien.’ lom- 


baggine; zopp. zoppaggine; rug. e rugol. raucedine. -aidlo ($ 491): f 


ann., agg., che fa il frutto un anno si e l’altro no; ag. agoraio; 
cann., s. m., torrentello dove crescono canne; marci. pice. fignolo 
marcioso; lesc. less.; -aidla (-aglióla): bocc. infiammazione agli 
angoli della bocca [cfr. lomb. bocaròla]; cim. vetta degli alberi; 
pozz. secchia per attingere acqua dai pozzi; poggi. uccello che 
nidifica sui poggi; sal. saliera; annasp. aspo; cec. less.; picchi. 
arnese per battere le lenzuola; pot. potatoio. -ante ($ 494): maggi. 
less. -aréccio < -ARICJU ($ 546): nerv., agg., nerboruto; bodd., 
s. m., biscia che mangerebbe le bodde; -aréccia: pesc., agg., at- 
trezzata per la pesca (di barca). -aria ($ 516): scem. e sciocc. scem- 
piaggine, briccic. e piccic. inezia; napp. naso grosso [da nappa 
naso]; grid.; url. urlio. -arino ($ 490): svegli., agg., mattiniero; 
maggi. less.; a zzanc. a gambe nude. -atöio ($ 497): pricol., agg. 
es., cosa pericolante [da pricolà less.] ; strizz. torchio delle vinacce; 
valic. passaggio di fortuna [da valicà]; -atöia: scans. less. -èca: tord. 
tordela. -ello ($ 556): gusc. less.; piopp. less. ; strad. sentiero ; mad. 
less.; marin., agg., che abita alla marina; -élla: pin. less.; piopp. 
less.; noc. less.; -inella: por. less.; -arella: cav. less.; -atella: for. 
less. -ènte: squill. squillante; still. limpidissimo (dolio ecc.); 
scolento (Alta Valle) less. -étto ($ 557): sol. solicello; -iccio ($ 547): 
dolor. doloretto; pest. tritume di castagne. -iccia: pan. poltiglia. 
-icchio: sol. solicello; nas. (e -icchiero ‘-icchiolo’) less.; nomicchiero 
nomignolo. -iéra ($ 487): mosch. moscaiola; sbatt, s. f., epoca e 
azione dello sbattere le olive. -ile ($ 504): gor. gora. -ino ($$ 558, 
545, 490, 498): pip. less.; mezz. metá dello staio; ronc. ferro a 
uncino; -stat., agg., less. ; mortell. bacca della mortella ; pefan. less. ; 
stombich. less.; — strisc., agg., passante (di vino) [da* strisciare”], 
strizz., agg., acre (di vino) [da “strizzare”] ; - ciarp. less. ; conc. cana- 
pino [da ‘conciare’); spell. scortichino [da ‘spellare’]; purgh. less. 
[da ‘purgare’]; stend. less. [da ‘stendere’]; -ina: pip. less.; par. 
less.; rad. piccola radura; sed. panchina; secch. secca di mare, 
castagna secca; sal. sale fino; — cec. less.; pesc. lezzo di pesci; 
stall. vacca tenuta sempre nella stalla; -alina : gorgi. less.; -atina: 
for. less. ; -olina: gragn. less.; -istro: gall. galletto mal capponato. 
0 < -I[VJU ($551): dann. dannoso; terren. senza sassi; cald. 
luogo caldo, fredd. luogo freddo, sol. esposto al sole; ($ 529): lim., 
s., affanno senza tregua; zugl. un rugliare continuato. -it6io 
< -ITORJU ($ 497): sperd. smaltitoio; -itóre ($ 485): sbatt., s., 
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chi sbatte le olive. -olo, -a < LULU, -A ($ 499): cicero (-oro) 
escrescenza di carne (nei panerecci); côcc. less.; nicchi. nicchio; 
púppera (-ora) mammella; -dccero “-ácciolo”: fil. filamento; -à- 
gnero ‘-àgnolo’: oliv. piccola frasca d’ulivo; -éttero ‘-&ttolo’: coll. 
piccolo colle; fil. less. ; -ónzero ‘-onzolo’: fil., agg. e s., mingherlino 
[da “filo”]; -óttero ‘-òttolo’: picchi. battaglio, battente. -óne, -a 
($ 564): foc. specie di lanterna; grugn. musone; gusci. less.; ner. 
lividore; pozz. il punto del fiume dove l’acqua è più profonda [da 
‘pozzo’]; pul. tritume di legno [da ‘pula’]; prunac. pianta spinosa 
[acer. di prunaca; v. sopra]; rialz. [v. soglioróne less.]; vett. grossa 
mazza [da ‘vetta’]; ví. via di campagna larga e diritta; miroll. 
less.; rad. radura [di c. a radina; v. sopra]; mandri. less.; polp. 
less. ; — gol. goloso; pipp. bugiardo [v. sopra]; pinell. less. ; ganasci. 
dente molare; zitt. che parla poco [da ‘zitto’]; pupperona donna 
che ha gran poppe [da péppera; v. sopra]. = accrescitivi di 
deverbali! ($488): a) da verbi in -are: sfondóne erroraccio, 
parola scorretta; furic. bastone per stuzzicare il fuoco [da furica]; 
sfuggic. sdrucciolone [da sfuggica]; paciucc. chi tocca tutto [da 
paciucca]; palpeggi. [da palpeggià]; occhial. chi guarda con curio- 
sità e insistenza [da *occhialä] ; fadig. (scherz. ?) scansafatiche [da 
fadigà] ; pacent. paziente [da pacentà pazientare]; ragn. piagnone 
[da ragnà less.]; pricol. rompicollo [da pricolà less.]; fug. [in dà 
il f. rincorrere ece.; da ‘fugare’]; scors. rincorsa [da *scorsà]; vol. 
il primo volo di un nidiace; sornac. less. b) da verbi in “ere, -ire: 
cred. eredulone; bols. tossaccia [da bolsi tossire]; -alöne: scep. 
siepe impenetrabile [v. l’a. it. sepale siepe]; -aröne: pisci. piscione ; 
-olóne: nudoróne completamente nudo; sogli. less.; — ($ 611): sca- 
pegliéni, avv., in capelli. -óso ($ 540): co. coriaceo; morc. sporco 
di morca; occhiell. pieno d’occhi (di pane, cacio); prun. che punge 
[da ‘pruno’]; sidr. freddo [da sidro less.]; spung. spugnoso [da 
spunga] ; — scord. dimenticone [da scorda]; sonnecchi. pien di sonno 
[da sonnecchià]; pacent. paziente (v. sopra). -ótto ($ 560): nizz. 
forte contusione; strizz. strizzata. -uca: pagli. pagliuzza, festu- 
ca. -uccio ($ 559): polp. polpastrello; past. pasticcino, -ugio 
(< *-USJU): cendor. che sta molto al fuoco [da céndora cenere]; 
*matt. (v. mattugino) estroso; mattar. pazzerello. -ugho ($ 565): 
rest. rimasuglio; -úgliero ‘-ugliolo’: canap. canapule; pin. ago d. 
pino. -ura ($ 515): cal. caldura; -itura: sciap. cosa di poco conto 
-uschio: verd. verdastro. DB) verbale. a) -à < -ARE: saccent. 
fare il saccente; segret. parlare sottovoce [da ‘segreto’]; prun. 


1 Diretti o indiretti (analögici); v. le mie ‘Noterelle di fonetica e di 
morfología italiana”, 3, in Annali Sc. Norm. Pisa 1947, pp. 85 sgg., e 
L’ It. Dial. XIX, p. 197. 


122 CLEMENTE MERLO 


pungere con una spina [da prune sp.]; sprad. less.; strad. less. ; 
sgrondai. grondare, sudar molto [da ‘grondaia”]. -accalre]: sman. 
smanacciare. -acchia[re] ($ 579): stern. less. -accia[re] : sfiat. ansi- 
mare. -eggia[re] ($ 573): fitt. dare fitte (di ferita ecc.); ren. less.; 
test. less. ; stat. less. ; nidi. cominciare a fare il nido [da nidio nido]. 
-ica[re] ($$ 572, 575): man. mettere il manico; rimug. rimuginare ; 
rinvers. rimboccare; ro[m]b. ruminare; sfugg. scivolare; sfur. fru- 
gacchiare; sf[r]uzz. id. e aizzare; strag. strascicare, strascinare; 
trepp. calpestare, scalpitare; erb. ricoprirsi d’erba; verd. verdeg- 
giare. -icchia[re] ($ 578): sent. sentirci poco, ved. vedere un po- 
chino. -iccia[re]: span. less., [s]tagl. tagliuzzare. -ina[re]: scoss. 
less.; small. smallare. -ola[re] ($ 576): [s]frang. frangere, schiac- 
ciare; ras. rendere liscio il troncone potato (delle viti ecc.), rugli. 
rugliare sommesso. -oncia[re]: spadr. spadroneggiare. -uca[re]: 
mast. masticare. -ugia[re]: sbianc. impallidire, albeggiare. 
b) -è < -IRE: sarà SARIRE sarchiare; trasì TRANSIRE (difett.) 
passare; - ars. patire di arsura [da ‘arso’]; bols. tossire [da ‘bolso’]; 
assidr. (ins.) less.; annegh. annegare; bech. bacare [da béco baco]; 
scapp. scappare; tapp. tappare; tarl. tarlare ; tarm. tarmare; scem. 
diventar scemo. -oli[re]: rosolì rosolare; tarm. tarmare; vai. in- 
vaiolare (dell’uva e delle castagne). 

LESSICO. I. Aggettivi: agro mancante di lubrificazione 
[*ACRU; v. innagrà]; lapido senza guscio (di uovo) [APALU ? 
idiot. ?]; lescaiólo donnaiolo [da lésca esca ?]; scapegliato senza 
nulla in capo [da capéglio capello]; scévro senza companatico o 
senza pane [p. p. tr. di scevrà separare]; sciapito insipido [ < EX- 
SAPIDU + SAPORITU RJLomb. 48, p. 102]; scolènto fradicio 
[‘-ente’, che scola]; smallinato che non costa fatica [da smallinà 
smallare]; statino assunto per l’estate; storto di difficile contenta- 
tura; svergazzato chiazzato (sul viso, sulle gambe) [da verga]; 
svettato alto, diritto [da “vetta”]; gnegnè (e gnegneregnè), agg. e 8., 
donna che parla nel naso e strascica le parole [onom.]. II. So- 
tantivi: alba alburno; agorata gugliata [da *àgora aghi]; bacca- 
lare, msch., ordigno per appendervi i lumi a olio; bacolini, s. m. 
pl., bacche del mirtillo [da BACA]; bambina pupilla; bèllora 
(-orina) ‘-ellola’ donnola; biattola blatta; biáttola donna ciarliera 
[dev. di biattola]; bitörchia randelletto per stringer le funi dei 
carichi [dev. di *bitorchià < *-TURC[UJLARE; v. tòrchio ritòr- 
tola]; biuta sterco di bovini [< *ABLUTA REW. 1159]; bélgio 
sacchetto contenente grano, farina; brasca foglia di cavolo, cavolo 
[< BRASSICA REW. 1278]; brigia briciola e mollica; buscino, -a 
vitello, -a (cfr. lomb. büsin); caléggine fuliggine; callare viottolo 
di montagna [da CALLIS]; cancherina ogni fungo velenoso [da 
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CANCRU]; caróbbio stradetta stretta ripida [ < QUADRU- 
VJUM]; cavallaccia nubi scure e dense accavallate; cavarèlla nuca 
[da ‘cavo’]; cecaiöla vento con neve che acceca; cécchio grosso 
fignolo [< CAECÜLU AAS Tor. 43°, p. 623]; cecina torta di farina 
di ceci; ceòmo (pl. ceòmeni) persona col viso sgraffiato sanguinante 
[ < ECCE HOMO]; cèrchie, s. f. pl., correggiato [ < *CIRC]U[LA]; 
cèrcine (in vento c. vento vorticoso) [|< CIRCINE 1]; ciarpino chi 
non conosce il proprio mestiere [forse, deverb. di *acciarpinà ac- 
ciarpare]; cincina cingallegra [onom.]; ciocchiétta Pleiadi [dimin. 
di ciöcchia chioccia]; cöccero ‘-olo’ coccio, detrito di vetri, persona 
malaticcia; coroncina giradito [dimin. di ‘corona’]; culontèrra 
(f. culantèrra) persona che ha il sedere basso, quasi in terra; dia- 
volétto cervo volante (coleòttero); falcétto e falcino il primo e l’ul- 
timo quarto della luna [dim. di “falce”]; feminèlla giovane pollone 
sui tralci che vien tolto; ferróne fungo mangereccio (verisim. il 
porcino) [da “ferro”, pel colore bruno-ruggine del cappello]; filéttero 
(-oro “-olo”) piccola anguilla [da “filo”]; foratélla e foratina schiu- 
maiola [da ‘forata’ bucata]; franta la quantità di olive che vien 
messa nel maggello (v.) per ogni girata [dev. di *frantà frangere, 
da *FRANCTUS per FRACTUS?]; frantata id.; garganèllo epi- 
glòttide [da gargana gola < onom. garg REW. 3685]; gargòzzo, 
-gheròzzo gorgozzule; giannèllo baco delle ciliege [da J OHAN- 
NES]; gorgialina pappagorgia [da ‘gorgia’]; gnègnera donna 
sciatta e da poco (v. sopra: gnegne); gràdole, s. f. pl., scalinata 
delle chiese [forse, *gràdora da ‘grado’ (a. it. scalino)]; gragnolina 
ragnatela [da gràgnolo ragno]; gramignólo(gre- ) verme giallo- 
lucido, anelliforme [da ‘gramigna’]; grónde, s. f. pl., rame degli 
ulivi e dei castagni che sporgono oltre il confine [ < [SUB]GR. 
REW. 8438 a]; guscèllo granello d’uva vuoto e secco [da ‘guscio’]; 
guscióne castagna quasi vuota; incembolata scampanata in occa- 
sione di matrimoni tra vedovi [da ‘cémbolo’ -alo REW. 2441]; 
invinata farina di castagne cotta entro vino allungato; labbrino 
(in fa ill. far greppo, dei bimbi; v. mestolino); lària (plur. le larie) 
alare [REW. 4910]; lattimelle, s. f. pl., timo [LACTES + ‘ani- 
melle’ SALVIONI AGIIt. XVI, 450]; levame lievito [REW. 4998]; 
lividóne ecchimosi da contusione [+ neróne id.]; madièllo tavola 
per impastare il pane [da ‘madia’]; maggèllo vasca del frantoio 
dove gira la macina che frange le ulive [ < MACELLUM]; mag- 
giante e maggiarino attore, persona della festa del Maggio; mán- 


1 Da CIRCEN, -INIS «cerchio, giro» Anthol. Lat., forse meglio che 
da CIRCINUS REW. 1942 (v. teram. cércene cerchio). 

2 y, il lomb. franéa gramola e il com. franéada REW. 3482. 

3 Come il lucch. giannino id., il lomb. ganin tonchio del grano; ecc. 
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dola mandorla [ < AMANDÜLA]; mandrióne capannone per le 
mandrie; manino (Alta Valle min.; dim. -inèllo) dito mignolo 
[alter. di MINÍMUS REW. 5587]; marginétta tabernacolo con 
immagini sacre [da IMAGINE > a. lucch. márgina AGUt. XVI, 


—_ e sea 


412]; mercanti (è ttré mm.) la costellazione di Orione; mestolino — 


(v. sopra: labbrino) ; mestolóne bazzone ; mirollóne la parte migliore 
del pane o di una forma di cacio, terreno senza sassi, persona 
smidollata [accr. di miréllo midollo]; molino, lo stesso che franta; 
munnaino una farfalla ricoperta di peluria bianchiccia [dimin. di 
munnaio mugnaio]; nasicchio (-icchiero ‘-olo’) arnese di ferro che 
vien messo al naso dei maiali [ < *NASIC[U]LU]; nocella nocciola 
(-èllo, la pianta) [ REW. 5979]; pagure, s.f. pl., spiriti [*paure”]; pal- 
lina bulbo dell’occhio, torlo dell’ovo; pannèllo grembiule; parina 
spazio pianeggiante [da PAR, -ARE]; patennösto fronte ; pecondria 
pigrizia, ozio ['ip.”]; pefani, s. m. pl., ragazzi che la sera dell’Epi- 
fania vanno di casa in casa distribuendo doni in natura; pefanini, 
s. m. pl., pasticcini dell’Epifania; perlétti, s. m. pl., mirtilli [da 
‘perla’]; perpellora palpebra [*parpellola; v. it. sett. parpela ecc. 
REW. 6176]; piana ripiano, filare della vigna; piédica traversa 
di legno che si mette sotto i blocchi di marmo [REW. 6348]; 
piedicata orma di piede o di zampa; pinella pinolo, grosso dente 
incisivo; pinellóne chi ha grossi gl'incisivi; pioppella piantina che 
spunta dalla radice dei pioppi; pioppèllo ramo di pioppo che si 
pianta per far la pioppeta; polpóne terreno senza sassi [da pólpo 
soffice]; pólso tempia; porinélla *porr. gran furuncolo [da PÖR- 
RUM REW. 6670]; puccéna grande mangiata tra amici dopo cena 
[*pot c.]; purghino vaschetta affossata nel frantoio in cui si gettano 
a purgare i fondi dell’olio; regóbbio rigögolo [FAU]RIGALBÙLU 
> *.aub[u]lu]; resiarca bestemmiatore [da resìa “er-* bestemmia]; 
restuglio rimasuglio [da ‘resto’]; rosolina papavero selvatico [da 
“rosa” REW. 7375]; rialzóne punto rialzato sopra una strada o un 
terreno [acer. di ‘rialzo’; rugolèlla (Alta Valle) raucedine [da 
RAUCU]; scansatöia (e scanso) punto un pò più largo nelle strade 
strette per dar modo di cansarsi ai veicoli che procedono in senso 
inverso [da *cansare”]; sciungino cicciolo, ragazzo striminzito [da 
sciungia sugna] ; sidro tempo freddo con vento ecc. [dev. di *sidrà 
“[as]siderare” o di *sidri]; signorina Calopterix splendens; 
soglioröne, lo stesso che rialzóne ['-olone”, da sôglio -a]; sollingo 
(sorl.) scilinguagnolo [*SUBLÏN G[U]US]; sornacóne (in avé il s. 
respirare a fatica col naso chiuso per forte raffreddore) [da sornacà 
russare]; soffoméssa propaggine (v. sottomètte); spungo (pl. -gi) 
spugnola (il fungo) [da spunga spugna]; spuppabàmbori sostanza 
amara con cui le donne si ungono i capezzoli per divezzare il 
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bimbo; tendino officina dove si stende in verghe il ferro; stienale 
midollo allungato della spina dorsale [“schienale”]; stombichini, 
s. m. pl., nausee di stomaco [da stömbico] ; stréto palco nelle stalle 
su cui si stende e si conserva il fieno [da STERNERE ?]; struscia- 
bellicheri, s. m. pl., i balli moderni in cui si balla stretti, ventre 
contro ventre [da struscià e bellichero ‘-olo’ bellico]; struscio trac- 
ciato scosceso su cui si fanno ruzzolare piccoli blocchi di marmo 
[dev. distruscià]; tèrme pietra di confine, paracarro [< TERME[N] 
REW. 8665]; tessàndora (-era) ‘-àndola’ tessitrice; testolata, lo 
stesso che incembolata (v.) [da TÉSTU REW. 8686]; törchio ritör- 
tola [ < TÓRC[U]LU]; tordèca tordela (cfr. Garfagn. stordéga); 
traglia veicolo in cattive condizioni [< *TRAG[UILA REW. 
8839]; trínsico animo, istinto [“intrinseco”]; tufa grossa conchiglia 
usata come tromba dai pastori [REW.8964]; vedere (plur. -eri), verbo 
sost., criterio, giudizio; vèrde Buxus sempervirens, bosso; 
vizzàtero convolvolo delle siepi [‘-àtolo’, da VITEU REW. 9388]. 
III. Verbi. a) -à < -ARE: accercin. (racc.) piegare a guisa di 
cerchio [v. cèrcine]; aggiacc. mettere a giacere [|< *ADDJACT- 
CARE; v. *JACÍCARE REV. 4563 e cfr. Pa. it. aggiacere]; allond. 


3 ondulare [da lónda onda]; allum. mettere in vista; informare, 
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avvisare; ammanz. portare la vacca al toro [da ‘manzo]; am- 
monton. dare il montone alle pecore; assaliv. assaggiare, gustare 
[da “saliva”]; asset. annusare un cibo prima di mangiarlo [da séto 
cattivo odore]; avvett. muoversi al vento [da ‘vetta’ cima]; avvin. 
far passare entro bicchieri ecc. un pò di vino; biattol. (e sbiatt.) 
chiacchierare [storpiat. di ‘blaterare*]; coltrin. arare con la col- 


| trina; immorc. (e smorc.) imbrattare di morchia [da mörca] ; im- 


bresc. insudiciare con fanghiglia o altro [da brésca favo di miele]; 
inchecc. trovar difficoltà a principiare il discorso [onom. ke ke]; 
indoss. (e rind.) [sie] inossare (dei denti dei bambini); ¿nnagr. 
scorrere con difficoltà, restar bloccato (di cose) [dall’aggett. agro; 
v.sopra] ;ingrec.tartagliare [da‘greco’ REW.3832] ; invin. macchiar 
di vino; let. lordare di sterco [ < LAETARE REW. 4846]; main. 
azionare una macchina (máina) con le mani o coi piedi; pricol. 
cader giù da un albero ecc. [da ‘pericolo’]; ragn. il piangere in- 
sistente dei bambini [onomat. ?]; reneggi. sentire fra i denti, man- 
giando, come della rena; ricent. (rinc. ) mettere a riposare vivande 
appena tolte dal fuoco per farle diventar più gustose [ < RECEN- 
TARE REW. 7110]; rinsant. offendere con male parole, ingiuriare 
[efr. il tosc. volg. santeggiare bestemmiare]; rinversic. rovesciare 
[da *‘rinversare’; v. REVÉRSARE REV. 7276]; romic. rumi- 
nare; sbain. guaire [onom., da bai bai]; scanipuglier. fiaccare, 
scheggiare, stritolare [da canapügliero canapule]; scavall. scaval- 
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care, metter sossopra; scecc. vuotare; levar l’acqua da un fosso 
[*EXSICCARE REW. 3067]; scialb. rasserenarsi, schiarirsi (del 
tempo) [< EXALBARE REW. 2933]; sciangu. macchiar di 
sangue; scoccer. ridurre in pezzi [da còccero; v. sopra]; scordol. 
smagliarsi di un lavoro a maglia [da ‘corda’ ?]; scossin. scuotere 


erre en eZ 


[da scossa; v. l’a. it. scossare]; scov. levare alla gallina la voglia 


di covare; scricc. (e scrocc.) accendere un fiammifero strofinandolo 
[onom.]; scul. togliere il fondo a un bicchiere ecc., la cruna a un 
ago; sgargan. parlare a piena gola, sgozzare [da gargana; v. sopra]; 
sgrond. far cadere le castagne e le olive dalle grénde, v. sopra]; sma- 
donn. bestemmiare [da ‘Madònna’]; smoccol. bestemmiare; far 
uscire sangue dal naso con un forte colpo [da móccolo] ; spadronci. 
(non com.) spadroneggiare; spanicci. schiacciare, spappolare [da 
paniccia; v. sopra]; sperment. osservare attentamente [‘esperimen- 
tare’]; sperpellor. aprire e chiudere alternatamente con frequenza 
le palpebre [da perpèllora; v.sopra]; sprad. voltare un terreno da 
prativo in seminativo; stateggi. passare l’estate; portare durante 
l’e. il bestiame in luoghi freschi; lasciar riposare durante l’e. un 
terreno; sternacchi. abbattere, atterrare [da STERNÈRE REW. 
3248]; strad. camminare senza fermarsi; lavorare di lena; sveit. 
agitare le cime degli alberi (del vento); svilucchier. togliere i viticci 
alle viti [da vilúcchiero ‘-olo’ vilucchio] ; svitell. togliere alla mucca 
il vitello che allatta; testeggi. alzare e abbassare per vizio la testa 
camminando (di cavalli); torsà bagnare molto, inzuppare (cfr. 
lucch. intorsà); trasonn. (e stras-) perdere e far perdere il sonno. 
-assi ‘-arsi’: addopp. (e radd., rind.) nascondersi, rimpiattarsi [da 
dóppo dopo, dietro]; aggiace. sdraiarsi, distendersi (v. sopra); anim. 
cominciare a formarsi il frutto (dei castagni, dei noci ecc.) [da 
‘anima’]; avvilucchier. avvolgersi intorno a guisa di vilucchio 
(v.sopra); strugiol. strusciarsi contro qualcosa (del gatto contro le 
gonne ecc.) [da *strugiare < *-TRUSJARE Italica XXVI, 62]. 
b) -e < “ERE: [e]spöne (spónde) togliere, -ersi un carico dal capo 
o dalle spalle [< EXPONERE REW. 3054]; róde prudere [ < RÖ- 
DERE REW. 7358]; sottomètte propagginare (= metter sotto) 
[<SUBMITTERE REW. 8382]. c) - < -IRE: assidr. (ins.) 
screpolarsi della pelle pel freddo [da sidro; v. sopra.]; pecondr. pol- 
trire, oziare, imp. e rimp.impoltronire[da‘ipocondria’].IV.Avver- 
bie modi avverbiali: piuttròppo purtroppo [+ più]; góccia (prece- 
duto dalla negazione) pochissimo, punto; téso rasente [ < TE[N]SU 
REW. 8651]; scapegliéni in capelli (v. sopra, a p. 121). 
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Contribution à l’étude du vocabulaire 
du parler francoprovençal de Saint-Étienne (Loire) 


Le lexique du parler stéphanois est assez bien connu grâce aux 
ouvrages de VEY et de DUPLAY!. Le premier a dépouillé les 
textes en patois du XVITe siècle (le Ballet forézien de Marcellin 
Allard, 1605, et les textes de Chappelon dont l’un est une édition 
originale de 1688, tandis que les autres ont été publiés en 1779); 
le second a recueilli le vocabulaire du dialecte local tel qu'il le 
parlait lui-même vers la fin du XIXe siècle ?. Les riches matériaux 
que ces deux ouvrages contiennent ont pris place dans le FEW. 

En revanche, les textes stéphanois du XVIII? siècle, jusqu’à 
présent inconnus ou peu connus et dont nous venons d’achever 
une édition d'ensemble 3, n’ont encore fait l’objet d’aucun relevé 
lexical. Certes, les auteurs de cette époque emploient en grande 
partie le même vocabulaire que leurs devanciers du X VITE siècle, 
mais on rencontre aussi, dans leurs écrits, des mots qui ne sont 
attestés ni dans le Ballet forézien, ni chez Chappelon, et qui par 
conséquent ne figurent pas dans le lexique de VEŸ. Quelques-uns 
de ces mots ne se trouvent pas davantage dans le dictionnaire 
de DUPLAY. D’autres ont été au contraire consignés par ce der- 
nier, mais on ne connaît pas leur ancienneté, ni d'exemples de 
leur emploi dans des textes; or, leur présence dans les textes dont 
nous nous sommes occupé, permet de faire remonter leur existence 
dans le parler stéphanois jusqu’au siècle précédent, sinon parfois 
jusqu’à la limite des XVII® et XVIII® siècles, et de dater avec 
précision leur premiére apparition dans la littérature locale. 

En attendant la parution de notre ouvrage sur les textes stépha- 
nois du XVIII? siècle et de leur glossaire complet (v. en bas 
note 3), il nous a semblé utile de signaler un certain nombre de 
mots intéressants qui, attestés pour la premiére fois dans ces 
textes, ne figurent pas chez VEY. Dans les pages qui suivent, 


1 Eugene VEY, Le dialecte de Saint-Etienne au XVIT? siècle, Paris, 
1911 (lexique pp. 317-521); Pierre DUPLAY, La Clà do Parlá Gaga 
(dictionnaire gaga-français), Saint-Etienne, 1896. 

2 Il donne aussi un certain nombre d’exemples tirés du Ballet forézien 
et de Chappelon; moins nombreux sont ceux qu'il a glanés dans les 
publications de Philippon-Babochi (1816-1877), de Linossier-Patasson 
(1819-1871), de Murgue (fin XIX? siécle). | 

3 Poèmes du XVIII? siècle en dialecte de Saint-Etienne: édition avec 
commentaires philologiques et un glossaire, 1127 pages dactylographiées, 


| à paraître en 1958 ou 1959; le glossaire, pp. 892-1107, contient environ 
-1900 mots. 
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nous ne réunissons cependant que ceux, parmi les mots en ques- 
tion, dont l’&tymon — roman, germanique ou autre — commence 
par les lettres M, P, R, S, T, V et W. On devinera les raisons de 
cette restriction. Les volumes du FEW qui doivent comprendre 
les étymons commençant par ces lettres (P à partir de PILA, 
V à partir de VALDE; étymons germaniques à partir de LOS) 
sont en préparation. C’est donc dans l’espoir de pouvoir apporter 
une modeste contribution aux volumes à venir de cet immense 
corpus du vocabulaire gallo-roman, que nous offrons notre liste 
de mots stéphanois, avec nos affectueux voeux pour le 18 mai 
1958, au Maître dont l’œuvre constitue le plus beau monument 
élevé à la gloire de la langue française. 


* * 


Liste chronologique des textes st&phanois posterieurs & Chap- 
pelon (f 1694) et antérieurs à 1800: 

Poème en l’honneur du Jeu de l’Arc, auteur anonyme, 479 vers, 
1699 ou 1700 (abrév. J) ; imprimé de l’époque, probablement 1700 
(Bibl. de Saint-Etienne); 

Poèmes sur Jacques Belle-Mine, auteur anonyme, 270 vers, début 
du XVIIIe siècle (abrév. BM); ms. 1ère moitié du XVIIIe siècle 
(bibl. de la Diana, Montbrison); 

André DALLIER, Comédie de Tiéve et Liaudene, 489 vers, 
adaptation d’un texte bressan, 1712 (abrév. D); même ms. que 
celui du texte précédent ; 

Antoine THIOLLIÈRE, Poèmes divers, 589 vers, et Noëls, 710 
vers, 1721-1744 (abrév. T et N); ms. milieu du XVIIIe siècle 
(Saint-Etienne, coll. privée) ; éd. des Noëls en 1838 (Bibl. de Saint- 
Etienne); 

Georges BOIRON, Chansons, 375 vers, 2° moitié du XVIIIe 
siècle (abrév. B); édition 1837 (Bibl. de Saint-Etienne); 

La Basana, chanson anonyme, 64 vers, époque probable entre 
1783 et 1790 (abrév. Bas.) ; tradition orale et éd. dans J.-F. Gonon, 
Hist. de la chanson stéphanoise et forézienne, 1906; 

La Marluroun, chanson anonyme, 60 vers, fin de l’ancien régime 
(abrév. M); mémes sources que celles du texte précédent; 

Poème sur la Révolution à Saint-Etienne, auteur anonyme, 618 


vers, 1795 (abrév. R); ms. milieu du XIX? siècle (Bibl. de Saint- 
Etienne). 


Abréviations. — DLex. = A. DURAFFOUR, Lexique patois-fran- 
gais du parler de Vaux-en-Bugey, Grenoble, 1941. — Dorna = L. DORNA 


A + I = 


en 


CRONO 


AI ae 
NS 
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et E. LYOTARD, Le parler gaga, essai de lexique des mots et locutions 
du terroir stephanois, Paris— Saint-Etienne, 1953. — GFor. = Marguerite 
GONON, Essai d'un glossaire forézien d’après les testaments des XIII® 
et XIV? siècles (Arch. Latinitatis Medii Aevi, t. 25, 1955, pp. 143-154, 
et t. 26, 1956, pp. 75-140, 235-247). — GrC. = Nizier du PUITSPELU, 
Le Littré de la Grand’Cöte, Lyon, 2° éd. 1926. — Mission = G. STRAKA, 
Poème contre une mission préchée à Saint-Etienne en 1821, Paris- Stras- 
bourg, 1954. — On. = J.-B. ONOFRIO, Essai d'un glossaire des patois 
de Lyonnais, Forez et Beaujolais, Lyon, 1864. - Unias = G. STRAKA, 
Lexique du patois d’Unias (Loire), en manuscrit. — Les autres abrévia- 
tions sont celles du FEW; nous désignons cependant le dictionnaire 
de DUPLAY par le nom de l’auteur en entier, à la place de l’abrév. 
stéph. qu'emploie le FEW. 

Note. — Les groupes in et un en finale et devant consonne représen- 
tent, dans les mots stephanois, les voyelles nasales 7 et ü. La lettre 6 
a la valeur de æ. Aucune consonne finale ne se prononce. Pour d'autres 
détails concernant la prononciation, v. Mission, pp. 28-33. 


M 


MAIMUN (pers.) REW 5242 - mouna (parox.) s. f. «singe, 
guenon»: Adió donc, lou suport de la mort! L’effant nen fat "na 
mouna N 230 «... l’enfant en fait un singe», c'e.-á-d. le petit 
Jésus transforme Satan en singe; rime avec presouna «personne ». 
Ms. (vers 1750): L’effant nid fat en mouna, mais nió «même» ne 
donne pas de sens satisfaisant, et à cause du rythme du vers et 
à cause de la rime avec presouna, on ne peut pas non plus con- 
server l’art. indéf. masc. en et prendre le subst. mouna pour un 
masculin ; le subst. m., qui est oxytonique, existe aussi dans le 
dial. stéph., cf. Duplay, mais à cet endroit, il s’agit incontestable- 
ment d'un paroxyton et, par conséquent, d'un subst. fém. Cf. 
Duplay, Dorna moune, for., Lyon; afr. monne s. f. «guenon » (mais 
maimon s. m. LvP). 

MANDRA (gr.) REW 5290 (?) - der. mandrelli s. f. «gue- 
nilles; vagabonde, mendiante, femme depenaillee», employé 
comme surnom: La Mandrelly, vielli amourousa T titre et refrain 
de la pièce VI (vv. 455 sqq.). Cf. Lyon, sav. («mendicité »), Ruff.; 
Lyon aussi «spouvantail pour éloigner les oiseaux ». — A rattacher 
sans doute à andrellis. f. «guenille », empl. dans les expr. treina 
Pa. (Duplay, DLex. p. 24) et tirie l’a. (sav., GPSR I 402) «traîner 
les haillons» au sens de «se trouver dans la gêne, tirer le diable 
par la queue»; pourtant, dans J 374: Duran tout lou chamin, 
tirèron mou bi[e]n l’andreli «ils tirerent fort bien la guenille », le 
sens en est plutót le suivant: «ils marchérent fort bien, d'un fort 


bon pas» (cf. V). 
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MANICUS REW 5303a - der. démangouna v. tr. «démonter, 
démantibuler, décrocher (sa mâchoire)»: in coutelier jura . . . dé- 
mangounant sa gauny à faire ma-de-cós, «voulez-vous, disit-ay, vous 
rendre à mon parpó? » T 127 «un coutelier juré . . . en se décrochant 
la mâchoire à force de proférer des jurons (excl. ma-de-có «mal 
de coeur!» juron ; faire «ma-de-c6 » «jurer »), ‘voulez-vous, disait-il, 
vous rendre à mon propos ?’ »; for., Ponc., Unias, Lyon, DLex. p.98. 

MARGILA (gaul.) - MARNA REW 5354, BIWb s. v. marne — 
mana (parox.) s. f. «argile, marne, terre»: sant pas cougnie in 
clé, pas ni6 breyie de mana (: basana) Bas. 47 «ls ne savent pas 
cogner (enfoncer) un clou, ni même broyer la terre»; Duplay, 
Dorna (manne), Ponc., Unias, Lyon, TFr; ALLy 863 p. 35, 45, 
dér. manousa p. 54, ailleurs la terra grassa. 

MAXILLARIS REW 5444 - mécelar s.m. «molaire»: ray 
de mécelars, adió votre dens!Voutron ratelier é sen garnimens T 495; 
Duplay; ALLy 1082 (à l’Est de Saint-Etienne, au Sud et au S.-O. 
de Lyon; ailleurs type «grosse dent»); Lyon, TFr 3983; LvP 
maiselar;, v. aussi afr. maissele, LvP maisela «mâchoire ». 

MERCEDE REW 5517 - marcy s.f. «merci» dans les loc. 
à marcy, à la grand marcy, par ex. que Dió vous recève à marcy 
BM 12, que nous fasse la gracy de nous prendre à marcy BM 30, 
vou lou véri dessus de fein, à la grand marcy dé serein N 310, à la 
grand marcy de l'hyver N 475. — Formule de politesse gramarcy 
«grand merci, merci bien »: dide gramarcy et bouqua li la mon D 343 
«dites merci et baisez lui la main ». 

MERCURI REW 5519 - mécrou s. m. «mercredi»: ma lou 
mécrou ensióta, é prenit sa móta T 411 «mais le mercredi suivant, 
elle prit sa tétée (de vin), elle s’enivra»; Duplay, Ponc., Unias, 
Lyon, ALLy 876. 

MIN- REW 5581, BIWb, GamillschegWórtb. - mani (oxyton, 
avec À palatal) s. m. «magnan, ver à soie»: faut que jy veya de 
deveni mani, disons mió: ver de seya T 322 «il faut que je m'ap- 
plique à devenir magnan, disons mieux: ver à soie»; in mani m'a 
proumé de me vendre in coucou T 233 «un magnan m'a promis de 
me vendre un cocon»; etc. For. mani, magni. Duplay et Dorna 
«hanneton », Dorna aussi «homme qui gronde, ronchonne.» Sans 
doute empr. au prov. où d’origine ital. 

MINOR, MINUS REW 5592 et 5594 - mire adv. «moins» 
dans les loc. pas mire «pas moins, néanmoins» et 6 mire «au 
moins): vou faut pas mire avé Parma bion dura par me veni dé- 
trassounie N 365 var. éd. 1838 (ms. pamin) «il faut néanmoins 
avoir l’äme bien dure pour venir me réveiller »; 6 mire, si-eyl ayant, 
son faire tant d'éclat, fat sarra les z-égleizes et ompourta la cla! R 227 
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«au moins, s'ils avaient, sans faire tant de bruit, fait fermer les 
églises et emporter la clé!» Cf. Duplay. - Min adv. «moins» seule- 
ment dans 6 min «au moins» N 429, 491, et dans pamin adv. 
«néanmoins, toutefois» T 53, N 66, 365 (ms.), 446, R 91, 190, 350, 
etc.; autrement moins, comme déjà au XVIIe s., cf. V. 

MIRARE REW 5603 - der. miraudy (parox.) s. f. «diver- 
tissement, amusement»: La miraudy, sous-titre du poeme de 
Thiollière L’entra de Madama de Fugerolle 6 Chambon (17 21); é 
passarvant plutó trés més sen companageou que de nou divarti par 
quauque badinageou; la miraudy lour plait et lous ren si contens ... 
T 11 «ils passeraient plutót trois mois sans nourriture que de ne 
pas divertir par quelque plaisanterie; le divertissement (l’orga- 
nisation des fêtes) leur plaît et les rend si contents ...»; vou-é 
de si dreulou corps quand é fant lours miraudes T 5; jamay vés 
Santetiève ant-y fat de miraudes qu'é ne les assuyant avouay de 
charibaudes? T 129 «a-t-on jamais fait à Saint-Etienne des ré- 
jouissances sans les terminer par des feux de joie ? »; laissies-me 
la miraudy et viquéde en repos! T 175 «laissez-moi le divertisse- 
ment et vivez en repos!» Mot non attesté par ailleurs, mais son 
sens paraît clair grâce au contexte. Littré miroder, mirauder v. a. 
«ajuster, faire la toilette, enjoliver » dans le fr. loc. de Rouen et 
du Mans. 

MISCÙLARE REW 5606 - mécla v. tr. «mêler, mélanger»: 
vou-ere mécla de malici et bétizi R 495 «c'était mêlé de malice et 
de bêtise»; Duplay, for., Ponc., Unias, Lyon, sav., TFr., etc.; 
mesclar LvP; der. afr. mesclaigne «méteil», mescloz «mélange 
d’orge et d’avoine, ou de froment», stéph. méclali «méteil» V. 
L’ex. cité prouve, contrairement à l’avis de Veÿ (s. v. méclali), 
que mécla n’a pas disparu devant meila à Saint-Etienne. Meila 
(empr. de l’afr. mesler où s > y, v. V) attesté dans J 293 (méla). - 
Paila-maila s. f. «pêle-mêle » au sens d'«omelette » (que font les 
jeunes gens le premier dimanche de mai): échara bien votra plus 
granda paila par faire paila-maila T 561 (chanson de quête du 
Ier mai) «nettoyez bien votre plus grande poêle pour faire une 
omelette»; sav. (même sens), tandis que Duplay pélou-mélou et 
afr. mesle mesle, mesle pesle, etc., seulement au sens de «péle- mêle ». 

MOLA REW 5641 - molla s. f. «meule, pierre à aiguiser»: 
iquetou complimonts tondrou couma ina mola R 417 (: parola); 
Duplay, Ponc., Unias, ALLy 23 et 1121, TFr 3920, sav., DLex. 
p. 204, ete.; LvP mola; - dérivés: mouléri s. f. «moliére, meu- 
liére» B 194 (carrière d’où l’on tire des pierres meuliéres, ou atelier 
où l’on aiguise les couteaux; cf. Littré et Duplay), peut-être allu- 
sion à une maison isolée près de Saint-Etienne la Molière Dufour, 
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Dict. top., col. 579; - amoula v.tr. «attendrir», p.-ê. «réduire 
au silence»: par nous mió amoula, 6 parlave de Dió R 96 (il s’agit 
de Robespierre); pour le sens «réduire au silence», v. GPSR I 366; 
sans doute confusion avec amolie, amoulie «adoucir, attendrir», 
Duplay amouli «amollir», afr. amoillier, amolier, FEW I 35 
(v. aussi GPSR I 365); le sens «aiguiser» qui est généralement 
celui du verbe amouli (for., Pone., Unias, ALLy 22, Lyon, TFr 
1968, DLex. p.11, LvP, Mistral, ALF 16, etc.), ne convient pas 
à l’ex. cité (même pas au sens fig. «exciter »);, - émouló s. m. 
«rémouleur, aiguiseur » (nom de métier) T 51; Duplay, LvP esmo- 
ledor ; déjà V. 

MONTANEA REW 5666 - montani (avec -ñ- palatal) s. f. 
«montagne» au sens de «masse dans le partage d'un cheptel, 
monceau à partager entre cohéritiers ou associés » (v. La Curne): 
gand nous tirons de prix, comma vou-é la pratiqua, vou-é t-ósi bien 
regla gun papie de muziqua; vous samble, din lou jeu, chantrou 
vou ben montani J 91 «... cela ressemble, dans le jeu, à des chan- 
tres ou à un héritage à partager» (l’auteur veut dire sans doute 
que le tir à l’arc est réglé comme un chœur, comme s’il y avait 
des chantres dans le jeu, et que la distribution des prix en nature 
ressemble à un partage de succession; la «montagne» à répartir 
était faite de dindes, de chapons, de poulets, de lièvres, de lapins 
et d'agneaux, vv. 92-94). 

MORSUS REW 5691, BIWb - dér. mougai s. m. «morceau »: 
[Adam] à pena couti t-ai, lou mougai li reste en pénitonci 6 couor- 
niçai N 183 «à peine avala-t-il, le morceau [de la pomme] lui reste 
en pénitence dans le gosier». Duplay mouceais. 

MÜCERE REW 5710, BIWb - part. passé mesy «moisi»: 
vous n’avey qu'un pò d'aigua et de pon tout mesy D 48 «vous n'avez 
qu’un peu d’eau et de pain tout moisi»; Duplay meisi ou mesi, 
Ponc. et Unias muzi; ALLy 425 en marge; TFr 3989, DLex. 
p. 205, Ruff., Ollon, etc. - Composé chómesi «moisi»: voutron 
groin fronsi é tout chómesi T 488 «votre groin ridé est tout moisi»; 
ALLy 425 p. 23 et Unias ¿armuzi; afr. chaumoisi; Duplay chaó- 
mesit s. m. moisi, moisissure ». 

*MULTONE (gaul.) REW 5739, BIWb - monton s. m. «mou- 
ton»; dounarin de voutron nouvay tout in monton, si-6l ère vray 
N 462; voutron monton gris a pardu son prix T 527 (allusion ob- 
scène); Duplay, Ponc., Unias, ALLy 314, Ruff., etc. Sur -n-, 
d’après MONTARE, comme en ital., v. BIWb. 

MULUS REW 5742 - dér. miolaté s. m. «muletier»: un 
qu’ère miolaté bute son grand bardot et mode à Cotaté T 139 «l’un qui 
était muletier frappe son mulet et s’en va à Cotatay» (village 


PE 
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près du Chambon), véciat lou m. que vint avouay la chargy T 145 
(texte de 1721). Ex. unique, à côté de muletie Duplay; forme 
vellave (avec -10- et suff. -at), cf. De Vinols, Vocab. patois vellavien- 
français ..., 1891, et Vey, $ 168, ainsi que Nauton, Le patois de 
Saugues, 1948, p. 95 (termes désignant le mulet et la mule). 

MURRU (onomat.) REW 5762 - der. mourai s. m. «museau, 
figure, minois»: moun Dió! parla-me d’iquai geont, charmant, petit 
mourai, et noun de ma grössa vieilli! B 42; Duplay, for. Mot simple 
morro, more, mo(r) Lyon, TFr 4016, Ollon, etc., afr. mourre, LvP 
mor, morre. Voir aussi ALLy 116 lou moura, lou mouriau «les 
muselières » aux environs de Saint-Etienne. 

MUS, MORE REW 5764a - dim. *MURICA - meurgi s.f. 
«petite souris de maison, petit rat»: qu'est-ce cette balaine? est-ce 
une meurgi ? D 71 (texte mi-français mi-patois); ALLy 550, p. 13, 
14, 15, 22, 23, 53, 70; TFr 3962. 

MÚSTUM REW 5783 - der. mouterla s. f. «moutarde»: par 
de gens coum' équen, lous vendó de mouterla durmont jusqu’à méjour 
tous rulis de piquerla T 57 «pour des gens comme cela, les ven- 
deurs de moutarde dorment jusqu’à midi (n’ont pas besoin de 
se déranger), les yeux pleins (tout rouillés) de chassie »; et la fina 
piquerla que ly sourti dés yós servira de mouterla T 333; Duplay 
mounterla, LvP mostalha, mostarda. 


P 


PAITA (langob.) REW 6153 - der. patin s.m. «morceau 
d’étoffe, linge, torchon»: vous n’avez plus de patins B 234 (pour 
essuyer vos larmes); Duplay, Dorna, for., sav.; afr. Mot simple 
pata 8. f. (parox.) «chiffon, torchon, vieux linge» V, for., Ponc., 
On., ALLy 597 et 598, Littré, non attesté au XVIIIe s. 

PAK (néerl.) BIWb s. v. paquet — der. se paqua v. réfl. «se 
glisser, se faufiler »: vou 'n y-ait se paquant din z-iquela Assembléa 
dount l’ama n’ere pas si blanchi que de créa! R 19 «il y en avait 
qui se glissaient (se faufilaient) dans cette Assemblée (à la Con- 
vention) dont l’âme n'était pas aussi blanche que la craie!» Ce 
verbe ne semble être attesté nulle part. Est-ce une faute de copie 
pour se saqua (Duplay même sens; «se jeter, se mettre au milieu 
de» V)? Ou bien se paqua a la même acception que paqueta «di- 
vaguer, parler sans raison » Duplay (à l’origine «se débattre», au 
sujet de moribonds qui crispent leurs couvertures comme s’ils 
faisaient des paquets, 2b.); ce sens conviendrait aussi à l’ex. cité: 
«il y en avait qui parlaient à tort et à travers...» (peut-être 
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devrait-on même corriger ce vers comme suit: vou ’n y-ait paque- 
tant . . .). 

o REW 6508, PILARE REW 6502 - dérivés: pela 
(parox.) s. f. «guenille » (On.), pl. empl. au sens de «peu de chose, 
quantité minime»: de bien vióre, vou-est sen moyen, sitôt que vou-a 
le peles N 98 «il n’y a pas moyen de bien vivre du moment qu’on 
a les guenilles, qu’on n’a presque rien, du moment qu’on est 
pauvre». Même sens en sav.; dim. afr. pelet «un rien». Dorna 
avoir les pelles «avoir la flemme». — Pelat (oxyton) s. m. «coquin, 
vaurien, canaille»: vou-ey lous pelats de gabelies B 116, lou pelat 
èriant jugeou R 53, de vins trop fins par de pelats R 68, ma laissouns 
lou pelat de Paris R 403; Duplay, for., Ponc. (sens «gaillard »), 
On., Lyon, ete. - Pelour s. m. «balourd »: vou n’i-a ray de pelour 
lourd que ne lay mode N 273, déformation de balourd, m. fr. bes- 
lourd (FEW V 467 et 470) sous l’influence de pelat et des autres 
mots péjoratifs der. de PILUS; v. palourd GrC, langued. pelaou, 
palaud. — D’autres der. déjà chez V: peilli s. f. «guenille, chiffon» 
(PILLEUM REW 6504): la mort lay rit de les oureilles . .., l’öra 
ly démène se peilles N 702 «la mort rit jaune là-bas ..., le vent 
remue ses guenilles»; Duplay, Dorna, for., Ponc., ALLy 598 (à 
l’Ouest de Saint-Etienne et entre cette ville et Lyon), afr. peille 
«pièce, morceau», LvP pelha «guenille»; - peleuri (*PILATO- 
RIA) s. f. «frange de ruban sans trame, ruban de mauvaise qua- 
lité »: lous quatrou courpouraux . . . deyant tout lour éclat à de vielles 
peleures T 50; Duplay, for., TFr 4419. 

PIPIO, *PIBIO REW 6522a - pingeoun s.m. «pigeon» 
R 204. Duplay pigeoun, mais la nasalisation de i (par assimilation 
harmonique ?) dans tout le Lyonnais, v. ALLy 524; de même sav., 
Ruff.; v. aussi P. Barbier, RLiR, I, 1925, p. 327. 

PITTACIUM (gr.) REW 6547 - peta (oxyton) s. m. «pièce 
d'étoffe pour raccomoder, vêtement raccomodé, vêtement en 
mauvais état»: me vécy em peta D 141 (: de tous lous la); for., 
Ponc., Unias, ALLy 653 (surtout á 1'Ouest de la Loire), Lyon, 
TFr 4463, LvP petas. - Piat (*PITACIUM avec un seul -T-) 
s. m., à l’origine «morceau d’étoffe pour raccomoder un vêtement, 
chiffon » (V, Duplay, Dorna, for., Ponc., On., ALLy 653 dans tout 
le S.-E. du domaine, Lyon; v. aussi ALLy 973 «la couche»; LvP 
pedas), a pris fin XVIIe s. le sens de «morceau» en général: peu 
qu’egay petit piat € à lour 2-16 si drölou J 227 «puisque ce petit 
morceau est á leurs yeux si dróle» (il s'agit d'une partie du pape- 
gai), 6 voulit . . . rónie le fourtunes par non balie in piat 6 vouleurs 
sous amis R 79 (il s’agit de Robespierre qui, selon l’auteur, «voulait 
rogner les fortunes pour en donner une part aux voleurs, ses amis »). 
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PITUITA - *PITTITA - *PIPPITA REW 6549, BIWb s. v. 
pépie — pipi 8. f. «pépie» (pour *pipia avec accent sur -a): tous 
votrous poulats prondrant la pipi B 365 (: transis); sav. et DLex. 
p. 234 pipie à côté de pépià, pépie; TFr 4528 pipi. 

PLUMA REW 6610a, BIWb s. v. plume et peler - der. pluma 
v. tr. «plumer» au sens fig. d’«enlever en mangeant tout ce qui 
est sur les os»: migeon lour ben en paix, laisson lou 2-6 nut, pluma 
comma un pialé J 110 «ils mangent leur bien en paix, ils laissent 
les os nus, ’pelés’ comme un pilier»; dans vou ’n i-a que serejoyon 
creyan d'ala pluma J 103, ce verbe peut aussi signifier «ôter les 
plumes, la peau et tout ce qui n'est pas comestible» (il s’agit de 
tireurs à l’arc qui espèrent gagner des prix en nature: volaille, 
lapins, lièvres, agneaux). Cf. ALLy 270 pluma «peler (les pommes 
de terre) ». 

PRIMUS, -A REW 6754 - prima s. f. «première saison, prin- 
temps»: à la prima «au printemps» D 121; Duplay, ALLy 865 
«printemps» (type prima maintenu seulement au Sud de Saint- 
Etienne, dans l’aire prov.), Lyon; afr. prime. 

PRÔPE - *PRÖPIANU REW 6782, BIWb s. v. prochain - 
der. prochou adv. «près»: un vessay . . . que pourtave à son bord 
prochou de cen gonon J 396 «... près de cent canons»; jusga 
prochou d'onz” oure, vou nen venit toujour J 442 «presque jusqu’& 
onze heures (jusque près de onze heures), il en venait toujours »; 
Duplay, TFr 4703; v. aussi en prov. mod. Boucoiran, Mistral. 


R 


RAMUS REW 7035 - comp. RAMOS PALMIS - rapau 
s. m. pl. «rameaux, buis»: tout s'efforce à douna de rapaus ou de 
pailly; la poussa manque pas, ny lous tronçons de boin T 142; 
GFor 140 (rapalz «rameaux» en 1313); Duplay (rápaó, rampa), 
for., ALLy 451 «du buis» (type rapó sans nasale aux env. de 
Saint-Etienne), Lyon rampeaux, On. rampal; sav. ranpár, ranpó, 
TFr 5037, Ruff., ete., surtout au sens de «dimanche des Rameaux » 
(v. aussi ALLy 894); LvP rampalm. J. Jud, RLiR, t. X, 1934, 
pp. 17 et 37. Formes sans nasale probablement par dissimilation 
du groupe de deux labiales -mp-. 

RATTA (onomatop.) REW 7089a, or. obscure BIWb - rat 
s. m. «rat»: plus évelis que de rats de gramer T 15, reveilli coum’ 
in rat de granier N 364, seurprey coum’ in rat que pot pas sourti 
de la rateyri R 401; «caprice, fantaisie »: chacun seguit son rat, sen 
nen voulé démordre T 30 (texte de 1721), cf. Duplay, for., Ponc., 
Lyon, TFr 4901, etc.) ainsi que BIWb; «contrôleur des contribu- 
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tions indirectes, employé de la régie, des Aides ou de Poctroi »: 
cruet couma in rat, proprou couma in lapin D 192 (texte de 1712; 
cruet «cruel»; au sujet d’un officier de recrutement), cf. sav. ré 
et Ruff. - Dérivés: rateyri s.f. «ratière» R 401, ex. cité ci- 
dessus; Duplay, Ponc., Unias; — ratier s. m. «capricieux, fan- 
tasque »: Monssieu St. Eloy qu'é lour second patron lé y-é ben sujet 
à may que d’in’ affront; noutrous pórous ratiers ni-en fant toujours 
quauc’una T 73 «... nos pauvres fantasques lui en font toujours 
quelques-uns» (quelques affronts; affront s. f.) (il s’agit d’habi- 
tants du Chambon); méme sens Lyon, LvP. 

*ROCCA REW 7357, BIWb - der. deirouchie v. tr. «dé- 
rocher» au sens d'«enlever un objet fixé dans un rocher»: faide 
la deirouchie!, nous songearon après à la faire placie (il s’agit d'une 
croix qu’on doit enlever d'un rocher) Chappelon, Remontrancy, 
v. 137, ms. de la Diana à Montbrison (1ere moitié du XVIII® s.), 
var. qui ne figure pas dans les Oeuvres imprimées en 1779 et 
utilisées par Vey. Sens habituel de ce verbe: «tomber d'un rocher 
ou d'un lieu élevé» Lyon, GrC, sav., TFr 1470, DLex. p. 102, 
Ollon, LvP derocar, Mistral; autres acceptions Littré, Robert. 

ROMAEUS REW 7368 - dér. rouméageou s. m. «péleri- 
nage »: ty vindrie avouay me rendre lou rouméageou que j'ai prou- 
mey de faire par trouva garison BM 84. Ponc. roméàjo, ALLy 994 
(remeyàj dans la moitié Sud du domaine), afr. romivage, LvP 
romavatge, Mistral roumavage. 

ROSA REW 7375 - der. rouzettó s. m. «ouvrier qui fait 
des rosettes de coutellerie » T 36 (texte de 1721); sur rosette «petits 
fleurons de métal», v. Littré. 

ROSS (all.) REW 7384, BIWb - rossi s. f. «rosse» au sens 
de «bête» en général: près de lu [de Jésus], vou l’i-a doué rosse: 
in pórou anou, in matru baós N 311. 

*ROTICULARE REW 7392, BIWb s. v. érailler - rouillie 
v. tr. «frapper», peut-être «casser»: adon ma brava ivrougny dé- 
chausse son talot; . . . prenit si bien son cot qu'ó ly rouillèt lou couay 
T 88. Afr. roeillier, rooillier, rouiller non seulement «rouler les 
yeux, regarder d’un air menaçant», mais aussi «battre, frapper 
à coups redoublés ; Ollon rodi «fouetter »; sav. roulie 8. f. «rouerie, 
anicroche, chicane». — Au sens de «rouler les yeux, guetter du 
regard, regarder avec convoitise», rulie déjà V; au XVIII: s., 
plusieurs exemples: voustre fene 26 rulion J 223 «vos femmes le 
regardent avec convoitise » (il s’agit d’ustensiles de cuisine); avec 
compl. «les yeux»: lou grand diablou avouai tous lou siós ruillont 
lous yós N 695, ey ruliavoun de z-iau sou lour bounet bourru R 360; 


etc. — Different du part. passé m. pl. rulis «rouillés» au sens fig. 
{ 


y e. i 
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«qui a perdu sa force, sans force, sans éclat » (verbe rulie, ou ruli, 
cf. V, der. de *ROBICULA «rouille» REW 7348, BIWb 8. v. 
rouille) : lous vendó de mouterla durmont jusqu'à méjour tous rulis 
de piquerla T 58, que voutrou 2-1ós bleu sont pó revelis, à dimé 
sarras, à dimé rulis T 490; v.V et Duplay; il est pourtant à 
remarquer que, dans ces deux ex., le part. rulis s’applique aux 
yeux («... tout rouillés de chassie» T 58, eb «... vos yeux bleus 

. à moitié fermés, à moitié rouillés» T 490), or il est possible 
que, dans le parler stéph. de la 1ère moitié du XVIII s., il y ait 
eu confusion des deux verbes, d’ailleurs homophones; dans T 490, 
l’auteur voulait même dire peut-être «à moitié fermés, à moitié 


- roulés (exorbités) ». 


S 


SACCUS REW 7489, BIWb - sa s. m. «sac» B 104 (: p. passé 
passa), laissouns quai sac à vin R 172 (au sujet de Javogues, 
représentant en mission à Saint-Etienne en 1793); Duplay sat, 
Ponce. sà, etc.; — der. ensachó s. m. «qui met en sac, voleur»: 


… Messues lou z-ensach6 B 62 (s'applique aux maraudeurs stéphanois 
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chantés par Boiron); Duplay; verbe ensachie, insachie «mettre 
en sac, emporter» Ponc., Lyon, afr., ensacar LvP.; - v. aussi 
ci-dessus s. v. PAK. 

SANUS REW 7584 - comp. maussana adj.f. «malsaine, 
qui se porte mal»: que pot faire una fena maussana couma met? 
D 131; le masc. n'est pas attesté. Cf. Ruff. 

SAPIDUS REW 7587, 1 - der. s’ assada v. réfl. «savourer, 
se délecter»: aprez vingt razades, é chante et s'assade; dedins in 
bon repas, la Lióda se sint pas T 380; Duplay, Ponc., sav.; ce sens 
convient mieux à lex. cité que les traductions de ce passage 
(d’après Chappelon à qui le texte a été attribué à tort par l’édi- 
teur) qui figurent chez Puitspelu («après vingt rasades, elle chante 
et se désaltère ») et chez Veÿ («... et se rassasie »); verbe caracté- 
ristique du francoprovençal («boire à petits coups, boire avec 
plaisir, déguster, se désaltérer, goûter, avaler, se rassasier, etc. ») 
cf. GPSR II, 34, Dorna, for., On., Ollon, etc.; v. aussi prov. sado 
«savoureux» Horning, Z 34, 125; LvP asadolar «rassasier », asedat 
«altéré, avide». 

SCOPA REW 7734 - der. équevó s. m. «balayeur », ouvrier 
de la coutellerie qui nettoie probablement, ou polit, les tablettes 
de corne destinées à garnir les couteaux: Héraclite esse rit de vére 
mous cachós, équevós, clavelôs, rouzettós, garnissós, couma chacun 
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fasit sa poustura et sa mina T 36 (il s’agit d’ouvriers de la cou- 


tellerie, spécialisés en divers travaux de détail: «cacheurs » FEW 
II 809; clavelé «ouvrier qui perce ou cloue les tablettes en corne », 
der. de clavela «percer, clouer», de CLAVELLUS; rouzettö v. ci- 


dessus 8. v. ROSA; garnissó «ouvrier employé pour garnir», sans | 


doute les manches des couteaux); aussi T 324. Ex. unique. — 
Duplay couévéu «balayeur», der. de couévou «balai» V, Duplay, 
Dorna, for., Ponc. küivo, Unias kwayv, ALLy 593, TFr 3382 
kwaivo, etc., couévie «balayer » V, Duplay, for., Ponc. kwivi, Unias 
kwévi, ALLy 592, TFr kwaivi, etc. Avec e prothétique, voir afr. 
escouve «balai», escouver «balayer», escoville «balayure», Lyon 


équevilles «balayures, ordures», ALLy 594 type ékeviy du côté . 


de Lyon (mais type kwévay près de Saint-Etienne). — Autres der. 
de couévou: dim. couéveta (parox.) s. f. «petit balai, balayette » 
Duplay, Ponc., Lyon, TFr 3381, afr. escouvette, non attesté dans 
les textes stéph., et couéveta v. tr. «brosser », V coueiveta, qoué- 
veta (lou bagageou) J 413, for., On. 

*SCÚTELLA REW 7756, BIWb s. v. écuelle - écuella s. f. 
«écuelle, tasse ou pot á anse pour boire le vin»: par la Dizimió 
qu él apellont Grand Grabiella, dit qu'avouay l’écuella vou se déssiet 
mid: «Vou faut être folles d'usa de gandolles par vére la fin de trés 
poutes de vin» T 395-402 «quant á la Disimieux (surnom d'une 
femme ivrogne, à l’origine nom d’une localité, dans le dép. du 


Rhône, dont le vin était réputé), qu’on appelle la Grande Ga- 


brielle, elle dit qu'avec l’écuelle (qu’en buvant dans une écuelle) 


on se désaltère mieux: ’Il faut être folles (pl.) d'employer des - 


gandolles pour voir la fin de trois cruches de vin” »; vou 'n est que 


vouédant d'équelles, de poutets, de brots T 448 «il en est qui vident | 


des écuelles, des cruches, des brocs»; d’après ces exemples, on 


servait le vin, dans les cabarets, semble-t-il, dans des «brocs» | 


(grands récipients, v. GPSR II 818 et Duplay; FEW I 549) ou 
dans des «poutets » (récipient sans doute plus petit; V, Duplay, 
for., Lyon; soit potet, v. LvP, soit potel, v. afr.), et de là, il était 
versé dans des gandoles, tasses ou pots avec anse («écuelle en bois 
dans laquelle on buvait et qui contenait un demi-litre» Prajoux, 
Stephanoiseries, p. 139; V, Duplay, for., Ponc., Unias, Lyon, DLex 
p. 160, etc.; FEW II 1028), ou dans des écuelles qui avaient un 
aspect extérieur analogue, mais dont le contenu était plus grand 
(pour ce dernier détail, v. déjà V qui cite notre premier ex. d’après 
les Oeuvres de Chappelon à qui le texte en question avait été 
attribué à tort par l’éditeur de 1779). 

SI, SE REW 7889 - se conj. «si», au XVIIe s. seulement 
dans le Ballet forézien, tandis que si dans Chappelon (V) et Du- 


i TE A 
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play; au XVIIIe s., la forme se réapparaît dans le ms. des œuvres 

de Thiollière T 363, 367, N 48, 111, à côté de si (par ex. N 573) 

qui est la seule forme employée par les autres auteurs. 
*SKINA (francique) REW 7994, BIWb - e(s)china s. f. 


«échine » dans l’expression laboura de l’eschina «mourir, aller sous 


È terre»: lou bon Jaque s’en va laboura de l’eschina BM 162 (rime 


avec fena «femme», et par conséquent -ina est une forme fr. pour 


- eschena, cf. prov. esquena). 


*SKOT (francique) REW 8007, BIWb s. v. écot — écot s. m. 
«écot » au sens de «compagnie de gens qui mangent ensemble dans 
un cabaret»: la Guetta dé Brot avouayque sa sieu Marguéta n’ant 


| jamay fat téta sourtant d’in écot T 434; «dépense qu’ on fait pour 


un repas »: le lois de villa ant doubla lous impó . . .: dou lia su lous 
écots, im só ou dou par pot! Bas. 21 (ed. J.-F. Gonon éclots «sabots » 


- semble être une erreur, car il n’y a pas eu d’impöt spécial sur 


les sabots, et de plus, dans le vers suivant, il est question d'impót 
sur le vin; pot «mesure de vin » supérieure au litre, v. Lyon); sav., 


- afr., LvP, Littré. 


SÓMNUS REW 8086 - sun (avec ú nasal) s. f. «sommeil»: jy 


E souay tant las, j'ay la sun que m’accable N 74; Duplay súm m. 


et f., for. suin, sûn m., Ponc. sw£ f., Unias sw f., ALLy 936 «j'ai 
sommeil» (type sun avec u nasal au S. de Montbrison entre les 
Monts du Forez et la Loire; autour de Saint-Etienne et dans tout 
le Forez lyonnais type sw, swe), TFr 5907 (fém.); afr. som m., 
LvP som, son f. - Der. détrassounier v. tr. «réveiller»: vou 
faut pamin avé l'arma bien dura par me veni détrassounier N 366 


| (ex. unique, cité par V d’après l’éd. de ces Noéls publiée en 1838). 


SPARGERE REW 8120 - der. escargy s. f. «espace» dans 


6 l’expression faire escargy «faire de la place»: à pena paré t-ay que 


tout ly fat escargy T 146 «à peine paraît-il, que tout le monde lui 


- fait de la place»; Duplay escarjou s. m., V et for. espargi s. f. 
| «espace, marge, délai que réclame un joueur à son adversaire », 


Dorna et Ponc. escarge interj. «pouce!» (au jeu); afr. esparge s. f. 
«mesure de longueur», v. espardre «séparer». 

SPUTARE REW 8196 - comp. repua v.tr. «rejeter, re- 
pousser »: la sagi Counventioun . . . arrétèt qu’ö foulit se garda de 
lou tua, qu’avouai trop de rigueu, vou lou farit repua R 392 (2° ms. 
var. car vou-erre dangiroux de lou faire repua); afr. respuer «cra- 
cher, rejeter»; déjà en lat. respuere «rejeter en crachant », puis 
«repousser dédaigneusement» MeillErn. 

*STAKKA (francique) REW 8218, BIWb s. v. attacher — der. 
e(s)tachie v.tr. «attacher»: si fous ayant de campane estachie 
6 menton J 185 «s’ils avaient tous des clochettes attachées au 
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menton»; afr. estachier, LvP estacar, Mistral estacar; subst. de 
base étachi f. «attache» Ponc., Unias, sav., Ollon, etc. 


Le, 


STRIGILIS REW 8312, *STRIGILA BIWb s. v. étrille — — 


étreli s. f. «étrille »: una barba d'étreli me fretèt lou menton J 65; — 


dérivés: étreillie v.tr. «étriller, malmener»: in Did... vint | 


étreillie Lucifer N 501 var. de l’éd. de 1838; Duplay, Ponc. étriyi 
«étriller les vaches, les chevaux», TFr 6074 treillie; - étreliona 


v. tr. «étriller, malmener»: vou-este souven trata un pò bien un pò 


ma; le gen que m'eytrelionon . . . J 188. 
*STRIKAN (francique) v. Wartburg, Mél. Ch. Bruneau, 1954, 
92 sqq.-trica-tracque s. m. «trictrac, triquetrac» (v. Littré) 


dans la loc. faire trica-tracque «avoir des relations sexuelles avec | 
qn.»: d’in souda de milici jy preni la jónissi, jy la bettió à Jacques | 


on fézant trica-tracques B 309. 


SUBTELARIS REW 8397, BIWb s. v. soulier - soula (oxy- - 


ton) s. m. «soulier»: pana noustrou soula J 414 «essuyer nos 8.», 


la dana pron sous soulas à la mau par ne pas brure B 28 «la dame | 
prend ses souliers à la main pour ne pas faire de bruit»; Duplay, | 


Ponc. solar, ALLy 1137, Lyon, sav., Ruff.; afr. soler, LvP sotlar. 


SUPPA (germ.) REW 8464, BIWb s. v. soupe —soupa (parox.) | 


s. f. «soupe, potage»: lou sey et lou madin, la soupa ère préta 


D 101; - der. soupa v.intr. «souper»: vou-ère peu sen question | 
d’ala tretou soupa J 477; d’après le contexte, il s’agit du repas … 


du soir qui partout dans la région s'appelle le (lou) soupa ALLy 
932. Autres noms des repas: s'ey t-ou passa in jour ...qu'ó n’y-esse 
quóque chósa par vous sarvy de part 6 dina, dejeunon et 6 
z-autrous repas? D 104 «s'est-il passé un jour... sans qu'il n’y 
ait eu quelque chose pour vous servir à part au ...?»; d’après 


l’ordre dans lequel sont énumérés les deux repas mentionnés, on | 


peut supposer que dina était le premier repas de la journée (le 
petit déjeuner, comme par ex. encore actuellement à Unias; v. 
aussi DLex. p. 106) et que dejeunon indique le deuxième repas, 
le déjeuner de midi; cependant, la répartition des noms des repas 
varie souvent d'un village à l’autre, v. ALLy 922, 924, 930, 932; 
v. aussi Dauzat, Mél. Huguet, 1946, pp. 59-66, et FEW III 95. 


Eh 
*TALAPACEUM REW 8535c, BIWb s. v. taloche-talot s. m. 


A pi I i 


«gros soulier à semelle de bois»: ma brava ivrougny déchausse son | 


talot T 86; Duplay, Dorna, Ponce. («galoche montante»); ALLy 


808 «des bottes» au sens de «gros paquets de neige qui adhèrent — 


aux chaussures» (talo, telo p.24, 55, 61, etc., ailleurs taloche et 
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autres types) et 807 «ça taloche» au sens de «la neige colle aux 
souliers» (p.46, 56, 60, etc., et au S. de Saint-Etienne); for., 
Lyon, ete., talot, talbot «morceau de bois suspendu au cou des 
animaux, entrave», ALLy 302 «báton-entrave» (type talo, tele 
surtout à l’Quest de la Loire et au $. de la ligne Lyon-Feurs); 
à rattacher à l’afr. talevaz, prov. talebatz «bouclier», afr. taloche 
id. (changement de suffixe, dans ce dernier mot, comme dans 
notre talot). Ou bien talot se rattache-t-il au fr. taloche, du verbe 
taler «meurtrir », a. prov. talar «endommager », du germ. *TÄLÖN 
(REW 8544a, BIWb 1. c.)? La première hypothèse nous paraît 
plus plausible. 

*TASTARE REW 8595, BIWb s. v. täter - tata v. intr. «goü- 
ter»: vou faut que tout nen tate T 325 «il faut que tout le monde 
en goûte»; «essayer»: joina, vou vendias tout lou quös; vielly, si 
vou nen voulez tata, vou-é d'argen qu'ó ly faut beta T 471 «jeune, 
vous vendiez tous les coups; vieille, si vous voulez en essayer, 
c'est de l’argent qu’il faut y mettre»; «jouir, avoir sa part de»: 
vou ’n i-a que se rejoyon creyan d'ala pluma; vou veu que se retiron 
bien loin sen nen tata J 104 «il y en a qui se réjouissent espérant 
aller “plumer”; on voit qu'ils se retirent bien loin sans en avoir 
leur part». 

TAXO (germ.) REW 8606, TAXONARIA BIWb s. v. tanière — 
tanéry s.f. «tanière»: lou mourliet sort de sa tanéry T 240 «le 
cafard sort de sa t.»; Duplay, Ruff. tanir. 

*TÍTTA REW 8759, BIWb s. v. tette - der. tété s. m. «bou- 
teille»: la geonta Barba et la bella Pété (dessous lio bras chacuna 
a soun tété) devount sarvi lou café et lou thé B 96 (ou bien «liquide 
contenu dans un récipient » ?); v. Duplay, p. 45 (trad. de ce texte), 
et éd. 1837; part. passé (forme fr.) du verbe téter, peut-être tétée 
(tettee Cotgrave, 1611, v. Dauzat, suppl. chronol.; BIWb tétée 
1872); - tetet s. m. «sein, mamelle» D 132, T 508, N 478, 680, 
déjà V._ 

TÖNITRUS REW 8780, BIWb - tounórou s. m. «tonnerre, 
foudre »: lou tounórou que fat trembla mai d'ina téta R 298; Duplay, 
ALLy 779. 

*TRUGNA (gaul.) REW 8947, BIWb - trouny (parox., -Ñ- 
palatal) «trogne» dans l’expr. faire la trouny «faire le visage 
d’ivrogne, boire, se saouler »: gala-vous coum’ 6 faut, ne fède plus 
la trouny! T 183 «amusez vous comme il faut, ne vous saoulez 
plus!»; quand 6 vò bien chanta lou mouay . . . sen ly faire la trougny 
T 549 (chanson de quête du 1* mai). 

TURBO - dim. *TURBICULUS BIWb s. v. tourbillon (*TUR- 
BINIO REW 8995) - dér. tourbillie v. intr. «tourbillonner »: 
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que vou-ay sur de batiaux que le 2-ore tourbillion D 53 «car c'est 


sur des bateaux où les vents tourbillonnent »; le mot simple *forbil 
n’est pas attesté, mais v. torbelh, torbilh LvP. 


V 


VANNUS-*VANNARE REW 9144, BIWbs. v. van, vanner — — 


dér. vana s. f. (déverb.) «secousse» dans l’expr. douna la vana 


«donner la secousse, secouer »: je me sintou veni un ma à ma fon- 


tana, que ne manquarat pas de me douna la vana BM 160 «je sens 
venir à la poitrine une douleur qui ne manquera pas de me 
secouer» («qui me fera sûrement mourir»). Cette expr. se trouve 
aussi dans Chappelon, La careyma, v. 100 (éd. p. 197): dempeu 
quatrou ou cinq jours, j’entendou ma fontana que reproche à treitou 
qu’ey ly-ant balli la vana avouai saiqu’una toux qu'excite lou rafet, 
que me vat amaigri . . . «j'entends ma poitrine qui reproche à tout 
le monde qu’on l’a secouée (qu’on lui a donné la secousse) avec 
cette (je ne sais quelle) toux qui excite l’asthme, qui va m’amai- 
grir ...», mais elle a été mal interprétée par l’éditeur et par Vey 
comme l’avana ou l’avena «l’avoine » (ce qui ne donne pas de sens). 
Le subst. f. vana est rare (v. parex. ALLy 98 «anc. instruments 
à vanner», p. 26, pres de Roanne); généralement van s. m. au 
sens de «van, instrument à vanner » Duplay, ALLy 98 (les parlers 
actuels autour de Saint-Etienne emploient pourtant d'autres ter- 
mes), sav., Ollon, Ruff., etc., et aussi au sens de «secousse, branle, 
élan» (loc. étre en van, prendre van, etc.) V, Duplay, Mission, 
Mistral. — Verbe vana «secouer le grain au moyen d'un van, 
vanner », «vaciller», non attesté dans les textes stéph., mais v. 
Duplay, for., ALLy 99 (au N. de la ligne Lyon-Feurs et à l’Est 
du Rhóne), Lyon, sav., etc. 

VERÚ - dér. VERUINA «espèce de javelot, pique » REW 9261 
(v. aussi MeillErn) - veruna s. f. «sécrétion des insectes»: lou 
mourliet charche sa veruna et ’n échare la glacy T 247 «le cafard 
cherche sa sécrétion et nettoie avec elle (’n «en ») la glace »; d’après 
REW, en fr. du Sud verrina «perçoir»; ALLy 366 p. 62 veryó m. 
«aiguillon » (au sens de «dard »), même mot que pour «venin » 557; 
-u- de veruna d’après verun s.m. «venin» Mission, Duplay, 
ALLy 557 (au $. et au S.-E. de Saint-Etienne), de *VERUMEN 
< *VERIMEN < *VENIMEN < VENENUM, REW 9195, 
BIWb s. v. venin (sur la dissimil. -n- > -r- devant n final et sur 
la substitution de -umen à -imen du lat. pop. *VENIMEN, v. 


Ronjat, Gr. ist., I, p. 141, Grammont, Traité de phon., pp. 308- 
309, 371). 
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VICES - der. *VICATA REW 9307 et 9304, BIWb s. v. fois — 
veia (oxyton) s. f., déjà V, mais au XVIII? s. avec des acceptions 
légèrement différentes, voire plus précises: «chose, affaire» ma 
figa, véquiat, par monsieur lou diable, de póra veyat N 22, la póra 
veyat, Madama Mandrelly, la póra veyat, quand ren plus vou n’i-at! 
T 503; «travail, œuvre»: la tranquillita, par sou soin maintenua, 
hounore sa veyat R var. après le v. 443 (il s’agit de l’activité d'un 
maire de Saint-Etienne); «objet d’un récit»: si ma vena pouyit 
me freni de discour, vou li-óri de veyat quazi par tout t-un jour 
J 40; loc. faire sa veyat «s'occuper de ses affaires, faire son travail, 
travailler », p.-ê. «faire le ménage»: mon pórou Jacque ey mort, 
ó lé at tracoulat; me faut óre songie à faire ma veyat BM 218; pl. 
veyie (disyll., accent sur è) «affaires»: assiete et vinégrette et prou 
d'autre veyie J 222, taut qu'a fret, fa ma se veyies N 662 «celui qui 


= a froid, fait mal ses affaires, travaille mal». Cf. Duplay, for., 


Ponc., Unias (là veya va byë «cela va bien»), On., TFr 6462, etc. ; 
mot typique du Forez et du Velay (Gardette, dans Lous contes 
de la mouniri p. p. M. Gonon). 

VIERTEL (all) REW 9323, Dauzat, Gamillscheg - der. vel- 
tena adj. f. dans l’expression una coupa veltena (de pey de ves 


Lou Peu ) D 110 «une coupe, un récipient d’environ 8 litres» (de 


pois, ou plutôt de lentilles du Puy); cf. fr. velte s. f., anc. mesure 
de capacité, empr. au XVIIe s. à Vall. dial. vertel, suisse fiertele 
«quart», Littré (surtout Suppl.), DG; finale -ena probablement 
d’après l’adj. f. plena «pleine» (plutôt que le suffixe -INA). 
VINUM - comp. vinégretta s. f. «vinaigrier »: de veyssella de 


—fiau: de bassin, de 2-équeure, de poutet, d’ouleyie, assiete et vinégrette 


A prou) d'autre veyie J 222 «de la vaisselle lourde (massive, de 


= 
si 
LA 
= 
E 


poids): des bassins, des aiguiéres, des cruches, des huiliers, as- 
siettes et vinaigriers, eb beaucoup d'autres affaires »; V eb De 
vinégrier, mais afr. vinaigrette au sens de «vinaigrier». 
*VIRARE REW 9300, BIWb s. v. virer - virie v. tr. «tour- 
ner» déjà V; les ex. du XVIII? s. présentent d'autres nuances 
sémantiques: v. intr. «remuer »: si la lenga vous vire quóquevé par 
hazar J 85 «si votre langue remue quelquefois par hasard »; v. refl. 
«remuer »: équai fouillet demore de se virie B 261 «ce feuillet tarde, 
met du temps à remuer»; loc. virie d’un autrou la R 88 «tourner 
d’un autre côté, faire autre chose», virie dó matru la R 526 «tour- 
ner du mauvais côté, mal tourner»; v. tr. dans la loc. virie lou 
quié «tourner le cul» au sens de «se retourner pour fuir, s’enfuir » 
R 440; Duplay, Ponc., Unias, ALLy 28 «retourner, tourner » (veri 
dans le Sud et dans l'Ouest du domaine) et 608 «remuer» (p. 61), 


-On., Lyon, TFr 6558, sav., Ollon, Ruff., mais vira for., virar LvP 
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(sur -ie, de -A, v. Lobeck, Die franz.-frankoprov. Dialektgrenze, 


en 


p. 42, et Hafner, Grundzüge einer Lautlehre des Altfrankoprov., 


p. 64); — comp. carravirie v.tr. «remuer, bouleverser, cha- 
virer »: vou ’n y-a pó qu'ayant eu comma lu la ponséa de tout carra- 


virie, de tout putafina R 177; Duplay, Dorna, Ponc., Lyon; LvP . 


caravirar «changer de parti»; FEW II 348 (CARA «figure»); — 


dérivés: revirie (se) v. réf. «se retourner, faire un tour sur soi- | 


même» (en se défendant ou en se battant avec qn.): en prou 
d'ocasion, je me suis rencontré; je me pare d’abord, je me sçay 
revirer D 216 (passage mi-patois mi-frangais); Duplay, Ponc.; sav. 
rvri, Ollon reveri, Ruff. revrie, ete.; — vironda v.intr. «tourner 


en rond, faire le tour de, se promener, aller et venir dans les rues »: | 
n’alimon vironda par sayg une charére J 469; déjà V; Duplay, : 
Dorna, for., Lyon, Onofrio, etc.; dans Mission, v. 202, part. passé — 


vironda (au sujet d’un mouchoir) plutôt au sens de «retourné», 
v. Gardette, Fr. mod., 25, 1957, p. 71; afr. vironner mêmes sens, 
LvP vironar (der. de virer, par l’intermed. de viron «ronde, 


cercle»); — vire s. f. pl. «flèches» J 18, ex. cité par V; partout | 


ailleurs flaichi, pl. -es; - virér y adj. f. dans l’expr. fourchy viréry 
«fourche à retourner les gerbes de blé»: in coutelier jura, grand, 
en parriqua néry, que se tratave mió qu'ena fourchy viréry T 126 


«... qui se comportait, se tenait mieux qu’une f. v.»; ALLy 90 - 


(surtout p. 54; v. la légende et le dessin), DLex. p. 326 («fourche 


au manche très court et aux dents très longues »); v. aussi fourche- « 


fière FEW III 470 et 886. 

VÍTIUM REW 9396 - der. veson s. m. «putois » ou «ver de 
fromage, ver de terre»: ny l'émou, ny l’hounou, ren ne lou démenave 
si bien que lou veson que partout barboutave T 34 «ni l'intelligence, 
ni l'honneur, rien ne les faisait bouger (c’e.-à-d. les habitants du 
Chambon) aussi bien que le veson qui barbotait partout »; le mot 

s’applique à l’«officier» chargé de l’organisation d’une fête au 
Chambon et qui, déployant des efforts pour tenir le cortège en 
ordre, devait produire l’impression d’un putois poussant des cris 
ou d’un ver qui s’agite; dans le premier cas, barbouta aurait le 
sens de «bavarder, bredouiller, parler à tort et à travers » (Duplay, 
for., Lyon, TFr 596), dans le second celui de «patauger, s’agiter » 
(Lar., Poncins), v. aussi Littré, Robert, FEW I 442-5, GPSR II 
249, etc.; veson au sens de «putois» V, au sens de «ver de terre, 
de fromage, des fruits» Duplay, Dorna, Ponc., Unias, On., Lyon, 
TFr 6466, avec les deux sens for., ALLy 541 «putois» (Saint- 
Etienne se trouve à la limite N. de l’aire veson) et 405 «ver de 
fromage» (type veson autour de St.-Et.). 

*VOLVITARE - *VOLTARE REW 9446, BIWb s. v. volte — 


PP 


—— ES 
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der. vorta s. f. «envolée, course, incursion »: faide ina vorta chie 
Moussue Picoun B 65 «faites un tour, une incursion . . .» (il s’agit 
d’une expédition nocturne des maraudeurs stéphanois); Duplay; 
afr. faire une volte «faire un tour, se diriger de quelque côté»; 
v. aussi Littré s. v. volte. 


Ay 


*WAHTON (francique) REW 9479, BIWb s. v. guetter — der. 
guetta s. f. «garde», empl. comme surnom d'une femme ivrogne: 
la Guetta dé Brot T 431 «la Garde du Broc» (broc au sens de «vase 
á vin»); Duplay, Ponc.; mot conservé aussi dans de nombreux 
noms de lieux, Dufour, Dict. top., et Ponc.; — comp. aguétie 
v. tr. «regarder», déjà V; impér. 2° p. pl. D 5, 21; afr. agattier; 


- ALLy 1067 et 1068 (géta «regarder fixement », p. 61). 


*WAIDANJAN (francique) REW 9483, BIWb s. v. gagner — 
gagnie v.tr. «gagner», nombreux ex.; gagnie d'argent BM 50; 
v. intr. gagnie vés «atteindre» (littéralement «gagner vers»): lou 
vió Satan gagne vés l’enfer N 6. 

WALA (francique) - der. *WALARE BIWb s. v. galant - 


- gala (se) v. réf. «s'amuser, se divertir, se réjouir » déjà V; v. tr. 


«amuser, divertir qn.»: par lou gala de sa flûta N 276, lou bon 
gré (saint Joseph) lou gale et lou crosse N 654 «... l’amuse et le 
berce »; — der. galórou s. m. «amusement, divertissement » déjà 
V; J 38, 215, T 177; - comp. galabontion s. m. «joyeux com- 
pagnon » T 575, N 99; Duplay, Lyon; afr. galebontemps. — Cf. Else 


—— Thurau, «Galant», ein Beitrag zur franz. Wort- und Kulturgeschichte, 


Frankfurt 1936, notamment pp. 90-91. 

WAMBA (francique) REW 9497 - der. gambé s. m. «tripier »: 
alla quarre 6 plu vitou tout ron lou sourd gambé T 300 (: l’abé) 
«allez chercher au plus vite tout autour les tripiers sourds » (pour 
dépecer un cheval; mais pourquoi sourds ?); vez lou Gambé nom 


- d’un quartier de Saint-Etienne, près de la Grand’Eglise (anc. 


N 


AVA 


a Gh RER 


Chemin de Roannel aux Gaux, act. rue Saint-Marc), où résidaient 
les tripiers de la ville, v. Chappelon, Oeuvres, éd. 1820, p. 275, et 


‘ Duplay; au sens primitif «ventre, ventraille, boyau, tripe » déjà V, 
… ainsi que Duplay; v. aussi afr. et apr. gambais, gambeis «pourpoint 


rembourré qu’on plagait sous le haubert » (Thomas, Essais, p.318), 


sav. ganbu «creux», etc. 

*WARDÓN (germ.) REW 9502, BIWb s. v. garder — comp. 
aregarda v.tr. «regarder, faire attention à qch.»: vous n'are- 
gardés rien D 297 (désinence francisée, passage mi-patois mi-fran- 


çais); sav., TFr 284, DLex p. 16; afr. aregarder, LvP aregardar. 
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*WARNJAN (germ.) REW 9507, BIWb s. v. garnir — der. gar- 
nissó 8. m. «garnisseur » au sens d’«ouvrier employé pour garnir » 
T 36 (il s’agit d’ouvriers de la coutellerie qui garnissaient sans 
doute les manches de couteaux, v. ci-dessus s. v. SCOPA); afr. 
garnisseor «ouvrier qui garnit les gaines à épées, à couteaux, etc.» 

WASE (germ.) REW 9511 - der. gansollie v.intr. «gar- 
gouiller, remuer » (à propos d’un liquide dans un récipient à moitié 
plein): si, din se bollies, l’aigua ly gansollie, lou muë 26 dirant, 
lou darbons 26 vérant T 392 «si l’eau gargouille dans ses boyaux 
(si elle boit de l’eau), les muets le diront (en parleront), les taupes 
le verront» (il s’agit d'une femme qui ne boit que du vin); partout 
ailleurs sans -n-: gasollie, gasouillie Duplay, Ponc., Lyon, TFr 
2467, DLex p. 159; afr. gassouil «flaque d’eau», gassoux «salle 
comme quelqu'un qui est tombé dans une flaque d’eau», gas- 
souiller «salir»; si -ns- n’est pas une faute de copie pour -ss-, !’n 
peut provenir du verbe ganseta (a. h. all. WAN KÓN, Duraffour, 
Mat. phon. et lexicol., $ 37) dont le sens est assez proche: «balancer 
un tonneau pour le rincer» (Duraffour, ib., et DLex p. 160 b). 

WIpIG (francique) REW 9563 - der. aguichie v. tr. «placer 
un objet dans un lieu élevé de façon à le faire tenir en équilibre, 
jucher, percher»: alla me l’aguichie din son carou d'iglési! T 109 
«allez me la jucher (la statue de saint Eloi) dans son coin d'église! »; 
GPSR I 178; Duplay «jucher » (aussi les poules s’aguichount «les 
poules se juchent»), for. «se percher, en parlant des oiseaux; au 
fig. se dresser sur la pointe des pieds », Ollon «suspendre »; v. réfl. 
dans Chappelon, Chanson XX XIII 7: par se leva matin, faut savez 
s'aguichie «pour se lever le matin, il faut savoir se jucher au lit, 
se coucher » (Oeuvres, éd. 1820, p. 179; Veÿ corrige à tort en s’aqui- 
chie et traduit par «se serrer, se pelotonner dans le lit, s’aplatir, 
s’affaisser »); dans une étude sur Quiche et aguicher (Mel. Dauzat, 
pp. 323-338, surtout pp. 327-328), nous avons rapproché ce verbe 
de l’afr. guiche s. f. (WIpIG) «courroie, bandoulière du bouclier, 
du gonfanon, du cor», et de son dér. aguicher «mettre la courroie 
à un bouclier», puis «suspendre au cou le bouclier, le cor, etc.» 
Cependant, il ne nous paraît pas impossible de rattacher le verbe 
francoprovengal au subst. fr. guichet et de le dériver de l’anc. 
scand. VIK «cachette, recoin» (BIWb; ou néerl. WIJK «Aus- 
weichung» REW 9538a; v. aussi GamillschegWörtb.); dans ce 
cas-là, son sens primitif aurait été «mettre un objet dans un 
recoin, cacher un objet» (ce sens pourrait être effectivement celui 
de l'ex. T 109), et ce n’est que par la suite qu’il aurait pris celui 


de «jucher, percher, placer qch. à un endroit élevé» (GPSR, for., 
Duplay). 
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*WORM (francique) REW 9570, BIWb s. v. morve et gourme - 
der. vourmela adj. et s. m. «morveux» au sens de «personne 
sans expérience, idiot»: quaiza-te, vourmelas, vou n'é lou Saint- 
Esprit T 119 «tais-toi, morveux, ce n’est pas le Saint-Esprit» (la 
désinence -a de quaiza et la négation ne sans pas ne sont pas du 
parler stéph., mais de celui du Chambon que l’auteur imite dans 
ce passage); a. prov. vormatz s. m. «morve» LvP, prov. mod. 
vourmel s. m. «id.», vourmelado, vourmous adj. » morveux » Mistral, 
à côté de l’a. prov. morvel, prov. mod. mourvelado, mourvous ibid., 
afr. morvel «morve», fr. morve, morveux. 

*WROKKAN (francique) BIWb s. v. garrot «bâton» — der. 
garot s.m. «pointe de fer au bout d’une flèche», peut-être 
«flèche»: tous lou z-an, sen manqua, lou parmé jour de mouay, 
n’afialon lou garot par tirie 6 papagay J 146 (afiala «affiler, aigui- 
ser»); Duplay; afr. garroc, -ot «trait d’arbalete», v. aussi LvP. 
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Warum ,,Veronal“? 


Die Vielfalt der im FEW behandelten Probleme bedingt fast täglich 
entlegene Einzeluntersuchungen und Nachprüfungen, die im Wörter- 
buch selbst nur selten und oft nur in einer kleinen Anmerkung in Er- 
scheinung treten. Die folgende Miszelle soll als letzter der W. von 
Wartburg gewidmeten Beiträge in die Arbeitsatmosphäre des Wörter- 
buchs nach Basel führen. Der Herausgeber. 


Die erste Veröffentlichung über das Schlafmittel , Veronal‘ er- 
folgte in der Zeitschrift „Theraphie der Gegenwart‘ Jahrgang 
1903. Der Chemiker Emil Fischer und der Arzt J. von Mering be- 
richten im Artikel ,, Über eine neue Klasse von Schlafmitteln** 
von ihren Versuchen mit Harnstoffderivaten. In ihrem Bericht 
heißt es (S. 100): „In der Mitte der beiden steht der Diaethyl- 
malonylharnstoff und übertrifft demnach an Intensität der Wir- 
kung auch noch alle bisher gebräuchlichen Schlafmittel. Da die 
Substanz relativ leicht herzustellen ist und in bezug auf Geschmack 
und Löslichkeit Vorzüge besitzt, so scheint sie von den Gliedern 
der neuen Klasse für den praktischen Gebrauch am meisten ge- 
eignet. Mit Rücksicht auf die allzu unbequeme chemische Bezeich- 
nung schlagen wir dafür den Namen „VERONAL“ vor‘. In einer 
Fußnote wird als Hersteller desneuen Mittels die Chemische Fabrik 
E. Merck in Darmstadt genannt. 

Wir haben hier sozusagen die Geburts- und Taufakten des 
Veronals vor uns, die aber über die Herkunft der von den Erfin- 
dern geprägten Benennung gar nichts aussagen. In den folgenden 


10* 
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Jahren erscheint eine ungemein reiche Literatur über das Schlaf- 
mittel, nirgends aber gibt man sich mit dem Ursprung der Be- 
zeichnung ab. Erst im Jahre 1921 liest man in von Lippmanns 
„Zeittafel für organische Chemie‘ S. 50 n. 1: „Den Namen Vero- 
nal gab 1903 Mering, als ihm während einer Nachtfahrt in der 
Nähe von Verona der Gedanke der arzneilichen Verwendung einer 
so beschaffenen Substanz kam (Privatmitteilung)“. Eine Dar- 
stellung, die diese erste ergänzt, gibt E. Merck im Artikel ‚30 
Jahre Veronal‘‘, erschienen in E. Mercks Jahresbericht, Über 
Neuerungen auf den Gebieten der Pharmakotherapie und Phar- 
mazie, 1934. Wir lesen dort (8. 11): „Im Zusammenhang damit 
mag hier auch eine persönliche Erinnerung meines langjährigen 
Mitarbeiters Dr. O. Wolfes! Raum finden: Es war nach den 
Osterferien 1902. Im neuerbauten chemischen Laboratorium der 
Universität Berlin arbeitete Prof. E. Fischer mit seinen Assisten- 
ten schon vor Beginn des Semesters. Er sagte zu mir: ‚In Italien 
habe ich meinen Freund Mering getroffen. Er arbeitet an einem 
neuen Schlafmittel; es soll Veronal heißen“. In einer Fußnote fügt 
der Verfasser des Artikels bei: „Die Wahl des Namens ,,Veronal‘* 
darf mit Sicherheit mit einem damaligen Aufenthalt von Merings 
in Verona in Verbindung gebracht werden‘. 

Eine etwas andere Version ist bei Kluge, Etymologisches Wör- 
terbuch der deutschen Sprache (17. Auflage) zu lesen, die von 
E. Müller-Graupa, Dresden, übernommen wurde. Dieser schrieb 
in einem Aufsatz ,,Stamm- und Sinnreihen‘“, erschienen in den 
‚Wiener Blättern für die Freunde der Antike‘ Bd. 9 (1933), S. 49 
über Veronal folgendes: ‚Ich beschließe die Aufsatzreihe mit 
einem sprachlichen Scherz. Warum heißt das bekannte Schlaf- 
mittel Veronal? Hier helfen uns auch die gediegensten sprach- 
wissenschaftlichen Kenntnisse nichts. Als sein Erfinder, der Ber- 
liner Chemiker Emil Fischer, mit der Farbenindustriegesell- 
schaft in Leverkusen über die Einführung des neuen Mittels ge- 
schäftlich verhandelte, konnte man sich lange auf keinen Namen 
einigen. Da sagte endlich Fischer, die Uhr in der Hand: ,,Meine 
Herren, in einer halben Stunde geht mein Zug, ich habe in Verona 
schon Nachtquartier bestellt‘‘. Und rasch einigte man sich auf den 
Namen — Veronal“. Bei Kluge wird dann allerdings noch auf ab- 


1 Im Buche Emil Fischers ,, Aus meinem Leben“ schreibt der Ver- 
fasser über Wolfes: W. hat als mein Privatassistent bei den Arbeiten 
über Aminosäuren und Polypaptide vortreffliche Dienste geleistet. Er 
hatte auch teil an den Versuchen über Veronal, und das war wohl der 
Grund, weshalb er im Jahre 1903 von der Firma E. Merck in Darm- 
stadt für das wissenschaftliche Laboratorium angeworben wurde. 
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weichende Darstellungen hingewiesen, die oben z. T. bereits er- 
wáhnt sind. 

Emil Fischer, der eine der Erfinder des Veronals, hat ein kleines, 
reizendes Büchlein herausgegeben, betitelt ‚Aus meinem Leben“. 
Darin berichtet er u. a. gerne von kleinen amüsanten Begeben- 
heiten. Die von Müller-Graupa erwähnte jedoch sucht man ver- 
gebens. Die Erfindung des Veronals bedeutete in Fischers Chemi- 
kerlaufbahn einen großen Erfolg und das Mittel erfreute sich 
schon sehr bald nach seinem Bekanntwerden außerordentlicher 
Beliebtheit. Es scheint deshalb kaum glaubhaft, daß er der etwas 
kuriosen Umstände der Namengebung nicht gedacht hätte, 
wenn sie in Tat und Wahrheit existierten. Einen Beweis für die Un- 
echtheit der kleinen Geschichte darf man gewiß auch noch darin 
sehen, daß von Verhandlungen mit der Farbenindustriegesellschaft 
in Leverkusen die Rede ist, während ja der erste Hersteller des 
Mittels die Chemische Fabrik E. Merck in Darmstadt war. Wir 
gehen gewiß nicht fehl, wenn wir die Geschichte mit dem bestell- 
ten Nachtquartier in Verona ins Reich der lustigen Histörchen 
„se non è vero . . .‘‘ verweisen. Emil Fischer war, wie sich aus sei- 


“ nem Büchlein ‚Aus meinem Leben“ schließen läßt, ein Mensch, 


der viel Sinn für Humor und Gemütlichkeit hatte und man könnte 
sich denken, daß unter den Studenten manche lustige Anekdote 
über ihren Chemieprofessor die Runde machte, auch manche erfun- 
dene, zu denen eben auch diejenige über das Veronal zu zählen 
wäre. ; 

Nach all dem oben gesagten dürfen wir wohl die Erklärung für 
die Herkunft der Bezeichnung Veronal so fassen: Der Name Vero- 
nal wurde von J. von Mering geprigt. Die Entstehung dieser Be- 
nennung steht im Zusammenhang mit einem Aufenthalt des Ge- 
lehrten in Verona im Jahre 1902, zu der Zeit also, da er sich intensiv 
mit Versuchen für das neue Schlafmittel beschäftigte. 

Es ist verlockend, die Hypothese zu äuBern, von Mering habe 
den Namen seines Schlafmittels mit Verona verknüpft in Er- 
innerung an den berühmten Schlaftrunk, der in der Tragódie von 
Romeo und Julia, deren Schauplatz Verona war, eine so verhäng- 
nisvolle Rolle gespielt hatte. Doch seien wir vorsichtig mit solchen 
Vermutungen, um nicht den Anlaß zu einer neuen Legendenbil- 


7 dung zu geben. 


Basel MARGARETHE HOFFERT 


Besprechungen 


Walther von Wartburg, Von Sprache und Mensch. Gesammelte Auf- 
sätze. Bern, Francke, 1956. 1 vol. in 8° de 279 pages. 


Depuis quelques années, M. Walther von Wartburg s’est décidé à 
rassembler et à coordonner les enseignements qu'il a tirés peu à peu 
des problèmes innombrables que lui a posés de jour en jour l’élaboration 
du Französisches Etymologisches Wörterbuch. Ainsi ont vu le jour d’abord 
Die Ausgliederung der romanischen Sprachräume et Die Entstehung der 
romanischenVölker, où est traitée, sur la base de faits concrets intégrés 
dans une large synthèse historique, la question des relations, plus ou 
moins secrètes mais toujours déterminantes, qui lient l’histoire des 
langues à celle des peuples qui les parlent, qu'il s'agisse des effets de 
l’histoire sur l’évolution interne du langage ou de l'influence du langage 
sur la formation d’un esprit collectif. Ainsi a vu le jour, ensuite, l’Ein- 
fúhrung in Problematik und Methodik der Sprachwissenschaft, où l’auteur 
ne reprenait pas seulement diverses questions de principe posées sous 
un jour nouveau par l’application des méthodes de la géographie lin- 
guistique, mais en arrivait à proposer, au sujet des rapports entre états 
synchroniques et processus diachroniques, une doctrine qui, rompant 
avec la thèse saussurienne, conçoit l’évolution d’un parler comme un 
mouvement complexe où les manifestations de l'invention individuelle 
et de l’intérét collectif se conjuguent pour promouvoir et orienter le 
renouvellement progressif d’un système traditionnel dont la cohésion, 
mise en cause, résiste pour se maintenir, ce qui implique, dans l’étude, 
la nécessité de considérer toujours conjointement les phénomènes 
évolutifs et les états de langue où ils s’inscrivent. 

Les études que M. von Wartburg réunit aujourd’hui, écrites tantôt 
en français et tantôt en allemand, présentent plus de diversité, mais 
plusieurs d’entre elles se rattachent aux grands thèmes où s’est con- 
centrée la pensée de l’auteur. Souvent aussi ces études sont réimprimées 
sous une forme nouvelle ou après une mise au point de leur texte 
primitif, 

Le chapitre Sprache und Volk réunit deux exposés relatifs à la cons- 
titution de la Suisse «pays aux divers langages». Le premier explique 
par l’histoire le fait que la Suisse a trouvé le ciment de son unité pro- 
fonde dans la pratique traditionnelle de la démocratie directe et dans 
l'application la plus rigoureuse, en matière de culture et de langue, 
du principe de l'autonomie locale. Le second raconte, preuves à l’appui, 
les origines, l'établissement et le maintien de l’unité si particulière et 
si diverse du domaine rhétoroman, où la langue allemande, instrument 
de pensée et véhicule des nouveautés, ne porte pourtant pas atteinte 
à la vitalité des parlers indigènes, fortement ancrés aux réalités de la 
vie intime du peuple. 

Le chapitre Sprache und Geschichte reprend, en les remaniant, les 
études bien connues sur Les noms des jours de la semaine et sur l’in- 
fluence que la colonisation hellénique du sud-est de la Gaule a exercée 
sur le vocabulaire de la Romania occidentale. Plutôt que de rappeler 
eur argumentation et leurs conclusion s, on comprendra sans doute 


EN 


O RS NS ES LE 


BESPRECHUNGEN 151 


que nous confessions ici telle question ou telle objection qui nous ont 
retenu ou que nous marquions l’importance des remaniements intro- 
duits par l’auteur. Faut-il écarter d'emblée l’idée que la substitution 
de Sabbati dies à Saturni dies en territoire roman pourrait être mise 
en relation avec le maintien du seul Saturni dies, non traduit, dans les 
langues germaniques ? Dans le texte d’Isidore de Séville cité p. 50, 
on se demande si l’omission de dies ou la place qu’il occupe ne sont 
pas fonction de la syntaxe plutôt que d’un usage lexical. D’ailleurs, 
le tour diem illi Martis indique qu'il n’y a pas encore lexicalisation 
de dies Martis; en outre, il semble qu’on ne trouve le nom de la planète 
employé seul (sans dies) que lorsque la notion de jour vient d’être 
évoquée soit par dies lui-même, soit par un relatif qui le représente 
(dies prima... qui apud nos dies dominicus est, quem gentiles Soli 
dicaverunt;... a die dominico, qui apud gentiles Jovis vocatur . ..); 
enfin, le tour lo Martis, loin d’être d'un temps où s'était effacée la 
croyance aux dieux paiens, pourrait, avec le génétif du nom, relever 
du tour fort ancien la Charlemagne ou lo David où le nom propre est 
encore complément du pronom qui le précede. 


L'étude de M. von Wartburg sur l’influence linguistique de la coloni- 
sation grecque du sud de la Gaule, publiée dans la Z. R. P. (t. 68, 1953), 
est reprise ici avec les mises au point requises par les comptes rendus 
dont elle a fait l’objet et avec un précieux complément d’information 
fourni par les derniers fascicules du FEW. En 1953, l’auteur avait 
réuni environ 80 mots d’origine grecque: il a pu depuis lors y ajouter 
8 termes nouveaux. Fondé sur une documentation incomparablement 
riche et précise, ce travail, où l’on reconnaît un modèle de prudence 
et de sévérité dans la méthode, met en pleine lumière et la nature 
de l'apport grec à la civilisation de la Romania occidentale et le che- 
minement suivi par les mots et par les choses dans cette pacifique et 
industrieuse invasion qui, de la région de Marseille, poussa, dans cer- 
tains domaines, ses pointes avancées vers le nord jusqu’à la Meuse 
et jusqu’au Rhin, vers l’ouest jusqu’au bassin atlantique et jusqu’au 
delà des Pyrénées. Je ne sache pas que l'étude du vocabulaire ait 
jamais apporté contribution plus claire et plus vivante à l’histoire de 
notre civilisation occidentale en ses lointaines origines. 


Inédite est l'étude Zum Problem des Frankoprovenzalischen (pp. 127- 
158) où l’auteur soumet à une critique serrée la thèse de M. Helmut 
Stimm pour qui le franco-provençal fut à l’origine orienté vers le Midi 
et non pas vers le Nord. M. v. W. réfute ensuite les objections de 
M. Hasselrot contre l'explication de la genèse du domaine franco-pro- 
vençal par l’action des Burgondes installés dans la région au milieu 
du Ve siècle. Il développe enfin les arguments qui, au contraire, plaident 
en faveur de cette interprétation et apporte notamment de nouvelles 
précisions en matière de phonétique et de vocabulaire. 

Les pages suivantes, Betrachtungen über das Verhältnis von historischer 
und deskriptiver Sprachwissenschaft, défendent à nouveau, contre les 
conceptions saussuriennes de Ch. Bally, l’idée que, l’évolution d’une 
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langue étant celle d’un système très rigoureusement cohérent, la lin- 
guistique diachronique doit se combiner avec la linguistique synchroni- 
que: chaque fait évolutif est, en effet, fonction du système où il prend 
naissance et il n’est d’ailleurs reçu dans la langue que s’il peut s’insérer 
dans ce système. Au risque de m’engager dans une discussion qui 
exigerait de longs développements, je ne peux m'empêcher de formuler 
à ce propos des réserves assez nettes sur ce qu’on appelle le système 
d’un état de langue. Si l’on entend par là un système parfait, rigoureux 
et fermé, où tout se tient étroitement dans une interdépendance absolue 
et où il n’y a aucune place pour le moindre jeu, l’idée me paraît incon- 
ciliable avec la réalité linguistique, où la liberté trouve toujours son 
compte à l'instant de la parole. Toute langue consiste, certes, en un 
ensemble bien organisé de conventions, mais celles-ci ne sont pas soli- 
daires entre elles: il y a toujours place pour des licences ou, mieux, 
pour la substitution d’une expression nouvelle à une expression an- 
cienne, pour l’abandon d’un moyen au profit d’un autre. Ces change- 
ments ne sont pas absolument soumis à la loi du système: la preuve 
en est dans la différenciation dialectale, où l’on voit chaque fois un 
«système» abandonner son unité première pour se muer en systèmes 
divers qui auront chacun leur propre unité. En fait, la parole, siège 
premier de tous les changements, n’est jamais que la mise en œuvre, 
plus ou moins libre, d’un usage auquel elle se réfère sans doute avec 
respect, mais qu’elle ne respecte jamais parfaitement ou qui, du moins, 
lui laisse toujours une certaine latitude de choix. Cette latitude est la 
condition et l’occasion du changement et le «système » n'évolue, dès lors, 
que dans la mesure où il n’est pas un «système » parfait. Il vaudrait donc 
mieux ne pas employer le mot «système » et noter simplement que chaque 
tentative de changement met en cause, plus ou moins, la solidarité 
des moyens d'expression d’un parler, ne serait-ce que du fait qu’elle 
résulte d’un acte de parole, conçu à partir des conventions de ce parler. 

Inédit, l’exposé Sinn und Aufgaben des Französischen Etymologischen 
Worterbuches est l’occasion d’une promenade pleine d'imprévu et d'en- 
seignement dans l’histoire des complexes rayon-ruche, débit-débiter, 
cœur-courage-écœurer, calotte-écale, grappe-greppe, culot-culotte, mègue- 
mégot, plante-planter, qui suggèrent à l’auteur du F E W de fines et 
précieuses réflexions sur l’inextricable réseau de relations que comporte 
tout vocabulaire saisi dans son long devenir. 


Vient ensuite, extraite d'un article composé pour le F E W, une brève 
note sur l’origine d (art) gothique, où M. v. W. montre que ce mot n’a 
pas été inventé par Vasari (comme on l’a souvent dit), mais a vu le 
jour en 1610 sous la plume du Jésuite Scribanius et a gardé un sens 
nettement dépréciatif pendant presque trois siècles, malgré les efforts 
dépensés par les Anglais (dès le XVIIIe) pour réhabiliter l'architecture 
«gothique » du Moyen âge. Ce sont en réalité Chateaubriand et Michelet 
qui ont libéré le mot de son fâcheux destin et lui ont permis de se 
faire, dans la terminologie savante de l’histoire des arts, la place en- 
viable qu'il occupe aujourd’hui. 
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C'est encore du F E W que traitent les pages suivantes (184-208), 
consacrées à évoquer l’évolution des principes dont s’est successive- 
ment inspiré l’auteur de ce vaste ouvrage: nécessité de considérer tou- 
jours l’interdépendance des mots d’un parler, — opportunité de conce- 
voir le dictionnaire comme «la description, d’une part, des transforma- 
tions du monde conceptuel en tant qu’elles se manifestent par une 
modification du vocabulaire et d’autre part, des changements de mots 
provenant de causes purement linguistiques», — appel au témoignage 
de jeunes Français sur leur langue, — élaboration simultanée des articles 
distincts où semblent intervenir un même radical ou une même notion. 
Pour illustrer ce dernier point, l’auteur reproduit la série d’études 
TYPHEIN (grec) «fumer» — STOPFON (francique) «introduire de 
force, remplir complètement » — STÙPPA «étoupe » — TOP (anc. franci- 
que) «pointe» — TOPPIN (anc. francique) «pot, marmite» — TUPP- 
«sombre» — TOPP- (onomatopée) - TOPPEN (néerl.) «apiquer» — 
*TALPA «patte» — *TOPF (anc. além.) «touffe de cheveux» — TUFA 
(lat.) «bouquet de plumes servant de signe de reconnaissance à la 
guerre», publiée en 1954 dans la revue Word. 

Les trois dernières notes nous emmènent dans le domaine de la 
littérature. 

L’une, traduite d'un article écrit en 1934, évoque l'épanouissement 
de l’art dramatique de Pierre Corneille, du Cid à Polyeucte, pour tenter 
une explication de sa carrière. «Sa surprenante ascension et la déca- 
dence qui lui succéda sans transition, proviennent de la même cause: 
Corneille travaille presque exclusivement sur l’idée, saisie dans son 
existence rationnelle et volontaire. Sa puissance poétique fut ainsi 
atteinte de paralysie aussitôt qu’il fut parvenu au plus haut point de 
son évolution intellectuelle. Les deux courbes sont intimement liées 
l’une à l’autre». 

La seconde, écrite en 1941, s’attache à mettre en lumière l’économie 
interne de Madame Bovary qui «forme un ensemble bien clos, har- 
monieux et absolument symétrique et de l'Education sentimentale» où 
les diverses parties du roman s'unissent harmonieusement les unes avec 
les autres». 

La troisième, reprise des Mélanges Tappolet (1935), s'intitule Ar- 
chaisme et régionalisme chez Chateaubriand et montre comment, dans 
sa vieillesse, l’écrivain s’est fait plus attentif à des expressions qui lui 
avaient été familières au temps de sa jeunesse. 

Le volume contient enfin la bibliographie des publications de M. 
Walther von Wartburg de 1912 à 1955, le relevé des comptes rendus 
consacrés aux volumes successifs du F E W et la liste des publications 
dont M. v. W. a assumé la direction. 

Bien qu’il n’apporte que peu d'inédit, ce livre sera le bienvenu. Non 
seulement il rend facilement accessibles des études dispersées dans des 
publications fort différentes, mais il nous les donne encore sous une 
forme souvent améliorée. Ce soin que M. Walther von Wartburg met à 


corriger ses travaux au fur et à mesure des progrès de son information, 
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l'effort inlassable qu'il poursuit d’ailleurs sans cesse pour que son 
FEW, de volume en volume, réponde mieux aux exigences d’une 
science qu’il fait lui-même plus exigeante d’année en année, reflètent 
bien l’admirable amour d’une connaissance de plus en plus précise et 
de plus en plus profonde, qui anime sans cesse en lui un esprit auquel 
la pratique de la plus minutieuse érudition n’a enlevé ni le souci pri- 
mordial des synthèses majeures ni la puissante vigueur qui lui permet 
de les concevoir, claires et solides. 


Liège MAURICE DELBOUILLE 


W. von Wartburg et P. Zumthor, Précis de Syntaxe du francais 
contemporain, Berne, A. Francke, 2° édit., 1958, 400 p. (Bibliotheca 
Romanica). 


Cette seconde édition était attendue avec un peu d’appréhension. La 
première, en effet, en dépit d’un réel effort pour se dégager de la con- 
ception traditionnelle de la syntaxe, laissait le lecteur sur sa soif. C’est 
un ouvrage entièrement remanié que les auteurs présentent cette fois. 
Le remaniement a porté sur les points suivants: un plan plus appa- 
rent et mieux charpenté; une conception plus large des faits syntaxi- 
ques, appuyée sur les facteurs phonologiques sans lesquels on ne peut 
bâtir une vraie syntaxe (rythme, mélodie, accentuation); beaucoup 
d’affirmations revues et nuancées, et les exemples multipliés; une 
typographie mettant mieux en relief les développements essentiels. 

Le but reste identique: «fournir un instrument commode de travail 
et de consultation, tant aux personnes chargées d'enseignement que, 
d’une manière générale, à tous les amis de la langue.» But à priori 
ambitieux si l’on tient compte de ces différents destinataires: ou bien 
l'ouvrage s'adresse «aux personnes chargées d’enseignement», alors 
celles-ci sont en droit d’y trouver plus de matière que dans un simple 
manuel (des perspectives scientifiques renouvelées, par exemple); ou 
bien il s’adresse (à tous les amis de la langue», et ceux-ci y chercheront 
un exposé condensé et clair des principales règles de syntaxe. 

L'entreprise est une gageure. Dans une matière aussi subtile que la 
syntaxe, on préfère présenter, soit un «manuel» (que l’on étoffe de pro- 
longements stylistiques), soit une doctrine scientifique renouvelée. Les 
auteurs de cette seconde édition sont, me semble-t-il, parvenus à con- 
cilier les deux points de vue, et il convient de les en féliciter. 

L'ouvrage est divisé en trois parties: la phrase, le verbe, les nomi- 
naux, adjectivaux et adverbiaux. 

L'étude de la phrase contient un chapitre préliminaire consacré à la 
notion et à la description de la phrase du point de vue psychologique 
selon le schéma: thème (sujet psychologique) — propos (prédicat). Il est 
heureux que les auteurs aient réservé quelques pages à la mélodie de la 
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phrase; c’est là un élément essentiel, qui doit servir de point de départ 
à toute syntaxe. 

Remarques: — les auteurs distinguent trois types de phrase explicite: 
juxtaposition, segmentation, liaison. Cette division est, à notre avis, 
trop sommaire et d’ailleurs équivoque. Ils donnent respectivement 
comme exemples de juxtaposition et de liaison: «il pleut: nous reste- 
rons à la maison» et (le repas est servi; — je veux que tu viennes». Ces 
deux exemples peuvent convenir à l’un comme à l’autre type de con- 
struction. Logiquement, les membres qui les constituent sont reliés par 
un rapport de cause à effet. Par ailleurs, le terme de «segmentation» est 
mal choisi; il désigne, non des types de phrases, mais des mises en 
relief affectives: «ta lettre, je ne l’ai pas reçue» (cas de reprise); je le lui 
avais dit, de finir plus tôt (cas d’anticipation). 

— traitant de la phrase nominale (p. 20), les auteurs étendent indú- 
ment cette étiquette á des syntagmes qui ne jouissent pas du tout 
d'une «certaine autonomie syntaxique», soit des locutions prédicatives 
(on le vit passer, l’oeil hagard), soit des ablatifs absolus (l’armée ennemie 
en déroute, on pouvait être sûr de la victoire). 

Le chapitre II, consacré à la phrase interrogative et à la phrase ex- 
clamative, est amélioré par un classement plus judicieux des inter- 
rogatifs et des exclamatifs (peut-être y aurait-il lieu de grouper en cha- 


| pitre séparé tout ce qui a trait à ce que Brunot a dénommé «les hauts 


degrés»: exclamatifs, morphèmes de comparaison ; dans une syntaxe 
normative, qui doit déboucher sur la stylistique pour être pratique et 
vivante, il y a intérêt à présenter une synthèse de toutes les ressources 
dont dispose le français pour exprimer l'intensité d'une qualité et d'une 
action). 

La phrase négative est traitée séparément (chap. III), et c'est nor- 
mal, étant donné les résonances modales de ce type de phrase. Les 
auteurs ont tenu compte de l’excellente étude de Damourette et Pichon, 
et aussi de l’usage courant. 

Les deux chapitres suivants abordent la structure de la phrase com- 
posée (chap. IV: propositions et conjonctions; chap. V: propositions 
relatives et phrase comparative). L'étude précise de la phrase com- 
posée souffre de l’imprécision de la terminologie traditionnelle: juxta- 
position, coordination, subordination, à quoi les auteurs ajoutent les 
notions de segmentation et de liaison ($ 85). Pour ne citer qu’une 
source de confusion, notons que le terme de juxtaposition» sert à éti- 
queter les cas suivants: 

a) la concomitance dans une énumération: «mon frère écrit, ma 
soeur lit, j’ach&ve mon repas». Cet exemple est donné ($ 87) comme 
coordination par juxtaposition ! 

b) la coordination implicite, lorsque les propositions présentent soit 
un sujet commun, exprimé ou sous-entendu: il allait, (il) venait, (il) 
s’agitait»: soit une opposition entre des compléments: «je bois du vin 
pur, tu y mets de l’eau». 

c) la subordination implicite ou parataxe: 
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— «vous lui avez écrit, je suppose»; (heureusement, il a réussi»; 
— «il pleut, nous ne sortirons pas»; 


A Put AER 


— proposit. doubles ou complémentaires: «plus il perd, plus il s’ob- . 


stine à jouer»; «il ferait beau, je ne sortirais pas»... 


Malgré tout, félicitons les auteurs d’avoir remanié les développe- « 
ments de leur première édition, et d’avoir poussé dans le détail l’ana- | 
lyse des conjonctions et des relatifs. Du point de vue stylistique, ce 


sont aussi deux excellents chapitres. Quelques petites remarques ; 
— il est difficile de voir un rapport de subordination (par segmenta- 


tion) dans: «je n’y arrive pas, à résoudre ce problème» ($ 100); il s’agit . 


d’une seule proposition où l’anticipation est due à un mouvement 
affectif ou à une simple liaison thématique. 

— dans l’exemple cité au $ 106 («je considère comme un véritable 
scandale que personne n’ait protesté»), la complétive n'est pas attribut 
de «scandale», mais l'inverse. 

— les adverbes modaux (et non de manière) du type «heureusement 
(que)» ne constituent pas le thème de l'énoncé, mais le propos: ils ont 
une fonction prédicative ($ 108). 

— les pharagraphes consacrés aux «circonstancielles d'opposition» 
gagneraient à être plus précis. Les auteurs ne distinguent pas claire- 
ment entre concession et opposition (les deux sortes de propositions 
devraient être englobées sous le nom de proposit. adversatives). — Le 
début du $ 166 me paraît mal libellé: da langue possède un système 
très complet d'instruments de subordination destinés à l’introduction 
d'un rapport d’opposition hypothétique (concession). La concession 
n’est pas une «opposition hypothétique»; elle ne le devient que lors- 
qu'elle est généralisée par l’emploi d’un indéfini (quoi que, quelque . .. 
que): cfr. les hypothèses généralisées de Brunot. 

— les conj. temporelles «lorsque, tandis que, alors que» n’ont pas une 
valeur concessive ($170), mais adversative. Notons encore que «outre 
que» n’est pas une conjonction adversative ($ 171). 

— il conviendrait de remplacer une fois pour toutes «conditionnelles» 
par «hypothétiques»: les propositions hypothétiques comprennent en 
effet la condition, la supposition, la restriction. 

— dans l'exemple «que ferons-nous, faibles que nous sommes» ($ 208, 
b), le que conserve, quoi qu’en pensent les auteurs, sa valeur conjonc- 
tive; cette valeur est effectivement causale. 

La chapitre sur l’ordre des mots, déjà remarquable dans l’edition 
précédente, est enrichi de considérations sur l’ordre progressif du 
français; nous y relevons ($ 267) une notion de la phrase meilleure que 
celle du début de l’ouvrage. Les auteurs traitent de la place de l’appo- 
sition, de l’adjectif épithète (excellente synthèse), de l’adverbe, du 
sujet (inversion), et des compléments du verbe. Les paragraphes con- 
sacrés à la mise en relief ($ 317-330) sont plus développés, mais gagne- 
raient à être plus approfondis. 

— les auteurs font un emploi abusif du terme «incise». Il n’y a pas 
d'incise, mais une simple disjonction dans: «la route s'était, depuis le 
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matin, déroulée sans encombre» (je me permets de signaler que je 


publierai, dans quelque temps, un ouvrage sur la construction par 
insertion incidente). 

La seconde partie traite du verbe: sa structure, son accord, la syn- 
taxe des modes et des temps. Soulignons le développement réservé à 
juste titre aux auxiliaires, particulièrement aux auxiliaires d'aspect, de 
plus en plus nombreux en français moderne. 

Remarques: — la locution «ne faire que de» suivie de l’infinitif, n’a 
pas la même valeur que «venir de» ($ 337). Cette locution aspectuelle 
(et non temporelle) équivaut à «être en train de». 

— les auteurs parlent de «voix moyenne» ($ 352 in fine, et $ 358); à 
notre avis, il n’est plus possible de parler de voix moyenne, non seule- 
ment parce que le français moderne ne possède pas de système morpho- 
logique pour cette catégorie verbale, mais parce que les «verbes prono- 


a 


minaux propres» ont, par suite de l’évolution sémantique, assumé des 


- valeurs diverses (aspectuelles, e. a.). 


Après les règles d'accord du verbe avec son sujet et la syntaxe du 
participe passé, les auteurs consacrent au complément d'objet des 
pages pertinentes. Notons que le $ 386 énumère une série de verbes 
dont le c. o. est un infinitif introduit par à ou de. La plupart de ces ver- 
bes pourraient figurer au $ 339: ne sont-ils pas en grande partie des 
auxiliaires d’aspect et de modalité ? 

Nous ne pouvons entrer dans l’analyse détaillée du chap. II (la syn- 
taxe des modes et des temps), si riche et d’une matière si délicate. En 
maints endroits, les jugements antérieurs sont précisés et nuancés. 

_ notons la division des emplois du subjonctif en «postulé» et en 
«existenciel» ($ 417 et sqa.). 

— une remarque relative au subjonctif en proposition principale. 
Dans les exemples suivants, les propositions que nous soulignons ne 
sont pas des principales, mais de réelles subordonnées (elles ne possé- 
dent aucune autonomie): «dussé-je y perdre cent francs, je ferai cette 
démarche» et mous nous en serions réjouis, n’eüt été notre regret de votre 
absence» (ce sont des subord. adversatives). Même remarque pour les 
exemples du $ 413 où les propos. à l'impératif sont des subord. hypothé- 
tiques. 

La dernière partie de l'ouvrage est réservée aux «nominaux, adjec- 
tivaux et adverbiaux». 11 est étrange que les auteurs utilisent ce titre 
(dont la terminologie n'est pas expliquée) pour couvrir une matiére 
aussi disparate que: le nom, l’adj ectif qualificatif, l’article, les pronoms 
et les déterminatifs, les adverbes, les prépositions. Bien que l’expres- 
sion traditionnelle «parties du discours» soit en discrédit, on aurait pu 
la conserver pour intituler «les autres parties du discours». Quelques 
remarques : 

— la graphie «grands-méres» est la seule pertinente. Mais pourquoi, au 
singulier s'obstiner à maintenir une apostrophe insolite: grand’mere 
($ 506, a)? 

-— suivant exemple de certains grammairiens, les auteurs ont cru 
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bon de traiter ensemble les pronoms et les déterminatifs: démonstra- 
tifs, possessifs, indéfinis et numéraux. A notre avis, il y a ici une dé- 
plorable confusion de fonctions. Les déterminatifs, auxquels il con- 


a 


vient de joindre les articles, sont des morphèmes à fonction présenta- — 
tive: introduire les noms dans le discours; les pronoms (qu'ils soient « 
préfixes de conjugaison ou pronoms proprement dits) sont des mots . 


pleins. Certes, ils doivent à leur étymologie de posséder en commun 
certaines valeurs, mais, du point de vue de la syntaxe descriptive, ils 
ont des fonctions grammaticales différentes. 

Ces remarques n’enlèvent rien à l’exposé objectif et nuancé des au- 
teurs dont le souci est avant tout de décrire l’usage contemporain pour 
un large public. 

Le chap. IV traite des pronoms personnels (I° édition: des mominaux») 
et le chap. V des adverbes. Comme on le fait remarquer, l’étude des 
adverbes est abordée selon un classement sémantique et non fonction- 
nel: il ne peut en être autrement aussi longtemps qu’une étude d'en- 
semble de l’adverbe en français moderne n'aura pas été effectuée (les 
adverbes de modalité devraient faire l’objet d’une étude poussée, ainsi 
que celle des adverbes conjonctifs ou en voie de le devenir, et celle des 
adverbes en —ment dont beaucoup n’expriment plus la manière, mais 
sont passés dans la catégorie des adverbes d'intensité). 

Le dernier chapitre est consacré aux compléments circonstanciels et 
à la préposition. Les prépositions, classées en «incolores» et «pleines, 
sont passées en revue avec leurs principaux emplois stylistiques. 

Dans l’état actuel des recherches syntaxiques, l’ouvrage de W. von 
Wartburg et P. Zumthor est un des meilleurs que je connaisse: c'est une 
syntaxe vivante, appuyée sur le bon usage contemporain. 

Quelques erreurs typographiques: — p. 162, 1. 6, lire faits au lieu de 
fait; — p. 191, $ 352, 1. 8, lire propres au lieu de impropres; — p. 202, 1. 16, 
lire en général, au lieu de en générale; — p. 206, $ 386, ce paragraphe 
introduit un b) et non un d); — dans l’Index, s. v. adverbe, la formule 
«régissant une complétive, 108» figure deux fois. 


Carlsbourg M. DESSAINTES 


W. von Wartburg, Evolution et structure de la langue française, 5e éd. 
révisée et augmentée, Bern, Francke, 1958 (Bibliotheca Romanica, 
series prima, Manualia et Commentationes, I), 294 S. 


Dieser Tage ist die fünfte Auflage der schon zu den Klassikern der 
Romanistik zählenden Evolution et Structure erschienen. Die Erst- 
auflage von 1934 bedeutete einen entscheidenden methodischen Fort- 
schritt. Saussure hatte als erster die Sprache als synchronisches Aus- 
druckssystem, als Struktur, begriffen und die synchronische Erfor- 
schung dieser Struktur der im 19. Jahrhundert vorherrschenden dia- 
chronischen Betrachtungsweise diametral gegenúbergestellt. W. v.Wart- 
burg hatte 1931 in einem seiner bedeutsamsten theoretischen Aufsátze 
diesen Gegensatz — mit und gegen Gilliéron — überbrückt und das 
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subtile Ineinandergreifen von deskriptiver und historischer Sprachwissen- 
schaft (s. oben S. 151) dargetan. In der drei Jahre später erschienenen 
Evolution fanden zum ersten Male die methodischen Erkenntnisse der 
Zusammenhánge von Diachronie und Synchronie in einer sprach- 
geschichtlichen Synthese konkreten Ausdruck. Der Titel bedeutete ein 
Programm: Evolution = Diachronie, Structure = Synchronie. Ent- 
sprechend konsequent war der Aufbau: Synchronische Kapitel als Dar- 
stellung der Strukturen zu bestimmten Zeitpunkten wechselten mit 
diachronischen Kapiteln als Darstellung der Veränderungen dieser 
Strukturen. Die Richtigkeit der damals neuen theoretischen und me- 
thodischen Grundsätze hat sich im Laufe der letzten 25 Jahre immer 
eindringlicher erwiesen; diese gehören heute zum gesicherten und all- 
gemeinen Erkenntnisgut. Mehr denn je ist deshalb die Evolution et 
Structure ein ,,modernes‘ Buch, ein Buch, das aus dem akademischen 
Unterricht nicht mehr wegzudenken ist. 


Die Evolution et Structure hat durch alle Auflagen hindurch die Ein- 
heit der eigenen Struktur bewahrt. Daß sich seit der letzten Über- 
arbeitung von 1946 (3. Aufl.) eine Reihe von Korrekturen und Er- 
gänzungen aufdrängten, versteht sich von selbst, und daß der über- 
lastete Autor des FEW sich die Zeit zu einer Überarbeitung nahm, 
sei dankbar vermerkt. Auf alle wichtigeren Änderungen und Nachträge 


2 sei im folgenden hingewiesen. In die knappe, zur Lektúre empfohlene 


Bibliographie wurden vier Werke neu aufgenommen: Gamillschegs 
Historische Syntax, Ullmanns Précis, die 4. Aufl. von Grevisse und 
unter den Wörterbüchern der neue Littré von Robert. — S. 17 ein Hin- 
weis auf die erste griechische Einwanderung von Doriern (Herakles- 
kult, Monaco). — S. 20 f. der SchluB des Griechenkapitels wurde auf 
Grund des Aufsatzes (s. oben S. 151) neu gefaßt. — S. 21 Präzisierung 
der keltischen Einwanderung: Gallien 5. Jh., Inseln schon 8. Jh. — 
S. 25 Hinweis auf die Arbeiten Hubschmids zu keltischen Substrat- 
wörtern. — S. 27 Anm. 1: Unter den Beispielen für keltische Elemente 
in den Mundarten wurde lyon. morne gestrichen. — S. 29 f. neu der 
Hinweis auf It. gelare > gall. *galare (entsprechend der Entwicklung 
von vortonigem e > aim gall.) > frpr. dzald, pr. gald. — S. 37 Hinweis 
auf ad + Akk. statt Dat. schon bei Plautus. — S. 39 neu Anm. 2 zu 
lt. alter. - S. 40 Hinweis auf den Artikel im Griech. (fehlt 1t.). — S. 47 
passum pedis (> fr. pas). — S. 49 neu Anm. 1 (Vokalismus im. Sard. 
und Rum.).-— S. 51: neu Anm. 2 (Bewahrung des -sin der Basilicata). — 
S. 52 neu Anm. 1 (-p-, -t-, -k-Sonorisierung in Spanien schon im 1.Jh.). 
— 8.52 Beispiel parabolare neu gefaßt. — $. 55 neu Anm. 1 (Germ. 
Wörter in den rom. Sprachen über das Lat.). - S. 56: Statt ein Dutzend 
(1946) sind jetzt ungefähr 35 burg. Reliktwörter gesichert; neue Bei- 
spiele. — S. 58 f. Neue Abschnitte zu den germ. Wórtern im Franz. 
und die Gründe ihrer Übernahme (z. T. Erfahrungen aus dem im Druck 
befindlichen germ. Band des FEW). — $. 64 Hinweis auf Verschiebung 
der Sprachgrenze im Berry und im Bourbonnais. — S. 65 Hinweis auf 
die phonologische Funktion von Lánge und Kúrze im Fránk.; die 
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starke Differenzierung übertrugen die Franken auf die rom. Vokale. — 
S. 66 Hinweis auf fränk. Einflüsse in Morphologie und Syntax (De- 
monstrativpronomen: Wechsel vom Dreier- zum Zweiersystem; domi- 


en 


nierende Stellung des Verbums an zweiter Stelle). — S. 75 Hinweis auf 


navrer als milit. Ausdruck < anord. über die Normandie. — S. 81 Hin- | 


weis auf die zunehmende Segmentierung der franz. Provinzen von den 
Merowingern bis zu den Kapetingern. — S. 82 Hinweis auf die 4 Aus- 
lautvokale des Frpr. (vel. it.) und den Aufsatz von 1956 (s. oben S.151). 


— S. 86 zur Wallonie jetzt W. v. Wartburg, Les Parlers de Wallonie dans - 


l’ensemble des parlers romans, in Actes du 2e Congrès culturel wallon, 
Liège 1955. — S. 86 f. kleine Änderungen auf Grund der apik. Gram- 
matik von Gossen. — S. 92 f. neuer Abschnitt über die dominierende 
Rolle von Paris seit dem Ende des 11. Jhs und die Bildung regionaler 
Scriptae (auf Grund der Arbeiten von Remacle und Gossen). — S. 94 
Hinweis auf Unterschiedlichkeit in der Verwendung der Zeiten im Afr. 
(consecutio temporum) in Poesie und Prosa (nach Foulet).— S. 97 neuer 
Abschnitt über die neu entstehenden Konjunktionen im Afr. (auf 


Grund von P. Imbs, Les propositions temporelles en ancien français, | 


1956). Die in diesen Tagen erschienene Arbeit von Johannes Klare, 
Entstehung und Entwicklung der konzessiven Konjunktionen im Fran- 
zösischen, Veröffentlichungen des Instituts für Romanische Sprach- 
wissenschaft Nr. 13, Deutsche Akademie der Wissenschaften zu Berlin, 
Akademie-Verlag, Berlin 1958, 335 S., konnte nicht mehr berücksichtigt 
werden. — S. 102 Hinweis auf frühlat. -as Nom. Pl. fem. als Grundlage 
für die afr. Nominativform auf -es). — S. 107 locutions imagées: neue 
Beispiele. — S. 108-110 völlig neues Kapitel über L’influence du latin, 
vor allem des Lat. der Kirche. Das fr. verdankt ihr nicht nur gelehrte, 
sondern auch volkstümliche Wörter wie évanouir (Umbildung von 
esvanir nach dem in der Kirche häufig gehörten et ipse evanuit ex oculis 
eorum) oder escabeau (die Erde als ,,Schemel‘ Gottes in der Vulgata), 
etc. — S. 123 neuer Passus über das Verstummen des -e und die Konse- 
quenzen für die Struktur der Silbe. — S. 124 neuer Passus über die 
konservative Rolle der Schriftsprache seit der mfr. Zeit und ihre Aus- 
einandersetzung mit den progressiveren Tendenzen der Provinzen, 
woraus sich manche Inkonsequenzen ergaben (vgl. afr. meür > mûr; 
afr. eür > mfr. heur ; fourmi, aber fossé, etc.). — S. 138 zur Synonymen- 


doppelung: Hinweis auf die Regeln der Rhetorik. — S. 157 Beispiel 


Du Bellay.-— S. 166 Neufassung der Anm. 1 auf Grund der unveröffent- 
lichten Diss. von Roger Walch, Untersuchungen über die lexikalischen 
und morphologischen ‚Varianten in den vier franz. Ausgaben der ,,In- 
stitution de la religion chrétienne“*, Basel 1958. — S. 175 neuer Passus 
zur Syntax des Adjektivs im 17. Jh. (Rückgang der Voranstellung des 
Adjektivs als Ausdruck der Rationalisierung der Sprache). — S. 179 
neuer Abschnitt zu den lexikalischen und semantischen Restriktions- 
tendenzen des 17.Jhs (Ausschaltung von Synonymen wie dépriser 
neben mépriser, etc. ; semantische Festlegung von cueillir und recueillir, 
etc.). — S. 226 neuer Kommentar zu den Normandismen bei Flaubert 
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(sind meist unbewußt). — S. 235 neuer Abschnitt zur Wiederbelebung 
des Suffixes -ance im 19. Jh. — S. 241 Hinweis auf ältere Beispiele von 
Nominalkonstruktionen. — S. 249 neuer, aufschluBreicher Abschnitt 
úber die innern Grúnde fúr den Reichtum des fr. Vokalsystems: so 
unterscheiden sich die folgenden 10 Wörter nur durch Vokalvarianten : 
pis, pú, pou, peu, peau, pain, paix, pont, pas, pan (vgl. it. sp.). — 
S. 253 f. neuer Abschnitt über die Rolle des Akzents im Rahmen des 
Satzes. — S. 259 neuer Passus zur Hervorhebung durch Segmentierung 
(kritisch zu Ch. Bally). — S.278 SchluBpassus zum Rückgang des 
Franz. nach dem zweiten Weltkrieg. 

Diese Nachträge zeigen, mit welcher Sorgfalt das Werk dem heutigen 
Stand der Forschung angepaßt worden ist. Manche neue Arbeiten, 
manche neue eigene Erkenntnisse haben in wenigen Sätzen ihren Nie- 
derschlag gefunden, andere in der Nuance der Formulierung. Einen 
Nachtrag aber haben wir uns für den Schluß aufgehoben: 

„Rousseau fait comprendre avec netteté que les deux grandes ten- 

dances auxquelles il obéit quand il écrit, sont le désir de porter aussi 

loin que possible l’expressivité de son œuvre et celui d'éviter l’ambi- 
guite. Ce sont en effet là les deux grandes forces directrices qui president 
aussi à la vie du langage. Rousseau écrit dans sa ‘Lettre sur une 
nouvelle réfutation’: ‚Ma première règle, à moi qui ne me soucie 
nullement de ce qu’on pensera de mon style, est de me faire entendre. 

Toutes les fois qu’à l’aide de dix solécismes je pourrai m'exprimer 

plus fortement, ou plus clairement, je ne balancerai jamais‘ S. 210 

(Hervorhebungen von uns). 

Damit nahm Rousseau Stellung zu einem Problem, das in der Sprach- 
wissenschaft der letzten 60 Jahre eine zentrale Rolle spielen sollte. 
Während Gilliéron sich ganz auf die Seite der Logik und der Zweck- 
bedingtheit stellte, erkannte W. v. Wartburg beide Seiten des sprach- 
lichen Lebens, die objektive und die affektive, das Bedürfnis nach 
Ökonomie und das Bedürfnis nach Ausdruckskraft. Der allzu einwand- 
frei funktionierenden Maschine Gillierons setzte er den ganzen Reich- 
tum der Sprache entgegen, in dem auch die freien schöpferischen Kräfte 
zur Geltung kommen. Diese Erkenntnis zieht sich wie ein roter Faden 
durch das ganze Schaffen W. v. Wartburgs; sie gab nicht zuletzt den 
Anstoß zu seinem Lebenswerk, dem Französischen Etymologischen 
Wörterbuch. K.B. 
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Die Dispositio 


Die Dispositio! ist das zweite der fünf Hauptstücke der Rhetorik. 
Ihren Inhalt bilden ,,Vorschriften über die Anordnung des gesammelten 
Materials‘ 2. Sie war nicht die starke Seite der ma. Poetiken. Was von 
der antiken Dispositionslehre, die eine Abfolge von 5,6 und 7 Proze- 
duren kannte?, übrigblieb, sind im wesentlichen praktische Anwei- 
sungen über die verschiedenen Arten, ein Gedicht zu beginnen und zu 
schließen 4. Einzig Galfred5 befaßt sich in seiner Dispositionslehre des 
näheren mit dem zwischen Anfang und Ende liegenden Hauptteil der 
Darlegung, insofern er wenigstens Hinweise gibt, wie die Überleitung 
vom Exordium zum Hauptteil zu erfolgen habe. Für unsere Darstel- 
lung ergeben sich daraus zunächst zwei Hauptpunkte, die wir zu unter- 
suchen haben, nämlich exordium und conclusio. 


I. Exordium 


a) Die Poetik: Galfred 

Galfred geht in seiner Dispositionslehre von den bei AHer III, 9 
gebotenen beiden Möglichkeiten der dispositio aus: 

„Genera dispositionum sunt duo: unum ab institutione artis profec- 
tum, alterum ad casum temporis accomodatum“ ®. Seit Fortunatian ? 
werden diese beiden Arten der dispositio als ordo artificialis (= unum) 
und ordo naturalis (= alterum) bezeichnet. Der Unterschied zwischen 
beiden ist, wie der Name sagt, der, daß der ordo naturalis den Inhalt 
der Darlegung in natürlicher, d. h. chronologischer Reihenfolge dar- 
stellt, während der ordo artificialis beispielsweise mit der chronologi- 
schen Mitte oder dem Ende beginnen kann. Das vielzitierte Muster- 
beispiel des ordo artificialis ist die Aeneis: Sie beginnt mit der Überfahrt 
von Sizilien nach Afrika, also mitten im Handlungsablauf des genann- 
ten Epos, während der zweite Gesang den chronologischen Beginn der 
Dichtung, nämlich den Fall Troias, nachholt®. Beide ordines setzen 
eine Darlegung narrativen Charakters voraus, die eine sich zeitlich 
abwickelnde Handlung enthält. Dieser Forderung entspricht das Bei- 
spiel bei Galfred *: die Fabel von Minos und Scilla. Guittones Gedichte 
aber enthalten keinen Handlungsablauf im Sinne einer Fabel. Von den 
neun Möglichkeiten des Exordiums — eine für den ordo naturalis, acht 
für den ordo artificialis:°— die Galfred angibt, bleiben demnach für die 


1 Vgl. Faral, p. 55-60; Brinkmann 42 ff.; Arbusow 33-35. 

2 Lausberg $ 1. 

3 Arbusow, p. 33. 

4 Faral, p. 55 und 59. 

5 Doc. I, 2 ff. 

* Die gleiche Theorie auch bei Cicero, de orat. 1, 31, 142. 

7 Ars rhetorica, 111, Halm, Rhet. min. p. 120, vgl. Faral, p. 55. 

8 Vgl. Scholia vindobonensia ad Horatii artem poeticam, Zechmeister, 
Wien 1877; vgl. Faral, p. 56-57. 

9 Doc. I, 2 und P. N. 158 ff. 
| 10 Letztere zusammengestellt bei Faral, p. 58. 
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met 


Rime Guittones nur die nachweisbar, die ein proverbium oder ein i 


exemplum als Exordium haben. Ob dabei a principio, a medio oder a 


fine begonnen wird, kann nicht bewiesen werden; faßbar bleiben nur | 


das Proverbium oder das Exemplum am Anfang des Gedichtes als 


Spur des ordo artificialis. Unsere Aufgabe besteht nun zunächst darin, à 


das Exordium bei Guittone daraufhin zu untersuchen, ob er an dieser 
Stelle ein Proverbium oder Exemplum verwendet. 

Die Begriffe proverbium und exemplum bedürfen noch einer kurzen 
Klärung. Unter proverbium ist nicht nur ein Sprichwort im strengen 
Sinne zu verstehen, also eine im Volksmund feststehende Redewen- 
dung, sondern schlechthin eine allgemein gültige Aussage in allgemein- 
ster Form. Faral erklärt das proverbium mit „sentence, idee générale‘! 
Das exemplum bedeutet in diesem Zusammenhang die Zitierung eines 
berühmten Ausspruches oder die Erwähnung einer bekannten Tat?. 

Die Fälle, die sich bei Guittone für diese Art des Exordiums finden 
lassen, sind nicht häufig, doch zahlreich genug um wenigstens die Er- 
innerung an eine dieser Exordialtechnik zugrundeliegende Disposi- 
tionslehre glaubhaft zu machen: 


1. Gioia gioiosa piagente, 
misura e ragione 
tutta stagione — deggiasi trovare. 
(Como è più possente 
lo segnore, più dia) XXII, 1-5 


2. onor sè onora e cresce, 
a guisa de pesce — in gran mare, 
e vizio s’asconde e perisce 
e vertù notrisce — a ben fare, 
(si come certo appare, 
per te, Domenico santo, ...) XXXVII, 3-8 


3. Comune perta fa comun dolore 
e comuno dolore comun pianto. 
(Perchè chere onni bon pianger ragion’ è:...) XLVI, 1-3 


4. Onne vogliosa d'omo infermitate 
impossibel dico esser sanando, 
(e spezialmente quando ...) XLVIII, 1-3 


5. Ciascuno esemplo ch’ è dell’omo saggio 
da la gente de’ esser car tenuto; 
e un n’audivi, qual eo vi diraggio: 
mentre omo dorme lo tempo ha perduto. 
(Per me lo dico ...) 129, 1-5 


6. Qual omo si diletta in troppo dire 
tenuto è dalla gente in fallaggio: 
spesse fiate giova lo tacere; 
chi troppo tace tenuto è silvaggio. 
(A la stagione è senno a sofferire, ...) 130, 1-5 


1 Faral, p. 58. 
2 Vel. Faral, p. 58. 
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7. Ahi, che grave dannaggio e che noioso 
per un parvo pertuso 
forte, ricca e gran nave perire, 
e nobel terra più per un discuso! 
(Ma oltr’ anche gravoso ... estim” ... etc.) 150, 1-5 


8. Algerigol de Lando, appena cosa 
disconcia ed annoiosa 
è più, che mal ben sembri, o ben male; 
(e si non degna già, ... etc.) 157, 1-4 


9. Pare che voglia dicere l’autore: 
per la vertude che lo sole rende, 
sovra la terra dissolve vapore 
e levandolo in alto lo distende; 
volendoli sottrare lo calore, 
reconvertese 'n acqua e'n terra scende. 
(Cusì avene de lo peccatore: ...) 166, 1-7 


10. Gioncell'a fonte, parpaglione a foco 
per ispesso tornare si consuma: 
(favilla de desdegno a poco a poco ... alluma). 167, 1-3 


11. Lo gran desio face allegerare 
cosa, che molto grava a la fiata; 
(addonqua per lo molto addisiare 
la cosa grave pare allegerata). 168, 1-4 


12. Necessaro mangiar e ber, e chiaro, 
ma non lussuria, cred’ om dica sperto. 
(Ché, se necessari’ è, como scamparo ...) 203, 1-3 


13. Giudicare e veder del tutto fermo, 
amico, non perten ch’ ai divin occhi; 
(e sovente veden ...) 207, 1-3 


Den obigen Beispielen wurde in Klammern die prosecutio oder con- 
tinuatio, d. h. die Verknúpfung des exordiums mit dem darlegenden 
Teil, beigefúgt. Vergleicht man die vorstehenden Übergänge Guittones 
mit den Typen der prosecutio, die Galfred Doc. II, 1-12! gibt, so lassen 
sich auch zahlenmäßig überzeugende Anhaltspunkte dafür, daß Guit-. 
tone die Befolgung solcher Anweisungen ins Auge gefaßt hätte, nicht 
auffinden. Das ist insofern weiter nicht verwunderlich als Galfred, 
wie schon erwähnt, für die fragliche Zeit der einzige Autor war, der 
sich mit der prosecutio überhaupt beschäftigt hat. Außerdem tat er es 
nicht in der Poetria Nova, wo er nur exordium und conclusio behandelte ?, 
sondern in dem kleineren und weniger berühmten Documentum de arte 
versificandi. Der Typ der prosecutio bei Guittone unterliegt offensicht- 
lich keinen bestimmten Vorschriften: Jedes Beispiel zeigt eine andere 
Art der Überleitung. Es fehlen vor allem als wichtigste Anhaltspunkte 
die Entsprechungen von Galfreds typischen Übergangsfloskeln: fate- 
tur, docet, probat, attestatur* etc. Nur Beispiel 2: ,,si como certo appare, 


1 Faral, p. 268-271. 
2 P. N. 87-202. 
3 Doc. II, 5. 
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trifft sinngemäB die Galfredsche Überleitung. Ebenso läBt Beispiel 9, 
übrigens das einzige für das exordium ab exemplo*, mit seinem Über- 
gang ,,cusi avene‘ an Galfreds ,,pariter, similiter, a simili‘? denken. 
Doch sind zwei isolierte Fälle kein hinreichendes Argument, zumal im 
zweiten Fall das eremplum sich mit einem Vergleich mischt und infolge- 
dessen ,,cusì avene die parataktische Auflösung eines regelrech- 
ten Vergleiches: come il sole etc., così il peccatore ... sein kann. 

Wir müssen uns also hier mit der Notierung der Tatsache, daß 
Guittone proverbia, bzw. exempla als Mittel des Exordiums gelegent- 
lich verwendete, begnügen. Hierin aber findet er sich in Übereinstim- 
mung mit der mlat. Poetik, die für das Exordium dieVerwendung von 
proverbia und exempla empfiehlt. Eine ähnliche Forderung, das Prover- 
bium als exordium zu verwenden, erhebt auch für die ars dictaminis 
der ältere Zeitgenosse Guittones, Guido Faba in seiner Doctrina ad 
incipiendas materias 13: ,,Si sermo sit difficilis, premittat dietator con- 
petens exordium proverbium vel arengam‘. Guido beschränkt also 
den Gebrauch der proverbia auf die Fälle des sermo difficilis. Eine 
solche Unterscheidung läßt sich aber bei Guittone nicht in über- 
zeugender Weise vornehmen. 

In Anbetracht der Masse der exordia jedoch, die sich dieser Theorie 
entziehen, ist damit, wenn wir uns einen umfassenden Überblick über 
die dispositio bei Guittone verschaffen wollen, nur erst ein relativ 
kleiner Schritt getan. 


b) Ars dictaminis: Faba 


Wir haben uns demnach nach anderen Rezepten umzusehen, nach 
denen Guittone hat verfahren können. Von diesen Vorschriften ver- 
langen wir jedoch, daß sie sich in einem theoretischen Lehrbuch finden; 
auf etwaige Parallelen im exordium mit einzelnen Gedichten beispiels- 
weise der Provenzalen legen wir dabei keinen Wert; uns geht es darum, 
nach den zugrunde liegenden allgemeinen Systemen zu suchen. Von der 
lateinischen Poetik der in Frage stehenden Zeit haben wir in dieser 
Hinsicht nichts mehr weiter zu erwarten. 

Wir greifen auf eine Anregung Schiaffinis zurück 4, der auf einen 
möglichen, ja wahrscheinlichen Zusammenhang zwischen den lettere 
Guittones und den der ars dictaminis zugehörigen Werken Guido 
Fabas*, besonders jenen, die auch vulgärsprachliche Beispiele bieten, 
hinweist. Gewiß sind für eine solche Problemstellung die lettere das 
Nächstliegende; der Rime macht Schiaffini in diesem Kontext keine 
Erwähnung. Nun haben wir schon früher auf den engen Zusammen- 
hang zwischen Poetik und ars dictaminis im allgemeinen und für den 
italienischen Raum im besonderen hingewiesen, ferner auf die für die 
Rime Guittones, als des gleichzeitigen Verfassers der ersten Kunst- 

1 Der autore ist Aristoteles; vgl. Pellizzari, p. 252 f. 

2 Doc. II, 9. 

# Rockinger, p. 185. 


1 Momenti di storia della lingua italiana, Bari (o. J.) p. 59. 
® Siehe ZRPh LXXIII, p. 206 ff. 


en 


e 


A O 


STUDIEN ZUR RHETORIK GUITTONES 169 


briefe in italienischer Sprache, besonders naheliegende Beeinflussungs- 
möglichkeit durch die artes dietaminis!. An Berechtigung sollte es 
demnach unserer Fragestellung nicht fehlen. 

Die Schwierigkeiten in der Beantwortung liegen in der für heutige 
Begriffe geradezu unglaublichen Mechanisierung, die Guidos rhetori- 
sche Schriften prágt. Dennoch sind sie in Betracht zu ziehen, denn 
schließlich sind es Lehrbücher dieser Art, die auch für Guittone die 
theoretischen Unterlagen seiner auf formalistische Kúnste abgestellten 
Poesie abgeben. ,,Die ma. Poesie hält sich weniger an Modelle als an 
rhetorisch-poetische Vorschriften, die teils als Lehrgut úberliefert, teils 
aus der Erklärung von Musterautoren belegt werden.‘‘? Allerdings 
räumen wir uns bei der Vergleichung von Fabas theoretischer und 
Guittones praktischer Produktion ein gewisses Auswahlrecht ein, da 
sich sonst dieser Abschnitt, der einen zusammenschauenden Über- 
blick über die dispositio zum Ziele hat, in unübersehbare Einzelheiten 
verlieren würde. Aus Fabas umfangreichem Werk? wählen wir hier, als 
in unserem Zusammenhang besonders einschlägig, die kleine Schrift 
„Incipit doctrina ad inueniendas incipiendas et formandas materias et 
ad ea que circa huiusmodi requiruntur“ aus 4. Wegen der in ihr gebotenen 
vulgärsprachlichen Beispiele kommt ihr für die Italianistik eine be- 
sondere Bedeutung zu. Über den Charakter dieses Werkchens werden 
im folgenden die auswahlweise zum Vergleich angeführten Vorschriften 
unterrichten. 

Ad materias principia per preposiciones accusativo et ablativo 

seruientes: 

Es folgen zwei lateinische Beispiele, sodann ein vulgärsprachliches 
Wir werden im Auszug die vulgärsprachlichen Beispiele stets, die 
lateinischen nach Bedarf anführen. Die beigefügten Seitenzahlen be- 
ziehen sich stets auf Rockinger. 

Ad uui si como ad altro meo deo in terra . . . recurro (p. 190) 

A te, Montuccio, ed agli altri . .. non diragio 237,1 ff. 

Principia per adverbia temporalia: (p. 190) 

Quando e uego ... (p. 191) 


Quando la donna ha” n oste ... 104, 1-2 
Ora che la freddore XVIII, 1; 


Weitere Beispiele: XXV, 1; L, 1; 95, 1; 93, 1; 94, 1; 86, 1; 240, 1. 
Principia per adverbia qualitativa: (p. 192) 

Ex.: Qualiter ... 

Bene credimus 

Forte mente . 

Ben aggia ormai la fede e Pamor meo 62, 1 

Weitere Beispiele: 224, 1; 18, 1; 69, 1; 138, 1; 25, 1; 124, 1. 


1 Als Beispiel fúr die enge Wechselbeziehung zwischen Guittones Rime 
und seinen lettere in inhaltlicher wie formaler Art verweise ich nur auf lett. 
XIV (Meriano, p. 177) die eine Paraphrase zu Canz. XIX darstellt. Ähnlich 
Canz. XII und lett. XXI (Meriano, p. 253-278) u. a. 

2 Curtius ZRPh. LVIII, p. 230. 

3 Vgl. die Zusammenstellung bei Rockinger, p. 177 ff. 

4 Abgedr. bei Rockinger, p. 185 ff. 
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Principia per adverbia quantitativa: (p. 192) 


Multum credimus ... 

Parum vel nichil ... 

Troppo ... q.) 

Tanto de vertú, frati, e dignitate 200, 1 


Weitere Beispiele: 233, 1; XXXLV, 1. 


Principia per adverbia numeralia: (p. 193) 


Sepe . .. 

Multociens . .. 

Una fiada u tree... 

Mante stagione veggio X,1 

Mille salute v’ mando, fior novello 120,1 


Weitere Beispiele: 110, 1; XLIII, 1; 148, 1. 


Principia per adverbia similitudinis: 
Sicut nauis ... 

Quemadmodum ... 

Sicomo eo son... 

Si come no a corpo è malattia 145, 1 
Principia per adverbia negandi (p. 194) 


Non sine admiratione ... 

Nequaquam accidit . . . 

Hoc miraueglia 

Non già me greve fa d’amor la salma 220,1 


Weitere Beispiele: 185, 1; 169, 1; 118, 1; 82, 1; 136, 1; 125, 1; 66, 1. 


Principia per coniunctiones causales: (p. 194) 


Qua... 

Quoniam ... 

Em per quello ... 

Perchè diversi casi son, convene 91,1 


Weitere Beispiele: XXXI, 1; 15, 1. 


Man könnte in dieser Weise Guidos so fortfahren und käme am Ende 
bei Zugrundelegung eines derartigen Systems soweit, daß alle exordia 
Guittones erfaßt würden. Um dabei allerdings im Rahmen der histo- 
rischen Untersuchung zu bleiben, hätte man Guidos summa dictandi 
heranzuziehen, auf die er gegen Ende des von uns angezogenen Werk- 
chens ausdrücklich verweist: „in summa tractaui plenius que partes 
inicia esse possint. et ad locum illum recurres, si maiorem uis habere 
de talibus nocionem‘‘!. Uns aber genügt reichlich die obige Kostprobe. 
Immerhin sei noch einmal betont, daß solcherlei Vorschriften, wie sehr 
sie uns hier auch mechanisiert erscheinen mögen, in den Guittone zur 
Verfügung stehenden Lehrbüchern gesammelt waren und Faba ist eine 
Autorität auf diesem Gebiet, an der Guittone sicherlich nicht achtlos 
vorüberging. Aus der häufigen Anwendung gleicher Anfangswörter im 
exordium — 22 mal Ahi; 23mal O; 10mal Amore; 3mal Lasso; 2mal 
Oime? — darf man auf entsprechende Anweisungen in ma. rhetorischen 
Schriften schließen, etwa auf ein ,,initium per exclamationem“. Der 

1 Rockinger, p. 195. 

? Siehe Egidi, Indice dei capoversi, p. 395 ff. 
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Gebrauch solcher Mittel ist auch der Antike nicht unbekannt: ,,Eheu 
fugaces Postume, Postume‘‘ 1 und ,,0 fons Bandusiae‘‘? u. a. So wäre 
die ma. Verwendung von Exclamationspartikeln im Exordium zum 
mindesten durch die Autorenerklärung als theoretisch gefordert zu 
betrachten. Dazu kommt noch die häufige Verwendung der exclamatio 
im exordium in der Kultsprache der Kirche. 


c) Topologie 


Einen weiteren Zugang zu dem in Rede stehenden Problem bietet 
die vor allem durch die Forschungen von E. R. Curtius zur Geltung 
gebrachte Topologie. 

„Das Exordium kann vier allgemein bekannte topoi enthalten: 


1. Affektierte Bescheidenheitsformel; 

2. Proverbium generale oder sententia; 
3. Causa scribendi; Begründungsformel; 
4. Brevitasformel.‘‘ ® 


5 


Die oben genannten Grundtypen schmücken sich nun im einzelnen 
mit einer Reihe von Einleitungstopen verschiedener Art. Dabei ist zu 
beachten, daß sich die Exordialtopik nicht immer streng auf den oder 
die ersten Verse beziehen muß, sie können auch gegen Ende des Exor- 
diums — meist der ersten Strophe bei Guittone — oder zu Beginn der 


| narratio auftreten. 


Aus der Reihe der bei Curtius* und Arbusowÿ aufgeführten und 
näher behandelten Exordialtopoi wähle ich jene heraus, für die sich 
klare Beispiele bei Guittone finden lieBen. Dabei halte ich mich an das 


E Prinzip des einzelnen Topos, nicht an die spezielle Form der bei Cur- 


tius und Arbusow angezogenen Belege. Die Legende zu den einzelnen 
Typen der topoi gebe ich durch Hinweis auf Curtius oder Arbusow, um 


| so das unnötige Ausschreiben dieser beiden Verfasser zu ersparen. Hier 
gebe ich nur das im Rahmen der Darstellung unbedingt Nötige an 
È Definition der einzelnen topoi. 


3 RN 


mv 
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1. Affektierte Bescheidenheit $: 


a) prece et obsecratione humili ac supplici utemur (Cic. De invent. I, 
16, 22); daraus der Topos der humilitas, Demut oder Selbstverklei- 


nerung (Curtius, p. 91). 


Guittone: 

Tutto ch’ eo poco vaglia, XXIV, 1 

Ben saccio de vertà che l’meo trovare 

val poco e ha ragion de men valere 25, 1-2 
... intendo che savoro ha ’1 mi pomo, 

che mena il piccioletto arboscel mio 237, 3-4 


1 Horaz, Carm. 2, 14. 
2 Horaz, Carm. 3, 13. 
3 Arbusow, p. 97. 

4 Curtius, p. 91-97. 


5 Arbusow, p. 97-103. 
| 8 Vgl. Curtius XVIII 245-253, Curtius, p. 91-93, Arbusow, p. 97 ff. 
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Messer Petro da Massa legato, 

se di tal fusse e tanta autoritate, \ 
che lauda vi porgesse el meo laudare, 

e fusse si de parte altra sennato, 

che la cara di voi gran bonitate 

bene potesse in ragion sua pregiare, 

Ma come malvagio om picciulo e vile 
bono, magno e gentile 

pregiar po, ché suo pregiar & despregio 

e lo despregiar pregio? XLII, 1-6 u. 9-12 


b) Beteuerung der Unzulänglichkeit der eigenen Krafl: 


Ma non del mio saver dico già farlo, 

ma del suo, per cui parlo XXXI, 16-17 
Saver mi manca (e nullo è quasi tanto) 

e degnità assai via maggiormente XXXVIII, 5-6 
E no lo porea dire 

di sì gran guisa, come in cor la sento: V, 7-8 
... Che certo a gran pena 

aggio tanto de lena, 

che for tragga de bocca la favella: 

... no mi posso giá tanto penare 

ch’un solo motto trare 

ne possa enter ... VII, 6-12 


c) Unsagbarkeitstopos: 
Verwandt mit Topos b). Die Beispiele sind nicht immer klar zu trennen, 
so daß auch Beispiele aus b) hier einschlägig sind. 


Lo dolor e la gioi del meo coraggio 
non vo poria, bona donna, contare; 41, 1-2 
Gioia gioiosa più che non pò dire 
la lingua mia, né devisar lo core, 61, 1-2 
Com’ eo più dico, più talento dire, 67,1 
.. chi degno ben laudar pò tuo valore? 197,2 


d) Trepidatio: „ich zittere, ich wage es nicht etwas zu beginnen 
oder zu tun‘1: 


... nente 

aggio ardimento — di contare e dire XXI, 3-4 
Giudice de Gallura, en vostro amore 

como e quanto è giunta l’alma mia, 


vostro valente orrato e car valore 

tacer m’offende, e dir no l’arderia. 214, 1-4 
De prusor parte, prior de Fiorenza, 

amar voi e laudar son convitato; 

ma de seguir lo’ nvit’ aggio temenza 216, 1-3 
+ .. ma picciul mio e gran vostro savere 

e troppo umilità mi fa temore. 229, 3-4 


e) Auftragstopos: man schiebt aus Bescheidenheit die Verantwor- 
tung für sein Gedicht ab, indem man darauf hinweist, man sei zur 
Abfassung veranlaßt worden ?. 


1 Vgl. Curtius, p. 91-92. 
? Vgl. Curtius, p. 92. 
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La gioia mia... 

en sua laude vol ch’ eo trovi, ... XIII, 1-2 
Ho da la donna mia in comandamento, 
ch’eo reconforti ... 

e vol ch’io dica... 13, 1 ff. 


f) Als mógliche Funktion der vorgenannten, als deren Oberbegriff 
oder auch als eigener Topos ist die captatio benevolentiae (Curtius, 
p- 77; p. 413) zu nennen. Sie hat die Aufgabe, den Hörer bzw. Leser 
geneigt zu stimmen: benivolum, attentum, docilem!. In der Brieflehre 
spielt sie eine wichtige Rolle und wird praktisch gleichgesetzt mit dem 


| exordium: Est vero exordium secundum Tullianam diffinitionem oratio 


idonee conparans animum auditoris ad reliquam dietionem?. In der 
Conclusio kann die captatio benevolentiae noch einmal wiederholt wer- 


- den?. 


Hier verzeichnen wir die Fälle, die sich nicht in eine der vorgenann- 


. ten Untergruppen (a-e) eingliedern lassen und die den Zweck dieses 


Topos durch panegyrisches Lob zu erreichen suchen. 


Gentil mia donna, gioi sempre gioiosa, 

vostro sovrapiacente orrato affare 

compiuto di ben tutto, oltra pensare 

di mortal cor magn’ e mirabel cosa, XVI, 1-4 


Magni baroni certo e regi quasi, 

Conte Ugolini, Giudici di Gallore, 

grandezza d’ogni parte in voi è magna: XLVII, 1-3 
Gioiosa gioi, sovr’ onni gioi gioiva, 

onni altra gioi ver voi noia mi sembra, 35, 1-2 


Weitere Beispiele: 70, 1-6; 74, 1-3; 127, 1-4; 128, 1-8; 215, 1-4; 


219, 1-4. 


2. Proverbium oder Sentenz als Topos des Exordiums ist bereits be- 
handelt (s. o. I. Exordium, a). 


3. Die causa scribendi (Arbusow, p. 102) gibt im Exordium den 
Grund des Schreibens an. Es gibt verschiedene Untergruppen. 
Am auffälligsten bei Guittone ist die Feststellung, daß er sich 
gelegentlich mit der Bemerkung begnügt, daß er Grund, Berech- 
tigung habe zu schreiben. Es scheint ihn dabei die Erinnerung an 
die für das exordium übliche causa scribendi zu leiten, ohne daß 
er Wert darauf legt, diese causa auch immer ins Gewand eines 
der dafür gebräuchlichen topoi zu kleiden. 


1 Cic., de inv. I, 16, 21. 

2 Hugonis Bononiensis rationes dietandi VIII, Rockinger, p. 57. 

3 loc. cit. IX, Rockinger, p. 57. Zwei klare Beispiele für die panegyrische 
captatio bieten die Schlüsse von XIII, 38-40 und XX, 93-100; die captatio 
in der besonderen Form des Unfähigkeitstopos ist in der conclusio von 
XXXVIII deutlich. Auch diese Eigentümlichkeiten zusammen mit den in 
Guittones Schlüssen verschiedentlich auftretenden Bitten (petitiones z. B: 
in III; IV; XII; XVI; XL; 1; 3 u. a.), die der Poetik nicht geläufig sind, 
weisen auf den Einfluß der Brieflehre hin. 
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Amor, non ho podere 
di piu tacere ormai II, 1-2 


Ahi, Deo, che dolorosa 

ragione aggio de dire VII, 1-2 

unde aggio canto — in amore XXXVII, 9 

De prusor parte, prior de Fiorenza, 

amar voi e laudar son convitato 216, 1-2 

Vogl’ e ragion mi convit'e rechere 

in voi laudar, valente e car valore; 229, 1-2 

Belehrung: 

Me piace dir como sento d’amore 

a pro di quei, che men sanno di mene 87, 1-2 

4. Die Brevitas! kennt verschiedene Formeln, die darauf hinaus- 
gehen, die Darstellung abzukürzen. 
Im Exordium finden sich bei Guittone nur die zwei folgenden 
Fälle: 

De vizi tutti, frati, e de vertü dire 

longa fora la tela e anoiosa 201, 1-2 

Sempre poria l’om dir en esta parte 

trovando assai che dicere di bono, 110, 1-2? 


5. Andere Topoi des Exordiums: 
a) Schiffahrtsmetapher?: 


Ma chi cantare vole e valer bene, 
in suo legno nochier diritto pone, 
ed orrato saver mette al timone, 
Dio fa sua stella e ver lausor sua spene XXV 16-19 


(vgl. auch unten Exkurs unter „Schiffahrt‘“.) 


b) Topos „aufgepaßt‘‘: audite, venite und ähnliche Entwicklungen 4. 
Auda che dico chi vole arricchire 147,1 

Auda chi vole adessa il mio parere 149, 1 

O tu, om de Bologna, sguarda e sente: 213, 1 

Caro amico, guarda la figura 240, 1 

Sguarda, amico, poi vei ciascuna parte 251, 1 

Miri, miri catuno, a cui bisogna 162, 1 

Miri che dico onni om, 16, 1 

Vegna, vegna — chi vole giocundare 


Vegna, vegna, giocundi e gioi faccia XXXIX 1,8 
Ora vegna a la danza L1 


II. Conclusio 


Unter einem ungiinstigeren Stern als die Entwicklung der Exordial- 
topik stand im Mittelalter die Entfaltung der Schlußtopik. Diese 
konnte sich nicht in gleicher Weise an die überlieferte lateinische Rhe- 


1 Arbusow, p. 100. 


2 Sonett 110 ist das Schlußgedicht von Guittones ‚Ars amatoria“ ; im Ge- 
samt des Sonettzyklus ist also 110, 1-2 als Einleitung der conelusio (Son. 
110) anzusehen. 

3 Curtius, p. 136-138. 

4 Arbusow, p. 102. 
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torik anschliefen, da diese, den Erfordernissen der Gerichtsrede ent- 
sprechend, am Ende der Darlegung als Abschluß ein Résumé der 
Hauptpunkte und einen Appell an die Gefúhle des Hórers enthalten 
mußte. Für die Poesie wie für alle nicht-oratorische Prosa war diese 
Vorschrift nicht; anwendbar!. Daher das Fehlen eines eigentlichen 
Schlusses schon in klassischer Zeit?, bzw. abrupte Schlüsse wie bei 
Ovid à. 


a) Topologie 


Von den bei Curtius und Arbusow 3 angeführten Typen der SchluB- 
topoi lassen sich bei Guittone nur zwei mit Sicherheit belegen. Der 
Grund dafúr mag in folgendem liegen: Der weitaus grôBte Teil der 
Rime Guittones besteht aus einzelnen, in sich geschlossenen und rela- 
tiv sehr kurzen Gedichten. Für sie fällt der nur am Buchende úbliche 
,explicit“-Topos von vornherein weg. Desgleichen aber auch die 
topoi „Ermüdung des Dichters“ und die fastidiums-Formel: Die ge- 
ringe Lánge des einzelnen Gedichtes kónnte einen solchen Topos nicht 


| rechtfertigen. Der Gebetstopos war vor allem für Märtyrerakten und 


Heiligenleben üblich *, kommt für Guittone also auch nur sehr bedingt 
in Betracht. Gebetsschluß findet sich in den beiden religiösen Can- 
zonen XXXV 104f. (a Gesú) und XXXVI 64ff. (= alla vergine 


Maria). Der nach Curtius” einzige antike Schlußtopos, der im Mittel- 


TER 


alter übernommen wurde: ‚wir müssen aufhören weil es Abend wird“, 
ist zwar auch auf kurze Gedichte anwendbar, wie Theokrit, Vergil u.a.® 
erkennen lassen, setzt aber in diesem Falle eine gewisse stimmungs- 
mäßige, meist bukolische Einkleidung voraus. Bei Guittone, der nur 
ein einziges Mal? und auch hier ohne jede Evokation eines Stimmungs- 
gehaltes den in seiner Zeit blühenden „Natureingang‘‘ verwendet, 
fehlt der Abendtopos naturgemäß. 


b) Die Poetik: 
1. Matthäus von Vendöme 


Von den großen ma. Theoretikern in der Zeit vor Guittone setzt sich 
nur Matthäus von Vendôme1® im einzelnen mit der conclusio auseinander. 
Er zählt zwar sechs verschiedene Möglichkeiten des Schlusses auf, ver- 
hält sich dabei aber fast rein deskriptiv, indem er je ein Beispiel aus 
der Antike anführt und mit einem eigenen ,,Lob Gottes‘‘!! endet. Be- 


1 Curtius, p. 97 und 493; Arbusow, p. 106. 
2 Z. B. in der Aeneis. 

3 Ars amandi III, 809. 

4 Curtius, p. 97-99. 

5 Arbusow p. 106-107. 

6 Arbusow, p. 107. 

? Curtius,, p. 98. 

8 Vgl. Curtius, p. 98. 

° Canz. XVIII. 
10 Ars versif. IV 49-51. 

-11 Die 6. SchluBform bei Matthäus von Vendôme. 
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sonders der Hinweis auf den frühen Tod Lucans gelegentlich der … 


Erwähnung des Schlusses der Pharsalia! läßt erkennen, daß es Mat- 


thäus in erster Linie um eine nachträgliche Interpretation der conclu- « 
siones einzelner Autoren ging, nicht um die Aufstellung einer selb- | 
ständig durchdachten Lehre von der conclusio, selbständig durchdacht _ 
etwa im Sinne seiner Lehre von der descriptio. H. Brinkmann weist 


für die sechs? Schlußmöglichkeiten des Matthäus auf deren Zusammen- 
hang mit dem „Brauch der Epen“ hin 5. Ohne hier auf eine Diskussion 
einzugehen darüber, ob diese Schlüsse etwa speziell dem Epos eignen 
sollen, was ich bezweifle *, so steht doch fest, daß auch sie nur für eine 
längere Dichtung in Betracht kommen. 


2. Galfred 


Nach diesem methodisch notwendigen Weg — denn für unsere Arbeit 
kann die Feststellung des Nichtvorhandenseins rhetorischer Erschei- 
nungen ebenso wichtig sein wie deren belegmäßiger Nachweis — wen- 
den wir uns Galfred zu. Seine Lehre ,,de consummatione, sive de fine 
materiae“ 5 ist die generellste und der Situation der Rime Guittones am 
meisten angepaßte. Sie unterteilt sich lediglich in drei Arten: ,,Finis 
... sumenda est vel a corpore materiae, vel a proverbio, vel ab exem- 
plo‘‘. Bemerkenswert ist in unserem Zusammenhang die unmittelbar 
folgende Erwähnung des Epistolariums Ovids: „Ut Ovidius Epistu- 
larum, ubi singulae epistulae suam habent materiam.‘‘ $ Das ist genau 
die Situation von Guittones Rime: jedes einzelne Gedicht ,,habet suam 
materiam‘‘. Aus dieser Galfredstelle können wir folgern, daß für poe- 
tische Brief-, wir können auch sagen Gedichtsammlungen, die in sich 
selbständige Einzelstücke zu einem Buch — oder um mit italienischen 
Begriffen zu arbeiten — zu einem Canzoniere zusammenschließen, nur 
die drei bei Galfred genannten Schlußmöglichkeiten einschlägig sind. 
Und hier wird, was wir auf der vorhergehenden Seite als negative 
Feststellung trafen, noch näher erklärt und gestützt: Die bei Curtius 
und Arbusow aufgezeigte Schlußtopik gehört nur der umfangreichen 
Dichtung zu: Epos, Vita, Dialogus, oder auch Ars poetica u. a. Einen 
Sonderfall stellt die bukolische Dichtung dar, die den „advesperaseit“ 
— Topos aus ihrer besonderen stimmungsmäßigen Situation für sich in 
Anspruch nehmen kann. Ebenfalls auf umfangreiche Dichtung be- 
ziehen sich des Matthäus Anweisungen für die Schlüsse. Für Samm- 
lungen selbständiger Dichtungen in einem Buche — mag das nun epi- 
stolarium oder canzoniere heißen — ist aber für deren einzelne Gedichte 
in der ma. poetischen Theorie gar keine ins einzelne gehende Schluß- 


1 Ars versif. IV 50. 

o: L Nur deren letzte, der GebetsschluB, wurde für Guittone oben zweimal 
elegt. 

3 Brinkmann, p. 46. 

4 Von den 7 Beispielen des Matthäus von Vendôme sind nur 2 aus Epen ge- 
nommen, 

5 Doc. III. 

® Doc. III 2. 
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‘topik vorgegeben. Für sie gelten die mit den Heroiden Ovids und den 


Briefen des Horaz belegten drei Anweisungen für den Schluß, die wir 
oben nach Galfred zitiert haben. Auch hier ist, um keinen falschen 
Eindruck zu erwecken, wiederum zu betonen, daß die Praxis durchaus 
älter sein kann (und auch wirklich ist) als die lehrmäßige Formulierung 
durch Galfred, denn die im Mittelalter sehr gepflegte Autoreninterpre- 
tation konnte, wenn sie etwa die genannten Heroiden unter dem Ge- 
sichtspunkte des Schlusses untersuchte, auf praktischem Wege zu 
Galfreds theoretischer Festlegung gelangen. Damit ist auch gesagt, 


. daß ich das Vorbild für Guittones Schlüsse nicht etwa speziell in Galfred 


sehen will: er ist uns auch hier, wie bei unserer gesamten Darlegung 
lediglich der repräsentative Gewährsmann der in den Bildungsstätten 
zu Guittones Zeit allgemein gelehrten Rhetorik. 

Aus Gründen der Parallelität mit unserer Darstellung des Exor- 
diums nehmen wir die conclusiones a proverbio und ab exemplo, die bei 


» Galfred! an 2. und 3. Stelle genannt werden, vorweg. Richtunggebend 


für die Auswahl der Belegstellen ist, daß die proverbia und exempla als 


solche klar zu erkennen sind und daß sie gemäß Galfred? zwar zu 


dem behandelten Gegenstand passen (pendet ex materia), daß sie aber 
aus dem Gedicht gleichsam herausdestilliert sind und ohne den Ge- 
dankengang des Gedichtes zu fördern als selbständige ,,Lehre‘* oder 


Moral“ angefügt werden (elicere sententiam communem)?. 
| LE: 


a) conclusiones a proverbio: 


non dea l’om comenzare 
la cosa, onde no è bon fenidore 1114-115 


amar troppo celato 
ten l’om de gioi d'amor sempre mendico IV 63-64 


già no è valenza 

saver star pur a gioia, 

ma verso de gran noia 

far bona sofferenza: 

e torna tosto, a ragion, bon lo reo VI 32-36 


chè dirittura vol che no schifare 
deggi' om pena portare, 
unde possa mendar ció ch” ha peccato XVI 58-60 4 


Weitere Beispiele: XXVIII 92-93; XLIX 170; — 128, 14; 129, 13-14; 


» 150, 21; 154, 20-22; 156, 21-22; 161, 16; 170, 12-14; 230, 14. 


2 


à 


b) conclusiones ab exemplo: 


Languendo gauderea, como gaudea 
in fede intera ed in amor corale 
Lorenzo al foco ed alla croce Andrea XXXII 175-177 


1 Doc. III, 2. 

2 Doc. III, 5. 

3 Doc. III, 5; dortselbst Beispiel III, 4-5. 

‘ Bei Canzonen mit Tornada ist auch das Ende der letzten, zum Gedicht 
unmittelbar gehörigen Strophe als conclusio in Betracht zu ziehen. Vgl. 


daraufhin Canz. I, 105. 
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Per che ne (— dell’ amore) de’ ciascuno aver timenza 
ed a su grado metter forza a scudo, 
ch’ ei condusse Aristotel a fallenza. 244, 12-14 


e chi nol crede, guardi a Salamone. 245, 14 


In den drei Fällen wird zum Schluß zur Bekräftigung eine Beispiel- » 


figur als Autoritát eingeführt. 


c) conclusiones a corpore materiae: 


Der geringen Zahl von sentenziósen Schlüssen steht die übrige 
Masse der Gedichte mit dem von Galfred an 1. Stelle genannten 
„Normalschluß“ a corpore materiae gegenüber. Der Schluß ergibt sich 


natürlich und selbsttätig als letzter Gedanke zu dem behandelten Sujet « 


und gehört unmittelbar zu diesem hinzu als ein Teil des Themas selbst. 
Er kann, im Gegensatz zur conclusio a proverbio, nicht weggelassen 
werden, ohne daß dadurch das Gedicht verstümmelt wird. Dagegen 
könnte man beispielshalber das Proverbium in Canz. I, 114-115 ohne 
Zerstörung der Integrität des Gedankens weglassen: 

e se non mi travaglio 

de vostro pregio dir, quest’ è cagione, 

che bene en sua ragione 

non crederea già mai poter finare: 

Und hier endet der Gedanke des Themas. 

Angefiigt ist noch das Proverbium: 


non dea l’ om comenzare 
la cosa, onde no è bon fenidore (I 110-115) 


Der SchluB a corpore materiae ist aber nicht als ein unmarkiertes, ein- 
faches Aufhóren des Gedichtes zu verstehen. A corpore materiae be- 


deutet vielmehr lediglich, daß der Schlußgedanke aus dem Ablauf « 


und dem Inhalt des ganzen Gedichtes geboren ist und speziell der 
Situation des Gedichtes entspricht, also nicht einen vorgeformten und 
beliebig anzusetzenden Schlußtopos darstellt. Was die Schlüsse a cor- 
pore materiae Guittones betrifft, so sind sie nicht selten recht wirkungs- 
voll und lassen klar erkennen, daß hier das Gedicht endet. Als Beispiel 
betrachte man etwa den Schluß von Canz. II: 

Amor, verso e canzone 

e ciascuna ragione 

che de solazzo sia, 

lass’ eo tutta via, 

mentre ch’ esta rea doglia 

non torna in bona voglia. II 51-56 


Im vorausgehenden Teil des Gedichtes beklagt sich Guittone bei 
Amore darüber, daß dieser ihm nicht die ersehnten Güter der Liebe 
gewähre. Daraus entwickelt sich organisch — a corpore materiae — der 
aus Canzone II zitierte Schlußgedanke, der eine geradezu ultimativ 
zu nennende Forderung an Amore enthält. Wirkungsvoll wird das 
(angebliche) Ernstmachen Guittones mit der Drohung, daß er nie 
mehr dichten wird, dadurch unterstrichen, daß der Dichter nach Be- 


= 
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kanntgabe des Ultimatums (mentre ch’ esta rea doglia non torna . . .) 
tatsächlich ins Schweigen versinkt, indem das Gedicht endet. An dem 
interpretierten SchluB der Canzone II werden zweierlei Dinge klar: 
1. der enge Zusammenhang des Schlusses a corpore materiae mit 
dem Inhalt des ganzen Gedichtes, 
2. die Tatsache, daß auch die genannte SchluBart, ohne topisch zu 
sein, in sogar wirkungsvoller Form das Ende des Gedichtes ein- 
deutig markieren kann. 


III. Die Tornada 


Unabhängig von den oben im Anschluß an Galfred studierten For- 
men des Schlusses und ohne diese zu beeinträchtigen, findet sich bei 
Guittone in einer Reihe von Canzonen eine besondere Schlußformel in 
der Gestalt der Tornada !. Der Begriff der Tornada ist allgemein be- 
kannt und so erübrigt sich eine eingehende Behandlung derselben. 
Die Grundtypen der Tornada bei Guittone sind zwei: 


1. Anrede an das Gedicht: 
Va, mia canzone, ad Arezzo in Toscana XV 127, 


2. unmittelbare Anrede an den Gedichtempfänger: 


Vescovo d’Arezzo e Conte magno, 
in vostr’ amenda metto 
esto e mio tutto detto ... usw. XXXI 121-123 


Der Funktion nach versieht die Tornada ebenfalls zwei Aufgaben; 


- meistens bringt sie Widmung und Adresse des Empfängers, in den 


Canzoni morali gelegentlich auch eine spezielle Nutzanwendung aus 
dem voraufgegangenen Lehrgedicht, die sich an einen bestimmten 
Adressaten richtet?, im Grunde also eine besondere Spielart derWid- 
mung. Die Widmung aber gehört nach dem Brauch der mittelalter- 
lichen Poetik in das Exordium, wie auch Galfreds Poetria 1 ff. zeigt. 
Aus der Brieflehre ist die Tornada besonders wegen ihrer obligato- 
rischen Stellung am Schluß, ebenfalls nur mittelbar und nur unter 
bestimmten Voraussetzungen zu erklären. Doch ist hier nicht der Ort, 
dieser Frage auf den Grund zu gehen. Für Guittone steht jedenfalls 
fest, daß er den Gebrauch der Tornada unmittelbar aus dem Proven- 
zalischen übernommen hat. 

Als Schlußformel in dem bisher behandelten Sinne kommt die Tor- 
nada deshalb nicht in Betracht, weil sie formal stets und inhaltlich 
häufig vom corpus des Gedichtes unabhängig ist, indem sie in Form 


‘4 gewöhnlich einer, manchmal mehrerer Strophen? an das bereits ab- 


RL 


geschlossene Gedicht angehängt wird. Die oben behandelten Schluß- 


1 Canzoni amorose: I 106 ff.; IV 61 ff.; VIII 71 ff.; IX 66 ff.; XI 67 fe; 
XII 46 ff. ; XV 127 ff.; XVII 43 ff.; XVIII 57 ff.; XX 101 ff.; XXI 89 ff.; 
XXIII 52 ff. ; — Canzoni morali: XXVI 103 ff.; XXVIII 87 ff.; XXIX 211 ff.; 
XXX 85 ff.; XXXI 121 ff.; XXXII 178 ff.; XLIU 81 ffs XIV 71 TE 

e Z6B XXIX 211 ff. 

3 Z.B. XXI 81 ff.; XLIII 81 ff. 


- Zeitschr. f. rom. Phil, Bd. 74. Heft 3/4 12 
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möglichkeiten werden also von der Tornada nicht berührt, wie bei- 
spielsweise Canz. I zeigt: 
Die Canzone selbst schlieBt bei Vers 105 a proverbio: 

endugio a grande ben tolle savore. 


Mit Vers 106 beginnt die Tornada, die in diesem Falle ihrerseits wie- M 


derum a proverbio schließt: 


non dea 1? om comenzare 
la cosa, onde no è bon fenidore 114-115. 


IV. Die Dispositio in den Gedichtzyklen der Rime 


Einen weiteren Blickpunkt für die Betrachtung der dispositio bei 
Guittone gewinnen wir aus den drei einzigen, hier einschlägigen zu- 
sammenhängenden Kompositionen der Rime, den Sonettzyklen 87-110 
(Insegnamenti d’amore), Son. 175-201 (einem Zyklus über die Laster 
und Tugenden) und den Son. 240-251 (Trattato d’amore)!. Diese 
Zyklen haben wir nun nach ihren wesentlichen Dispositionselementen 
zu betrachten. 


1. Insegnamenti d’amore. 


Deutlich zeichnet sich Son. 87 mit seinen allgemeinen Betrachtungen 
über Entstehung und Wachstum der Liebe von dem ins einzelne 
gehenden Hauptteil des Zyklus als exordium zu dem Ganzen ab. Hin- 
zu kommen formale Elemente der Exordialtechnik: die causa scribendi 
(Me piace dir como sento d’amore 87, 1), hier verquickt mit einem 
ebenfalls dem Exordium zugehörigen Belehrungstopos ‚Wissen ver- 
pflichtet zur Mitteilung‘‘ (Curtius, p. 95): a pro di quei che men sanno 
di mene (87, 2). A 

Als exordium kompositionell gestützt wird Son. 87 durch die con- 
clusio (Son. 110), dessen Entsprechung Son. 87 ist. Son. 110 weist sich 
durch seine Brevitas-Formel (Sempre poria l’om dir en esta parte ... 
1 ff.) deutlich als conclusio des ganzen Zyklus aus. Der SchluB-Charak- 
ter des Son. 110 wird auch durch den Inhalt unterstrichen, besonders 
in den Versen 5-6: 

però da ciò mi si faccio disparte 

con quel ch’ho detto, 
womit rückschauend auf die vorhergehenden Sonette Bezug genommen 
wird. 

1 Damit soll nicht gesagt sein, daß etwa jedes einzelne Gedicht völlig 
zusammenhanglos in seiner Umgebung dastehe; im Gegenteil, es läßt sich 
das Vorhandensein bestimmter Gruppen sicher feststellen. Doch ist diese 
Zusammengehörigkeit so weitläufig, daß sich eine bestimmte Abfolge der 
Gedichte keineswegs zwingend ergibt. An Versuchen in dieser Richtung hat 
es nicht gefehlt. Ich verweise hier auf die Ausführungen von M. Palaez in 
der Recensione all’ edizione del Pellegrini im GSLI, XLI p. 358 ff und auf die 
Vorschläge Pellizzaris (Pellizz., p. 37 ff. und 185 ff.). Trotzdem hat es Egidi 
vorgezogen, sich in allen wesentlichen Punkten an die Anordnung des codex 
Laurentianus Redianus IX zu halten, die ihm trotz mancher Màngel doch 
noch als die beste erscheint. Vgl. dazu Egidi, in seiner Ausgabe der Rime 


p. 285-286. — Für unsere Untersuchung der dispositio mußten wir uns an 
unbestritten sichere Grundlagen halten. 


\ 
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2. I vizi e le vertu. 


Auch in diesem Zyklus erweist sich das erste Sonett (175) deutlich 
als exordium des Themenkreises ,,vizi'': : 

a) Inhaltlich: Es unterscheidet sich von dem mit Son. 176 beginnen- 
den Hauptteil, in dem jedes Sonett ein Laster bzw. eine Tugend be- 
handelt, durch seinen allgemeinen Inhalt. 

b) Formal: Son. 175 beginnt mit einer „idee générale“ (Faral), also 
einem proverbium dessen Funktion in der Exordialtechnik wir ken- 
nengelernt haben: 


Nescienza e piü scienza carnale 
e secular di mal tutt’ è cagione 175, 1-2 


Die anschließenden Verse, besonders 7 ff. enthalten die propositio oder 


- Inhaltsangabe des Hauptteiles (narratio): 


Superbi, avari e van! 


Die folgenden Sonette 176 und 177 behandeln in der Tat La Superbia 


und L’Avarizia. ,,van kann wohl in einem sehr weiten Sinne gefaßt 


E werden und muß sich nicht direkt auf die Vanagloria (Son. 182) be- 
ziehen. Dem nicht präzisierenden, sondern allgemein einführenden 


Charakter des Erordiums entspricht bezüglich der anderen Laster der 
generelle Hinweis auf den Kausalzusammenhang zwischen Fleisches- 


- und Weltlust und den übrigen Lastern: 


e carne o mondo amar è propia vena; 
unde malizia tutta e vizio appare 175, 9-10 


Fine conclusio findet sich am Ende des Sonettzyklus über die Laster 
(Son. 185) nicht. Vielmehr beginnt ohne jeden Übergang mit Son. 186 


ein panegyrisches Prooemium auf die ,,Bona virtù‘, das sich seiner- 
seits in seinem ganzen Tenor als der Exordialtechnik zugehörig aus- 


| weist. Es folgt sodann bis einschließlich 198 die Verherrlichung einzel- 


_ ner Tugenden in je einem Sonett. 


Wie am Ende des Zyklus über die Laster fehlt auch hier die con- 
clusio. An dieser Tatsache ist nichts zu ändern. Egidi! und früher 
schon Pellizzari?, denen die codices vorlagen, stellen übereinstimmend 
fest, daß mit Son. 198 der ganze Zyklus endet. Die Ausgabe von Zgidi 


gibt in diesem Falle getreu die Anordnung des als zuverlässig aner- 


kannten cod. Laur. Red. IX * wieder. Es hat keine Wahrscheinlichkeit, 
daß der Abschreiber des 14. Jahrhunderts, der wohl gelegentlich Um- 


4 ordnungen vornahm, rhetorisch so wenig gebildet gewesen wäre, daß 
| er eine conclusio übersehen oder verstellt hätte. Verschiedene Mo- 


> 


Don 
ty 
Sa 


A 
i 
d 
o, 


ERA IAS 


mente kónnten daran denken lassen, daB in Son. 201 die conclusio zu 
sehen wáre, so u. a. vor allem die nur noch ein einziges Mal und dort in 
der Funktion als conclusio (Son. 110) belegte Brevitas-Formel, sowie 
die Bezugnahme auf früher über Tugenden und Laster Gesagtes (Son. 
201, 3-4). 


1 Anm. zu Son. 175, p. 366. 
2 Pellizzari, p. 189 ff. 
3 Vgl. den Quellennachweis der mss. bei Egidi, p. 286. 
4 Über die anerkannten Fáhigkeiten des Amanuensis, vgl. Egidi, p. 286. 
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Demgegenüber aber zeigt die Anrede „frati“ in 201, 1 klar, daß das » 


Sonett seiner überlieferten Umgebung (199: Carissimi; 200: frati; 202: M 


carissimi) angehórt und nicht daraus gelóst werden kann. — Die beiden 


anderen Zyklen (Insegnamenti und Trattato) behalten auch den im 


Exordium angeschlagenen Ton in der conclusio bei: Die insegnamenti — 


beginnen mit unpersónlichem Exordium und schlieBen mit unpersón- 
licher conclusio; der Trattato entscheidet sich im Exordium für die 
Apostrophe an eine Person und behält die gleiche Anredeform in der 
conclusio bei. Also gilt für Guittone : formalstilistische Übereinstimmung 
jeweils zwischen exordium und zugehöriger conclusio. Damit fällt 
also Son. 201 mit seiner Apostrophe als mögliche conclusio des in Rede 


stehenden Zyklus weg und wir müssen uns mit der Tatsache, daß die | 


conclusio fehlt, abfinden. 


3. Trattato d'amore 


Nach dem schluBlosen Zyklus über die Laster und Tugenden empfin- 
den wir um so dankbarer die klaren, regelrechten Verháltnisse im Trat- 
tato d'amore. Schon einmal konnten wir, in Gelegenheit der Behand- 
lung der descriptio, diesem tratterello wenige, aber wichtige Hinweise 
auf Guittones rhetorische Kunst, vor allem insofern er sich dieser 


bewußt ist, entnehmen. Wir berührten bereits dort im Laufe einer - 


eingehenden Interpretation auch Elemente der dispositio, weshalb wir 


uns hier sehr kurz fassen können. Die Verhältnisse liegen klar: Son. 240 - 


und sein Anhängsel (Quando donque guarire, Egidi, p. 269) stellen 
Über- und Unterschrift zu einer dazwischen eingeschobenen, Amore 
darstellenden Illustration dar und gehören nicht eigentlich zum Trat- 
tato selbst. Dieser hat sein Exordium in Son. 241, in dem die Inhalts- 
angabe (propositio) geboten wird!. Die korrespondierende conclusio 
(Son. 251) ist durch Beischrift deutlich als solche gekennzeichnet: 
Conclusione per la qual se conclude... Auf die Übereinstimmung bzgl. 
Apostrophe in Exordium und conclusio wurde bereits hingewiesen 2. 


Der Einfluf der Brieflehre 


Bringen wir die Ergebnisse der Untersuchung der dispositio in den 


drei genannten Zyklen auf den kürzesten Nenner, so läßt sich folgendes 
aussagen: 


1. In zwei Fällen haben wir die deutliche Abfolge von drei Teilen: 
Exordium, Hauptteil (narratio) und conclusio festgestellt. 


2. In einem Fall ist das exordium wohl vorhanden, es fehlt aber die 
conclusio. 


Wie stellt sich nun die Theorie der Rhetorik zu dieser an den drei 
Zyklen festgestellten Drei- bzw. Zweiteilung poetischer Einheiten ? 


1 8.0. Teil I, Descriptio. 


? Vgl. Vf., Die Rhetorik als Gestaltungsprinzip im Trattato d'Amore 
Guittones von Arezzo. RF. 67 (1956) p. 320-337. 
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Ich wähle das letztere Wort absichtlich in so allgemeiner Färbung, weil 
sich die Zwei- und Dreiteilung nicht nur auf größere Kompositionen, 
sondern auch auf die Einheit eines einzelnen Gedichtes bezieht, wie 
an jedem beliebigen Beispiel der Rime festgestellt werden kann. 
Eingangs dieses Kapitels haben wir erwähnt, daß die antike Rhe- 
torik eine 5-7 Glieder umfassende dispositio verlangte. Was im Mittel- 
alter davon übrig blieb, wurde an der gleichen Stelle genannt. Hier nun 
haben wir nach dem Grund dafür zu fragen, denn es ist nicht mit der 
allgemeinen Erwägung getan, daß die Siebenteilung der Rede nicht 
sonderlich praktisch war für ein Literaturwerk nicht-oratorischen Cha- 
rakters. Die antike Einteilung der dispositio hätte nicht verloren 
gehen können, wäre sie nicht durch eine neue, den Bedürfnissen der 
Zeit angemessene Einteilung verdrängt und ersetzt worden. Diese 
Verdrängung erfolgte durch die Dispositionslehre der artes dictaminis, 
also der Brieflehre, die, wie wir bereits erwähnt haben, seit dem 11. Jahr- 


+ hundert die Rhetorik in ihre Abhängigkeit bringt. Diesen Vorgang im 


einzelnen zu verfolgen, ist hier nicht der Ort. Vielmehr betrachten wir 
gleich die Dispositionslehre, wie sie sich in repräsentativen artes dic- 
taminis der Epoche Guittones darstellt. Die artes dictaminis sollen uns 
zeigen, daß die Brieflehre in der fraglichen Zeit tatsächlich von der 
vielgliederigen Dispositio der Antike zu einer Drei- bzw. Zweiteilung, 


- ja bis zum völligen Verlust einer regelrechten dispositio gelangt war. 
Dabei ist zu beachten, daß die Dreiteilung (exordium, narratio, con- 


clusio) theoretisch stets gefordert wurde, daß aber für die Praxis in- 
folge von Verschmelzungen mit dem Hauptteil selbst, eine Zweiteilung, 


| ja der Verlust der dispositio eingeräumt wurde. 


Guido Faba erläutert an einem einleuchtenden Bild die Notwendig- 
keit der drei partes principales: ,,sicut ad compositionem domus tres 
partes veniunt integrales, scilicet paries fundamentum et tectum, ita 
dicendum est quod tres sunt tantum partes epistolae principales, licet 
quidam asserant esse plures, scilicet exordium narratio et petitio . . 
secundariae partes sunt infinitae‘‘1. Die Dreiteilung wird hier mit aller 
wünschenswerten Deutlichkeit ausgesprochen. Weitere Unterteilungen 
werden entschieden zurückgewiesen (licet quidem asserant ...), da 
man mit einem solchen Verfahren zu keinem Ende käme: secundariae 
partes sunt infinitae. Für uns neu ist der 3. Teil, die petitio statt der 
conclusio. Die Bitte als Abschluß einer Darlegung entspringt aus den 


Gegebenheiten des Briefes, der ja häufig mit einer Bitte abschließt. 


Im Grunde also ist die petitio nur eine näher determinierte, den Erfor- 
dernissen des Briefes angepaßte Form der conclusio. Bemerkenswert 


| ist in diesem Zusammenhang die Feststellung, daß auch eine Reihe 


der Canzonen und Sonette Guittones mit einer petitio schließen, wo- 
durch erneut der Zusammenhang der Rime mit der Brieflehre hervor- 


a tritt. Besonders klare Beispiele bieten III, IV, XII, XVI, XL; 1; 3. 


Der Unterschied zwischen Theorie und Praxis, der sich bezüglich 


- 1 Faba, Summa dictandi, zitiert nach Rockinger, p. 178-179. 
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der dispositio dahingehend auswirkt, daß an Stelle der geforderten 


Dreiteilung auch Zweiteilung oder völlige Aufgabe der dispositio treten 
kann, kommt bei Hugo von Bologna deutlich zur Geltung. Er beginnt 
in Anlehnung an die Theorie mit der Dreiteilung: ,,Preterea trina in 
epistolis est consideratio: exordium uidelicet, atque narratio, et ex 
istis procedens certa conclusio.‘ Bei dem älteren Hugo ist die conclusio 
noch nicht wie bei Faba als petitio spezifiziert. Überhaupt zeigt sich 
eine gewisse Vorsicht in der Formulierung ,,certa conclusio“. Der fol- 
gende Satz bringt die Erklärung für Hugos mild gehaltene Forderung 
nach der conclusio: „Haec tamen distinctim non semper ponuntur, 
quoniam exordium cum narratione quandoque uel cum conclusione 
narratio connectuntur.‘‘ ! Hiermit ist der Verzicht auf deutliche Unter- 
teilung eines Briefes ausgesprochen: das einzige, was unverrückbar 
feststeht, ist dienarratio. Sie kann, wenn ein deutlich abgesetzter An- 
fang oder Schluß (exordium, conclusio) nicht angezeigt oder (etwa 
wegen der Kürze der Darlegung im Falle des Sonetts) nicht möglich 
erscheint, exordium und conclusio absorbieren. Sie kann sich aber auch 
wahlweise mit einem exordium schmücken und auf die conclusio ver- 
zichten (wie der Zyklus über die Laster und Tugenden zeigt) und um- 
gekehrt. Bei so schwankenden Grundlagen ist es nutzlos, den Aufbau 
der einzelnen Canzonen und Sonette erschöpfend ergründen zu wollen; 
man würde im Anschluß an die mittelalterliche Dispositionslehre stets 
eine nachträgliche Motivierung finden können, da die ma. Dispositions- 
lehre, wie die angeführte Stelle bei Hugo von Bologna erkennen läßt, 
für die Praxis alle Fälle von der Drei- bis zur Einteiligkeit gestattet. 
Im Grunde verhält es sich wohl so, daß eben das Mittelalter zu einer 
konsequenten, selbstdurchdachten und damit verbindlichen Theorie 
der dispositio nicht gelangte, da es sein Hauptaugenmerk auf andere 
Dinge, so vor allem auf amplificatio und ornatus lenkte. 

Das Ergebnis der zuletzt angestellten Untersuchung läßt sich wie 
folgt zusammenfassen: Was im Aufbau der Zyklen und auch der ein- 
zelnen Gedichte deutlich faßbar ist, ist im Normalfall die Dreiteilung 
in exordium, narratio und conclusio, welch letztere sich auch in Gestalt 
der petitio präsentieren kann. Für alle Fälle, die eine Dreiteilung der 
dispositio nicht erkennen lassen, ist auf die zitierte Stelle aus Hugo 
von Bologna zu verweisen, die für die Praxis die Einbeziehung des 
exordiums und der conclusio in die narratio zugesteht, wobei faktisch 
von einer dispositio in strengem Sinne nicht mehr die Rede sein kann. 
Mit der antiken dispositio kann die Kompositionstechnik Guittones 
nicht in unmittelbaren Zusammenhang gebracht werden; vielmehr 
finden wir die bei Guittone entwickelten Formen vorgebildet in den 
artes dictaminis. Wir führten einschlägige Stellen dafür aus Faba und 
Hugo von Bologna an. Daß die Übernahme der dispositio als aus der 


Brieflehre entnommen anzunehmen ist, legen folgende Tatsachen 
nahe: 


* Hugo bononiensis, Rationes dictandi prosaice VIII; Rockinger, p. 56-57. 
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1. Seit dem 11. Jahrhundert gewinnt die Brieflehre ganz allgemein 
Oberhand über die Rhetorik bzw. Poetik!. 


2. Seit 1050 blüht gerade in Italien die Brieflehre besonders auf. 


8. Einige Berührungspunkte speziell der Rime Guittones mit dem 
Epistularstil haben wir in diesem Abschnitt schon aufgezeigt. 
Folgende sind noch hinzuzufügen: 

a) Einer beträchtlichen Reihe von Canzonen und besonders von 
Sonetten eignet ganz generell ein deutlich ausgeprägter Briefcharakter. 
Ich verweise für die Canzonen nur auf ganz wenige Beispiele: VIII, 
XVII, XL, XLI XLII, XLITI. In noch zahlreicheren Fällen kommt 
der Briefcharakter in den Sonetten zum Ausdruck. Wie später für 
Dante, Petrarca und bis in die Zeit Marinos hinauf, so ist auch schon 
zu Guittones Zeit das Sonett ein poetisches Korrespondenzmittel, wie 
ausgesprochene Antwortsonette erkennen lassen (z. B. Sonett 203, 205, 
207, 209). In zahlreichen anderen Fällen, besonders in der moralischen 
Dichtung versehen sie die Funktion von protreptischen Sendschreiben 
an Freunde oder Bekannte (z. B. Sonett 225, 226, 227, 228, 230). 

b) Einzelne stilistische Eigentümlichkeiten stützen das oben generell 
Gesagte: 

Das exordium, soweit es ausgeprägt ist, enthält fast stets eine cap- 
tatio benevolentiae, entsprechend der Gleichsetzung von exordium und 


- _ captatio in der Brieflehre?. 


Das exordium enthält gelegentlich Einleitungsfloskeln, die typisch 
dem Brief angehören, sozusagen einen Topos der „Bezugnahme“: 


Altra fiata aggio già, donne, parlato XLIX 1 
Tanto sovente dett’ aggio altra fiada XXXIV 1 
Eo t'aggio inteso e te responderaggio 38,1 
Grazie e merzè voi, gentil donna orrata 

dell’ udienza e del responso gente 39, 1-2 


In der conclusio haben wir bereits die petitio als Schlußformel des 
Briefes kennengelernt und für Guittones Rime mit Beispielen belegt. 
Eine nochmalige captatio benevolentiae am Schluß des Briefes em- 
pfiehlt Hugo von Bologna; dieser Forderung entspricht der Schluß 
von Canzone XX: 


Gentil mia donna, fosse in voi tesoro 

quanto v’ é senno en cor, la più valente 

fora ver voi neente; 

e sed eo pur per reina vo tegno, 

el vi corona onor, com’ altra regno. 

E tant’ è ’n voi di ben tutto abondanza, 

che viso m’ &, amor, che la mancanza 

d’ogn’ altra prenda in voi assai restoro. XX, 93-100 


Andere Fälle, in denen die captatio in der Form einer ihrer móglichen 
Spielarten (humilitas, Unfähigkeitsbeteuerung) auftaucht, finden 


1 Vgl. Curtius, p. 83. 
2 Vgl. Canzone I, 1-21; V, 1-11; XVI, 1-12 u. a. 
3 rationes dictandi IX, Rockinger, p. 57. 
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sich in XXXVII, 59-65; XXX VIII, 135-138; XLIX, 166-170. Einen 
davon führe ich an: 


(excusatio; an St. Franziskus) 


Mercè donque, Messer; me perdonare 

a te piaccia e ai toi, 

se non laudat’ ho voi 

degno, ché non finire so cominciare. XXXVIII 135-138 


Für die Gedankenabfolge innerhalb der genannten drei Hauptstiicke 
einer Darlegung gab es keine Vorschriften, weder in der Poetik noch 
in der Brieflehre. Hier war die Anordnung völlig der Kunst des Dich- 
ters überlassen. Ein Hilfsmittel konnten lediglich die ausgeklügelten 
Systeme der amplificatio, der expolitio B und der descriptio abgeben, 
von denen die beiden ersten die Móglichkeiten aufzeigten, durch ver- 
schiedene Wiedergabe eines im wesentlichen gleichen Gedankens eine 
Aufschwellung des Stoffes herbeizuführen, sei es nun durch bestimmten 
Figurenschmuck, sei es — wie im Falle der expolitio B- durch Anfüh- 
rung des Gegenteils, einer Begriindung, einer probaten Sentenz und 
der anderen einschlägigen Mittel. Die descriptio hatte ein System der 
idealen Reihenfolge einer Beschreibung entwickelt — von oben nach 
unten; von außen nach innen — das ebenfalls kompositionell wirksam 
werden konnte. Spuren davon fanden wir im Trattato d'amore. 

Unsere Dispositionsstudien auf den Canzoniere Guittones als Ge- 
samtheit auszudehnen, besonders etwa zum Studium der Zahlen- 
komposition *, verbietet die nicht hinreichend gesicherte Überlieferung. 
Sie kann weder für die Vollzähligkeit der erhaltenen Gedichte garan- 
tieren, noch ist in allen Fällen die Verfasserschaft Guittones gesichert, 
besonders nicht in den durch die Giuntina überlieferten Rime. 


CC. Zusammenfassung und Ergebnisse ?. 


Unsere Arbeit begab sich mit ihrer speziellen Problemstellung auf 
ein für die Guittoneforschung neues Gebiet, indem sie den Stil der 
Rime Guittones über die schon mehrfach untersuchte und allgemein 
anerkannte Abhängigkeit von den Provenzalen hinaus, unmittelbar 
an die Theorie der mittellateinischen Poetiken und artes dictaminis 
anzuschließen versuchte. Damit soll und wird zwar der starke Einfluß 
der occitanischen Lyrik auf die Rime in keiner Weise in Abrede gestellt, 
aber er erscheint in neuem Licht. Das Ergebnis unserer systematischen, 
von der Lehre der mittellateinischen Rhetorik ausgehenden Unter- 
suchung der rhetorischen Elemente in den Rime Guittones verdrängt 
die Provenzalen zwar nicht aus ihrer wichtigen, wohl aber aus ihrer 
alleinigen Stellung als Vorbilder für Guittones Stil, die siein den Augen 


1 Über Zahlenkomposition vgl. Curtius, p. 493. 
*lür detaillierte Übersichten verweise ich auf die kurzen Zusammen- 


fassungen jeweils am Ende der Abschnitte über Amplifikation, Ornatus, Dis- 
positio, sowie am Ende des Exkurses. 


onda x, 


Eee 


STUDIEN ZUR RHETORIK GUITTONES 187 


der Kritik — mit Ausnahme Carduccis — bisher allgemein innehaben. 
Was hier zunächst als Behauptung aufgestellt ist, erfährt seine Be- 
grúndung durch die Ergebnisse unserer Untersuchung. Nehmen wir 
zur Verdeutlichung ein praktisches Beispiel: die Canzone auf Monta- 
perti (XIX). Wir haben sie am Ende des Abschnittes úber die elocutio 
angefúhrt und in den Anmerkungen dem Gedicht PeireVidals über die 
gleiche Schlacht von Montaperti gegenúbergestellt. Dabei wurde deut- 
lich, daß die kunstvollen rhetorischen Formen der Guittoneschen 
Canzone hoch über den armseligen Stilmitteln des Vidalschen Liedes 
stehen. Aus diesem Beispiel wird klar, daß die Provenzalen für die 
Erklärung der Guittoneschen Stilkunst allein nicht ausreichen können, 
denn wie wollte man Guittones zum Teil schweren Schmuck in der 
Canz. XIX aus Peire Vidals Lied ableiten, das sich mit einfachsten 
und alltäglichsten Stilmitteln begnügt? Das Studium dieses prakti- 
schen Beispiels führt uns logischerweise über die Provenzalen hinaus 
. zu einer Stilkunst, die höher steht als die occitanische — und das ist 
einzig die lateinische Rhetorik. Das Lateinische ist in der Frühzeit der 
romanischen Literaturen den vulgärsprachlichen Dichtungen gerade in 
stilistischer Hinsicht unbedingt überlegen. Ferner lebt das Lateinische, 
das damals auf eine mehr als tausendjährige Tradition zurückblicken 
konnte, als Literatursprache gleichzeitig fort und wird, besonders in 
Italien, auch von den vulgärsprachlichen Dichtern zum mindesten ge- 
kannt!, wenn nicht gar neben der Volkssprache zum Dichten selbst 
verwendet, wie beispielshalber von Guittones Zeitgenossen Jacopone da 
Todi. Ist es bei diesen Verhältnissen nicht natürlich, ja notwendig, daß 


” ein Formkünstler wie Guittone in den mittellateinischen Fundgruben 


der Stilkunst, in den Poetiken und Rhetoriken, Anleihen macht? 

Guittone hat in der Tat, wie allein schon das in unserer Unter- 
suchung verarbeitete und ausgebreitete Material zeigt, von den Schät- 
zen der mittellateinischen Rhetorik nicht nur reichlichen, sondern 
auch entscheidenden Gebrauch gemacht; reichlich insofern, als die 
Zahl der von ihm verwendeten Figuren sehr groß ist; entscheidend, 
insofern in seinen Rime die wichtigsten rhetorischen Prinzipien wie 
- amplificatio und dispositio wirksam geworden sind. 

Unter den selbständigen Figuren, die in weitestem Sinne dem Orna- 
tus dienen, führen die Figuren der Worthäufung mit ihren verschiede- 
nen Spielarten und die Antithese. Kann man die congeries, vor allem in 
der Form der Synonymie (bella ed adorna) noch auf den provenza- 
lischen Einfluß zurückführen, so genügt der Hinweis auf die oceita- 
nische Lyrik nicht mehr für die Erklärung der anderen hervorstechen- 
den Eigentümlichkeit des Guittoneschen Stiles der Antithese. Gewiß, 
die Antithese ist den Provenzalen nicht unbekannt; aber bei ihnen ist 
sie niemals — auch nicht bei Arnaut Daniel — zur Denkform erhoben 
wie bei Guittone. Dazu kommt, daß sich der Gebrauch der Antithese 
gerade in den Gedichten Guittones — in den Rime morali — steigert, in 


1 Siehe p. 188, Anm. 1. 


188 R. BAEHR 


denen er von den Provenzalen abrückt und sich der lateinisch ge- 
schriebenen christlichen Literatur, besonders Augustinus, zuwendeb; 
und dort ist die Antithese seit Paulus und den Kirchenvátern ein un- 
entbehrliches Stilmittel!. 


Von größerer Tragweite als die Ergebnisse aus der Betrachtung der « 


selbständigen rhetorischen Figuren sind jene, die aus dem Studium 
der Nachwirkung rhetorischer Prinzipien in den Rime sich ergeben. Ihr 
Nachweis ist gleichzeitig der Beweis für die Benützung lateinischer 
Poetiken durch Guittone, denn die provenzalischen Entsprechungen 
der lateinischen Poetiken, die ,,rasos de trobar‘‘, haben es — soweit uns 
das geringe Überlieferungsgut davon Kenntnis vermittelt — nie zur 
Ausbildung regelrechter theoretischer Systeme gebracht, wie sie uns 
die lateinischen Poetiken etwa in der amplificatio, expolitio, descriptio 
und dispositio bieten. Wenn nun in den Rime Guittones sechs von acht 
môglichen Figuren der amplificatio in einer Zahl, die die Zufálligkeit 
ausschließt, nachgewiesen werden konnten, wenn an Beispielen das 
praktische Funktionieren der Theorie der amplificatio aufgezeigt wer- 
den konnte, wenn für die descriptio personarum deutliche Spuren der 
für die Rhetorik typischen Reihenfolge von oben nach unten aufge- 
deckt wurden, wenn — bei einem Vergleich der descriptio Guittones mit 
der bei Giacomo da Lentino — sich nur bei Guittone ein den Anwei- 
sungen der lateinischen Rhetorik entsprechender Plan in der Abfolge 
der beschriebenen Teile abzeichnet, wenn vollends Guittone unter 
Verwendung typischer rhetorischer Terminologie in der propositio zum 
Trattato d’amore (Son. 241) seine klare Absicht kundgibt, eine Be- 
schreibung der ,,proprietatess Amors ,,juxta oratores‘‘ (per norma) 
folgen zu lassen, wenn all diese rhetorischen Prinzipien, die einzig in 
den mittellateinischen Poetiken und Rhetoriken zur systematischen 


Theorie entwickelt sein konnten in den Rime offenbar werden — und 


den Einzelnachweis dafür blieb unserer Arbeit wohl nicht schuldig — 
so dürfte neben die Bedeutung der Provenzalen für die inneren Prin- 


zipien des Guittoneschen Stiles doch deutlich der mittellateinische 


Einfluß treten, mögen auch rein äußerliche Mittel wie replicacio, cap- 
finadas, mögen zahlreiche thematische und lexikalische Entlehnungen 
die provenzalische Dichtungstradition bewahren und mögen auch 
andererseits die wohl ersten Schritte einer deutlich feststellbaren An- 
lehnung der vulgärsprachlichen Dichtung Italiens an die mittellatei- 
nische Rhetorik noch zaghaft sein. 

Wir können die Beweise noch weiter reihen und von der bei Guit- 
tone deutlich ausgeprägten interpretatio nominis (nota, notatio) spre- 
chen. Stützten wir uns für die Erklärung der Guittoneschen Etymolo- 
gisierung von „amore‘“ aus „ah — morte‘‘ mit der Annahme eines pro- 
venzalischen Vorbildes auf eine Hypothese, so bot die mittellateinische 


1 Für die Lateinkenntnisse Guittones gibt lettera XXII (Meriano), wo - 


alle von lateinischen Autoren stammenden Zitate in Lateinisch angeführt 
werden, einen stärkeren Beweis ab als die Rime, wo nur einmal lateinisch 
zitiert wird (Lux mundi e sal terre, Canz. XXXVII 52). 
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Rhetorik eine sichere Grundlage für den Vorgang der Zerlegung des 
Wortes und der neuen Sinngebung für die nun selbständig gewordenen 
Silben. 

Die expolitio ist bei Guittone, wie wir an Beispielen zeigten, ganz 
im Sinne der Herenniusrhetorik, der entscheidenden Grundlage für die 
großen Poetiken der Zeit vor und um Guittone, nicht als bloße 
Schmuckfigur, sondern als Hilfsmittel der Gedankenführung entwik- 


- kelt. Mehrere der sechs beim AHer aufgezählten Prozeduren der expo- 


litio spiegeln sich in der für die mittellateinische Rhetorik typischen 
Vermischung mit der exsuscitatio in unseren Beispielen wider. 
Schließlich bot auch die Untersuchung der dispositio sichere An- 
haltspunkte für die Wirksamkeit der Rhetorik in Guittones Rime. 
Hierbei hatten wir besonders die Brieflehre, die ars dictaminis, zu 
berücksichtigen. Eine Einzelheit sei in diesem Zusammenhang hervor- 
gehoben: das mit Ausnahme eines einzigen Falles völlige Fehlen des 


* bei den Provenzalen und Sizilianern so ungemein beliebten ,,Natur- 


einganges‘‘. Diese gewiß nicht zufällige Unabhängigkeit Guittones 


von den Provenzalen in der Gestaltung des exordiums, des wichtigsten 


und bei weitem am systematischsten entwickelten Teiles der Disposi- 
tionslehre überhaupt, ist sehr bemerkenswert. 
Wenn nun aus dem obigen hervorgeht, daß die mittellateinische 


- Rhetorik als wohlberechtigte Quelle für Guittones Stilkunst neben die 
| provenzalische Lyrik treten darf, so erhebt sich die Frage, wer denn 


die einzelnen mittellateinischen Autoren waren, deren stilistischen 
Anweisungen Guittone folgen konnte und gefolgt ist. Wer sich mit 
mittellateinischer Literatur befaßt hat, wird wissen, welche Schwierig- 
keiten die Beantwortung dieser Frage enthält. Der Begriff des Plagiats 
ist dem Mittelalter fremd, die Angabe der Quellen bei Übernahme 
fremden Gedankengutes ist keine verbindliche Forderung. Selbst ein 
Mann der Wissenschaft wie Brunetto Latini überließ es dem Jahre 1938 
und dem Forscherglück A. Marigos festzustellen, daß das 13. Kapitel 
des III. Teiles seines Livre dou Tresor eine Übersetzung oder allenfalls 
Paraphrasierung aus der Poetria Nova des Galfredus deVinosalvo dar- 
stellt1. Daß man von dem Lyriker Guittone demnach keine Quellen- 


i angaben erwarten darf, wird nicht wundernehmen. Selbst die thema- 
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tisch gerichtete Quellenforschung, die sich ja immerhin an textliche 
Parallelen halten kann, kann nur mit Wahrscheinlichkeit die Quellen 
im einzelnen ausmachen, wobei, wie Pellizzari zeigt, häufig mehrere 
Stellen zur Auswahl bleiben, ohne daß man mit Beweiskraft eine ganz 
bestimmte davon als tatsächliche Quelle erklären kann. Das gilt nun 
zwar in besonderem für die provenzalischen Quellen Guittones; in ge- 
wissem Maße aber auch für die lateinischen, soweit sie nicht unmittel- 
bar aus der Bibel genommen sind, insofern diese wohl in den seltene- 
ren Fällen aus dem authentischen Werk des Autors, sondern wohl 
meist aus irgendwelchen Florilegien geschöpft werden, die selbst 


1 Vgl. A. Marigo, De vulgari eloqu., p. XXXVII, Anm. 3. 
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on. 


schon wieder Abänderungen oder bestimmte Auslegungen enthalten 


konnten. 


Für unsere stilistische Untersuchung sind die Voraussetzungen noch 


schwieriger, insofern wir nur von den rhetorischen Erscheinungen 


ausgehen können und von vornherein in einem lyrischen Gedicht die | 


Nennung einer bestimmten rhetorischen Schrift füglich nicht erwartet 
werden kann. Die rhetorischen Erscheinungen aber, die Figuren und 
Tropen, gehören jeder mittellateinischen Rhetorik an. So kann man 


wohl den Einfluß der lateinischen Rhetorik als solcher überzeugend 
nachweisen, für die Benutzung bestimmter rhetorischer Werke aber | 


nur Wahrscheinlichkeitsgründe anführen, die freilich bis zur urkund- 
lichen Belegung der Schule in Arezzo, in der Guittone die Rhetorik 
gelehrt wurde, an die Stelle von Beweisen treten kónnen. 

In der Einleitung haben wir ausführlich die Gründe erörtert, die 
uns zur Annahme führten, daß die lateinische Rhetorik, aus der Guit- 
tone geschöpft haben könnte, die Poetria Nova des Galfred deVinosalvo 
gewesen sei. Wenn nun auch gewichtige Gründe für sie sprechen — ihre 
Abfassungszeit, ihr rasches Bekanntwerden als Schulbuch in Italien, 
ihre Übersetzung im Livre dou Tresor des um 10 Jahre älteren Guit- 
toneschen Zeitgenossen Brunetto Latini — so versteifen wir uns doch 
nicht darauf, zu sagen, daß die Poetria Nova nun unbedingt die tat- 
sächliche Quelle für die lateinisch beeinflußte Seite des Guittoneschen 
Stiles sein müsse. Wir hielten uns dementsprechend auch nicht skla- 
visch an Galfred, sondern bemühten uns, die zu Guittones Zeit allge- 
mein gelehrte mittellateinische Rhetorik, wie sie sich besonders, aber 
nicht ausschließlich in Galfreds Werken widerspiegelt, als Folie unserer 
Darstellung zu nehmen. Für den Einfluß der artes dictaminis hielten 
wir uns besonders an Guido Faba als wahrscheinliches Vorbild, weil 
Guittone als Verfasser der ersten Kunstbriefe in der Volkssprache an 
den Vorarbeiten Fabas, der als erster in seinen lateinischen Briefstel- 
lern auch kurze Proben für italienische Briefe bringt, nicht vorüber- 
gegangen sein kann. 

An der gewohnten — und meiner Auffassung nach richtigen — ästhe- 
tischen Bewertung der Kunst der Rime nehmen die Ergebnisse 
unserer Untersuchung keine Änderungen vor. Das negative Urteil 
Dantes über Guittones Kunst behält vom ästhetischen Standpunkt 
aus seine volle Gültigkeit. Man kann mit Pellizzari eine kleine Reihe 
von Gedichten oder einzelne Stellen bei Guittone davon ausnehmen; 
doch sind auch dies letztlich Fragen des Geschmackes. In der Kritik 
des ästhetischen Wertes der Rime hat sich mit Anspruch auf Gültigkeit 
seit Dante nicht viel geändert!. Ehrenrettungen Guittones, die sich 
gegen das Urteil Dantes stellten, entsprangen entweder nationalen 
oder wissenschaftlichen Präjudizien oder auch mangelnder Kenntnis: 
entweder wollte man aus dem Verfasser der ersten politischen Dich- 
tungen Italiens um jeden Preis einen beachtlichen Poeten machen 


1 Bezüglich der verschiedenen Urteile über Guittone im Laufe der italie- 
nischen Literaturgeschichte vgl. Pellizzari Kap.V, p. 122 ff. 
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oder man trat in das Studium seiner Rime mit der vorgefaßten Mei- 
nung heran, in ihnen unbedingt den organischen Übergang zum Dolce 
stil novo zu finden, wie es mit wenig Erfolg etwa Koken tat!. Mangelnde 
Kenntnis der Dichtungen Guittones ist die Grundlage aller Urteile 
über die Rime vor dem Jahre 1828, da sie sich nur auf relativ wenige 
und bezüglich ihrer Verfasserschaft höchst unsichere Gedichte stützen 
konnten ?. Die Guittoneforschung im gültigen Sinne kann erst mit dem 
Jahre 1828 beginnen, wo Valeriani zum ersten Mal die Rime, wenigstens 
in ihrem wesentlichen Bestand, vorlegte. 

Abschließend können wir — und damit wird das letzte Ziel, das wir 
uns in dieser Arbeit gesteckt haben, erreicht — auf der Basis unserer 
Untersuchung noch einen positiven Beitrag zu dem Problem um die 
Stellung Guittones zwischen der sizilianischen Dichterschule und dem 
Dolce stil novo bringen. Eine diese Bezeichnung zu Recht verdienende 
- Entwicklungslinie, die zwischen den beiden genannten Erscheinungen 
+ der frühen italienischen Literatur verläuft, kann nur auf dem Gebiete 
der Stilistik liegen, denn vom ästhetischen und inhaltlichen Stand- 
punkt aus gesehen verhält sich der Dolce stil novo zur siculotoskani- 
schen Dichterschule wie die Mutation zur normalen Erbfolge. Wohl 
aber formt und dichtet auch der Dolce stil novo aus der gleichen italie- 
nischen Sprache, aus der Sprache, die ihm das Dugento überliefert. 
- Diese Sprache des Dugento durch die Ausrichtung nach den Vor- 


schriften der hochentwickelten, zeitgenössischen mittellateinischen 


Rhetorik von der sizilianischen Stufe sogar über die provenzalische 
Stilkunst hinausgeführt und sie damit für den Dolce stil novo aufbereitet 


“ zu haben, ist, wenn man — was hier nicht zur Untersuchung stand — 


von den Ehrentiteln als Begründer der nationalen Dichtung und als 
| Verfasser der ersten Kunstbriefe in Italien absieht, im Rahmen der 
italienischen Literatur wohl Guittones größtes und wirklich großes 
Verdienst und seine Bedeutung. 


EXKURS 
über die bildhaften Elemente in den Rime Guittones. 


Vorbemerkungen 

Der vorliegende Exkurs befaßt sich mit der Metaphorik in den Rime 
Guittones. Dem Charakter eines Exkurses entsprechend ist nicht für 
alle sich aufwerfenden Probleme die endgültige wissenschaftliche 
Lösung angestrebt worden. Vielmehr sollen hier unter Zugrundelegung 
eines in allen wesentlichen Punkten vollständigen Materials Hinweise 
und Anregungen für weitere Forschung gegeben werden. 

Die bildhaften Elemente sind seit Beginn der Romanistik das Lieb- 
lingsfeld zahlreicher Stiluntersuchungen. Diese haben zu einer Zeit, als 


1 Vgl. besonders die Rezension zu Kokens Arbeit in GSLI, Bd. VII, 
p- 443-445. 
2 Guittones Gedichte waren zusammengefaßt in der 1527 gedruckten 
Edizione Giuntina, die 4 Canzonen und 30 Sonette Guittones enthielt. 
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es darum ging, in einer noch neuen Disziplin grundlegende Zusammen- 
hänge und Wechselwirkungen zwischen den einzelnen Literaturen der 
Romania zu entdecken und zu sichern, ihren wissenschaftlichen Zweck 
erfüllt. Heute sind diese Arbeiten hauptsächlich Archive, in denen 


man registriertes Material mehr oder minder praktisch aufgegliedert : 


findet. Dies gilt auch für zwei ältere Arbeiten, die infolge ihres Gegen- 
standes in unsere Untersuchung hereinreichen: Die Marburger Disser- 
tation von Eugen Cynrim, Sprichwörter, sprichwörtliche Redensarten 
und Sentenzen bei den provenzalischen Lyrikern (1887) und Christian 
Stößel, Die Bilder und Vergleiche der altprovenzalischen Lyrik nach 
Form und Inhalt untersucht (Diss. Marburg 1886). Auf der zuletzt ge- 


nannten Arbeit fußt der Hauptteil (p. 77-165) der Züricher Disser- 


tation von Gertrud Baer.! Es ist dies m. W. die letzte Arbeit, die unter 
dem Gesichtspunkt dieses Abschnittes Guittone überhaupt einbezieht. 
Er wird freilich mit Zurückhaltung behandelt und wenn er esin dieser 
speziell der altitalienischen Lyrik gewidmeten Studie auf fünf Er- 
wähnungen gebracht hätte, dürfte er sich glücklich schätzen. Curtius 
vollends hat in ‚Europäische Literatur und lateinisches Mittelalter“ 
das Haupt der toskanischen Dichterschule und den bedeutendsten 
Vertreter des italienischen Dugento offenbar mit der damnatio memoriae 
belegt. So bleibt als einziger, der sich auch in dieser Hinsicht gründlich 
mit Guittone befaßt hat, Pellizzari, dessen Werk allerdings ganz allge- 
mein quellenkundlich ausgerichtet ist, das also nicht Bilder und Ver- 
gleiche als eigenen Gegenstand behandelt. Es wäre Sache einer Fleiß- 
arbeit das in den oben genannten Arbeiten verstreute und — besonders 
in den älteren Dissertationen — sehr umfangreiche Material zu ordnen. 
Ergebnis davon wäre eine bequemere Evidenz der Fäden, die zwischen 
den Provenzalen und Guittone laufen. Der Zahl der bisher für Guittone 
festgestellten Parallelstellen mit den Provenzalen würden vielleicht 50 
weitere hinzugefügt um eine unbestrittene Tatsache zusätzlich zu 
stützen. 

Die Methode, die hier der Fragestellung zugrunde gelegt wird, erhellt 
im einzelnen aus der Darstellung selbst. Die Hauptgesichtspunkte, die 
uns dabei leiten, sind folgende: 


1. In quellengeschichtlicher Hinsicht wird in erster Linie Anschluß 
an lateinisches Schrifttum (Bibel, Kirchenväter, Rhetorik ) und an 
idiomatische Ausdrucksweise (volkstümlich gewordene Bilder 
und Vergleiche) gesucht. 

2. In Hinsicht auf ihre Originalität werden die bildhaften Elemente 
auf ihren Erlebniswert untersucht, d.h. ob sie unmittelbarer 
Beobachtung oder ,,Bildungserlebnissen‘ entspringen. 


1 Gertrud Baer, Zur sprachlichen Einwirkung der altprovenzalischen Trou- 
badourdichtung auf die Kunstsprache der frühen italienischen Lyriker, Zürich 
1939. — Vgl. dazu jetzt die anregende und richtungweisende Kritik von 
W. Th. Elwert, Per una valutazione stilistica dell’elemento provenzale nel 
linguaggio della scuola poetica siciliana, verfaBt im Fühjahr 1949, erschienen 
in Homenaje a Fritz Krüger, Tomo II, pp. 85-112, Mendoza 1954. 
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3. Für die Darbietung des Materials bediene ich mich der für Dar- 
stellungen solchen Stoffes üblich gewordenen Einteilung in ver- 
schiedene Themenkreise (belebte und unbelebte Natur, die ver- 
schiedenen Sphären des menschlichen Lebens), wobei freilich nur 
umfassendere Gruppen behandelt werden, um den Überblick über 
den Stoff zu erhalten. 


Die poetische Sprache Guittones in den Rime ist reich an bildhaften 
- Elementen, wie Vergleichen, Metaphern und Beispielfiguren. Wenn 
dennoch Guittones Dichtungen einen trockenen und völlig unpla- 
 stischen Eindruck hinterlassen, so liegt der Grund dafür nicht in der 
geringen Zahl, sondern in der Qualität der bildhaften Elemente. Von 
wenigen Vergleichen abgesehen, entspringen sie ,,Bildungserlebnissen** 
(Gundolf), also nicht der unmittelbaren Anschauung, sondern der 
Lektüre. Dazu kommt das ihm eigene lehrhafte Denken und die 
mangelnde Fähigkeit, dem Vergleich oder auch dem Topos jenen Hauch 
- von ästhetischem Eigenwert zu geben, den die Provenzalen so manches 
Mal erkennen lassen. Ich erinnere etwa nur an die Exordialtopoi von 
| Peire Bremon: ‚En abril, quan vey verdeyar“ und von Guiraut de 
Bornelh: ,,Quan lo freitz e ’l glatz e la neus**?, denen bei aller topologi- 
schen Festlegung ein künstlerischer Eigenwert nicht abzusprechen 
ist. Nichts dergleichen bei Guittone. Ein einziger, äußerst schwacher 
_,,Natureingang‘‘ in Canz. XVIII, der auf jede ausmalende oder evo- 
zierende Schilderung verzichtet. 


I. Die Natur 


1. Natura naturans 

Bleiben wir bei der Natur. Welche Rolle spielt sie in den Rime? 

Da haben wir zunächst die Natur im umfassendsten Sinne, nämlich 
als gestaltende Kraft in Canz. I, 10: 

la natura entesa 

fo di formare voi... 

Auf den Zusammenhang dieses Naturbegriffes mit der mittelalter- 
lichen Tradition, besonders mit Bernhardus Silvestris, haben wir be- 
reits oben im Abschnitt descriptio hingewiesen. Weiteres Material für 
die Natur als ,,Sch6pferin der Körperschönheit“ findet sich bei Brink- 
mann?. Der Ausdruck ,,Schópferin* ist nicht ganz glücklich gewählt, 
denn er widerspricht der christlichen Auffassung; besser wäre es von 
der Natur als „Gestalterin‘‘ zu sprechen. Hugo von St. Victor gibt die 
genaue und für das Mittelalter verbindliche Unterscheidung: ‚opus 
dei est, quod non erat creare; opus naturae, quod latuit, ad actum 

producere‘‘?. Zu dem ganzen Problemkomplex um die Natur vgl. 

Curtius, Kap. 6 „Göttin Natura“. Wir wollen diese Frage hier nicht 


1 C. Appel, Provenzalische Chrestomathie, 3. Aufl. Leipzig 1907; p. 62-63. 
2 Brinkmann, p. 129, 133, 146, 164. 

8 Eruditio didascalia I, 10 bei Migne 176, Spalte 747. 

4 Curtius, p. 114-135. 
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weiter verfolgen, sondern unsere Aufmerksamkeit der Natur im kon- 
kreten Sinne zuwenden. 


2. Die Fauna 


Wir beginnen mit der Tierwelt. Kaum eines der bei Guittone ge- | 
nannten Tiere ist im Hinblick auf seine besonderen, dem Leben der 
Tiere angemessenen Eigenschaften gesehen. In einer Reihe von Bei- 
spielen figuriert das Tier lediglich als Kategorie, als abstrakter Gat- 
tungsbegriff (animal, bestia, fera), gesehen im Gegensatz zum Men- 
schen: 

Che no animal brutto 

sembrare dea già om razionale XXIX 81-82 

Anima a corpo & maggio 

no & a bestia omo non saggio: 

da bestial parva a bestia ha differenza XLVIII 68-70 


Non bestia ha descrezione 
ben cernendo dal meglio, e d’ una guisa 
auro e piombo pesa XXIX 83-85 


Wie völlig unwesenhaft für Guittone das Tier ist, läßt das obige kako- | 
zelon erkennen: ,,das Tier wiegt unterschiedslos Gold und Blei‘. 


Che di bestia tornat’ esser cred’ omo 174, 12 
giac’ e mangi’ om, unde besti una ’1 fai 181,11 


Das Tier besonders im Hinblick auf seine Wildheit (fera) gibt den 
Gegensatz zum typisch menschlichen Erbarmen ab. ,,Fera‘ findet | 
sich vor allem in den Überbietungsformeln : 
(von der crudeltà) 
la qual non fu trovata 
in fera alcuna, und’ om parlasse mai + 
ch’ abandoni figliuol che picciol vede 
com’ io tre picciolelli abandonai XXXII 89-92 


fera non è sì strana 
che non fosse venuta pietosa VII 59-60 


Diesem allgemeinsten Gattungsbegriff , Tier‘ steht in den Rime eine 
Reihe von Beispielen zur Seite, in denen die Tiere näher spezifiziert 
sind, insofern sie mit ihrem Namen genannt werden. Doch stehen die 
namentlich genannten Tiere der Wirklichkeit keineswegs näher als der 
Gattungsbegriff, wie schon ein Blick auf den Katalog der angeführten 
Tiere zeigt: leone, tigre, orso, dragon, fenice, lupo u. a., alles Tiere, die 
entweder wie der Drache und der Vogel Phónix nur Leben in der 
Literatur oder in der Phantasie haben, oder solche, die auf italieni- 
schem Boden nicht vorkommen, wobei man allenfalls vom „lupo“ ab- 
sehen müßte. Doch läßt der Context in Son. 40 deutlich die literarische “ 
Herkunft auch des lupo erkennen!. | 


CAT ME e 


! Über die rhetorisch-topologische Bestimmtheit der exotischen Fauna 


(und Flora) in mittelalterlichen Dichtungen besonders nördlicher Länder 
vgl. Curtius, p. 189-190. 
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Heraldischer Herkunft ist der Lówe in XIX 31-34: 


Leone, lasso’ or no &; ch’ eo li veo 

tratto l’onghie e li denti e lo valore 

e ’1 gran lignaggio suo, mort’ a dolore, 

ed en crudel pregion miso a gran reo. 
Ein zweites Mal noch wird der Lówe erwähnt, doch findet er sich hier 
nur als Glied einer Diárese von ,,fera‘‘, also ohne Tendenz einer náhe- 
ren Charakterisierung : 

ch’orso non sete, nè leon, par Deo, 

ma cosa che no po nè sa mal fare 36, 3-41 
In ähnlicher Funktion, also als bloße Glieder einer Diárese, figurieren 
der Bär und der Drache, die lediglich als Antithese zu Sanftmut und 
Erbarmen angezogen werden: 


ch’ orso non sete ...s.o. 36,3 
se fuste un dragon 36, 5 


(ich habe Euch, Herrin, so gebeten,) 

ch’ orso o dragone, o qual fera è più strana, 

si nd’ averea mercede e cortesia 

e fora ver di me dolce ed umana 57, 6-8 
An dem obigen Beispiel wird der Charakter der Diärese besonders 
klar, insofern hier der Sammelbegriff ,,0 qual fera“ ausdrücklich mit- 

. genannt wird. 
(anderes als wiederum Liebe, die mich verwundet hat, 
kann mich nicht heilen) 


como quello che ’1 tiro ha ’nvenenato, 
che ’n esso è lo veneno e le dolciore 8, 6-7? 


| Mit der Herkunft dieses Bildes befaßt sich Pellizzari (p. 103) und 
A nennt es eine ,,conosciuta immagine provenzale‘. Er weist auf Parallel- 
- stellen aus Guido delle Colonne und Fredi da Lucca? hin. Isidor von 

Sevilla, Albertus Magnus, der Tosko-venezianische Bestiarius (ed. Gold- 

| staub-Wendriner, Halle 1892) und der bei Appel (a. a. O. Nr. 125) 

* abgedruckte provenzalische Bestiaire, die ich daraufhin durchgesehen 
i habe, kennen die von Guittone angeführte Version nicht. Pellizzari 
kann mich in diesem Punkte nicht ganz überzeugen. Die auch für 
 Guittone ungewöhnliche Form ,,tiro = ,,tigre läßt mich an ,, tiro — 
; „Tyrus-Schlange‘“‘ denken, die bei Isidor* und Albertus Magnus® be- 
| handelt wird. Vielleicht liegt eine Kontamination vor? Das „‚Ver- 
| giften‘‘ selbst würde wohl besser zur Schlange passen als zum Tiger. 


1 Vgl. dazu die wörtliche Übereinstimmung bei Bernart de Ventadorn, 
Non es meravelha s’eu chant: Ors ni leos non etz vos ges (Vs. 55). 
; 2 Über die Einfügung dieses Vergleiches in den Zusammenhang des Ge- 
dichtes, vgl. Egidi, Anm. zu 8, 8, p. 342. 
2 Vgl. dazu auch Gaspary, Scuola poetica siciliana, Livorno 1882, p. 107. 
4 Vgl. Migne, LXX XII, Isidor, Etymologiarum Liber XII, 65 11d (p. 443). 
5 Vgl. Hermann Stadler, Albertus Magnus, De animalibus libri XXVI, 
| Münster 1916, 7, 133. — Weitere Stellenangaben siehe unter ,,tirus' im Index 
| rerum et vocabulorum rariorum, auf S. 1648 der genannten Ausgabe. 
6 So auch Contini (GSLI 117, p. 170), der Egidis tiro = tigre.durch ,,ser- 


| Zeitschr. f. rom. Phil, Bd. 74. Heft 8/4 18 
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Das Bild vom Wolf weist bei Guittone eine doppelte Herkunft auf; 
die Sphäre des zu Guittones Zeit bereits volkstümlichen Vergleiches 
und die des Evangeliums. Der volkstümliche Vergleich spielt auf die 
Unersättlichkeit des Wolfes an: 


un satollo, 
al qual me’ converria ventre di lupo 224, 10-111. 


Letztlich stammt auch der volkstümliche Vergleich aus der Bibel, z. B. 
Genesis 49, 27: lupus rapax. 

Die Gegensatzpaare ,,pastore-lupo‘‘ der beiden anderen Beispiele ge- 
hören in ihrer besonderen Färbung (Wolf im Schafspelz und herden- 
sprengender Wolf) dem Bereich des Evangeliums zu: 


Reo è per lo pastor, ch’ & senza fele, 
lupo, che pò d’ agnel prender colore 40, 7-8 


Das ist eine Anspielung auf Matth. 7, 15: ,,Attendite a falsis prophetis 
qui veniunt ad vos in vestimentis ovium, intrinsecus autem sunt lupi 
rapaces.‘ 


voi, lupo ispergitore 
si com’ esso pastore XXXIII 49-50 


ispergitore ist die wórtliche Entsprechung zu Joh. 10, 13: 
et lupus rapit, et dispergit oves. 


Dem möglicherweise ursprünglich biblischen ?, dann aber volkstiim- 


< 


lichen Bereiche gehört die gallenlose Taube als Symbol der Unschuld 


und der Sanftmut an: 
Punger colomba ahi, che laid’ & vedere XLIX 135. 
Mit der üblichen Eigenschaft tritt der Vogel Phoenix auf: 


S’eo resurgesse, com fenice face XXVI 124 


Die drei weiteren Bilder aus der Vogelwelt haben höheren literarischen 
Wert, für Guittone aber auch aller Wahrscheinlichkeit nach litera- 


rische Herkunft: 


(Es hält mich die Liebe in den Krallen) 
si cum astor che l’algeletto piglia, 
che quasi senza morte nol largisce 250, 5-6 


come l’ augel dolci canti consono, 
ch’ & preso in gabbia e sosten molti guai 132, 7-8 


rn A ga 


pente che serve a far la triaca‘ korrigiert. Er verweist dabei auf Torraca, in * 
den Studi di storia letteraria, Firenze 1923, p. 121, Anmerkung, und mit 


Vorbehalt (,,peró non intende giusto‘‘) auf M. S. Garver, Sources of the biest 
similes in the Italien lyric of the thirteenth century, RF. XXI, p. 291. 

* Vgl. dazu Hans W. Klein, Die volkstümlichen sprichwörtlichen Vergleiche 
im Lateinischen und in den romanischen Sprachen, Diss. Tübingen 1936, 
besonders p. 50 und 51. 


2 Vgl. z. B. Matth. 10, 17. 
* Vgl. Klein, a. a. O., p. 59. : 
* Vgl. daau F. Schöll, Vom Vogel Phönix, Akad. Rede, Heidelberg 1890. 
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Gioncell’ a fonte, parpaglione a foco * 

per ispesso tornare si consuma: 

favilla de desdegno a poco a poco 

soave cor di forore alluma 167, 1-4 

Völlig isoliert steht ein Vergleich mit dem Fisch: 

(onor) cresce 

a guisa de pesce - in gran mare XXXVII 3-4 
Der etwas ungewöhnliche Vergleich mag nicht zuletzt eine Erklärung 
in den Erfordernissen des Binnenreimes finden. Für rasches Wachstum 
verwendet man gewöhnlich den fungus (Klein, p. 81); den Fisch 
jedoch als Symbol der Gesundheit (Klein, p. 32). 

Hierher kann man schließlich noch die drei Vergleiche mit dem 
Pferd nehmen, die allerdings auch ebensogut der militärisch-kriegeri- 
schen Sphäre zugerechnet werden könnten, wie schon die Bezeichnun- 
gen des Pferdes (destrieri, caval fello) erkennen lassen. Da sie trotz 
ihrer Länge keine Besonderheiten zeigen, gebe ich sie nur belegmä- 
Big: XLVI 39-47, XLVIII 176-185; 171, 5-6. 


3. Die Flora 


Noch weniger plastisch als die aus der Fauna genommenen Bilder 
sind jene aus dem Bereich der Flora. Zahlenmäßig stehen die Beispiele 
mit „fiore‘“ an der Spitze, also eine Parallele zu dem Vorkommen des 
Gattungsbegriffes ,, Tier‘‘ in der Fauna. 


però ch’ è veramente 
d’ alta bieltate fiore XVII 19-20 


di bieltà fiore 19,3 


quella, ch’ è la fior de le contrate 136, 12 gehóren der 


fior novello 120, 1 Giuntina an 


a del mondo la fiore (a madonna) 133, 11 


Bei den angeführten Beispielen kann man — mit Ausnahme von ,,fior 


 novello“ in 120, 1 — mit Recht daran zweifeln, ob Guittone sie noch als 


Metaphern empfunden hat. Wie das Genus, soweit es auftritt, erkennen 
läßt, ist für Guittone „ior‘ in Verbindung mit einem eng dazuge- 
hörigen Genitiv stets feminin; das weist uns auf den provenzalischen 
Sprachgebrauch. Dort aber empfindet man in solchen Verbindungen 
vom ursprünglichen Bild der Blume ebensowenig wie etwa im ,,fior 
del latte‘ des heutigen italienischen Sprachgebrauches. 

Die drei Fälle, in denen einzelne Blumen (Lilie, Rose) als Metaphern 
herangezogen werden, finden sich, wie schon die drei letzten der oben 
genannten Bilder, in der Giuntina, deren Authentizität nicht gesichert 
ist. 

la rosa del giardino 118,3 


dolce rosa aulente 134, 2 
fresco giglio dilicato 118, 7 


1 Vgl. Tanto vola parpaglione sopra il fuoco, che egli si arde, Gottschalk I, 
p. 258. 
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Über ihre Herkunft braucht weiter nichts gesagt zu werden: die Blu- 
menmetaphern sind schon seit dem Hohen Lied * feste Bestandteile der 
Liebeslyrik. Interesse verdient in diesem Zusammenhang Son. 111, wo 
Guittone Kritik an den Blumen-, Edelstein- und Sternmetaphern 


übt. Man darf diese Äußerungen in ihrer literarischen Bedeutung - 


nicht überschätzen, denn schließlich ist wohl das ganze Son. 111 ein 
panegyrischer Überbietungstopos, der die Unvergleichlichkeit seiner 
madonna philosophisch unterstützen soll. Für die Klärung der 
Authentizität etwa der ,,Blumengedichte‘ in der Giuntina? (118; 120; 
133; 134; 136) dürften die aus Son. 111 resultierenden Argumente 
allein zu schwach sein. Der Umstand aber, daß Guittone diese kriti- 
.schen Gedanken in Son. 111 überhaupt konzipiert hat, läßt einen 
Schluß auf seine Stellung dieser Art von Metaphern gegenüber zu: 
Guittone erkennt nicht den möglichen ästhetischen Wert, den sie selbst 
als abgedroschene Topoi noch besitzen können. Er hat für die Ästhetik 
nichts übrig; sein Gedankenablauf ist streng auf das Ziel gerichtet. 
Vergleiche werden verwendet wenn sie für die Amplifikation oder für 
die Erhellung des Verständnisses (letzteres besonders in den Rime 
morali) erforderlich sind. Er sieht, wie seine Äußerungen in Son. 111 
erkennen lassen, im poetischen Bild vor allem die Gefahr einer nicht 
völlig adäquaten Gedankenübermittlung. Das mag der Grund dafür 
sein, warum seine Bilder, trotz relativer Häufigkeit, doch nicht den 
Eindruck poetischer Ausgewogenheit und ästhetischen Strebens er- 
kennen lassen. 


Was an bildhaften Elementen aus dem Bereiche der Flora noch 
bleibt, ist wenig, doch in gewissem Sinne bemerkenswert. 


Der Baum begegnet zwar nur in Form des ungeschiedenen Gattungs- 
begriffes, aber die Beispiele zeigen, daß in allen Fällen an den Obst- 
baum gedacht ist: 


Arbore quel, che non frutta in estate 
fruttar quando sperate? XLVII 41-42 


?1 mi pomo, 
che mena il piccioletto arboscel mio 237, 3-4 


la ricca e nova pianta 

de vostra cara e orrata persona 

è de generazion tal e tamanta 

e tanta è radicata in terra bona, 

che se la colta sapienza manta 

e’ defende, no spina e innocci’ alcona 
fera, altezza ella tende in tanta 

e frutto fin portar porea corona 219, 1-8 


1 Rose, Cant. 2, 1; Lilie, Cant. 2, 2. 

2 Über die Authentizitát der in der Giuntina Guittone zugeschriebenen 
Gedichte hat sich in positivem Sinne geäußert De Benedetti, Nuovi studi 
sulla Giuntina di rime antiche, Città di Castello, 1912, p. 71-81. Zweifel hegt 
Egidi in seiner Ausgabe der Rime (p. 356-357, nota zu Son. 118). Valeriani 
druckte die Giuntina-Gedichte Guittones ab, Pellegrini nahm sie wegen der 
Unsicherheit ihrer Verfasserschaft in seine Ausgabe nicht auf. 
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In der obigen Allegorie werden verschiedene Elemente des provenza- 
lischen Baumvergleiches berührt, die wir hier nicht näher ver- 
folgen!. 

Uns interessieren die Baumvergleiche Guittones von einem anderen 
Gesichtspunkt aus. Eingangs haben wir festgestellt und durch Bei- 
spiele belegt, daß unter der allgemeinen Bezeichnung Baum stets der 
Obstbaum zu verstehen ist. Das kann von Bedeutung sein. Das zweite 
der genannten Beispiele determiniert den arboscel näher, indem als 
dessen Frucht pomo genannt wird (237, 3). Im weiteren Verlauf des 
gleichen Sonetts 237 begegnen uns die pomi als übertragene Be- 
zeichnungen für Guittones poetische Erzeugnisse: 


e poi de’ pomi miei prender vi piace 23749. 


Der arboscel in 237 ist also zweifellos ein Obstbaum, wobei ich mich 
natürlich nicht auf einen Apfelbaum versteifen möchte: pomo ist 
nach Tommaseo-Bellini (p. 1100) „Il frutto d’ogni albero‘. Daß der 
arboscel mio in Diminutivform auftritt, hat seinen Grund in der 
captatio benevolentiae, die das Exordium von 237 zu versehen hat. Die 
beiden anderen Bäume lassen sich auf diese Weise nicht näher bestimmen 
da ihre Früchte nicht genannt werden. Es ist dies auch gar nicht nötig, 
denn welche Bäume für die Rime Guittones zuständig sind, bestimmt 
die Rhetorik: es ist nur einer für das Genre der Rime. Die Rota Ver- 
gilii? schreibt für den stylus mediocris, dem die Rime angehören, den 
„pomus‘‘ als kompetenten Baum vor. Von der Rota Vergilii her wird 
klar, warum die Baumvergleiche Guittones sich auf Obstbäume be- 
ziehen müssen und warum die Früchte, wenn sie genannt werden 3, 
pomi sind *. Ferner wird deutlich, daß die Baummetaphorik Guittones 
nichts mit der Natur zu tun hat, sondern einer rhetorischen Vorschrift 
entspricht. 


4. Die Landwirtschaft 


Im Zusammenhang mit den rhetorischen Rezepten für das ,,Inven- 
tar‘‘ des stylus mediocris darf man wohl auch die gewisse Vorliebe Guit- 
tones für Vergleiche und Metaphern aus dem Gebiete der Landwirt- 
schaft sehen. Bekanntlich sind ja das Urbild des stylus mediocris die 
Georgica desVergil, also ein landwirtschaftliches Lehrgedicht. Außer dem 
bereits erwähnten ‚pomus‘“ sind bei Guittone zwei weitere bäuerliche 
Begriffe des stylus mediocris aus der Rota Vergilii wórtlich vertreten: 


1 Náheres darüber bei G. Baer, p. 86 ff. 
2 Abgedruckt bei Faral, p. 87; bei Lausberg, p. 11; bei Curtius, p. 236. 
3 So auch in XXXVII 21-23: 

Oh quanti, beni pugnando, 

fai diserti giardini 

con pomi di fino — savore. 
4 Eine Ausnahme bildet Son. 155, 10: 

. Pungente spina non po già fico dare. 
Dieses Bild stellt vielleicht eine Kontamination von Matth. 7, 16 dar: 


_,,Numquid colligunt de spinis uvas, aut de tribulis ficus ?°° 
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(An San Domenico:) 


agricola a nostro signore, 

non terra, ma core — coltando, 

fede, speranz’ e amore 

con vivo valore — sementando XXXVII 17-20 


Der Latinismus agricola unterstreicht noch die rhetorische Her- 
kunft des Bildes. 


nel campo intrato se' per far semente 213,3 


campo entspricht dem ager der Rota Vergilii. 
Dem gleichen Bereich gehôren an: 


Come a lavorator la zappa e data, 
è dato el mondo a noi: XXVI 73-74 


Hier ist agricola lediglich durch das vulgársprachliche Wort wieder- 
gegeben. 

Dem speziellen Gebiet des 4. Buches der Georgica, das der Bienenzucht 
als einer Seite des báuerlichen Lebens gewidmet ist, gehórt das Bild 
in XLIX 139-142 an: 


ché vedere vilia, 

garrendo e mentendo e biastimando, 
escir de donna, & tal, come se fele 
rendesse arna de mele. 


Was die prinzipielle Angángigkeit von Vergleichen aus der Landwirt- 
schaft für die Verdeutlichung geistiger Vorgánge betrifft, so ist diese 
Frage schon durch Cicero und sogar fiir die Prosa der goldenen Lati- 
nitát positiv beantwortet, indem der ursprünglich báuerliche Begriff 
cultura in metaphorischer Katachrese für geistige Bildung gesetzt 
wird *. Die Vergleichbarkeit der bäuerlichen Betätigung mit geistigen 
Vorgängen ist also schon dem lateinischen Sprachempfinden durchaus 
angemessen und es hat den Anschein, als wollte Guittone in dem obigen 
Beispiel(XXXVII 17-18) den Vorgang der Übertragung besonders her- 
vorheben: 

agricola . .. 

non terra, ma core — coltando 


Eine weitere Stütze finden schlieflich die landwirtschaftlichen Ver- 
gleiche in christlicher Zeit in dem Gleichnis vom Simann ?. Guittone 
bietet einige Beispiele: 

D'esto amore meo 

m’aven com’ a quei, lasso, 

che 'n vivo sasso — sua sementa face XXII 25-27 


per che ciascun ver me sementa in petra 78, 45, 


1 Cic., Tusculanae, 2, 13. — Quintilian macht eine Vorschrift daraus, wenn 
er sagt: „ut si animum dicas excolendum, similitudine utaris terrae, quae 
neglecta spinas ac dumos, culta fructus creat‘ Quint. V, 11, 24. 

? Matth. 13, 3-9; Marc. 4, 3-9; Luc. 8, 5-8. 


2 Vgl. dazu Matth. 13, 5; „Alia autem ceciderunt in petrosa‘. Dasselbe 
Gleichnis bei Marc. 4, 5; Luc, 8, 6. a 
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Das Wachstum des Samens spielt eine Rolle im folgenden Bild: 


E molto ció te prova e fermo tene 
Toscana e Romagna e Lombardia, 
che de poco seme l’ aie aute han piene 213, 12-14! 


Eine Amplifikation des lateinischen Sprichwortes 
,, Ut sementem feceris, ita metes” 
liegt vor in 213, 5-8: 


Donque se grano aver ètti piacente, 
mira ben, se gran sementi, o chee, 

e se sementi gioglio com nescente 

e gran ricoglier credi, ahi che van see! 


5. Die unbelebte Natur 


Die Vergleiche und Metaphern aus der unbelebten Natur kónnen wir 
in zwei Gruppen einteilen: 

a) Mineralien 

b) die große Natur (Landschaft, Naturerscheinungen) 

a) Für das Mineralreich kann ich auf die Arbeit von G. Baer (p. 93 
bis 106) verweisen. Dort werden auch drei Beispiele von Guittone 
(p. 93; 98) besprochen. Der Versuch einer topologischen Ableitung 
wird dort nicht unternommen und G. Baer (p. 93) beansprucht für die 
beiden Vergleiche Eisen-Wachs (XX 51-52; 21, 12-13) Originalität. 
Ich möchte dieser Frage gegenüber größte Zurückhaltung üben, denn 
wenn auch diese besondere Wendung des Vergleiches bei den Proven- 
zalen nicht vorkommt, so ist deswegen noch lange kein Beweis für 
die Originalität erbracht und Vorsicht am Platze, zumal ja Guittone 
keineswegs die Einflüsse allein der Provenzalen zeigt. 

Die zum Vergleich herangezogenen Metalle halten sich durchaus im 
Rahmen des bei den Provenzalen üblichen: 

1. das Eisen: seine Festigkeit im Gegensatz zu Wachs (XX 51-52; 

21, 12-13) 

2. das Gold: meist mit einem anderen Metall ein Gegensatzpaar 

bildend: 


e d’una guisa 

auro e piombo pesa XXIX 84-85 

Chè ’1 rame, se ’l nomi auro, io tel detesto, 

e l’auro rame anco nel falso stia. 234, 5-6 

E tal & da orrar ... 

bass’ omo, che altero 

ha core e senno, e or se fa de stagno ... XLVI 45-47 


Der Wert des Goldes und besonders seine Echtheit (Goldprobe): 
L'auro vostro reggendo è bon trovato 


a paragon provato; 
ora ’ntendo ched ell’ è mess'a foco... 157, 23-25?. 


1 Vgl. dazu Matth. 13,8; „et dabant fructum, aliud centesimum, aliud 


sexagesimum, aliud trigesimum,‘ 
2 Zur Interpretation dieser Stelle vgl. Egidi Anm. zu Sonett 157, p. 362 


bis 363. 


y 
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Für die Verbindung des provenzalischen fin mit auro! finden wir 
bei Guittone 2 Beispiele: | 

ad auro penge fino 156, 7 

chè si com è più fine 

or d’ogn’ altro metallo, 

son elle, amor, for fallo 

più fine ch’ altre a ciascun bene aletto?. VIII 77-80 

3. das Silber: es ist in einem ungewöhnlichen, aus der Bearbeitung 

des Silbers genommenen Bild vertreten: 


che Dio parte l’argento da la sciuma 167, 8 


Sehr viel darf man an dieser Stelle und ihrem Context nicht 
heruminterpretieren: sie sind textlich unsicher überliefert und 
dazu oder deswegen sehr dunkel. Die Metapher selbst scheint 
allerdings in sich klar zu sein und entspricht einem Vorgang bei 
der Silberverarbeitung: Si lascerà sull’argento una piccola quan- 
tità di spuma fatta con chiara d’uovo o sapone dibattuti con acqua.‘ * 


b) Landschaft, Naturerscheinungen: 


An einer Stelle bei Guittone findet sich so etwas wie eine Landschafts- 
schilderung. Natürlich ist nicht an eine wirkliche Landschaft zu 
denken, es werden sich lediglich Berg und Tal gegeniibergestellt, wie 
es auch in dem italienischen Sprichwort: ,,ogni monte ha la sua valle‘ 4 
geschieht. Aber dieser Antithese Berg-Tal wird von Guittone eine vúllig 
andere Wendung gegeben, indem Berg und Tal als Gut und Böse oder 
als Himmel und Hölle allegorisch ausgedeutet werden: 


Ned obriar che d’ogne monte el sommo 

è sempre istremo e ratto 

e che finghiosi e pien d’oncin son valli 

e li plusor for calli. 

Ahi, che laid’ è di gran monte avallare 

e nel valle affondare: 

nel valle d’ogne valle ed eternale 

sentina a tutto male; 

e che bell’ è d’esti monti salire 

in quel monte eternal d’ogne ben sommo, 
e d’esta vita vil grande partire! XXXII 183-193 


Sein einziges groBes metereologisches Bild verdankt Guittone Aristo- x 
teles: 


per la vertude che lo sole rende 

sovra la terra dissolve vapore 

e levandolo in alto lo distende; 
volendoli sottrare lo calore, 
reconvertese ’n acque e ’n terra scende. 
Cusi avene de lo peccatore: ... 166, 2-7 | 


1 Vgl. @. Baer, p. 101. 


+ ea ire vue Belege (provenz., frz., ital.) in reicher Fülle bei G. Baer, 
p. x 
3 Sagg. nat. esp. 34 bei Tommaseo, p. 1143, unter spuma. Der saggi 
geht auf 1666 oder 1667 zuriick. È nta i 
4 Gottschalk I, 31. 
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Zugrunde liegt nach dem einleuchtenden Beweis von Pellizzari Aristo- 
teles, Metereologikon I, cap IX $ 2, abgedr. bei Pellizz. p. 252-253. 

- Daß Guittone diese Stelle nur in Übersetzung kannte, bedarf keiner 
ausdrücklichen Erwähnung. 

Die sehr wenigen Vergleiche, die sich auf Sterne und Witterungs- 
erscheinungen (Sturm) beziehen, werden, da sie mit den Schiffahrts- 
metaphern oder in einem Falle mit dem Evangelium (Der Stern der 
drei Weisen) verknüpft sind, an den betreffenden Stellen erwähnt. 

Dem Bereich der unbelebten Natur schließen wir noch die wenig 
bedeutsamen Vergleiche mit dem Feuer an. G. Baer behandelt sie über- 
haupt nicht. Nach ihrer Herkunft zu forschen ist müßig, denn Guit- 
tones Feuermetaphorik ist so allgemeiner Natur, daß nicht festzustel- 
len ist, ob sie direkt aus eigener Beobachtung, aus literarischen Quellen, 

- oder, was das wahrscheinlichste ist, aus der Umgangssprache genom- 
men ist. In der Tat sind wesentliche Begriffspaare bei Guittone, wie 
. fuoco — paglia, fuoco — legno, fuoco — cera, in italienischen Sprichwörtern 
_ enthalten!. 
- (An die avarizia:) 

Richezze sempre in te pover on fanno: 

legne a foco son, montando ardore 177, 5-6 

che vizio strugge onor, com foco paglia 219,11 


ma quale è como eo, debile e poco, 
quasi n° è cera a foco XL 37-38 


Sol per servire Amor coralemente 
sono giunto del tutto a non podere, 
si come quegli ch? a lo foco è tratto. 131, 9-11 


_ Die Vergleichung der Liebe mit dem Feuer ist schon klassisch-lateinisch, 
z. B.: 

Me tamen urit amor Vergil, Ecl. II, 68 
_ Guittone: 


La piacente m’ha messo in tale foco, 
ch'ardo tutto e incendo del penare 119, 12-13 


© Ähnliche Fälle: 131, 12; 138, 6; 248, 13-15. 


E II. Der Mensch 


Die zweite Hauptgruppe der Metaphorik Guittones bilden die Ver- 
gleiche, die vom Menschen selbst, seinen verschiedenen Tätigkeiten 
- und Lebensbereichen genommen sind. 


> 1. Körperteilmetaphern 


Gesicht: 


viso catuno laido è piö laidito 
di quant’ è ’1 pio pulito: 
valor ove pio val, vizio più el lede 150, 18-20 


1 Vergleiche nacheinander: Gottschalk II, 151; II, 160-161; II, 4. 
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Tale vostr’ onor tegno, 

da poi in ció vo disorrate tanto, 

qual chi lordasse manto, 

e ’1 viso e’ se pugnasse e i piedi ornare 160, 15-18 
Nase: (um die Notwendigkeit der mansuetudo zu erweisen): 

Si come naso a viso e tu a dottrina 194, 13 
Gaumen (Dem Guten erscheint das Gute süß, das Böse bitter, dem 
Bösen umgekehrt): 


si come in corporal palato avene 

d’infermo a sano bene, 

e ’n giudicio di non saggio e saggio XXX 16-18 
Zuverlässige Spuren für eine literarische Abhängigkeit obiger Bei- 
spiele konnte ich nicht feststellen. Da sie allgemeine Erfahrungen, die, 
wie besonders im 2. Beispiel (160, 15-18), fast sprichwörtlichen Cha- 


nn 


rakter annehmen, zum Ausdruck bringen, wird es mehr oder weniger « 


dem Zufall oder sehr langer Zeit systematischer Suche überlassen 
bleiben, Parallelstellen zu finden. In der für diese Arbeit benützten 
Literatur fanden sich keine. 

Wichtiger erscheinen die folgenden unscheinbaren Metaphern, die 
man vom stilistischen Standpunkt aus zunächst als gründlich ver- 
unglückt bezeichnen möchte (kakozelon): 

del cor meo la cervice 

devotamente ai piei vostri s’enchina XL 41-42 

non partuir pò core: 

tenelo in ventre e vol non poi guaimenta XLII 32-33 

Aber gerade die gewagten Bilder vom Nacken und vom Bauch des 
Herzens erôffnen den Blick auf eine alte Stiltradition, die E. R. Cur- 
tius in dem Abschnitt ,, Kórperteilmetaphern** (Europ. Lit. p. 144-145) 


aufgedeckt hat. „Bauch des Herzens‘‘ (alvus cordis) findet sich erst- 


mals in Prudentius, Apotheosis 583. Der von Curtius (p. 144) für Ala- 
nus festgestellte „Gaumen des Herzens‘ begegnet in Guittones Let- 
tere XIV: pare esser malato forte palato de vostro core. 


2. Menschliche Tätigkeiten 


Die Vergleiche aus dem Gebiet der verschiedenen Tätigkeiten und 


aus den Lebensbereichen des Menschen werden wir nach Gruppen 


untergliedern, um so auch eine Übersicht über das Material zu ermög- 
lichen. 


a) Speisemetaphern 

Über die Herkunft der Speisemetaphern handelt Curtius p. 142-144. 
Der Antike nicht unbekannt, läßt sich der Gebrauch der Speisemeta- 
phern im christlichen Mittelalter vor allem aus der Bibel und den 
Kirchenvätern herleiten. Auch in diesem Zusammenhang ist wieder 
besonders auf Augustinus zu verweisen; Beispiel a. a. O. bei Curtius. 


Der so umschriebenen Speisemetapher gehören bei Guittone folgende 


Beispiele an: 
vivanda tutta, o vizio, è venenosa 144, 4 
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(an die Freundschaft): 


Luce del mondo e spezial larga vina, 

che ’n terra fai di bene onni fontana, 

pane di vita e de dolzor cocina. 191, 5-7 
Ein hóchst eigenartiges Kaleidoskop aus verschiedenen Evangelien- 
stellen, eigenartig, weil diese Metaphern alle auf die Freundschaft be- 
zogen werden, wáhrend sie in Wirklichkeit ganz anderen Bereichen 


angehören: an die Apostel: vos estis lux mundi Matth. 5, 141, Christus 


von sich selbst: ego sum vitis Joh. 15, 5 und ego sum panis vitae J oh. 6, 
35. Neben diesen durch ihre Herkunft aus dem Evangelium erhabenen 
Metaphern wirkt Guittones vermutlich eigener Beitrag besonders 
niederschmetternd: de dolzor cocina. Von einer solchen ásthetischen 
Entgleisung allein schon kann man Dantes Urteile über Guittone nach- 


- fühlen: puta Guittonem Aretinum, qui nunquam ad curiale vulgare 


- direxit ? und das noch schärfere, bekannte: Subsistant igitur ignorantie 


sectatores Guittonem Aretinum et quosdam alios extollentes, nun- 


quam in vocabulis atque constructione plebescere desuetos?. 


Um einen Irrtum in der Überlieferung kann es sich dabei nicht han- 


deln, denn die cocina kehrt in ähnlicher metaphorischer Funktion 


- noch einmal in verbaler Form wieder: 


che, pascendo bon ghiotti, 

lo valente valor tuo cucinava 

e pascea e sanava à 

catun mondan ver gusto e viso chiaro XLVI 12-15 


… Unabhängig von der Bibel sind die beiden folgenden Vergleiche: 


Molti ghiotti son, molti; ma nullo & tanto, 

che marchi mille desse in pesce alcono 

come donna dà quasi onne suo bono 

in deletto d'amor mesto di pianto XLIX 99-102 


In seiner sentenzenhaften Aussageform an ein allerdings nicht fest- 


À 


ni 


Ey 


| gestelltes Sprichwort läßt denken: 


vivanda sale e pan mensa rechere, 
ma via piü vertü scienza in onni affare 187, 7-8 


“Der Latinismus in mensa deutet vielleicht auf die Herkunft aus einer 


- lateinischen Spruchsammlung. 
Die noch weiter folgenden Bilder und Vergleiche werden wir zur Er- 


|. zielung einer gewissen Übersichtlichkeit in verschiedene Gruppen ein- 


teilen, die einzelnen Bereichen des menschlichen Lebens entsprechen. 


… Auch hier möchte ich voraussschicken, daß mit diesem rein methodi- 
schen Einteilungssystem nicht bedeutet werden soll, daß die Bilder 


2 


von Guittone durch direkte Anschauung und Erfahrung aus dem 
| Leben selbst genommen sind. 


1 Die betreffende Stelle Matth. 5, 13-14 verwendet Guittone in passen- 
- derem Zusammenhang noch einmal in der Canzone an San Domenico 
XXXVII 52, wo er sie lateinisch zitiert: lux mundi e sal terre. 
2 de vulgari eloquentia I, 13, 5; ed. Bertalot. 


3 de vulgari eloquentia II, 6, 56-58, ed. Bertalot. 


un LE 


206 R. BAEHR 


Die Möglichkeit der literarischen Entlehnung möchte ich ausdrück- 
lich auch für alle die Fälle offenhalten, in denen ein entsprechender 
literarischer Nachweis von mir nicht erbracht wird. 


b) Heilkunst — Krankheiten — Gift 
Die aus diesem Gebiet stammenden bildhaften Elemente verraten 
keine eingehende Sachkenntnis. Sie halten sich in allgemeinen Formen: 


Amistade d’envidia & medicina 
e de leggero piaga onni sua sana... 191,1-2 


An San Domenico: 
Medico, sanando onn’ infermo... XXXVII 25 


Eine genaue Quelle ist für so uncharakteristische Bilder nicht aus- 
zumachen. Der Hinweis auf den Titel von Ovids Remedia amoris 
mag genügen um zu zeigen, daß die figürliche Übertragung der Heil- 
kunst in geistige oder affektische Gebiete bereits lateinisch ist. 1 

Ein ziemlich ausfúhrliches Bild vom Kranken und seinem Verhalten 
gegenüber der Medizin findet sich in Canzone XXXIII 122-126. Von 
Krankheiten selbst wird nur die Lepra und zwar zweimal genannt 
(145, 1-4; 160, 9-10). Beidemale dient die namentliche Erwähnung 
der Krankheit der „Überbietung‘‘. Die ,,lebbra** selbst kann topologisch 
bestimmt sein: sie findet sich im Evangelium verschiedene Male er- 
wähnt, z. B. Matth. 8, 2; 11, 5; Luc. 5, 12; 7, 22; 17, 12. | 

Aus den Giftmetaphern (XXX, 66-72; — 146, 20-21; 240, 5; 249, 
—4); he ben wir zwei gleichartige heraus: 


(An Amore:) 
e lo venen che porge cum dolzura 240, 4 


(und ebenfalls an Amore): 


ten lo venen ascoso 
cum dolzor temperato 249, 2-3 


À 
Die Bedeutung von cum = ,,mit'** wird besonders aus dem 2. Beispiel 
klar!. Es handelt sich also um Gift, das mit Süßigkeit gemischt ist. 
Das solcherart beschriebene Gift ist in beiden Fällen die Liebe. Mit 
dem Gift verbindet sich, wie aus den obigen Beispielen abzuleiten ist, 
die Vorstellung des Bitteren, das durch dolzura überdeckt werden 
soll. Mit dieser Mischung von „bitter-süß‘, angewandt auf die Liebe, 
gelangen wir einem sehr alten Topos auf die Spur. Es ist das „glyky- 
pikron‘ der Sappho?, das in der lateinischen Dichtung in wörtlicher 
Übersetzung als dulcis amarities bei Catull® wiederkehrt. Auch diese * 
direkte Zusammenstellung von „süß‘‘ mit „Gift“ = „bitter“ findet { 
sich bei Guittone: È 


tu venen dolce 183, 3 1 


1 Vgl. auch das Glossar von Egidi unter „cum“, 
2 Diehl, 2. Auflage, Sappho 40. i 
® Catull. 68, 18. 5 
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c) Jagdwesen 


Was Guittone an Metaphorik aus dem Jagdwesen verwendet, ist 
topologischer Herkunft. Es mógen zunáchst die Beispiele folgen: 
(an die vanagloria): 
laccio mortal di bell’ esca coverto 183, 4 


laccio coverto d’esca è laudar, o’laccia 
fellon semprice om e ’1 mette a male 217, 12-13 


(Frauenschónheit ist den Männern gefährlich): 

che laccio & lor catun vostro ornamento XLIX 150 
(Fra Guittone spricht — widerrufend — zu den Frauen von seinen 
Liebesliedern): 


che fabricate 
ho rete mante e lacci a voi lacciando XLIX, 10-11 
Aus der Giuntina kommt noch hinzu: 
(an madonna): 
e com a visco augel m’ avi pigliato 120, 4 
Mit Ausnahme des letzten Beispiels, fúr das ich die Autorschaft 
Guittones sehr bezweifle, wird in allen Fállen vom laccio bzw. dem 
| synonymen rete gesprochen. Das Anwendungsgebiet ist für Guittone 
frei, er beschránkt sich nicht im Gebrauch dieser Metaphern auf die 
Liebe allein, für welches Gebiet dieses Bild prädestiniert zu sein scheint. 
| Ich führe nur zwei lateinische Beispiele als Vorgänger an: 


Deceptum risi, qui se simulabat amare 
in laqueos auceps decideratque suos. Ovid, rem. amoris, 501-502 


und Galfreds Beispiel (Doc. II, 2, 29; Faral, p. 277): 


Allicit haec facies animos, hoc rete puella 
Implicat, bic Veneris hamus inescat eas 


wo wir Guittones Jagdterminologie so ziemlich vereint finden. 


A d) Kriegswesen 

Die Übertragung von Bildern des Kriegswesens auf die Liebe ist 
i schon antik: 

Militat omnis amans, et habet sua castra Cupido. Ovid, Amorum I, 9 
Hier ist die ganze Elegie der kriegerischen Topologie der Liebe gewid- 
met. Amor selbst wird figürlich mit kriegerischer Ausrüstung darge- 
stellt: Pfeil, Bogen, Köcher. Eine derartige Abbildung ist der Ausgangs- 
- punkt zu Guittones Trattato d’amore. Anspielungen dieser Art im Hin- 
… blick auf die Liebe finden sich in den Rime allenthalben; ich greife nur 


wenige heraus: 


Che lei che m” ha feruto con suoi dardi 66,5 


1 Vgl. dazu A Spiess, Militat omnis amans. Ein Beitrag zur Bildersprache 
der antiken Erotik, Diss. Tübingen, 1930. 
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Die Gleichsetzung amore = guerra, das Leitmotiv in Canzone XXVIII, 


ist in dieser Form wohl Guittones Erfindung, stellt aber letztlich nur 
eine Zuspitzung der Kriegstopologie der Liebe dar. 


Liebe will erkämpft sein: 


che castel ben fornito 

e non guare assalito 

no è tener pregiato, 

ma quello ch’ è asseggiato 

e ha de ciò che vol gran necestate XV, 132-136 


Geschicklichkeit und List in der Liebe werden mit dem entsprechenden « 


Verhalten des Soldaten im Kampf verglichen: 


Ma ’1 cavaler, che ad armi s’apparasse, 
com’ eo faccio en ciò, sempre campara 
senza cosa che nente li sparesse 65, 12-14 


Ferò como lo bono arcero face: 
face fa di fedire in tale parte, 
sparte di ciò, u’non par badi, fede 79, 9-11 


Auf die Aufzählung von kriegerischen Metaphern, die andere Gebiete | 


als die Liebe betreffen, wird verzichtet. Begriffe wie vincere, com- 
battere u.a. finden sich passim. Die generellste topologische Grund- 
lage dafür bietet Job: Militia est vita hominis super terram (Job VII, 
1-4). 


e) Höfische Rangordnung 


Für dieses Gebiet finden sich nur wenige Beispiele. Soweit sie von 


ne 


re, reina, regno handeln, sind sie für das nach Comunen geglie- | 
derte Italien Guittones literarische Bilder, wohl von den Proven- 


zalen úbernommen: 
(Nicht wie euresgleichen sollt ihr mich lieben): 


ma con re ama bass’ om de suo regno 45, 13 
e sed eo pur per reina vo tegno, 
el vi corona onor, com altra regno X 96-97 


Aus dem letzten Beispiel wird die typische italienische Gleichsetzung - 


des Seelenadels mit dem Blutadel deutlich !, 


(Daß ihr, madonna, mich Niedriggestellten liebt, ist etwas Außer- 
ordentliches): 


Che, se cont’ ave de contessa amanza, 
re de reina ecco piccol cosa 64, 10-11 


a n Mn RA 


? Noch klarer wird dieser Gedanke ausgedrückt in Canz. XLVI, wo 


Guittone sagt: 

Non ver lignaggio fa sangue, ma core, 

ni vero pregio poder, ma vertute XLVI 49-50 
Contini (GSLI 117, p. 67) weist in diesem Zusammenhang darauf hin, daß 
mit diesem Gedanken Guinizelli und Dante vorweggenommen werden, gibt 
bezüglich der Originalität jedoch zu bedenken, daß bereits Pier della Vigna 
die ‚‚probitas‘ über die ,,nobilitas generis‘ stellte, wie Monaci in den Rendi- 
conti dei Lincei, Jahrgang 1896, p. 46-47 dargelegt hat. 


eve 


Dane me en 
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Aus der militärischen Rangordnung: 
(Der Niedere kann den Höheren nicht verachten): 


e spezialmente pò grave scudieri 
despregiar cavalieri 
nè cavaler baron, nè baron ree 145, 15-17 


f) Rechtssphäre 


Auf dem Gebiete des Rechtes kónnen wir mit Sicherheit annehmen, 
daß Guittone nicht nur literarisch vorgeformte Topoi, sondern auch 
Dinge aus dem Erfahrungsbereich seiner eigenen Zeit bringt. Die 
Jurisprudenz blühte bekanntlich zur Zeit Guittones in Italien. Gewisse 
Kenntnisse waren wohl jedem Gebildeten geláufig. Guittones Bilder 
verraten Bekanntschaft mit dem Strafmaß, bzw. der Strafart einzelner 
Kapitalverbrechen: 

Che non ha già ladrone 

de che biasmi signor ch’ha lui dannato, 

ma da sentirli grato, 

se merta morte e per un membro è varco; 


com io te de lo marco 
de lo mal tuo non ho grano un pesato. VII 99-104 


ch’eo fora degna di soffrir arsura, 
com & quella ch’a bestia si consente 84, 7-8. 


ma portar pena ed esser giudicato 

de la follia che altri commettesse, 

credo che seria per sentenziato 

como omicida qual om m’ offendesse 121, 5-8 


legato en fondo, siccome ladrone XXXV 62 


Im weiteren Sinne der Rechtsspháre zugehórig sind: 


perchè pietá s’ onora tanto 
nel bisognoso manto, 
quanto giustizia nel giudicio forte XXVII 100-103 


Lasso, morte perdona om per merzede 
a quel che di morir servito ha bene 10, 3-4 


non trovo cosa che m’ sia valimento, 
se non com omo a morte iudicato 119, 7-8 


(Über die Flügel von Amore): 


Lo porporigno colore de Pale 

segna che ’1 ditto guai sia passione 

di tormenti e di dolor mortale, 

chè pur di porpora è ’l color penale 246, 1-4 


Das zuletzt genannte Beispiel verdient besondere Beachtung, weil es 
zeigt, wie im Falle der Jurisprudenz Guittones eigene Beobachtung 
bzw. das Allgemeinwissen seiner Zeit über einen in seiner Bedeutung 
nicht mehr verstandenen Topos siegt. Der ,,porporigno colore‘ Amors 
ist topisch: ,,purpureus Amor“ findet sich beispielhalber in Ovid, Ars 
amat. I, 232. Ovid steht mit dieser Bezeichnung Amors in der griechi- 
schen Tradition: Sappho sagt von Eros: porphyrian perthémenon 
chlamyn (Sappho fr. 56 Diehl 2. Auflage); Anakreon nennt Aphrodile 
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„purpurn‘“ (Anakreon, fr. 2, 3 Diehl 2. Auflage). Guittone war die 
Bedeutung des „Amor purpureus nicht mehr geläufig und er inter- 
pretierte die rote Farbe nach seiner Art, indem er sie im Gedanken an 


die rote Amtstracht des Hochgerichts seiner Zeit als color penale 


auslegt. 


g) Handel — Geld 


Ähnliche Selbständigkeit zeigen die wenigen Bilder Guittones aus 
dem Handels- und Geldwesen. Es besteht kein Zusammenhang mit 
der Geldmetaphorik des Neuen Testaments (Scherflein der Witwe, 
vergrabenes Pfund, Talente usw.) 


Ich führe ein Beispiel an: 


Ben dona intendimento 

che vender vol chi sua roba for pone. 

Caval che non si vende alcun nol segna, 

nè già mostra che tegna 

lo suo tesoro caro om ch’ a ladroni 

lo mostri ed affazoni. 

Donne, se castità v’ & ’n piacimento, 

covra onestà vostra bella fazone XLIX 151-158 


Weitere Beispiele: XLVIII 81-84; — 162, 11-12. 
h) Schiffahrt 


Der im Mittelalter, und zwar in der lateinischen wie in der vulgär- 
sprachlichen Dichtung stark entwickelten Schiffsmetaphorik hat Cur- 
tius ein kurzes Kapitel gewidmet!. Er beschränkt sich dabei auf einen 
einzigen und ganz bestimmten Anwendungsbereich dieser Metaphern- 
art, indem er nur solche Fälle in Betracht zieht, in denen Vorgänge der 
Abfassung eines Werkes bildlich analogen Vorgängen in der Nautik 
gleichgesetzt werden, wie etwa Purg. I, 1 f.: 

Per correr miglior acqua alza le vele 

Omai la navicella del mio ingegno. 

Für diese besondere Spielart der Schiffahrtsmetapher findet sich bei 
Guittone nur ein Beispiel, nämlich Canz. XXV 16-19, das wir bereits 
früher angeführt haben. 

Alle anderen Beispiele dienen der Darstellung geistig-seelischer Vor- 
gänge und finden sich in gleicher Weise in den Rime d'amore? wie in 
der moralischen Dichtung*. Eine eingehende Besprechung der einzel- 
nen Bilder aus der sehr verbreiteten Schiffsmetaphorik erübrigt sich, 
nachdem G. Baer dieses Gebiet nach der vulgärsprachlichen Seite 
hin? sehr ausführlich behandelt hat5, Der von G. Baer behauptete 


1 Curtius, p. 136-138. 
2 XII 6-7; XVIII 18-20; XXIV 23-28; — 35, 5-6; 71723270135 18D, 1D 


: ® XXXII 28-29; 66-69; XXXV 4; XLIII 68-69. - 150, 1-4; 156, 5-6; 
74, 12-13. 


4 Baer, p. 119-143. 
Der Verfasserin Anspruch auf Vollständigkeit, den sie p- 119 erhebt, ist 


allerdings ungerechtfertigt: von Guittone führt sie nur zwei der fälligen 16 
Beispiele an. 


erre. e. è 
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Zusammenhang der Mittelmeervólker mit dem Meere als ihrem Lebens- 
raum ist als Erklärungsgrund für die háufige Verwendung der Schiff- 
fahrtsmetaphern in den romanischen Literaturen des XII. und XIII. 
Jahrhunderts und etwa besonders für Guittone nur äuBerst bedingt 
zuzugeben. Keines der Bilder bei Guittone läßt auch nur im geringsten 
auf eine genauere Kenntnis der Nautik schließen, wie wir das für-ihn 


» bezügl. der Jurisprudenz feststellen konnten. Seine Bilder weisen an 


keiner Stelle einen als solchen erkennbaren terminus technicus der 
Nautik auf; seine ganze Metaphorik dreht sich um ein paar ganz all- 
gemeine Begriffe der Schiffahrt: nave (150, 3), legno (XXXII 66; 174, 
13), nocchier (XVIII 19; X XIV 24), porto (XII 6; XX XII 68; XXXV4; 
XLIII 69.—35, 5; 77,3,7, 13; 132, 12;), timone (XX V 18), remo (XXXII 
28), stella (XXV 19). Wir können sie daher als literarische Topik be- 
trachten, zumal sie auch den alles andere als seefahrenden Rômern 
geläufig waren !. 

Eine geringe Anzahl von gelegentlichen Metaphern, die sich in keine 
der von uns aufgestellten Gruppen einteilen lassen, und die ihrerseits 
keinen neuen Gesichtspunkt mehr ergeben, wurde unberücksichtigt 
gelassen. Aus ihnen könnte man noch einige wenige unter dem Ober- 
begriff , Religion“ zusammenfassen, so: IX 46-48; XLIX 142-143; 
12, 12-14; 72, 9-10; 127, 3-4; 138, 12-13; 140, 12. Sie im einzelnen zu 
zitieren verlohnt nicht die Mühe, da sie bezüglich der uns hier interes- 
sierenden Herkunft keine Zweifel bestehen lassen. Als Probe führe ich 


- nur eine Stelle an: 


Cosi como guido i Magi la stella, 
guida sua fazon, gendome avante 7 2, 9-10 
Nach (von mir nicht überprüfter) Feststellung von G. Baer, die p. 164 


auf die obige Stelle verweist, ist die Erwáhnung der Heiligen Drei 


- Könige nur den Italienern eigentümlich und ohne Vorbild in der pro- 


venzalischen und franzósischen Lyrik. 


Zusammenfassung 


Für einen Überblick lassen sich die Ergebnisse dieses Exkurses 


wie folgt zusammenfassen: 


Guittones Sprache ist reich an bildhaften Elementen.Wenn diese trotz 


z ihrer beträchtlichen Zahl eine gewisse Starrheit im poetischen Stil 
- Guittones nicht überwinden können, so liegt das an ihrer Qualitát. 


Der weitaus grôBte Teil von ihnen stützt sich auf literarische Topik. 
Von persónlicher Anschauung und eigener Erfahrung zeugen lediglich 
die Bilder aus zwei Bereichen, aus der Jurisprudenz und dem Handels- 


wesen, welche beide im Italien Guittones stark entwickelt waren. In 
diesen beiden Fällen wird das einzige Mal in den Rime die Topik 


überwunden, indem entweder ein fester Topos umgedeutet oder auf 
eine bereits vorliegende Topik nicht zurückgegriffen wird. 
München R. Baehr 


ı Vgl. R. Pichon, De sermone amatorio apud Latinos elegiarum scriptores, 
Diss. Paris 1902, p. 21 und 211. 


|| Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 3/4 14 
È 


212 J. HUBSCHMID 


Kritische Bemerkungen zum mediterranen Substrat 
Sardiniens und Hispaniens 


Zu meinem hier Bd. 73, 332-344 von M. L. Wagner besprochenen 
Buch ,,Sardische Studien‘ haben sich auch andere Forscher eingehen- 
der geäußert: 


G. Alessio, Il sostrato linguistico mediterraneo della Sardegna, Arch. 
Alto Adige 49, 409-442; 


C. Battisti, StEtr. 23, 472-484; 

E. P. Hamp, Language 30, 488-494; 

L. Michelena, BSVasc. 9, 479-484; 

L. Mourin, Rev. belge de phil. et d’hist. 32, 549-554; 

V. Pisani, Sostrati anari e indoeuropeo occidentale, Paideia 9, 3-17; 
E. Zyhlarz, ZDMG 104, 249-252. 


Dazu kommen verschiedene kürzere, z. T. auch kritische, z. T. bloß 
referierende, meist zustimmende Anzeigen!. Ich werde im folgenden 
zu einzelnen Wortproblemen Stellung nehmen. (Die Numerierung 
entspricht derjenigen in den Sard. Studien.) Im Anschluß daran wer- 
den wir sehen, wie weit die Schlußfolgerungen modifiziert werden 
müssen. 

1. Dorgali karva “Zweig” (Wagner 335°; AGI. 40, 164). Alessio 410 
möchte die damit verglichenen, hauptsächlich iberoromanischen 
Eichennamen fernhalten und sie mit lat. carpinus “Hagebuche” und 
gr. xdopwog “hagebuchen’ (Apollodoros aus Damaskos, 100 n. Chr.), 
ngr. xdopor “junge Hagebuchen’, nach ihm mediterranen Ursprungs, 
oder mit lat. carbö “Kohle”, unsicherer Herkunft, verknüpfen. Aus 
sprachgeographischen, morphologischen und semasiologischen Gründen 
ist jedoch eher ein Zusammenhang zwischen den sardisch-baskischen 
und den iberoromanischen Formen anzunehmen. 

4. Campid. ¿erda ‘aus Schilf geflochtene Matte für den Wagen’. 
Wagner 335 sieht darin einen Vertreter von lat. caetra “kleiner Leder- 
echild, bei Afrikanern und Hispaniern gebräuchlich’ 3, während ich an 
sin direkt aus dem Paläosardischen stammendes Grundwort dachte. 


1 Ich erwähne davon R. Böhne, DLZ 76, 327-330; G. Bottiglioni, 
Rendic. dell’Istituto di glottologia dell’Universitä di Bologna 5, 17-18; K. 
Bouda, Rev. int. d’onom. 6, 69-71; M. Cohen, BSL 49, c. r., 105-106; 
E. Cross, Word 10, 88-90; L. Galand, Rev. int. d’onom. 6, 74-75; W. 
Giese, Thesaurus 9, 327-331; H. Krahe, Beitr. z. Namenf. 6, 100-101; H. 
Lausberg, RF 66, 474-478; O. Menghin, Runa 6, 249-251; E. Polomé, 
Latomus 13, 82-83; A. Tovar, Emerita 23, 333-335. — Unverständlich ist 
die negative Kritik von J. Whathmough, RPhil. 9, 350-353. 

* Wo im folgenden neben dem Rezensenten eine Seitenzahl steht, bezieht 
sich diese auf die eingangs genannten Besprechungen. 

* Alessio 411 erinnert auch an gr. xalrgeu* dda *IBnowxé (Hesych). 
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Das Wort caetra ist ins Lateinische gedrungen, wo es jedoch eine fremde 
Sache bezeichnet. Es ist daher im Lateinischen Italiens kaum volks- 
tümlich geworden, sowenig wie larix “Lárche”, dessen moderne Ent- 
sprechungen in den Alpen nicht aus dem Lateinischen Roms stammen, 
sondern aus dem vorromanischen Substrat. Analoge Beispiele sind 
zahlreich. Das mit campid. éerda synonyme astur. zarda hatte ich aus 
einem entsprechenden hispanischen Wort erklärt, später jedoch diese 
Deutung widerrufen (Orbis 4, 217, 229). Denn astur. zarda kann nicht 
getrennt werden von arag. sarda ‘ramaje bajo en el monte” mit Ent- 
sprechungen, die bis nach Portugal reichen, und von dem im Baskischen 
einheimischen zarta ‘baguette’. Wenn wir zudem bedenken, daß mit 
astur. zarda synonym sind montan. sarzo, astur. zarzu, und daß span. 
zarza mit seinen Verwandten dornige Pflanzen oder Gestrüpp bezeich- 
net (s. Orbis 4, 215-217), ähnlich wie arag. sarda usw., so ist die Ver- 
knüpfung von astur. zarda mit einem vorromanischen Stamm *zar-, 
der nichts mit lat. caetra zu tun hat, so gut wie sicher. Der Anklang an 
campid. ¿erda ist also zufällig. Bloß sekundäre Beeinflussung von astur. 
zarda mit zarzu anzunehmen, befriedigt nicht, weil dadurch die mit 
astur. zarda nächst verwandten iberoromanischen Formen und bask. 
zarta nicht erklärt würden. Wir haben hier ein Musterbeispiel, das 
zeigt, wie eine Mundartform in erster Linie innerhalb der nächsten 
sprachlichen Umgebung studiert werden muß. Die Schlüsse, die sich 
dabei aufdrängen, sind zwingender als Schlüsse aus dem Vergleich mit 
weiter entfernten Mundartformen. S. jetzt Corominas 4, 855 b. 

5. Logud. kuskudza ‘pula del grano’ neben kiskidza “vagliatura 
del grano nell’aia’ weisen auf cusculia bzw. quisquiliae; lat. quisquiliae 
hat cusculia in der Bedeutung beeinflußt (Wagner 336). Doch halte ich 
es nicht für erwiesen, daß der Typus cusculia erst durch die Römer 
nach Sardinien gebracht wurde, wo doch lat. cusculium ‘Beere der 
Scharlacheiche’ nur bei Plinius für Hispanien bezeugt ist. Zu den wei- 
tern Verwandten von cusculium vgl. jetzt auch Hubschmid, Arch. 
glott. 39, 65-77. Das von Bertoldi noch verglichene lat. quisquiliae 
wäre von cusculium zu trennen, wenn die Verknüpfung mit gr. xooxvÀ- 
uôtia “Lederabfálle” zu Recht besteht (s. Walde-Hofmann 1, 411); 
mit Alessio 411 auch noch gr. xóoxwov “Sieb” zu hispan. cuscu- 
lium zu stellen, halte ich für bedenklich. 

6. Ogliastra éni ‘Taxus baccata”, aus paláosard. *agini und ver- 
wandt mit bask. agin “Taxus baccata”, wahrscheinlich auch mit berb. 
tagga “genévrier” u. á., auch tagga “if, sorte de genévrier arborescent'. 
Alessio 412 vermutet, auch (vor)lat. acinus “Beere” sei hier anzuschlies- 
sen und die Báume seien nach den Beeren benannt worden. Ich 
halte dies nicht für ausgeschlossen. Battisti 475 bezweifelt dagegen die 
Verwandtschaft mit berb. tagga, tagqa. 

8. Campid. séssini ‘Cyperus longus’ — berb. azezzu ‘genêt épineux . 
Diese von Bertoldi stammende Gleichung ist nach Alessio 412 wenig 
überzeugend wegen der Verschiedenheit der beiden Pflanzen. Bertoldi 
wies darauf, daß Cyperus longus und Ginster zu Flechtwerken ge- 
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braucht werden (er definiert berb. azezzu bloß mit “ginestra”). Stech- 
ginster eignet sich jedoch nicht dazu. Die Verknúpfung der beiden 
Wörter ist problematisch. 


9. Logud. tattarôju ‘ Arum italicum’, Sárrabus sattsaröi, mit berbe- 


rischem Präfix da-. Dazu gehören, außer süditalienischen Entspre- 


Pr 


chungen, mozarab. sarro ‘Arum maculatum”, kat. sarriassa, span. sa- — 


rrillo (übertragen Esterri de Cardós sarro “Chenopodium bonus Henri- 
cus’, Aran, HPyr. sarrús pl.; vgl. Nordböhmen aron “Chenopodium 
bonus Henricus”, Hubschmid, BFil. 14, 25 Anm. 42). Eine Variante 
mit stammhaftem e liegt vor in kat. xérria “Arum italicum” (Belege bei 
Masclans i Girves, Els noms vulgars de les plantes a les terres Cata- 
lanes, Barcelona 1954). 

10. Campid. asúdda ‘Hedysarum coronarium’. Lat. sylla steht 
nicht bei Plinius, wie Walde-Hofmann, auf Meyer-Lübke fußend (und 
darnach Alessio 412) angeben, sondern in Serviushandschriften. Die 
sardische Form kann, muß aber nicht auf lat. sylla beruhen (vgl. oben 
Nr. 4, 5). Alessio glaubt, sylla sei ein Substratwort aus der Magna 
Graecia. Ob auch ein Zusammenhang besteht mit lat. sylla “effemina- 
tus’ (Charis), bleibt fraglich. 

11. Barbaric. aurri ‘specie di carpino’ — hnav. aurri als Pflanzen- 
name. Michelena 480 fügt hinzu hnav. ziaurre ‘yezgo’, Aezkoa ziaurdi, 
wohl aus *zinaurr-; Ataún zinurri ‘Phyllirea media’. Alessio 412 be- 
zweifelt die zuerst angeführte Gleichung, weil der Pflanzenname nicht 
genau bestimmt ist. 

12. Fonni giddöstru ‘Scopa arborea’ — bask. gilar ‘bruyère’, ilar. 
Daneben sind bask. iñarra, giñarra und kiñar (die k-Form selten) be- 
zeugt, deren # nach Michelena 481 durch Dissimilation aus l entstanden 
sein kann (-l- wird sonst zu -r-). Jedenfalls wäre von einfachem -I- 
auszugehen; vgl. die alt bezeugten Ortsnamen Hillarrazaha 1025, 
Ylarragaa 1294, Ilarraza 1332, heute Ilarraza, Prov. Alava; Ilarragu 
1283, 1285, heute Ilarraz, Prov. Navarra. Luchaire stellt hieher auch 
den Ortsnamen ”/2agxovoís aus dem Gebiete der Carpetani. Das g- 
ist in vielen baskischen Wörtern sekundär vor anlautenden Vokal ge- 
treten (Uhlenbeck, Lautlehre 90; Bouda, Eusko-Jakintza 3, 120); k- 
kann für g- stehen (Uhlenbeck 83), g- häufig für k- (Uhlenbeck 84). Ist 
wegen Fonni giddóstru im Baskischen ein g-Schwund anzunehmen, 
worauf dann g- als Reaktion umgekehrt vor den anlautenden Vokal 
getreten ist (Schuchardt, Museum 10, 401)? Dann wäre hispan. ’/Aag- 
xovgis wohl fernzuhalten. Wie man sieht, ist bei einer eingehenderen 
Untersuchung der baskischen Formen das etymologische Problem von 
Fonni giddöstru keineswegs einfach mit einem Hinweis auf bask. 
gitar zu lösen. 

13. Sard. golóstru “Ilex aquifolium’, colostri — bask. gorosti, korosti. 
Alessio 413 erinnert auch an gr. xAaotgos f. ‘id. Theophr., xnAdotoa 
Hes. !, Wörter, die nur im Vokalismus abweichen und die bis jetzt nicht 


1 Dazu nordkalabr. cegghiastru ‘id.’ usw., Alessio, ItDial. 10,115; ARom 
25,155; Rohlfs, EWUG 1532, p. 303; Byzantion 13, 547. j 
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befriedigend aus indogermanischem Sprachgut erklärt worden sind 
(zu gr. xnAis “Fleck” paßt in der Bedeutung schlecht). Zum Suffix 
vergleicht er ligur.-sikan. *alastra “Ulex europaeus’ (dazu Dorgali 
alase “Ilex aquifolium’, Wagner, ARom. 15, 245; Hubschmid, Pyre- 
näenwörter 41 Anm.) und die lateinischen Bildungen auf -äster: ole- 
aster, mentästrum (doch hieher auch paträster usw.!); vgl. ferner siz. 
(Modica) caumastru ‘Arisarum vulgare” neben (ebendort) caumi ‘Arum 
italicum’, unklarer Herkunft (Alessio, StEtr. 20, 111) und die zahl- 
reichen vorromanischen Pflanzennamen auf -usta, Hubschmid, Pyre- 
näenwörter 40-41. 

14. Campid. cadùmbu “verbasco’ (VKR 15, 265), cadùmbru, Sárrabus 
kadrümbu’u (Böhne 329); campid. kardilloni, kadrilloni (Wagner 
336). Alessio 413 vergleicht zum Suffix von campid. cadumbu gr. 
xó0uuBos “Gipfel; Fruchtbüschel’, dessen Stamm allgemein aus dem 
Indogermanischen erklärt wird (Boisacq 437, 498, 499; Pokorny 575). 
In erster Linie ist wohl an andalus. Murcia gayomba ‘Spartium junce- 
um’ zu erinnern, das sicher vorromanischen Ursprungs und wohl 
stammverwandt mit span. gayuba ‘Arctostaphylus uva-ursi’ ist, nicht 
aber mit land. ydoga ‘Ulex europaeus’ (FEW 5, 51) oder gar mit kat. 
gaons ‘Ononis campestris’ (Hubschmid, Sard. Studien 100, 102), wie 
Corominas annimmt (NRFH 7, 83-84; DECast. 2, 714). Ein Suffix 
-umba steckt ferner in Nice garoumba ‘souche’, das kaum getrennt 
werden kann von stéph. garouilli f. ‘souche, tronçon d’arbre noueux’ 
und Ambert garoulo ‘souche noueuse’ (FEW 2, 410a), wohl auch nicht 
von frprov. (Schweiz) grolha ‘cep de vigne, souche’, Thönes gorlie 
‘souche; tige d’arbre ébranché” usw. (Hubschmid, Praeromanica 16), 
lang. groulho ‘tronc d'arbre creux’. In abweichender Bedeutung sind 
bezeugt Ventimiglia garumbu “zoppo, incurvo”, als Ortsname Costa de 
Garumba (Garomba 1539) bei Alassio, Lamboglia 72. Wenn die zuletzt 
genannten Wörter, die sich an Nice garoumba geographisch anschlieBen, 
dazu gehóren, so ist ein Zusammenhang mit stéph. garouilli usw. 
unsicher. 

Alessio fragt sich, ob zu campid. cadùmbu nicht Cagliari cadatulu 
“Centaurea calcitrapa’ usw. (Penzig 1, 104) und Cagliari cadoni ‘Cheno- 
podium opulifolium’ gehören; vielleicht auch lat. cateia ‘eine Art 
Waffe der Gallier” (vgl. hastula regia > sard. iskraria “Asphodelus”), 
doch s. zu diesem Krahe, Die Sprache der Illyrier, 1 (Wiesbaden 1955), 
117. Was die Verknüpfung mit bask. atapa “musgo o árgoma con que 
se cubre la pila de leña destinada a carbón” betrifft ?, so wird sie ge- 
stützt durch astur. (Colunga) cádava “árgoma seca O chamuscada” (< 
*kataba) und astur. cadápanu “Mespilus germanica’ (Rato; Caveda 161 
für Villaviciosa, 18. Jh.). Astur. cadápanu, das ich in den Sard. Studien 
nicht erwáhnt habe, entspricht sogar noch besser dem bask. atapa 


ı Brugmann, Grundriß 11/1, 346, mit unsicherer Deutung; F. Thomas, 
REAnc. 42, 520-528 erklärt das Suffix aus dem Indogermanischen. 5 
2 Die Behauptung Wagners, ich hátte diese Definition nicht gegeben, ist 


- unzutreffend. 
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(< *katapa)*. Das Suffix «anu ist ebenfalls vorromanischen Ursprungs 
und im Asturischen besonders háufig anzutreffen: meruéndanu “Wald- 
erdbeere”, berienzanu “Heidekraut” usw. (Menéndez Pidal, Festgabe 
Mussafia 393; NRFH 7, 46-49); es ist identisch mit dem in spätlat. 
catänum enthaltenen Suffix. Solange für spätlat. catánum eine ein- 
leuchtende Erklárung aus indogermanischem Sprachgut fehlt, halte 
ich die in den Sard. Studien vertretene Etymologie fúr wahrscheinlich. 
Jedenfalls ist beachtenswert, daß Corominas unabhängig von mir eine 
Verknüpfung von astur. cédava mit dem Stamm von spätlat. catänum 
in Erwägung zieht. 

Da astur. cádava den Strunk des Stechginsters bezeichnet, galiz. 
cadolo “palo de tojo, después de quitarle la rama espinosa” bedeutet, 
wozu Laciana kadógu ‘tronco de un árbol (< *katullu), liegt es nahe, 
denselben Stamm *kat- zu vermuten in périg. cadorço ‘souche d’arbre 
creusée par le temps’, vielleicht auch in ait. catöreio “legnetto secco nel 
tralcio della vite e nei rami degli alberi; stanga della porta, chiavi- 
stello”, Amiata katgrt$o “chiavistello” (ItDial. 19, 62), march. katörts 
(AIS 888). Auf eine Ableitung -orculu weisen ait. catorchio “legnetto 
secco nel tralcio della vite e nei rami degli alberi’ und abruzz. (Gissi, 
Guilmi, Carpineto Sinello) katort$ “Wurzelstock der Rebe’ (Poppe, 
Manuskr.). Die bisherigen Etymologien von ait. catorcio sind unbe- 
friedigend (lat. clatri bei Prati; mgr. x*atóxiov “Querbalken bei der 
Türe’ bei Battisti-Alessio läßt die nicht technischen Bedeutungen un- 
erklärt ?). Neben périg. cadorço ist bezeugt lim. codornho “grosse souche 
noueuse” DD. Dem astur. cadollas “astillas” steht in der Bedeutung 
nahe blim. codorösso ‘petite branche sèche, tige sèche” mit der Ableitung 
lim. cadaroussoun ‘petite branche sèche, trognon de chou’. 

15. Sard. matta “Gebiisch, Gestrüpp’. Alessio 414-415 gibt ergän- 
zende Materialien aus Italien. Zur Abgrenzung gegen anklingende 
galloromanische und italienische Wórter in abweichender Bedeutung 
(Ziger; Backstein usw.) s. W. v. Wartburg, Mél. Brunel 2, 673-679. 

17. Logud. éékkoro “Helminthia echioides”. Die Einwände gegen 
meine Verknüpfung mit bask. t$okorro “Silybum Marianum” (Alessio 
415; Wagner 334) sind berechtigt. 

18. Gallur. tarabútéulu “Asphodelos ramosus”, s. Wagner 337. 
Alessio 415-416 hált meine Erklárung nicht für erwiesen und über- 
sieht meinen Einwand gegen seine Deutung von ngr. (Paros) doßnxas 
‘Asphodill aus dem vorgriechischen Substrat. Ähnlich Battisti 476, 
der meine Darlegungen als ,,tipici per la mentalità dello Hubschmid“ 
betrachtet. Unter dieser ,,;mentalità‘* versteht er meine Tendenz, 
manche romanische Wörter aus dem Lateinischen oder aus indoger- 
manischen Sprachgut zu erklären, trotz anklingender, aber in der Be- 


! Bask. atapa und astur. cadápanu stützen auch den Ansatz einer Variante 
are peer *katava (Alessio 414) scheint mir deshalb weniger wahr- 
scheinlich. 


* Vgl. auch Schuchardt, ZRPh. 23, 194 (REW 1726), Alessio, RFCI. 
67, 153; Rohlfs, ASNS 181, 50. ( ), io, 


Mass > 
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deutung stark abweichender Wórter vorindogermanischen Ursprungs 
oder mediterraner Ortsnamen, deren Sinn wir gar nicht kennen. Es 
fehlt manchen Mediterraneisten die Gabe, die Probleme einmal von 
einem andern Standpunkt aus zu betrachten und die Argumente, die 
gegen ihre Etymologie sprechen, zu würdigen. Ich wüßte nicht, daß 
sie je eine mediterrane Etymologie, gegen die Einspruch erhoben 
wurde, ganz aufgegeben haben. Sie sind unbeweglich, beharren auf 
ihrer alten Auffassung, die sie höchstens etwas modifizieren. Und doch 
sind viele ihrer Forschungsergebnisse provisorisch und müssen immer 
neu überprüft werden, genau wie meine ,,Sardischen Studien‘. 

19. Campid. bega. Das Wort bezeichnet ‘zone pianeggianti ricche di 
acqua e facilmente irrigabili, adatte alla coltura orto-frutticola” (Boll. 
Soc. Geogr. 78, 438-439, mit genauen Angaben über die Verbreitung). 
Zur Etymologie vgl. jetzt ausführlich Hubschmid, BFil. 14, 5-26. 

20. Alogud. keia “vallata, fosso’; s. Wagner 338. Ich gebe zu, daß die 
Verknüpfung von kat. sitja usw. (auch mlat. cigia im Languedoc, La 
Prouille 1340, ALMA 22, 110) mit bask. ede ‘fosse de tanneur” unsicher 
ist. Alessio 417 geht aus von gr. xeıd, xem, xéeua “Loch, Höhle; 
Schlupfwinkel der Schlangen’. Das griechische Wort müßte früh ins 
Lateinische gedrungen sein. Der Verweis auf gr. 01065 ‘ Getreidegrube” 
> span. silo, galiz. siro (wo bezeugt ?) ist problematisch, s. Hubschmid, 
Rev. int. d’onom. 7, 20 Anm. 5. . 

91. Sard. Gonnos. Ergänzende Belege für Sardinien gibt Böhne 329. 
Asard. Monte de Gonnario ist zu streichen. Zu den verwandten baski- 
schen Formen hat sich zuletzt A. Tovar geäußert (Cantabria pre- 
rromana, Madrid 1955, S. 15-16). Er fügt hinzu Güeñes, Ortschaft am 
Fluß Cadagua (Vizcaya). Es handelt sich um eine Siedlung in der Tal- 
ebene; die Etymologie ist deshalb zweifelhaft. Auch die kantabrischen 
Stammesnamen Kövıoı, Kovioxoı sind kaum hieher zu stellen; damit 
zu vergleichen sind vielmehr die Ortsnamen Conistorgis und Conim- 
briga. Für die Heranziehung von bask. goi ‘Anhöhe? spricht nicht bask. 
gonburu ‘comble, la portion qui dépasse la mesure exacte, da dieses 
auf lat. cumulus beruht (Rohlfs, Bask. Kultur 73; Caro Baroja, Vasco 
50). Ich trenne nach wie vor bask. goi von sard. Gonnos, denn man 
würde, wie Michelena 482 ausführt, aus altem *goni neben bask. goi 
die Varianten *gohi und *goin erwarten. Die Form goi ist aber gemein- 
baskisch. Dagegen sind zu den in den Sard. Studien angeführten bas- 
kischen Ortsnamen, die mit sard. Gonnos verwandt sind, hinzuzufügen 
Goñi, Abhang des Berges Garindo, 4 km südlich der Ortschaft Goñi 
(Estella), Mapa Top. Nac. 140, Koordinaten 148/4249; Goñegui, Berg, 
2 km südwestlich von Areso (Navarra, Irurzun), ebd. 89, 142/4303 
(bask. egui “créte de montagne’); Goñiburo, Berggipfel der Sierra de 
Ahodi (Navarra, Ochagavía), ebd. 117, 232/4258 (buro = bask. buru 
“Gipfel'). Und gehört hieher nicht auch astur. (Navelgas) goñu ‘con- 
junto de hierbas prejudiciales cuando comienzan a brotar” (Hom. 
Krüger 2, 379), wenn wir von einer Grundbedeutung “Haufe” (con- 
junto) ausgehen dúrfen ? 
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Was mauret. ‘Povo-yémor und Meta-yóvov betrifft, so hält Zyhlarz 
250 den ersten Namen für punisch, ,,da der zweite Bestandteil dieser 
geographischen Bezeichnung, *göni: gini soviel wie ‘gewülbt, krumm’, 
vom Stamme jmì, bedeutet! und keineswegs libysch ist. Alle nord- 
afrikanischen Ortsnamen des Altertums, wie Rusguniae, “Povoußis, 
Rusippisir, Rusazus ... und wie sie alle heißen, sind punisch, schon 
kenntlich an ihrem ersten Bestandteil rus-, dem kan’anäischen Wort 
N° r0’$: ris (Kopf; Spitze), welches toponomastisch im Sinn von 
“cap” resp. ‘pic’ steht‘‘. Zu dem schon von Bertoldi herangezogenen 
berb. aguni, das nirgends “Berg” heißt, schreibt mir Zyhlarz: „Das 
normale Wort für ‘Berg’ geht auf ein Grundverb der Wurzel *drr "steil, 
schwierig sein’ zurück, nicht aber auf die Wurzel GN, in welcher semi- 
tistisch zwei Grundverba IIT.-inf. kontaminieren. Das neulibysche 
Verbum egen geht historisch auf | *gni zurück, dessen Bedeutungs- 
entwicklung “flach daliegen; sich hinlegen; lagern; schlafen’ ist. Das 
zugehörige verbale Nomen abstractum ist guni . . ., wozu a-guni in 
Bedeutungen wie “Fläche, Plateau; Lagerplatz; Rast-Asyl’, gleich- 
gültig, ob solche Plätze hoch oder tief oder schief gelegen sind. Da- 
neben haben wir in manchem Lokaldialekt scheinbare Derivate dazu, 
welche aber zu dem historischen Verbum *gana’a “sich neigen’, intran- 
sitiv gani’a “schief sein’ gehören“. 

Es geht daraus hervor, daß man bei der Beurteilung der nordafrika- 
nischen Formen äußerst vorsichtig sein muß. Sard. Gonnos hat also 
nichts mit libyschem oder punischem Sprachgut zu tun, auch nichts 
mit bask. goi; dagegen können bask. Goñi in Bergnamen und astur. 
gonu mit sard. Gonnos verwandt sein. 

22. Fonni trókku “burrone, forra di montagna’. Alessio 417 zieht 
eine Grundform *tróco- vor und verknüpft damit auch das bisher un- 
erklärte prov. trauc, fr. trou < *trauko- (wohl besser *trouko-). Ich 
halte diese Erklärung für möglich. 

23. Campid. bakku ‘forra, gola di montagna’. Alessio 417-418 be- 
zweifelt die Verwandtschaft mit *baccus, bacca als Gefäßnamen ? und 
denkt eher an eine Beziehung zu (vor)gr. faxydav: fódoov Hes., 
Paxolac: nnAös Hes. Die Stellungnahme bei Battisti 477 ist mir unver- 
ständlich. Hamp 493 hält georg. bako ‘ Geschirr’ ohne Begründung fern. 

1 Diese Wurzel steckt in hebr. gahón ‘Bauch’. „Zu diesem lautet die Nisbe 
(-1) ganz normal g*hôn-1 ‘bauchig’. Im nächstverwandten Punischen, also 
im u-Dialekt des tyrischen Phönikisch, haben wir den wohlbekannten 
Schwund der Laryngale h, h und ‘. Hier lautet also das Wort für den Bauch 
*goün und die Nisbe dazu entsprechend *gún-i ‘bauchig’. Und das letztere 
ist eben die so „mysteriöse‘‘ Form zu Rusguni(ae)‘ (Zyhlarz, pers. Mit- 
teilung). Zyhlarz schreibt mir weiter zu Metayóvw0v, Vorgebirge in Maure- 
tanien, daß dieses eine rein griechische Benennung im Sinne von tò äxgov 
To ueraycvıov ‘das abgewinkelte Promontorium’ sein müsse und in eine zu- 
fällige Assoziation zur punischen Landmarke *rusgúni gelangte, die man 
sich als “Povoyóviov längst zurechtgräzisiert hatte. 

? Er korrigiert das von mir zitierte siz. báccara “piccolo vaso per acqua’ 
in bácara. Siz. (Canicatti) báccara ist aber bezeugt, ATrP 10, 566; dazu viel- 


leicht auch monasterio de la Baccara 10, 1308-1310 (RDI. Sicilia 32). Vgl. 
auch siz. bakkarédda, AIS 968. Macaluso gibt für Syrakus bäcara. 


— 
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24. Sard. nurághe. Wagner 338 ist von meiner Erklärung nicht ganz 
überzeugt, da sard. nurra “Steinhaufe” (so auch in Bitti: una nurra de 
prèta, Böhne 330) stets rr, nurdghe dagegen stets einfaches r aufweist. 
Dieser Wechsel ist aber im paläosardischen Substrat begründet und 
läßt sich durch mindestens sieben Parallelbeispiele, besonders aus dem 
Substrat Hispaniens, erhärten; s. Hubschmid, Sard. Studien 47, 
Pyrenäenwörter 31, 45, 49 und Encicl. ling. Hisp., in Bd. 1. Es ist 
keineswegs „merkwürdig‘‘, daß in alten Texten nie *nurrake belegt 
ist, da sich die Reduktion zu r zum Teil durch den Akzent auf der 
foigenden Silbe erklärt. 

Zu den angeführten asturischen Formen sind hinzuzufügen galiz. 
(Barcia, Prov. Lugo) noiro ‘cembo, abultamiento pequeño de terreno’ 
mit der Ableitung (ebendort) nourián ‘aplicase al árbol o madero 
nudoso” 1; galiz. (Rubia, Prov. Orense) nórrago “nudo grande en la raíz 
de un árbol < vorrom. *nürrako- und galiz. (Vinoás, Prov. Orense), 
norgo “nudo, especialmente en la raíz de un árbol (Otero Alvarez, 
Archivum 3 [Oviedo 1953], 124). 

Grundbedeutung dieser Wörter ist ‘Erhöhung’, daraus speziell 
‘rundlicher Auswuchs, Knoten’. Zum Bedeutungsumfang vergleiche 
man die Sippe von air. enocc ‘tumulus’ (Pokorny 559), vorrom. 
*knukko- > Nice gnoc ‘pâte en forme de boulette” usw., it gnocchi (bis 
jetzt abwegig erklärt), Gers gnoco ‘tas, objets pressés l’un contre 
l’autre’, bearn. gnoque ‘bosse, bigne’. Verwandte dieser Sippe sind auch 
aisl. hnykill “Geschwulst, Knoten’, nisl. hnjükr ‘runder Berggipfel ; 
wurzelverwandt ist norw. nut ‘Knorren im Holz; Bergspitze’, s. Pokor- 
ny, IEW 559. 

Sonst läßt sich zu sard. nurdghe und seiner Familie noch ein Berg- 
name im Dep. Aude stellen, der Pic de Nore, montanea de Noro ..., 
Nora (1341), Nora (1472), eine bekannte ,,croupe montueuse‘‘ der Mon- 
tagne Noire (Joanne). Wenn, man bedenkt, daß die Beziehungen des 
Hispanischen zum Vorromanischen des Languedocs sehr zahlreich sind 
(vel. kat. sitja ’Silo’, Aude siéjo, sard. keia, Hubschmid, Sard. Studien 
38—39), so ist diese Verknüpfung nicht zu gewagt. Weniger sicher ist 
die Zugehörigkeit von asav. montem de Nuria (1372) bei Abondance 
(MDChabl. 19, 14). Aber Chätel-de-Neuvre, gelegen „sur une colline 
dominant Ja rive gauche de l’Allier‘‘ (Joanne), urkundlich Nores 1275 
(Cart. Huges de Chalon 334), Chatel de Nore 1301 (Lavergne 61), spricht 
dafür, daß voridg. *nur (r)a in Frankreich auf einem größeren Gebiet 
lebte. Es reicht im Norden soweit wie die Vertreter von voridg. *matta. 
Im Westen gehört vielleicht hieher saint. aun. nore ‘réservoir où les 
pêcheurs mettent des coquillages’ (< *nora). 

Alessio 419 möchte sard. nurághe und astur. noiru ferner verknúpfen 
mit (vor)gr. vvoldeı“ vócoes, Even, mit vugó»* vúcoo», Evwv (zu vúcow 
‘touch with a sharp point, prick, stab, pierce’, fw “scratch, scrape”) 
und voodew* y¡%v dodcoo>eıw (zu dedcow ‘graben’), alle bei Hesych; 
daraus erschließt er ein mediterranes *nura (nöra) in der Bedeutung 


1 Der Diphthong ou in Anlehnung an Barcia nouco “nudo”. 
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“¿ovyua”, d.h. “Hóhlung” oder ‘fossatum’, und er vergleicht wegen 


sard. nurághe die Bedeutungsentwicklung von lat. fossatum > “Graben” 


> ‘Kastell’. Es ist nicht nötig, für paläosard. *nurra eine Grundbe- 
deutung “becherartiges Gefäß’ anzunehmen (wegen nuor. nurra “trich- 
terförmige Vertiefungen in den Felsen’). Das Wort wird einfach meist 
Erhöhungen, seltener Vertiefungen bezeichnet haben. In ähnlicher 
Weise bedeuten Vertreter von vorrom. *kükko-, *kükka im Galloroma- 
nischen meist Haufen oder Hügel, bearn. cue dagegen ‘trou, fosse, 
puits’ (Palay 2, 655). 

Jedenfalls ist sard. nurdghe nicht mehr ein Wort, das sich außerhalb 
Sardiniens nur mit Ortsnamen vergleichen läßt, deren ursprünglicher 
Sinn erschlossen werden muß. Die Kritik bei Battisti 477, ,,Ritengo 
meno aleatorio e più scientifico asserire che nurághe resiste tuttora al 
susseguirsi di tentativi d'interpretazione“, ist seltsam, um so mehr, als 
er später (S. 480) selbst astur. noriu “Steinhaufe” zitiert, jedoch so, 
wie wenn diese Verknüpfung schon lángst bekannt wáre. In ähnlicher 
Weise zitiert Alessio die von mir angeführten asturischen Formen. 

25. Sard. arra “Ohrring’ — bask. (h)aro ‘cercle, cerceau”. Battisti 
477 meint, es sei zu prüfen, ob bask. aro nicht aus span. aro entlehnt 
sein kónne und verweist auf REW 692, 2. Eine Entlehnung ist wegen 
den entsprechenden, bodenstándig entwickelten bearnesischen Formen 
(a, aröu, arölo) unwahrscheinlich; span. aro hätte als Lehnwort bearn. 
*arou ergeben. Dazu kommt das mit im Baskischen nicht produktiven 
Suffix abgeleitete bizk. arauka ‘cadre du tamis’. Corominas, DECast. 
1, 272b, hält span. aro vielleicht für ,,iberischen* Ursprungs. Hätte 
er sard. arra gekannt, so hätte er sich wohl positiver ausgedrückt. Ob 
wirklich auch bask. aro ‘époque, saison’ mit Alessio 419 hieher zu stellen 
ist, oder gar gr. äoxala “Ohrringe’, bleibt aus semantischen und morpho- 
logischen Gründen sehr zweifelhaft. 

26. Campid. tseppara ‘pianura molto sassosa’ — kors. sdpara “Höhle” 
— bask. zapalda ‘gîte naturel du bétail dans les champs’. Dazu schreibt 
Alessio 419 ,,equazioni pochissimo convincenti‘, Battisti 476 „il tra- 
passo semantico sembra molto difficile‘. Wenn wir von bask. zapalda 
absehen, das ich nur mit Vorbehalt hinzugefügt habe, so ist der Ver- 
gleich von campid. tséppara mit kors. sápara keineswegs abwegig. 
Ein Wechsel von e:a oder a :e ist in vorindogermanischen Wörtern 
nichts Ungewöhnliches. Was die Bedeutungen betrifft, so habe ich auf 
lomb. gana gewiesen. Bis jetzt hat kein Substratforscher nonsberg. 
gjana ‘superficie sassosa’ getrennt von nonsberg. gjana ‘caverna ed 
anche fessura d’una rupe’; vgl. die Formen bei Hubschmid, Festschr. 
Jud 271 und Alpenwörter 17, 53. Jedenfalls sind manche der von Alessio 
vorgebrachten paläosardisch-vorgriechischen Wortgleichungen weniger 
einleuchtend als die oben angeführte sardisch-korsische Verknüpfung. 

28. Campid. mögoro ‘Hügel’, s. Wagner 339. Alessio 420 vermiBt 
einen Hinweis auf seinen Aufsatz in Ce Fastu? Er hat die Anm. 4 auf 
S. 51 übersehen. Bask. muga “Grenzstein’, von Battisti 477 angeführt, 
habe ich nicht erwähnt, weil dieses Wort von bask. mokof etymologisch 
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verschieden ist. Doch läßt sich neben bask. muga, das auch in den 
Bergnamen Peña Mugarra und Muguerra vorliegt (3 km westl. bzw. 
nordwestl. von Mañaría, Prov. Vizcaya, Mapa Top. Nac. 87, 100/ 
4309 und 59/4309), vorrom. *müga und *móga (mit einer Variante 
*bóga) erschlieBen, Corominas, DECast. 1, 537b. Auf *moga beruhen 
navarr. mogote “mojón, montón de piedras o de tierra y piedras que 
se alza para que sirva de hito o señal”, span. “montículo aislado, de 
forma cónica y rematado en punta roma *. Es ist deshalb möglich, 
daß campid. mögoro gar nicht zu bask. mokof gehört, wie ich im An- 
schluß an Wagner angenommen habe, sondern zu einer vorromanischen 
Variante von bask. muga. 

29. Sard. kúkkuru "Spitze, Hügel. Über die damit zusammen- 
hängenden Probleme werde ich eingehend handeln in meinem in Vor- 
bereitung befindlichen Buch ,,Expressive Wörter“. 

30. Alessio 420-421 und Battisti 478 bezweifeln aus den oben S. 216 
dargelegten Gründen meine im Zusammenhang mit logud. marrarzu 
vertretene Erklärung von gask. malh “rocher” und pyr.-alp. pala aus 
lateinischem Sprachgut. Es wäre zum mindesten mit einem Einfluß 
von voridg. *mallia, *pala zu rechnen. Gask. malhoc sei wegen des 
Suffixes -oc < voridg. -okk ,,un argomento sufficiente per pensare che 
un medit. *mallia si è più tardi contaminato con malleus** (Alessio). 
Man müßte demnach bei allen mit -oc gebildeten Wörtern annehmen, 
sie seien vorindogermanischen Ursprungs oder hätten sich mit einem 
zufällig gleich oder ähnlich lautenden Wort vorindogermanischen 
Ursprungs gekreuzt. Dieselbe Überlegung macht Alessio bei den mit 
Suffix -asco gebildeten iberoromanischen Wörtern (span. peñasco USW.). 
Er vergißt, daß -oc und -asco im Romanischen produktive Suffixe ge- 
worden sind; vgl. bearn. milók “mais” (lat. milium), Arrens peroca 
“enveloppe du mais” (lat. pellis) usw., Rohlfs, RLiR 7, 156; span. 
hojarasca, nevasco, astur. ramascu USW. (Hanssen 149). Man hat des- 
halb wegen gask. malhoc nicht an den Einfluß eines an und für sich 
problematischen voridg. *mallia zu denken (Pisani 5 Anm. 5; unten 
S. 232). Úber pala in Geländebezeichnungen s. unten S. 224; FEW 7, 
483 und Hubschmid, Convegno di Studi Apuani (1956), 42-43. 

31. Campid. karróppu “gorgo, fondo d'acqua” — catanz. (Marcelli- 
nara) garroppa “truogolo”. Alessio 491-422 verknüpft damit nicht Lazio 
carapone “gorgo, palude” usw., sondern ,,gli oscuri rum. groapd, alb. 
gropé "Grube, Grab, Höhle’ (RIL 74, 641)“. Tatsächlich sind diese bei- 
den Wörter bis jetzt nicht befriedigend gedeutet worden. Rum. groapà 
und aromun. grodpä werden meist aus dem Albanischen erklärt 
(ZRPh. 38, 396; DR 2, 532; Draganu, Romänii 197 usw.). Gustav 
Meyer 131 vermutet, alban. gropé stehe für älters *grop < slaw. grob 
(aslaw. grobü, bulg. serb. grob usw. “Grube, Grab’); ähnlich Pascu, 
ARom. 9, 307. Ein von Friedwanger (ZRPh. 39, 234) nach Cihac 
zitiertes ahd. cropa “Grube” (Graff 4, 307) kann schwerlich rum. groapü 
und alban. grop¿ erklären. Skok (ZRPh. 54, 483) zieht in mir unver- 


1 Nach Menéndez Pidal, Orígenes *413 „muy empleado en Navarra“. 
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ständlicher Weise slaw. rupa “Loch” heran und erklärt die ganze Familie — 


aus gr. tovra ‘Loch’. Im anklingenden cosent. crupu ‘buco’ sieht 
Alessio 422 jetzt einen Vertreter von gr. xoúpos “Schlupfwinkel”, was 
einleuchtet. Zweifel an der von Alessio gegebenen Verknüpfung von 


alban. gropé mit campid. karróppu erweckt die Tatsache, daß man für - 


alban. gropé von einer voralban. Variante *gro(p)pa (: *karroppu, 
*garroppa) ausgehen müßte. Wie aber, wenn alban. gropé auf *gropa 
beruht, und dieses auf einer Kreuzung zwischen aslaw. grobú und 
rupa? Zu rupa vgl. Vasmer, Russ. etym. Wörterbuch 2, 548. 

Das in der Bedeutung campid. karröppu nahestehende Lazio cara- 
pone beurteilt Alessio im übrigen ähnlich wie ich, mit Ergänzungen 
aus der italienischen Toponomastik. 

32. Sard. pentuma ‘grotta, buca, precipizio’. Hamp 491 vermutet, 
das von Alessio und mir verglichene bask. pentoka “butte, eminence’ 
sei romanischen Ursprungs. Auch Michelena 482 hat den Eindruck, 
pentoka gehöre im Baskischen nicht zum Erbwortschatz. Die früheren 
Zweifel von Wagner am vorindogermanischen Ursprung von sard. 
pentuma sind vielleicht doch berechtigt; s. auch Battisti 478 und 
Hubschmid, Convegno di Studi Apuani (1956), 43-441. 

Im Zusammenhang mit der Frage eines alten bask. p- habe ich bask. 
pataf ‘côte scabreuse” besprochen. Vgl. dazu auch Alessio 423; Hub- 
schmid, Rev. int. d’onom. 7, 17-24, 105-114. 

33. Bitti garga ‘tana (della volpe) habe ich zunächst mit kors. 
ghiàrgalu “borro” verknüpft, wozu die Ortsnamen kors. lo Gargalo de 
casa Luna 981 (Alfonsi), de Gargalo 1021 (CD. Sard. 1, 149), alogud. 
sa funtana de ualle de Gargalio (Condaghe di San Quirico di Sauren, CSP 
70), in Gargulathu (ebd. 70) usw. gehören. Weder Alessio 423 noch 
Battisti 478 halten diese Vergleiche für richtig und ziehen eine Ver- 
wandtschaft mit voridg. *kar-/*gar- ‘Stein’ vor, womit Alessio auch gr. 
yagydoraı“ Aldoı avropusis bei Hesych verbindet (zu andern redupli- 
zierten Bildungen s. Hubschmid, Sard. Studien 109-110). Und doch 


ist es viel naheliegender, ein Wort für “Höhle’ von einem Stamm abzu- . 


leiten, der ursprünglich “Schlund” bedeutet hat, wenn direkt damit 
vergleichbare Wörter in benachbarten Mundarten bezeugt sind, mögen 
diese auch letzten Endes onomatopoetischen Ursprungs sein. Man 
kann sich des Eindrucks nicht erwehren, daß Alessio und Battisti eine 
früher aufgestellte mediterrane Etymologie nicht oder nur mit größtem 
Widerwillen aufgeben, selbst dann, wenn sie von anderer Seite durch 
eine neue vorindogermanische Etymologie ersetzt wird (vgl. oben 
S. 216). 

34. Nordlogud. laera ‘piastrella’, bei mir irrtümlich beurteilt, s. 
Wagner 333. Alessio 423 vermißt Hinweise aufseine Ausführungen über 
*lavara, die mich in keiner Weise überzeugt haben. Es wäre jetzt Zeit, 


! Alessio und Battisti werfen mir vor, meine Dokumentation über südit. 
péntoma sei unvollständig. Hat es einen Sinn, immer wieder alle schon anders- 
wo gesammelten Formen anzuführen, wenn diese der Forschung leicht zu- 
gänglich sind (vgl. Hubschmid, Sard. Studien 59 Anm. 2, mit Literatur) ? 


EXC 


3 


X IM 


ZUM MEDITERRANEN SUBSTRAT SARDINIENS UND HISPANIENS 223 


daß er zum mindesten seine vollkommen verfehlte vorindogermanische 
Etymologie von Montbél. laive ‘dalle de pierre plate’ zurückziehen 
würde, worüber Hubschmid, im FEW 5, 170-171. 

35. Sard. mara ‘Sumpf’. Alessio 425 hält an seiner früheren Ver- 
knüpfung mit gr. dudoa “Graben, Kanal’ fest, während Pisani 11, wie 
ich, an eine entfernte Verwandtschaft mit lat. mare und seinen-Ent- 
sprechungen in andern indogermanischen Sprachen denkt. Nur möchte 
Pisani nicht eine alte Vermittlung aus dem Osten annehmen, sondern 
eine Beziehung zu den zentraleuropäischen indogermanischen Spra- 
chen, ähnlich wie bei sard. golostru, bask. gorosti (: kelt. *kolinno- 
usw.), was vielleicht wahrscheinlicher ist; ähnlich Mourin 552. 

Zu gr. dudga hat sich zuletzt H. Frisk, Griech. etym. Wörterbuch 
(Heidelberg 1954), geäußert, leider ohne die Ausführungen Alessios zu 
kennen. Er läßt das etymologische Problem offen. Krahe, BNF 5, 216, 
verknüpft damit alteurop. *Amara, woher Am(m)er, öfters Bach- und 
Flußname in den Niederlanden; neben *Amara findet sich der Fluß- 
namentypus *Amantia, s. jetzt auch Krahe, Die Sprache der Illyrier, 
1, 7. Der bloße Stamm wäre in alban. amé ‘FluBbett’ erhalten. Diese 
Deutung ist nun doch nicht so abwegig, wie Alessio glaubt. Wie man 
auch gr. dudoa beurteilen mag, jedenfalls ist eine entfernte Verwandt- 
schaft oder eine Beziehung von sard. mara mit den ähnlich lautenden 
indogermanischen Wörtern in verwandter Bedeutung durchaus nicht 
von der Hand zu weisen. Diese letzte Möglichkeit gibt schließlich auch 
Alessio 438 zu. Nur rechnet er zum vorindogermanischen Sprachgut 
noch die „fiumi balcanici (ungenau, s. Sard. Studien 67 Anm. 1) 
Marus, Máo:s, Mégtooc, die andere Forscher aus einer illyrischen Ent- 
sprechung von lat. mare erklären; s. Krahe, Sprache und Vorzeit 
(Heidelberg 1954), 64-65; Die Sprache der Illyrier 1, 47, 100. Dazu 
kommt, daß die nur europäische Familie von lat. mare und seinen 
Verwandten in andern indogermanischen Sprachen nach K. Treimer, 
Ethnogenese der Slawen (Wien 1954), S. 68, 29, 98, ursprünglich gar 
nicht indogermanisch wäre. Er vergleicht georg. inguë. marili “Salz’ 
und mingrel. merexi, das mit russ. liven”, okean übersetzt wird (“Platz- 
regen; Ozean’); daneben ist mingrel. melyi “id.” bezeugt. Aber diese 
indogermanisch-kaukasischen Wortgleichungen scheinen mir aus be- 
deutungsgeschichtlichen Gründen sehr problematisch. Es ist deshalb 
vorsichtiger, die kaukasischen Wörter aus dem Spiele zu lassen. Am 
wahrscheinlichsten ist nach wie vor die Annahme, daß sard. mara 
vorlateinischen Ursprungs, aber irgendwie mit der Sippe von lat. 
mare entfernt verwandt ist. 

Das von mir mit campid. maragoni ‘fessura di roccia’ verknüpfte 
abruzz. maragone ‘grande pantano formato da inondazione’ (mit wei- 
teren Formen) erklärt Alessio vielleicht richtiger aus *margone (vgl. 
südabruzz. läraga “largo”, AIS 124, P. 658) wegen mlat. margam 
molandini (1337, Curia romana). 

36. Fonni arrója ‘sito basso ed acquoso” — hispan. arrugia. Alessio 


426 bestreitet, daß die sardischen Formen auf einer vorromanischen 
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Variante *(ar)rogia beruhen. Aber das von mir übersehene aleon. | 
arruojo (1246) weist ebenfalls auf eine Variante mit ö (Corominas, | 


DECast. 1, 287). Ein Wechsel von voridg. u :0 ist nicht auffállig; auch 
ü wechselt mit o, s. oben S. 221 und A GI. 39, 71, 74. Wichtiger ist Alessios 


abweichende Auffassung über die oberitalienischen Formen, die ich | 


mit Bertoldi auf vorrom. *rugia zurückgeführt habe: Alessio meint, 
sie stammten aus lat. arrugia “Stollen im Bergwerk (bei den Hispa- 
niern)’; daraus mlat. rugia in Oberitalien, mit Aphärese der ersten 
Silbe, da der vokalische Anlaut zum Artikel gezogen worden sei. Ich 
kann mir aber nicht vorstellen, daß dieser Terminus technicus Hispa- 
niens in Rom volkstümlich war und so nach Oberitalien verpflanzt 
werden konnte. Bei lat. cuniculus liegen die Dinge doch ganz anders, 
denn das Kaninchen ist in Italien heimisch geworden. 

Neben arrugia setzt Alessio statt *rugula eine Variante *arruga, 
*arrugula an (zu rug- vgl. corrugus) um agask. rolha “canal” zu erklären. 
Corominas meint dagegen, Ih sei hyperkorrekt für y (NRFH 7, 84), 
was füglich bezweifelt werden kann, da im Gaskognischen Spuren 
einer Entwicklung von # > y fehlen. Das von ihm in diesem Zusam- 
menhang angeführte aprov. merolh stammt aus dem Rouergue (ca. 
1220) und erklärt sich gewiß durch Suffixwechsel aus mar(r Jubium. 
Meine Ausführungen zu hispan. corrugus werden ergänzt durch ober- 
italienische Belege (mlat. vadum sive corgum, Verona 1382; curgo, 
Roccantica 1326). Doch halten Alessio und Battisti 479 meinen Ver- 
such, mit Boisacq und andern arrugia irgendwie mit indogermani- 
schem Sprachgut zu verknüpfen !, für ketzerisch. Alessio selbst erwähnt 
dafür eine ,,balkanische Variante‘ von arrugia, serbokroat. jàruga “cana- 
le di acqua’ (besser “tiefer Graben, Bergschlucht’). Er beachtet nicht, 
daß das Wort auch polnisch und russisch ist und sich einwandfrei aus 
dem Türkischen erklärt, Berneker 1, 445. Wie kann man für ein slawi- 
sches Wort eine neue Etymologie geben, ohne vorher Berneker oder 
andere etymologische Wörterbücher eingesehen zu haben? Nur der 
blinde Glaube, daß alles, was irgendwie an mediterranes Sprachgut 
anklingt, vorindogermanischen Ursprungs sein müsse, erklärt eine 
solch unüberlegte Etymologie. Daher wird auch wegen lepont. pala, 
kors. Palasca usw. das pyr.-alp. pala in Geländebezeichnungen ohne 
weiteres aus dem Vorindogermanischen erklärt oder für pyr. -alp. pala 
höchstens eine Kreuzung mit lat. pala angenommen. Andererseits irrt 
Corominas, wenn er mit Krüger, VKR 8, 350, Vertreter von lat. pala 
auch in galiz. nordport. pala ‘abrigo roquero’ sieht (DECast. 3, 616a), 
da diesen Wörtern salmant. palla entspricht?. Hier ist von vorrom. 
*palla “Fels’ auszugehen, s. Hubschmid, ZRPh. 66, 70; Pyrenäen- 
wörter 27. 

39. Sard. bita "cervetto, caprioletto” ist nach Wagner 339 eher Lock- 
ruf. Das ist möglich, schließt aber nicht aus, wie Wagner in VRom. 5, 


1 Zustimmend äußert sich Pisani 9. 
* Zu den verschiedenen Belegen vgl. zuletzt Cortés y Váz quez, Lubiän 
(Salamanca 1954) und L. Monteagudo, RFE 38, 113-115. 
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142 annimmt, daB ein prähistorischer Zusammenhang zwischen den 
sardischen und den entsprechenden baskischen Formen besteht. Kat. 
bita ist jedenfalls noch heute ein Lockruf für Ziegen, ebenso beir. bit 
bit bit neben bita “Ziege” (RLu. 31, 309). Dazu gehört ferner Lallé 
betis, betissoú ‘cri d’appel aux chèvres’. Andere von Sainéan, Sources 
indigènes 2, 37, zitierte Wórter sind fernzuhalten. Pléch. bitó “bique- 
ton, chevreau” ist zusammengezogen aus *biktö, wie hervorgeht aus 
Pléch. bik “bique, chèvre’. Zu den Lockrufen vorromanischen Ur- 
sprungs vgl. Hubschmid, VRom. 14, 184-203 und Pyrenäenwörter 
48-50. 

Al. Logud. campid. carrone ‘calcagno, tallone’, s. Wagner 333; 
Alessio 417. Wie erklärt sich das weit verbreitete k- statt g- bei einem 
Lehnwort (Mourin 552)? In Italien ist die entsprechende Form mit g- 
nur im Nordwesten alt bezeugt: in garonis porcorum 1327 (Stat. 
Tortona 173 v°), ad gambas, sive ad garrones 1380 (Stat. Cuneo 284), 
als Cognomen schon früher: Landulfus Garronus, Novara 1157 (BSSS 
79, 321), in Ligurien Iohannes Garronus de Saona 1350 (Zeno, Doc. 
stor. 234) usw. Alessio trennt davon oberit. galün, calün, die im DEI 
aus gall. *kalon- erklärt werden (unter gallone 4.), und die er jetzt mit 
fr. jalon verknüpft, angeblich aus lat. cala ‘Holz’ (griechischen Ur- 
‚sprungs, daher die Variante mit g-). x 

42. Sard. -ake in asard. nurake “nuraghe” habe ich mit dem Suffix 
von rät. *torbake, torbaces “Getreidespeicher’ verglichen (> surselv. 
truasch f.). Mourin und Wagner 340 erinnern wegen arátorom. tor- 
baces an das Suffix von lat. fornax “Ofen” (> surselv. furnascha “Herd”, 
Feuerstelle im Freien’). Da das Suffix -aw, -ace im Rätoromanischen 
sonst nicht produktiv geworden ist, sowenig wie im Italienischen, ist 
die Annahme einer lateinischen Bildung *torbaw zweifelhaft. Dagegen 
spricht auch die Variante *torbix > abergam. trevis ‘Krippe’ usw. 
(Alessio, Ce Fastu? 15, 87; REW 8788b), denn lat. forniæ “Wólbung, 
Bogen’ hat sich im Romanischen nicht erhalten. Sowenig man aus 
dem Suffix von lat. fornax schließen darf, daß das Wort vorindoger- 
manischen Ursprungs sein müsse, ebensowenig ist es angängig, mit 
Alessio 429 arätorom. torbaces wegen des Suffixes aus dem mediter- 
ranen Substrat zu deuten. 

43. Logud. tuttürru usw., s. Wagner 343. Alessio 429 sieht heute in 
südit. tótaru, tútaru “Maiskolben’ eher eine Umgestaltung aus ven. 
tötano “id.” < spätlat. tautanus “Wurfholz, Keule’, ohne einen Zusam- 
menhang dieses Wortes mit hispan. *touta auszuschließen. In Italien 

hätten sich dann Vertreter von lat. tutulus gekreuzt mit solchen von 
ven. tótano und damit zusammenhängenden Formen. Rohlfs, It. 
Gramm. 1, 368, 378, erklärt übrigens neap. Sora tutara rein lautlich 
aus it. tútolo. Aber kalabr. tótaru liegt außerhalb des Gebietes, in wel- 
chem -I- in Proparoxytonis zu -r- wird. 

Das mit bask. mutuf ‘museau’ in Verbindung gebrachte siz. muturru 
‘taciturno’ erklärt Alessio 430 aus span. modorro (als Lehnwort), wäh- 
rend Pisani 4 ein lat. *múturnus ansetzt. Beide Hypothesen sind 
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lautlich bedenklich, weil dadurch weder siz. -t- noch siz. -rr- erklärt 
werden. (Die Behauptung Pisanis, Rohlfs 1, 400 gebe Beispiele für -rn- 
> siz. -rr-, ist irrtümlich.) 

Der von Wagner 340 nicht gefundene Nuraghe su Cuttu steht auf der 
Karte des TCI 1: 250000, 59 A 4, sowie auf den Karten des Ist.Geogr. 
Militare; er liegt ca. 3 km südlich von Uri, also außerhalb des Gebietes, 
wo -rt- zu -tt- wird. Ein Zusammenhang mit dem Stamm von nordspan. 
cueto scheint mir heute ausgeschlossen. Vielmehr sind zu vergleichen 


zer 


der Monte su Cuzzu bei Ottana (Nuoro), Carta d’It. 207-IV, außerhalb . 


des Gebietes, wo r schwindet, und der Monte Cuzza bei Trasacco (in 
den Abruzzen). 

44. Logud. cöstighe ‘Ahorn’ — bask. gastigar. Alessio 430 fügt hinzu 
gr. xdotov* Evlov. Adauäves Hes., wozu die vorrom. Ableitungen 
*kastika > *kassika, *kaksika “Eiche‘. Doch vgl. zu xdorov auch Krahe, 
Die Sprache der Illyrier 1, 45. 

Das von mir Sard. Studien 83 zitierte bask. azkar ‘fort, vigoureux” 
stellt Michelena 480 zu bask. (h)azi “crecido”, trennt es also von bask. 
azkaf “erable’, ebenso Bouda 70. 

46. Särrabus frarissa wird zweifellos von Wagner 341 besser beurteilt. 
Alessio 431 sieht darin einen Vertreter von lat. flagräre mit dem Suffix 
-issa von spätlat. cinissa, was weniger einleuchtet. Vgl. auch Mourin 
553-554. 

64. Was die Deutung des Namens Sardinia, gr. Zapôw, betrifft, so 
ist meine Zusammenstellung mit arag. sarda ‘ramaje bajo en el monte” 
(oben S. 213) verfehlt. W. Schulze, Zur Geschichte der lateinischen 
Eigennamen S. 574 Anm. 6, glaubt ‚etruskischen‘‘ Ursprung nach- 
weisen zu können (*sartu, *sartna). Krahe 401 vergleicht anklingende 
Namen in Illyrien und Thrakien. Er erinnert daran (ähnlich Menghin 
250; Kretschmer, Gl. 33, 283), daß ai Zágdsis in Lydien durch lyd. 
Svard, apers. Sparda, semit. Sprd wiedergegeben wird, also nicht mit 
dem Namen Sardiniens zusammenhängen kann. Alessio verknüpft 
Sardinia mit berb. aserdun “Maultier” (REIE 4, 217), was auf jeden 
Fall abzulehnen ist. A. H. Krappe, The Anatolian Lion God, Journ. 
Amer. Or. Soc. 65 (1945), bringt S. 152-153 den Namen des Löwen- 
gottes Zagôdr, den Gründer der Stadt Tyrsus, in Zusammenhang mit 
altägypt. Sardana aus einem Text, worin die im Jahre 1227 v. Chr. 
Ägypten bedrohenden Mittelmeervölker aufgezählt werden. Die Sarden 
hätten, wie viele andere Völker, ihren Namen auf kultischer Basis er- 
halten und stammten ursprünglich aus Kleinasien, wie die im selben 
ägyptischen Text genannten Turía ‘Etrusker’. Dazu stimme die bei 
Pausanias X, 17, 2 überlieferte antike Tradition. (Aus dem Text von 
Pausanias kann ich allerdings diese Tradition nicht herauslesen.) 

Schließlich hat sich Kretschmer eingehend zum Namen Sardiniens 
geäußert, leider ohne die Interpretation Schulzes zu diskutieren (G1.33, 
283-285). Darnach wäre der Inselname vom Völkernamen abgeleitet. 
Die in der ägyptischen Überlieferung genannten Srdn oder Sardan- 
(von ca. 1400 v. Chr. — 1167 v. Chr.) waren westliche Nachbarn der 
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Ägypter. Auch die Xapdolífves bei Nikolaos Damascenus, womit 
wohl libysche Sarden gemeint sind, gehóren hieher. Kretschmer er- 
innert ferner daran, daß man sowohl Hörner auf den Helmen der 
Sardana (in ägyptischen Darstellungen) wie der Sardinier gefunden 
habe. Er vermutet demnach, daß die Sprache der Sardana dem Alt- 
ägyptischen nahestand, und daß die Sardana ein Stamm der Libyer 
waren, die Sardinien kolonisierten. 

Freilich bleiben bei der Erklärung Kretschmers formelle Schwierig- 
keiten, auf die mich mein Vater aufmerksam macht. „Nach Kretschmer 
ist der Name der Insel sekundär, vom Völkernamen abgeleitet. Aber 
lat. Sardinia ist keine Ableitung von lat. Sardi (vgl. Siculi/Sicilia, 
Apuli/Apulia, Galli/Gallia). Gr. Zagö®, auch Zagdóvy, ist keine Ab- 
leitung von Zapdóvio.. Kretschmer sieht in Zagd@ eine ‘Kurzform’ 
des Namens der Insel. Doch bringt er keine vergleichbaren Kurzformen 
anderer geographischer Namen. Zagdó ist auch keine Ableitung von 
gr. Zao0ot, das erst bei Diodorus Siculus vorkommt (1. Jh. v. Chr.), 
also wohl aus lat. Sardi stammt. Erklärt sich der Name aus dem Etrus- 
kischen, wie Schulze annimmt, so ist formell alles in Ordnung. Von 
einem etruskischen Individualnamen (> Pränomen) *sarte (> lat. 
Sardus; vgl. etr. aule > lat. Aulus oder etr. cneve > lat. Gnaeus, 
Schulze 262) konnten Ableitungen (Gentilnamen) gebildet werden mit 
den Suffixen -u und -na und den Suffixkombinationen -una, -ni, -uni. 
Der Gentil- oder Stammesname wurde, wie dies im Etruskischen nor- 
mal ist, zum Siedlungs- oder Landschaftsnamen. So erklären sich aus 
etr. *sartu gr. Zagdd, aus *sartuna Zagdóvy, aus *sartni lat. *Sardi- 
nius, (insula) Sardinia, wohl auch gr. Zaoddvios. Zu vergleichen sind 
etwa Volsones (etr. velgu), Bewohner der Stadt Volsinii (etr. velzna, 
*yelsni), Schulze 566” (J. U.Hubschmid). 

Wenn diese Argumentation richtig ist, so müßten die Srdn als west- 
liche Nachbarn der Ägypter eine dem Etruskischen, nicht eine dem 
„Libyschen‘‘ nahestehende Sprache gesprochen haben. Da nun die Et- 
rusker sehr wahrscheinlich aus Kleinasien stammen, die voretruskische 
mediterrane Bevölkerung Italiens z. T. aber auch aus dem Osten ein- 
gewandert ist und ihre Sprache mit dem Etruskischen wohl irgendwie 
verwandt war, darf man in den ägypt. Srdn und in den späteren Sarden 
einen Stamm jener Völker sehen, die ich unter dem Oberbegriff ,,His- 
spanokaukasier‘‘ zusammengefaßt habe. Die Srdn Nordostafrikas 
stützen demnach die Hypothese, wonach aus dem Osten stammende 
Völker auf ihrer Ost-West-Wanderung z. T. auch Nordafrika berührten. 
(vgl. Hubschmid, Sard. Studien 92, 109-110). Der Zusammenhang 
des Völkernamens Srdn mit dem kleinasiatischen Löwengott Sardan 
kann bei dieser Annahme bestehen bleiben. Theophore Namen sind 
auch bei den Etruskern häufig (Schulze 464-487). 


ı Tagliavini, Le origini delle lingue neolatine, 2. Aufl. (Bologna 1952), 
$. 105, meint sogar, die Ost-West-Wanderung jener Völker, die im Westen in 
den Basken weiterleben, sei eher auf dem Landweg, über Nordafrika, als auf 


dem Seeweg, erfolgt. 
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Nun hat aber G. Serra in den inzwischen erschienenen Actas y Mem. . 


del VII Congr. int. de ling. rom. 2, 811-821 darauf hingewiesen, daB 
Zagôw ähnlich gebildet ist wie zahlreiche, noch heute lebende sardische 
Ortsnamen auf d. So mag denn Zagdd der paläosardische Name der 


Insel gewesen sein, und die genannten Nebenformen erklären sich | 


aus dem mediterranen Substrat. 
1.-46. Battisti 473 ist nicht befriedigt von meiner Darstellung vieler 
Einzelprobleme und von meiner kritischen Stellungnahme ,,nello stilo 


polemico‘. Er hätte offenbar lieber gesehen, wenn ich in einer Synthese - 


überall der bisherigen Forschung zugestimmt hätte. Er bemängelt 
ferner, daB ich nur eine Auswahl von Problemen des vorromanischen 
Wortschatzes Sardiniens besprochen habe. Manche von Wagner dem 
Paläosardischen zugeschriebene Wórter würden so vergessen. Wo ich 
aber einige solcher Wórter erwähnt habe, ohne neue Gesichtspunkte 
beizubringen, ist er auch nicht zufrieden. Die Arbeiten meiner Vor- 
gänger (Wagners „Lingua Sarda‘; Jokls Aufsatz über die vorrómi- 
schen Bestandteile der alpinlombardischen und rätoromanischen Mund- 
arten, VRom. 7, 147-215) beurteilt er dagegen sehr lobend. Schlägt man 
indessen das Kapitel ,,L'elemento indigeno‘ bei Wagner nach, so kon- 
statiert man, daß er keine einzige neue paläosardisch-iberische oder 
-afrikanische Etymologie bringt, sondern die früher von ihm und von 
Bertoldi veröffentlichten etymologischen Probleme behandelt und 
daneben sehr viele Wörter unerklärt läßt. Der lobende Hinweis auf 
Jok] ist um so deplazierter, als Jokl nirgends Wörter dem vorindoger- 
manischen Substrat zuschreibt (im Gegenteil voridg. *mal- ‘Berg’ der 
Mediterraneisten als indogermanisch erklärt) und Battisti selbst in 
seiner umfangreichen Arbeit ,,Metodologia dello studio dell’ Alto Adige 
nella preistoria‘‘ (AAA 49, 129-246) meine Studie ,,Vorindogermanische 
und jüngere Wortschichten der Ostalpen‘‘ (ZRPh. 66,1-94) ein dutzend- 


mal zitiert, den früher publizierten Aufsatz Jokls nur zweimal, nicht. 


einmal zustimmend!! Man staunt wirklich ob dieser sonderbaren 
Kritik meiner ,,Sard. Studien‘, an denen Battisti sozusagen keinen 
guten Faden läßt, und man fragt sich, ob nicht unbewußt psycholo- 
gische Gründe bei der Beurteilung ausschlaggebend waren: die Tat- 
sache, daß zuerst mein Vater (ZRPh. 62, 112-128), später ich verschie- 
dene mediterrane Etymologien abgelehnt haben. 

Battisti hält mir ferner vor, daß ich nur relativ wenige sardische 
Ortsnamen berücksichtigt habe und damit nicht über die Forschungen 
Wagners und Bertoldis hinausgekommen sei (S. 482). Er betont aber 
gleichzeitig die Unzuverlässigkeit des auf der Karte 1:25 000 ver- 
zeichneten Ortsnamenmaterials. Pisani (S. 4) lobt dagegen gerade 


* Battisti kritisiert abschätzig, daß meine Arbeit durch „spinte esterne‘ 
entstanden sei. Doch ist auch Jokls Arbeit auf ähnliche Weise entstanden (im 
Anschluß an das Buch von Stampa). Auch Jokl behandelt eine Menge von 
Einzelproblemen, nicht einmal sehr übersichtlich, und wendet sich — selbst- 
verständlich — gegen Auffassungen, die nach ihm irrtümlich sind. Der bahn- 
brechende Aufsatz von J.Jud im BDR 3 (1911) ist ebenfalls durch „spinte 
esterne“ entstanden. { 
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meine Zurückhaltung in der Deutung von Ortsnamen. Battisti selbst 
hat mit seiner Deutung sardischer Ortsnamen der Wissenschaft keinen 
Dienst erwiesen. Seine Abhandlung ,,Ricostruzioni toponomastiche 
mediterranee‘ (Studi Sardi 2, 1936, 5-12 = Scritti in onore di A. 
Trombetti, 1938, 13-20) ist methodisch so verfehlt (s. auch Wagner, 
VRom. 7, 316-317), daß sie in Wagners Lingua Sarda gar nicht er- 
wähnt wird. Nicht viel besser sind im Grunde genommen gewisse 
Namenstudien Alessios, in welchen alle möglichen, etymologisch ver- 
schiedenen Stämme unter einer mediterranen Basis zusammengefaßt 
werden (z. B. Une nouvelle base hydronymique méditerranéenne: 
*drava, Rev. int. d’onom, 1, 233-256). Auch in seiner Abhandlung 
„l nomi collettivi sardi in -ai‘‘ (RIL 74, 726-750) finden sich neben 
gewagten Spekulationen viele irrtümliche Deutungen, die bei einem 
gründlicheren Studium des Materials hätten vermieden werden können 
(Wagner, VRom. 7, 306-323). 

49.-72. Unter diesen Nummern habe ich mit dem Paläosardischen 
zusammenhängende Probleme behandelt und Schlußfolgerungen ge- 
zogen. Battisti 474 kritisiert, daß ich mich dabei nicht ausschließlich 
auf Wörter beschränke, die im Sardischen bezeugt sind. Doch war es 
notwendig, weiter auszuholen. Die verschiedenen Rezensenten haben 
meine Ausführungen entweder zustimmend übernommen oder allge- 
meine Zweifel geäußert. Ich beabsichtige nicht, das ganze Problem neu 
zu bearbeiten, sondern möchte nur auf einige Punkte zurückkommen !. 

Ich habe im mediterranen Wortschatz prinzipiell zum mindesten 
zwei Substratfamilien unterschieden: das Eurafrikanische und das 
Hispano-Kaukasische. In den meisten Fällen können wir aber ein 
vorindogermanisches Wort nicht mit Sicherheit der einen oder andern 
Sprachschicht zuschreiben; ich habe dies nur bei einigen Beispielen 
versucht. Die ,,traumwandlerische Sicherheit‘‘, mit der ich mich nach 
Wagner 342 in diesem schwierigen Gebiet bewege, ist etwas übertrie- 


1 Einzelnes. — 51. (S. 96) Berb. akerruë kann nicht, wie Cohen 106 ver- 
mutet, mit lat. quercus zusammenhängen. Alessio 433 erwägt, ob nicht auch 
lucch. crécchia “Calluna vulgaris’ von voridg. *kar(r)- abgeleitet sei. Zu port. 
queiroga usw. s. ZRPh. 71, 243. — 52. Canar. (guanche) galga verknüpft 
Alessio 434 mit lat. calx usw., sumer. kalga, akkad. kalakku. — 53. Berb. 
asaf ‘Eiche’, südit. zappinu usw., s. Alessio 434. — 54. *gap- in Pflanzen- 
namen. Die Analyse von fr. ajonc wird von Alessio 434 bezweifelt. 8. jetzt 
ZRPh. 71, 242; fr. ajonc usw. verlangen eine Grundform wie *aggabone < 
*ad-gab- oder ähnlich, mit vorromanischem Präfix. Alessio fügt hinzu 
piem. gavurna ‘Ajuga chamaepitys’. — 59. Zu Kret. wöraı s. Pisani 4, zu 
kret. ißnva Pisani 4 und Alessio 435. — 60. Zu arag. soba zutreffender 
Hubschmid, AGI. 39, 73-74; dazu auch agen. sobacarse ‘tuffarsi, nascon- 
dersi’ AGI. 8, 389. Zu kar. táfa: nerga vgl. auch Burgos, Palencia tabón 
‘terrén’, zum Monte Taber bei Barcelona Tabar, Berggipfel in der Sierra de 
Tabar, Tabar, Berghang (ebendort), und Casas de Tabar, Siedlung (eben- 
dort), Urraul Bajo, Navarra (Mapa Top. Nac. 142, 220/4240). — 68. Span. 
garapiña. Alessio verweist auf RLiR 17, 58; nach Corominas nicht vor- 
romanisch. — 69. Spátlat. sappus ‘Frosch’, nach Alessio 435 zu einem 
mediterranen *sap- ‘Graben’, was semasiologisch nicht einleuchtet, denn 


gr. Bárgaxos ‘Frosch’ gehört nicht zu gr. Bódoos ‘Graben’, s. Frisk. 


15* 


230 J. HUBSCHMID 


ben, habe ich doch öfters verschiedene Erklärungsmöglichkeiten offen 
gelassen. In einem Punkt habe ich mich allerdings geirrt: in der Be- 
urteilung des Iberischen. Ich nahm an, das Iberische gehöre zur his- 
pano-kaukasischen Sprachfamilie, wie das Baskische, und stützte mich 
dabei auf die ”/ßnoes im Kaukasus. Deeters (Gedenkschr. Kretschmer 1, 
1956, 85-88) weist nach, daß der Gleichklang der beiden Völkernamen 
rein zufällig ist. 

Dazu kommt, daß bis jetzt keine iberische Inschrift mit Hilfe des Bas- 
kischen gedeutet werden konnte (Michelena 483). Wohl findet man 
einige Anklänge an das Baskische, auch morphologischer Art. Aber 
im Grunde genommen ist das Iberische eine ganz andere Sprache. 
A. Tovar, Sobre el plantamiento del problema Vasco-Ibérico (Archivum 4, 
1954, 220-231), erklärt die iberisch-baskischen Übereinstimmungen 
durch ein baskisches Substrat auf iberischem Gebiet. Da nun das 
Iberische auch nicht mit Hilfe: des Berberischen interpretiert werden 
kann, ist es naheliegend, im Iberischen einen Rest des Eurafrika- 
nischen zu vermuten, also einer vorberberischen Sprache. Nur unter 
der Voraussetzung, daß sich über eine älteste eurafrikanische Schicht 
Hispaniens (sowie Galliens und Italiens) nach der von Osten kommen- 
den hispano-kaukasischen Einwanderung eine neue von Nordafrika 
ausgehende eurafrikanische oder vorberberische Völkergruppe geschich- 
tet hat, kann man mit Tovar ein baskisches Substrat im Iberischen an- 
nehmen. Andernfalls handelt es sich um ein baskisches oder hispano- 
kaukasisches Substrat im Iberischen und um ein iberisches Substrat 
im Baskischen oder um einen späteren Einfluß des Iberischen auf das 
Baskische (vgl. Hubschmid, Orbis 4, 225--226). Wie man sich auch die 
Sache zurechtlegen mag, sicher ist, daß sowohl das Eurafrikanische 
als auch das Hispano-Kaukasische, aus deren Vermischung das Baski- 
sche hervorgegangen ist (mit bedeutend stärkerem hispano-kaukasi- 
schem Einschlag), ehemals in ganz Hispanien oder in großen Teilen 
davon (bis nach Portugal) gesprochen wurden. In diesem Sinn hat 
Wilh. v. Humboldt, der als erster das Problem der engen Beziehungen 
zwischen den vorindogermanischen Sprachen Hispaniens und dem 
Baskischen behandelt hat, richtig gesehen. Und wenn in der Folge das 
Iberische oft als Vorstufe oder Schwestersprache des Baskischen be- 
trachtet worden ist, wie ich es zuletzt noch in den Sard. Studien getan 
habe, so war dies im Grunde genommen nicht so abwegig, da das Bas- 
kische eben, wie das Englische, eine Mischsprache ist. 

Wagner 343-344 versucht, die im Sardischen isolierten vorromanischen 
Wörter!, von denen ich gesagt hatte, sie brauchen nicht ,,voreurafri- 
kanischen‘“ Ursprungs zu sein, einer bestimmten Sprachschicht zuzu- 


3 2 Das von Wagner und mir ohne Etymologie erwähnte campid. tuerra 
acquitrino’ könnte auf *tuverra, *tuberra beruhen und nach Alessio 439 
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zu vergleichen sein mit @ößgıs | Tiberis ‘il Tévere’, lyk. ToóBepis fl. usw. | 


Hieher gehòrt wohl auch der fluvio Tubra (866, 940, Mem. Lucca V/2, 476; 
Reg. Pisa 24), bei Vecchiano (Mem. Lucca V/3, p. VIT). Pieri, AGI Suppl. 5, 


221, erklärt den Namen aus lat. tubera ‘gonfiezze (rilievi del te F 
nicht befriedigt. à D 
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schreiben, und vermutet einen Zusammenhang mit dem ,,Präliby- 
schen‘. Doch hat er übersehen, daß ich ja genau dieselbe Möglichkeit 
ins Auge fasse, denn „prälibysch‘ kann nichts anderes bezeichnen als 
eine vorberberische Sprache Mauretaniens, die zum Eurafrikanischen 
gehört (Hubschmid, Sard. Studien 91-93). 

Iberisch und die älteste erschließbare Substratsprache Sardiniens 
haben also mit dem Berberischen nur so weit etwas zutun, alssichim Ber- 
berischen (wie im Sardischen) vorberberische Substratwörter erhalten 
haben. Dazu kommen Einwanderungen östlicher Völker (oben S. 227), 
spätere iberische und wohl auch libysche Einwanderungen nach Sar- 
dinien. Im konkreten Fall ist es daher oft schwierig oder unmöglich, 
ein Wort einer bestimmten vorromanischen Sprachschicht Sardiniens 
zuzuschreiben. 

Man könnte einwenden, bei der angenommenen Verwandtschaft des 
Iberischen mit dem vorberberischen Substrat - eine Verwandtschaft mit 
dem Berberischen, d.h. einer , hamitischen“* Sprache, kommt nicht in 
Betracht - sollte im Sardischen nicht ein Rest von „Tausenden uner- 
klärter Orts- und Flurnamen und nicht iberischen oder libyschen Ele- 
menten‘“ verbleiben (Wagner 343), die der eurafrikanischen Schicht zu- 
zuschreiben sind. Doch ist zu bedenken, daß sich in Nordafrika nicht 
so viele derart alte Ortsnamen erhalten haben. Auch die Zahl der alt 
überlieferten iberischen Ortsnamen ist beschränkt. Und was die mittel- 
alterlichen und die modernen Ortsnamen vermutlich iberischen Ur- 
sprungs in Spanien betrifft, so sind sie wohl zahlreicher als die alten 
Namen, aber der Forschung schwerer zugänglich. Schließlich gibt es 
zweifellos auch etymologisch dunkle sardische Ortsnamen hispano- 
kaukasischen oder (jüngeren) iberischen und vielleicht libyschen Ur- 
sprungs. Die 'baskische Toponomastik ist in diesem Aufsatz zum ersten 
Male nach der Karte 1: 50000 ausgewertet, doch nicht systematisch 
mit der sardischen Toponomastik verglichen worden. Ferner wissen 
wir sozusagen nichts über die sprachliche Gliederung des Eurafrika- 
nischen. Das Iberische war vielleicht vom ältesten sardischen Substrat 
so verschieden wie das heutige Katalanische vom Logudoresischen 
oder vom Lateinischen. Da sich das Eurafrikanische in keiner lebenden 
Sprache direkt erhalten hat, sind die Erklärungsmöglichkeiten sehr 
beschränkt. 

Im übrigen freut es mich zu sehen, daß Menghin 250 nun den irre- 
führenden Ausdruck „westhamitisch‘“ für die vorhistorische, Nord- 
afrika und Westeuropa gemeinsame Sprache zugunsten des von mir 
vorgeschlagenen „eurafrikanisch‘‘ aufgegeben hat. 

Battisti 482 vermißt in meiner Arbeit „uno sforzo di completare 
l'indagine con confronti del sardo col ligure, col retico e con Vetrusco“. 
Hätte ich typisch paläosardisch-ligurisch-rätische Beziehungen ge- 
funden, so hätte ich davon gesprochen. Einige vorromanische Wörter 
des Sardischen finden ja Entsprechungen in den Alpen, wie man aus 
meinen Zusammenstellungen S. 107 und S. 128-133 entnehmen kann; 
aber die betreffenden Wörter sind auch sonst außerhalb des Alpen- 
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gebietes verbreitet. Mit der von Wagner kritisierten Methode Battistis 
(oben S. 229) hätte ich natürlich noch mehr Wortgleichungen aufstellen 
können. Immerhin ist die Verknüpfung Alessios (439) von Ogliastra 
tóneris "kegelförmige Kalkfelsen’, entsprechenden Bergnamen und von 
sard. Tonnai als Bergname mit dem Pizzo del Ton in der V. Antrona 
(bei Domodossola), bergam. trent. Monte Tonal (alpibus Thonale schon 
774), beachtenswert; dazu trent. Ton, Schloß auf einem Hügel in der 
V. di Non (de Tunne 1145, de Tonno 1155) usw., Lorenzi, Diz. topon. 
trident. 921-925. 

Zu den vermuteten mediterran-indogermanischen Beziehungen, die 
ich zweifelnd durch frühindogermanische Einwanderungen in den 
Mittelmeerraum erklärte, spottet Battisti 482, man sollte solche Be- 
hauptungen lieber Forschern wie Schulten, Brandenstein und Geor- 
giev überlassen! Er hätte besser daran getan, wie Pisani, einen posi- 
tiven Vorschlag zu machen. Denn sicherlich bestand zwischen dem 
Vorindogermanischen und dem Indogermanischen nicht eine undurch- 
dringliche Mauer. Protoindogermanische oder frühindogermanische 
Ausstrahlungen ins Mittelmeergebiet sind theoretisch möglich. Und 
wenn wir die Urheimat der Indogermanen in den Osten verlegen, so 
haben sie in ganz Europa, nicht nur im Mittelmeergebiet, gewiß viele 
vorindogermanische Wörter früh übernommen, die man jetzt ohne 
weiteres als ,,indogermanisch‘ bezeichnet. In dieser Weise deutet 
Alessio die Gleichung paläosard. *mara — lat. mare, slaw. morje usw. 
(oben S. 223). Ähnlich ist wohl die Familie von sard. golöstru ‘Ahorn’ 
zu beurteilen (oben S. 214). Gr. rvoög “Weizen’ kann verglichen werden 
mit baltisch-slawisch und germanischem, aber auch mit georgischem 
Sprachgut (astur. borona “Maisbrot’, montañ. auch porona “Mehl, 
Sard. Studien $ 62, läßt sich noch anders etymologisieren, Corominas 1, 
493). Pisani 12 glaubt vorrom. *ganda “Geröll, Kies’ mit einem vor- 
germ. *genda ‘angeschwemmtes Gelände’ verknüpfen zu können. Aber 
bei all diesen Spekulationen ist größte Vorsicht am Platz. Viele der von 
Treimer, Ethnogenese der Slawen, dem vorindogermanischen Sub- 
strat zugeschriebene Wörter vergleicht er in sehr fragwürdiger Weise 
mit nicht indogermanischem Sprachgut (z. B. dt. heister ‘Buche’ < 
germ. *kais: gall. *kassanos, s. oben S. 226). Er glaubt, auch alban. 
mal “Berg”, lett. mala “Ufer” und air. mell “Hügel” seien vorindogerma- 
nischen Ursprungs (S. 33, 42)!. Nur müßte es sich um sehr alte Ent- 
lehnungen handeln. Das Hauptproblem besteht dann in der Abgren- 
zung zwischen sekundär durch die Indogermanen verbreitetem Wort- 
gut, auch ins Mittelmeergebiet, und zwischen den an Ort und Stelle 
von Indogermanen übernommenen Substratwörtern. Krahe sieht in 
illyr. Maris indogermanisches Sprachgut, wie in lat. mare, während 
Alessio illyr. Maris (nicht aber lat. mare) direkt aus dem Vorindoger- 
manischen Substrat erklärt, sicher zu Unrecht: denn illyr. Maris ist, 
wie lat. mare, ein i-Stamm. Von den überaus zahlreichen, von Krahe 


1 Anders zuletzt Krahe, Die Sprache der Illyrier 1, 101. 
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und Pokorny dem Illyrischen und Indogermanischen bzw. Alteuropä- 
ischen zugeschriebenen Orts- und Flußnamen Italiens und angrenzen- 
der Gebiete stammen nach den Mediterraneisten die meisten aus einer 
vorindogermanischen, mediterranen Substratsprache. Es ist bezeich- 
nend, daß Alessio in seinem Buch ,,Le lingue indoeuropee nell’ambiente 
mediterraneo‘ (Bari 1954, Adriatica edit.) nur auf den ersten 219 Seiten 
die indogermanischen Sprachen behandelt (ganz allgemein), auf den 
folgenden 523 Seiten „I mediterranei‘. Dem Illyrischen sind ganze 
7 Zeilen gewidmet (S. 92), die nicht einmal an Hand der Inhaltsüber- 
sicht auffindbar sind! Der Titel des Buches ist vollkommen irreführend, 
denn man erwartet eigentlich eine Würdigung des indogermanischen 
Sprachgutes im Bereiche des Mittelmeergebietes. Nicht ein einziges 
illyrisches, aus indogermanischem Sprachgut erklärtes Wort wird er- 
wähnt. Es wäre wirklich zu wünschen, daß sich die Mediterraneisten 
einmal auch etwas in die illyrisch-alteuropäisch-indogermanischen 
Probleme vertiefen würden, sonst redet man aneinander vorbei. 

Zu meiner in den Sard. Studien angewandten Untersuchungsme- 
thode hat sich vor allem Hamp geäußert. Er kritisiert ziemlich theo- 
retisch mein Vorgehen, weist auf Schwierigkeiten, deren ich mir auch 
bewußt bin, zeigt aber wenig Verständnis für die behandelten Probleme 
selbst: die Pflanzennamen seien z. B. für die Feststellung sprachlicher 
Substrate höchst ungeeignet, da sie leicht wandern können (S. 490). 
Gewiß gibt es bei gewissen Kategorien von Pfianzennamen viele junge 
Lehnwörter: wer aber, wie er, annimmt, daß sich sardisch-baskische 
Übereinstimmungen bei Pflanzennamen durch Lehnwörter aus dem 
Sardischen ins Baskische erklären, verrät eine grobe Unkenntnis der 
tatsächlichen Verhältnisse. 

Die Erforschung des Paläosardischen und der vorindogermanischen 
Wortschichten der Romania mit angrenzenden Gebieten steckt, trotz 
manchen Vorarbeiten, immer noch in den Anfängen. Doch glaube ich 
mit Wagner und mit Alessio, daß die Forschung in der letzten Zeit doch 
einige Fortschritte gemacht hat. Die negative und geradezu unfreund- 
liche Stellungnahme Battistis zu meinen „Sardischen Studien‘ wirkt 
befremdend, um so mehr, als Battisti kaum ein Problem gefördert hat, 
sondern einfach an allem Alten hängt. Eine fruchtbare Zusammen- 
arbeit der italienischen Mediterraneisten mit der außeritalienischen 
Forschung setzt voraus, daß man mit denselben, in der Etymologie 
bewährten Methoden arbeitet und nicht einseitig alles durch die medi- 
terrane Lupe betrachtet. Natürlich darf man auch nicht ins umge- 
kehrte Extrem verfallen und überall indogermanisches Sprachgut se- 
hen. Man sollte die neu vorgebrachten Tatsachen und Argumente ohne 
Vorurteile bei der etymologischen Diskussion berücksichtigen. 


Niederwangen b. Bern JOHANNES HUBSCHMID 
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Sul valore della traduzione della Chanson de Roland 
contenuta nel manoscritto franco-italiano di V4. 


Sfogliando le pagine dei lavori dedicati alla Chanson de Roland 
contenuta nel Codice IV del fondo antico di manoscritti francesi della 
Biblioteca di S. Marco di Venezia, un fatto curioso balza all’evidenza: 
l’assenza quasi completa di uno studio comparativo tra il nostro testo 
e Poriginale francese, dal quale risulti chiaramente il metodo col quale 
il traduttore-revisore ha trattato il testo che si era proposto di tradurre. 

Ci fu, a dire il vero, chi pose il problema sotto la vera luce: «Nous 
devions, évidemment, rechercher si certains mots anglo-saxons ou 
d’origine douteuse avaient été reproduits par le copiste italien »?, 
affermava Mortier nel già lontano 1941; e il Barroux in un Etude 
paléographique, sempre nella stessa opera, andava più in là, affer- 
mando categoricamente che «Les fautes innombrables sont dues à 
l'ignorance de la langue française par le scribe ...»?. Ma il primo si 
limitava purtroppo a pochissimi esempi, e per di più quasi tutti scelti 
a sproposito, mentre il secondo, più spiccio, non corroborava il suo 
dire con alcun esempio. 

A ben riflettere, il problema sul valore della traduzione di V 4 e 
d’importanza primordiale e merita, quindi, tutta l’attenzione. 

Qual è la conoscenza che il traduttore di V 4 mostra di possedere 
della lingua che traduce? La possiede egli sufficientemente di modo 
che ci sia permesso, in caso di divergenza fra una lezione di O e di 
V 4, concludere che ci si puö trovare davanti ad una varia lectio del 
modello comune? La conosce abbastanza bene perchè ci sia lecito 
ricorrere a V 4 tutte le volte che O presenta delle lacune? O non sará 
piuttosto il caso di dover fare i conti con l’ignoranza dello scriba in 
fatto di francese, e di doverci, quindi, comportare di conseguenza ? 
Interrogativi, come si noterá subito, di importanza fondamentale ai 


! Raoul Mortier, Les textes de la Chanson de Roland édités par R. Mor- 
tier; La version de Venise IV, Paris, 1941, p. XVI. Gli esempi si trovano 
a p. XVII. 

? Mortier, op. cit., vol. cit., p. XXII. Noto che l’affermazione del Barroux 
non ha incontrato la compiacenza del gesuita G. Gasca Queirazza il quale 
nel suo recente volume La Chanson de Roland nel testo assonanzato franco- 
italiano, l’Orifiamma, Collezione di testi romanzi o mediolatini a cura di 
Francesco A. Ugolini, Torino, 1954, vol. 1, p. XXVII afferma che l’igno- 
ranza del francese da parte dello scriba non la si deve esagerare — d’accordo 
in questo con quanto aveva già detto l’Horrent, La Chanson de Roland 
dans la littérature française et espagnole au moyen âge, Bibliothèque de la 
Faculté de Philosophie et Lettres de l’Université de Liege, Fascicule CXX, 
Paris, 1951, p. 44, nota — e «che bisogna valutarla nel quadro generale del 
fenomeno del dialetto franco-veneto o franco-italiano». Inutile dire che non 
sono completamente d'accordo con quanto afferma il Queirazza. L’ignoranza 
del francese da parte dello scriba dev’essere giudicata non nel quadro generale 
del dialetto franco-veneto, ma piuttosto dalla conoscenza che lo scriba 
dimostra di possedere della lingua francese nella sua complessitä. 
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quali bisogna rispondere se si vuole costruire il complesso edificio 
critico su delle basi solide e durature. 

Ci si trova tuttavia davanti ad una difficoltà — più apparente che 
reale, per la verità — dovuta al fatto che essendo V 4 una copia di 
molto posteriore di un manoscritto più antico, non sará sempre facile 
procedere ad una equa assegnazione delle rispettive responsabilità in 
fatto diemendamenti apportati al testo: sarà, anzi, impossibile, special- 
mente là dove l’ausilio degli altri manoscritti ci viene a mancare. Mi 
capiterá ovviamente di attribuire la responsabilitá di un errore al 
copista di V 4, quando invece lui pud anche non averne nessuna colpa. 
Anch’io, a mia volta, chiedo scusa ai suoi Mani! 


* * 
* 


Da un confronto accurato e metodico di verso per verso, parola per 
parola del testo di V 4 con quello di O e degli altri manoscritti, risultano 
molti vocaboli e molte espressioni che il nostro testo o non traduce 
mai, o traduce male, o sostituisce. Molti di questi vocaboli ed espres- 
sioni si trovano elencati nelle pagine che seguono!. 

Non c’è che da incominciare. Prendiamo 
Algeir (= sorta di giavellotto) che incontriamo tre volte nel mano- 
scritto Digby 23: Marsilio, ascoltate le parole di Gano, diventa tutto 
fremente e vorrebbe colpire l'ambasciatore di Carlomagno con 

Un algier tint, ki d’or fut enpenet (v. 439); 


V 4 (v. 355) traduce nel modo seguente: 
In ses pung tint un fort cortel d'acer?. 


Al verso 442 O dice di Marsilio che 
De sun algeir ad la hanste crolle. 

Al che V 4 non risponde. 

La stessa parola la troviamo, sotto altra forma, al verso 2075: 

E wigres e darz e museras e agiez e gieser. 

Il nostro manoscritto ricorre stavolta al trucco della sostituzione: 
Civres et dardi e muserac enpener (v. 2218). 

Fatte tali constatazioni, non credo che sia fuori di luogo affermare 

che il nostro traduttore non aveva la minima idea di che fosse un algeir. 


Esaminiamo un altro ordigno di guerra: 
Cadable (= catapulta). L'imperatore diventa baldanzoso e lieto: con 
le sue catapulte ha abbattuto le torri di Cordres, dice O alla strofa VIII. 


1 Mi riservo di darne la lista completa in un lavoro d’assieme sul ms. di 
V 4 al quale attendo da qualche tempo. 

Noto una volta per tutte che per quanto concerne V4, mantengo la 
numerazione di Mortier, op. cit., vol. cit., ricorrendo alla lezione del Quei- 
razza; op., cit., tutte le volte che lo ritengo necessario. Per gli altri mano- 
scritti mi servo ancora di Mortier, Les textes de la Chanson de Roland, cit., 
Per n rimando all’opera di Paul Aebischer, Rolandiana Borealia, Uni- / 
versité de Lausanne, Publication de la Faculté des Lettres, Lausanne, 1954. 

2 Anche C (v. 683), V 7 (v. 687) e n (p. 30) sembrano non conoscere algier 


C V7 hanno dart, n lo salta a pié pari. 
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Il nostro testo opera la seguente sostituzione: 
Ambedos le tor sin a in tera geter (v. 96). 
Il motivo delle torri abbattute con le catapulte ritorna dopo otto strofe, 
nel discorso che Neimes tiene all’imperatore: 
Od voz caables avez fruiset ses murs (v. 237), 


ed eccoti V 4 a dire con la più grande sfrontatezza: 

A vos talent aves frossé le mu (v. 165). 
Anche a proposito di cadable dovremmo, quindi, tirare la stessa con- 
clusione che per la parola precedente. 


Eschech (= bottino): parola questa che dovette non poco impacciare 
il nostro traduttore, il quale, per fortuna del suo uditorio ma per 
sfortuna nostra, non mancava di fantasia: traduce quindi il 

Mult grant eschech en unt si chevaler (v. 99) 
con 

Molt grant desdut si n’a soi çivaler. 


Così pure l’eschec del verso 1167 d’O diventa çambel in V 4 (v. 1093). 
Ma non è ancora finita: alla strofa CLXXXI O dice (vv. 2476-2478): 


Quant Carles veit que tuit sunt mort paiens, 
Alquanz ocis e li plusur neiet, 
Mult grant eschec en unt si chevaler, 


al che V 4 (vv. 2668-2670): 


Quant Carllo vit che morunt paiens, 
Alquant ocis e li plusur niens, 
Grant joie n’oit ses barons cristiens. 


Veniamo a una parola che s’incontra spesso nelle canzoni di gesta e 
sei volte nella Chanson: 
Mure (= punta della lancia). Rolando passa as porz d’Espaigne su 
Veillantif, tutto armato, con la lancia brandita e 

Cuntre le ciel vait la mure turnant (v. 1156). 
V 4 non dice nulla a questo proposito. 
Passiamo alla strofa XCIX dove ci si racconta di Anseïs che va a ferire 
Turgis de Turteluse e 

Del bon espiet el cors le met la mure (v. 1285) 
che il nostro manoscritto traduce così: 

De ses spes brun al cors li mist la melle (v. 1204) 1, 
Ed eccoci ad un altro duello; Climborins saraceno uccide Engeler de 
Guascoigne, e 

De sun espiet el cors li met la mure (v. 1539), 
V 4 ricorre al trucco della sostituzione: 

Tot son esple in li cors li profunde (v, 1510) ?. 
Il poeta vuole spiegare perchè l’espee di Carlo si chiama Joiuse e ci 
racconta una leggenda notissima alle canzoni di gesta (vv. 2503-2505): 


1 Queirazza, op. cit., p. 25 traduce melle con «punta ». 
a Ne P (v. 1229), ne 7 (v. 900) hanno mure. La lezione di questi manoscritti 
è quasi uguale a quella di V 4; Cito da T': Par mie le corps son espie ly guya. 
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Asez savum de la lance parler, 
, Dunt Nostre Sire fut en la cruiz nasfret: 
Carles en oit la mure, mercit Deu; 


e V4 (vv. 2695-2697) 
Asec oistes de la lance parler, 
Dont Nostro Scire fu in la croiç navré: 
Carle en oit l’onor, la mercé Der. 

Nondimeno bisogna riconoscere che anche il nostro traduttore co- 
nosce le eccezioni alla regola. Siamo alla lassa COXXXVIII: Baligant 
ha avuto la cattiva idea di brandire «de sun espiet la hanste» e di 
volgere «Envers Karlun la mure» (v. 3328); éccoti la mure di O apparire 
in V 4: 

Dever Çarlo si n’a la mur trençea (v. 3495). 

Un’altra parola con la quale il nostro sembra non aver avuto molta 
famigliaritá e 
Tertre (= colle). Tale parola é infatti sostituita con De la Spagna al 
verso 745 di V4 = O, v. 805; il verso 809 di O contenente les tertres 
non è registrato dal nostro manoscritto il quale, perd, rende il senso di 
tertre con poi (= poggio) del verso 2267 di O = V 4, v. 2422. Traduce 
quindi con alte tere (v. 3253) il tertre del verso 3065 di O, e semplice- 
mente con terre (v. 3462) quello del verso 3292. Un caso abbastanza 
curioso ci è offerto dal verso 810 del nostro manoscritto: incontriamo 
infatti per la prima ed ultima volta il termine in questione, mentre 
il corrispondente verso di O non ne ha alcuna traccia. Ecco il verso 
di V 4: 

Si trapassent qui tertre et qui mon!. 
Cruisir (= stridere, cigolare). Rolando, sentendo che la morte s’avvi- 
cina, getta per tre volte Durendal contro «une perre byse», e (v. 2302) 
Cruist li acer, ne freint ne ne s'esgruignet. 7 

V 4, non conoscendo il significato del verbo cruisir, passa sotto silenzio 
il verso intero. 

Leggiamo alcuni versi e arriviamo al 2313 che non è che la ripetizione 
del verso 2302. Questa volta troviamo il corrispondente in V 4, ma il 
verbo cruisir e sostituito (v. 2469): 

E toleit Vacer, ne brisi ne no graine?. 
Andiamo oltre, eccoci di nuovo al verbo cruisir: Rolando tenta di 
nuovo di spezzare la spada, ma | 

L'espee cruist, ne fruisset ne ne brise (v. 2340), 


eV 4: 
La spea ert bone ne fraite ne malmise (v. 2498)?. 


1 C (v. 1236) è il solo manoscritto insieme al nostro che registra ¿ertre. 
Il verso corrispondente di V 7 ha terres. 

2 Queirazza, op. cit., mette in nota Etoleit (p. 130) e scrive nel testo 
Croleit da croller di O. Tale lezione mi sembra cervellotica. 

3 V 4 è qui in compagnia di P (v. 2660) e di T (v. 1975), i quali non hanno 
nessuna traccia del verbo che stiamo esaminando. Cito da P: Fors est l’espée 
n’est frainte ne brisie. 
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Carlo ha una visione: sde uragani, tuoni scatenarsi, il cielo che si 
fende, fiamme di fuoco che cadono sui suoi uomini, le aste di frassino 
e gli scudi e le borchie d’oro schietto ardono e 

' Cruissent osbercs e cez helmes d'acer (v. 2540). 
Il nostro manoscritto non fa alcuna allusione al verbo in questione: 
E cels oberg et cels elmes gemer (v. 2730). 
Empeindre (= dare un colpo contro, colpire, lanciare): questo verbo 
è sempre usato, eccetto un caso, nell’espressione empeit le ben. 
Tale espressione la incontriamo la prima volta al verso 1203: 
Empeit le ben, fait li bandir le cors. 
V 4 salta il verso intero. 
Il nostro manoscritto segue la stessa regola a proposito del verso 1272, 
nel quale appare ancora l’espressione empeit le ben. Lo stesso si dica 
del verso 1286 di O. 


Ma, grazie a Dio, si cambia rotta: alla strofa CXXXIII ci vien 
detto che 
Rollant ad mis l’olifan a sa buche, 
Empeit le ben, par grant vertut le sunet; 
a cui corrisponde nel nostro manoscritto (vv. 1860-1861) 
Rollant a messo l’olifant a sa boge, 
Inping il ben, per gran vertu lo toce. 
E la sola volta che V 4 registra il nostro verbo! 


Ancora, ai versi 2628-2629 O dice: 
Co est en mai, al premer jur d’ested: 
Tutes ses oz ad empeintes en mer. 


V 4 traduce molto liberamente il verso 2629: 
Entre in mer, comença a ssiglé (v. 2817). 


Che pensare? Non ci sono che due possibilitá: o ammettere che al 
manoscritto che V 4 copiava mancavano giá i versi 1249, 1272, 1203, 
1276 di O e che al verso 2629 empeindre era sostituito con entrer, oppure 
che il traduttore di V 4, non essendo molto sicuro sul significato del 
verbo empeindre, è ricorso al riparo più banale e meno impegnativo qual 
è quello di superare una difficoltà tralasciandola. Questa seconda ipo- 
tesi ha tutte le mie simpatie. 


Veniamo ad un altro verbo che troviamo abbastanza spesso nella 
Chanson: puindre (= spronare). Tale verbo è usato nella forma del 
participio presente al verso 889 di O che V 4 non traduce; al verso 2055 

Le cheval brochet, si vient poignant vers lui 
al quale corrisponde il verso 2172 nel nostro manoscritto: 

à Li cival broca, vait corand ver lu1. 

Più avanti, parlando di Baligant che ha reso visita a Marsilio, O dice 
Muntet el ceval, vient a sa gent puignant (v. 2841). 


Il manoscritto di C ha, come V 4, corant (v. 3429). V 7 col suo des espons 
aguz (v. 3404) si allontana da tutti i manoscritti. 
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V 4 é il solo, questa volta, a tradurre puignant con corant 

Munta a cival, va a soa ost corant (v. 3024) !. 
Il verbo in questione & usato ancora due volte nella forma del presente 
dell'indicativo: al verso 3547 di O che V 4 passa sotto silenzio, e al 
verso 1844 il cui puignent è reso dal nostro manoscritto col sinonimo 
brocer (v. 1935). 
Avaler (= discendere): é un osso duro per il nostro traduttore. 


Carlomagno vede venire, in sogno, un leopardo che lo assale molto 


arditamente e 
D’enz de sale uns veltres avalat (v. 730). 


A questo punto il traduttore non dovette trovarsi eccessivamente 
impacciato, poichè il facilissimo asalt del verso precedente faceva molto 
bene al caso suo: egli vi ricorre, evidentemente, per colmare la sua 
lacuna, e il sopracitato verso di O diventa sotto la sua penna 

De sun paleis un veltres li asalt (v. 664) ?. 

Il verbo avaler & usato pure al verso 1037 di O che il nostro mano- 
scritto preferisce passare sotto silenzio. Se ci domandiamo il perchè 
V 4 ha tralasciato il verso 1037 che troviamo tanto in CV 7 quanto 
in T, la risposta più plausibile è che il traduttore non conosceva il 
significato del verbo avaler, e, con ogni probabilità, neppure il signifi- 
cato specifico dell’avverbio einz dello stesso verso. 

Pan (= panno dell’usbergo, del gonfalone, porzione di territorio). 


x 


Analizziamo prima di tutto i casi nei quali pan è usato per indi- 
care una porzione di territorio. 

Il nipote di Marsilio s’avanza verso il capo dei saraceni «sur un 
mulet» per chiedergli il dono di essere il primo a colpire Rolando, e 


dice fra l’altro: 
Se Mahumet me voelt estre guarant, 
De tute Espaigne aquiterai les pans (vv. 868-869). 


A questi versi V 4 risponde nel modo seguente: 
Se Machomet, meo Deo, mel vol eser garant 
Eo conquiro de Spagna un grant part (Vv. 822-823). 


Baligant invia Malpramis contro i francesi promettendogli che se riu- 


scirà ad abbattere il loro grande orgoglio: 
Jo vos durrai un pan de mun pais (v. 3207). 


Anche questa volta V 4 traduce con grant part: non ha però nessun 
manoscritto che gli tenga compagnia (v. 3394). 
Passiamo ora agli altri casi. 


1 L’ipotesi più verosimile, a mio modo di vedere, è la seguente: il tra- 
duttore di V 4 avendo bene impresso nella mente la facile espressione Li 
destrers est curanz, l’ha applicata anche quando non avrebbe dovuto farlo. 

2 Seguo la lezione di Mortier, op. cit., — che è quella del manoscritto — 
in quanto la giudico preferibile a quella del Queirazza, il quale in nota al 
verso 666 (op. cit., p. 326) dice: «Credo asalt forma corrotta di avalt, per 
attrazione del verso precedente e di quello seguente». Queirazza segue 
a questo proposito il Müller che riporta in nota al verso 727 il testo di V 4: 


De sun paleis un veltres li asalt (1. avalt). 
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La lassa XCIV ci fa assistere ad uno dei tanti combattimenti di 
cui la Chanson è costellata: Olivieri ferisce «en guise de baron» Fal- 
saron, fratello di Marsilio; gli spezza lo scudo, gli rompe Pusbergo e 


El cors li met les pans del gunfanun (v. 1228). 


Il nostro manoscritto cade abbastanza bene questa volta: infatti tra- 
duce les pans con la parola bande (v. 1147). Voltiamo alcune pagine 
e arriviamo al verso 1300 di O: 

De sun osberc li ad rumput les pans 
corrispondente al verso 1219 di V £: 

De son uberg li a rompu le mal. 

Il medesimo verso lo troviamo di nuovo alla strofa CXX : 

De sun osberc li ad les pans rumput, 
eV4: 

So blancho uberg desmaieg e rompu (v. 1576) 1. 
Al trucco della sostituzione il nostro ricorre per ben tre volte ancora: 
al verso 2173 di O nel quale pan è sostituito da V 4 (v. 2325) con 
stroitament; al verso 3426 corrispondente al 3592 del nostro mano- 
scritto, nel quale troviamo il verbo derompe invece e al posto di pans; 
e, finalmente, al verso 3571 al quale corrisponde il 3736 diV 4 che vale 
la pena di trascrivere: 

E di obergi no spande ne derompee. 


Per farla finita con pan, esaminiamo gli ultimi due casi: 
al verso 3466 O dice: 
De sun osbere li derumpit les pans, 
eV4: 
Del negro oberg le maie li vait rompant (v. 3635). 


Una sorpresa, gradita per altro, ci riserva il verso 3328 del nostro 
manoscritto che & l’esatta traduzione del verso 3141 di O: ecco il verso 
di V 4: 

Vest une brune, lis pans en son safrer. 

Ogni commento mi sembra superfluo: basterà notare che su dieci 
casi esaminati, V 4 una sola volta traduce la parola esattamente; due 
volte la rende abbastanza da vicino, e tutte le altre ricorre a trucchi 
che conosciamo bene. 

Altro caso curioso ci & offerto dall'espressione 
estre fiz (= aver garanzia, esser sicuro) che incontriamo tre volte 
nella Chanson. 

Carlomagno, uditi gli ambasciatori di Marsilio, desidera avere ga- 
ranzie di ció che gli hanno riferito: 

En quel misure en purrai estre fiz ? 
dice il verso 146 di O. 

Questa espressione, non capita dal traduttore di V 4, ha fatto sì che 
scomparisce il verso intero. L’arcivescovo Turpino, chiamati a se i 
francesi, tiene loro un «sermun », dicendo fra l’altro: 

Bataille avrez, vos en estes tuz fiz (v. 1130), 


1 Anche (© (v. 2731) e V7 (v. 2648) hanno la stessa lezione di V 4. 
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al che V 4 risponde ancora con un eloquente silenzio. Ma eccolo inven- 
tarne una delle sue: dice O al verso 3290: 


: Trestut seit fiz, n’i avrat altre dreit. 

E V 4: 

Tut sie fello si altro drito ne avri (v. 3460). 
Tref (= tenda) & un altro rebus per il nostro traduttore. Lo troviamo 
due volte in O, al verso 159 e al verso 671. Il primo di questi versi 
non ha corrispondente in V 4; il secondo dá luogo ad uno di quei 
controsensi che vale la pena di trascrivere. Dice la Chanson (vv. 669 
bis 671): 

Li empereres est par matin levet; 

Messe e matines ad li reis escultet. 

Sur l’erbe verte estut devant sun tref. 
Il nostro traduttore, non avendo nessun’idea di tref, senza pensarci 
su molto, ti fa di questa parola niente di meno che una nave, con le 
conseguenze facilmente immaginabili : 

Ben por maitin se levo l’inperer; 

Messa o maitin vol li roi ascolter. 

Sor l’erba verde se sta davanti le ner (vv. 602-604). 
Rene (= schiera, rango) è una di quelle parole che non incontriamo 
mai in V 4: al verso 264 O dice di Turpins che si è levet del renc, e V 4: 


Trepin de Raina li est venu davanti (v.193)!. 


Nessun verso, invece, corrisponde al 2192 di O nel quale appare ap- 

punto la parola in questione. 

Cunreer (= curare, preparare): altro rebus per il nostro! Lo incon- 

triamo al verso 161 di O col significato di curare, e al verso 343 col 

significato di preparare. V 4 passa sotto silenzio il primo verso, e sosti- 

tuisce cunreer del secondo con una delle solite banalità. Si confronti 
De guarnemenz se prent a cunreer, 


con la lezione di V 4: 
Indosso se veste un erminio engollé (v.267)?. 
Altro caso interessante ci è offerto dal verbo 
espleiter (= compiere, affrettarsi). Siamo con Blancandrins e Guenes 
in rotta verso Saragozza: dice il saraceno a proposito di Rolando: 


Par quele gent quiet il espleiter tant? (v. 395) 


V 4, solita musica, passa sotto silenzio il verso. 
Traduce invece con repariere (v. 2317) Vespleiter del verso 2165 di O 3; 
e con Mult li vait ben (v. 3820) il Mult ben espleitet del verso 3657. 


1 Tanto n (p. 105), che C (v. 311) e V7 (v. 314) hanno la lezione di V4. 


Cito da 0: Devant li roi est venuz... dE 
2 Queirazza, Op. cit., p. 17, traduce cosi: «Indosso si veste una pelliccia 
di ermellino ornata di colletto.» Notiamo che tanto C (v. 513) quanto V7 


(v. 516) hanno la lezione di O. 
3 La lezione di V 4 è appoggiata sia da O (v. 3735), che da V 7 (v. 3803) 


e da T' (v. 1768). 
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Muer (— mutare, cambiare): verbo che appare molte volte nella Chan- 
son, specialmente nell’espressione ne poet muer(que)ne . . .; espressione 
che V 4 conosce bene. 


Tutte le volte perd che il verbo in questione é usato in una forma 
che non è quella dell’infinito, V 4 lo evita metodicamente. Cosi scom- 
paiono nel nostro manoscritto i versi 129, 441 di O dove appare il 
verbo muer. 

Alla strofa CLXXXIII, il poeta dice di Joiuse 

Ki cascun jur muet. XXX. clartez (v. 2502) ?. 
Come si comporta il nostro manoscritto? I pareri discordano: infatti 
Mortier legge 

En çascuns jors mevi. XXX. clarter (v. 2694). 
Queirazza legge mem che relega in nota, e scrive arbitrariamente mue 
nel testo ?. Quello su cui si può essere certi, è che il nostro traduttore 
non ha la minima idea del verbo muer. Se si vuole una conferma, la 
troviamo nel verso 2990 di O che trascrivo dall’edizione Mortier. Dice 
tale verso: 

Ki pur soleill sa clartet n’en muet. 
V 4 sostituisce, evidentemente, il verbo in questione: 

Chi per solei soa clarita no asconde (v. 3175), 
lezione che è stata preferita a quella oxfordiana e a quella del mano- 
scritto di Paris perfino dallo stesso Bédier, il quale stampa nel testo 
escunset* dopo aver difeso O nei suoi Commentaires, pp. 230-231. 


Esempio eloquente, fra gli eloquenti, questo che abbiamo toccato 
col dito or ora, che ci persuade della necessitá di trattare il nostro 
manoscritto con tutte le precauzioni possibili. 


Feiz (= volta): anche questa parola, a voler giudicare dalla fortuna 
che ha nel nostro testo, sembra quasi sconosciuta al traduttore. Essa 
appare nella Chanson quattro volte: al verso 567, al verso 3441, al 
verso 3457 e al verso — che non fa per noi — 3800. Il nostro testo la 
ignora la prima volta (v. 478); la traduce con altro la seconda volta 
(v. 3608), e la ignora di nuovo la terza volta (v. 3625). 


Ait: & un termine che si trova sempre usato in unione con la prepo- 
sizione a o ad, nelle espressioni di questo genere: brocher ad ait, poindre 
ad ait (= pungere fortemente con gli speroni, spronare con forza). Il 
nostro traduttore lo rende sempre, ad eccezione di una sola volta, con 
avanti o avant. Si confrontino i seguenti versi di O 1184, 1802, 1844, 


! La lezione di O è appoggiata sia da C (v. 4365) che da V7 (v. 4440). 
Cito da C'; Mainte color i veist remuer. Noto che Tanto P che T, sono muti 
a questo proposito. 

2 Queirazza, op. cit., p. 142. A mio modo di vedere, Mortier ha ragione 
di scrivere mevi, almeno da quanto si può dedurre dalla fotografia. 

® La lezione di O è appoggiata da P (v. 3372): Ainz por soleil sa clarté 
ne mua. C V7 non hanno il corrispondente del verso 2990 di O. Neppure n 
ci può rendere servizio. 

4 Bédier, La Chanson de Roland publiée d’après le manuscrit d’Oxford 
et traduite par Joseph Bédier, Paris 1932, p. 248. 
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con i rispettivi versi di V 4 1107, 1906, 1935. Solo ad ait del verso 1381 
di O è tradotto con ad es al verso 1299 di V 4. 


A esforz (= impetuosamente): è un’altra locuzione avverbiale che il 
nostro traduttore non traduce mai. Rolando, udite le parole d’ingiuria 
che Aelroth pronuncia contro i francesi, ne ha grande dolore e (v.1197) 
Sun cheval brochet, laiset curre a esforz. 
V 4 ricorre al trucco della sostituzione: 
Lo cival broca de ses speron ad or (v. 1120). 
La medesima lezione s’incontra al verso 1556 di V 4 corrispondente 
al 1582 di O. 


Calenger (= disputare, difendere, provocare): questo verbo lo si in- 
contra due volte nel manoscritto Digby 23. Al verso 1926, Rolando, 
dovendo affrontare più di cinquanta mila pagani, si rivolge ai com- 
pagni di martirio esclamando: 


Ferez, seignurs, des espees furbies, 
Si calengez e voz mors e voz viez, 


e il nostro manoscritto : 
Ferez, Francois, des espee forbie, 
Si esclarez vos talent et vestre ire (vv. 2049-2050). 


Come si vede, il verbo scelto dal traduttore per camuffare la sua lacuna, 
richiama piuttosto esclargier di O, scelto qui a sproposito. 
Sempre in O, Pemiro dice a Carlomagno: i 

A mult grant tort mun pais me calenges (v. 3592); 
questa volta il traduttore ricorre al verbo tenir: 

A molt grant torto me pai(en)s me fient (v. 3756). 
Enguarde (= avanguardia): parola metodicamente evitata nel nostro 
manoscritto. Al verso 548 di O, è sostituita con guardare (v. 456); la 
stessa sostituzione è operata al verso 471 corrispondente al 561 di O. 


Il verso 748 di O: 
E ki serat devant mei en l’ansguarde ? 


sotto le mani del nostro traduttore diventa: 
Chi fera doncha davant moi in la reegarde? (v. 683). 
Siamo agli antipodi! 
Passiamo alla strofa CCXIV : l’imperatore Carlo se ne vuol ritornare 
Quant de paiens li surdent les enguardes (v. 2975): 


anche questa volta V 4 traduce con reegarde (v. 3195). 
Più avanti è detto che le enguardes se ne vanno da Baligant (v. 3130); 
in V 4 le enguardes di O diventano la garde (v. 3317). 

Percer (= forare): di questo verbo il traduttore non conosce con 
esattezza il significato. Infatti è sostituito costantemente: al verso 2050 


di O leggiamo: 
Ma hanste est fraite e percet mun escut 


al quale verso corrisponde in V 4 
Ma ast e fraite e frosseg mon escu (v. 2167). 


Poco più avanti si dice di Turpins de Reins che hanno ... tut sun 


escut percet (v. 2077), e il nostro manoscritto 
Trepin de Reins a son escu briser (v.2220). 
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Che dire poi di termini come eschecs (— giuoco degli scacchi), escremir, 


ce mie 


eglenter (— rosaio selvatico), bainz, establer, hosteler, e molti altri che | 


non appaiono mai nel nostro manoscritto ? 
Che pensare di if (= tasso) che incontriamo al verso 406 di O, e che 
il nostro traduttore rende con gardin (v. 317)? E di tige (= tronco) 


usato al verso 500, e che in V 4 (v. 402) & reso con ombrie? E di treúd, | 


di veisdie, di bruill, che il nostro sostituisce ? 
Se avessi tempo da sprecare, potrei continuare questa enumerazione, 


i 


che è già abbastanza lunga per lo scopo che mi sono proposto: mi 


basti osservare che il traduttore di V 4 non ha, in genere, la minima 
idea delle parole rare: le salta a piè pari, per lo più; quando le traduce 
- cade quasi sempre male, dando luogo a controsensi che servono, se 


non altro, a divertirci. Si confronti il verso 1748 di O col verso 1848 | 


di V 4, nel quale bieres è diventato gentili, che unito a somari dà luogo 
a gentili somari! 


Di fronte alle constatazioni che siamo andati via via facendo nelle 
pagine precedenti, una conclusione si impone. E la conclusione non 
può essere che quella che abbiamo già lasciata intendere: il traduttore 
di V 4 non conosceva, come avrebbe dovuto, la lingua che traduceva. 
Cosicché il nostro manoscritto ci si presenta in uno stato alquanto 
lontano da quello in cui dovette trovarsi il manoscritto base: le parole 
rare che si trovano in O e in altri manoscritti sone scomparse; e scom- 
parse sono pure altre parole ed espressioni meno rare. Il metodo pre- 
ferito dal nostro traduttore per camuffare le sue deficienze in fatto 
di lingua francese, sembra quello della sostituzione: e ci si arrangia 
come meglio può. Molte volte inventa, cadendo più o meno bene; altre 
volte aggiunge versi su versi che, per il loro particolare odore, è abbas- 
tanza facile individuare come farina del suo sacco. 

Ad una attenta lettura del manoscritto, balza con evidenza agli occhi 
un fatto curioso e significativo: a mano a mano che si procede nella tra- 
duzione, si fanno sempre più rare le parole e i versi saltati. Di fronte ai 
circa duecentoquaranta versi di O, che il nostro manoscritto salta nelle 
prime cinquanta lasse, stanno i novantasei versi delle lasse 50-100 ; i cen- 
toquaranta circa delle lasse 101-200; e una settantina circa delle lasse 
201-280. Vale a dire che il nostro traduttore-revisore ha saltato un 
numero maggiore di versi nelle prime cinquanta strofe, che nelle rima- 
nenti duecentotrenta! Una ragione ci deve pur essere: e non si può 
ricercarla solamente nell’atteggiamento proprio ai «rifacitori» che sop- 
primono tutto ciò che è contrario alla «progression narrative»!; ma 
va ricercata, almeno per quanto concerne il nostro manoscritto, anche 
nel fatto che il rifacitore doveva fare i conti col francese che possedeva. 


Inutile aggiungere che le due «ragioni » non si oppongono, ma possono 
essere concomitanti. 


! Horrent, op. cit., p. 368 sqq. 


PA 


MA fici 2 + 


È 
cl 
È: 
5 
a 
y 
ge 


A RER Re 


UN CASO CURIOSO NELLA Chanson de Roland 245 


Mi si capirà, se sono stato molto spesso tentato di pensare che il 
traduttore di V 4 ha imparato il francese traducendo la Chanson de 
Roland: se sono stato tentato di pensare che il nostro assolveva il suo 
compito come se si fosse trattato di un pensum di quelli che i maestri 
usavano, e usano, dare agli scolari più svogliati; e ancora, se sono stato 
propenso a pensare che il nostro considera la Chanson non come 
un’opera d’arte, come un qualche cosa, quindi, a cui bisogna avvici- 
narsi con molto rispetto e serietà, ma piuttosto come un’opera di 
quelle che, avendo già fatto il loro tempo, bisogna sfrondare, ringio- 
vanire, rinnovare e adattare alle nuove circostanze. 

Nonostante tutti questi difetti, il nostro manoscritto resta sempre 
un documento preziosissimo per la critica rolandiana: un documento 
al quale bisogna ricorrere cum grano salis, ma al quale bisogna pur 
ricorrere. Ricorrervi cum grano salis, ho detto, e ripeto: perchè se 
rimane sostanzialmente vera l’affermazione dell’Horrent secondo cui 
«V 4 est un texte trompeur à cause de la réelle ancienneté de son récit 
et des traits récents qui s’y dissimulent !», bisogna anche fare i conti 
con le numerose deficienze che il traduttore possiede in fatto di cono- 
scenza del francese, e domandarci, quando ci troviamo davanti ad una 
lezione non registrata dagli altri manoscritti, se non sia il caso di 
pensare ad una bévue piuttosto che ad una varia lectio. 


Lausanne ALDO ROSELLINI 


Un caso curioso nella ,,Chanson de Roland“: 
Margariz de Sibilie 


Curant i vint Margariz de Sibilie 


Cele nel veit vers lui ne s’esclargisset; 
Quant ele le veit, ne poet muer ne riet. 
(O, vv. 995-999) 


Qui non importa tanto sottolineare la singolarità della presentazione 
di Margariz da parte di Turoldo — cosa ormai arcinota —, quanto 
piuttosto richiamare, con le parole stesse del poeta, l’importanza d’un 
episodio cui la critica, passata e recente, ha dedicato molte delle sue 
risorse, sia col denunciare le proprie deficienze 2, sia col proporre teorie 
su tcorie che, alla prova dei fatti, non si rivelano che come tali: vale 
a dire, incapaci di risolvere un problema letterario che non ubbidisce, 
necessariamente, a idee generali. 


1 Horrent, op. cit., p. 211. | a 
2 J, Bédier, La Chanson de Roland, Commentaires, Paris, 1927, pp. 182 
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Nelle pagine che seguono, ci proponiamo di esaminarne alcune, fra 
le piú recenti, e di esprimere il nostro parere che si baserá essenzial- 
mente sui testi di cui disponiamo. 

Recentemente M. Delbouille, dopo aver criticato la teoria di J. Hor- 
rent! tendente a spiegare le divergenze di O e diV 4 «par un méme 
souci logique », ne proponeva una nuova che pretende dar ragione delle 
lacune di O, e quindi anche di quella relativa a Margariz, ricorrendo 
all’ipotesi «d’un processus double qui, à partir du texte altéré de la 
sorte, aurait conduit, d'une part, á O et, d'autre part, á la diversité 
des versions qui se rangent sous a»?. 

Data la novità della teoria dello studioso di Liegi, vale la pena di 
esaminarla da vicino. 


ne 


Egli incomincia col notare «une étrange rupture » trai versi 1444-1445 | 


del manoscritto Digby 23, e «une liaison très naturelle» tra la fine della 
lassa CXI e l’inizio della CXII, vale a dire tra i versi 1448-1449, e 
costata che i testi di a suppongono la presenza, nel Joro archetipo 
comune, dei versi 1445-1448 di O alla fine della lassa CXI. 

Nulla da obiettare né alla costatazione relativa alla rottura, né al 
legame naturale del verso 1448 col verso 1449. Per quanto concerne, 
invece, la presenza in a dei versi 1445-1448 di O alla fine della lassa 
CXI, bisogna fare alcune riserve: infatti se C e V 7 hanno, insieme 
a PT, alcuni versi che possono essere considerati i corrispondenti dei 
versi 1445-1448 di 04, L, al contrario, (eV 4 insieme a L) non ha nulla 
di simile, in quanto il suo verso 354 non deve essere considerato la 
brutta copia del verso 1445 di O, poichè reserchier l’estor non deriva 


1J. Horrent, La Chanson de Roland dans la littérature francaise et espa- 
gnole au moyen dge, Bibliothèque de la Faculté de Philosophie et 
Lettres de l’Universté de Liège, Fascicule CXX, Paris, 1951, pp. 220 
sgg. 

2 M. Delbouille, Sur la genèse de la Chanson de Roland, Bruxelles, 1954, 
pp. 12-13. L’ipotesi & suggerita allo studioso belga dalla costatazione che 
sia a proposito della scena della designazione di Gano per l’ambasciata a 
Marsilio (O, strofe XXIII-XXIV), sia nel passaggio in cui Rolando rifiuta 
di suonare il corno (O, strofe LXXXIV-LXXXV) — Cf. op. cit., pp. 4-9; 
p. 10 — i versi invertiti in O risultano essere sempre in numero di 22: da ciò 
si può supporre che il manoscritto di cui si servi O avesse 22 versi per folio. 
L'inversione delle dette lasse si spiegherebbe, quindi, ammettendo «un acci- 
dent de copie» e «des suites de cet accident», e il manoscritto Digby 23 non 
sarebbe un «remaniement délibéré », come pensa J. Horrent, ma le sue lacune 
sarebbero dovute ad un semplice «erreur matérielle». La posizione assunta 
da M. Delbouille lo spingerà, come avremo modo di vedere, a considerare 
come apocrifi alcuni versi di V 4, senza di che la sua teoria dei 22 versi non 
potrebbe reggersi. 

* E ovvio che in questa sede si parli non della teoria nel suo complesso — il 
che richiederebbe un lungo discorso a parte — ma solamente di ciò che ha 
attinenza col problema che ci occupa. 

* P non ha, a dire il vero, che il corrispondente del verso 1445 (cf. v. 959) 
e quello del verso 1448 (cf. v. 961); T pure (cf. vv. 726, 730); CV 7, da parte 
loro, hanno i corrispondenti dei versi 1445 (cf. C, v. 2492), 1446 (cf. O, 
v. 2494), e 1448 (cf. C, v. 2495). 
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da recherchent les lor, come vuole M. Delbouille!, ma significa sem- 
plicemente «ils recherchent la mélée» (cf. estur, estor, esturs in O). 


L’interesse di Delbouille si concentra, quindi, su tre punti che gli 
dovrebbero permettere di passar sopra, con tutta tranquillitá, ai versi 
1403-1420 di V 4. 


Trova, infatti, che questo testo «est singulièrement incohérent: 159 
son début passe pour un discours inattendu de Margariz sur une dé- 
tresse non moins inattendue des Français; 2° questa ‚tirade‘ trans- 
porte ensuite brusquement l’auditeur auprès des Français, où l’on voit 
Roland et Olivier appelant les douze pairs à leur secours sans qu’on 
sache pourquoi; 3° après une exhortation de Turpin aux Français, 
Roland annonce soudain l’arrivée de Marsile qui conduit cent mille 
Sarrasins » ?. 

A. Burger? ha già notato che lo studioso belga riduce il discorso 
di Margariz ad un solo verso 

Bon roi de Spagne, a esforç civalcié (V4, v. 1402). 
il che è del tutto arbitrario, anche perché non è per nulla inatteso, 
essendo annunziato al verso 1392 
Vent a Marsilio, si li ont nuncier 
e al verso 1400 
A roi Marsilio l’oit dit et contié. 
Che dire della pretesa «détresse»? O al verso 1420 dice che 
Franceis i perdent lor meillors guarnemenz 
eV 4 (vv. 1331-1334) continua, d’accordo con CV ?, PTL — ai quali, 
però, per essere precisi, manca il verso 1332 di V 4 — dicendo che 
Espee ad or e lor langes trencant, 
Confalon rois e vermil el blant, 
E de lor spee si son fressé li brant; 
Perdu ont mant givaler vaillant. 
Superfluo sarebbe ogni commento. 

A proposito del secondo punto, notiamo che sono i francesi a chia- 
mare in aiuto Rolando, Olivieri e i dodici pari, e non viceversa: cosa 
che non è per nulla difficile da capire, quando ci si riporti ai versi 
1400 sgg., 1420 sgg. di O nei quali è detto che 

Tant bon Franceis i perdent lor juvente! 

Ne reverrunt lor meres ne lor femmes, 

Ne cels de France ki as porz les atendent. 
Nessuna meraviglia, poi, per l'improvviso cambiamento di scena, che 
tutto ciò rientra nell’economia dei diritti del poeta, e la Chanson ci 
ha abituati a tale genere di procedimenti 4, 

Per quanto concerne il terzo punto della critica di Delbouille, basterá 
notare che Rolando si limita a dire: «Segnur, cevalcee!», poiché il 


1 M. Delbouille, op. eit., p. 13. 

2 M. Delbouille, op. cit., p. 16. 

3 A. Burger, La lacune du ms. O de la «Chanson de Roland » et la fin de 
la deuxième bataille, in Studia Neophilologica, XXVII, (1955). p. 6. 

4 Si vedano, ad esempio, le lasse LII-LIII e CLXXXVI-CLXXXVII. 
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verso 1420 di V 4 non è che la traduzione approssimativa del verso 
1448 di O. Eccoli: 
Li reis Marsilie od sa grant ost lor surt. 
eV 4 ] 
Or vent Marsilio a. C. M. çivalere!. 
Cadono, quiudi, uno dopo Paltro, tutti gli sforzi tendenti a rifiutare 
i versi 1403-1420 di V 4?. 


Dopo quanto abbiamo visto, affermeremo che il testo franco-veneto 
ci riporta fedelmente la volontá di Turoldo ? 

Prima di prendere partito, soffermiamoci a considerare il parere 
dell’illustre studioso spagnolo, Ramón Menéndez Pidal*. Questi si pro- 
pone di dimostrare «que la clasificación bimembre de manuscritos, 
dada por Th. Müller, de un lado O y de otro lado los demás manuscritos 
‚que no son O‘, debe modificarse reconociendo que el manuscrito V 4 
debe ser considerado como un tercer miembro o rama de la clasifica- 
ción»: e pensa che «esos manuscritos contrapuestos a O no forman 
un bloque compacto, pues, muy en especial y en primer término, de 
ellos se destaca claramente V 4 que varias veces contiene versiones muy 
arcaicas». E lo studioso spagnolo giunge a capovolgere, per quanto 
riguarda il nostro caso particolare, la tradizionale classificazione dei 
testi, affermando che «en consecuencia, frente a la fórmula crítica de 
clasificación, de un lado O y de otro lado todos los manuscritos” que 
no son 0°, se nos impone aquí esta otra clasificación: de un lado V 4 
y de otro lado todos los manuscritos que no son V 4». 

E chiaro, quindi, che per Menéndez Pidal V4 — insieme a n che «en 
esto episodio se agrupa con V 4» — riflette fedelmente l’originale. 

In nome della «buena crítica », ci pare che alcune riserve si impon- 
gano circa il metodo col quale Menéndez Pidal giunge alla classifica- 
zione dei manoscritti, esposta con chiarezza alla fine del citato articolo. 

Innanzi tutto, nemmenoV 4 è senza difetti. Per non parlare di quelli 
meno gravi, facilmente rimediabili4, insisteremo qui particolarmente 


1 Mi servo qui dell’edizione di G. Gasca Queirazza, La Chanson de 
Roland nel testo assonanzato franco-italiano, Torino, 1954, Pa 76. 

? E palese, nella critica dello studioso belga, la tendenza a subordinare 
lo studio del manoscritto veneziano a quella che abbiamo chiamata «la teoria 
dei 22 versi». 

* R. Menéndez Pidal, Margariz de Sibilie en la tradición rolandiana, in 
Filologia Romanza, (1956), pp. 1-10. 

1 Alludiamo alla mancata separazione del verso 1410 — che doveva iniziare 
una nuova lassa terminante col verso 1445: Santo paradixo a vos est otrie» — 
dai versi precedentiche, a loro volta, dovevano essere allacciati alla lassa 1 12; 
e sopra tutto al fatto che il verso 1416 di V 4: Entro lor ost est dolor et pegée, 
dando inizio ad una descrizione che s'attarda sul dolore, la compassione e 
il pianto senza dirci, per altro, di chi si tratti, rivela chiaramente la mancanza 
di un verso che noi pensiamo individuare nel 1011 di P: Fransois en ont 
les cuers atenroiez, corrispondente al 393 di L. 
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sul problema che pongono i versi 1416 sgg. Problema, come si noterà 
subito, di una certa importanza, e tale da offrire una nuova possibilità 
nella valutazione e nella classificazione dei manoscritti. 


Leggiamo i versi 1445 sgg. di O, e confrontiamoli coi versi 1416 sgg. 
di V 4. Dice il primo: 
Vunt par le camp, si requerent les lor, 
Plurent des oilz de doel e de tendrur 
Por lor parenz par coer e par amor. 


EV4: 
Entro lor ost est dolor et pecée: 
L’un plura l’altro por molt cent amistée. 
Par carité se sont entrabasée. 


Notiamo: a) i nostri due manoscritti parlano dello stesso tema: le 
parole sono diverse, ma l'atmosfera da esse create è la stessa; b) è 
chiaro che sia O che V 4 hanno saltato un verso!; c) sia in O che in 
V 4 si tratta di tre versi. 

Un confronto con gli altri manoscritti ci aiuterà a vederci piu chiaro: 
P ripete due volte lo stesso tema (vv. 959-960; 1011-1013); T non 
lo enuncia che una volta (vv. 727-729), allo stesso posto di O — e 
ripete, alla fine del messaggio di Margariz, il verso 1448 di O, cf. v.765 —; 
anche in L non lo troviamo che una sola volta (vv. 393-395), ma allo 
stesso luogo che in V 4, vale a dire dopo il messaggio; CLeV Y (cf. C, 
vv. 2492-2494) si comportano come T — senza ripetere, però, il verso 
14482. 

Non & difficile rendersi conto di due fatti: si tratta sempre di tre 
versi; i manoscritti o seguono O (C e V 7), o V4 (L), o Puno e l’altro 
(P in modo particolare, e, in parte solamente, T). 

Ora, per spiegarci la confusione che si nota in certi manoscritti, 
bisognerà risalire all esistenza di due versioni nel corso del secolo XII: 
Puna facente capo ad O — o ad un suo antecedente —, l’altra alla 
tradizione cui hanno attinto, in modo piú o meno fedele, V 4, L e, sotto 
altri aspetti, n3. La prima ci dà i versi autentici 1445 sgg. e sopprime 
il messaggio di Margariz; la seconda un rifacimento dei detti versi (V 4, 
vv. 1416 sgg.) e il messaggio di Margariz. 


1 M. Delbouille, op. cit., p. 18, rifà, a modo suo, un verso — passato sotto 
silenzio da O - ispirandosi al 1403 di V 4: noi, come detto, lo scorgiamo in 
Pein L. 

2 Il testo din non ha nessuna traccia dei versi in questione: cf. P. Aebi- 
scher, Rolandiana Borealia, Lausanne, 1954, pp. 176-178. 

è Che i fatti si siano svolti in modo diverso, e che sia necessario ricorrere 
ad altre ipotesi, forse più suggestive, è quello che meno ci preoccupa nella 
ricerca dell’Ur-Roland. 

Ciò che ci pare, invece, degno di nota, e che conferisce alla nostra tesi 
un carattere di attendibilità, è il fatto che le ricerche dell’eminente studioso 
P. Aebischer hanno dato i medesimi risultati, a proposito dei sogni di 
Carlomagno: «En bref, nous avons ici dans la tradition des textes rolandiens 
le même phénomène que nous avons constaté à la laisse précédente: l’existence 
au XII? siècle de deux versions, l’une, celle d’Oxf, qui parle de la , Geste 


| Francor‘, l’autre qui cite l’,histoire de Saint-Denis‘ » (op. cit., p. 178). 
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I rifacitori, davanti a queste due versioni, si comportarono in modo 
diverso: quelli di C e V 7 conservarono i versi di O prima del messaggio 
di Margariz, commettendo l’errore che gia J. Bédier notò 1; quello di 
P mantenne l’errore, cercando nondimeno di porvi rimedio, ripetendo, 
alla fine del messaggio, lo stesso tema, ma con le parole di V 4; il 
rifacitore di T, accortosi della somiglianza dei versi, soppresse quelli 
di V 4, ripetendo, tuttavia, il verso 1448 di O che serve a collegare 
il 1449; L, infine, segui V 4. 

Volendo stabilire una gerarchia di valori dei manoscritti a nostra 
disposizione, & chiaro che non ci baseremo sulla mancanza di tale e 
tale verso — prendendo come base V 4 —, ma che dovremo considerare 
il problema da un punto di vista «d'ensemble », tenendo d’occhio e la 
logica del racconto e le caratteristiche proprie a ciascun manoscritto, 
e — considerazione ultima, ma non la meno importante — le condizioni 
particolari nelle quali le chansons de geste nacquero e furono trasmesse. 

Sotto questo aspetto, pare che la classificazione dell’illustre studioso 
spagnolo debba essere modificata. Infatti, pur dando aV4e a n quel 
posto che nessuno potrebbe loro contestare ?, non si capisce poi per 
quale ragione L non si trovi in loro compagnia, non mancandogli che 
il verso 1399 e il 1416 di V 43, e per quale motivo T e P si trovano 
così lontano. 

D'accordo, d’accordissimo con Menéndez Pidal quando afferma che i 
manoscritti opposti ad O «no forman un bloque compacto»: è l’evi- 
denza stessa. Ma in nome di questa evidenza, e per le ragioni esposte 
qui sopra, non si può accettare, per intero, il capovolgimento della 
tradizionale formula di classificazione dei manoscritti «de un lado V 4 
y de otro lado todos los manuscritos que no son V 4». 

Noi metteremo da una parte V 4, L e n come rispecchianti, chi più 
chi meno fedelmente l’originale: — V4 più completo, insieme a L; 
n molto riassunto, ma con caratteri inconfondibili di parentela col 
manoscritto veneziano —: dall’altra O — che fa parte per se stesso e 
che è, in questo punto, il più lontano dall'originale —: da un’altra CV 7, 
e, infine, PT. 

Per finire, ecco come immaginiamo il racconto nel testo originale: 
Strofa 110 di V 4 (I francesi hanno combattuto con valore e i pagani 
muoiono a migliaia: di questi solo uno riesce a scampare. L’arcivescovo 
afferma che nessun re può vantare tanti uomini prodi, come è scritto 
nella gesta dei franchi.) Strofa 111 (Rolando, Olivieri e i francesi hanno 
ucciso molti pagani: solo uno se n’è fuggito, Margariz, ferito da quattro 
spiedi, ed ha portato la notizia a Marsilio). Strofa 112, vv. 1393-1409 
(Margariz è ritornato solo: ha fatto a pezzi scudo e lancia; l’usbergo 
è rotto, e della spada non ha che il troncone; giunge a Marsilio e gli 
racconta che i francesi sono sfiniti, decimati e la maggior parte feriti 


1J. Bédier, Comm., p. 187. 


2 P. Aebischer, op. cit., loc. cit., ha mostrato chiaramente che n à con 
V4 per quanto concerne l’episodio di Margariz. 
3 Il verso 1416 di V4 non si trova in alcun manoscritto. 
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e sanguinanti e senz’armi). Strofa 113, vv. 1410-1415 (I francesi invo- 
cano il soccorso di Rolando, Olivieri e i dodici pari: l’arcivescovo 
esorta i cristiani promettendo onore e il santo paradiso). Strofa 114, 
v. 1011 di P = v. 393 di L + à versi 1445-1448 di cui V 4 ci da un 
rifacimento nei versi 1416-1420 (1 francesi hanno les cuers atenroiez, 
vanno per il campo e ricercano i loro, piangono di amore e di pietá 
per i loro parenti: ecco Marsilio venir contro di loro con la sua grande 
armata). 

Non vale la pena di insistere sul perfetto svolgimento del racconto, 
sulla perfezione tecnica delle strofe che rivelano, senza dubbio, la mano 
magistrale del poeta. Occorrerà, però, sottolineare che la nostra non 
è che un'ipotesi: un’ipotesi che ci permette di risolvere il problema 
da un punto di vista strettamente oggettivo; un’ipotesi che, prendendo 
l’avvio dalla somiglianza innegabile che esiste tra i surriferiti versi di 
O e di V 4, ci permette di salvare i versi del Digby 23 «versos auténticos, 
imprescindibles»; un’ipotesi avvalorata anche dalle conclusioni alle 
quali è giunto l’eminente studioso P. Aebischer a proposito di n; 
un’ipotesi, da ultimo, che apre, al problema così discusso di Margariz, 
nuove prospettive. 

Lausanne ALDO ROSELLINI 


Les fonctions de l’imparfait 


Incité par l’article de L. Brun-Laloire: L’imparfait est-il un 
temps? A. Henry a repris ce sujet dans les Mélanges de linguistique 
française offerts à M. Charles Bruneau, p. 11-17 et, tenant compte de 
la complexité des faits linguistiques, l’a traité de différents points de 
vue. Ce travail nous apporte des aperçus nouveaux, il est vrai, mais 
ce qui lui fait défaut, c’est une solution définitive du problème de 
l’imparfait. Dire «que dans certaines conditions, tantôt de langue, 
tantôt de style — et la tendance s’accentue de plus en plus en français 
contemporain — il n'est plus essentiellement un temps, il est surtout 
un mode» nous paraît une caractéristique trop vague. 

Le but que nous nous sommes proposé dans l'étude suivante, est de 
compléter les types de cas pour en tirer la conclusion et de chercher 
à parvenir, sous la variété des fonctions de l’imparfait, à l’unité foncière 
de ce temps. Il va sans dire qu’il nous faudra avoir recours à la thèse 
de la «relevance abstractive»! ou du «sur-recouvrement» qui 
s’est avéré un des meilleurs principes heuristiques pour l'explication 
des «mutations» sémantiques et syntaxiques. 


1 terme créé par K. Bühler. 
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A. Valeur purement temporelle 


I. Emploi ordinaire 


1. Type de situation: portion de la durée — entrée de J'événement: 
Un soir que nous fuyions (..-..) devant la tempête, notre bateau 
vint se réfugier (Daudet, L’Agonie de la Sémillante). Nous arrivàmes 
à la gare juste au moment où le train y entrait!. — Mr. Smith ... se 
prit à penser, au moment où le train s’ébranl ait (A. R. Dumas, Contes 
et Anecdotes). 

L'une des deux actions dure encore au moment où l’autre vient 
l’interrompre. 

2. C'était bien la fabrique qui brülait (donnée: situation, état). 11 
était dix heures du soir, lorsque j’arrivai. Un vaste bâtiment brülait 
dans les trois quarts de sa longueur. Une foule d’environ deux mille 
personnes ... regardait avec anxiété l'incendie. Tout à coup, un cri 
s’éleva sur la place, et je ne vis que mon père portant une forme humaine 
(E. About, Le Roman d’un brave homme). L’imparfait peint le fond 
dont se détachent les événements. D’après A. Henry «évocation nette, 
par la forme verbale seule, d'une portion d’un passé révolu ». 

3a) Le train siffla longuement, on arrivait (= C’était l’arrivée) 
(Daudet, Sapho). Cp. On ne sombrait pas, on arrivait (Tart. de 
Tar.). 

Imparfait d’explication ou de motivation. 

b) Nous cherchámes tant qu'il fit jour, notre chemin; mais plus nous 
cherchions, plus nous nous perdions (P.-L. Courier). Les deux im- 
parfaits sont logiquement englobés dans l’action résumée par le passé 
défini. 

4a) Il y a vingt-cinq ans, à pareille époque, il traversait, avant huit 
heures, ce beau jardin pour aller en classe (A. France, Le Livre de mon 
ami). 

Imparfait «itératif», qui exprime une action répétée dans le passé. 

b) Les Gaulois étaient un peuple vaillant. Ils aimaient la guerre 


et la chasse. Imparfait descriptif, caractérisant des qualités et des 
coutumes. 


TI. Emplois psychologiques 


1. Le quatre septembre 1768, naissait, à Saint Malo, dans la sombre 
rue des Juifs, le chevalier François René de Chaleaubriand. — Il ya 
trois cent ans, paraissait à Leyde ... un petit livre qui devait faire 
grand bruit (M. Bourdet, 1937). 

Imparfait «rhétorique», qui souligne importance du fait en en 
faisant pressentir les conséquences. Cf. le futur «historique». 


1 Cet imparfait exprime des actions «ponctuelles», mais subordonnées à 
l’action principale, 
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2. Les trois jours historiques de 'aviation sont: le 30 octobre 1908 ou H. 
Farman effectua le voyage de Châlons à Reims, et le lendemain, le 
31 octobre, où Blériot accomplissait en circuit fermé le voyage de 
Toury à Artenai et retour !.— A ce moment même, dans la salle du conseil 
de l'hôtel de ville, Robespierre recevait le coup de pistolet qui lui brisa 
la mâchoire et mit fin à la Terreur (A. France, Le Livre de mon ami). 

Imparfait de l’arrét ou (à partir d'un autre point de vue) imparfait 
contemplatif: il s’agit d’une matière «réflexe», qu’on rappelle (re- 
marquer l’emploi de «le»). Dans la présentation primaire de l’événement 
on mettrait l’article indéfini et le passé défini). 

3a) Elle rentra mouillée ... et le lendemain, elle toussait. Elle 
toussa pendant une semaine environ et prit le lit (Maupassant, La 
Morte): explication résumante par le passé défini. 

b) Il fut convenu ... qu'on tirerait immédiatement cinq cents exem- 
plaires des Hirondelles ... En effet, quelques jours après, chez les 
libraires, je voyais mon cher volume s’étaler majestueusement, orné de 
cette formule flatteuse: Deuxième édition (J. Normand, La première 
Edition). Après quelques minutes ...jarrivais au but, je sai- 
sissais la clef, je la tournais, je poussais la porte (J. Normand, 
Courage de femme). Le matelot surveilla le jocko. Et quelques jours 
après, le marin découvrait, dans la soute au charbon, le petit écrin 
de velours qu'on y avait caché. Qui? Le singe (J. Claretie, Ame de singe). 

Imparfait de la mise en relief, qui produit une interruption des 
parties du récit qui sont marquées par le passé défini — imparfait 
«de rupture» avec valeur expressive en liaison avec un autre élément 
précisant le moment du passé. 


Ch. Bally cite, dans son Traité de stylistique française, p. 263 le 
passage que voici: La nuit survint, mauvaise et sinistre; au matin, 
Trompés par le brouillard et le vent incertain, Nous touchions un bas- 


fond, et la mer, pièce à pièce, Brisait sur les rochers le navire en détresse 


(A. Theuriet) et dit: «Les deux imparfaits sont particulièrement intér- 
essants; logiquement ils diffèrent légèrement des passés définis, par 
lesquels ils pourraient être remplacés dans le texte; mais en outre, 
la substitution d’un imparfait à un passé défini a la propriété de pré- 
senter un événement d’une façon plus frappante, plus inattendue; il 
comporte un effet naturel très sensible ». 

Mais ici, comme dans tous les exemples mentionnés sous 3), on peut 
remarquer qu'aux résultantes à l’imparfait est surordonné un événe- 
ment principal, ce qui nous fait supposer qwil y a là une différenciation 
de valeur: les événements représentant une conséquence considérable 
se mettent à Pimparfait, qu’on pourrait appeler aussi imparfait af- 
fectif. 


4. ...Uhomme parut au seuil de la porte, et puisant dans le sac à 
pleines mains, lança des poignées de froment contre les pauvres. Et les 
grains de la glane 8° échappaient de ses lourdes mains (= et les grains 
... de s'échapper)?; ils roulaient sur la pente, ils pleuvaient sur 
la mère et le fils (R. Bazin, Le Moulin qui ne tourne plus). y 


1 L'imparfait donne à ce fait glorieux une plus grande valeur, tandis que 
le passé défini le constaterait simplement. i 
2 L'infinitif de narration accentue le caractère subit de l’action. 
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Imparfait «pittoresque», qui peint l’action dans son déroulement, 
et en même temps imparfait «consécutif». 


5. Le soldat ne mangeait plus (= avait déjà cessé de manger) — l'état 
psychique du soldat est reporté en arrière: imparfait «regressif»!-; 


6. il se souvenait tout à coup que, lorsqu'il était parqué avec les 
camarades dans la prairie de Sedan, il avait à côté de lui un jeune mobile 
répondant au signalement d' Aristide . . . Un soir, le petit bleu avait tenté 
de s'évader. Il était à peine à vingt pas de l'enceinte qu’une sentinelle 
tirait dessus et le couchait raide dans la prairie. Le képi avait roulé 
à terre et on voyait la tele pâle du mobile mort (Theuriet, Un Fils de 
veuve). 

Imparfait de «souvenance» ou imparfait «parenthetique». 

7. Je voulais bien mourir, Mais c’est mourir deux fois que souffrir 
tes atteintes (La Fontaine, Fables, III, 14). - Je venais vous prier . .. 

Imparfait d'atténuation ou de modestie. 

8. Comme elle donnait bien la patte, notre Tititel (cité par A. Henry, 
p. 12). 

Imparfait dit «hypocoristique» ou imparfait de bienveillance. 

«Faits indiscutablement présents et sans lien, direct ou indirect, 
avec le passé. Discours direct! La “situation” fournit automatiquement 
la référence chronologique, sans équivoque». Voilà l’analyse donnée 
par M. Henry. En effet, il s’agit d’un imparfait de «flatterie» par 
lequel le sujet parlant anticipe le fait qui va s’accomplir tout à 
l'heure. 


III. Emploi métaphorique 


Sij'avais de l'argent, j’acheterais . . .— N° était l'excédent de bagages, 
on pourrail voyager en autocar. Imparfait du système hypothétique. 


E. Lerch explique, dans sa Hist. franz. Synt., II, p. 224, l’imparfait 
par l'emploi métaphorique du passé qui servirait à exprimer la 
non-réalité dans le présent. On pourrait penser aussi à une 
économie linguistique: l'indicatif est neutralisé par l'ambiance 
psychologique (si et le conditionnel de la principale!). La substitution 
de si cantabam à si cantarem fut favorisée par la coïncidence phonétique 
de cantarem, -es etc. avec cantare, cantaram, canta(ve)rim, canta(ve)ro. 


IV. Emploi affectif ou hyperbolique 


1. S’il demeurait, il était perdu. — Une pierre, un creux rencontré, le 
moindre à-coup, et nous sautions dans le néant (J. Boutinac-Cambon, 
Notre amitié). Cp. Au moindre mouvement il roulait (= il aurait roulé) 
dans l’abîme (E. Deschamps, Le Diamant). 


1 Cf. le passage suivant dans Cicéron, disp. Tusc., V, 62: (Damoclès aperçut 
tout à coup l'épée suspendue au-dessus de sa tête). Ttaque nec pulchros illos 
manastratores aspiciebat...nec manum porrigebat in mensam; iam ipsae 
defluebant coronae «et il ne voyait plus les pages splendidement vétus....» 
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Imparfait de réalisation dramatique antidatée d’après 
M. Henry ou imparfait du fait accompli imaginé, qui fausse la non- 
réalité !. L'indicatif de la principale exprime la conséquence inévitable, 
qui est présentée par hyperbole comme réalisée. Que cet imparfait ne 
soit pas «chronologique», comme le prétend M. Henry, nous ne pou- 
vons pas l’admettre, quoique le passé, dans la présentation du fait 
accompli, ne soit que fictif. 


2. Moi, j'étais le gendarme et toi, le voleur (ex. cité par M. Henry). 

Imparfait du fictif ou de l’imaginé. Qu'il s’agisse d’une réalité 
purement supposée, cela résulte de la situation. M. Henry compare 
cet imparfait avec celui dans la principale d’un systeme hypothétique. 
Mais il y a une différence assez sensible entre les deux imparfaits. 
L’imparfait «de jeu» (ainsi appelé par M. Henry) a pour visée la 
réalisation immédiate d'un fait imaginaire, tandis que l’imparfait 
hyperbolique de l’apodose présente une non-réalité, qui, par Pindi- 
catif évoque fortement une réalité possible dans le passé, véritable 
ou imaginé. Ce qu’il y a de commun à ces deux imparfaits, c’est qu’ils 
expriment des contenus irréels, mais qui diffèrent à l’égard du do- 
maine de la non-réalité: L'un est une fiction appartenant à la voli- 
tion théorique, qui ne se rapporte pas à un «objectif» dont on 
désire la réalisation réelle, mais à un objectif dont on désire la réalisa- 
tion imaginaire?, l’autre est une fiction appartenant au domaine 


du raisonnement. 


B. Valeur temporelle diminuée ou effacée 


L'imparfait est aussi un temps de transposition et, dans cette 
fonction, un temps de valeur glissante, marquant avant tout la 
dépendance de la proposition (signe de relativité et de subordina- 
tion). 

1. On croyait (crut, a cru, avait cru ) qw'il partait (transposition 
de on croyait: il part). Marguerite Lips dit dans son livre sur le 
style indirect libre que l’imparfait laisse l'esprit dans le doute à l’egard 
du temps désigné ou force à le préciser d’une autre manière, c’est- 
à-dire, par des éléments spécifiant le temps. En effet, on tombe dans 
des absurdités quand on nie l’existence des procédés de transposition. 
Exemple allégué par M. Lips: Paul déclara qu'il était honnête, qu'il 


1 Cf. en allemand: «Mit diesem Pfeil durchscho8 ich euch, wenn ich 
mein liebes Kind getroffen hätte » (Schiller, Wilhelm Tell, III, 3). «O hättest 
du im Kampf ihm einen Finger nur, ja eines Fingers Glied entschlagen, der 
Held, er war in deiner Hand» (Richard Wagner, Lohengrin, II, 1). 

2 Comparez les suppositions exprimées dans les deux phrases que voici: 
Imagine (= mets le cas, suppose, admets par hypothèse) que tu aies appris ... 
la malveillante remarque de Mme Ethorel (P. Bourget, Les deux soeurs): Ima- 
ginez-vous pour un moment, chers lecteurs, que vous êtes assis devant un pot 
de vin tout parfumé et que c'est un vieux joueur de fifre qui vous parle (A. Daudet ß 
Le Secret de Maître Cornille): indicatif hyperbolique, qui présente Vimaginé 


“ comme réalisé. 
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ne vendrait pas son vote pour un pot de vin. Si l’on voyait dans 
«était» un imparfait véritable, alors Paul dirait qu’il était honnête 
autrefois, ce qui donnerait lieu à une conclusion défavorable pour son 
caractère. Si «vendrait» était un vrai conditionnel, alors Paul affirme- 
rait qu'il ne vendrait son vote que dans tel ou tel cas. Mais il va sans 
dire que l’opinion de Paul qu'il veut donner de lui-méme ne peut étre 
autre que qu’il est honnête et qu'il ne vendra son vote en aucun 
cas. Les deux formes verbales ne sont pas le temps imparfait et le 
mode conditionnel, mais le signe de l’indirect. 


2. Madame Maréchal ... me fit des reproches cruels: «On ne se con- 
duisait pus ainsi...1c’était risquer ma vie et la leur ... il fallait 
les laisser dehors . .. J'étais une sotte, etc. etc.» (J. Normand, Courage 
de Femme). Tout le jour, il avait l'oeil au guet, et la nuit, Si quelque 
chat faisait du bruit, Le chat prenait l'argent? (La Fontaine, Fables, 
VIII, 2). 

Imparfait de pensées supputées?. 


Conclusion 


La variété des rôles particuliers de l’imparfait nous force à renoncer 
à une formule simpliste. C’est que nous croyons qu'il y a assez de cas 
que la valeur originelle de l’imparfait «qui est de traduire une portion 
du passé» (R. L. Wagner, Phrases hypothétiques, p. 315ss.) ne peut 
pas éclaircir. Est-il possible d’expliquer l’imparfait «rhétorique» ou 
celui «de rupture» tout simplement par la signification étymologique 
(im-perfectum)? Point du tout. Dans ces cas il s’agit donc de faits 
entièrement écoulés qui, logiquement, pourraient être exprimés par 
le passé défini. Mais prenant en considération la complexité psych. de 
cette forme verbale, on peut ramener les uns de ses emplois, si divers 
qu’ils soient, à ses caractères essentiels, tandis que, pour les autres, 
il faut recourir à des faits secondaires. 

L’imparfait en soi n’est pas un mode, mais un temps, temps de 
valeur relative en double sens. Il est relatif en fonction purement 
temporelle (dans les parties basant, encadrant, accompagnant et 
expliquant les événements principaux d'un morceau de genre narratif, 
qui sont exprimés par le passé défini) et en fonction de transposition 
oú sa valeur temporelle dépend du verbe surordonné. 


1 Transposition de: On ne se conduit pas ainsi (indicatif de maxime). 
.. * Compression de il croyait que le chat prenait Pargent, qui produit un effet 
ironique. L'emploi de cet imparfait dans l'expression condensée illustre le 
mieux la complexité: il unit à la valeur itérative le rôle modal dans l’objec- 
tivation d’une opinion subjective. 

3 Ch. Bally a nommé cette figure de style «discours indirect libre», 
terme qui, croyons-nous, n’embrasse pas tous les cas de l’objectivation 
de pensées et d’énoncés subjectifs. 
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De méme que le subjonctif est le mode opposé de l’indicatif dans 
deux emplois principaux — marque de l’objectif de volition ou du 
«devoir-être» et signe de l’objectif à «être non posé» ou envisagé 
(en fonction amodale, inénergétique ou adynamique) — l’imparfait est 
le temps opposé du passé défini dans deux emplois — forme verbale 
pour l’expression de l’action inachevée et forme affective pour la 
présentation d'un événement plus ou moins frappant. 

Tâchons maintenant de découvrir les sources principales des emplois 
particuliers de l’imparfait. 

Les imparfaits pittoresque et regressif ont leur base dans la 
valeur originelle, portion de la durée dans le passé, qui est la cause 
de la relativité du temps. 

Pour les emplois psychologiques, il faut garder à l’esprit le fait 
que l’imparfait est l'opposé du passé défini au point de vue aspectuel 
et stylistique. Quand on veut donner plus de chaleur à l’expression 
d'un fait singulier, il faut recourir à l’imparfait qui est seul apte à 
remplir ce rôle, puisque le passé défini, forme «froide», ne sert qu’à 
présenter un fait passé d’une façon pure et simple. C’est par là que 
s'explique l’origine de l’imparfait «rhétorique» et celui «de rup- 
ture», pourvu que ce dernier soit chargé d’une note affective. Car il 
n’est pas toujours facile de décider si l'imparfait «de rupture » désigne 
un événement plus ou moins important que celui exprimé par le 
passé défini, dont il se détache en tout cas. Le rôle secondaire d’im- 
parfait «défini» s'explique par la translation de la relativité ou sub- 
ordination chronologique à la subordination matérielle. Si bien qu’un 
fait passé qui résulte d’un événement superposé se note par l’imparfait 
«consécutif», tandis que le passé défini marque dans un récit les 
composants principaux, plus ou moins autonomes ou surordonnés. 

Le contenu caractérisé par l’imparfait comme souvenir se trouve 
en position parenthétique, interrompant le cours de la narration pro- 
prement dite. 

L'imparfait d'atténuation est causé par l'attitude hésitante du 
sujet parlant, qui recule au moment même devant le présent en 
transportant sa situation dans le passé. 

Le fait que l’imparfait ne traduise que l’inachevé d'une action le 
rend apte à l’expression des états de non-réalité? (— de la réalité 
gupposée ou imaginée). N 

Tels sont les emplois exprimés par l’élément temporel et aspec- 
tuel auquel est inséparablement uni l’élément modal. Le composant 
indicatif, qui, avec les composants temporel, aspectuel, pragmati- 
que, personnel et numéral est englobé dans une seule terminaison 


1 Ce terme reflète le paradoxe de l’emploi. Ce n’est pas le seul cas où la 
langue réunit des contrastes incompatibles au point de vue logique. 

2 Cp. en latin: quin ipsae inter se legiones octava et quinta decima ferrum 
parabant ..., ni miles nonanus preces et adversum aspernantes minas 
interiecisset (Tacite, Ann. 1, 23). Conclave illud, ubi Deiotarus erat man- 
surus, si tre perrexisset proxima nocte corruit. 

3 Ce terme se rapporte au genre verbal. 
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- artifice miraculeux de la langue! — «situe» le verbe attribut dans la 
catégorie de l’«être décidé». C’est ainsi que p.e. dans une phrase 
telle que: Sans lui il était perdu l’imparfait exprime la donnée chrono- 


arm a 


i 


logique, l’indicatif la réalité imaginée du passé: division de travail . 
obscurcie par la soudure de ces composants dans la forme synthétique | 


de l’expression verbale 1. 

Mais il arrive que l’élément chronologique diminue ou s’efface der- 
rière l'élément modal (v. B). Ce sont les cas ou l'indicatif imparfait 
exprime des pensées subjectives objectivées dans le discours 
indirect et sa forme indépendante, le discours indirect libre. 

Résumons: L'imparfait de l’indicatif englobe, dans la plupart des 
cas, temps et mode ou, mieux, il situe le contenu de la phrase 
dans une phase du passé réel (v. A, I, 1-4; II, 1-8). Que la forme 
verbale soit souveraine ou dépendante, sa valeur temporelle est tou- 
jours en rapport avec le passé défini. 

Forme d’expression plus ou moins vague d'un fait passé, l’impar- 
fait devient, dans certains cas, temps á valeur mobile (B, 1) et enfin 
moyen d'expression pour marquer des pensées subjectives (con- 
sidérations, suppositions, hypothèses etc., A, III, IV; B, II). 

C'est la complexité de la forme verbale d’où dérivent ces emplois 
si éloignés de sa signification fondamentale, mais qui révèlent pourtant 
un trait de caractère commun, la propriété d’être en dépendance 
logique ou psychologique d’un superposé ou surordonné. 


Notes supplémentaires 


Le sur-recouvrement consiste en ce qu’un composant psychique 
d’un terme ou d’une forme complexe l’emporte sur les autres et amène 
par là une mutation et, au cours de l’évolution, la stéréotypisation 
(St. Skerlj). 

Ad II, 2: Parfois, le changement des formes temporelles s’explique 
par une dissimilation syntaxique (asymétrie, inconcinnité), p.e.: Les 
soldats se divertirent autour [du lion crucifié]; ils Pappelaient consul 
et citoyen de Rome et lui jetèrent des cailloux dans les yeux (G. Flaubert, 
Salammbó). Cp. L laetitia ludisque viae plausuque fremebant: omnibus 
in templis matrum chorus, omnibus arae; ante aras terram caesi stravere 
iuvenci (Virgile, En: VIII, 717/719). 

Il semble que Flaubert ait une prédilection pour la variation. P.Imbs 
cite le passage suivant: Ah! si j'avais eu un but dans la vie, si j’eusse 
rencontré une affection, si j'avais trouvé quelqu'un . .. (Mme Bovary, 
153). ... matière réflexe (d’un fait connu)... 

Ad II, 4: imparfait consécutif, qui s’attache à des actions conte- 
nant les suites de l'événement surordonné. 

Ad II, 6: (Henry Didier est entré dans le cabinet de travail du défunt 
grand-père, où il trouve la première édition de ses Hirondelles dans 
toute sa virginité). Tout en les maniant [les volumes], je croyais revoir 


1 Une division de travail nettement séparée existe dans la «corrélation 
bipolaire» concernant la construction subjonctive: l’antécédent est porteur 
de la valeur sémantique, à l’appel de laquelle répond le subjonctif de la 
subordonnée (P.Imbs, Le Subjonctif en français moderne, essai de gram- 
maire descriptive, Publication de «La classe de français», Mayence 1953). 
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le cher homme partant de son pied léger . . . et trottant aux quatre coins 
de Paris pour acheter le volume de son petit-fils! Je le croyais entrer 
dans la boutique demander fièrement les Hirondelles d’Henry Didier. A 
peine rentré, il courait vite à cette armoire, y cachait son butin (J. Nor- 
mand, La première Edition). 

L'imparfait de souvenance est, par son caractère parenthétique, 
l'exemple typique de l’imparfait de rupture. 

La majorité des imparfaits traités dans A, I, II se rencontrent déjà 
en latin. Exemples: Aequi se in oppida receperunt murisque se tene- 
bant (Tite-Live, II, 48, 4). Haec atque talia agitantibus gravescere vale- 
tudo Augusti et quidam scelus uxoris suspectabant (Tacite, Ann I, 5, 1) 
u... el quelques-uns soupçonnaient déjà quelque crime de son épouse. 

Un emploi frappant de l’imparfait se trouve dans les Commentaires 
de la guerre des Gaules par J. César. On y lit: inveniebat ou reperie- 
bat: I, 18, 10 (in quaerendo); 50, 4 (cum quaereret Caesar): II, 15, 3 
(Caesar cum quaereret), sic reperiebat; II, 16, 1 inveniebat ex capti- 
vis. Il faut traduire cet imparfait par: il trouvait (apprenait) peu à peu. 
Cette interprétation est appuyée par le passage que voici: Paulatim 
etiam ii, qui magnum in castris usum habebant . .. perturbabantur 
(I, 39, 5). Cp. aussi: At Romae, postquam Germanici valetudo percre- 
bruit . . ., dolor, ira, et erumpebant questus (Tacite, Ann. II, 32, 1). 
Jam navibus cinis incidebat, iam vadum subitum (Pline le Jeune, 
ALO): 

Ad IV, 1: Moi, j'étais le gendarme (= je suis ou: je serai le gen- 
darme). 

Ad B, 2, note 4: Th. Kalepky voyait dans les exemples du discours 
indirect libre une «contraction de temps». Mais il y a aussi et prin- 
cipalement une contraction de mode. La meilleure preuve nous 
en est fournie par les mots plaisants: Ayez la migraine (< dites que 
vous avez la migraine). Une contraction de temps est à supposer dans 
le vers de la Chanson de Roland: Mult larges terres de vous avrai con- 
quises (Roland mourant s’adresse à sa Durandal): » Avec toi | — on ra- 
contera un jour — | j'ai conquis beaucoup de pays... Mais on se gar- 
dera d’expliquer de la même façon l’emploi du futur antérieur dans la 
lettre de Flaubert à Louise Colet: «Quelle sacrée maudite j'ai eue de 
prendre un sujet pareil. Ah! je les aurai connues, les affres de l'Art!» 
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Encore le problème du subjonctif 
(Contributions aux théories de P. Imbs). 


-Dans une étude lucide et substancielle, parue à Mayence en 1953, 
M. P. Imbs a traité le problème du subjonctif dans le français mo- 
derne. Si je reprends, après une série d'années, ce sujet tant contro- 
versé, c’est pour modifier les théories de M. Imbs et les compléter en 
partie. Quoique son opuscule nous ait apporté des aperçus nouveaux 
et des vues profondes!, on y rencontre pourtant des points discuta- 


1 Citons-en les plus importants: la distinction nette entre si gnification 
et emploi; le principe de la corrélation bipolaire de toute structure 
syntaxique, le rangement des cadres grammaticaux sous les cadres sémanti- 
ques, la division du subjonctif en trois types de construction: A) type affec- 


tif-expressif, B) type de subordination expressive, C) type énonciatif; enfin 


le principe de la comparaison entre les formes appartenant au méme groupe. 
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bles, parmi lesquels les analyses de quelques exemples et la théorie sur 
la fonction modale du subjonctif. 

Il n’y a guère de langue qui, par ses modes personnels, ait un psy- 
chométre aussi sensible que le frangais, qui a amélioré et affiné le 
systéme de la mise modale latine. Et pourtant il fallut bien du temps 
pour qu’on s’en apergüt et qu’on pút soupçonner la vraie nature de 
l'indicatif et de son opposé, le subjonctif. Nous allons prouver qu’on 
ne l’a pas encore pénétrée. 

Mais avant d'entrer dans cette matière si délicate et si subtile, il 
nous faut exposer les principes fondamentaux de la pensée. 
Tout ce que nous pouvons saisir par la pensée et exprimer dans la 
langue, se ramène à cinq «dimensions», dont chacune est déter- 
minée par sat catégorie-d’être» à elle. C’est donc un fait incontes- 
table que le contenu de toute proposition se réduit à un état de 
choses caractérisé par la fixation modale et temporelle. Ces deux com- 
posants: matière + catégorie-d’être constituent la nature de la 
phrase. Par conséquent, il y a autant d’espèces de propositions que de 
«dimensions». Ce sont: 

1. la proposition énonciative (constatative), par laquelle le sujet 
parlant pose! l’«être» ou le «non-étre» de quelque contenu d’une 
manière décisive tout en en déterminant le degré (certitude, pro- 
babilité, possibilité, éventualité, non-réalité): 

Notre vie est charmante. — Il doit s'être égaré (a dû s'égarer). — 
Cela peut être arrivé. — Je ne sache pas que. .: formule figée.— Ce fut un 
incendie considérable, (d’après les journaux), il y aurait pour trois 
millions francs de dégâts. — Il n’y a pas de roses sans épines. 

2. la proposition volitive, par laquelle le sujet parlant pose un 
état de choses comme «objet» de sa volonté, c’est-à-dire comme 
«devoir-étre». 

Le classement sommaire et dégressif des valeurs volitives dressé par 
M. Imbs pourrait être encore complété par les cas de l’expression de 
la volonté d’autrui: Que je te raconte quoi? (= que veux-tu que je te 
raconte?).— Qui vive? (= qui voulez-vous, veux-tu qu’il vive?). 

Ajoutons aussi d'autres nuances de la volition, p. e.: Que je Py voie 
encore, vaurien, vers le fossé (Mistral): désir ironique impliquant une 
menace. — Que tout périsse (n’importe): souhait cynique. 

3. la proposition suppositive, par laquelle le sujet parlant pose 
un état de choses comme objet de son imagination, donc comme 
être fictif: a soit égal à B (volition idéelle)?. 

* «Poser» ou «situer», c'est penser énergétiquement, c-à-d. pren- 
dre position envers le contenu de la phrase au point de vue modal et tem- 
porel, tandis que saisir ou envisager, c’est penser inénergétique- 
ment, c-à-d. penser sans adopter une attitude envers le contenu. Cette dis- 
tinction entre les opérations de la pensée est de la plus grande importance 
pour le choix des modes dans certaines classes de subordonnées introduites 
par que. 

* «Eventualité» n'est pas le terme convenable pour cette espèce de 


volition, qui ne porte pas sur un «objectif» dont on désire ou désirerait la 
réalisation, mais sur une représentation pure. 
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4. la proposition interrogative, qui se divise en deux catégories: 


a) l'interrogation «modale» ou totale, par laquelle le sujet par- 
lant demande la décision sur le «hors-étre» (= être non posé, 
être neutralisé) de l’objet de la question: Est-ce que cela est? 

Cette catégorie d’interrogation est un complexe des plus embrouil- 
lés, se composant d'éléments de jugement, de supposition et de voli- 
tion, qui s’entrepénètrent avec art et qui, en partie, se recouvrent. Le 
français surtout rend compte de ce phénomène complexe par sa for- 
mule analytique est-ce que, qui, tout en anticipant l’élément décisif (est) 
le neutralise par la position et le ton. 


b) L'interrogation partielle, par laquelle le sujet parlant demande 
qu’on précise le membre zéro de la phrase, p. e.: Qui a frappé? — 
Et ta migraine? thème, dont l’énoncé ou le prédicat doit être précisé 
par la réponse. 

5. La proposition méditative, par laquelle le sujet parlant prend 
position en contemplateur devant un fait plus ou moins connu, p. e.: 
Que le monde soit si beaul! — Avoir élé plus grand qu’ Annibal, qu’ 
Attila, Aussi grand que le monde! et que tout tienne la! (V. Hugo, 
Hernani, IV, 2): monologue chargé de considérations sur la vanité de 
la grandeur humaine). Ce type de phrase est caractérisé par une into- 
nation élégiaque en ton mineur descendant. Comme nous avons affaire 
à une matière réflexe, on pourrait parler d’une proposition théma- 
tique, qui révèle une affinité psychologique avec l’interrogation. 

Partant du fait important qu’il y a des pensées congues dynami- 
quement, chargées de la fixation de la catégorie-d’être, et des pen- 
sées adynamiques ou amodales, n’étant qu’un point de passage, 
nous distinguons avec M. Imbs deux emplois principaux du subjonc- 
tif: l’un, indépendant ou expressif, et, par là, dynamique, et 
l’autre, dépendant, adynamique, inaccentué ou amodal. Le 
premier se trouve: 1. en corrélation avec l’intonation de la volition 
(v. les exemples de la proposition volitive), 2. comme marque de 
l'affirmation atténuée dans la tournure figée je ne sache pas, 3. comme 
marque de la possibilité conditionnée d’un fait passé: On eût dit un 
rouleau qui parcourait la campagne. Le deuxième, dépendant d’expres- 
sions de volonté, d'approbation et d’appreciation et d’autres à force 
subordonnante caractérise le contenu comme saisi seulement par 
la pensée. 5 

Il va sans dire que nous nous occuperons de preference du domaine 
dans lequel le subjonctif n’explicitant pas de modalité indiquée révèle 
sa signification générale, c’est-à-dire la «prise en pensée». Les 
exemples qui se rangent ici, semblent renverser en partie la thèse de 
la corrélation bipolaire, à moins qu’on n’introduise, dans son inter- 
prétation, le facteur psycho-dynamique. 


1 Il ne faut pas confondre ce cas avec: Que le monde est beau! où que 
figure comme adverbe d'intensité et où l’indicatif marque le contenu pri- 


maire d’un jugement chargé d’une note affective. 
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Commençons par ceux qui confirment le mieux l'existence du sub- 
jonctif amodal. Voici d'abord ce passage si bien choisi par R. Wäh- 
mer dans l’histoire de la littérature française d’H. Bornecque, qui 
termine le portrait d’Alphonse Daudet par ces phrases frappantes: 

De là vient qu Alphonse Daudet n’a pas fait école; de là vient 
aussi qu'il plaise à tant de lecteurs différents. 

On voit au premier coup d’oeil que les règles données par les gram- 
maires traditionnelles s'avèrent insuffisantes. Rien d'étonnant d’ail- 
leurs à cela, puisque ces règles, loin de se baser sur la connaissance du 
principe vivant de la mise modale, se rapportent à des observations 
purement superficielles. Mais pour trouver la clef du mystère, il faut 
pénétrer plus profondément dans la matière, ce qu'a fait R. Wähmer 
en démontrant que l’indicatif constate un fait primaire: le contenu 
de la subordonnée est „geurteilt‘, alors que le subjonctif caracte- 
rise la prise en considération d’un fait déjà connu que l’auteur veut 
expliquer à ses lecteurs: le contenu de la subordonnée est „beurteilt‘“. 
Or, ce «de là vient» pourrait être remplacé par on s'explique, on com- 
prend, il n'est pas étonnant, toutes expressions qui, par leur élément 
appréciatif, si délicat qu'il soit, obtiennent une force subordonnante, 
capable de reléguer le fait exprimé dans la subordonnée au second 
plan en en faisant l’objet d’appréciation, le «thème» ou le 
«sujet psychologique». 

Un exemple analogue est cité par E. Lerch dans Hauptprobleme 
der französischen Sprache, II, p. 116. Anm.: L’un des plaisirs des 
auditions de T. S. F., auquel je n'avais pas encore pensé, ce n'est pas 
seulement qu’elles puissent s'entendre en pyjama, à domicile, et qu'on 
puisse les arrêter à volonté, c'est qu'on peut manifester tout haut son 
opinion (J. Prévost dans la Nouv. Rev. Franç., août 1928, p. 284): 
opposition entre les faits moins importants, sur lesquels l’auteur glisse 
par le subjonctif, et le fait constaté comme nouveau par l’indicatif. 

L’absence d'un antécédent devant une proposition complétive ne 
détermine pas exclusivement l’emploi du subjonctif, comme le croit 
M. Imbs. La preuve en est la phrase: Que ces nuances soient extré- 
mement délicates, ténues, subtiles parfois, personne ne le nie, mais qu’il 
y a une tendance, et que cette tendance est en action dans la pratique du 
langage, voilà ce dont nous voudrions avoir convaincu le lecteur (Ch. Bally, 
Traité de stylistique française, 175). Dans la première subordonnée, 
c'est la modalité en suspens ou l’être non posé qui amène le 
subjonctif, tandis que l’indicatif souligne le fait avancé par l’auteur. 


Confrontons encore: 


C’est dommage que vous n'ayez C’est dommage que ce n’est pas 
pas élé au commencement: Le la mode (= malheureusement 
but de lénonciation, le prédi- ce n’est pas la mode) (cité 
cat psychologique est la prin- par E. Otto, Methodik und 
cipale, tandis que la subordon- Didaktik des neusprachl. Un- 
née renfermant la base du juge-. terrichts, 2. Aufl., p. 186). 
ment est frappée d’un accent 
moins fort. 
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Le fait est que le lundi . . . l’esta- 
minet n'était pas tenable (F. 
Coppée, LesVices du capitaine). 


Le fait est qu'avec sa tente-abri, 
son révolver ... Tartarin de 
Tarascon tenait beaucoup de 
place (Daudet). La locution le 
fait est met la subordonnée 
dans la position du prédicat 
psychologique. 


Je comprends que c'est bien 
délicat, bien intimidant (P. 
Bourget, Les deux Soeurs): 
comprendre au sens aper- 
ceptif — reconnaître, parvenir 
à juger, constater. 


Tu comprends que ce n'était 
pas bien rassurant pour trois 
femmes seules, ce voisinage-là. 
Tu comprends que c était 
impossible de s'enfuir (J. Nor- 
mand, Courage de Femme). 


L'heureuse Cécile ... ayant inter- 
rogé le regard de ses trois juges, 
comprit qu’elle devait se ré- 
jouir, en effet (R. Bazin, La 
bonne Nouvelle). 


Christine comprit que de cet in- 
stant commençait la  lutte 
(Gyp, Leurs Ames). 


Nous comprimes que ce gros 
homme était un important per- 
sonnage (J. Normand, Courage 
de Femme). 


Ils devaient partout dans le quar- 
tier, aussi vous comprenez 
qu'ils n'ont pas laissé adresse 
(Maupassant, Une Vie). Vous 
comprenez que + indicatif 
— vous vous imaginez (figurez), 
vous pensez. 


1 Voir p. 267. 
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Le fait quelle rit et chantát 
par la maison, réjouissait . 
Clairecoeur (D. Lesueur, Au 
Tournant des jours). 


On ne sut comment apprécier le 
fait si grave qu'une dépêche 
adressée au maréchal Mac-Ma- 
hon, arrivée jusqu'au colonel 


Stoffel, n’eüt pas été remise à 
celui-là (Hanotaux). 


On ne peut souhaiter un endroit 
plus charmant et je comprends 
que Votre Altesse l’ait choisi 
(Colette, Jeux de Princes): 
comprendre au sens éthique, 
chargé d’une nuance volitive 
= s'expliquer, trouver naturel. 


Je comprends que ma fille l'ait 
aimé à première vue (Balzac, 
Splendeurs et Misères des Cour- 
tisanes, cité par Lerch, 
Hauptprobleme, p. 103). 


On comprendra, après cela, que 
les autres compagnies de son 
régiment fussent jalouses de la 
sienne (Barbey d'Aureville, Les 
Diaboliques). 


Tout le monde comprendra que 
nous ne puissions en indi- 
quer les détails (F. Sarcey, Le 
Siège de Paris). 


Il comprit jusqu'à un certain 
point qu’on en eût un toit, mais 
à condition de dormir dessus 
(E. About, Le Roi des Mon- 
tagnes). 


Si vous aviez connu elle pour qui 
Cadet-Bitard faisait ce chemin, 
vous auriez compris que 
cette promenade lui fût la plus 
douce (A. Silvestre, Le célèbre 
Cadet-Bitard). 


Cp. Tout comprendre, c’est tout pardonner. C'est déjà Térence qui con- 
naît ce rapport: aequum est vos cognoscere et ignoscere (Eun., prol. 42). 
Mihi filius si erit umquam, ne ille facili me utetur patre: Nam est co gnoscendi 
et ignoscendi dabitur peccati locus (Haut., 218). 

Le premier qui a expliqué cette différenciation modale avec comprendre, 
fut R. Wähmer dans sa brochure encore au jourd’hui remarquable »Sprach- 
erlernung und Sprachwissenschaf ‘, Teubner, 1914. 
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Le colonel réva qu'il tuait un 
mouflon et que le propriétaire 
lui en faisait payer le prix 
(P. Mérimée, Colomba): rêver 
au seis propre est voisin de 
croire, s’imaginer. 


Imaginez-vous pour un mo- 
ment, chers lecteurs, que vous 
êtes assis devant un pot de vin 
tout parfumé et que c'est un 
vieux joueur de fifre qui vous 
parle: indicatif affectif de l’ima- 
giné. 


Mettons que je n'ai rien dit (= 
je vai rien dit, bien entendu): 
indicatif «catégorique » ?. 


Supposez (= jugez, admettez) 
que la lettre que je vous ai écrite 
il y a huit jours, était vraie 
(H. Murger, Scènes de la vie de 
bohème). 


Il est vrai qu'il est malade (= 
il est sans doute malade): La 
réalité est mise en évidence. 


Si le titre ne vous plaît pas, chan- 
gez-le; ce n’est pas qu'il ma 
paru le plus convenable: mise 
en évidence de la négation. 


Ce n'est pas qu'il y admet 
d'autres valets (Racine, VI, 60, 
Rem. s. l’Od.). 


Ce n'est pas qu'il faut quel- 
quefois pardonner à celui qui 
... s’en croit plus de naissance 
et plus d'esprit (La Bruyère, I, 
160, Du mérite pers.). 
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Qu avait-elle rêvé (= désiré si 
ardemment) à Ragatz, sinon que 


le jeune homme se laissät. 


prendre ... au charme de sa 
pseudo-jumelle (P. Bourget, Les 
deux Soeurs).* 


Imagine (= mets le cas, suppose 
contre la vérité) que tu aies 
appris ... la malveillante re- 
marque de Mme Ethorel ... 
(Bourget, Les deux Soeurs): 
subjonctif «du fictif». 


Mettons (= admettons par hypo- 
thèse) que je n’aie rien dit 
(Max et Alex Fischer, L’Amant 
de la Petite Dubois). 


Supposez (= posez le cas) que 
je sois médecin. 


Une comédie doit être vraie, logi- 
que et amusante. Il est vrai 
qu'Alceste soit amoureux d'une 
coquette et logique, de ce fait, il 
devienne ridicule et malheu- 
reux (E. Faguet, Dix-septième 
siècle, p. 286, cité par Lerch, 
Hauptprobl. II, 113). L’histo- 
rien littéraire porte un juge- 
ment de valeur sur les faits 
connus. 


Si je me tais, ce n'est pas que 
je sois de cet avis, mais je ne 
veux pas discuter: rejet d’une 
supposition. 


Pour une femme, l'essentiel, ce 
n’est pas (= il n'importe pas) 
qu’elle soit jolie (A. Donnay, 
L'autre Danger). 


RE Brunot (IV, II, p. 1009) explique la tournure ce n’est pas que 
ue indicatif par «malgré cela, tout de méme», interprétation inad- 
missible. O. Haase (Syntaxe francaise, $ 83, p. 202) admet le sens 
naturel de la périphrase, il est vrai, mais s’attend au subjonctif. Il 
est hors de doute qu'il s’agit d’une formule faisant ressortir le carac- 


1 Voir p. 269, Ex. 2. 


2 De même : Pourquoi prétends-tu que c'était moi qu'il regardait? interrogea 
Mme de Méris . .. c'était toi. — C'était toi, reprit Mme Liébaut en riant: moi, il 


te e o 
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tere négatif d’un jugement!. De là s’explique l’indicatif, qui se 
trouve aussi dans le passage que voici: C’est assez, dit le rustique; 
Demain vous viendrez chez moi. Ce n’est pas que je me pique De 
tous vos festins de roi (La Fontaine, Fables, I, 9, 21-24). 


Ce qu’il y a de commun à tous ces emplois du subjonctif, c’est la 
prise en pensée des contenus de la subordonnée. 

Notre intérêt porte particulièrement sur le subjonctif des subordon- 
nées dépendant de verbes et de locutions de sentiment et d'apprécia- 
tion. On a cherché à rattacher ces expressions aux verbes de la volonté. 
Mais on a perdu de vue que les verbes volitifs imposent à la subor- 
donnée une dépendance modale en supposant un «objectif» non 
réalisé, donc irréel, tandis que les expressions de sentiment et 
d'appréciation se surordonnent à des faits réels, quoique d’impor- 
tance secondaire ?; c’est que leur réalité «n’est pas la visée principale 
du sujet parlant», comme dit M. Imbs à juste titre. Mais pourquoi 
fait-il violence à la vraie relation existant entre les expressions affec- 
tives et la subordonnée, en recourant à des transpositions erronées ? 
Car ni dans les expressions de sentiment ni dans celles d’appréciation 
il n’y a nuance volitive. C’est pourquoi on ne peut jamais interpréter 
un fait réalisé comme objet de volition. Une paraphrase telle que: 
«Je voudrais pouvoir en faire autant», si loin d’ailleurs de: J’admire que 
vous soyez levé si tôt ne peut expliquer le subjonctif. Il en est de même 
pour: «J'aurais souhaité le contraire», qui n'équivaut point à je suis 
étonné, et pour: «il était souhaitable que», qui n’est pas «il est heureux 
que». Ce subjonctif n’est pas de nature modale, quelque exercice de 
voltige qu’on fasse pour prouver le contraire, mais sert uniquement à 
marquer un fait qui, non posé, ne porte pas l’accent de 
phrase. E. Lerch parle, dans ce cas, du subjonctif du sujet 
psychologique, terme admissible sur un domaine restreint à moins 
qu’on ne l’adopte aussi pour les cas où le contenu de la subordonnée 
n’est pas donné, mais pourtant repoussé au second plan. Il y a des 
savants qui veulent bannir les termes «sujet psychologique» eb « pré- 
dicat psychologique» de la syntaxe sans s'étre rendu compte qu'il 
s’agit, dans l’emploi de ces termes, d’une translation bien motivée. 
Comme ce chapitre de la syntaxe joue un rôle prépondérant dans notre 
secteur des modes, nous croyons indispensable d’en intercaler un bref 
exposé éclaircissant des questions qu’on a négligées à tort jusqu’à 


présent. 


ne pouvait pas me voir. — Mettons que c'était nous (= c'était nous donc) 
(Bourget, Les deux Soeurs). Cet indicatif se trouve aussi dans la principale, 
p. e.: Sí ce n'est pas toi, c’est donc ton frère. — Je n'en ai point. — C’est donc 
quelqu'un des tiens (La Fontaine, Fables, I, 10). ' 

1 Cf. l’indicatif après la formule est-ce que: Est-ce que c’est vrai? Ce 
qu’il y a d'intéressant, c'est que «l'être non posé» de la subordonnée est à 
l'indicatif. 

2 Voilà le seul cas où le subjonctif de l’«existenciel» puisse exprimer 
«le fait que le cas est déjà jugé et qu’il n’y a plus de jugement à porter» 
(W. v. Wartburg et P. Zumthor, Précis de syntaxe du français contem- 
porain, Berne, 1947, $ 363; cp. la 2e éd., $ 418). 
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Les parties principales de la phrase, sujet et prédicat, diffèrent non 
seulement par leur fonction, mais aussi par le procès de la pen- 
sée. Ce dernier est même le seul moyen de les distinguer quand la limite 
qui les sépare n’est pas nettement déterminée. On nous objectera 
peut-être: Est-il possible que sujet et prédicat se confondent ? Oui, il 
y a des cas où le membre de phrase qu’on considère en général comme 
sujet, ne se prête pas à cette qualification. Le vrai sujet, le ÚTOAEl- 
uevov d’Aristote, est la «base», le «thème», duquel on énonce une 
action, un état, une qualité ou seulement l’existence et qui en suppose 
la donnée. Dans ce cas normal, sujet et prédicat sont deux objets de 
fonction opposée et séparés nettement l’un de l’autre, placés face à 
face. 

Ex.: I. 1. Ce paysage || est charmant. — Songes, mensonges. — Pen- 
ser, c’est vivre. (>: équilibre tonique). 
2. a) L'Etat, c’est moi. — Pour moi, j'ai dévoré force moutons 
(La Fontaine, Fabl., VII, 1). D’argent, point de caché 
(ib. V, 9). Sujet «thématique» ou «psychologique» 
proprement dit (7 : sur un ton ascendant). 


b) C’est très amusant, le sport du ski. — La bonne école que 
l’école de la maison (A. France). — Ce fripon de valet. — 
Pauvre de moi (N: sur un ton descendant). 


Tous ces «sujets», antéposés ou postposés, sont saisis d’une façon 
inénergétique, comme c’est le cas pour tous les chaînons de la pen- 
see présentés à l’état du «hors-être», C’est pourquoi ils se distinguent 
du prédicat par Pinflexion de la voix et l’accentuation: le sujet a, sui- 
vant le cas, le ton indifférent, ascendant ou descendant et un accent 
plus faible, exception faite des cas cités dans 2a). Le prédicat, au con- 
traire, est marqué par l’accent et le ton qui caractérise la fixation de 
la modalité, à moins que sa position ne soit affaiblie comme p. e. dans 
le début fameux de L’Installation d’A. Daudet: Ce sont les lapins qui 
ont élé étonnés (— qui a été étonné, ce sont les lapins). Le charme de 
cette formule consiste en ce qu’elle jaillit spontanément et détachée 
de toute ambiance psychologique. Le prédicat grammatical (ont été 
étonnés) s'efface, au point de vue tonique, derrière le sujet logique qui 
joue le rôle de prédicat psychologique. 


A cause de la propriété du vrai sujet, que nous venons d'illustrer, 
on à appelé, par translation «sujet psychologique» tout membre de 
phrase saisi de la même manière par la pensée. Il en est de même pour 
le «prédicat psychologique ». 


A côté du sujet véritable il y a des cas où le terme qui occupe la 


place du sujet et, pour cela, est pris pour tel, n’est pas donné d’avance, 
mais énoncé lui-même, comme faisant partie du prédicat, p. e.: 


1. Midi sonne (= il sonne midi). — Il tombe de la neige (= il 
neige). — Il pleut des pierres. 


ET Ce eg 


* en latin: pluit lapidibus (abl. instr.) = lapidat, en latin vulgaire lapidatur 


cie rar 


ar in 


Ha A a 


pierres 
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2. Rien ne presse. — Rien ny fit. 


Voilà des exemples qui résistent à la décomposition, le pseudo-sujet 
étant lui-même un composant sémantique du prédicat. 


Des relations semblables existent, mutatis mutandis, entre le verbe 
introducteur ou superposé et la subordonnée amenée par que. Con- 
frontons les exemples suivants: 

I. Je crois (il me semble), je pense, je suppose, il paraît, il est sûr, 
j’affirme, je soutiens, je suis persuadé, il est évident qu'une mère fait 
tout pour son enfant. 


II. Je comprends (je trouve tout naturel, je m'explique, je veux bien, je ne 
m'étonne guère) qu'une mère fasse tout pour son enfant. 


Dans I le contenu de la subordonnée est «geurteilt»: le jugement se 
fait, pour ainsi dire, à l’état liquide et obtient, à cause de la mise déci- 
sive, une accentuation plus forte. 

Dans II, il ne s’agit plus d'affirmer «qu'une mère fait tout pour 
son enfunt», c’est plutôt la principale qui constitue le centre de gravité, 
le but de l’énoncé et qui est frappée par l’accent de phrase, tandis que 
la subordonnée, renfermant le «thème» à l’égard duquel la principale 
prend position, glisse dans le ton descendant. 

Combien le sujet psychologique de caractère nominal et celui de la 
forme de phrase se ressemblent au point de vue du rang syntaxique 
et tonique, la confrontation des exemples suivants nous le démontre 
on ne peut plus clairement. 


On le connaissait dix lieues à Je le crois sacrebleu bien, qu'il 
la ronde, le père Tonin (ex. ne puisse tenir sur ses jambes 
cité par E. Lerch dans Fran- (G. Courteline, Le Médecin). 


zósische Sprache). 

Dans les deux cas, on pourrait inverser l’ordre des mots: Le père 
Tonin, on le connaissait . .; qu’il ne puisse tenir ...jelecrois... 

S'il y a une preuve concluante pour l'existence du subjonctif «thé- 
matique» ou «adynamique», c’est surtout cet exemple pris dans 
la narration de Courteline qui nous la donne. Pas moyen d'interpréter 
autrement ce subjonctif, désignant un fait repris sous forme 
d’apposition. Mais il y a encore d'autres exemples de cette catégorie 
du subjonctif: 


Comment se trouvait-il (= d’où venait, comment expliquer) que Tar- 
tarin n’'eût jamais quitté Tarascon? Car c'est un fait. Cette dernière 
phrase explicative exclut toute tentative de faire de ce subjonctif un 
subjonctif à nuance modale. 

La maison est-elle vide, que toutes les portes soient ouvertes? (P. Clau- 
del, L’Annonce faite à Marie, 178). Analyse: Toutes les portes ouver- 
tes? / Comment cela se fait-il? / La maison est-elle vide? V. ZRPh 


XLV, 1926, p. 180. 
(forme médiale adaptée au sens neutre du verbe). Pour le français se pose le 


problème concernant la valeur syntaxique du complément nominal. «Des 
» est-il sujet, régime direct ou complément sémantique du prédicat ? 
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Qu'est-ce que ca fait, qu'il soit laid (Louis XVIII), pourvu que la 
(= sa) commode soit jolie? (Gyp, Leurs Ames). Retranchant la princi- 
pale, on peut attribuer au subjonctif une nuance volitive-concessive: 
Qu'il soit laid, n’importel Mais, dans la subordonnée, cette coloration 
se perd complètement. C’est avec raison que M. Imbs n’admet pas 
les transpositions forcées auxquels E. Lerch a recours pour ramener 
le subjonctif du sujet psychologique à celui de la volonté. 


Parmi ces cas il faut ranger aussi le subjonctif dans la proposition 
relative en corrélation avec une expression superlative. C’est 
une grave erreur de croire que, dans les groupes seul, unique, le pre- 
mier, le dernier, superlatif + substantif, l’idée de possibilité reste im- 
plicite. Aucune partie de la phrase: Le chien est le seul animal (= 
parmi les animaux il n’y a que le chien) dont la fidélité soit à l'épreuve 
n’implique une nuance de possibilité douteuse. Le subjonctif s’explique 
par le fait que la qualité exprimée dans la proposition relative est sou- 
mise à l’appréciation restrictive contenue dans la principale: L'animal 
dont la fidélité soit à l'épreuve («thème»!), c'est le chien seul. Cette 
interprétation nous achemine vers l’exemple allégué par M. Imbs: 
Une pièce qui ait un commencement, un milieu et une fin, quelque chose 
de comparable à la belle ordonnance classique, c’est dans les hymnes védi- 
ques une rare exception (V. Henry): le subjonctif caractérise la qua- 
lité requise ou simplement envisagée comme aussi dans le passage 
que voici: Un livre qui ne me dise pas des mots capables de me changer 
le coeur, qu’en ferais-je? (Bourget). 

Revenant au subjonctif «thématique», il nous faut poser la ques- 
tion de son origine. Il n’y a guère de doute que ce subjonctif a pris 
naissance à l’époque du raffinement de la langue, c’est-à-dire dans la 
seconde moitié du dix-septième siècle. Ce sont évidemment les classes 
dirigeantes, peut-être même les Précieuses qui ont contribué à l’exten- 
sion de cet emploi plus ou moins nouveau du subjonctif, qui sert à 
marquer la valeur psychodynamique diminuée du contenu de 
la subordonnée. D’après l’opinion de K. Voßler le subjonctif en corré- 
lation avec un verbe affectif serait dû à l'influence de la philosophie 
de Descartes qui aurait caractérisé les sentiments comme des troubles 
imaginaires et irrationnels de la conscience. Voilà le comble de l’absur- 
dité des explications de la néophilologie idéaliste. Comment croire que 
les Français eussent commencé tout à coup à mettre le «subjonctif de 
l'incertitude» — être mythique! — juste à cet endroit de la propos. 
composée où l’on exprime normalement un fait réel. Si l'hypothèse 
de VoBler avait un fond plausible, on s’attendrait à ce que les Français 
dissent au lieu de «je me réjouis»: «il me semble que je me réjouisse ». 
Et qui ne se rappelle lá les dróles paroles de Pancrace dans Le M ariage 
forcé par Molière: «Corrigez, s’il vous plait, votre manière de parler. 
Vous n'êtes pas battu, il semble que vous soyez battu», paroles ayant 
pour but de désarmer le philosophe à la Descartes. Laissant de côté 
toute hypothèse fondée sur la philosophie de l’histoire ou encore la 
tentative d'expliquer ce subjonctif par l'influence des verbes de volonté, 
nous pouvons supposer avec plus de vraisemblance qu’on a commencé 
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me 
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au «siècle de la raison» à sentir le caractère commun de toutes les 
subordonnées «thématiques», qu’elles soient ou non en liaison avec 
quelque expression à force subordonnante. Il est intéressant d’observer 
que la coloration volitive du subjonctif, si d’ailleurs il y en a!, et l’in- 
tonation de la subordonnée diminue à mesure que le verbe de volonté 
perd son sens propre, p.e.: J'aime mieux que ca soit ainsi (Gyp, 
Leurs Ames), où le verbe principal rejoint «je suis content ». 

La valeur fondamentale du subjonctif se manifeste le plus 
clairement dans les cas hors cadre. 


Ex.: Il était usage que le nouvel élu fit l'éloge de la compagnie (cité par 
Soltmann, Syntax der Modi): subjonctif du fait énoncé d’une 
facon générale, donc abstraite. 

N'entrait-il pas dans le programme imaginé par Madeleine- que 
Brissonnet fût un peu amoureux d'elle? (Bourget, Les deux 
Soeurs). Cp. la construction de rêver que + subjonctif au sens 
de «désirer ardemment ». 

Et moi, je supportais qu'on me bernát ainsi (P. Louys, La 
Femme et le Pantin): subjonctif marquant un fait re, ris en 
corrélation avec un verbe de volonté affaiblie. 

C’est bien le moins que nous allions leur dire bonjour (Daudet, 
L’Agonie de la Sémillante); subjonctif de l’objet proposé. 

Il est donc bien qu’il y ait du mal: subjonctif de l’objet apprécié. 

On n’en revenait pas qu'un si honnête homme pâût être un si 
affreux gredin (G. Ohnet, Au Fond du Gouffre) = on ne pouvait 
pas comprendre, croire possible. : 

Est-ce donc que notre langue ait vraiment le degré d'absolue objec- 
tivité, qui lui est attribuée d’ordinaire? (cité par Soltmann): la 
justesse de la thèse exprimée dans la subordonnée est envisa- 
gée. 

Il est à propos que je fasse un petit tour à mon argent (L’Avare, 
II, 3). 

Le mieux est que je la voie tout de suite (Zola, Fécondité, 255). 

L'important, c’est qu'il soit un bon ami (Prévost, L’heureux 
Ménage, 75). 

L'essentiel était qu'on ne me renvoyát pas (Daudet, Le Petit 
Chose). 

Il ne manquerait plus d'une chose, c'est que le père Hafner se 
découvrit aussi des scrupules religieux (P. Bourget, Cosmo- 
polite). 

Le seul expédient possible était que l’un des quatre faux laquais se 
dépouillát (A. Hermant, Le joyeua Garcon). 

Dans ces exemples il ne s'agit pas de sujets psychologiques, 
puisque le verbe est plus ou moins accentué. Le subjonctif 
caractérise le contenu comme considéré en esprit. 

S'il est devenu banal que deux et deux fassent quatre, pourtant 
ils font quatre (Zola, Paris, 195): antithèse psychodynamique 
du «thème» et de la «thèse». 


1 Telle est à supposer en corrélation avec un verbe déclaratif, p. e.: Je 
reçus une lettre m'avisant que je n’eusse plus à compter sur ses visites (G. 
Courteline, Une Canaille). Le subjonctif est surajouté à la combinaison avoir 
à faire, qui, en elle-même, renferme indirectement une idée de volition. C’est 
une espèce d’«ultra-subjonctif». 

2 Cf. Pemploi de l’infinitif énumérant les points du programme dans 
l'exemple suivant: Bompard lui trace son programme. Partir ... de bonne 
heure, traverser le lac, coucher le soir à Interlaken (Daudet, Tartarin sur 


les Alpes). 
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Il y a cent raisons pour que vous n’épousiez pas M. Belfons1. 

La journée s’écoula presque entière à ce qu’elle me parlät beau- 

coup d’elle (P. Hervieu, Peints par eux-mêmes). Voilà un exem- 

ple où il n’y a pas de rapport intérieur entre le subjonctif et le 

verbe principal, dont la signification physique reste sans la 
moindre influence sur la modalité de la subordonnée. È 

Il n'y a pas qu'à Chamonix qu'on puisse patiner, luger et skier. 

Examinons encore l’emploi du subjonctif dans les subordonnées 

dépendant d’expressions «mixtes» ou combinées: 


Nous nous demandons sans cesse ce qu'on croit que nous soyons ? 
(Massillon, Myst. Incarn.): subjonctif thématique ». ; 

Il faut avoir vécu pres les bourgeois de cette grande ville pour croire 
qu'avec tant d'esprit on puisse être aussi stupide (Rousseau, 
Emile). Sens: sans cela on ne croirait pas. 

Il y a des raisons de croire que ce titre soit ... de Mme La 
Fayette (A. Beaunier, cité par M. Imbs, p. 39). La subordon- 
née ne dépend pas seulement de croire, mais de l’antécédent 
tout entier, qui contient un jugement porté sur l’énoncé de la 
subordonnée. Cp. Sans redire ce que Bismarck a fait ... je veux 
me borner à dire pour quelles causes il me paraît qu'il 
l’ait fait, passage que J. Schmidt mentionne dans son petit 
livre Schulgrammatik und Schriftsteller comme exemple pour 
le subjonctif «après il paraît» (11). 

Pourquoi donc croyez-vous que je sois venu? L'arrivée est 
l’objet de l’explication requise de son motif. 

Je voudrais bien savoir ce que cela vous fait que je sois à la cam- 
pagne ou à Paris. 

Pour la construction de c’est une erreur (il est faux) de croire 
‚v. ZRPh, XLV, 191. Le subjonctif sert aussi à marquer l’opinion 
subjective du sujet parlant ou d’un autre sujet. 


Ex.: Les hommes qu'une indulgente bonté enveloppe dès l'enfance ne se 
leurrent-ils pas follement de l’idée qu'on obtienne l'amour des 
autres femmes comme celui de la mère sans le mériter? (C. Ferval, 
C'iel rouge, p. 232). 

Ambrosio était bien éloigné de penser que ses écus fussent de 
l'argent restitué (Lesage, Le Diable boiteux). 

Mon latin, mes antiquités, mon histoire, tout fut pour longtemps 
oublié. Je ne me souvenais même pas qu'il y eût des Romains au 
Monde (Rousseau, Conf.). 

J’ignorais qu'il y eût un berger dans l’île (Daudet, L’Agonie de 
la Sémillante) = je ne pouvais pas supposer. 

Charlotte ne soupconnait même pas qu'elle eût été la cause indi- 
recte de l’accident (A. E. Sorel, Une Aile brisée). 

Il cachait à sa mère elle-même qu'il l’aimdt si fort (cité par Solt- 
mann = la mère ne devait pas se douter (soupçonner, savoir). 

Hé! Qui vous dit, Monsieur, que l’on ait cette envie® (Molière, Les 
Femmes savantes, I, 2). Sens: On n’a pas cette envie. 


1 La nature thématique de l’«objectif» est souvent indiquée par une pré- 
position caractéristique, comme cela se fait aussi dans les sujets psychologi- 
ques nominaux: Pour un endroit propre, c'est un endroit propre (A. 
France, Crainquebille). Quant à mettre le nez dans son moulin, il n'y fallait 
pas songer (Daudet, Maître Cornille). D’autres exemples v. Vox Romanica, 
XIV, I, p. 88; 94. 

* «Malgré ce rejet actuel du subjonctif, on l’admettra sans peine dans une 
phrase telle que celle-ci» (Littré). 


* Mais: Qui vous a dit que j’étais le bourreau de Versailles ? Rapport neu- 
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Inversement, le francais met l’indicatif quand l’idée negative 
exprimée par l’antécédent n’exerce aucun effet modal sur la 
subordonnée, dont l'énoncé est indépendant de la principale: 

Ex.: Je ne savais pas que les choses en étaient là. — Il ne croit pas 
qu’elle est morte. — Il ne soupçonne pas que je vais lui donner 
une belle-mère (A. Theuriet, Le Refuge). Je ne pensais pas qu’on 
les logeait à l'annexe (J. Romains). L'analyse donnée par 
M. Imbs: «pour moi la réalité d'un logement à l'annexe 
n'était absolument pas concevable » supposerait plutôt le sub- 
jonctif. L’indicatif s'explique, croyons-nous, par le ratta- 
chement immédiat de l’énoncé du fait réel. 

Comment supposer que les héros de l'Alma, de Magenta, de Solfé- 
rino avaient fui honteusement devant les Pandours (Sarcey, 
Le Siège de Paris): contamination de qu’ils eussent fui... 
(et pourtant) ils avaient fui... 

Dans d'autres cas, l'indicatif s'emploie pour «échoter» l’opinion 
d'autrui d'une façon plus ou moins ironique: Vous croyez qu'il est 
temps que je songe à ma retraite? (Lesage, Gil Blas). Le subjonctif 
détruirait totalement l’ironie, avec laquelle l'archevêque tourne en 
dérision l'intention apparemment bienveillante de Gil Blas, en en 


tirant lui-même la conclusion. 


Aidez-moi de rassurer mes nombreux amis en démentant le bruit sotte- 
ment répandu que javais été dévoré par un ours pyrénéen (Reyer à un 
ami). Doit-on conclure qu'un homme est coupable parce qu’il est accusé? 
Non (Pascal). L’analyse proposée par M. Im bs: «Un accusé n’est pas 
nécessairement coupable lorsqu'il est accusé: une telle conclusion 
serait absolument fausse» explique bien le sens de la phrase, mais pas 
l'emploi de l’indicatif, qui est amené par l’imitation du discours direct 
de celui qui condamne Paccusé á priori. 

A la fin, nous allons traiter la question la plus difficile, c’est la mise 
modale aprés les expressions de la probabilité et de la possibilité. 
Par rapport à ce sujet, M. Imbs dit: « Il importe de ne pas se repré- 
senter l’unité de valeur du subjonctif comme une unité logique: nous 
avons affaire à une unité qui se dégage au cours de l’histoire et ne 
s'étend pas nécessairement à tous les cas auxquels elle pourrait théo- 
riquement s'étendre.» En effet, l'emploi des modes dans cette sphère 
semble ébranler la «thèse modale» de M. Imbs et aussi notre principe 
psycho-dynamique. On trouve frappant «que la probabilité, qui 
pourtant implique une marge d'incertitude, s’exprime par l'indicatif 
ou éventuellement par le conditionnel», et que la subordonnée dépen- 
dant d’une expression de possibilité soit marquée par le subjonctif. 
En considération de ce phénomène, les adhérents de la théorie modale 
en ont tiré la conclusion que la probabilité est tenue pour certi- 
tude, la possibilité, par contre, pour incertitude. Mais nous 
croyons plutôt que le subjonctif n'exprime ni possibilité ni incertitude, 


tre suggérant l’apparence de la réalité. Le subjonctif aurait privé le sujet 
parlant de l’occasion de rendre la pareille au calomniateur. Après Qui(a) 
dit que l'indicatif et le subjonctif se manifestent comme forces psycho- 


métriques de premier ordre. 
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puisque ces valeurs ne lui sont pas inhérentes, mais sont exprimées 
directement par l’élément sémantique du verbe principal. La solution 
du problème est donc à chercher sur un autre plan. 

Les expressions de probabilité et de possibilité devraient être suivies 
de l'indicatif ou du subjonctif selon qu’elles figurent comme simples 
adverbes de modalité ou qu’elles sont frappées par Paccent de phrase. 
Mais la langue n’a pas étendu le principe psycho-dynamique à ces 
expressions dont la signification reste invariable dans les deux cas. 
La différenciation modale est d'ordinaire jointe à un changement 
sémantique, qui s’opère p. e. dans les antécédents comprendre, con- 
cevoir, confesser, supposer, rêver, il est vrai, ce n’est pas 
que et d’autres !. 

Les contenus des subordonnées affirmés avec un degré 
inférieur de conviction étant très proches de ceux appréciés par 
une expression d'incertitude, on comprend qu’il y ait des cas limites à 
accentuation indifférente ou flottante (il semble, il est possible — il est 
douteux, il n’est pas sûr). C’est pourquoi la langue était forcée de tra- 
cer une limite nette entre la zone indicative et subjonctive. Qu'elle ne 
se fût pas déterminée conformément aux exigences de la logique, c’est 
un des nombreux cas de l’imperfection de la langue. Il faudrait, d’ail- 
leurs, entreprendre une large enquête historique et de la langue actuelle 
concernant l’emploi des modes après il est probable, vraisemblable, il 
semble, il paraît, il est constant, il est certain, il est possible. F. Bru- 
not dit dans le chapitre: L’affirmation est atténuée. Il y a doute: 
»Le subjonctif allait-il pouvoir se conserver ou s'imposer tout au moins 
dans les cas où l’idée de doute prévaut nettement sur l’idée de proba- 
bilité? Il ne semble pas que personne se soit posé la question avec 
quelque netteté. On fit des règles, mais contradictoires, et sans rapport 
véritable avec le caractère et le sens de l’affirmation». La prévalence 
du doute sur la probabilité n’est rien d’autre pour nous que la pro- 
babilité soulignée, qui, ayant une force subordonnante, attire 
l'accent de phrase, si bien que son objectif dépendant, le «thème», se 
trouve en position moins accentuée. C’est ainsi que s'explique aussi 
le subjonctif dans une phrase telle que: Je ne doutai point que l'amour 
causát ces douleurs ou: Je ne nie pas que tu aies raison. Un juge- 
ment négatif suppose toujours une matière «thématique» ou réflexe, 
c’est-à-dire plus ou moins connue (axiome logique et à la fois psycho- 
logique, établi par le philosophe Alexius v. Meinong dans son livre 
remarquable Über Annahmen (Leipzig, 1910, éd. J. A. Barth). 

Parfois, le principe psycho-dynamique se trouve employé même 
avec des expressions qui sont suivies, en général, de l’indicatif, ex.: 
J'aurai une lettre. J’en suis sûre. Il est certain qu'une lettre m’ attende 
(cité par F. Strohmeyer dans sa grammaire), où l’antécédent a une 
accentuation fort affective. 


* Par contre, nous ne croyons pas que les verbes déclaratifs prennent un 
sens volitif, pas même pour le sujet parlant, dans un cas tel que Aussi dis-je 
à Françoise que ... elle voulüt m'envoyer telle ou telle personne (M. Proust, 
A la Recherche du temps perdu, VII, I, 189, cité par M. Imbs). 
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Conclusion. 


Nous avons fait exprès un recueil d'exemples faits pour convaincre 
le lecteur que le principe modal se restreint aux cas où l’antécédent 
est en liaison directe et étroite avec le verbe de la subordonnée et lui 
impose le subjonctif, grâce à sa valeur sémantique (verbe volitif) ou 
par suite d’une situation particulière (verbes de pensée et de parole 
affectés d’une négation!, d’une interrogation ou d’une hypothèse). 
Mais la thèse de la corrélation bipolaire prétendant que le subjonctif 
est toujours un terme corrélatif, soit que sa valeur parte de l’intona- 
tion (expressive) ou de la valeur sémantique de son antécédent, n’est 
pas valable quand le verbe de la principale reste sans influence sur le 
mode de la subordonnée. Dans ce cas, le subjonctif n’a pas de valeur 
modale proprement dite, mais indique seulement le rôle secondaire du 
contenu, comme p.e. après les expressions affectives, qui n’entrent 
pas dans le même rapport intérieur avec la subordonnée que les verbes 
de volonté, qui supposent un «objectif» purement idéel, irréel ou non 
réalisé. Le subjonctif ne s'explique pas par la prétendue nuance voli- 
tive des verbes affectifs et appréciatifs, quoique les vieilles grammaires 
décrètent le contraire, mais exclusivement par leur force psycho-dyna- 
miquement subordonnante; car le fait réel, transposé dans le domaine 
de la représentation pure et simple, ne change, dans la subordonnée, 
que d'importance et d'intonation, ne servant que de «thème», d'objet 
de relation; c'est que la réalité est englobée, non affirmée explicite- 
ment. 

Nous partageons l’avis de M. Imbs sur la valeur fondamentale du 
subjonctif, qui consiste, en réalité, dans la modalité d'opposition: 
il s'emploie toutes les fois que le contenu de la subordon- 
née manque de l’actualisation de l’élément décisif de 
l’affirmation ou, en d’autres termes, de l’être «situé» ou 
décidé. 

Voici les sources principales de la non-décision de l’être: l’ob- 
jet de volition, de supposition, d'appréciation et les cas 
où la subordonnée renferme un procès non réalisé ou un contenu indé- 
terminé au point de vue modal. 

La thèse de M. Imbs: «Le subjonctif occupe toute la marge entre 
l’être et le non-être» nous force à poser la question: Quels degrés d’être 
y a-t-il entre les deux pôles ? Nous croyons que la possibilité, le doute, 
l'incertitude sont exprimés expressément et exclusivement par les 
antécédents, le subjonctif n’en marquant que les objectifs dépendants, 
qui sont saisis par la pensée d’une façon inénergétique, par consé- 
quent, sans fixation d'aucun étre?. Le subjonctif, d’ailleurs, entre 


1 Exception faite du cas où l'énoncé de la subordonnée est considéré 
comme indépendant, p. e.: Ce malheureux ne croit pas que la terre est ronde. 
2 La corrélation bipolaire consiste dans une division de travail net- 
tement séparée: l’antécédent est porteur de la valeur sémantique, à l’appel 
modal de laquelle répond le subj onctif de la subordonnée, qui, à l’exception 
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aussi dans la sphère de l’être et du non-être pourvu qu’ils ne soient 
pas vises. Mais son domaine principal reste celui du «hors-être», dont 
la réalité n’est autre que celle d’être pensée. 

Il est évident qu’il y a, dans ce secteur de la syntaxe, aussi des restes 
d’un ancien état de langue qui créent même des analogies. C’est par là 
qu’on comprend l’emploi du subjonctif après il me semble au lieu de 
l'indicatif, qui, à son tour, est entraîné par je crois. Si «il arrive que» 
est suivi du subjonctif!, on ne commettra pas d’erreur en admettant 
l'influence de «il est possible, il n’est pas rare», à moins qu’on ne pré- 
fère une autre interprétation également acceptable. C’est la dépendance 
de la subordonnée d’une expression d’éventualité, en vertu de laquelle 
le verbe subordonné glisse au subjonctif, puisqu'il ne s’agit pas d'un 
fait actualisé, mais indéterminé au point de vue de la réalité, par con- 
séquent envisagé. Après «il arriva» (il se trouva, il advint) que, l’indi- 
catif est de rigueur, qui caractérise un fait concret explicité dans la 
subordonnée. 

Résumons donc les résultats principaux de notre étude. L’indica- 
tif, mode de décision, sert à porter des jugements?, le sub- 
jonctif, mode de la prise en pensée, marque tous les objets 
de volonté, de supposition, d'appréciation, d’envisage- 
ment et de considération. Cette caractéristique du subjonctif 
embrasse tous les emplois. Les différents exemples ont démontré com- 
bien il est oiseux d'établir de longues listes de verbes ou de locutions 
après lesquels s’emploie le subjonctif. Quand cet abus disparaitra-t-il 
enfin des grammaires dont les auteurs s’imaginent rendre des services 


du type de subordination expressive, n’a aucune coloration sémantique par- 
ticulière. On peut douter que, dans la combinaison dire que + subj. le verbe 
dire prenne un sens volitif. Pour cette raison, la phrase des frères Tharaud: 
On dit au peuple que le Roi n’était que blessé, et qu’on apportát du vin ne 
nous paraît pas si étrange, parce que les verbes déclaratifs, par eux-mêmes, 
n’indiquent aucune modalité fixe. Pour le zeugme cf.: M. de Lochères lui a 
écrit qu'il n’amenait avec lui aucun personnel et que... M. Saudax ait à 
lui procurer une cuisinière (A. Theuriet, Le Refuge). Je vais lui écrire que je 
suis désolé, mais qu'il n’ait pas à compter sur moi (ib.). 

Il me semblait que chacune d'elles | des plantes médicinales | dit ainsi au 
laboureur épuisé: Viens à moi (H. Fréhel, Déçu). Il lui semblait qu’une volonté 
plus forte Pentrainát (H. Maisonneuve, Madame Rivat). Il semblait à Jac- 
ques que sa vie était pauvre d'événements et que les hasards romanesques se 
détournassent de lui (J. de Fovilles, Bethsabée): dissimilation de mode. 
Cp. Il semblait que cette masse était devenue monstre et n'eút qu'une âme (V. 
Hugo, cité par M. Imbs). 

1 Il arrive que l’on se mette en chemin . . . (J. Boucher, L’Ironie sentimen- 
tale). Il arrivait souvent que François couchát dans la montagne (Dumas père, 
Impressions de voyage). Aussi avec l’indicatif: 11 arrive parfois, sur certaines 
côtes . .. qu’un homme . . . s’aper çoit que depuis plusieurs minutes il marche 
avec peine (V. Hugo). Le flottement dans l’emploi du mode s’explique par le 
fait que «il arrive» n’implique pas à priori une force subordonnante, par 
opposition à «il est rare», qui a toujours le subjonctif. 

* La réalité n’entre pas en ligne de compte, p.e.: On dirait que vous 
suivez votre enterrement (E. About, Le Roi des Montagnes). Il soupgonna 
qu'il y avait là quelque diablerie (J. Michelet). 


++ aug ber. 


a  — ” 


nn ge 


PIE oh 


ROSSELONÉS ANT. causol, ROSÉLL. MOD. cossôl 275 


précieux aux élèves en poussant jusqu’à l’absurde leur besoin de caté- 
goriser ce qui, vivant, ne se soumet pas à l’emprisonnement dans un 
cadre rigide. Nous croyons avoir illustré la force vivante de l’em- 
ploi des deux modes opposés dans des exemples instructifs, dont les 
analyses détruisent toutes les théories n’ayant pas pour base les carac- 
tères essentiels de la mise modale. Ce sont, comme nous l’avons déve- 
loppé, la «position» ou «situation» d’un contenu dans une cer- 
taine catégorie-d’être — être ou non-être décidé, être fictif 
ou imaginé, être voulu, hors-étre dans l'interrogation totale, 
être considéré: mise modale dynamique — ou la reprise 
plus ou moins mécanique d’un fait jugé ou envisagé: mise modale 
adynamique (neutralisée). 

Les théories «modales» ont le défaut qu’elles attribuent au subjonc- 
tif des valeurs qui sont exprimées par l’intonation ou par le verbe de 
la proposition principale. Mais nous nous élevons aussi contre la 
théorie de G. Guillaume, qui oppose le subjonctif à l’indicatif sous 
le rapport du temps, vue d'importance secondaire. G. et R. Le Bi- 
dois considèrent le subjonctif comme mode autonome et plein de 
dynamisme psychologique. Mais c’est plutôt une pseudo-dynamis qu’ 
une psycho-dynamis, jeu de mots qu’a employé Ch. de Boer contre 
notre théorie psycho-dynamique sans l'avoir comprise. 

La tendance de quelques savants à reduire la variété des emplois à 
une unité fondamentale du mode ne peut être atteinte qu’au prix de 
la réduction des deux subjonctifs nettement séparées l’un de l’autre, 
du subjonctif modal, énergétique, dynamique et du subjonctif amodal, 
inénergétique, adynamique au subj onctif, dont la valeur originelle 
serait d’indiquer l’absence d’une réalité avancée (— explicitée 
dynamiquement) ou, en terme philosophique, d’un être posé. Bref, 
le subjonctif exprime le «pensé pur» qu’il soit signe d’un contenu à 
modalité visée ou à modalité neutralisée. 


Graz M. REGULA 


Rosellonés ant. causol, rosell. mod. cossôl 


La forma antigua causol (que representa una pronunciación cauçôl) 
la encontramos en las Vidas de Santos Rosellonesas, texto de fines del 
s. XIII o principios del XIV editado y comentado por J. Corominas !. 
En la vida «De sent Silvestre » leemos: «l’emperador . .. comensá lo 
fonament a bastir d'una esgleya, e-1 causol el primerament obrí, 
e. XII. corbels, sobre ses espatles, de terra, fora gitá —» (p. 194, 29r2)?. 


1 Juan Corominas, Vidas de Santos Rosellonesas del manuscrito 44 de Paris, 
Anales del Instituto de Lingúística, Universidad Nacional de Cuyo, III, 
1945, pp. 126-211. Se trata de una versiön cat. de la Leyenda Aurea de Jacobo 


de Vorägine. i z 
2 El editor da en nota (p. 195) el texto latino correspondiente: «impera- 
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Es causol una de las palabras que sirven de criterio al Sr. Corominas 
para la localización de este texto en el Rosellón (op. cit., p. 130). Y en 
efecto, hoy en día tal palabra, bajo la forma cossöl “fundamentos de un 
edificio, cimientos’, es propia de las regiones septentrionales: Rosellön, 
Conflent y Ampurdän (cf. Alcover-Moll, s. v. cossol). En la nota que en 
el Glosario dedica a causol dice Corominas: «Este tipo *CAUCIOLU 
vendrá, por cambio de sufijo, de *CAUCELLUS (> fr. ant. choisel 
‘auget recevant l’eau ... du moulin’, fr. med. eschoiseler ‘creuser la 
terre’ FEW, II, 521; rosell. escocellar “abrir un hoyo entorno a una 
vid que el arado no ha podido alcanzar”, Grandó), diminutivo de 
CAUCUS “copa” de donde el cat. cocó, murc. cocón ‘oquedad en una 
peña, donde ha quedado agua de lluvia”, vasc. gaika ‘cucharön’» 
(loc. cit., p. 202). 

A mi modo de ver, este étimo *CAUCIOLU presenta dificultades 
fonéticas y semánticas que impiden aceptarlo. Desde el punto de vista 
fonético, el diptongo lat. -AU- no se mantiene en cat. — contrariamente 
a lo que ocurre en prov. —, sino que pasa a -0-; deberíamos tener, pues, 
cossol y no causol! (cf. posar < PAUSARE). Desde el punto de vista 
semántico las dificultades son más grandes. CAUCUS significa en latín 
“una especie de copa”, “eine Trinkschale’ (Georges), y lo mismo su 
hipotético. diminutivo *CAUCELLUS “kleiner Becher”: así las formas 
que da el FEW (loc. cit.) para el fr. del Norte, como las formas occi- 
tanas del tipo deskauselá (Aveyron), sinónimas del rosell. escocellar, guar- 
dan todas ellas el sentido de ‘concavidad’. En cambio la voz causol signi- 
fica en nuestro texto “cimientos, fundamento de un edificio” ; bien es ver- 
dad que el Sr. Corominas, s. v., define: «excavación en que se construyen 
los cimientos de un edificio », pero obrir lo causol hay que interpretarlo 
como el esp. abrir los cimientos: no se cava o se abre lo que ya es pro- 
fundo, cóncavo; lo que se abre es la tierra, los cimientos. Por lo tanto, 
en mi opinión, no hay ahí la menor relación con una concavidad, 
depresión del terreno u hoyo. Y tampoco la hay en el rosell. mod. 
cossol; los ejemplos aducidos por el Alcover-Moll no dejan lugar a 
dudas. 

Un étimo diferente conviene, a mi entender, al rosell. causol / cossol. 
El lat. CALX, -CIS significa “talón”, ‘Ferse’; por una evolución semán- 
tica que se inicia ya dentro del mismo latín pasa al romance en el 
sentido de ‘FuBtritt’, esp. coz. Pero al lado de este sentido, el romance 
ha conservado otro que continúa la significación prístina de CALX. 
Basta una ojeada al ThLL, III, col. 197, para darnos cuenta de los 
sentidos especiales de CALX, tales como ‘pie de un árbol” o base de 
otros objetos. Así lo usa Plinio (postea avelli sua calce coeptus est 
malleolus, ut in fico; tertium genus adiectum etiamnum expeditius 


tor... ad fundamentum ecclesie basilice construendum terra m primus 
aperuit et duodecim cophinos in suis scapulis foras eiecit. » 

* Esta objeción fonética —si objeción es — tiene poquísima importancia, 
ya que el texto de las Vidas de Santos presenta una fuerte vacilación en 
cuanto al tratamiento del diptongo AU latino. Véanse las interesantísimas 
reflexiones del Sr. Corominas a este respecto, loc. cit. pp. 143-145. 
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sine calce, quod sagittae vocantur), Vitruvio (inferiores calces sca- 
porum [in scalis]; proxime calcem mali [in navi]; a capite... ad 
imam calcem tigni) y el Itinerarium Alexandri Magni (eius saxi 
calcem naturali vallo munitam). Las lenguas románicas han con- 
tinuado esa significación que encontramos, según el FEW, 11, 106-107 
y Corominas DCEC, I, 933-934 y bibliografía citada en estas obras, 
en portugués, castellano, gascón, provencal ant. y algunos dialectos 
italianos del Norte. La significación más corriente es la de “tronco de 
árbol” (continuación de los ejemplos de Plinio), pero también es fre- 
cuente la de “culata del fusil? y en el gascón caus tenemos la muy 
interesante de ‘pied d’une colline’. 

No se han citado hasta ahora formas catalanas; sin embargo son 
frecuentes en toda la Edad Media, durante los siglos XIII a XV. He 
aquí la documentación que he podido reunir: 

Ramon Llull (h. 1272): «Enaxí com del arbre nex e deriva a la 
cals alcún plansó » (Alcover-Moll). 

La Comtessa fidel (mediados del s. XIV): «e acostaren-se a la com- 
tesa, e trobaren-la mig morta de fam e de dolor e de por; e estech a 
calçs de hun arbre embolicada ab son mantell» (apud Vovel.letes 
Exemplars, ed. Aramon i Serra, p. 180). Aquí tenemos, incluso, un 
empleo adverbial. 

Histories Troyanes trad. de Jacme Conesa (1365-1374): «Mas encara 
foren mes maraueylats, com en mig del palau veeren .j. arbre manual- 
ment fet e construyt per subtil enginy de art matematica, la calg del 
qual arbre era dor, prima axi com vn asta de lanca, en altitut de .xij. 
coltzes, e en la sumitat daquella cale larbre sescampaua per mera- 
ueylosa amplesa en branques e rams que tot lo palau cobrien» (ed. 
Miquel y Planas, p. 138)!. 

Documento de Solsona (provincia de Lérida) de 1434: « Que tot 
hom... que vage al bosch per tallar lenya, no gos tallar roure ne 
olzina a la cals, ni en mig loch, si donchs no ere sech » (Alcover-Moll). 

En todos estos ejemplos catalanes se trata de la cale de un árbol, 
esto es del “tocón”, fr. “souche”?. Es decir que el cat. conoce también 
la acepción “base” para los derivados de CALX. Luego este étimo 
conviene semánticamente al rosell. ant causol, mod. cossol, y creo que 
podemos suponer con ello una forma *CALCEOLU. 

Veamos ahora la parte fonética. La forma antigua causol no presenta 
dificultad ninguna. Es de sobras conocido el hecho de que la L implo- 


1 En el texto latino original: »sed pocius sunt mirati dum in medio ipsiu 
atrii inspexerunt quandam arborem manufactam mathematice artis subtil 
ingenio constitutam, dum eius stipes esset ex auro et gracilior lancea 
in xii altitudine cubitorum, in cuius stipitis summitate arbor ipsa mira- 
bilis latitudinis se diffundebat in ramos qui totum ipsum atrium longa 
circumfusione tegebant». Cf. Guido de Columnis, Historia Destructionis 
Troiae, Edited by Nathaniel Edward Griffin, The Mediaeval Academy of 
America, Cambridge, Massachusetts, 1936, p. 106. 

2 El Alcover-Moll define “arrel”, pero los ejemplos aducidos y la correspon- 


dencia lat. STIPES de la nota anterior muestran que sería más justo poner 
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siva en cat. ant. vacila entre su conservación (rasgo de la lengua 
literaria actual) o su vocalización en -u!: en nuestro texto alternan 
los dos soluciones, tanto en sílaba tónica (altre / autre) como átona 
(cauderes < CALDARIAS). Este último caso es el nuestro. Tampoco 
veo dificultad en la forma moderna cossöl; la solución creo encontrarla 
en los mismos datos que aporta el Sr. Corominas (loc. cit., p. 152); 
dice éste que en la zona septentrional de Pallars, Cerdaña y Rosellón 
hoy en día «predomina la 7, si bien con excepciones sueltas de u» 
y señala, entre éstas, los ejemplos roselloneses modernos (Grandó, en 
Misc. Fabra) taupa y escofir < escalfir. Este último es particularmente 
instructivo, pues nos muestra un grado de evolución más avanzado 
escalfir > *escaufir > escofir (cf. cat. ant. atobar < TALB, DCEC, I, 
321b) Luego nuestro cossöl actual es una reducción del antiguo 
causol o mejor caugol< *CALCEOLU, derivado de CALX (cala rerum, 
culz herbarum)?. 


Basilea GERMÁN COLÓN 


Zur Betonung des Imperativs im Altirischen 


Bekanntlich bestehen zwischen dem goidelischen Zweig des Kel- 
tischen und dem Germanischen wichtige Übereinstimmungen in der 
Wortbetonung, an welchen der britannische Zweig keinen Anteil hat. 
Es herrscht in den beiden Sprachen eine dynamische Betonung der 
ersten’ Silbe des Wortes, während dem Britannischen eine dynamische 
Pänultimabetonung zugrunde liegt. Aber auch die wichtigste Aus- 
nahme haben Goidelisch und Germanisch gemein, nämlich die Be- 
tonung des Verbalstammes in der Komposition mit einfachem Präfix: 
got. at-bairan „bringen‘‘, altir. do-beir „bringt‘‘ (mit Gravis wird der 
Wortakzent bezeichnet). Diese Regelung weist im Altirischen die ein- 
zige Ausnahme auf, daß im Imperativ das Präfix betont wird: do-bèur 
„ich bringe‘ (vgl. neuir. v’er’om Ulster, mit Schwund des vortonigen 
Präfixes), aber tà-bair „bring!‘ (vgl. neuir. to:»” Ulster), vgl. Pedersen, 
Vergl. Gramm. kelt. Spr. II 469f. (zur Regel vgl. Thurneysen, A Gram- 
mar of Old Irish $ 38, 1). 

Diese Sonderstellung des Imperativs hat im Neuhochdeutschen, 
welches im Gegensatz zu den neukeltischen Sprachen das Prinzip der 
semantischen Verbalpräfigierung lebendig weiterführt, keine Entspre- 
chung, wohl aber im ältesten überlieferten Deutschen. Nach Braune, 
Ahd. Lesebuch!° p. 80, lautet die letzte Langzeile des ersten Merse- 


1 Acerca del complicado tratamiento de L + Cons. en cat., cf. Fouché, 
Phonét. hist. du roussillonnais, pp. 155-156; Corominas loc. cit., p. 152, $ 21; 
Moll, Gram. hist. cat. $ 164; Badía, Gram. hist. cat. $ 79, II. 

? Desde el punto de vista formal también se podría partir de CALX 


‘Kalk’, pero los sentidos romances de esa palabra muestran que no es ese 
el buen camino. 
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burger Zauberspruches folgendermaSen: insprinc haptbandun, invar 
vigandun ,,entspring den Haftbanden, entfahr den Feinden!‘ Da in 
diesem Vers die Anlaute der beiden Imperative alliterieren, müssen 
die Präfixe betont sein; die Verbalstàmme tragen nur die Neben- 
hebungen. Rhythmisch ist die Zeile folgendermaBen zu lesen (wir be- 
zeichnen die Haupthebungen mit Akut, die Nebenhebungen mit Gra- 
vis): insprinc háptbandun, invàr vigändun. Bei der anerkannten Alter- 
tiimlichkeit dieser Zauberformel und des ganzen Sprachdenkmals úber- 
haupt, kommt dem Zeugnis grofe Bedeutung zu. 

Noch in einem zweiten wichtigen Punkte stimmt das Goidelische 
mit dem Germanischen überein, nämlich in der Erhaltung der labio- 
velaren Aussprache von idg. XY; im Britannischen und im größten Teil 
des Gallischen ist XY bekanntlich zu p geworden. Vielleicht dürfen 
wir auf Grund dieser zwei Kriterien annehmen, daß das Goidelische 
ein gallischer Dialekt gewesen ist, welcher dem Germanischen sprach- 
geographisch nahestand. Konkret kommt in erster Linie die keltisch- 
germanische Mischzone zwischen Seine und Rhein, die alte Belgica, 
in Frage. Dann dürfen wir aber auch die Für Bolg der irischen Helden- 
sage wieder mit dem Begriff Belgae in Verbindung setzen, vgl. O’Ra- 
hilly, Early Irish History and Mythology (Dublin 1946) p. 54. Be- 
kanntlich werden die Belgae bei Cäsar als ursprünglich germanischer 
Stamm betrachtet. Wie auch immer die antiken Zeugnisse im Einzelnen 
zu interpretieren sind, so scheint doch festzustehen, daß die antike 
Belgica eine keltisch(goidelisch ?)-germanische Mischzone gewesen ist, 
die, wie die Forschungen von Wartburgs und Frings’ ans Licht geführt 
haben, in nachrómischer Zeit von einer galloromanisch-fränkischen 
Mischzone abgelóst wird. 


Basel] HEINRICH WAGNER 


Besprechungen 


Albert Blaise, Dictionnaire latin-français des auteurs chrétiens; revu 
spécialement pour le vocabulaire théologique par Henri Chirat. Stras- 
bourg, Le latin chrétien, 5 rue Twinger. 865 p. 


Dieser gewichtige Band ist das Ergebnis einer überaus entsagungs- 
vollen und weitsichtigen Sammelarbeit. Er führt uns das Latein vor, 
wie es erscheint in den von Christen verfaßten Texten, und zwar von 
der Zeit Tertullians bis zum Ende der Merovinger. Berücksichtigt sind 
dabei die Wörter und Wortbedeutungen, durch die sich die Sprache der 
christlichen Schriftsteller vom klassischen Latein unterscheidet. Es 
fehlen also diejenigen lexikalischen Elemente, welche diese Schrift- 
steller mit Horaz und seinen Zeitgenossen gemeinsam haben. Man kann 
diese Beschränkung bedauern, weil ein volles Bild des Lateins dieser 
christlichen Jahrhunderte nicht daraus erstehen kann. Es ist mit die- 
sem Werk ähnlich wie mit dem Wörterbuch von Huguet, der aus dem 
16. Jahrhundert nur aufgenommen hat, was dem heutigen Französisch 
nicht mehr angehört. Der Unterschied besteht nur darin, daß Huguet 
bei dem von ihm durchgeführten Vergleich nach vorne blickt, in die 
auf das 16. Jahrhundert folgende Zeit, Blaise aber rückwärts. Für den, 
der sich für das 16. Jahrhundert interessiert, wäre es überaus fördernd 
gewesen, zu sehen, was vom Neufranzösischen bereits im 16. Jahr- 
hundert lebendig war und wie sich dieses mit dem nur diesem Jahr- 
hundert angehörenden verbindet. Im gleichen Sinn wäre es für den, 
der bestrebt ist, ein Bild von der Sprache der christlichen Autoren zu 
erhalten, wünschenswert gewesen, sehen zu können, was bei ihnen vom 
klassischen Wortschatz noch weiterlebt, was sie bereits haben fallen 
lassen, und zwar an Wörtern ebensowohl wie an Bedeutungen und 
Wendungen. Gleich wie bei Huguet wohl der Philologe ganz auf seine 
Rechnung kommt, weil er für die Wörter, die ihm Schwierigkeiten 
machen, die nötigen Angaben findet, um zu ihrem Verständnis zu ge- 
langen, so auch der sich um die Texte mühende Benützer des Werkes 
von Blaise. Demjenigen aber, der darüber hinaus nach einer Erkenntnis 
der sprachlichen Bewegungen strebt, also dem Linguisten, sind beide 
Wörterbücher nur eine halbe Hilfe, eine Hilfe sogar, die nur dann keine 
Gefahren mehr in sich schließt, wenn man sich dieser Einseitigkeit 
stets bewußt ist. Wie bedeutsam wäre es gewesen, wenn man hätte er- 
kennen können, was alles an lexikalischen Schätzen das Latein der 
christlichen Autoren aus dem klassischen Latein übernehmen konnte 
ohne es umschmelzen zu müssen. 

Diese Feststellungen sind hier nur gemacht, um klarzumachen, was 
für Dienste man von dem Werk erwarten darf, und welche es nicht 
leisten kann noch will. Und es sei auch gleich beigefügt, daß eine Wei- 
tung des Planes im Sinne der vorstehenden Bemerkungen den Ab- 
schluß des Werkes um endlose Jahre hintangehalten hätte. Darum 
sind wir dem Verfasser dankbar für seine weise Beschränkung. Wir 
verbinden aber diesen Dank mit dem Wunsch, daß der andere Teil der 
Aufgabe nun noch anschließend in Angriff genommen werde, am be- 
sten von Blaise selber, wenn nicht von jemandem, der in der Latinität 
der christlichen Schriftsteller ebenso zu Hause ist wie Albert Blaise. 

Die Artikel des Wörterbuchs sind von einem stupenden Reichtum, 
die Zitate immer klar, wenn auch sehr knapp. Man durchgehe die 42 
eng gedruckten Kolonnen des Quellenverzeichnisses, und man wird 
eine annähernde Vorstellung bekommen, welche Arbeitsleistung zu 
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vollbringen war, welche nie ermüdende Kritik am Werke sein mußte, 
um das Werk zu vollenden. Für die spezifisch theologischen Ausdrücke 
hat Blaise einen sachkundigen Helfer gefunden in der Person von 
H. Chirat, Professor an der katholisch-theologischen Fakultät Straß- 
burg, dem ebenfalls der tief empfundene Dank aller Benutzer des 
Werkes gebührt. 

Was die Verweise betrifft, sind sie nicht durchgehends gleichmäßig 
für sprachgeschichtliche Studien zu gebrauchen. Es wäre von unschätz- 
barem Wert gewesen, wenn im Quellenverzeichnis jeweils etwas über 
das Alter des Textes gesagt worden wäre. Jedermann weiß, daß dieses 
oft sehr schwer mit Sicherheit festzustellen ist. Aber auch schon ein 
Vermerk ,, Alter ungewiß‘‘ wäre eine gute Hilfe gewesen, da ja die so 
ungleiche Provenienz der Texte die Nachprüfung der Belege zu einem 
für den nicht ganz Eingeweihten sehr zeitraubenden Geschäft macht. 
So ist bei den Konzilakten (S. 14) für einzelne der Konzilien das 
Datum ihrer Abhaltung angegeben, aber lange nicht für alle, und übri- 
gens ist die Frage, ob die Fassung, in der uns die Akten überliefert 
sind, jeweils aus der gleichen Zeit stammt, nicht erörtert. Daher dürfen 
die Datierungen, welche Blaise für einzelne Konzilien gibt, nicht ohne 
weiteres als maßgebend für die Texte hingenommen werden. Sicher 
hat Blaise umfangreiche Angaben über das Datum der einzelnen Texte 
gesammelt. Es wäre überaus verdienstlich, wenn er dieselben nachträg- 
lich noch den Benützern seines Wörterbuchs zugänglich machen wollte. 

Schade ist es auch, daß die zahlreichen Belege, die bei Du Cange 
stehen, für die in Frage kommende Zeit nicht oder wenigstens nicht 
durchgehend ausgenützt worden sind. So habe ich das Wörterbuch 
begreiflicherweise sofort bei den Artikeln geöffnet, die im FEW eben 
im Druck sind, so z. B. bei patrinus. Hier gibt nun Du Cange einen 
Beleg von 752, für die Bedeutung „Taufpate‘‘, während der älteste 
Beleg bei Blaise von 813 stammt (Concil. Arelat. VI, can. 9, wobei 
übrigens, wie Dr. Gustav Meyer für mich feststellt, 9 in 19 zu bessern 
ist). Man fragt sich nun, ob Blaise diesen Beleg nicht berücksichtigt 
hat, weil er ihn für nicht zuverlässig hält. Da Blaise über sein Ver- 
hältnis zu Du Cange nichts sagt, auch in der Vorrede nicht, ist diese 
Frage mit den von ihm gebotenen Materialien nicht zu lösen, und der 
Benutzer wird in Zukunft, wie bisher, selber um eine kritische Sich- 
tung der Angaben bei Du Cange besorgt sein müssen. 

Diese Bemerkungen waren notwendig, damit der Benutzer des 
neuen Wörterbuchs sich bewußt bleibt, daß er der mühsamen Arbeit 
einer kritischen Prüfung des von ihm zu benutzenden Materials nicht 
enthoben ist. Den Dank, den wir dem Verfasser und seinem Mitarbeiter 
für die große Arbeit schulden, soll dadurch nicht gemindert werden. 


W.v. WARTBURG 


Trübners Deutsches Wörterbuch, begründet von Alfred 
Götze; in Zusammenarbeit mit Eduard Brodführer und Alfred Schir- 
mer herausgegeben von Walter Mitzka. Band 5-8. Berlin, Walter 
de Gruyter & Co. 1954. 

Über die Grundzüge dieses Werkes ist hier Bd. 58, 414 ausführlich 
berichtet worden. Es war zu fürchten, daß die Unterbrechung durch 
den Krieg den Verzicht auf die Vollendung nach sich ziehen würde, 
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besonders auch, weil unterdessen Alfred Götze gestorben ist. Durch 
die Zähigkeit, mit der der Verlag auch weiterhin an dem Plan fest- 
hielt, ist das Werk gerettet worden. In W. Mitzka hat er den kon- 
genialen Leiter gefunden, der mit seiner unerhórten Arbeitskraft und 
mit seinem Weitblick die Vollendung zu sichern vermochte. Noch er- 
staunlicher als die Tatsache, daB der noch fehlende Teil (R-Z) zum 
Abschluß geführt wurde, ist die Kürze der Zeit, die dafür gebraucht 
wurde. Wenn man mit andern Wörterbuchunternehmungen vergleicht, 
darf man wohl sagen, daß kaum je ein derartiges Werk, der Ungunst 
der Zeit trotzend, mit solcher Konsequenz und in einem solchen 
Tempo gefördert und vollendet worden ist. Alfred Götze, Walter 
Mitzka, ihren ausgezeichneten Mitarbeitern und dem Verlag gebührt 
der aufrichtige Dank all derer, welche die deutsche Sprache lieben 
und welche sie in den Kreis ihrer Studien einbezogen haben. 

Für die Würdigung des Planes und seiner Durchführung kann auf 
die oben zitierte frühere Besprechung verwiesen werden. Hier sei nur 
noch die bewundernde Anerkennung dafür zum Ausdruck gebracht, 
daß das Werk in den letzten Händen dieselbe hohe Qualität aufweist, 
wie in den ersten. Diese Innehaltung des allgemeinen Niveaus ver- 
leiht dem Werk eine ganz besondere Harmonie. 

Im folgenden seien als kleine Beiträge aus dem anstoßenden Gebiet 
des Romanisten einige ergänzende Bemerkungen zu Band 5 gestattet. 
Da und dort wäre vielleicht noch eine etwas größere Präzision zu 
erreichen gewesen, wenn die romanistische Literatur stets heran- 
gezogen worden wäre. — S.30 wird von lat. operari (d. opfern) gesagt, 
es sei seit Augustin belegt. Es steht aber auch schon bei Cyprianus 
(im frühen 3. Jahrh.), so daß man sich wohl vor der Meinung hüten 
muß, Augustin habe bei diesem Bedeutungswandel mitgewirkt. — 
S. 43 ist die Geschichte von Paladin nicht ganz richtig dargestellt. 
In der altfranzösischen Karlssage kommt nämlich das Wort paladin 
noch gar nicht vor; es ist ein Wort der Renaissance. — S. 45 fr. panne 
hat nichts mit It. pannus zu tun. Es gehört zu pinna; vgl. FEW 8, 
530. — S. 49. Es ist nicht sehr wahrscheinlich, daß fr. papa auf It. 
pappa beruht; vielmehr macht die Chronologie der Belege wahrschein- 
lich, daß es als Lallwort zu verschiedenen Zeiten neu entstanden ist. 
— 8.50. Die Wanderung des Papiers von China über die arabischen 
Länder nach dem Westen hätte sehr viel präziser geschildert werden 
können. Vgl. dazu FEW 7, 593. — S. 55. *parra „Stange“, aus dessen 
Ableitung parricus fr. parc entstanden ist, kann nicht westgotisch 
sein, wie hier behauptet wird, weil es seine Entsprechungen in kymr. 
parr „umzäunter Platz‘, bret. par ,,parcelle de terre‘ hat. Es ist vor- 
römisch, wahrscheinlich sogar vorkeltisch. — S. 96. Hier hat sich der 
Verfasser die so bedeutsame Rolle entgehen lassen, welche Albertus 
Magnus in der Geschichte des Wortes und des Begriffes Pflanze ge- 
spielt hat. Vgl. dazu Etudes de Philologie Moderne (Liège 1953), S. 102. 
— 8.173. Der Ausgangspunkt der Pomade ist nicht Ludwig XIV., wie 
man nach dem Text annehmen müßte. Wort und Sache sind in Frank- 
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reich schon 1598 belegt und noch früher (im 16. Jahrh.) sind sie in 
Italien bezeugt als ,,unguento profumato con aromi e mele appiole“. 
— S. 183. Es ist bedauerlich, daß der das Rätsel von fr. pot, d. pott 
lósende Aufsatz von Frings (hier 56, 371) nicht benutzt worden ist. 


- Zu potus bei Venantius Fortunatus s. jetzt FEW 9, 271 n. 54. 


Solche und ähnliche Bemerkungen könnten in ziemlich großer Zahl 
für alle vier vorliegenden Bände gemacht werden. Der Grund dafür 
liegt in der Tatsache, daß sich die Verfasser der Artikel für die roma- 
nistischen Fragen fast ausschließlich in dem Wörterbuch von Gamill- 
scheg Rat holen. Doch dieses für seine Zeit sicher sehr verdienstliche 
Werk ist 1928 abgeschlossen worden und in den dreißig seither ver- 
flossenen Jahren ist die Romanistik nicht untätig geblieben. Man kann 
es bedauern, daß die Forschung dieser drei Jahrzehnte kaum beachtet 
worden ist. Aber die Hauptstärke von Trübners Deutschem Wôrter- 
buch beruht ja nicht in der Erforschung des Ursprungs der Wörter, 
sondern in dem Zeugnis, das sie ablegen von dem Werdegang deut- 
scher Sprache und Kultur. Und diesem Aspekt wird das Werk voll 
und ganz gerecht. W. v. WARTBURG 


Pierre Guiraud, La Semantique, 118 pp.; Presses Universitaires de 
France, Paris, 1955 (Collection «Que sais-je ?»). 


M. Guiraud, dont on connaît les travaux sur l’étude statistique du 
vocabulaire, a publié naguère, dans la collection «Que sais-je ?», un 
volume sur la stylistique qui a révélé ses dons de vulgarisateur lucide 
et bien informé. Le présent livre se distingue par les mêmes qualités. 
M. Guiraud a essayé de dresser le bilan de la sémantique actuelle et 
d’esquisser les tâches des recherches à venir. Après avoir situé la 
sémantique dans le cadre général de la sémiologie ou théorie des signes, 
il passe en revue les principaux problèmes de la sémantique descriptive 
et historique, et réserve un chapitre à part à la sémantique « structu- 
rale», en se fondant surtout sur les idées de Trier et de Matoré. Il exa- 
mine ensuite la sémantique des philosophes (Carnap, Morris, Korzybski, 
Ogden-Richards), et termine son tour d’horizon en définissant la place 
de la sémantique dans l’ensemble des sciences linguistiques. 

Dans un livre de ce genre on ne s’attendra guère à des vues origina- 
les; néanmoins, M. Guiraud apporte du nouveau en versant au débat 
quelques formules heureuses et plusieurs distinctions intéressantes. Il 
ébauche, p. ex., une classification des signes sociaux en opposant les 
signes naturels ou «icones» aux signes conventionnels ou «symboles », 
ces derniers comprenant des symboles iconographiques ou motivés et 
des symboles purs ou arbitraires (pp. 13 ss.). Ce système n'est pas sans 
intérêt, mais les catégories se chevauchent et la terminologie préte á 
ambiguité. On retiendra par contre l’analyse de la signification que 
propose M. Guiraud (pp. 25 ss.). S'inspirant de la trichotomie classique 
établie par Erdmann entre sens conceptuel, sens subsidiaire et valeur 
affective, l’auteur développe ce schéma en y appliquant des critères 


| d’ordre stylistique, et aboutit à une distinction quadripartite entre 
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sens de base, sens contextuel, valeur expressive et valeur socio-contex- 
tuelle. Comme le fait observer M. Guiraud, la valeur expressive se 
rattache au sens du mot par une association de similarité, tandis que 
dans le cas des valeurs socio-contextuelles — qui correspondent aux 
valeurs évocatrices de Bally - l’association s'opére par contiguité. 

En sémantique historique, M. Guiraud reconnaît deux processus 
fondamentaux: la nomination et l’évolution du sens. La première est 
«un acte conscient des sujets parlants qui dotent un concept d’un sens, 
délibérément et à des fins déterminées », tandis que l’évolution séman- 
tique comporte des «glissements de sens qui s’effectuent proprio motu 
à l’intérieur de la langue» (p. 59). 

Parfois on a l'impression que l’auteur a élargi outre mesure le do- 
maine de certains termes techniques. Dans le chapitre sur l’arbitraire 
du signe, il distingue entre motivation naturelle ou acoustique (ono- 
matopées) d’une part, motivation «intralinguistique» de l’autre. Le 
deuxième type a encore deux subdivisions: motivation morphologique 
(dérivation et composition) et sémantique (transferts de sens). A cette 
nomenclature touffue, l’auteur ajoute un cinquième terme, motivation 
«étymologique», et déclare que «tous les mots sont étymologiquement 
motivés» (p. 18). Ceci est vrai sans doute dans le cas de néologismes, 
mais pour le vieux fonds héréditaire, remontant à des sources indo- 
européennes ou prélatines, c’est une thèse improuvable qui soulève des 
problèmes glottogoniques débordant la sémantique, De même on se 
demande si le terme «contagion», qui désigne chez Bréal des change- 
ments du type ne... passum > pas, ne ...rem > rien, doit être étendu 
à des phénomènes aussi divers que la contamination, les confusions du 
type recouvrer-recouvrir, et les calques (pp. 63 s.). 

Dans le dernier chapitre, M. Guiraud distingue entre trois plans de 
la langue: phonique, lexical et syntaxique. Chaque plan comprend une 
partie formelle ou morphologique et une partie fonctionnelle qui a 
deux subdivisions: fonction cognitive et fonction expressive ou stylis- 
tique. Sans parler de la terminologie compliquée et rébarbative 
(«morpho-lexicologie », «syntactico-stylistique »), ce classement aboutit 
à d’étranges résultats; la «morpho-phonologie» figure p. ex. dans la 
case morphologique du plan phonique, ce qui revient à dire que les 
oppositions morpho-phonologiques du type nous travaillons — nous 
travaillions, je courais — je courrais sont dépourvues de fonction. 

M. Guiraud est très au courant des progrès de la linguistique, et il 
a réussi à faire entrer dans ce petit volume beaucoup d'idées et de ren- 
seignements qui pourront intéresser les lecteurs non-spécialistes. Dans 
la partie philosophique, il eût été bon de tenir compte du livre post- 
hume de Wittgenstein, Philosophical Investigations (1953), dont les 
analyses sémantiques ont déjà attiré l’intérêt de quelques linguistes. 
La bibliographie, quoique très sommaire, est utile, mais il y manque 
quelques ouvrages importants: les manuels de Carnoy et de Kronasser 
etla sémantique française de Gamillscheg. Il y a quelques lapsus calami, 
p. ex. les étymologies de géner (p. 61) et de craindre (p. 63), et plusieurs 
fautes d'impression, surtout dans les noms propres (Odgen pour Ogden, 
Weisberger pour Weisgerber, Darmsteter pour Darmesteter). 

4 Le livre de M. Guiraud rendra de bons services comme premiére ini- 
tiation à la sémantique, et pourra être utilisé dans l’enseignement uni- 
versitaire. On regrettera seulement l'allure un peu sèche et abstraite 
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de l'exposé; dans un ouvrage de vulgarisation adressé au grand public, ' 
il eût été préférable d’avoir plus d'exemples concrets et moins de 
distinctions subtiles et de raffinements terminologiques. 


Leeds STEPHEN ULLMANN 


Gerhard Rohlfs, Die lexikalische Differenzierung der romanischen 
Sprachen. Versuch einer romanischen Wortgeographie. Sitzungs- 
berichte der Bayerischen Akademie der Wissenschaften, München 
1954. 108 pp. + 50 mapas. 


El problema de la desagregaciön de la lengua latina en una serie 
de lenguas hijas y la averiguaciön de las causas, circunstancias y fuer- 
zas determinantes de este fenömeno es uno de los problemas mäs apa- 
sionantes y discutidos de la lingiifstica románica. Ello hace que el 
libro del Sr. Rohlfs que vamos a reseñar presente un singular interés. 
El autor, conocedor profundo de varios dominios romances, es uno 
de los lingüistas más indicados para intentar dar una respuesta satis- 
factoria a tal problema. 

El ángulo bajo el cual se examina esa diferenciación o disgregación 
de las lenguas románicas es el del vocabulario. Frente al punto de 
partida de W.v. Wartburg (Die Ausgliederung der romanischen 
Sprachráume), el autor centra su estudio en el léxico. El material lexico- 
gráfico empleado lo constituyen los datos de los distintos atlas lingúís- 
ticos de la Romania; la falta de tales atlas en la Península Ibérica 
hace que Rohlfs haya recurrido a otras fuentes (vocabularios dialec- 
tales y diversas informaciones particulares). Por lo tanto nos hallamos 
ante un estudio sincrónico, y no se recurre a la dimensión diacrönica. 
Apresurémonos a decir que el autor recurre a la lengua antigua en 
aquellos casos propicios que apoyan sus teorías. 

El estudio del vocabulario romance se limita a tratar de 50 proble- 
mas; los resultados de estas 50 pequeñas monografías se cartografían 
en otros tantos mapas que ilustran el libro. En la mayoría de los casos 
se trata de un estudio semasiológico: dado un concepto determinado, 
por ejemplo, “kochen” (hervir), “blind” (ciego), “Maurer” (el albañil), 
¿ de qué términos se han servido las lenguas románicas para expre- 
sarlo ? Sin embargo, no falta el aspecto onomasiológico representado 
en dos ejemplos: dados los términos latinos SALIRE y FEMINA 
¿ qué idea, qué concepto designan sus descendientes romances en los 
distintos dominios lingüisticos ? Asimismo se trata en tres casos la re- 
partición de las formas latinas de un mismo étimo: FÓRNUS - FUR- 
NUS, NÜRA - NÒRA, SABUCUS - SAMBUCUS. Incluso se hace 
referencia a un problema sintäctico: el uso latino de conjunciones dife- 
rentes con que los verbos de voluntad o de lengua y sentido introducian 
la oraciön subordinada, y su conservaciön en una parte de la Romania. 
No nos explicamos esta diversidad ni la falta de proporciön entre la 
atención dedicada al estudio semasiológico y la escasísima que ha mere- 
cido, por ejemplo, el lado onomasiológico. 

Las características de su trabajo y las limitaciones a que se ha visto 
obligado por la amplitud del tema nos las explica el Sr. Rohlfs en su 
Introducción (p. 4): „Die Einbeziehung der gesamten europäischen 


Romania in ihrer Ausdehnung von Lissabon bis zur Donaumündung 
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erlaubte es nicht, die Bezeichnungsgeschichte eines Begriffes in allen 
ihren vielfältigen Einzelergebnissen zu berücksichtigen. Behandelt 
werden daher hier im allgemeinen nur die lexikalischen Haupttypen, 
die für die Schriftsprachen eine Bedeutung haben oder für grôBere 
Sprachgebiete charakteristisch sind. Aus der mundartlichen Ent- 
wicklung mußte vieles ausgeschieden werden, was entweder zu spora- 
disch sich darbietet oder für die gesamtromanische Betrachtung ohne 
besonderes Interesse ist. Auch in der kartographischen Darstellung 
mußten kleinere Abweichungen (winzige Restgebiete, vorgeschobene 
Enklaven) unberücksichtigt bleiben.‘‘ Ello hace muy delicada nuestra 
tarea ya que nos es dificil saber qu& aspectos y problemas considera 
el autor como importantes y cuäles soslaya adrede. 

El autor comienza haciendo referencia a dos teorias que han tratado 
de explicar, desde el punto de vista del vocabulario, la diversidad de 
las lenguas neolatinas. Primero la teoría de Gröber, según la cual la 
época de la colonización habría sido la causa de que se recibiese y adop- 
tase una latinidad diversa, más antigua, por ejemplo, en Cerdeña que 
en la Galia. Después se alude brevemente a la linguistica spaziale de 
M. Bartoli y a sus norme. No estaría de más el haber indicado dónde 
Bartoli documentó su doctrina: Introduzione alla Neolinguistica (Prin- 
cipi-Scopi-Metodi) Biblioteca dell’Archivum Romanicum, Genève 
1925. Pasa luego el autor a poner de relieve el concepto lingüistico de 
la Innovatio y la influencia que en la expansión de la lengua de 
Roma tuvieron algunos centros de irradiación como Mediolanum, Lug- 
dunum, Burdigala, Caesaraugusta y Augusta Emerita. Sin duda hu- 
biera resultado interesante que el autor fuese menos parco en la expo- 
sición de estos hechos, y asimismo que hubiese señalado otros trabajos 
y a otros lingúistas que se han ocupado del tema; pienso, entre otros, 
en el ensayo de W. v. Wartburg, Zur Benennung des Schafes in den 
romanischen Sprachen. Ein Beitrag zur Frage der provinziellen Diffe- 
renzierung des späteren Lateins, Abh. der preußischen Akademie der 
Wissenschaften, Nr. 10, Berlin 1918. 


Terminada la exposición de estas características generales, el autor 
se adentra en el estudio del tema, y vemos primero cómo Italia desem- 
peña un papel innovador (pp. 10-36) que cesa a partir del momento 
en que se ve incluida en el imperio de los francos. Ahora le corresponde 
a Francia hacer las veces de centro innovador. Esta nueva situación 
la ilustran algunos de los ejemplos que el Sr. Rohlfs aduce a lo largo 
del libro. Y así el autor hace desfilar en un estilo agradable, sencillo 
y ameno (cualidad rara en los estudios lingüisticos . . .) las vicisitudes 
de unos cuantos vocablos y parejas de sinónimos: COMEDERE-MAN- 
DUCARE, PLICARE-ADRIPARE, UVA-RACEMUS, HUMERUS- 
SPATULA, OBLITARE, etc. Después de esto, el Prof. Rohlfs saca 
una serie de conclusiones parciales (p. 86-88) tales como la caracteriza- 
ción léxica de las Galias, Iberia, Italia y Dacia, la posición del reto- 
romano, la caracterización del sardo y el galorromanismo del catalán 
o, mejor dicho, la dependencia del catalán respecto al provenzal. Final- 
mente llega a la conclusión general, reducida al conocido axioma: 
cada palabra tiene su historia. 

He aquí algunas observaciones: 

P. 15. Si bien es verdad que el comparativo latino en la Península 
Ibérica se forma mediante los derivados de MAGIS, habría que citar 
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(junto al gallego-portugués antiguo chus aducido en las ,,Nachtráge** 
p. 95) el catalan antiguo pus < PLUS que hoy vive todavía dialectal- 
mente. Cf. Aguiló Diccionari, s. v. pus; Badía Gram. hist. cat. $ 4, III, 
p. 33, nota 5; Moll Gram. hist. cat. $ 132, p. 122 y $ 291, p. 204; RFE 
XXXVII, 1953, p. 261. En el Spill de Jaume Roig (ed. Miquel y Pla- 
nas), poema satírico valenciano, escrito hacia 1460, en un total de 
16.359 versos de cuatro sílabas, el adverbio pus está empleado 59 veces, 
mientras que hallamos sólo 24 ejemplos de més (< MAGIS). 


pp. 24-25. Al tratar el concepto “Bauch” el autor se interesa sólo 
por el género masculino o femenino de los derivados romances de 
VENTER. Sólo para el rumano alude a otros sinónimos como PAN- 
TEX, etc. que constituyen serios concurrentes de aquel vocablo. Sin 
duda alguna una caracterización de esos sinónimos en la Romania 
no hubiera estado desplazada ahí. Veamos un ejemplo. En España 
vocablos más expresivos van paulatinamente acaparando el puesto 
de vientre. Aunque la distribución geográfica es decisiva en muchos 
casos, podríamos definir así el uso general castellano actual: tripa es 
la palabra común, panza y barriga son denominaciones más expresivas 
y pintorescas mientras que vientre queda relegado a un plano de lengua 
cuidada o médica. En francés, sin embargo, ventre es la voz de la lengua 
común y pance o bedaine, etc. son denominaciones expresivas. En el plano 
sincrónico en donde se sitúa el Sr. Rohlfs, el francés ventre no corres- 
ponde al esp. vientre. Comparemos el derivado fr. éventrer, en esp. 
destripar, desbarrigar, despanzurrar. i 

P. 29. Al lado de la forma ides (< ITIS) de la segunda persona del 
plural de ir en antiguo español, existiò otra analógica, is. Así en el Libro 
de los gatos (prince. del siglo XV): «E quando se encontraron en medio 
del poco dixo [el lobo]: ’’ Do ys, comadre? » (ed. G. T. Northup, XIV); 
en la Cuestión de Amor (1513), al hablar de las causas que debían mover 
a un personaje a tomar parte en la guerra, se lee: «La una yr en servi- 
cio de la Iglesia, como todos is; la otra en el de tu rey, como todos de- 
ben...» (apud Menéndez Pelayo, Antologia de poetas liricos castellanos, 
III, 188, ed. nacio.). — No estará de más señalar que el verbo ir no ha 
desaparecido del todo en cat. ya que se conserva en algunas regiones 
septentrionales en los tiempos futuro y condicional. Cf. Alcover-Moll, 
s. v. ir. — En este capítulo el Sr. Rohlfs se sirve de formas de la lengua 
antigua que incluso cartografía (mapa núm. 13); no vemos el porqué. 

P. 32. Suprímase parastre como derivado catalán de PATRASTER ; 
ahí sólo existe padrastre o padastre ya que la solución del grupo latino 
primario -TR- es -dr- y no -r-. Of. J. Coromines Algunes lleis funétiques 
catalanes, Estudis Romänics, III, p. 204. Esta observaciön vale tam- 
bien respecto a lo que el autor dice en las «Nachträge ». Corrijase ade- 
más el mapa núm 15. 

P.33. El estudio de) concepto ‘weinen’ está demasiado simplificado !; 
no se tienen en cuenta para nada las voces afectivas que en la expre- 
sión de una noción como “weinen” son de capital importancia. El 
lector podría creer que PLANGERE, por ejemplo ha desaparecido de 
la Península Ibérica. Nada se dice de los derivados de la raíz *BRAG- 


1 Indíquese la procedencia de una floxión defectiva del verbo FLERE en 
el latín del siglo V, según las Vitae Patrum. La fuente se halla en las Indo- 


germ. Forschungen, 43, p. 99. 
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(¡ pensemos en el fr. braire!) ni de GEMERE, *BRAMMON, etc.; ni 
tampoco se tienen en cuenta las interferencias de vocabulario: voces 
que designan quejidos, gritos de niños, berridos y bramidos de ani- 
males y que en determinadas circunstancias afectivas designan llorar à 
Sólo para el reto-romänico se citan algunas (nota 1) a las que habría 
que añadir el friulano vaí (Pirona). La forma retorom. plaunger es 
inexacta. 


PP. 33-34. Por lo que respecta al cat. orb cabría matizar lo que se 
dice en la nota 2. Es palabra bien conocida en la lengua antigua de 
todas las regiones, y no sólo valenciana como se creyó (RDR, III, 412). 
El propio Bernat Metge, el gran prosista barcelonés, escribe hacia 1398 
una frase de corte tan popular como ésta: «Bé és orb qui per garbell 
no es veu» (Lo Somni, ENC, 116). Hoy orb pertenece a la lengua escrita 
y la registra todavía el Diccionari de Pompeu Fabra (2a. ed., 1954). 
Además existe un verbo eixorbar “cegar” bien vivo en la lengua antigua, 
menos en la actual, abundantemente documentado. Cf. Alcover-Moll, 
s. Vv. eixorbar. 


PP. 35-36. La historia de los significados de SALTRE está simplifi- 
cada excesivamente. No se pueden poner en un mismo plano el esp. 
salir, portg. sair (escríbase así y no sahir)! con el francés saillir que 
tienen significados muy distintos. Suprímase del mapa núm. 19 la 
forma catalana sallir ‘hinausgehen’. El concepto “hinausgehen” tiene 
en esta lengua una historia paralela a la del francés, y la lucha ha sido 
entre sortir y eixir. Meyer-Lübke indicó esta forma sallir en las tres 
ediciones de su REW con el sentido de “sprudeln” y de ahí la toma el 
Sr. García de Diego en su reciente Diccionario Etimológico (núm. 
5848). El Sr. Moll en su Suplement catala no corrigió nada. Tal vez 
exista en cat. ant., pero yo no la he encontrado nunca. Hoy en Conflent 
existe säller “eixir”, “sortir” según Aguiló, s. v., y Griera (Tresor, s. v.) 
la registra para tódo el Rosellón. Sin duda se trata de un occitanismo. 
La forma sall del pres. de ind. (Aguiló, ibidem) usada por Andreu Fe- 
brer (siglo XV), traductor de la Divina Commedia, es un italianismo: 
no he logrado localizar el texto original de Dante. 


PP. 38-39. El concepto “heilen” está tratado también un poco dema- 
siado a la ligera. Por ejemplo, no es del todo exacto lo que el autor dice 
a propósito de sanar y curar (nota 5): «In Portugal wie in Spanien hat 
in neuerer Zeit curar das ältere Verbum (sanar, sarar) sehr zurück- 
gedrángt.» Lo cierto es que sanar se emplea hoy generalmente como 
intransitivo y curar como transitivo ‘heilen’. El cat. guarir existió en 
la lengua antigua, al igual que en español y portugués antiguos. Hoy 


1 La ortografía no siempre es exacta o actual: p. 16 rum. unchiú por unchiu; 
p. 33 cat. plurá por plorar; p.39 y mapa núm. 22 cat. gorir por guarir; p.40 
cat. rahim por raim; p. 48 portg. vitélo por vitelo; p. 63 esp. cazería por ca- 
cería (corrijase la frase española me voy a caza por me voy de caza); p. 65 y 
mapa núm, 43 cat. boch por boc; p. 69 rum. ochiü por ochiu; p. 71 cat. llebra 
por llebre; p. 82 rum. ti-am drag por te-am drag: p. 86 rum. leagan por leagàn; 
mapa núm. 2 cat. sahuc por saúc. No siempre la forma que se da en el texto 
coincide con la de los mapas; así, p. 31, rum. máne y en el mapa núm. 14 
mdine. Ni que decir tiene que cuando se trata de ortografiar lenguas no ro- 
mánicas la arbitrariedad es todavía mayor: p. 19, turco kara Giger en vez de 
kara ciÿer, etc. Sería ridículo por mi parte hacer culpable únicamente al Sr. 
Rohlfs de esta negligencia ortográfica. Es achaque general entre los lingüistas. 
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en día sólo está vivo, según Alcover-Moll s. v. guarir, en Empordà, 
Garrotxa, Llucanés, Ripoll, Plana de Vic y Eivissa. Todavía sería pre- 
ciso saber qué grado de vitalidad conserva en esas comarcas. Hoy en 
día “heilen” se expresa generalmente por curar, verbo que se documenta 
en todas las épocas del idioma desde Ramon Llull (cf. Alcover-Moll s. v. 
curar, sentidos 2. y 3.). Sanar no es desconocido en catalán, antiguo y 
moderno; así Ramon Llull escribe hacia 1272 en su Libre de Contem- 
plació en Déu (Palma de Mallorca, 1906; 293, 17): «La poténcia sensi- 
tiva cové ésser sanada, curada e endressada ab altres potencies » 
¿ Latinismo ? — Que guarir en la Península Ibérica sea un préstamo del 
francés como quiere Rohlfs, siguiendo a Gamillscheg, es inadmisible. 
Estamos, como demuestra Corominas, DCEC s. v. guarecer, ante un 
«viejo germanismo autóctono en toda la Península Ibérica y tomado 
ya por el latín vulgar ». 


PP. 41-43. Entre los derivados de SPATULA debiera señalarse el 
esp. espalda “dorso”. Decir con Lausberg que todos los representantes 
romances se han extendido a partir de las Galias es exagerado: las 
formas iberorromances son autóctonas. — No es tampoco justo que la 
ortografía oficial catalana espatlla muestre una t etimológica, sino que 
el cat. representa mediante el digrafo -+ll- la pronunciación geminada 
de la palatal #; así guatlla (< QUACULA), motlle (< MODULU), vetlla 
(< VIGILAT), etc. 

PP. 47-48. Para la denominación de “Kalb” en la romanidad hispá- 
nica no sólo el portugués ha recurrido a otros sinónimos de bezerro tales 
como anojo y novilho (que dicho sea de paso no representan formas 
fonéticas portuguesas castizas); también el castellano posee tales deno- 
minaciones, sin una indicación de edad demasiado fija: añojo, novillo, 
ternero, etc. — También en cat. al lado de vedell (< VITULU) existe 
jónec, ya documentado desde el siglo XIII, cf. Alcover-Molls. v. Para 
la etimología de jónec, cf. BDC, XXIII, 295. 

P. 49. No es exacto que el cat. occidental y valenciano corder ‘Lamm’ 
represente un castellanismo temprano. Esta opinión, defendida por 
el Sr. Moll en el diccionario Alcover-Moll, s. v. corder, parece haberla 
abandonado su propio autor; en la Gramática hist. cat. (Madrid 1952, 
$ 31, p. 62) es corder una de las palabras típicas que sirven a Moll 
para trazar una diferenciación léxica entre el cat. oriental (anyell) y 
el occidental (corder). Ultimamente el Sr. Corominas, DCEC s. v. 
cordero, considera esa forma corder como típica y autóctona. 


P. 52. También el cat. conoce desde antiguo un derivado de CAPI- 
TIA en el sentido hispánico de “Kopfstúck”, cabeza de ganado. Y al 
propio tiempo en otras significaciones secundarias: cabeça d’alls, etc., 
siempre como unidad allí donde se trate de un colectivo. 


P. 54. Al tratar del concepto “Eiche”, lat. QUERCUS, y al estudiar 
la fragmentación de la unidad romana, se prescinde por completo de 
los derivados de ILEX “Steineiche” con lo cual se soslayan muchos 
problemas. El fr. chéne sólo es parcialmente sinónimo del esp. roble, 
ya que encina tiene un campo semántico mucho más extenso que el 
del fr. yeuse. 

PP. 58-59. La denominación catalana común para “Maurer” es mestre 
(de cases) y esto desde antiguo. Paleta, propiamente “Maurerkelle”, es 
más bien una forma secundaria y no sé qué antigúedad debe de tener 
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en el sentido de “albañil. También suele emplearse obrer por antono- 
masia, frente a manobre “peón”. 

P. 62. No creo que el verbo rumano träi ‘leben’ proceda, como Rohlfs 
asevera categóricamente, de una forma lat. *TRAGERE (por TRA- 
HERE). Desde el punto de vista semántico nada se opone a la opinión 
del lingüista alemán, pero el caso es que en rumano ya existe un deri- 
vado, a trage “ziehen”, de ese mismo verbo *TRAGERE. Cf. Puscariu 
Etymol. Wörterbuch der rumän. Sprache, núm. 1752; REW? núm. 8841. 
En las lenguas eslavas tenemos verbos tales como el búlgaro Tpax ‘yo 
duro, yo vivo”, serviocroata trajati “durar” * que explican perfectamente 
la forma rumana. Por lo demás también el rum. a träi significa “durar”. 
Tal como Rohlfs redacta su explicación hace pensar que aquella eti- 
mología la comparten los lingüistas y de una manera muy particular 
Puscariu; pero he aquí que Puscariu escribe (Die rum. Sprache, Leipzig 
1943, p. 245; capítulo titulado Wortabnútzung und Entlehnung): «dieser 
Slawismus » y unas lineas más abajo: «das slawische Lehnwort a trái 
hat das alteinheimische a vie nicht deshalb ersetzt, weil die Slawen den 
Rumänen ihre Wörter sogar für grundlegende Begriffe (wie es der Be- 
griff ‘leben’ ist) aufgedrängt, sondern weil das alte Wort vie infolge der 
Abnützung seiner Lautgestalt krank geworden ist. Erst in dem Augen- 
blick, als das alte a vie nicht mehr lebensfähig war, hat das neue a träi 
— ursprünglich ein zaghaftes Synonym von ihm — angefangen sich 
durchzusetzen.» Toda la ültima frase tambien se lee en el libro de 
Rohlfs, y debiera ir entre comillas. 


PP. 65-69. El lat. CAPRA se ha conservado en toda la Romania. 
Segün el autor, p. 65, n. 3, sölo en los dialectos del N. de Francia se ha 
visto substituido por bique. Asi se olvidan los derivados del alemän 
Geiss que sobrepasan los limites de la Belgica romana; cf. ahora FEW, 
XVI, 28-29. — El esp. cabrón “Ziegenbock’ tiene un matiz brutal y 
generalmente se substituye por macho cabrío. En Aragón choto, propia- 
mente “cabritillo”, ha desplazado a cabrón — Por lo demás si bien es 
verdad que el lat. CAPER no se ha conservado más que en Cerdeña, 
hemos de pensar que su vitalidad no era tan grande como el femenino 
ya que en latín tenía un serio adversario en el sinónimo HIRCUS. 
Recordemos asimismo que en muchos casos la forma masculina tiene 


una fortuna más precaria que la femenina, por ejemplo, EQUUS, * 


GALLUS frente a EQUA, GALLINA. 


P. 69. El esp. y el cat. poseen también templa (< TEMPORA) al 
lado de sién o pols. 

PP. 77-78. Tal vez, al tratar de los derivados romances de COCH- 
LEAR ‘Löffel’ se exagera el alcance de la influencia francesa que habría 
ocasionado los cambios siguientes: a) el portg. antiguo colhar en el 
moderno colher; más bien parece una evolución dentro del portugués. 
b) El castellano antiguo cuchar, que según Rohlfs era masculino, en la 
forma actual la cuchara; es inexacto que haya habido un cambio de 
género, pues cuchar ha sido siempre femenino en español tanto en la 
época antigua como en la clásica y ello ha condicionado la forma actual 
cuchara. c) «Katalonien mit seinem culler und cullera erweist seine enge 
Zusammengehörigkeit mit prov. culhier und culhiera». Ahora bien, 


* Debo estas formas a la amabilidad del Sr. Mangold, de Basilea. 
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basta una breve ojeada al articulo cochlear del FEW para darse 
cuenta de que en provenzal el femenino culhiera tiene una significación 
aumentativa — es decir “Schópflóffel — mientras que el masculino de- 
signa pura y simplemente ‘Löffel’. En cambio en cat. ocurre el fenó- 
meno inverso: culler “Schópflóffel (= prov. culhiera); cullera “Löffel” 
(= prov. culhier). Aquí es, pues, la semántica la que desbarata esa 
«enge Zusammengehörigkeit». 


P. 79. A propósito del concepto “Frau”. Según el autor, el cat. ant. 
emplea fembra (< FEMINA) con un doble sentido: ‘die Frau” y ‘das 
Tierweibchen”. Esta afirmación se basa en el Alcover-Moll, s. v. fembra, 
que sin motivo suficiente establece una rúbrica para el sentido ‘fe- 
mella’. El único ejemplo que dicho diccionario aporta (la cigonya fem- 
bra) está sacado del Recull de Eximplis e Miracles del siglo XV, turbio 
centón de moralidades medievales, procedentes casi todas ellas de un 
original castellano. Los más extraordinarios castellanismos, sin arraigo 
alguno, abundan en ese libro, y por ello creo que estamos autorizados 
a ver una forma castellana hembra ‘femelle’ como base de ese empleo 
insólito. He verificado todos los ejemplos que trae el Spill ya citado, 
y ni uno sólo tiene el sentido de ‘femelle’, “weibliches Tier”. — También 
existió en cat. ant. una forma femna; véanse ejemplos en el Alcover- 
Moll, s. v., a los que pueden agregarse los siguientes tomados del Libre 
de les Costums de Tortosa del siglo XIII (ed. Oliver): femna Lib. IV, 
Rúb. VII, Cost. VI; Lib. IX, Rúb. II, passim. fenna Lib. IX, Rúb. II, 
Cost. I. — Cabría citar en ese capítulo a Wartburg, Einführung in 
Problematik und Methodik der Sprachwissenschaft, pp. 107-108. 

P. 82. Dice el autor a propösito del cat. estimar (< AESTIMARE) 
‘lieben’: «Es dürfte kaum verfehlt sein, in dieser Ausdrucksweise einen 
Reflex jener verfeinerten Minnekultur zu sehen, in der die natürliche 
Sinnlichkeit durch die Betonung von pretz, valor und cortesía vergei- 
stigt und zugleich höfisch stilisiert war.» La hipötesis es sugestiva, 
pero seria preciso documentarla para que resultase aceptable. En pri- 
mer lugar el provenzal desconoce ese sentido. Estimar ‘lieben’ no existe 
en la lengua catalana antigua; los ejemplos del Alcover-Moll, s. v., 
pertenecen a los siglos XIX y XX, y lo mismo tenemos en Aguiló, s. v. 
Por lo tanto falta la base para ver en esa voz una consecuencia de una 
determinada actitud medieval. Lo único que puede justificar una anti- 
gúedad de esa palabra es el hecho de que exista también en Cerdeña; 
no obstante la dominación en esa isla duró hasta principios del XVIII. 
Creo que en vez de esa explicación nos hemos de resignar con otra, 
menos poética, y ver en estimar una evolución semántica interna, por 
lo demás bien atestiguada (cf. Alcover-Moll, L. c.): “valorar” > “juzgar 
“juzgar favorablemente” > “tener buena opinión del valor de algo o 
de alguno” > “amarlo”. Dejo de lado las explicaciones psicológicas de 
Spitzer. — En valenciano no existe estimar en ese sentido sino voler, 
así que el area del cat. volre o voler “lieben” abraza mucho más que la 
simple zona fronteriza de Ribagorza (nota 2). Por ello hay que modifi- 
car el mapa núm. 31!. 


1 Respecto a los mapas téngase en cuenta lo dicho a propósito del cat. 
parastre (mapa núm. 15), cat. sallir (núm. 19), cat. guarir (núm. 22). Sin 
mostrarnos excesivamente exigentes para con la exactitud de dichos mapas 
(por ejemplo, en lo que atañe al mapa núm. 16 «Der Begriff “flere”» en reto- 


| romano y piamontés, etc.) no estará do más señalar la fidelidad tan relativa 
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Después de estas observaciones de detalle que acabamos de hacer, 
las cuales atañen casi sólo al iberorromance (¡geográficamente ha- 
blando!) y de una manera muy particular al catalán, permítasenos aña- 
dir unas lineas a propósito de la posición de esta última lengua. Una 
de las conclusiones más importantes que el Sr. Rohlfs saca de su estudio 
es el galorromanismo del catalán; dicho con sus mismas palabras: «das 
Katalanische ist in der Hauptsache eine ‘dépendance’ des Provenzali- 
schen » (p. 92). Para llegar a esta conclusión el autor compara, a triple 
columna, el léxico actual, estudiado en sus soluciones española, cata- 
lana y provenzal (pp. 90-91). Así: 1. ‘Apfel’: manzana, poma, pouma; 
2. Onkel’: tio, oncle, ouncle; 3. “Leber” : hígado, fetge, fege, etc. Natural- 
mente prescinde de aquellos vocablos (17 en total) cuya etimología 
es común a la Galorromania y a la Iberorromania. Por ello compara 
solamente 33 conceptos, en vez de los 50 estudiados. Llega a la con- 
clusién de que en 28 casos existe una concordancia catalano-provenzal 
frente al castellano; en dos únicos casos las soluciones castellanas y 
catalanas van de acuerdo frente a las del provenzal; y, por último, en 
otros tres casos, el catalán ha desarrollado una solución individual 
diversa. 

Felicitémonos de que un gran lingüista como el Profesor Rohlfs 
sostenga con su gran autoridad el carácter galorrománico del léxico 
catalán. No hay duda de que últimamente los partidarios del iberor- 
romanismo han exagerado algo en el otro sentido, y hemos de con- 
venir en que los argumentos de A. Alonso, en su famoso estudio 
sobre la Subagrupación del catalán, sacados del cotejo del vocabulario 
castellano y catalán no eran ni con mucho la parte más sólida y con- 
vincente de su tesis. Esta nueva posición, tan radical, contribuirá sin 
duda a que se adopte una actitud más ecuánime. Siempre he creído en 
la gran conformidad léxica que existe entre el prov. y el cat. Nótese 
que hablo de léxico y dejo de lado los otros aspectos. Sin embargo es 
muy arriesgado clasificar una lengua con sólo 33 vocablos. Además 
voy a tratar de mostrar como muchos de los ejemplos aducidos carecen 
de valor probatorio. Comencemos por algunas de las 17 voces que 
Rohlfs ha dejado de examinar; me refiero a los derivados de MAGIS 
ALTUS, SALIRE, GALLUS, EQUA y SARTOR. Los derivados de 
MAGIS para formar el comparativo en provenzal antiguo y moderno 
son esporádicos, mientras que en cat. y en esp. pertenecen a la lengua 
común. SALIRE no existe en catalán y en cambio sí en prov. y en esp. 
En cat. y esp. EQUA designa la ‘Stute’, mientras que en prov. CA- 
BALLA ha tomado el puesto del EQUA de la Edad Media. Lo mismo 
podríamos decir de GALLUS (esp. gallo, cat. gall) desaparecido en gran 
parte del galorrománico. Si bien es verdad que sastre en cat. y en esp. 
no deriva directamente de SARTOR, sino que es un préstamo proven- 
zal (en cat. sartre ya en Ramon Llull, Arbre de Sciència, I, 212) no es 
menos cierto que hoy en dia el prov. usa failleur. Cinco, pues, de las 
voces no tenidas en consideración se oponen a la tesis de Rohlfs. 

Vamos a tratar ahora de algunas de las 33 palabras que el autor com- 
para. Sigo el orden establecido en el texto. 1. ‘Apfel : también el cat. 


de muchos de ellos. Me limito al valenciano: mapa núm. 28, hay un blanco 
para el concepto “Wiege”, indiquese bres; mapa núm. 29, es inexacto que el 
cast. albañil penetre en territorio valenciano; mapa núm. 31, indíquese voler 
en vez de estimar; mapa núm. 33, indíquese jönec en vez de vedell. 
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ant. y dialectal conoce maçana; además es voz muy frecuente en la 
toponimia. Por otra parte POMA no es del todo voz ajena al dominio 
castellano. — 2. “Onkel’ : lo más corriente en el cat. de hoy es tiet (castel- 
lanismo), aunque naturalmente se conoce la palabra oncle; el femenino 
ha sido siempre tia, voz común con el castellano. — 8. “Sonntag”: en 
cat. al lado de diumenge (< DIE DOMINICU) existe domenge (< DO- 
MINICU); por lo demás el cast. domingo es un semicultismo. — 12. “wei- 
nen’: no sé que haya diferencia etimológica alguna entre cat. plorar 
y esp. llorar. El autor (p. 93, nota 2), al hablar de algunas característi- 
cas que separan las voces aragonesas de las castellanas (figado por hi- 
gado, plegar por llegar, etc.), dice con razón que tales divergencias estri- 
ban sólo «auf lautlicher Sonderentwicklung des kastilischen Wort- 
typs»; sin embargo, entre plorar y llorar esa « Sonderentwicklung » 
tiene para el Sr. Rohlfs una importancia decisiva cuando se trata de 
separar el cat. del esp. — 15. ‘ankommen’: al lado de arribar, también 
existe aplegar y en cat. ant. plegar es voz frecuente, que documento 
desde 1365 (Bofarull Col. doc. inéd, 32,160) ¡Claro es que también en 
este caso corremos el riesgo de la escisión provocada por la «Sonder- 
entwicklung»! Además el cast. tiene también arribar con sentido náu- 
tico. — 16. ‘heilen’: ya hemos dicho arriba que sanar es también cat.; 
ténganse además presentes las observaciones apuntadas acerca de 
guarir. — 22. ‘Lamm’: corder es también catalán occidental; por lo 
demás el cat. oriental anyell es bastante menos usado que otras forma- 
ciones como xai o be. — 24. “Kopf”: no vale comparar el cat. cap con el 
prov. cap, ya que este último sólo se conserva en una parte del dominio 
y TESTA es ahí la voz normal, que no existe hoy en cat. en ese sentido. 
Además hemos visto que el cat. y el esp. concuerdan (cabega / cabeza) 
en la expresión de la unidad entre nombres colectivos. — 28. “Schláfe”: 
al lado de sién el castellano conoce también derivados de PULSUS, 
según García de Diego Dicc. etimol. s. v. pulsus. Tanto el cat. como 
el cast. tienen además templa. — 30. ‘Lüffel : ya hemos rectificado antes 
lo que el autor dice a propósito de la concordancia entre el cat. culler, 
-a y el prov. cuié, cuiera. 

Estas observaciones creo que bastarán para demostrar la poca con- 
sistencia de los argumentos esgrimidos con el fin de probar que el ca- 
talán es una ‘dépendance’ del provenzal. Hemos de convenir en que el 
problema no está planteado adecuadamente. Treinta y tres voces no 
bastan, aun suponiendo que estén bien elegidas, para sacar una conclu- 
sión de tanta transcendencia. Pero aunque eligiésemos muchas más, 
todas igualmente acertadas, no sería ello prueba suficiente. 


No sería difícil aducir, por otro lado, voces comunes a las tres lenguas 
de la Península Ibérica y ajenas al prov. Algunos ejemplos: esp.-portg. 
esparto, cat. espart; esp.-portg. loriga, cat. lloriga; esp. manteca, portg. 
manteiga, cat. mantega; esp. lienzo, portg. lengo, cat. lleng; esp.-portg. 
matiz, cat. matis; esp. menguar, portg. minguar, cat. minvar; esp.- 
portg. merecer, cat. mereixer; esp.-portg.-cat. pardal. Y esta lista en 
la que entran voces latinas y voces prerromanas podriase alargar 
mucho; no cuento ya los arabismos del tipo esp. mojama, portg. 
moxama, cat. moixama; esp.-cat. bellota, portg. belota; esp. alacrán, 
portg. alacrau, cat. alacrd, etc. También prescindo de voces del tipo 
GERMANUS > esp. hermano, portg. irmäo, cat. germà, que en la 
Península Ibérica designan la noción general de “Bruder”, etc. Pero 
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con todo no probaríamos nada; y yo sería el último en negar la mayor 
afinidad léxica del cat. y del prov. frente al esp. 

Lo más sencillo y científico sería, en este asunto de la subagrupación 
románica del catalán, cesar en la vana empresa de querer encajar a 
esa lengua dentro de un bloque u otro, de querer ponerle una etiqueta; 
hay que reconocer lisa y llanamente que el cat. es una lengua tan ca- 
racterística e independiente como sus otras hermanas de la Romania. 


* * * 


Vamos a terminar esta demasiado larga reseña. A lo largo del libro 
el autor ha estudiado de una manera más o menos precisa 50 problemas 
y con ello una serie de palabras; ha puesto de manifiesto que en la re- 
novación del vocabulario influyen bastantes causas: predominio de 
voces más expresivas, desaparición de palabras fonéticamente débiles, 
colisiones homonímicas, etc. (pp. 94-95). No siempre se señala por qué 
esas causas son eficientes; es fácil decir que una diferenciación se pro- 
duce por «Bedeutungsspaltung (SALIRE, FEMINA)», pero lo que 
nos interesa es la explicacién de esos cambios de significado; o bien, 
cuando se habla de «Wirkung des vorròmischen Substrates (CASSA- 
NUS, becerro, zorra, carvalho, berceau)», lo que se desearia saber es qué 
factor ha decidido el que se impongan en esos casos tales soluciones 
de substrato y en otros no. 

Además si en vez de haber tratado de unas determinadas palabras, 
el autor hubiese estudiado otras, los resultados serían diversos ya que 
el propio Sr. Rohlfs nos dice muy justamente en la conclusión general 
(p. 95) que cada palabra tiene su historia. Si tomamos otras cincuenta 
palabras trazaremos otras cincuenta historias diferentes, y siguiendo 
ese método el tema de la diferenciación de las lenguas romances restará 
siempre en pie. 

Sin duda el libro del Profesor Rohlfs tiene cualidades, especialmente 
desde el punto de vista pedagógico; puede ante todo ser un buen guía 
para ejercicios de seminario, ya que el autor ha llevado hasta el ex- 
tremo la simplificación de los problemas. La exposición es asimismo 
muy clara. 


Basilea GERMÁN COLÓN 


Theodoro Henrique Maurer Jr., A unidade da Románia ocidental. 
Universidade de Sáo Paulo, Faculdade de Filosofia, Ciéncias e 
Letras, Boletim 126, Filologia Románica no. 2. Sáo Paulo 1951, 
2278. 


Der Titel des Buches bedarf einer Erläuterung, um Mißverständ- 
nissen vorzubeugen. Die These Wartburgs von der Einteilung in Ost- 
und Westromania mit der Grenzlinie La Spezia — Rimini, die in die 
Zeit vor den Germaneneinfällen hinaufreicht, steht hier nicht zur Dis- 
kussion. Dem Verf. geht es um etwas Grundverschiedenes, nämlich um 


die geistig-kulturelle Einheit der westlichen romanischen Länder in 


einem weitgespannten zeitlichen Rahmen (von ca. 500 bis ca. 1500), 
bedingt einerseits durch die kulturtragende Macht des Christentums, 
andererseits bis zu einem gewissen Grade durch politisch-kulturelle 
Hegemonien und Strahlungszentren (wozu er in erster Linie Frank- 


BESPRECHUNGEN 295 


reich zählt). Es geht ihm darum, die Bedeutung des mlt. als Sprache 
der Bildung und des Christentums hervorzustreichen, dessen Einfluß 
die entstehenden Vulgärsprachen und die entstehenden nationalen 
Literatursprachen ununterbrochen ausgesetzt waren, d.h. es geht ihm 
nicht um die divergierenden, sondern um die durch die geistige Einheit 
bedingten konvergierenden Kräfte, die in allen westromanischen 
Sprachen gemeinsam eingetretenen oder sich über das ganze Gebiet ver- 
breitenden sprachlichen Neuerungen. Es versteht sich, daß von hier 
aus gesehen der Begriff Westromania nichts gemein hat mit dem Wart- 
burgschen Begriff und daß der Schnitt nicht quer durch Italien ver- 
läuft, sondern nur das rum. von der übrigen Romania abspaltet!. Die 
Tatsache, daß ein sprachliches Phänomen über die gesamte West- 
romania verbreitet ist, bedeutet noch nicht, daß es ins vlt. hinauf- 
reichen muß, wie es nur zu oft und allzu bequem angenommen wird; 
sie beweist in vielen Fällen nur die Bedeutung des mlt. Einflusses auf 
die westromanischen Sprachen (der Begriff wird hier und im folgenden 
im Sinne Maurers verwendet). Das rum. wird hier für Maurer zum 
Prüfstein®. Maurer ist sich bewußt, daß diese Grundgedanken nicht 
neu sind (s. Meillet, auf den sich Maurer oft beruft) 4, aber er betont 
mit Recht, daß ihnen bisher zu wenig Rechnung getragen wurde. 

In den ersten Kapiteln gibt Maurer einen nützlichen Überblick über 
die tragenden Elemente dieser westromanischen Einheit (kuliurell: 
Kirche als übernationale Institution und Trägerin der Bildung; Händ- 
ler; Spielleute; Universitäten; Mönchsorden; Pilger; sprachlich: 
Wesensart und Bedeutung des mlt.; sprachlich, kulturell und politisch: 
die Hegemonie Frankreichs). Auf diese allgemeine theoretische Grund- 
legung folgt die praktische Beweisführung: der westromanische Wort- 
schatz (S. 57-146; mit ausführlicher Berücksichtigung der Wortbil- 
dung) und die westromanische Grammatik (S. 147-215). 

In kurzen Schlußfolgerungen werden die Ergebnisse zusammen- 


gefaßt (S. 216-221). Es sind dies in erster Linie drei Thesen: 


1. Kirchen- und mit. bilden ,,uma segunda mäe das linguas Tomä- 
nicas ocidentais“. 

2. Das Bewußtsein der westromanischen Einheit blieb erhalten: 
(‘A concordäncia de tödas as linguas da Romänia ocidental quer nos 
empréstimos léxicos e gramaticais tomados ao latim, etc., quer nas 
inovacdes próprias supôe a sua unidade linguistica ininterrupta, apesar 
de uma dialectacáo sensível que nos permite falar em Jinguas indepen- 
dentes dentro do grupo. A unidade náo é apenas de origem; ela é o 


1 Auch das vegl. záhlt in diesem Sinne zur Westromania, da es unter dem 
Einfluß von Italien blieb (s. p. 44 n 59). 

2 In demselben Sinne z. B. Aebischer: ruga ,,rue“ lebt in allen romanischen 
Sprachen, außer in den Balkansprachen; ‘conclure cependant de extension 
de cette aire que ruga „rue“ ait été connu déjà du latin vulgaire serait 
erroné: ce serait être trompé par un mirage’ (RPF 4, 184). 

8 Für die Klarstellung der rum. Verhältnisse bin ich Herrn Draeger, Dozent 
für Rumänisch an der Humboldt-Universität Berlin, zu Dank verpflichtet. 
Seine Beiträge sind durch eckige Klammern und seinen Namen gekenn- 
zeichnet. 

4 Schon Meillet spricht in diesem Sinne von den „langues romanes occi- 
dentales‘“‘ (Sur le sens linguistique de l’unité latine, Revue des Nations 
Latines 1, 1916, zitiert aus Linguistique historique et linguistique générale, 
Paris 1948, p. 322). 
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produto de uma longa história, de uma elaboracáo multissecular 
comum, de comunháo de idéias, de uma inapagável conciéncia de lati- 
nidade . . ). Dank dieser Einheit wurden kulturelle oder politische 
Zentren, die sich zu verschiedenen Zeiten herausbildeten (das Frank- 
reich Karls des Großen und des Hochmittelalters; das Italien der 
Renaissance) zu bedeutenden sprachlichen Ausstrahlungszentren. 

3. Methodische Forderungen zur Erforschung des vlt. (gegen Grand- 
gent). Das spätlt., welches die literarische Tradition fortsetzt! und 
das klt. lebendig weiterentwickelt, genügt trotz der Berührungspunkte 
mit dem gesprochenen vlt. ebensowenig zu dessen Rekonstruktion 
wie die Konkordanz der westromanischen Sprachen. Zum wichtigsten 
Kriterium wird für Maurer das früh isolierte Rum. (‘O fato de as 
linguas ocidentais terem continuado sob a influéncia de um latim mais 
culto e literärio por séculos, dá excepcional importáncia ao romeno, a 
única lingua genuinamente popular — na sua formacáo em töda a Ro- 
mánia ... para a reconstrucáo do latim vulgar”). An zweite Stelle rücken 
vlt. Elemente in spátlat. Dokumenten und an dritte die Konkordanz 
der westromanischen Sprachen (auch bei Übereinstimmung mit dem 
spátlt.), ‘mas isto só com muita cautela”. Es ist unvermeidlich, daß 
dadurch unser Bild vom vlt. noch liickenhafter wird als bisher. Die 
klare Scheidung von vlt. (gesprochene Sprache) und spátlt. (geschrie- 
bene Sprache literarischen Charakters) gewinnt an Gewicht, da vieles 
aus dem spätlt. in ununterbrochener Entwicklung in das mlt. hinein- 
wächst und erst aus dem mlt. von den romanischen Sprachen über- 
nommen wird (oder von einer Sprache úbernommen wird und sich von 
hier aus ausbreitet). 

Die erste dieser Thesen diirfte heute wohl kaum mehr angefochten 
werden. Die große Bedeutung des Kirchen- und mlt. tritt in der 
neueren Forschung immer deutlicher zutage; man sehe etwa die FEW- 
Artikel unter Abschnitt II Entlehnungen durch, womit die reiche 
Skala halbgelehrter Entwicklungen, wie sie in grofer Zahl schon in 
ältester Zeit belegt sind, noch nicht einmal berührt ist?. M. gibt zahl- 
reiche Beispiele, die er leider weder zeitlich noch semantisch gliedert. 
So stehen z. B. examen, client und propaganda (p. 80) nebeneinander 
oder meuble zwischen passion und periödico (p. 81), Wörter, die zu ver- 
schiedenen Zeiten und unter verschiedenen Umständen entlehnt wur- 
den und in verschiedenen fachsprachlichen Bezirken gelebt haben. Die 
Beweisführung leidet unter dieser Zersplitterung. Es fehlt die Verbin- 
dung mit den in den einleitenden Kapiteln dargestellten Faktoren der 
westromanischen Einheit. Dadurch werden die Wörter aus ihrer Le- 
benssphäre herausgerissen und wir erleben ein lexikalisches Kaleido- 
skop 3, Eine Gliederung nach Sachgruppen mit kulturgeschichtlichem 


1 In diesem Sinne betont z.B. auch Schramm, Sprachliches zur Lex 
Salica...p. 72, „daß in dieser Zeit der Epigonen alle Schriftsteller in Wort- 
gehalt und Stil an bestimmte Vorbilder der ‚klassischen‘ Zeit sich anlehnen‘“. 

® Über den starken Einfluß der mittelalterlichen Schulrhetorik z. B. auf 
unsere ältesten vulgärsprachlichen Zeugnisse siehe Curtius, Z 56, 113 ff., 
2 64, 233 ff.; Zumthor Z 66, 162. 

® [Dieser Charakter tritt besonders deutlich bei der Behandlung der ,,Re- 
latinisierung‘‘ des rumänischen Wortschatzes (8. 74-76) in Erscheinung. Die 
ungegliederte, auch den Grad der Einverleibung nicht berücksichtigende 
Darstellung hat u. a. zur Folge, daß die krassen Fälle (afabil, amor, parol) 
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Hintergrund hätte zweifellos ein sehr viel eindrücklicheres und klareres 
Bild ergeben!. 

Die Entlehnungen aus dem mit. werden ergänzt durch eine knappe 
Darstellung der Lehnwortbeziehungen zwischen den westromanischen 
Sprachen, eine neue fruchtbare Fragestellung, da die bisherigen 2 Lehn- 
wortarbeiten stets bilateralen Charakter hatten. Es würde sich lohnen, 
den hier auf fünf Seiten angedeuteten Weg auszubauen. Dabei wäre 
es allerdings notwendig, die Fragestellung zu vertiefen. Es genügt 
nicht, nur die formale Seite der Entlehnungen zu berücksichtigen 
(M. spricht von einer ‘adaptaçäo vernácula”, aber nur in phonetischer 
Hinsicht), vielmehr müßte über den rein formalen Rahmen hinaus 
untersucht werden, wie die fremden Elemente innerlich adaptiert, mit 
der eigenen Tradition verschmolzen und umgeformt werden, in welcher 
Weise z. B. sich italienisches Vorbild und französische Tradition ver- 
schmelzen. Aber eine solche Fragestellung, bei welcher die boden- 
ständige Tradition zu Wort kommt, liegt gar nicht im Sinne Maurers, 
der nur auf die konvergierenden Kräfte hinweist, eine Beschränkung, 
auf die wir noch zurückkommen müssen. Aber auch in seiner eigenen 
Schau der Dinge läßt sich M. manches entgehen, so die Rückentleh- 
nungen, die neue Fragen aufwerfen. Das fr. fétiche, z. B., ist aus pg. 
feitico entlehnt (p. 74), aber in der fr. Form wieder ins pg. zurück- 
gekehrt (s. FEW 3, 359). 

Bemerkenswert ist die große Zahl an gelehrten oder halbgelehrten 
Wortbildungselementen, die M. zusammenstellt, ein Kernstück seiner 
Beweisführung (‘a maravilhosa unidade que continua a subsistir neste 
terreno, provävelmente mais do que em qualquer outro da sua estru- 
tura’). Doch ist auch hier die Darstellung oft viel zu knapp und 
aphoristisch, um überzeugend zu sein. Spezialarbeiten wurden von M. 
einfach übergangen®. Es geht aber z. B. kaum an, über das Suffix 


einen über Gebühr breiten Raum einnehmen, so daß die Zusammenstellung 
auf den Rumänen den - völlig unbeabsichtigten — Eindruck macht, daß er 
es mit einer Beispielsammlung des „Bonjurismus‘ zu tun hat. — Draeger.] 

1 Meillet ist vorsichtiger als M. und spricht nur vom abstrakten Wortschatz 
(‘Par suite de l’action qu’a exercée la langue savante universelle qui était 
le latin, tout le vocabulaire abstrait du français, de espagnol, du portugais 
et de l'italien est composé pour ainsi dire de termes empruntés à cette 
langue” ib. p. 319). Die von uns vorgeschlagene Gliederung hätte die Be- 
rechtigung oder Nichtberechtigung dieser These unmittelbar erwiesen. 

3 Gemeint sind die synthetischen Lehnwortdarstellungen. In Einzelmono- 
graphien hat sich die sprachgeographische Methode weitgehend durchgesetzt. 
Wie man zu einer sinnvollen Synthese gelangen kann, zeigt Rohlfs, Frán- 
kische und frankoromanische Wanderwórter in der Romania, Festgabe Ga- 
millscheg, 1952, S. 111-128. 

3 [Dasselbe gilt in bezug auf das Rumänische. Auch hier beschránkt sich 
M. auf - z. T. recht alte — Gesamtdarstellungen des Rumänischen (Tiktin, 
Tagliavini, Sever Pop) oder gar der ganzen Romania (Meyer-Lübke, Zauner). 
Man hätte, selbst bei Berücksichtigung der anderen Blickrichtung, erwartet, 
daß außer der Arbeit von Bartoli wenigstens die von Meyer-Lübke und 
Puscariu über die Eigenart des Rumänischen und seine Stellung zur übrigen 
Romania herangezogen worden wären (zumal gerade durch Meyer-Lübke 
die Überwindung der einseitig auf die konvergierenden oder divergierenden 
Kräfte gerichteten Betrachtungsweise erfolgte). Sie fehlen ebenso wie jeg- 
liche Untersuchung zu Einzelproblemen, obwohl man heute, um nur ein 


| Beispiel herauszugreifen, die Frage des Artikels nicht mehr behandeln kann, 
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-bilis mit Berufung auf die alten Arbeiten von Grandgent und Meyer- 
Lübke zu schreiben, ohne die Arbeit von Eva Thorné Hammar (Lund 
1942) heranzuziehen. Auch Cohn, dessen Arbeit immer noch grund- 
legend ist, wurde nicht berücksichtigt. Die Art M.s, ohne eine sorg- 
fältige Datierung und Lokalisierung der ältesten Belege Schlüsse zu 
ziehen, läßt gerade hier oft ein gewisses Unbehagen zurück, obschon 
wir von der Grundthese, daß die Suffixbildung der westromanischen 
Sprachen in erheblichem Maße durch das mit. beeinflußt wurde, durch- 
aus überzeugt sind. 

Dieselben Bemerkungen gelten grundsätzlich auch für den zweiten 
Teil, in welchem M. uns mit derselben Blickrichtung durch die gesamte 
Grammatik, von der Phonetik bis zur Syntax hindurchführt. Frag- 
liches gemischt mit überzeugenden Beispielen (gut etwa der Abschnitt 
über die Herausbildung des Adverbs -mente). 

Wir müssen uns darauf beschränken, ein kleines Beispiel aus vielen 
herauszugreifen, welches uns gleichzeitig zu einer grundsätzlichen 
Kritik an M.s zweiter These führt. Mit Recht unterstreicht M. die 
Entstehung einer Reihe von Präpositionen aus absolut verwendeten 
Partizipien (mediante, excepto, pendente, durante usw.), welche gleich- 
zeitig den gelehrten mit. Einfluß (1. These) und das Bewußtsein der 
westromanischen Einheit (2. These) demonstrieren sollen. Aber das 
Beispiel pendente trifft für die 2. These nicht zu, denn während durante 
in der Tat in der ganzen Westromania zur normalen Präposition für 
„während‘‘ geworden ist, blieb die Entwicklung bei pendant auf das 
fr. (> apr.) beschränkt. Warum versagte hier die westromanische Ein- 
heit? Gerade pendente und durante zeigen eindrücklich beide Aspekte, 
Einheit und Sonderentwicklung, obschon beide Präpositionen im fr. 
gleichzeitig (im 13. Jh.) aus dem mlt. entlehnt wurden. M. betont be- 
wußt nur die eine Seite, die Einheit, wodurch ein einseitiges Bild ent- 
steht. Aber dies ist ein Vorwurf, der schon den Titel des Buches betrifft. 

Die gleiche einseitige Blickrichtung führte M. wohl auch dazu, die 
Mundarten vollständig außer acht zu lassen, denn gerade hier wären 
die divergierenden Kräfte besonders deutlich hervorgetreten. Dadurch 
gerät aber oft auch die Darstellung der Tatsachen in eine gefährliche 
Einseitigkeit. So möchte M. nachweisen, daß auch die aus dem germ. 
übernommenen Wörter sich zu einem großen Teil über die ganze West- 
romania verbreiteten. Es ist zwar durchaus richtig, daß viele germa- 
nische Wörter in der Westromania zirkulierten!, aber der Akzent wird 
einseitig gesetzt. Einerseits ist der von M. als unwahrscheinlich dar- 


ohne auf die Diskussion der beiden letzten Jahrzehnte (Gamillscheg, Lerch, 
Puscariu, Schürr, Seidel, R.-L. Wagner) zurückzugreifen. Vermißt man schon 
die Namen der — jüngeren — deutschen Philologen, so muß das Fehlen jeg- 
licher rumänischer Fachvertreter (außer Tiktin und Sever Pop) geradezu 
befremden. Eben diese aber haben entscheidend zu den „riesigen Fort- 
schritten‘‘ der rumänischen Philologie seit dem ersten Weltkrieg beigetragen, 
die Tagliavini, wie im Vorwort zu seiner — von M. nicht berücksichtigten — 
»Rumänischen Konversationsgrammatik‘ vom Jahre 1938 nachzulesen ist, 
zu einer völligen Umarbeitung seiner ,,Grammatica rumena‘ vom Jahre 
1923, die M. als Quelle dient, veranlaßt haben. — Draeger.] 

1 M. unterläBt es leider auch hier, seine Listen zeitlich und semantisch 
zu ordnen. Manches scheidet deshalb aus der Liste p. 67 aus (blank und 
blund z.B. wurden schon ins vlt. übernommen, s. FEW, und sind nicht 
beweiskräftig für die spätere Einheit). 
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gestellte Fall, daß dasselbe Wort gleichzeitig von verschiedenen Ger- 
manenstämmen übernommen wurde, durchaus nicht so selten ; anderer- 
seits zeigt die Arbeit am FEW immer mehr, wieviele germanische 
Wörter nur regional weiterleben!. Die zahlreichen Arbeiten zu diesen 
Fragen und besonders die Diskussion der 30er Jahre werden von M. 
nicht berücksichtigt ?. 

Fehlt auf der einen Seite bei M. alles Differenzierend-regionale?, so 
fehlen auf der andern Seite die über den westromanischen Raum 
hinausgehenden Zusammenhänge (mit Ausnahme des rum., das als 
Vergleichsobjekt dient). Der Begriff der Muttersprache, der lingua 
materna, um es wiederum an einem Beispiel deutlich zu machen, ist 
ein Ausdruck des mittelalterlichen Europa um 1100, „wobei es kaum 
zufällig ist, daß die ältesten Beispiele in Straßburg, Padova, Nieder- 
deutschland, Norwegen in lateinischen Texten auftauchen‘ (Leo 
Spitzer, Muttersprache und Muttererziehung, Essays in Historical 
Semantics, New York 1948; Jud, Vox 11, 247). Das mlt. ist eben nicht 
nur die Sprache der Bildung in der Westromania, sondern im ganzen 
alten Europa überhaupt‘. M. jedoch trennt nicht zwischen west- 
romanischem und europäischem Bildungsgut. Was aber europäisches 
Bildungsgut ist, kann nicht für das lebendige Bewußtsein der west- 
romanischen Einheit in Anspruch genommen werden’. Viele Anregun- 
gen hätte M. aus dem grundlegenden Werke von E. R. Curtius, Euro- 
päische Literatur und lateinisches Mittelalter, Bern 1948, und der 
daran anschließenden Diskussion empfangen können ®. 


1 Es scheint, daß die germ. Wörter, welche vom fr. übernommen wurden, 
sich in starkem Maße mit den slavischen Elementen im rum. decken, eine 
Frage, die einer gesonderten Untersuchung bedürfte. [Siehe Meyer-Lübke, 
Rumänisch und Rómanisch 1930, S. 32. — Draeger.] In diesem Falle sind 
die slav. Elemente im rum. wohl kaum nur seiner Isolierung zu verdanken 
(8. p. 54 f.). 

2 [Dies ist wohl auch die Ursache für M.s Behauptung, daß germanische 
Bestandteile im Rumänischen fehlen. Wenn diese Skepsis (mit der M. übri- 
gens nicht allein stünde) nicht durch Hinweis auf entsprechende Literatur 
begründet wird, kann man sie nur als Riickfall in die von Gamillscheg 
(Romania Germanica II, p. 246) als seinerzeit gültiges „Axiom‘‘ der roma- 
nischen Sprachwissenschaft gekennzeichnete Auffassung betrachten. — 
Draeger.] 

8 Im Gegensatz zu Meillet, der die divergierenden oder unabhängig vonein- 
ander parallel wirkenden Faktoren immer wieder betont (ib. p. 314, 317, 318). 

4 M. ist in diesem wesentlichen Punkte Meillet nicht gefolgt, der aus- 
drücklich die westeuropäische Einheit betont (‘le latin a été pour toutes les 
nations de l’Europe occidentale la langue savante par excellence’, ib. p. 318; 
“est à l’unité de civilisation de empire romain que l’unité romane devait 
son existence. C’est à l’unité de culture de toute l’Europe occidentale au 
moyen âge et jusqu’à l’époque moderne que les langues romanes doivent 
d’avoir sans cesse consolidé cette unité, malgré la divergence des développe- 
ments linguistiques’, ib. p. 320 f.; s. auch Meillet, Esquisse d’une histoire 
de la langue latine, 5e éd., 1948, p. 282 ff. : anglais... l'allemand . . . sont 
des langues de civilisation latine autant que les langues romanes elles-mêmes”. 

5 [Daß vieles bereits europäische Geltung bekommen hatte, beweisen die 
Fremdwörter im Rumänischen, die zwar auf das Lateinische oder seine 
Tochtersprachen zurückgehen, aber nachweislich durch Vermittlung anderer 
Sprachen, namentlich des Deutschen oder Russischen, aufgenommen wurden. 
Sie werden von M. aber übergangen. — Draeger.] 

8 S. Curtius p. 9: „Das vorliegende Buch ist dem Wunsche entsprossen, 
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Auch zur dritten These M.s móchten wir einiges zu bedenken geben, 
obschon die Kritik an Grandgent und die Warnung vor unbedachten 
Rückschlüssen auf das vlt. zweifellos berechtigt ist. Auch darin geben 
wir M. recht, daß der Vergleich mit dem rum. wertvolle Aufschlüsse 
zu geben vermag. Aber es darf nicht übersehen werden, daß das rum. 
nicht nur deshalb einen volkstümlichen Charakter bewahrt hat, weil 
es früh isoliert, sondern auch deshalb, weil die Romanisierung Daziens 
von unteren Schichten der Bevölkerung getragen wurde (s. die Ro- 
manisierungstheorie Wartburgs). Der von M. so sehr hervorgehobene 
Gegensatz kann deshalb in manchen Fällen auch einen Gegensatz 
widerspiegeln, der nicht erst durch den späteren sich nur in der West- 
romania auswirkenden Einfluß des mlt. verursacht wurde!. M. könnte 
entgegenhalten, daß Italien, welches von Wartburg ja zur Ostromania 
gerechnet wird, ebenfalls einen Bestandteil der westromanischen Ein- 
heit bildet; dieses Argument wird jedoch dadurch hinfällig, daß er die 
Mundarten Mittel- und Süditaliens nicht heranzieht, die gerade mit 
dem rum. so viele Gemeinsamkeiten aufweisen. 

Aber auch wenn wir von dieser von M. außer acht gelassenen Aus- 
gangssituation absehen, sind die Schlüsse Maurers nicht immer überzeu- 
gend.[Nicht selten wird die Situation im Rum. simplifiziert. So stimmt es 
nicht, daß das Rum. die semantische Differenzierung zwischen vor- und 
nachgestelltem Adj. nicht kenne (‘em oposicào ás linguas do Ocidente, 
o romeno desconhece a distingäo’ p. 173), wenn auch die Tendenz im 
Rum. nicht so verwurzelt ist Die Verhältnisse sind denen des modernen 
Französisch ähnlich, die Voranstellung des Adjektivs ist aber schon 
dem Altrumänischen durchaus geläufig (vgl. S. Pop, Grammaire rou- 
maine, p. 439-440). 

Man kann im Rumänischen auch nicht einfach von ‚‚Relatinisierung“ 
sprechen. Hier sind ,,Relatinisierung“ und ‚„Reromanisierung‘‘ (also 
die Rückführung auf die Tochtersprachen des Lateinischen), zwei im 
Laufe des 19. Jahrhunderts sich bekämpfende Tendenzen, von denen 


dem Verständnis der abendländischen Tradition zu dienen, soweit sie sich 
in der Literatur bezeugt‘. „En ce sens, l’unité culturelle de l’Occident est 
totale, massive, et transcende complètement les cadres nationaux, linguisti- 
ques et religieux‘ (Zumthor in seiner Besprechung Z 66, 152). Das Buch 
Maurers ist ein partieller Parallelversuch in bezug auf die Sprache, aller- 
dings auf einer ganz anderen geistigen Ebene und z. T. auf Grund von über- 
holten Methoden und einer veralteten Fachliteratur.— Auch bei Curtius treten 
die differenzierenden Elemente in den Hintergrund; er neigt dazu ‘à forcer 
un peu la thèse de notre unité culturelle européenne’ (Zumthor, Z 66, 161). 

1 [So wird man M. auch nicht folgen kónnen, wenn er als Beweis für vlt. 
Herkunft einer sprachlichen Erscheinung nicht nur ähnliche, sondern sogar 
gleiche Bildungen in West- und Ostromania verlangt (z. B. p. 107, 137). Eine 
Voraussetzung dafür wäre der gleiche Charakter der verglichenen Sprachen, 
der aber, wie oben gezeigt, weder am Anfang der Entwicklung noch durch 
das folgende anderthalb Jahrtausend hindurch vorhanden war. In diesem 
Zusammenhang sei auf das methodisch verwandte Verfahren hingewiesen, 
das die rumänische Philologie bei der Rückführung sprachlicher Erscheinun- 
gen des Rumänischen auf das autochthone Element anwendet, wobei das 
Albanische den Prüfstein darstellt. Gerade nur die Âhnlichkeit ist hier 
beweiskräftig, während Gleichheit in Form und Bedeutung nicht den 
Schluß auf alte Herkunft, sondern nur auf jüngere Entlehnung zuläßt. (Vgl. 


Puscariu, Limba romina 176, in der deutschen Übersetzung von Kuen 205.) — 
Draeger.] 
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die latinisierende schließlich unterlegen ist. Das Bewußtsein der latei- 
nischen Abstammung (,,coesäo e unidade das linguas romänicas, resul- 
tado da conciéncia inapagável da heranga latina comum‘‘, p. 76), das 
übrigens schon bei den Chronisten des 17. Jahrhunderts nachweisbar 
ist, hätte für die Erneuerungsbewegung sicher nicht ausgereicht. Dazu 
bedurfte es der politischen und kulturellen Neuorientierung nach den 
entwickelteren Ländern des Westens, unter denen Frankreich den 
unbestrittenen Vorrang einnahm. Was M. als Latinisierung auch der 
Lehnwörter aus dem Französischen erscheint (p. 76), ist oft nur eine 
Rumänisierung. Leider sind M. viele derartige Fälle, wie z. B. die zahl- 
reichen Lehnübersetzungen und Nachbildungen (demn, a inainta, a 
înlocui, imprejurare, numeros u. a.), infolge ihrer scheinbar rumänischen 
Form entgangen, wie er andererseits alte Wörter, die nur eine Be- 
deutungserweiterung bzw. eine formaleVeränderung (etwa durch Práfix- 
tausch) erfahren haben (a abate, stiintá, a invita), unter die absoluten 
Fremdwörter einreiht. Diese Unzulänglichkeiten, deren Zahl sich noch 
erweitern ließe, machen die Zusammenstellung auf den Seiten 74-76 
über die bereits bemängelte fehlende Gliederung hinaus sehr unbe- 
friedigend. 


Überhaupt sind die sprachlichen Angaben nicht immer zuverlässig. 
Mag ein Teil der Abweichungen in der Orthographie (mai, cântätoriu) 
auch nur veraltet, ein anderer, wie fehlende diakritische Zeichen, auf 
mangelnde Ausstattung der Setzerei zurückzuführen sein, so bleiben 
doch noch viele Dinge, die schwer zu rechtfertigen sind. Die als Bei- 
spiele für den Gebrauch des Artikels bei Städtenamen (p. 191) ange- 
führten Parizul, Londonul, Bucarestii lauten in der heute allein üblichen 
Form Parisul, Londra, Bucurestiul (der Gebrauch als Plurale tantum 
ist veraltet). Falsch ist die Wiedergabe des Konditionals mit der Reihe 
as, ari, are, am, ai, are + Infinitiv (als ,,formas atuais‘! p. 194), wobei 
sich M. auf Meyer-Lübke beruft, dabei aber übersieht, daß dieser im 
Nachsatz die notwendige Ergänzung für den heutigen Stand bringt. — 
Draeger.] 

Einzelbemerkungen wären in großer Zahl anzuschließen. Wir be- 
schränken uns auf wenige Hinweise. Halbgelehrte Wörter sind nicht 
unbedingt später übernommen (p. 61). Germanische Etyma werden oft 
als gesichert (ohne Sternchen) gegeben, selbst wenn sie nicht belegt 
sind, wie z. B. blund oder haunita (sic). Die germanische Herkunft von 
dintjan ist nicht gesichert (p. 68). Reel ist seit dem 13.Jh., das Adv. 
jedoch schon ca. 1170 belegt (p. 64; s. Lerch, RJahrb 3); general als 
militärische Gradbezeichnung nicht im 14., sondern im 16. Jh. (p. 70; 
s. FEW). Ciarlatano (p. 72) ist nicht von ciarlare abgeleitet, sondern 
von der Stadt Cerreto, und ist sekundär unter dem Einfluß von ciarlare 
umgeformt worden. Von einem Lehnsuffix kann man erst sprechen, 
wenn das Suffix sich mit einheimischen Stämmen verbindet (s. -alla 


_im sp. p. 95). Das Femininum venderesse ist wohl weder mit -aricia 


noch mit -eriz + esse (p. 107), sondern aus vendeur + -esse (vgl. 
chevalier + -ie > chevalerie) gebildet. Oft wäre eine vorsichtigere 
Formulierung am Platze (z. B. p. 36 “servindo o latim naturalmente 
para suprir tódas as lacunas do romance’; p. 37 ‘na Románia o latim, 
penetrando tódas as camadas e tódas as atividades da Idade Média’). 

Das Buch Maurers ist ein Versuch, einen Aspekt der Entwicklung 
der romanischen Sprachen — und zwar keinen unwesentlichen — ge- 
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sondert zu betrachten. M.s Ziel ist es, ein Bild von den konvergierenden 
Kräften, die von der spátlt. Zeit bis zur Renaissance in der westlichen 
Romania wirksam waren, und ihren sprachlichen Auswirkungen zu 


entwerfen. Wenn der groBe Versuch, von dieser vorbestimmten Blick- — 
richtung aus die Entwicklung der romanischen Sprachen in Verbindung - 


mit der Kulturgeschichte neu zu beleuchten, trotzdem manches Un- 
behagen zurückläßt, so liegt dies einerseits an der selbst gewählten 
Einseitigkeit des Standpunkts (die konvergierenden Kräfte wirken 
nicht nur im westromanischen, sondern im gesamteuropäischen Raum), 
andererseits an der Methode (die grundsätzlichen Aspekte werden 
aprioristisch vorangestellt und sind nicht Resultat der sprachlichen 
Untersuchung) und schließlich an der mangelnden Kenntnis der aus- 
gedehnten, besonders neueren Fachliteratur. Wenn wir uns trotzdem 
bemühten, uns ernsthaft mit der Arbeit auseinanderzusetzen, so des- 
halb, weil uns scheint, daß der Kerngedanke fruchtbar ist und die 
Mühe lohnt, und weil M. es versteht, stets anregend zu sein, und weil 
er zum Nachdenken - und sehr oft zum Widerspruch zwingt. Mit einer 
besseren methodischen Durcharbeitung und einer solideren fachwis- 
senschaftlichen Basis könnte das Buch zu einer dankenswerten Ergän- 
zung der bisherigen Darstellungen der romanischen Kultur- und Sprach- 
geschichte werden. 


Berlin-Heidelberg KurT BALDINGER 


Hermann M. Flasdieck, Zinn und Zink. Studien zur abendlándi- 
schen Wortgeschichte. Tübingen (Max Niemeyer Verlag) 1952. = 
Buchreihe der Anglia, Zeitschrift für englische Philologie, 2. Bd. 


Die Arbeit von Flasdieck, deren Untertitel das ausspricht, worum 
es dem Verfasser geht, steht in der seit zwei Jahrzehnten eingeleiteten 
Richtung germanistisch-romanistischer Forschung, die in der Erkennt- 
nis der Bewegungen, Strahlungen und Wanderungen von Sprachgut 
im abendländischen Raum dessen Zusammengehörigkeit in seiner 
Differenzierung vor Augen führt, ja, die sich von dem hergebrachten 
Denken in bestimmt abgegrenzten Sprachräumen wie Germania und 
Romania loszumachen versteht und uns lehrt, ganz andere Sprach- 
räume zu erfassen, die sich durch die Geschichte hin immer wieder ver- 
ändern, sowohl in den äußeren Grenzen, wie in den Mittelpunkten. 
Das heißt also, daß diese Arbeit, vom romanistischen Standpunkte 
her gesehen, zusammengehört mit Arbeiten von Frings, Gamillscheg, 
Jud, v. Wartburg. 

Das sprachliche Geschehen, das in dieser Arbeit dargestellt wird, 
läuft im ganzen Abendland ab: im germanischen, romanischen und 
englischen Gebiet. Als zentraler Raum löst sich ein Bereich heraus, den 
man herkömmlich nicht als Einheit empfindet, nämlich das nordost- 
französische, das niederländische und das englische Sprachgebiet: ‚‚die 
konservative Sprachlandschaft des litoralen Ingwäonischen‘‘, als ,,ger- 
manisch-romanische Nahtzone“ (8. 4). 

Der Verfasser kam zu dieser wortgeschichtlichen Untersuchung von 
| der Anglistik her, von der Frage nach der „Phonologischen Rezeption 

des romanischen Wortgutes im englischen Mittelalter‘ (S. V.). Diese 
Frage führt ihn, vom Englischen ausgehend, ins Romanische und Ger- 
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manische hinein und bis in idg. Zusammenhánge. Der konkrete Aus- 
gangspunkt ist das nengl. spelter, das schon im vorigen Jhdt. mit deut- 
schen und fz. Wörtern in Beziehung gebracht wurde. 

Ne. spelter ,,Zinn‘ ist in Zusammenhang gebracht worden mit dt. 
Spialter, Spiauter und ne. pewter (,,Zinn‘‘). Das führt den Verfasser zur 
„Aufrollung der europäischen Sippe um das im Standard verstorbene 
fz. peautre‘‘ (S. 1).Von hier aus kommt er dann zur Untersuchung der 
heute im Germanischen, Englischen und Romanischen üblichen Na- 
men für Zinn und Zink. Schließlich mündet die Untersuchung in eine 
umfassende Darstellung der Sippe um idg. *sp(h)el in der Südgermania. 
Die Untersuchung führt hinein in lautliche Fragen des Englischen, 
Romanischen (besonders des Nordfranzösischen) und des Germani- 
schen: hier kann die Arbeit von Flasdieck nur vom romanistischen 
Standpunkt gewürdigt werden. 

Die Bedeutung der besprochenen Wörter bleibt häufig unsicher, 
so daß naturgemäß die reine Lautgestalt mehr in den Vordergrund tritt. 
Jedoch unternimmt der Verfasser auch die Darstellung der Geschichte 
der Sache und gibt einen Überblick über die Zinn- und Zinkvorkom- 


. men in der Alten Welt (S. 7 ff.). 


Die Reihe der untersuchten Bezeichnungen für Zinn und Zink wird 
eröffnet durch lt. stagnum ‚Zinn‘, dessen Form mit -gn- gesichert 
wird und für dessen ursprüngliche Verwandtschaft mit stagnum „Teich“ 
über ,,sickern, tröpfeln‘‘ der Verfasser sich ausspricht. Er schließt die 
Meinung an, daß stagnum ein keltisches Wort sei und erklärt die It. 
Formen stagnum und stannum als Reflexe zweier verschiedener galli- 
scher Entwicklungsstufen, auf denen das Wort ins Lateinische über- 
nommen worden sei. Stagnum ist auf das Romanische beschränkt ge- 
blieben. 

Außerordentlich eingehend beschäftigt sich der Verfasser mit dem 
zweiten Wort für ‚Zinn‘, nämlich dem von Meyer-Lübke angesetzten 
*peltrum (REW * 6382). Zunächst trägt der Verfasser zu dem Artikel 
des REW kat. peltre nach. Dann will er auf Grund eines interromani- 
schen Vergleichs *piltrum als Etymon sichern. Afz. peautre erscheint 
im Englischen als pewter. Wenn es auch erst 1350 belegt ist, so meint 
der Verfasser doch, daß seine Übernahme gleich in der zweiten Hälfte 
des 11. Jhdts. geschehen sei. Das Wort wandert auch in die Nieder- 
lande und bis nach Island. 

Als drittes Wort wird germ. *tina behandelt, das seit dem 17. Ihdt. 
im Neufranzösischen als tain (Metallbelag der Spiegel) erscheint, und 
zwar hält der Verfasser es für ein Wort aus dem Niederlándischen oder 
Englischen. Von diesem tain trennt der Verfasser ein nach Bloch- 
Wartburg gegen 1200 belegtes afz. tain, in dem er eine Umbildung von 
étain durch teint sieht. 

Als viertes Wort wird nhd. Zink besprochen, das seit dem 17. Jhdt. 
ins Romanische entlehnt wurde. Eine mögliche Etymologie sieht der 
Verfasser in der Verbindung mit der idg. V *dent- über „Zinken, 
Zacke‘“. 


1 Mit diesem Wort hat sich der Verfasser schon einmal beschäftigt: H. Flas- 
dieck, Français épeautre et anglais spelter: débris du domaine ingvéon. Es- 
sais de Philologie Moderne (1951), Bibl. de la Fac. de Philosophie et Lottres 
de Université de Liège, Fasc. 129, Paris 1953. Diese Arbeit blieb mir unzu- 


gánglich. 
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Das fünfte Wort, das der Verfasser untersucht, ist ne. spelter. Dieses 
ne. spelter gehórt zusammen mit hdt. (veraltet) Spiauter und nddt. 
Spialter, die der Verfasser als aus der germanisch-romanischen Rand- 
zone stammend ansieht, und zwar seien sie ausgegangen von dem fland- 
rischen Dialekt des Französischen und seit dem 12. Jhdt. gewandert. |. 
Basis ist ein urfz. *espeltre. Das e. Wort jedoch sei nicht aus diesem 
romanischen Randgebiet entlehnt, sondern habe schon vor der nor- 
mannischen Eroberung im Altenglischen bestanden als Wort, das die 
Germanen bereits nach England brachten. So gehört das Wort nach 
Flasdieck in das „küsteningwäonische Gebiet‘. 


Damit sind fünf Wörter für ,,Zinn‘‘ oder ‚Zink‘ besprochen: stag- 
num, *piltrum, *tina für „Zinn“, Zink und spelter für „Zink“. Stagnum 
bleibt in der Romania, *piltrum findet sich von Sizilien bis Island in 
den roman. Sprachen und im Englischen, *tina ist das germ. Wort, das 
spät auch ins Französische übernommen wird. Zink ist ein germ. Wort, 
das sich rasch in ganz Westeuropa ausbreitet. Spelter ist ein ,,Küsten- 
ingwäonismus‘‘, der seit alter Zeit dem Englischen angehört und außer- 
dem dem Deutschen, dem Niederländischen und dem Ostrand des fz. 
Sprachgebietes, woher es nach Meinung des Verfassers westwärts vor- 
gedrungen ist. 

Dieses letzte Wort, das e. spelter (mit urfz. *espeltre, sowie Spiauter 
und Spialter), führt den Verfasser zu weitreichenden Spekulationen. Zu- 
nächst werden die idg. Y *sp(h)el-, zu der das Wort gehört, und deren 
Repräsentanten in der Südgermania untersucht (Kap. VII). Dann aber 
führt die Untersuchung der Familie um idg. *sp(h) el- ins Romanische, 
und zwar zu den Formen nfz. epeautre (‚Dinkel‘), afz. espeautrer und 
nfz. mundartlich épotrer „zerquetschen‘“, nfz. mundartlich pautre, 
pautrer und schließlich nfz. epeler. Baist hatte versucht, fz. épeautre 
„Dinkel‘‘ mit afz. peautre „Zinn‘“ und ,,Spreu‘ zu verbinden und zu 
vlt. *spelta zu stellen. Der Verfasser lehnt das ab wegen des Genus 
(m.) der fz. Formen und wegen der Formen auf -re: er schlägt für fz. 
espeautre (und daraus auch die Nebenform espeaute) als Etymon ein 
küstengermanisches *speltir vor, das im Gallolatein *speltrum 
„Schote, Spreu‘‘ ergeben und den Pannonismus *spelta über die Loire 
gedrängt habe. Afz. espeautrer und seine mundartlichen Formen ge- 
hören nach Flasdieck zu einer „ingwäonischen Basis“ *spalturöian, 
so daß also espeautre und espeautrer nicht im Romanischen zusammen- 
gehören, sondern „vielmehr erst in ihrer idg. Vorstufe konvergieren“ 
(S. 116). Das afz. peautre ,,Spreu, Bett‘‘ und peautrer sind von den eben 
genannten Wörtern zu trennen und gehören nach Meinung des Ver- 
fassers über vlt. *espeltrare zu germ. *speltir, mit ,,PräfixentäuBe- 
rung‘ (S. 120) *peltrare. Weiter gehört zu der genannten idg. Wurzel 
fz. épeler, und zwar setzt der Verfasser zwei Etyma an: für afz. espeler 
*spellöian, für afz. espelir und espeaudre *speldröian. Exkurse über 
prêtre, feutre und afz. jeude werden zur Stützung der postulierten laut- 
lichen Entwicklungen unternommen. Hinzugefügt sei, daß spelte 
(„Dinkel“) bei Rabelais vorkommt (Brief an M. de Maillezais, Rom 
30. 12. 1536). Der Exkurs über feutre (S. 133 ff.) ist für den Romanisten 
interessant im Hinblick auf feutre, fautre und ihre Ableitungen. 

Während stagnum, *tina, Zink etymologisch klar sind, bleiben *pil- 
trum und spelter dunkel. Im IX. Kapitel betrachtet der Verfasser die 
nominalen Bildungen der Basis germ. *spel- / spal-. Er stellt fest, 
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daß ‚ne. spelter und nfz. épeautre etymologisch identisch sind‘ und 
wagt dann sogar die Hypothese, daß womöglich auch das dunkle 
*piltrum als s-lose Variante zusammen mit spelter zur idg. Basis 
*sp(h)el- gehöre, womit dann der Kreis geschlossen wäre. 


Es ist sehr schwer, dieser Arbeit in einer — hier vom romanistischen 
Standpunkt durchgeführten — Besprechung gerecht zu werden. Ich 
habe daher zunächst kurz den großen Gedankengang und das Ergebnis 
skizziert, zumal sehr weitläufige (zu weitläufige ?) und sich in eine Fülle 
von Einzelfragen auflösende Exkurse den großen Gedankengang nicht 
selten verdecken und unterbrechen: der Verfasser versucht, dem Leser 
eine Hilfe zu geben, indem er die einzelnen Abschnitte nach dem Dezi- 
malsystem numeriert. Es ist deshalb so schwer, der Arbeit gerecht zu 
werden, weil man sich scheut, einen großzügigen Gedankengang durch 
Nachprüfung der Einzelheiten, auf denen er beruht, in seinem Fluge 
zu lähmen. Außerdem ist in dieser Besprechung gar nicht Raum für 
solches Verfahren. Die Arbeit zeigt großes philologisches Können, eine 
ebenso kühne wie exakte, ja, geradezu spekulative Methodik — und 
hier wohnen wiederum Stärke und Schwäche der Arbeit beisammen: 
man empfindet die Spekulationen des Verfassers als großzügig, als an- 
gängig, als wahrscheinlich womöglich; aber es bleibt, daß dieser groß- 
zügige Bau, diese kühne Synthese auf sehr vielen Hypothesen ruht. 
Das geht schon aus der eben gegebenen Skizze des Gedankenganges 
der Arbeit hervor; das zeigt sich auch, wenn man Einzelheiten näher 
ins Auge faßt. Der Verfasser sieht das durchaus: ,,[. . .], nicht ohne 
vorweg zu betonen, daß auf diesen “Probefahrten’ — um mit Albert 
Koester zu sprechen — neben nach Maßgabe der anerkannten Metho- 
dik gültigen Erkenntnissen auch neue Hypothesen und gewagte Speku- 
lationen sich einstellen werden‘ (S. 4); oder: ,, Der geschichtliche Ort 
des Objektes verspricht lockende Befriedigung der sublimierten 
menschlichen Neugierde, bedeutet zugleich aber auch forscherische 
Gefährdung“ (S.V). Es ist eine wirklich umspannende, weit über- 
schauende Arbeit, die sich nicht scheut, überallhin vorzustoßen. Sie 
bringt für den Romanisten eine Fülle von methodischen und sach- 
lichen Anregungen; sie erschließt erneut den Bereich des Englischen 
für die fz. Laut- und Wortforschung. 


Die großen Spekulationen und Hypothesen des Verfassers beruhen 
auf einer großen Anzahl kleinerer. Er geht tief hinein in die Geschichte 
der romanischen Laute, besonders in die fz. Lautlehre; dabei enthalten 
die Schlußfolgerungen eben jene Unsicherheiten, die schon von der 
Grundlage her jede historische Lautlehre, zumal, wenn mundart- 
liche Entwicklungen im Spiele sind, in sich bergen muß. Manchmal 
wird m. E. auf einige mittelalterliche Formen eine zu schwere Last von 
Spekulationen gebaut. Es ist nicht möglich, auf die Fülle von Einzel- 
fragen hier einzugehen. Es sei nur beispielhaft auf den großen Exkurs 
über *piltrum verwiesen, der methodisch sehr geschickt durch einen 
späteren Exkurs über feutre gestützt wird (S. 133 ff.). Der Verfasser 
will statt des von Meyer-Lübke, REW 3 6382, angesetzten Etymons 
*peltrum (ohne Angabe über die Qualität des e) das Etymon *pilt- 
rum erweisen. Er zieht zunáchst die Verháltnisse auf der iberischen 
Halbinsel heran, wo der Verfasser wegen der Undeutlichkeit der laut- 


‚lichen Gegebenheiten im Spanischen und Portugiesischen den Schlüssel 


in kat. peltre sieht. Die Frage der Ergebnisse von vlt. e und e im kat. Ge- 
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biet gehórt aber an sich schon zu den kompliziertesten Fragen der Ro- 
manistik; und die vom Verfasser angeführte Meinung Meyer-Lübkes 
zu dieser Frage ist keineswegs unbestritten, wie überhaupt zur Infor- 
mation über das Katalanische das Buch von Meyer-Lübke auf keinen 


Fall als einziges Hilfsmittel fungieren darf. Besonders ungünstig trifft |. 


es sich, daß kat. peltre ein sehr seltenes Wort ist (Aguilö und Griera ha- 
ben es gar nicht), was an sich schon die Feststellung der Qualität des e 
erschwert (das geht auch aus der auf S. 18/19 Anm. 7 wiedergegebenen 
brieflichen Mitteilung von F. de B. Moll hervor). Aber die Frage löst 
sich einfach, nämlich durch die Tatsache, daß e im Katalanischen vor } 
erhalten bleibt (während andererseits im Ostkatalanischen e als e er- 
scheint, und zwar besonders auch vor !)!. Somit fällt die ganze Ibero- 
romania für den Versuch, e (< 1) in dem Etymon zu erweisen, aus. 

Da fz. peautre auf lt. e weist, kommt den galloromanischen Verhält- 
nissen für die Spekulation des Verfassers nun große Bedeutung zu. So 
unternimmt er einen Exkurs, um aus dem im Norden der Galloromania 
vorkommenden Durcheinander der Ergebnisse von el] und el] einen 
frühgalloromanischen Wandel el] > el] zu erweisen, der ihm dann er- 
möglichen soll, trotz fz. peautre *piltrum anzusetzen. Dieser sehr 
weitläufige Exkurs in die galloromanische Lautgeschichte (S. 23 bis 
S. 52) wird mit großer Umsicht und sicherer philologischer Methodik 
durchgeführt. Dennoch überzeugt sein Ergebnis, eben ein Wandel von 
el] > el] im Nordgalloromanischen, nicht recht (der Verfasser setzt 
diesen Wandel in das 5./6. Jhdt., S.36, S. 49). Einmal ist da die 
Schwierigkeit phonetischer Untersuchungen mit Hilfe mittelalter- 
licher Texte überhaupt; darüber hinaus scheinen mir Material und 
Hilfsmittel nicht ausreichend. Je näher man diese mundartlichen Ent- 
wicklungen betrachtet, um so mehr kompliziert und zersplittert sich 
alles: so zeigt für das Pikardische z. B. die Arbeit von Gossen ($ 12)?, 
daß die von Haas aufgestellte Opposition el > iau:au < el keineswegs 
so eindeutig ist (S. 28). Der Verfasser selbst schließt mit der Feststel- 
lung ‚Einzelheiten sind unsicher‘ (S. 45). Außerdem erschwert oft die 
Schreibung die Beurteilung des phonetischen Tatbestandes (das wird 
z. B. an den Ausführungen auf $. 40 ff. deutlich). Der Exkurs enthält 
für den Romanisten manche Anregung: etwa den Beitrag des Mittel- 
englischen zur Datierung der Velarisierung des 1 (S. 37) — besonders im 
Hinblick darauf, daß der durch Velarisierung des 1 entstandene Di- 
phthong ou sich womöglich deshalb anders entwickelt als der Diphthong 
ou < 6], weil der velare Bestandteil die Entwicklung u > ü nicht mehr 
mitmacht (vgl. Gamillscheg ZFSL XLV [1919] S. 342). Schließlich 
glaube ich, daß alles, was der Verfasser anführt, einen frühen Wandel 
el] > el] nicht sicher erweist; viel wahrscheinlicher ist eine regionale 
Vermischung der Ergebnisse von el] und el] auf einer späteren bereits 
diphthongischen Stufe. Die Schwierigkeiten seiner Spekulation sieht 
der Verfasser ja auch selber (3, 31221, S. 24). 

Als Kronzeugen für ein Etymon *piltrum treten die von Meyer- 
Lübke (REW 3 6382) verzeichneten amolf. piltru und siz. piutru auf. 


ı A. Badia Margarit, Gramática histórica catalana, Barcelona, s. a., $ 48 I 
S. 132; $491 S. 138; F. de B. Moll, Gramática histórica catalana, Madrid, s. a., 
S. 67 ff. = Bibl. romanica hispanica, III: Manuales. - Z. B. auch elm, espelta 
U. a. M. 


2 Ch. Gossen, Petite grammaire de l’ancien picard, Paris 1951. 


—A — — 


4 
; 
To 
> 
d 
3 
a 
È 
= 
A 
Da 


BESPRECHUNGEN 307 


Meyer-Lübke bezeichnet diese Formen als ,,auffàllig‘‘, eben doch wohl, 
weil er an *peltrum als Etymon denkt. Diese Formen weisen in der 
Tat auf lt. e oder è und passen nicht zu den Verhältnissen in der übrigen 
Romania, die auf e weisen. Aber ich glaube, daß diese Schwierigkeit 
sich lösen läßt, wenn man sie zeitlich noch etwas weiter zurückschiebt. 
Die im Romanischen festgestellten Verhältnisse: *peltrum in der gan- 
zen Westromania, piltrum im Süden der Italoromania (Ostromania), 
passen in ein Bild, das sich auch in einigen anderen Fällen bietet. Es 
gibt einige Etyma romanischer Wörter, die in zwei verschiedenen lt. 
Vokalisierungen anzusetzen sind, námlich 8/6, vgl. Meyer-Lübke, Ein- 
fúhrung $ 125, $ 169. Dieser Vokalgegensatz beruht womöglich auf 
einem Gegensatz im Italischen, was in unserem Falle sehr gut passen 
würde: es handelt sich um ein Fremdwort, das ins Süditalische mit 7 
oder í aufgenommen wurde, ins Lateinische dagegen mit & oder & (wobei 
dann è > é geworden wäre). Somit reihte sich ein Paar *peltrum (= It. 
péltrum) / piltrum in eine Gruppe ähnlicher Paare ein. 

Zur Diskussion um fz. peautre ist noch zu bemerken, daß der Ver- 
weis auf sp., pt. cama < squama nach H. Meier (S. 66, S. 118) 
wegfallen muß, da dieser Zusammenhang nicht besteht (vgl. Rohlfs, 
hier Band 68, S. 300 ff.). 

Die eben gemachten Ausführungen zeigen den stark spekulativ- 
hypothetischen Charakter der Arbeit. Er mindert m. E. den Wert der 
Arbeit nicht, weil ich ihren Wert stärker im Methodischen sehen 
möchte. Und schließlich ist es falsch, in der Sprachwissenschaft des- 
halb etwas nicht zu wagen, weil sie keine exakte Wissenschaft ist und 
man sich irren kann. | i 


Freiburg i. Br. OLAF DEUTSCHMANN 


Brian Woledge, Bibliographie des romans et nouvelles en prose fran- 
caise antérieurs à 1500. Genève, Librairie Droz. Lille, Librairie 
Giard. 1954, 181 S. (Société de publications romanes et françaises, 
XLII). 


Das von dem Londoner Romanisten Brian Woledge verfaßte Reper- 
torium der altfranzósischen Prosaepik vermehrt in willkommener 
Weise das mediävistische Arbeitsinstrumentarium des Romanisten. 
Die Auswahl des Stoffes ist klar. Unter den 190 Nummern befinden 
sich weder Texte hagiographischer und biblischer Thematik, noch 
Exempla, und auch die Contes dévots sind im allgemeinen beiseite ge- 
lassen. Viel schwerer war eine methodische Lósung zu finden bei dem 
Verhältnis von Epik und Historie. Die innere Schwierigkeit dabei 
bildete das Bestehen der mittelalterlichen Pseudo-Historie, die äußere 
die Aufnahme von Epischem in manche Geschichtskompilationen. Es 
ist richtig gewesen, daß der Verf. beim Einbeziehen von Geschichts- 
werken (mit und ohne Anführungsstriche) eher weitherzig als klein- 
lich verfahren ist. So kann man sich z. B. bei W. orientieren über den 
nur episch verschlüsselten, im übrigen durchaus didaktisch gemeinten 
und zeitgeschichtlichen J ouvencel des Admirals Jean de Bueil (natür- 
lich wegen der Romanform) oder über die Geschichtsenzyklopädien 
des Jean des Preis d’Outremeuse und des Jean Mansel (beide konser- 
vieren Erzählstoffe). Die einzelnen Artikel der Bibliographie, zwischen 


Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 3/4 20 
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denen eine Fülle von Verweisungen bequem vermitteln, sind alle nach î 
dem gleichen Schema gebaut: Hauptverweisungswerke, Hss.-Verzeich- _ 


nis, Liste der alten und Liste der modernen Drucke, Abfassungs- 


zeit, Quellenverhältnisse, Verfasserschaft. Bei Bedarf treten dazu noch - 


weitere Angaben, z. B. über Inhalte. 


Auf diese Weise hat der englische Gelehrte ein großes Material zu- 


sammengetragen. Sein Catalogue raisonné erlaubt auf weite Strecken 
hin bereits eine Charakteristik. Das gilt zuerst einmal für die For- 
schung. Nicht bei allen, in ihrem Text differenzierten Romanen ist die 
exakte Sonderung nach Versionen (und dementsprechend nach Num- 
mern der Bibliographie) schon möglich gewesen. In zwei bedeutsamen 


= 


Fällen geht sie auf das Verdienstkonto des Verf.s selbst, der sich schon _ 


durch frühere Arbeiten (z. B. über und am Atre périlleux, 1930, 1936; 
über den Petit Artus de Bretagne, Romania 1937; am Reinbert-Roman, 
Medium Aevum, 1939) als ausgezeichneter Spezialist für das Altfran- 
zösische erwiesen hatte. Jene beiden Fälle sind Ami et Amile (vgl. 


Romania 1939) und der Troiaroman in Prosa (vgl. Mélanges Roques, - 


1953). Das Bezeichnende dabei ist, daß nur zwei (vielleicht auch nur 
eine) der 14 von W. unterschiedenen Troiaversionen (eine Reihe von 
Hss. hat auch er nicht einordnen können) auf dem altfranz. Versroman 
basieren, während die anderen auf den antiken Dares, auf den Italiener 
Guido delle Colonne oder auf den Franzosen Raoul Lefèvre zurück- 
gehen. Überhaupt, wie wenig bedeuten schon die direkten Prosa-Um- 
setzungen von Versromanen in dem umfangreichen Gesamtfresko der 
altfranzösischen Prosaepik? Man vergleiche nur einmal die Artikel 
über Cligés und Ere mit denen über den Lancelot-Graal und den 
Prosatristan. Hier sprechen schon die Hss.-Verhältnisse eine eindeutige 
Sprache. Aber W.s Buch macht auch noch andere Interessenkerne 
evident, die Rahmen-Erzählung der Sieben weisen Meister mit ihren 


Fortsetzungen, die Geschichts- (und Geschichten-) Kompilation am . 


Beispiel der Fleur des histoires von Jean Mansel oder den Pseudo-Turpin 
mit seiner Verbindung des religiösen und nationalen Gedankens (hier 
müßte auf Adalbert Hämels zusammenfassende Schrift: Überlieferung 
und Bedeutung des Liber Sancti Jacobi und des Pseudo-Turpin, 1950, 
hingewiesen werden). 


Sehr aufschlußreich ist auch der Blick auf die Listen der Roman- 
drucke. Es ist ein ausgezeichneter Gedanke des Verf.s gewesen, sich 
nicht an die (sowieso willkürliche) Inkunabel-Grenze von 1500 zu 
halten und auch die Ausgaben des 16. Jahrhunderts zu verzeichnen. 
Man sieht so z. B. mit einem Blick, daß bei der sogenannten Fierabras- 
Kompilation des Jean Baignon die Hälfte der Drucke auf das 16. Jahr- 
hundert fällt, beim Renaut de Montauban gar drei Viertel. Es fällt auf, 
daß der Galien restaure mit seinen Chanson-de-geste-Stoffen im 
16. Jahrhundert vier Mal so oft gedruckt worden ist wie der ausge- 
sprochen spätmittelalterliche Petit Jehan de Saintre des Antoine de La 
Sale. Solche Tatsachen, die natürlich nicht vorschnell verallgemeinert 
werden dürfen, sind Materialien für eine Geschichte des literarischen 
Geschmacks im 16. Jahrhundert. Es ist allerdings hier zu fragen, ob es 
noch mehr Prosaübersetzungen wie die des Chrestien’schen Gralromans 
von 1530 gibt, die erst im 16. Jahrhundert angefertigt worden sind. W. 
hat das leider nicht in Erwägung gezogen. Nachdem der Gesamt- 
katalog der Wiegendrucke leider steckengeblieben ist, kann jene Ge- 


en 


lot me 
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schmacks-Geschichte nur mit Einzelbibliographien solcher Art unter- 
nommen werden. W.s Buch ist dabei um so wichtiger, als der Manuel 
bibliographique de la littérature française du moyen âge von Robert 
Bossuat die Prosa nicht gesondert hat. Es ist übrigens sehr erfreulich, 
daß W. die Konkordanzziffern zu Bossuats vorzüglichem und unent- 
behrlichem Handbuch gibt. Er ergänzt dieses vor allem auch durch 
zahlreiche Hinweise auf Besprechungen der Texteditionen (leider ist 
dabei auf Angabe des Umfanges und des Kritikers verzichtet). W.s 
Bemühen um Modernität seiner Bibliographie geht auch daraus her- 
vor, daß er die Angaben von Research in Progress bringt (die von Roach 
versprochene Neuausgabe der Prosafassung der Robert’schen Estoire 
dou Graal ist inzwischen im zweiten Band der Nitze-Festschrift, 
Romance Philology, 1956, erschienen). Bei den Hss.-Listen ist 
das Vorhandensein von Photographien in der Sammlung der Modern 
Language Association of America vermerkt. Leider vermißt man ana- 
loge Angaben über das Pariser Institut de recherche et d’histoire des 
textes (vgl. Bulletin bibliographique de la Société Internationale 
Arthurienne, Nr. 6, 1954, S. 79-84). 

Aber sonst hat W. wirklich alles getan, um seine Bibliographie, zu 
der er, wie er im Vorwort bemerkt, von Mario Roques angeregt worden 
ist, möglichst vollständig, übersichtlich und praktisch einzurichten. 
Von den sechs Registern seien die über die Hss., die Drucker, die Ver- 
fasser, Werke und Themen und die Gönner eigens genannt. Aus dem 
Handschriften-Register kann man ersehen, daß Deutschland sehr 
wenig Mss. auf diesem Gebiete besitzt. 


Göttingen WILHELM KELLERMANN 


Pierre Le Gentil, La Chanson de Roland, Paris 1955, (Connaissance 
des Lettres, 43), 190 S. 


Wer sich von diesem Buch wertvolle Erkenntnisse zu der seit einiger 
Zeit wieder stark belebten Rolands-Lied-Forschung erwartet, wird 
enttäuscht sein; denn gemessen am Ertrag der jüngsten Werke von 
Lejeune, Horrent, de Riquer, Delbouille, Aebischer bringt es nur wenig 
Neues und auch dieses Neue besitzt an keiner Stelle etwas: von jenem 
fesselnden, oft überraschenden Reichtum an Einsichten und Ausblik- 
ken, wie sie uns jene Gelehrten schenkten. Le Gentils Buch bleibt in 
seinem 1. Teil weithin Forschungs-Bericht, aber als solcher ist es auch 
wieder, einmal, zu unvollständig. Wichtiges bleibt außer Betracht, so 
Ph. A. Beckers Beiträge zur Metrik und Gattungsgeschichte des 
Werkes (‚Vom Kurzlied zum Epos‘‘ 1940 usw.), Auerbachs gehalt- 
reiches, dem Rolandslied gewidmetes Kapitel der „Mimesis‘‘ (1946), 
Pellegrinis zahlreiche Aufsätze sowie die ausführliche Einleitung seiner 
Übersetzung des Epos ins Italienische (1953) u. a. Von Turold be- 
merkt Verf. — richtig — sein Ideal erhebe sich über alle stammesmäßigen 
Eigenbröteleien, ohne Li Gottis Erwähnung zu tun, der bereits 1949 
in einer eigenen Untersuchung zu diesem Schluß gelangt war. Der 
Einfluß geistlicher Dichtung auf das Epos wird erörtert, ohne daß in 
diesem Zusammenhang der Name des Mario A. Pei fällt, dessen Buch 


von den „French Precursors of the Chanson de Roland‘ (1948) zwar 
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von der Kritik einmütig abgelehnt wurde, dieselbe aber doch gleich- 
zeitig stark belebte. Forscher wie Chiri, Guerrieri Crocetti, David, 
Fawtier, Knudson werden nur im Literatur-Verzeichnis mit einer 
kurzen Bemerkung genannt; andere Namen vermißt man überhaupt, 
so die der Bertoni, Heisig, Holmes, Lerch, L. H. Loomis, Mc Millan, 
Monteverdi, Nitze, Prioult, Rauhut, v. Richthofen, Rohlfs, Roncaglia, 
Roques, Santangelo, Schürr, Taylor, Wais, Walpole, Woods. Alle diese 
Gelehrten lieferten im Laufe der beiden letzten Jahrzehnte, sei es auch 
nur zu einzelnen Problemen der Rolands-Forschung, Beiträge, die im 
einen oder anderen Fall umstritten sein mögen, die aber dennoch Aus- 
einandersetzung, Erwähnung, Würdigung verdient hätten. Daß dies 
nicht geschieht, mag auch mit der Verschwommenheit der Berichter- 
stattung zusammenhängen. Unbestimmte Wendungen, wie ,,certains 
critiques“, „on a opposé‘, ,,on l’a. . soutenu‘‘ usw. verweisen des öfte- 
ren auf Vertreter bestimmter Theorien, dort, wo man sich statt dessen 
genauere Angaben mit Namen und Belegstellen (welch letztere das 
ganze Werk hindurch fehlen!) wünschen möchte. 


Insgesamt ist Verf.s Einstellung zur Rolandfrage von vorsichtiger 
Zurückhaltung bestimmt. Im allgemeinen werden ältere Thesen ver- 
fochten, ohne daß wesentlich neue Gründe dafür ins Feld geführt wer- 
den. Als Abfassungszeit von 0! wird die Wende des 11. zum 12. Jh. an- 
genommen; das Problem von Turolds Verfasserschaft bleibt ungelöst 
(p- 85). Vorherrschaft des Poetischen und Legendären gegenüber weni- 
gen geschichtlichen Erinnerungen (p. 22), Vorrang von 0 gegenüber 
allen anderen erhaltenen Hss. (p.15) werden betont. In der Frage der 
Baligant-Episode entscheidet sich Verf. für ursprüngliche Zugehörig- 
keit zur Dichtung. Bei aller ihm bewußten Unterschiedlichkeit der 
beiden Teile scheinen diese ihm doch aufs engste miteinander ver- 
knüpft. Das Drama von Ronceval wird, nach Le Gentil, zwar durch 
menschliche Schwächen und Leidenschaften ausgelöst, aber dies alles 
steht doch wieder unter dem viel entscheidenderen Gesichtspunkt der 
großen Auseinandersetzung zwischen Christentum und Heidentum. 
Der durch eigene Maßlosigkeit verschuldete Tod Rolands werde zum 
Opfer erhöht, das seinen tieferen Sinn in jener Kontinente umfassen- 
den Begegnung habe, die notwendigerweise mit der Vernichtung des in 
Baligants Gestalt verkörperten Islam enden müsse (p. 62). 


Verf.s vorsichtige Haltung kommt vor allem in der Frage des Ur- 
Roland zum Ausdruck. Da werden Burgers Versuche, einen solchen zu 
rekonstruieren, ,,fort discutables‘‘, Aebischers Hinweise auf verschie- 
dene mehr oder weniger parallel laufende und miteinander wetteifernde 
Rolanddichtungen außerhalb von 0 ,,fugitifs‘ genannt (p. 52). Zwar 
ist Le Gentil überzeugt, daß die Mode des Namens-Binoms Roland- 
Olivier auf die Wirkung eines berühmten literarischen Werkes zurück- 
gehen muß (p. 42), sei es einer Dichtung oder legendären Erzählung 
(p. 85/86), wahrscheinlich in romanischer Sprache (p. 42), aber er kann 
sich dieselbe nicht über das Jahr 1050 zurück vorstellen: »Remonter 
au-delà de 1050 et envisager à ce moment l’existence d'oeuvres vérita- 
blement épiques, c’est, en l’état de notre information, sortir des limites 
rigoureuses d’une critique réellement objective‘ (p. 47). Und auch 
hier vermag er nur jenen Urtyp zu sehen, der durch die recht getreue 
Wiedergabe von 0 hindurchleuchtet (0 1): , Prétendre remonter plus 
haut que cet archétype pour atteindre une Première Chanson de Ro- 
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land ignorant encore Blancandrin et Baligant ou présentant le drame 
autrement, est une entreprise chimérique qui ne peut s’appuyer sur 
aucune donnée concrète‘ (pp. 62/63). Er nimmt an, daß es im 11. Jh. 
zahlreiche Beispiele dichterisch wirksamer oder nichtiger, lateinischer 
und franzôsischer Versuche gab, aus denen der Dichter des Rolandsliedes 
Nutzen zog (p.87); denn ein solches Werk habe nicht plótzlich aus dem 
Nichts heraus geschaffen werden kónnen (p. 63). Le Gentil schließt 
sich jedoch der These Viscardis (1952) an, wonach Heldenepen erst 
dann entstanden, als legendäre, zum Teil weit in die Vergangenheit 
zurückreichende Stoffe, aus der Hand religiöser Propagandisten und 
bezahlter Gaukler in jene wahrhaftiger Dichter gelangten, die der 
Materie Seele einzuhauchen verstanden (pp. 76/77). 

Wie man in diesem Zusammenhang auf manches kluge Wort Le 
Gentils trifft, so vor allem im 2. Teil des Buches, wo sich Verf. die 
ästhetische Deutung des Epos zur Aufgabe macht. Freilich, auch hier 
wieder vermißt man gelegentlich wissenschaftliche Bezugnahmen. So 
wird etwa ausführlich und durchaus überzeugend von den Kampf- 
schilderungen im Epos gesprochen, ohne daß dabei von der Rolle der- 
selben in der mittelalterlichen Epik überhaupt und von der einschlä- 
gigen Literatur z. B. jener von Curtius gehandelt wird. Auch eine 
ältere Greifswalder Dissertation wäre dabei heranzuziehen gewesen. 
Andererseits wird man besonders Verf.s ausführlichen Darlegungen 
hinsichtlich der stilistischen Verknüpfung der einzelnen Szenen (Kunst- 
fertigkeit des Dichters im Gebrauch der Vorbereitung auf kommende 
Ereignisse usw.) gerne zustimmen. 

Hatte man das Epos früher schon der Reihe nach zu drei verschie- 
denen Kunststilen in Beziehung gebracht, zum impressionistischen 
(Vossler, 1913), gotischen (Schürr, 1926), romanischen (Bertoni, 1935), 
so spricht Le Gentil von „klassischer‘‘ Eigenart des Werkes (p. 119), 
in dem selbst unauffälligste Kleinigkeiten wohl vorbereitender und 
berechnender Herrschaft lenkenden Verstandes unterworfen seien. 
Verf.s feinsinnige Ausführungen über Aufbau, Einheit, Charakterge- 
mälde und künstlerische Darstellung der Dichtung sind, bei allen son- 
stigen Mängeln des Buches, eine willkommene Bereicherung der ge- 
rade verständiger ästhetischer Deutung oft noch entbehrenden 


Rolandslied-Kritik. 


Erlangen ALBERT JUNKER 


La Chanson de Roland, nel testo assonanzato franco-italiano, edita e 
tradotta da Giuliano Gasca Queirazza S.J.Torino, Rosenberg 
& Sellier, 1955, XXXVIII + 390 p. („L’Orifiamma““, collezione di 
testi romanzi o mediolatini a cura di Francesco A. Ugolini, direttore 
dell Istituto di Filologia romanza della Universitá di Torino, 1). 


La redazione assonanzata franco-italiana della Chanson de Roland, 
comunemente citata con la sigla V 4, della quale è nota l’importanza 
per tutte le discussioni relative alla costituzione del testo della chanson, 
specialmente per la parte in cui conserva un testo assonanzato assal 
affine a quello del codice di Oxford !, venne pubblicata per intero per 


1 Cfr., a riprova delle discussioni, che sempre risorgono, intorno al valoro 
di V4, il recentissimo studio di R. Menéndez Pidal, Margariz de Sebilie en la 


tradición rolandiana, in Filologia romanza, III. 1956, p. le segg. 
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la prima volta in edizione diplomatica nel 1877 da Eugen Kölbing z. 
L’edizione del Kölbing, che servi di base a tutti gli studi successivi, 
era un edizione assai accurata (il Bédier la definì senza altro „bonne“ 
e il nostro Bertoni non esitò a dirla ,,diligentissima‘‘), benché non fosse 
immune da un certo numero di inesattezze, che furono in parte cor- 
rette dagli emendamenti proposti dal Suchier ? e dal Mussafia 3, e suc- 
cessivamente dallo stesso Kölbing, che nel 1881 sottopose la sua edi- 
zione a una revisione assai minuziosa 4 Questi emendamenti non eli- 
minarono però tutte le inesattezze; d’altra parte era sempre causa di 
un certo disagio per gli studiosi il dover ricorrere alla Zeitschrift per 
controllare e correggere la lezione registrata nel volume; nè sempre gli 
studiosi della Chanson de Roland si ricordarono — come dimostra il 
Gasca Queirazza nella introduzione al suo volume* — di tener conto 
degli emendamenti e varie inesattezze passarono anche in alcune im- 
portanti edizioni. Era quindi augurabile che V 4 avesse una nuova 
edizione, anche perchè il volume del Kölbing era, naturalmente, ormai 
introvabile. Nel 1941 Raoul Mortier, nel secondo volume della sua 
edizione dei testi delle Chanson de Roland *, ci dette la prima edizione 
interpretativa di V 4, che venne accolta con favore dagli studiosi: ma, 
pur segnando sotto certi aspetti un miglioramento rispetto alla 
edizione del Kölbing, e pur presentando innegabili pregi, anche l’edi- 
zione del Mortier non era tale da poter dirsi in tutto soddisfacente. 
Come osserva il Gasca Queirazza ?, si trovano infatti in essa non meno 
di cinquecento errori di lezione, alcuni dei quali molto gravi, dovuti 
forse al fatto che il lavoro venne condotto non direttamente sul mano- 
scritto, ma su copie fotografiche, che dovevano essere molto difettose, 
come rivelano le riproduzioni assai scadenti delle cc. 69r — 89r. del 
codice, che sono incluse nel volume; per giunta le abbreviazioni sono 
spesso risolte in modo incoerente, e vari nessi di parole non vengono 
affatto risolti o sono risolti in modo arbitrario o erroneo. Tutti questi 
difetti, che rivelano che l’edizione è stata eseguita con una certa fretta, 
rendono in complesso l’edizione del Mortier quasi del tutto inutiliz- 
zabile per uno studio rigoroso del testo di V 4. 

Si può dire quindi che questo volume di Giuliano Gasca Queirazza, 
allievo della Scuola di filologia romanza di Torino, diretta da Fran- 
cesco A. Ugolini, venga incontro a un’esigenza veramente sentita da 
tutti gli studiosi della Chanson de Roland. Il Gasca Queirazza — che 
già con i lavori preparatori di questa edizione aveva ottenuto nel 1952 
il Premio Marzotto per la migliore tesi di laurea presentata nelle Uni- 
versità italiane — ci ha dato infatti con questo volume una edizione 
interpretativa di V 4 che può dirsi veramente ottima. Egli, pur tenen- 
do presenti, come è ovvio, tutte le edizioni precedenti (comprese quelle 


1 E. Kélbing, La Chanson de Roland. Genauer Abdruck der Venetianer 
Handschrift IV, Heilbronn, 1877. 

* Nella sua recensione al vol. del Kélbing, apparsa in questa rivista, I, 
1877, pp. 461 e segg. 

3 Nella nota Zu Marc. Gall. IV, apparsa in questa rivista, III, 1879, pp. 241 
e segg. 

1 E. Kölbing, Zu Marc. Gall. IV, in questa rivista, V, 1881, pp. 86 e segg. 

5 Cfr. p. XXII e segg. 

* R. Mortier, Les textes de la Chanson de Roland, T. II. La version de 
Venise IV, Paris, 1941. 

1 Cfr. pp. XXV e segg. 
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parziali) e tutti gli studi che sono stati pubblicati intorno al codice, ha 
condotto il suo lavoro direttamente sul manoscritto, del quale ha ripro- 
dotto fedelmente e scrupolosamente le lezione, attenendosi a criteri 
molto conservativi. Dal manoscritto il Gasca Queirazza si & discostato 
solo in un numero assai limitato di casi, ove appare manifesto che il 
testo & stato deformato da errori puramente servili: ,,esecuzione errata 
di segni grafici, sbagli di copisti, omissioni, riproduzioni di lezioni che 
paiono non poter avere un senso neppur nella comprensione dello 
amanuense oppure che, anche avendo un senso in quanto parola o 
gruppo di parole, sono in assoluto contrasto con il senso della frase o 
del passo‘ (p. XXXIII). E in tutti questi casi la lezione del codice è 
stata, naturalmente, riportata a piè di pagina, affinchè gli studiosi 
possano riconsiderare per proprio conto il problema. Non sono state 
invece corrette quelle varianti che, dal confronto con le altre redazioni 
della Chanson, si rivelano originate da un errore di comprensione attri- 
buibile a un rimaneggiatore (o, se si vuole, a un copista) e hanno un 
senso proprio che non contrasta col senso del passo : infatti correggendo 
in questi casi si correva il rischio di eliminare qualcuno di quei muta- 
menti o di quei ritocchi che furono introdotti dal rimaneggiatore (o dai 
rimaneggiatori) nel lavoro di rifacimento e che costituiscono’ una 
peculiare caratteristica di V4. Il Gasca Queirazza ha rinunciato pru- 
dentemente ad intervenire, per non alterare la lingua del testo, anche 
là dove si riscontrano inesattezze nelle assonanze O nelle rime, o là dove 
si presentano ipermetrie o ipometrie; e nei passi in cui le condizioni 
del testo e il confronto con le altre redazioni della chanson gli hanno 
rivelato l’omissione di un verso o due o anche, eccezionalmente, di un 
gruppo di versi, si è limitato a segnalare la lacuna mediante una serie 
di puntini. 

Il Gasca Queirazza ha introdotto gli emendamenti nel testo con ogni 
cautela, tenendo sempre presente la lezione offerta dagli altri codici 
della chanson nel passo esaminato, e considerando attentemente le 
consuetudini linguistiche di V 4. In vari punti egli ha accolto, dopo un 
rigoroso controllo, emendamenti proposti dai suoi predecessori, ma 
altrove ha difeso felicemente, chiarendone il senso, la lezione del mano- 
scritto, talora accettando la lettura proposta dagli studiosi precedenti, 
altre volte proponendo una diversa divisione delle parole, o una nuova 
interpretazione di alcune lettere, o una diversa soluzione di un’abbre- 
viazione. In parecchi punti ha proposto emendamenti nuovi, che ri- 
danno un senso a versi considerati irrimediabilmente corrotti. Tutti i 
passi dubbi sono stati ampiamente discussi nelle note che seguono al 
testo, nelle quali sono registrate anche le soluzioni proposte dagli 
studiosi precedenti e tutti gli emendamenti sono chiaramente illustrati. 

Il testo è accompagnato, a fronte, da un’accurata traduzione lette- 
rale, che ha, come avverte il Gasca Queirazza, ‚lo scopo precipuo di 
rendere esatto conto dell’interpretazione del testo‘ (p. XXXV). La 
traduzione è del tipo detto alineare 1, usato anche recentemente da 
Silvio Pellegrini nella sua bella traduzione della Chanson de Roland 
secondo il testo oxoniense?, ed è aderentissima al testo, tanto che ne 


1 Cfr. Gianfranco Contini, Un anno di letteratura 2, Firenze, 1946, pp. 133 e 


segg. 
“ ‘Turoldo, La canzone di Rolando. Traduzione, introduzione e note a cura 


- di Silvio Pellegrini, Torino, 1953 (nella collana ,,I grandi scrittori stranieri‘ 


314 BESPRECHUNGEN 


segue sempre fedelmente anche la costruzione, persino — come avverte 
il Gasca Queirazza (p. XXXV) — ,,là dove questa suona ostica alle 
nostre orecchie‘. Anche questa traduzione, che è costata certo allo 
studioso una fatica non lieve, è un grande merito del volume, non solo 
perchè è la prima traduzione di V 4 che venga pubblicata, ma anche 
perchè rappresenta un notevolissimo contributo all’interpretazione 
del testo!. È 

Il testo è preceduto da un’ampia introduzione, in cui il Gasca Quei- 
razza, oltre ad indicare i criteri da lui seguiti nella sua edizione, de- 
scrive il codice, ne traccia la storia esterna, passa in rassegna gli studi e 
le edizioni precedenti, ed esamina il contenuto, la lingua e la versifica- 
zione del poema. Particolarmente importante è la storia degli studi 
intorno al codice, assai minuziosa, in cui tutti gli studi e tutte le edi- 
zioni (a partire dalle ricerche del La Curne de Sainte Palaye) sono 
passati diligentamente in rassegna e giudicati con molto equilibrio; 
degno di nota è anche l’esame assai particolareggiato dedicato alla ver- 
sificazione. Intorno alla lingua invece il Gasca Queirazza si sofferma 
assai brevemente, dichiarando di non volere affrontare in queste 
pagine tale ,,complesso ed arduo problema‘‘, che meriterebbe di essere 
ripreso a fondo e che sarebbe — come lo stesso Gasca Queirazza avverte 
(p. XXX) - „ancor fecondo di risultati‘, anche dopo il noto studio del 
Keller e le osservazioni del Bertoni ?. 


dell’ U. T. E. T., fondata da Arturo Farinelli, diretta da Giovanni Vittorio 
Amoretti); cfr. le recensioni di Marco Boni in Convivium, n. s., 1954, pp. 494 
e segg., e di Alberto del Monte, in Filologia romanza, II, 1955, pp. 222 e segg. 

1 Mi sia concesso fare qua in nota qualche osservazione a chiarimento di 
qualche passo. Al v. 1051 il Gasca Queirazza non traduce la voce seg, che 
compare nell’espressione cil qui sunt seg, e lo stesso fa al v. 1102, dove la 
stessa voce ricompare nella stessa espressione, benchè nella forma seng. Io 
credo che seg (seng) [ma seng sarà da emendare in seg] valga ,,seco“*, che qui 
sta naturalmente in luogo di „con lui‘, come accade frequentemente nello 
italiano antico (basti citare il Tommaseo-Bellini, s. v.), e tradurrei quindi 
„quelli che sono con lui‘‘ (cioè con Carlo Magno). La traduzione ,,seco‘ andrà 
aggiunta nel glossario accanto alla voce, che non vi è tradotta. — Al v. 2672 
l’espressione Mal veistes Rollant è tradotta ‚A sventura vi torna Rolando“: 
più letteralm. tradurrei ,,Per vostra sventura vedeste Rolando‘. — Il v. 4905, 
Aude la belle fist forment a priser, è tradotto ,,Alda la bella fece cosa molto da 
pregiare‘‘; mi sembra invece che qui ricorra il noto costrutto faire a + inf., 
che significa, come è noto, ,,dovere“, „essere da‘, e che quindi il v. vada 
tradotto ,,Alda la b. fu (era) molto da pregiare‘ (è curioso notare che altrove 
il costrutto faire a + inf. è stato soppresso in V4: cfr. O v. 1174 ne funt mie 
a blasmer, V4v. 1102 no son mia a blasmer; O v. 1559 fait asez a preiser, V4 
v. 1537 se fa ben apresier). — Al v. 5245 per una svista manca la traduzione 
della parola canger, tradotta rettamente nel glossario („alterarsi‘); — Al 
v. 5573 l’espressione un auberg fremillon è tradotta „un usbergo di maglia“: 
più letteralm. fremillon sarà da tradurre „seintillante“‘, ,,splendente“, 
»Sfavillante‘* (cfr. Godefroy, IV, p. 136 ,,brillant“, Grandsaignes d’Haute- 
rive, p. 303 „brillant, étincelant“*). Il significato sarà da aggiungere nel glos- 
sario, ove la voce è citata senza traduzione. — Al v.5968 Per ma foi — dist 
Carlo —ge ne vos plus coitant, ove le ultime parole non sono tradotte, inclinerei 
a intendere vos nel senso di „vado‘‘ (per vois; forse per influenza dell’it. vo?) 
e tradurrei „non vado più sollecitando‘ (cioè ,,non chiedo altro‘: coitier vale 
ps „exciter‘‘, ,,presser, prier avec insistence“; cfr. Godefroy, II, p. 178 e 
seg.). 

? Sulla lingua di V4 prepara ora un ampio studio Giovanni Battista Pelle- 
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— L’edizione è corredata da un copioso glossario, che non vuole però 


essere un glossario completo, ma si propone soltanto di integrare il 


glossario completo della redazione oxoniense compilato molto minu- 
ziosamente da Lucien Foulet per l’edizione della Chanson de Roland 
curata dal Bédier. Il Gasca Queirazza ha raccolto perciò nel suo glos- 
sario (come nota a p. XXXV) ,,soltanto i termini che nella redazione 
di Oxford non sono usati, o sono usati in altra accezione, e che possono 
essere oggetto di osservazioni lessicali‘; non ha quindi registrato in 
genere le ,,mere varianti fonetiche o grafiche‘ delle parole che com- 
paiono già nel testo di O. La maggior parte delle voci raccolte nel glos- 
sario appartiene di conseguenza a quella parte di V 4 che non trova 
riscontro nella redazione oxoniense. Al glossario segue un indice dei 
nomi che è, invece, come era opportuno, completo. Tanto il glossario 
che l’indice dei nomi sono stati redatti con molta diligenza*. I rimandi 
che si riferiscono a versi in cui la parola si trova in assonanza o in rima 
sono stati, molto opportunamente, contrassegnati con un asterisco. 

Questo importante volume di Giuliano Gasca Queirazza inizia de- 
gnamente la nuova collezione di testi romanzi emediolatini dell’ Istituto 
di Filologia romanza dell’Università di Torino, che ha per insegna la 
orifiamma di Carlo Magno. La nuova collana — ideata e diretta da 
Francesco A. Ugolini, al quale certo tutti i romanisti e i medievalisti 
saranno grati per la felice iniziativa — ha anche il pregio di essere edita 
in una veste tipografica elegantissima. 

Bologna i MARCO BONI 


James Coveney, B.A., Édition critique des versions en vers et en prose 
de la légende de l’empereur Constant, avec une étude linguistique et 
littéraire. En dépôt à la Société d’édition „Les Belles Lettres‘, 
Paris 1955, 200 p. (Publications de la Faculté des Lettres de l’ Uni- 
versité de Strasbourg, fasc. 126). 


La leggenda dell’imperatore Costante, che narra le avventurose 
vicende di Costante, figlio di un astrologo di Bisanzio, e la sua assun- 
zione al trono in seguito al suo matrimonio con la figlia dell’imperatore, 
innamoratasi di lui, ebbe una certa diffusione in Francia nel medioevo 
e ispirò un dit in versi e un conte in prosa, risalenti ambedue al sec. 
XIII, e scritti ambeduein piccardo.I due testi erano già stati pubbli- 
cati, il primo dal Wesselofsky, nello studio Le dit de l’empereur Con- 
stant, apparso in Romania, VI, 1877, pp. 161 e segg., il secondo da 
L. Moland e C. d’Héricault nella loro raccolta Nouvelles frangoises en 
prose du XIII! siècle, Paris, 1856. Le due edizioni però non erano 
esenti da mende; d’altra parte, se il Wesselofsky aveva accompagnato 
la sua edizione del dit con un diligente studio sulle varie redazioni della 
leggenda e sulle sue fonti folkloriche, condotto secondo il metodo 
allora imperante della ,,novellistica comparata‘, il Moland e il D'Héri- 


grini (cfr. il suo recentissimo studio Franco- veneto e veneto antico, in Filologia 
romanza, III, 1956, p. 129). 

1 Nell’indico dei nomi propri va aggiunto il visconte Ingerer, con rimando 
a Engeler (il vescont de Bordels, o Gascon), col quale va identificato (cfr. O, 
y. 2407, che corrisponde al v. 2572 di V4), e al nome Engeler (il secondo dell’ 
indice, a p. 379) va aggiunto il rimando al v. 2572*, con la citazione della 


forma Ingerer, che il nome assume in questo verso. 
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cault si erano limitati a far precedere il testo in prosa da una breve 
‘notizia. Ambedue le edizioni erano inoltre prive di studio linguistico, 
di glossario e di un adeguato commento. Il Coveney ci ha dato nel suo 
volume una nuova edizione dei due interessanti testi, ricorrendo diret- 
tamente ai due manoscritti unici che ce li hanno conservati (il ms. 
franc. LV della Biblioteca Reale di Copenaghen per il dit e il ms. franc. 
94430 della Biblioteca Nazionale di Parigi per il conte in prosa), e 
rettificando di conseguenza gli errori di lettura e le altre mende in cui 
erano incorsi il Wesselofsky, il Moland e il D’Héricault!; ha corredato 
ciascuno dei due testi di un ampio glossario, di un indice dei nomi e 
di note critiche e interpretative, e vi ha premesso una lunga introdu- 
zione, di oltre 100 pagine. I glossari e gli indici sono redatti diligente- 
mente 2. Nell'introduzione sono trattate tutte le questioni che riguar- 
dano i due testi. Di particolare ampiezza è il minuzioso studio lingui- 
stico, che mira soprattutto a mettere inrilievo gli elementi piccardi che 
si trovano sia nel dit che nel conte. L’indagine del Coveney mostra che 
tali elementi piccardi sono assai numerosi: parecchie particolarità 
tipicamente piccarde della redazione in versi (ad es. e chiuso libero + 
nasale > ai; la forma le del caso retto femminile singolare dell’articolo 
determinativo [in luogo di la]; i pronomi possessivi singolari no e vo, 
ecc.) sono garantite dal fatto che compaiono in rima, cosa che ci dà la 
certezza che l’autore del dit era un piccardo *. Però varie particolarità 
importanti del piccardo sono assenti dai nostri testi 4, e gli stessi tratti 
piccardi non sono sempre costanti, mentre vi si trovano invece varie 
forme franciane, che rivelano che l’influenza del franciano già stava 
allora estendendosi alla lingua letteraria della Francia del Nord e con- 
fermano il carattere composito della lingua letteraria piccarda, già 
osservato dal Gossen (Petite grammaire de l’ancien picard, Paris 1951, 
p. 32). Il Coveney mostra anche che il dit presenta un numero di forme 
piccarde più notevole che il conte in prosa. L’esame fonetico e morfo- 
logico (al quale siamo costretti a ricorrere per la datazione, non tro- 


1 Al v. 488 non avrei però esitato ad emendare la lezione del manoscritto 
che non dà senso ed è manifestamente frutto di una svista, come il Coveney 
stesso riconosce (cfr. p. 132). Anche se è difficile, come avverte il Coveney, 
ristabilire qui la lezione primitiva, credo che sarebbe stato conveniente, se 
non si voleva suggerire un altro emendamento, accogliere provvisoriamente 
l'emendamento adottato dal Wesselofsky, dato che altrove i guasti del mano- 
scritto sono costantemente corretti. 

? Nei glossari il Coveney distingue opportunamente, ponendo i numeri dei 
versi in carattere corsivo, le parole che ricorrono in rima. Nel glossario del 
dit avrei registrato anche la voce or (v. 133; = ord „sale“; cfr. la nota al v. 
a p. 126, che rimanda al Godefroy). Su qualche altra lieve omissione (main ad 
es. non compare nel dit solo ai vv. 177 e 483, ma anche in altri luoghi, ecc.) 
non mette conto soffermarsi. 

* Il Coveney rileva anche che il copista del ms. che ci ha conservato il dit 
doveva essere di una regione del Nord come l’autore del poema: da alcune 
particolarità deduce anzi che doveva essere del nord-est del dominio lingui- 
stico piccardo, e molto probabilmente dell’Hainaut. 

* Mancano ad es. ei <a latino in sillaba tonica libera (peire, teil, ecc.; nei 
nostri testi si ha pere, tel, ecc.), -aige invece di -age (nei nostri testi si ha 
mesage, tretage, ecc.), la conservazione della w- iniziale in parole di origine 
germanica, la forma piccarda del pronome personale mi, le forme piccarde 
del pronome possessivo femminile mi(e)ue, ti(e)ue, si(e)ue, la desinenza -aisse 
dell’imperfetto del congiuntivo dei verbi della prima coniugazione, ecc. 
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vandosi nei nostri testi alcuna allusione a personaggi o ad avvenimenti 
contemporanei) permette di formulare l’ipotesi che il dit vada ripor- 
tato alla prima metá del sec. XIII, mentre il conte deve essere di epoca 
alquanto posteriore. ' 

L’ultima parte dello studio linguistico & dedicata alla sintassi: e 
anche qui il Coveney ci offre pagine assai utili, nelle quali analizza e 
documenta i più interessanti aspetti della sintassi dei nostri due testi, 
tenendo presente soprattutto, come base per l’indagine, la nota Petite 
syntaxe de l’ancien français del Foulet. L’indagine rileva con partico- 
lare cura le divergenze sintattiche esistenti tra l’uso del prosatore e 
quello del poeta, e mette in luce che la sintassi del poema è in genere 
più conservativa di quella del racconto in prosa, in cui si vedono già 
spuntare certe tendenze che trionferanno in un periodo ulteriore. 
L’esame della sintassi è completato da un esame stilistico, che riguarda 
soprattutto il prosatore, il quale mostra un certo impegno artistico 
nella costruzione della sua prosa. Dato che il conte è, come osserva il 
Coveney, uno dei più antichi tentativi di prosa narrativa d’arte che 
abbia la letteratura francese questo esame stilistico era davvero 
opportuno. 

Un altro notevole capitolo dell’ introduzione è quello che il Coveney 
dedica allo studio letterario dei due testi. Particolare interesse presenta 
l’accurata rassegna delle divergenze esistenti tra le due opere, che 
porta il Coveney a concludere che esse debbono considerarsi, con ogni 
probabilità, rielaborazioni indipendenti di una fonte comune: conclu- 
sione che si può condividere e che rappresenta un progresso rispetto 
alla tesi del Wesselofsky, il quale credeva che uno dei due testi avesse 
imitato l’altro (senza peraltro indicare quale dei due autori debba 
considerarsi limitatore e quale invece l’imitato)! e anche rispetto alle 
conclusioni del Sóderhjelm, che riteneva probabile che il conte fosse 
un rimaneggiamento del dit, ma aggiungeva che tale ipotesi, „qui 
repose uniquement sur le fait que ces deux textes se ressemblent de 
très près‘, è assai difficile da provare 2, Ricche di osservazioni originali 
e degne di attenzione sono anche le pagine riguardanti la personalità 
degli autori e il valore letterario dei due testi. Quanto all’autore del 
dit, il Coveney mostra che doveva conoscere assai bene il celebre Lai 
del freisne di Maria di Francia e probabilmente anche il poemetto su 
Ploire et Blancheflor, della fine del sec. XII, e che aveva senza dubbio 
cognizioni storiche assai vaghe, e formula, pur con le dovute riserve, 
l'ipotesi (che poggia, bisogna riconoscerlo, su basi assai incerte) che fosse 
uno scrivano. L’autore del conte in prosa dovette invece, secondo il 
Coveney, molto probabilmente essere un chierico, un uomo di chiesa, 
forse un monaco, come mostrano lo speciale rilievo che vien dato nel 
racconto al contrasto tra paganesimo e cristianesimo, il proposito 
evidente di sottolineare attraverso l'andamento della narrazione il 


1 Il Wesselofsky osserva infatti (op. cit. p. 173): „La différence de nom 
entre Muselin et Florien et les noms nouveaux de Sebeline et d’ Augustus 
soulèvent la question de savoir lequel des deux conteurs a pu modifier le 
texte de l’autre“. 

2 W. Séderhjelm, La nouvelle française au XIVe siècle, Paris, 1910, p. 15. 

3 Secondo il Coveney è possibile che conoscesse anche la novella in prosa 
Le roi Flore et la belle Jeanne, risalente al sec. XIII; ipotesi interessante 


- anche se non è sostenuta da prove sicure. 
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trionfo della fede cristiana, e altri particolari. Per quanto riguarda lo 
studio sul valore letterario delle due opere mette conto di segnalare 
soprattutto le conclusioni a cui giunge il Coveney a proposito del 
racconto in prosa, il quale per il suo realismo e per la sua vivacitá si 
rivela scritto da un autore dotato di notevoli qualitá artistiche e 
merita un posto importante tra le più antiche novelle in prosa della 
antica letteratura francese. 

In complesso il volume del Coveney è un’opera assai utile, che ben 
meritava di essere inclusa nella bella collana edita dalla Facoltá di 
Lettere dell’Università di Strasburgo, giunta con questo libro al cen- 
toventiseiesimo fascicolo. 


Bologna MARCO BONI 


La vie de sainte Geneviève de Paris. Poème religieux, p. p. Lennart 
Bohm, Uppsala (Almquist et Wiksells) 1955, 267 S. 


In drei Handschriften ist das Leben der hl. Genovefa, der berühmten 
Schutzpatronin von Paris, in französischer Sprache auf uns gekommen: 
A, Paris Bibl. Nat. f. lat. 5667, fol. 35 r.-95 v. (Barrois 179, 180, 253), 
B, Paris Bibl. Nat. f. fr. 13508, fol. 1 r.-27 r., C, Paris Bibl. Sainte- 
Geneviève, 1283, fol. 80 r.-113 v. A besteht aus drei Teilen: einer la- 
teinischen vita der Heiligen, der von Lennart Bohm hier vorgelegten 
französischen Versredaktion aus dem Ende des 13. Jahrhunderts und 
einer gleichfalls französischen Prosafassung (Ende 14. Jahrhundert). 
B stammt aus dem 14. Jahrhundert. C, auch dem 14. Jahrhundert zu- 
gehörig, enthält außer unserem Text noch verschiedene lateinische 
Stücke, die alle der hl. Genovefa und dem nach ihr benannten Kloster 
gewidmet sind. Gegenüber A mit 3636 Versen enthält B deren 3358 
(S. 18) und C 3614 (S. 22). A ist also nicht nur die älteste, sondern auch 
die vollständigste der drei Handschriften. Überdies ist sie am wenig- 
sten verbesserungsbedürftig (S. 67). Somit empfahl sich A eindeutig 
als Grundlage für den Herausgeber. 

Unsere französische vita verdankt ihre Entstehung einer adeligen 
Dame: 

La dame de Valois me prie 
Que en romanz mete la vie 
D'une sainte qu’ele molt aime... (V. 1-3). 


Wer ist diese ,,dame de Valois‘? Zwei Hypothesen stehen sich gegen- 
über. Nach der einen handelt es sich um Margarete von Sizilien, der 
1299 gestorbenen ersten Gattin Karls von Valois, nach der anderen um 
Eleonore von Vermandois, Gráfin von St. Quentin und ,,Dame‘ von 
Valois, gestorben 1214. Bohm stellt diesen ganzen Fragenkomplex 
unter Heranziehung von einschlägigen Dokumenten auf eine verbrei- 
terte Grundlage und kommt in gewissenhaftem Abwägen mit den seit- 
her vorgebrachten Ansichten zu dem Ergebnis, daf von den rein hi- 
storischen Argumenten das eine das andere nicht auszuschließen ver- 
mag (S. 62). Bleibt die Befragung der Sprache: e und e unter dem Ton 
in gedeckter Stellung sind stets sauber getrennt, die Substantiva vom 
Typ pere weisen Formen mit s im Nom. Sing. auf, das Zweikasus- 
system ist noch fast vollständig erhalten u. ä. (S. 103, 104). Dies alles 
deutet auf die Zeit um 1200, was berechtigt, hinter der ,,dame de Va- 
lois** Eleonore von Vermandois, Gräfin von St. Quentin zu vermuten. 
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Bohm war gut beraten, als er seinem genau geführten chronologischen 
Nachweis noch eine vergleichende Häufigkeitsstatistik von il estuel, 
il convient und il faut! hinzufügte (S. 104, 105). Die Datierung um 1200 
ist als geglückt anzusehen. 

Der Text zeigt im großen und ganzen die dialektalen Merkmale der 
Île-de-France. Doch legen einige dem Westen, besonders der Normandie 
zugehörigen Eigenheiten die Annahme nahe, der sich Renaut nennende 
Verfasser (V. 3575) stamme von dort und habe sich, der Sitte der Zeit 
gemäß, bemüht, seine Sprache weitgehend zu franzisieren (S. 102, 103). 
Das ist ihm auch gut gelungen, und er hätte kaum Tadel von der Art 
zu gewärtigen gehabt, wie ihn Conon de Béthune, an den man hier er- 
innern kann, wegen seiner Pikardismen auf sich zog und wogegen er 
sich in bekannten Versen verwahrte. Immerhin deutet dennoch einiges 
mit Sicherheit auf westliche, auf normannische Herkunft Renauts: 
-an und -en reimen nicht (S. 102); freies o diphthongiert im allgemeinen 
nicht vor r (ibid.); die Verbalendung der 1. Pers. Plur. ist -om, -on 
(S. 98, 99, 102); im V. 2740 begegnet das für den Westen bezeichnende 
ceus (< caecus) neben sonstigem aveugle (S. 66, 103); neben ele (femin. 
Personalpr.) findet sich el; auch trifft man auf els an Stelle von eles, 
und zwar nicht nur einmal, wie Bohm angibt, sondern außerdem in 
den Versen 1449, 1985 (?), 2091, 2094 und 3507. 

Renaut ist Kleriker (V. 3629). Sein Heiligenleben gehört zur Gat- 
tung der geistlich-moralischen Literatur. Wace, Benedikt (Verfasser 
des Brandan), Pean Gatineau u. a. sind ihre Vertreter, worauf Bohm 
in seiner Einleitung noch hätte hinweisen können. Er geht dagegen mit 
viel Umsicht bei der Erarbeitung und Herausstellung des Verhältnisses 
zwischen dem Text und seiner Quelle zu Werk. Wie die meisten Heili- 
genleben ist nämlich auch die vie de sainte Genevieve eine Paraphrase. 
Bei seiner Gegenüberstellung stützt sich Bohm auf die von Kohler? 
geleistete Vorarbeit (S. 29-50). Es ergibt sich, daB keine der bisher be- 
kannten lateinischen Handschriften einen unmittelbaren Niederschlag 
im franzôsischen Text gefunden hat (S. 38, 41). Auch ist der Ablauf 
der Geschehnisse in Quelle und Text meist nicht der gleiche (S. 39-41). 
Nach Bohm hält sich aber unser Text genau an die lateinische Vorlage, 
und die ,,confusion‘‘ sei schon in diese durch ibren Abschreiber ge- 
kommen (S. 42). 

Es wäre allerdings praktischer gewesen, die Anmerkungen sach- 
licher Natur von den rein Sprachliches oder Syntaktisches betreffen- 
den zu trennen in der Art, daß man letztere an ihrem Platz belassen 
und die ersteren in FuBnoten auf jeder Seite unter den Text gesetzt 
hätte. 

Im einzelnen wäre zu bemerken: 

Zu den 8. 29, 30 aufgeführten Hinweisen Renauts auf seine Vorlage 
gehören auch noch V. 401-403, 533-534, 574, 1352, 2137, 3063-3064. 
Zu den Versen 40 „Si com Salemons nos afiche“, 811 ,,Ainsint com li 
apostres dit‘, 1760 „Einsint com Ysaias dist‘‘, 2138 „Sainz Geroimes 
le conte et dit‘‘, 2702 „Si com li sages nos retrait‘“ vermißt man einen 


ı Nach Kjellman, La construction de l’infinitif dépendant d’une locution 


impersonnelle, Uppsala 1913 (These). i 
2 Ch. Kohler, Etude critique sur le texte de la vie de sainte Geneviève de Paris, 


avec deux textes de cette vie (Bibl. de l’École des Hautes Etudes, fasc. 48), 


These, Paris 1881. 
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durch den Text aufgegebenen Quellenhinweis. Im Glossar fehlt [ froier] 
— subj. impf. froiast (V. 3237), im Namenverzeichnis Guerins (V. 3633), 
der Name des Kopisten. — Der Zusatz hinter Geroimes (S. 260)... 


„(vers 342-420)‘ ist irreführend. — In der Anm. zu V. 902 (S. 219). 


kann auch auf V. 1953 verwiesen werden. — V. 6 lies si für s’i. — V. 109 
verb. D'elz in D'anz nach © (vgl. V. 463). — Nach V. 159 s. ein Komma 
und verb. V. 160 Et cels in Es ciex nach © (vgl. V. 357-360). — In V. 294 
würde ich die Lesart von AB ,,Toz jorz serai (sarai) de vos novele** be- 
lassen und dabei novele als Adjektiv auffassen. Der Vers besagte dann: 
„Alle Tage werde ich in bezug auf Euch neu, jung, d. i. nicht alt sein, 
nicht ins Vergessen kommen‘‘, was genau zu V. 291 paßt ,,Por Deu vos 
pri, ne m’obliez‘‘. Bohms Änderung (nach C) von serai in ferai stimmt 
auch sachlich nicht; denn im folgenden steht ja nirgends, daß Geno- 
vefa sich noch einmal nach dem hl. Germanus erkundigte. — V. 305 
verb. El in Et. -V. 1132 verb. ein a. — V. 1970 verb. li in dl. — V. 2075 
verb. Esperit in Esprit (wie V. 1427). — V. 2305 verb. s'enuie in s'envie. 
— V. 2306 1. durra nach ©. — V. 2494 würde ich das ont aller drei Hand- 
schriften stehenJassen. Das gibt durchaus einen Sinn, wie die Rück- 
übersetzung ins Latein am besten deutlich macht:* Captiatos illos (sc. 
diabulos) habent (Subj. ,,maintes genz‘‘V. 2493 1) ad *fortiam foris (foras). 
—V. 3233 s. an die Stelle des Punktes ein Komma, V. 3234 an die Stelle 
des Kommas einen Punkt. — V. 3444 muß De stehenbleiben, es bildet 
mit batre ein Wort: Debatre?; nach V. 3443 gehórt dann ein Komma. 


Aschaffenburg MANFRED BAMBECK 


Les Miracles de Nostre Dame par Gautier de Coinci, p. p. V. Frederic 
Koenig, tome I, Prologues — Chansons du premier Cycle — Miracle 
de Théophile (Textes littéraires francais), Genéve, 1955. 


L’edition des Miracles de Gautier de Coinci présentée par M. Koenig 
ne manquera sans doute pas d'éveiller une certaine surprise parmi les 
romanistes et l’on se serait attendu à ce que M. K. nous explique dans 
un avant-propos les principes qui ont dirigé son travail. 

Il ressort de sa liste des Miracles (p. IX-XIV) que presque la moitié 
de ceux-ci (à savoir 40 sur 83) ont déjà été publiés dans des éditions 
relativement modernes surtout par M. A. Längfors et ses élèves à 
l’université de Helsinki. Déjà quand M. K. fit annoncer qu'il allait 
«entreprendre une édition critique des Miracles de la Sainte Vierge par 
Gautier de Coinci»®, avaient paru l’indispensable ouvrage de Mme 
Ducrot-Granderye sur les manuscrits de Gautier de Coinci en 1932, 
les Deux Miracles de Gautier de Coinci (1935) de M. Boman et La 
Chasteé as nonains (1937) de M. T. Nurmela sans compter les Miracles 


1 Vgl. z. B. schon Caesar, B. G. II, 4, 3: De numero corum omnia se habere 
explorata Remi dicebant . .. 

® Vgl. ähnl.: Qui done li vit son grand dol demener, Son piz debatre e son 
cors degeter, Alex. 86b. — Som piz debat et sa forcelle, Gautier de Coincy, 
Ztschr. VI, I 395 (nach Tobler-Lommatzsch, Art. debatre). 


o Levy, Répertoire des lexiques du vieux français (U.S. A.) no 311, 
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publiés par M. Längfors dans la Romania et les Annales Acad. Scient. 
Fenn. Comme la publication de thèses consacrées aux Miracles de 
Gautier de Coinci a suivi depuis lors son cours à l’université de Helsinki 
on se demande si la publication de la plupart des Miracles ne sera 
pas achevée avant que M. K. ait terminé son édition. Ainsi M. v. Krae- 
mer a publié en 1953 le Miracle de la bonne enpereris non signalé par 
M. K. et M. Erik Rankka de l’université d'Upsal vient de publier sa 
thèse de doctorat! consacrée à une édition des miracles no D. 43 
(Chevalier a qui N. D. apparut) et no D. 44 (Moine au fleuve). Vu le 
grand travail déjà consacré à l’étude des manuscrits par Mme Ducrot- 
Granderye et utilisé par tant de savants, il nous semble inutile de 
changer, comme le fait M. K., les numéros d'ordre qu’elle a assignés 
aux morceaux compris dans les Miracles. 

Le choix du manuscrit base étonne également, vu que M. K. a choisi 
le ms L du XIV s., qui jusqu'ici n'avait été utilisé comme tel par 
personne. Il est vrai que Mme Ducrot (o. c., p. 63) dit que ce beau 
ms est le seul qui puisse par le soin de l’exécution se comparer avec le 
ms de Soissons, qui est également du XIV s. M. K. constate (p. XLVI) 
que le ms L a le grave défaut de présenter des lacunes considérables, 
défaut plus ou moins partagé d’ailleurs par tous les autres mss à l’ex- 
ception de S et peut-être de R. Ce dernier est malheureusement 
inaccessible et lorsque S est entré à la Bibl. Nat. en 1939, M. K. était 
déjà trop avancé pour changer de base. On se demande si ce ne sont 
pas plutôt les difficultés de la guerre qui ont empêché M. K. d’y avoir 
recours. M. K. passe presque sous silence le ms M qui est lui aussi 
pourtant complet et daté de 1266. Il est vrai que ce n’est peut-être 
pas celui dans lequel la déclinaison s’est le mieux conservée, mais «les 
rimes équivoques, sans aucun doute voulues et recherchées par Gautier, 
attestent qu’il pouvait ne plus faire entendre dans sa propre pronon- 
ciation ni un s ni un # finals devant consonne»? et que par conséquent 
les fautes de déclinaison ont pu être commises par Gautier lui-même. 

A mon avis il fallait choisir un manuscrit complet puisqu'il y en 
a deux de très bons, à savoir M et S. Ceci dit nous reconnaissons 
volontiers que nous avons collationné le texte de M. K. avec celui de 
M. Längfors d’après le ms. R sans trouver de différences notables. 

Comme principes d’édition M. K. a décidé d’abandonner en général 
les leçons attestées par LF seuls ou appuyées par une faible minorité 
des autres mss. Il y a donc beaucoup de corrections qui diffèrent du 
texte du ms base; M. K. affirme que ce texte composite servira à 
rapprocher son édition de l'original et qu'il est sans doute plus près 
du texte de Gautier que celui ou l’on n’aurait corrigé que les fautes 
évidentes. Les lacunes de L sont comblées par S. L’orthographe et 
la morphologie du ms base ont été conservées à peu près telles quelles. 

De toute façon il sera très agréable de pouvoir lire tous les Miracles 
de Gautier de Coinci réunis dans l’élégante collection des Textes litté- 
raires français et je souhaite bonne chance à M. K. pour la publication 


des autres volumes. 


Upsala CARIN FAHLIN 


1 Deux Miracles de la Sainte Vierge par Gautier de Coinci, Uppsala, 1955. 
2 E. Rankka, 0. C., p. 83. 
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Alfred Rommel, Die Entstehung des klassischen franzósischen Gartens 
im Spiegel der Sprache. Deutsche Akad. d. Wiss. zu Berlin. Verôff. 
d. Inst. für Romanische Sprachwissenschaft, Nr. 10. Akademie Ver- 
lag, 1954, 212 pp. 


A promising title indeed, and a subject which seems to go a long 
way towards meeting the onomasiologist's main requirements: reason- 
ably restricted and well-defined, generously documented and pro- 
spected by specialists, it moreover holds out some promise of providing 
the “representative anecdote”, of typifying and illuminating much 
wider areas of Classicism, or — in more lexicological if no less ambitious 
terms — of documenting this moment of uneasy balance between nature 
and art. The difficulty, one would have thought, would be to resist 
the many temptations to take too wide a view (too wide, that is, for 
practical purposes), and for example to be diverted into noting English 
or Italian parallels, or to seek characterization of the classical taste 
in gardens in the writings of its eighteenth-century opponents or con- 
versely in the expression of its proponents' attitude to natural Nature 
(all these being on occasion permissible onomasiological techniques); 
or again the temptation to try and disentangle the inextricable threads 
of mutual imitation of the literary and the non-literary arts — the 
modelling of literary on pictorial landscape-composition, the poets’ 
treatment of flowers as jewellery, the gardeners’ treatment of foliage 
as masonry. 

All these temptations have been successfully resisted by the author; 
readers of a less methodical turn of mind than his may even find them- 
selves wishing he had found it just a little harder to do so. For he 
has in fact followed with unswerving rigour the strictest possible inter- 
pretation of his terms of reference, within a tradition of lexicography 
that may itself with some justification be termed classical, and which 
is recognizable stylistically by its extreme soberness and concision. 
Herr R. is surely one of those who hold that in the present state of 
our knowledge any other approach would risk falling into dilettantism; 
the answers to all those untidily-formulated questions must wait until 
we have a whole series of disciplined studies (one can only hope they 
will be as careful as Herr R.’s), each directed at a scrupulously limited 
objective. But in this case the objective is ambitious enough to satisfy 
the most energetic worker; for R. has undertaken nothing less than 
the complete enumeration, so far as a reasonable portion of the ma- 
terial permits, of everything to be seen in a classical garden. 

It should be said at once that this formulation is the responsibility 
of the reviewer, not of the author, who, relying with understandable 
and may one say enviable confidence on the authority of the tradition 
in which he is working, has felt well able to dispense with all recital 
of methodological doubts and alternatives, and also with the explicit 
advocacy — and even statement — of his own theoretical position. It 
is true that the work itself is sufficiently unambiguous on this point, 
as may be illustrated from chapter IX, “Flowers and Plants”, the 
longest in the book. The first section (pp. 103-125) is purely lexico- 
graphical, and lists, in a non-alphabetical (roughly conceptual) order, 
about 240 names of plants mentioned in contemporary accounts. Each 
entry gives one or two 17th-century quotations and one or more of 
the following pieces of information: a definition; the etymon; further 
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etymological discussion; the date first attested in this use and form; 
references to a few other earlier or later uses; the dictionary-history, 
based on about 60 dictionaries from the Estiennes to Larousse; and 
a page-reference to the FEW or Bloch-Wartburg. The second section 
(pp- 125-137), after some historical comment of a type discussed in 
greater detail below, then compares the plants named in comparable 
contexts by Jean Martin’s translation of the Hypnerotomachia, Lié- 
bault’s Agriculture et maison rustique, Olivier de Serres’ Théâtre de 
l'Agriculture, and Claude Mollet's Théâtre des plans et jardinages. Be- 
tween them these provide a further sixty terms, for each of which 
the essential etymological information is provided. In this chapter and 
the next, German and botanical-latin equivalents are also given, 
though not page-references to original sources. The other chapters, 
though individually less exhaustive than this (they deal in similar 
fashion with parterres; bosquets; paths and palisades; terraces; ponds 
and canals; fountains, ponds and lakes; grottoes; parkland, animals 
and pastimes; trees and shrubs; and waterworks machinery) are no 
less substantial, if only in that they provide greater scope for Herr 
R.’s skill in precisely determining the sense of uncommon technical 
terms (this is particularly noticeable in the chapter on machinery, in 
many ways the most interesting). 

Some further indication of which of the possible books with the 
same title R. has in fact written may conveniently be given by com- 
paring (in the terms of Professor Matore’s invaluable distinction) his 
more lexicographical method with a possible lexicological one, a com- 
parision which may be the more instructive in that the two schools’ 
substantially different aims and results do not exclude a striking 
similarity in some points of theory. 

One such point would be the slogan about the primacy of the word- 
group; but where lexicology stresses the cohesion of the group, lexico- 
graphy, and R. with it, stresses its compleleness. The latter holds, more 
democratically perhaps, that objectively speaking there are no words 
so unimportant that they may safely be ignored — and conversely no 
words so important that they deserve disproportionate treatment. (It 
is not uncharacteristic that the great majority of R.’s articles are of 
the same length — about four lines, with the exception of a handful 
which are of particular interest to the etymologist, e. g. carousel, p. 90, 
jacinte, p. 103, riche, s. m., p. 86). The consequences of this divergence 
of interpretation are very great. They may be discussed as they affect 
respectively each section of the standard entry, (a) choice of head- 
words, (b) definitions, (c) datings, and (d) etymologies. | 

On the first of these it will readily be conceded that the material 
is extraordinarily copious: some 1500 words are discussed in 185 pages 
of text. This figure could doubtless be higher (with tulip-names alone 
running into scores, if not hundreds), but it is certainly high enough. 
The scale of coverage is well shown by pp. 55-57, which gives the 
names of all the ranks of boatmen on the vessels which graced the 
royal waterways (capitaine, lieutenant, contre-maistre, matelot, marinier 
de rame, soldat du piquet, committe, sous-comite, chiourme, etc., and 
their bonnets, escarpins, galloches, galons, boucles, cravattes, etc.). The 
rigorous interpretation of the “Things Seen” principle (or rather per- 
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tion on nouns and explain the omission not only of the practical 


gardener's verbs but also the names of garden-workers, including Le | 


Nôtre’s title of “designateur des jardins de Sa Majesté”. Omissions 
of another type are indicated below. 

The definitions are careful and thorough. Some words, particularly 
in the list of menagerie animals, of course need no defining; though 
in doubtful cases R. has preferred to err on the side of inclusiveness. 
This is a matter of taste, but will anyone likely to take up this book 
need definitions (transcribed from the Dictionnaire générale) of guépard 
(“animal carnassier des Indes, du genre chat á criniére et á ongles 
non rétractiles”, p. 86) or of civette, gazelle, volière, etc.? One or two 
definitions seem a little superfluous (allée parallèle ‘‘allée parallèle à 
une autre”, p. 30), or unnecessarily repeat the words of the supporting 
quotation (as with boulingrin simple and composé, p. 8) or conversely 
seem to contradict it (allée en pente ““qui a une pente sensible”, where 
the supporting quotation gives “... qui doit etre imperceptible”, 
p. 29). More serious for some readers is the general reliance on defini- 
tions, a technique which the Matoréan lexicologist might reject in 
favour of an accumulation of contexts (especially those showing se- 
mantic oppositions and equations) at once more and less explicit — and 
both ways more accurate — than any paraphrase. He might further 
doubt the methodological validity of giving, for 17th-century words, 
definitions borrowed from modern dictionaries, on the twin grounds 
that dictionary definitions are always less ambiguous than usage and 
that the meaning of say vache marine (p. 87) is in strict theory different 
before and after Linnaeus. The force of these objections is however 
minimized with words of the type discussed by Herr R., or most of 
them; and examples of ambiguity and competition between synonyms 
are in fact treated, although rather briefly (e. g. garenne, p. 84, pompe 
refoulante/respirante, p. 184). In any case, the “egalitarian” lexico- 
grapher has no choice but to proceed by definitions based on evidence 
he has insufficient room to reproduce at any length. This necessary 
restriction one is resigned to in dictionaries: yet in monographs it is 
perhaps the more to be regretted. In short, the FEW can confidently 
reproduce the semantic information provided by R.; would that it 
had to summarize it! 


From this information it appears that few of the words discussed 
are at all complicated semantically. A not dissimilar picture is given 
by the chronological information. On the credit side, there are great 
many dates and a not inconsiderable number of new first attestations 
(alaiser 1689, bielle 1684, déversoir 1673, fritillaire 1669, lapinière 1754, 
puisard 1679, racinal 1684). It is of course possible to indicate earlier 
datings (a frein de moulin is illustrated in Bockler’s Theatrum machi- 
narum, 1662, fig. 32; for estrade, see Fr. mod. 1954, p. 293); but in 
many cases a late date is presumably due to the exclusion of early 
uses on the grounds of differences or imprecision of meaning. For the 
earlier history of words other than neologisms one occasionally feels 
the need for more than the bare date of the etymological dictionaries 
(especially, it may be added, when the reference is in fact to a work 
cited in the bibliography, as with plate-bande and rampe). To assist 
location of these over-exiguous references acknowledgement to earlier 
lexicographers would in many cases have sufficed (e. g. to Vagana y 
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for espalier and marcassite, or Delboulle for platebande, galiotte, guerlin, 
balustre, soubassement, galon, forcat, meuliére); but all too often the 
dictionaries themselves omit this courtesy. More puzzling, but hardly 
serious, are quotations from a text which contains earlier examples 
of the same expression; thus in the Comptes des bâtiments du roi, 
parterre de gazon, i, p. 25, 1664 (and not 1667); parterre en gazon, i, 
p. 83, 1665 (and not 1698); gondollier vénitien, i, p. 1311, 1680 (and 
not 1685). Other apparent discrepancies are due to the author’s choice 
of editions, on principles one would like to have had elucidated. What- 
ever the advantages of consulting only the last or fullest edition revised 
by the author (as the third edition of Olivier de Serres used by R.), 
there must be a good deal of valuable information to be got by com- 
paring successive versions of the same text. This is in fact done for 
the dictionaries, the significant editions of which are remarkably well 
chosen (except that early versions of Pomey are overlooked); but for 
the other texts the reader is left with a series of tantalizing questions. 
Can there really be nothing of interest in the two other 17th- and 
early 18th-century translations of the Hypnerotomachia? R. makes 
good use of the Théorie et pratique du jardinage; did he not think it 
worth while to compare, with his 1715 edition, the Amsterdam edition 
of 1709 (misprinted 1609 in the only reference to it on p. 133), which 
has interesting and not inconsiderable differences ? Again, it may be 
that there were good reasons for preferring the 1601 edition of the 
Agriculture et maison rustique to its many predecessors and successors 
from the middle of the 16th to the latter part of the 17th century; 
but surely these reasons are part of the subject-matter of the book ? 
The same may be said of Liger’s Jardinier fleuriste of 1716 and its 
relation, which no-one is better equipped than Herr R. to elucidate, 
not only to the first edition but also to the same author’s earlier 
Dictionaires and to the multiple versions of his Ménage des champs 
et jardinier françois. In the absence of answers to these questions, it 
is not clear what meaning may be attached to many of Rs dates. 
[Die genannten Ausgaben waren in Berlin nicht erháltlich. — K. B.] 


In the matter of etymologies it is clear that R. has worked on a 
principle different from Meillet’s dictum that the etymology of a word 
is its history between two dates, or, in M. Roques’ more specific version, 
“Pexplication de l'introduction d’un vocable dans un ensemble lexical”. 
But if Meillet is right, it follows that the geography of Bithynia has 
nothing to do with the “etymology” of calcidoine (p. 79) and that, 
generally speaking, etyma in the “classical” sense are totally irrelevant 
to the requirements of onomasiology — and not merely because they 
must, in the nature of the case, be on occasion unjustifiably assertive 
(as chaussée < chaux, p. 171), often misleadingly concise, and nearly 
always quite derivative. 

All this — the unlocalized definitions, the fewness and occasional 
uninformativeness of the supporting quotations, the chronological 
laconicism, and the distracting etymologies — makes it hard for the 
reader to keep before him any perspective of linguistic change in the 
period, notwithstanding the wealth of material. The twofold division 
of each chapter into lexical and historical sections, and the priority 
given to the former, increases this difficulty. Moreover, just as the 
lexical sections lack a chronological framework, so the treatment of 
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the historical parts is in places not “im Spiegel der Sprache” in any 
valuable sense, but rather formal-geometrical formalism in the history 
of say the “Achsenkreuz” (p. 185), morphological (or geographical!) 
formalism in the grouping-together of expressions of the type oye de 
Canade, damoiselle de Numidie (p.99) and so on. How much more 
suggestive are the flower-names with précieux associations (p. 137) or 
the words (buffet d’eau, carreau de broderie, etc., p. 188) which suggest 
that the garden was seen as a prolongation of the salon! But such 
stimulating insights must rest not on external but on internal word- 
history, on features not formal but semasiological. In the absence of 
these, generalizations can at best be relatively trivial; at worst, Herr R. 
can be led to write, over-modestly, that it is as hard to give systematic 
appraisal to some of the lexical evidence as to “the play of sunlight 
on a flowing stream” (p. 187). Certainly a well-nigh insoluble problem 
is set by the disproportion between the uniformly microscopic scale 
of the lexical sections and highly macroscopic observations such as 
that on p. 186 to the effect that at one period the ‘‘rauschend patheti- 
scher Zug” characteristic both of gardening and architecture somehow 
corresponded to the way the Church had come to unite ‘‘mittelalterliche 
Jenseitigkeit” and “renaissancehafte Sinnenfreudigkeit”. These con- 
siderations bring us to one last main criticism. 


This is simply the reluctance to admit that the criterion of the 
success of a book of this kind is the extent to which it repays its debt 
to the historians (of aesthetics in this case) to whom it owes so much; 
the failure, that is, to evolve a linguistic criterion of “importance” 
which shall confirm the cultural-historians’ ; the refusal to decide which 
are the “‘key-words’ of the period and to examine them in the detail 
they deserve. It is this technique which stands the best chance of 
striking a reasonable balance between the otherwise conflicting de- 
mands of philology and history. R. does go some way towards re- 
cognizing this. He twice characterizes classical taste as the “Spiel zwi- 
schen règle und variété” (pp. 20 and 69); here is a lexicological con- 
clusion if ever there was one, and who better than Herr R. to sub- 
stantiate it? But he does not further discuss these words, or indeed 
any words-for-ideas whatsoever. Nothing on niveau, except as a German 
word (cf. “Les jardins de parfait niveau sont les plus beaux”, Théorie 
et pratique du jardinage, p. 21); nothing on bien peigné, a commonplace 
in characterizations of classicism for a century; nothing even on the 
word symétrie, though the fact cannot be ignored (‘‘allées symétriques’? 
occurs in a quotation on p. 20 but is not indexed). These omissions 
may be in part a consequence of the meagre, not to say perfunctory, 
use made of 17th-century literary sources. This criticism is of course 
more easily made than met; but in Miss Crump's Nature in the age 
of Louis XIV R. has overlooked an invaluable guide to the relevant 
material. It is particularly difficult to give a convincing account of 
the introduction of the classical garden without some indication of 
contemporary reactions and especially resistances (e. g. the Grande 
Mademoiselle, Fénelon, Saint-Simon; and the latter tells us that even 
Le Nótre “ne faisoit aucun cas” of parterres). As evidence of the 
opposition to strict control one might adduce (in addition to the texts 
of Charles Perrault and Félibien noted by Miss Crump) Philoxipe, in 
Le Grand Cyrus, who, preferring “les beautez universelles oú 1'Art ne 
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se mêle point, à celles où il entreprend de perfectionner la nature... 
sortit de son parc . . .” The most noteworthy link, if it could be sub- 
stantiated, between literature and gardening would perhaps be pro- 
vided by Dufrény and his Art de former les jardins modernes; “il aimoit 
les terreins irréguliers”, says J.-F. Blondel in his Cours d'architecture, 
iv, p. 8, and “Louis XIV ... lui avoit accordé un brevet de Contrôleur 
de ses Jardins”. But in any case M. Alfred Marie has recently shown 
that Le Nôtre himself was quite capable, in the successive ““bosquets 
des Sources” at Versailles and in the “bois de la Princesse” at Marly, 
of an irregular plan where, in Le Nôtre’s own words, “des petits canaux 
vont serpentants sans ordre”. Lastly, one might contrast the “aboli- 
tion” of mountains by Bishop Burnet, Gabriel de Foigny, and the 
Théorie et pratique du jardinage (‘‘s’ . .. il se rencontre une Montagne, 
un Coteau, une Forêt ... qui par leur proximité en ôtent l'agrément 
[du point de vue]... on pourra alors border le Parterre, de Palissa- 
des... afin de cacher ces vilains objets”, p. 18) with Fénelon: “C'est 
un paysage d'une fraicheur délicieuse sur le devant, et les lointains 
s'enfuient avec une variété très agréable. On voit par-là combien un 
horizon de montagnes bizarres est plus beau que les coteaux les plus 
riches quand ils sont unis”. This last is a description, not of a real 
landscape, but of a Poussin; yet surely the historian of 17th- and 


‘early 18th-century taste should at least attempt to explain how 


Poussin, and Claude, could be admired and assiduously collected not 
only by the architects of the English garden but also by Le Nôtre 
himself ? 

It remains to add that Rommel’s book is materially a delight to 
use. There are a very few misprints: p. 8, line 2, tend|tond; p. 16, line 3 
of the notes; p. 49, line 9, 1705/1706; p. 73, line 18, sus/sucs; p- 86, 
line 37, de omitted, and line 12 réctractiles; p. 89, line 30, IV/VI. 

Manchester P. J. WEXLER 


Arno Tausch, Die Lautentwicklung der Mundarten des Trieves (Dau- 
phine, Dep. Isere), Berlin 1954, Gr. 80 , 177 S., 10 Karten. (Deutsche 
Akademie der Wissenschaften zu Berlin, Veröffentlichungen des In- 
stituts für Romanische Sprachwissenschaft, Nr. 11.) 


Eine Darstellung der Mundarten des Trièves, der Landschaft im 
südlichen Zipfel des Departement Isere, auf den ALF bezogen südlich 
von Punkt 849, war bereits in W. von Wartburgs Bibliographie des 
dietionnaires patois (Paris 1934) unter Nr. 797 angekündigt worden. 
Als erster Teil konnte nun, in einem den Zeitumständen zuzuschrei- 
benden Abstand davon, die Untersuchung der lautlichen Verhältnisse 
erscheinen. Sie beruht auf Materialien, deren Sammlung im Jahre 1930 
auf einer Mundartforschungsreise vom Verfasser und neun weiteren 
damaligen Mitgliedern des Leipziger Romanischen Instituts unter Lei- 
tung von W. von Wartburg und A. Duraffour nach dem ALF-Question- 
naire begonnen, 1935 vom Verf. allein während eines 3 %-monatigen 
Aufenthaltes fortgesetzt und vervollständigt wurde, wobei er ein nach 
Begriffsgruppen eingeteiltes Questionnaire, Vorläufer von R. Halligs 
und W. von Wartburgs inzwischen veröffentlichtem Begriffssystem als 
Grundlage für die Lexikographie (Berlin 1952), benutzte. 

Den Erfordernissen moderner Mundartforschung entsprechend hat 
also der Verf. von vornherein ein Mundartgebiet zum Gegenstand 
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seiner Untersuchung gemacht. Stets, auch bei der Besprechung ein- 
zelner Erscheinungen, wird das Verhalten des gesamten Sprachraumes 
beobachtet, besonders charakteristische Fälle werden in Kartenskizzen 
veranschaulicht. Die Begrenzung des Untersuchungsgebietes wird in 
einem eigenen Teil über die geographischen und historischen Gegeben- 
heiten in ihren sprachlichen Auswirkungen eingehend begründet: Geo- 
graphisch gesehen ist das Trièves eine Gegend für sich, von Westen 
über Süd bis Südost von Gebirgswänden und ihren Ausläufern einge- 
schlossen, im Nordosten und auf eine lange Strecke im Norden durch 
das tiefeingeschnittene Flußbett des Drac begrenzt. Jahrhundertelang 
gab es Verbindungen zur Außenwelt nur über primitive Brücken bzw. 
über Paßwege, und zwar in früheren Zeiten intensiver nach dem Süden 
zur Provence hin und westlich ins Diois, in schwächerem Maße in 
nördlicher Richtung nach Grenoble. In historischer Hinsicht ist das 
Trièves ein Teil des Diois, bis zur französischen Revolution gehörte 
es auch zur Diözese Die. Heute entspricht der ehemaligen Grenze zur 
Diözese Grenoble in diesem Raum eben die Nordgrenze des Trièves — 
eine Grenzlinie, die bei Ankunft der Römer zwei gallische Völker- 
schaften, Allobroger im Norden und Vocontier im Süden, geschieden 
hatte, und an der sich heute frankoprovenzalisches und provenzalisches 
Sprachgebiet scheiden. 


Infolge dieser seiner Lage unmittelbar südlich des heutigen Aus- 
dehnungsgebietes des Frankoprovenzalischen, im Nordgürtel des occi- 
tanischen Gebietes kommt der Sprachlandschaft des Trieves eine be- 
sondere Bedeutung zu im Hinblick auf das Problem der sprachlichen 
Gliederung der Galloromania. So ist es zu begrüßen, daß neben dem 
rein dokumentarischen Zweck der Veröffentlichung neuer Materialien 
aus einem bisher kaum berücksichtigten, in sich geschlossenen Mund- 
artgebiet, Verfasser es sich zugleich zur Aufgabe gemacht hat, einen 
Beitrag zur Klärung des Problems der Sprachgrenze zu liefern, und 
zwar durch Antwort auf die Frage, welche Stellung der Sprachraum 
des Trieves zwischen dem Frankoprov. und dem Prov. einnimmt. 
Allerdings wird der Frage sogleich die beunruhigende Spitze genom- 
men, indem der Verfasser, stillschweigend auf den herkömmlichen 
Kriterien fußend (besonders der Isophone von A in freier Silbe nach 
Palatal, die nach Ausweis der Mundarten nördlich des Tr. verläuft), 
von vornherein feststellt (S. 21), daß die Zugehörigkeit des Trièves 
zum provenzalischen Sprachgebiet wohl nicht erst bewiesen zu werden 
brauche, und es sich also mehr darum handele, den Grad der Pro- 
venzalität der Mundarten des Tr. festzustellen. 


In der Darstellung der lautlichen Verhältnisse, dem gründlich und 
gewissenhaft gearbeiteten Hauptteil des Buches, schlägt Tausch einen 
durchaus neuen Weg ein: Zwar wird zur Darbietung des Stoffes die 
herkömmliche systematische Einteilung (betonte Vokale, Diphthonge, 
Vortonvokale usw.) beibehalten, aber erstmalig wohl bei einer solchen 
Untersuchung wird als Ausgangspunkt der dargestellten Entwicklung 
zur mundartlichen Form nicht das entsprechende lateinische Wort 
gegeben, sondern der Lautstand des ältesten romanischen Beleges, der 
ihm in jener Sprachlandschaft entspricht. Dank diesem Verfahren wird 
zweifellos eine bessere Konzentration auf das Wesentliche erreicht und 
größere Nähe zur sprachlichen Wirklichkeit gewährleistet als bei der 
bisher üblichen Methode. Allerdings muß dabei der Begriff der Sprach- 
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landschaft, die die ältesten Belege liefert, bald mehr, bald weniger 
weit gefaßt werden: Mangels alter, im Trièves selbst beheimateter 
Texte wurde auf alten Formen aufgebaut, die aus nicht allzuweit vom 
Tr. entfernt lokalisierbaren Texten beizubringen waren — wo diese 
nichts ergaben, aber auch auf allgemein altprovenzalischen Formen. 
Unter diesen Umständen wäre es sicher von Vorteil gewesen, hätten 
auch die im 14. Ih. im Dauphiné niedergeschriebenen ,,opuscules mo- 
raux‘‘ der Handschrift fr. 1747 der Pariser Nationalbibliothek heran- 
gezogen und ausgewertet werden können, die bei Brunel unter Nr. 155 
verzeichnet ist. Aber leider ist das Wenige, das bisher aus dieser Hand- 
schrift gedruckt wurde, auch erst im selben Jahre 1954 wie Tauschs 
Arbeit veröffentlicht worden, und zwar von D. Zorziin Aevum XX VIII, 
S. 484-5041. Die von Zorzi ebenda ausgesprochene Lokalisierung des 
Textes im Raume von Lyon und Grenoble ist so nicht haltbar, da 
die typisch frankoprov. Züge, wie sie etwa der Sprache der Somme 
du Code oder der Legenden und Mirakel der Hs. fr. 818 eignen, darin 
nicht auftreten. Aber die Sprache der Handschrift weist auf jeden Fall 
die Züge des Nordgürtels des „Provenzalischen‘‘ auf (char, chara < 
caru, -a; chausa; chastiar; merchat; alaschamens “remissio” — sonst 
aprov., auch FEW nicht belegt -; plaia ‘vulnus’; preia “rogatur’; 
aduia “reducat'; chaer < cadere; gaains “lucrum”; fiels < fidelis usw.), 
und auch solche, die für den Ostteil dieses Gürtels bzw. für die weitere 
Sprachlandschaft des Trièves im Mittelalter charakteristisch gewesen 
sein müssen ?, so z. B. die verallgemeinerte Endung der 6. Pers. Prás. 
auf -unt (chaunt “cadunt’, volunt, parlunt, profeitunt usw.), seltener auf 
-ont (doptont, vivont usw., s. Zorzi, a. a. O. S. 487), jedoch ant und fant 
für ‘ont und ‘font’, vgl. Tausch $ 99, ferner -eira < -aria (Adj. cos- 
dumneira, soendeira; Subst. paupreira “paupertas”, maneiras, netceira 
= apr. neciera, u. a. m.), vgl. dazu Tausch $ 52, bes. A. 1, und $ 215; 
es findet sich darin auch die $ 57 besprochene Monophthongierung von 
ui > u, so z. B. in adure neben aduire, in cuda 3. Pr., cudont 6. Pr. — 
In dieser Handschrift úberlieferte Vertreter von rigidu, -a gestatten 
es wohl auch, das in $ 98 als sonderbar bezeichnete Formenpaar Rois- 
sard rá?dí, f. ráldyó ‘raide’, das im Norden des Tr. bis Saint-Michel- 
les-Portes vorkommt, und dem im Kerngebiet der apokopierte Typus 
Lalley réié < apr. rege gegenübersteht, anders zu deuten als Verf. 
vorschlägt, der dazu feststellt, daB rig(i)du, -a mit Synkope wohl 
ré yde in ALF P. 849 erkläre, aber nicht die Nachtonsilbe -i, -yò jener 
Formen. ,, Diese werden nur durch Einfluß der pp.-Form -4, -yó (cf. 
MP. fani, fonyó ‘fini, -e’) der mir nicht bekannten mundartlichen 
Entsprechung des Verbs raidir verständlich.‘ Eher ist aber hier, im 
Grenzgebiet südlicher Apokope und nördlicher Synkope, an eine Kreu- 


ı Die von H. Suchier in Denkmäler provenzalischer Literatur und Sprache 
im Vorwort (S. V) angekündigte Ausgabe sämtlicher Texte dieser Handschrift 
ist nie erschienen. 

2 H. Suchier bezeichnet a.a.O. die Mundart dieser Handschrift als „Au- 
vergnisch“. Doch treffen die ziemlich allgemeinen Kriterien (chausa und 
fait), nach denen er das ,,Auvergnische“ bestimmt, auch für den provenza- 
lischen Teil des Dauphiné zu, der in seiner Einteilung der altprov. Mundart- 
gruppen S. XI überhaupt nicht berücksichtigt ist. Von Zorzi werden a.a. O, 
auch nur einige hervorstechende Züge angeführt. Eine eingehendere Unter- 
suchung der Sprache jener Texte wird hoffentlich bald unternommen werden 
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zung zweier Entwicklungstypen in folgendem Sinne zu denken: Im 
gleichen $ 98 wird die mask. Form tebi “tiede” richtig gedeutet als 
Neubildung zur fem. Form tgbyò, zu der sich tepida im Gebiet des 
Verstummens von -D- über *tebea (belegt Adv. apr. tebiamen, tebeamen) 
entwickeln mußte. Ebenso sollte dann rigida ebenda > regea ergeben — 
und diese Form ist in der Hs. fr. 1747 belegt!! Die mundartliche Ent- 
sprechung dieser alten fem. Form müßte re ¿yó, die — in Parallele zu 
tébyó / té bi — neugebildete mask. Form *réZi lauten. Durch Kreuzung 
dieser Formen mit den synkopierten *reide, reida (bei Raynouard be- 
legt aus Girart rede m. und reida f.) kann dann jenes bemerkenswerte 
Paar rdidi, rd dyò entstanden sein. Die Möglichkeit einer Kreuzung 
beider Typen wird dadurch gestützt, daß sie z. T. nebeneinander be- 
standen haben müssen, denn in demselben Denkmal, das den Beleg 
für die Form regea liefert, ist das Adverb reidament nachgewiesen 
(fol. 34, s. Raynouard; das Adv. regeament verzeichnet Rayn. aus Liv. 
de Sydrac fol. 46, reidamen ist im Suppl.-Wörterbuch aus Chans. d’Ant. 
436 belegt.). 

Die Schwierigkeiten, die darin lagen, bei einer gewissen Uneinheit- 
lichkeit schon des altprov. Sprachmaterials die für das Trieves zu- 
treffende Form zu bestimmen, hat der Verf. durchweg mit sachkundiger 
Sicherheit gemeistert. Vereinzelte Ungenauigkeiten dürften einem etwas 
zu festen Vertrauen darauf zuzuschreiben sein, daß die Möglichkeit der 
Anwendbarkeit der neuen Methode von sich aus schon den oceita- 
nischen Charakter der Mundart des Triéves zeige und dort, wo sie 
versage, sofort offenbar werden lasse, daß schon frühere Unterschiede 
oder spätere Einbrüche anzunehmen seien (S. 147). Denn eben das 
Versagen bzw. den Grund des Versagens zu erkennen, das ist ja hier 
im Grenzgebiet als Problem an sich gestellt. — So wird z. B. $ 138, wo 
das Schicksal von apr. auslautendem -m (wie in fam, fum usw.) verfolgt 
wird, auch eine apr. Form enclum als Ausgangspunkt für 1489 in Rame 
belegtes enclun und die heutigen Mundartformen gesetzt; enclum ist 
aber im Altprov. nicht nachgewiesen, und ein solcher Ansatz ist auch 
nicht nótig: neben dem eigentlich prov. Typus encluge und dem franz. 
enclume gibt es ja frankoprov. encluno (Leg.), das wegen -n- dem Beleg 
enclun aus Rame am nächsten steht; dieser ist also dort als direktes 
bodenständiges Resultat des lat. Wortes anzusehen. — Die Endung -os 
in der Pronominalflexion, die in Trièves ¿kgluw < aquel(l)os auftritt 
($ 99) ist wieder eine Eigentümlichkeit, die wenigstens mit dem an- 
grenzenden frankoprov. Gebiet gemeinsam war, vgl. die Formen des 
Dem.-Pron. O. pl. m. der Somme du Code cestos, icestos, cellos. — Die 


! Diese Form regea ist bei Raynouard V, 62 als dritter Beleg unter rege, 
reze ... aus Trad. de Bède fol. 2 belegt. Das Libre que fai Beda ... (nach 
Suchier a.a.O. handelt es sich um eine Übersetzung des Liber scintillarum 
des Defensor de Ligugé) beginnt aber erst fol. 19r der Handschrift (bis 84r). 
Der Text auf fol. 1r-8v, den D. Zorzi a.a.O. abdruckt, umfaßt die Über- 
setzung von Senecas Liber de moribus und der Sentenzen des Publilius Syrus 
(vgl. dazu und zum übrigen Inhalt Zorzi S. 484-485, Suchier S. V). Im 
Suppl.-Wôrterbuch ist zu diesem Beleg bei Raynouard (regea dureza es 
reneiamens de blasme, = Nr. 91 bei Zorzi) vermerkt: „ist mir nicht klar“. 
Die Unklarheit geht zu Lasten des Übersetzers, vgl. den lat. Wortlaut: 
„severitas in vitio est“. Regea dureza gibt auf jeden Fall ‘severitas’ wieder, 
regea also sicher < rigida; an anderen Stellen (Nr. 92 und Nr. 462 bei Zorzi) 
ist severitas’ mit regeesa bzw. regeeza übersetzt. 
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Grundlage eines nicht-provenzalischen Typus wird auch in $ 191 bei 


‚einigen Vertretern von capra im Nordwesten des Tr. nicht erkannt, 


wenn es heiBt: ,,Die Teilassimilation des vorausgehenden À ist in 
Lanch. ¿yáY%rá noch nicht eingetreten und in Saill. ¿y4%rg im Gange. 
Gresse: $yürö und BGresse: $1úró können vielleicht durch die in 
Gresse ebenfalls vorkommende Form #%rô erklärt werden: Mono- 
phthongierung der Phase -9%- in nachtoniger Stellung...“ D.h. es 
ist an eine Grundlage chabra (so Embrun 1400) bzw. *chaura, „wo der 
Labial zu u vokalisiert ist‘, gedacht, lediglich der ¿-Laut nach $- wird 
als „Einfluß aus dem N°‘ erklärt (Anm. 1). In Wirklichkeit dürfte aber 
nicht *chaura, mit erhaltenem A, < capra zugrunde liegen, sondern 
*cheura, mit A > e nach Palatal. Die fraglichen Formen lassen sich 
\imlich besser aus einer mundartlichen Behandlung der Lautgruppe 
-bu- erklären, als aus einer Grundlage -au-: In $ 61 wird die Entwick- 
lüng von -eu- in *leure < lepore verfolgt: -eu- > -eau- (mit Übergangs- 
laut) > -iau- usw., und zwar gerade auch in dem Bereich, der hier 
in Frage steht. So kann man denn gut tá%ré (< *liaure) in Les 
Saillants einerseits und ¿yáU%rg in Les Saillants, sowie $ydUrä im 
benachbarten Lanchätre andererseits gegenüberstellen und auf Grund 
der Identität im betonten Vokalismus auch auf eine Grundlage -eu- 
im Vertreter von capra schließen. Aus dem Vergleich von Gresse $yürö 
mit #änyuré im benachbarten Saint-Michel-les-Portes (< *geneure = 
apr. genebre < juniperu, vgl. Resultat von e + u < lin Chichilianne 
piu < pel) läßt sich auch für die Formen von Gresse eine Grundform 
*cheura eher rechtfertigen als *chaura. Zieht man noch die Produkte 
heran, zu denen -ellos über -els > -eus > -edu(s) / -y$ in jenem Teil- 
gebiet des Trieves kommt, so wird man Les Saillants $yd%rq mit 
schon verdunkeltem à zwischen die Stufe üzedU “oiseaux” im nahen 
Lanchätre und die Stufe ¿apyó ‘chapeaux’ in Les Saillants selbst 
stellen, und von dieser letzten Stufe her vielleicht auch die ,,auffállige** 
Monophthongierung in Roissard und Sinard #grÿ (noch nicht ganz 
vollzogen in P. 849 $6%ro) zu verstehen versuchen, nämlich nicht 
direkt aus -au- einer Grundlage *chaura, sondern aus *$ yóro < *Seaura 
< *cheura. Der erste Bestandteil der Lautgruppe -yo- könnte dabei 
im vorangehenden ¿- aufgegangen, oder an den folgenden monophthon- 
gierten dunklen Vokal assimiliert worden sein, ein Weg der Entwick- 
lung, der etwa durch die Form ¿ubró von Saint-Michel-les-Portes in 
derselben Gegend (mit sonst schwer zu erklärendem -uo-!) markiert 
erscheint. Das Gebiet in und vor der Nordwestecke des Triéves, wo 
dann *cheura < capra vorläge, mit A > e nach Palatal südlich der 
normalen Isophone dieser Lauterscheinung, wäre von den gleichen 
Linien eingefaBt, die auf Karte 3 die Grenzen für -v-/ -b- < -P-, -ur-] 
-br- < -PR- und lai / la < lait/lach < lacte darstellen! 


Damit ist das Anliegen des III. Teiles der Arbeit unmittelbar ange- 
schnitten, wo in einem sprachgeographischen Rückblick der Anteil 
festgestellt werden soll, den die Mundarten des Tr. an den lautlichen 
Eigentümlichkeiten des occitanischen Sprachgebietes einerseits, des 
frankoprov. andererseits haben. Da die dabei zur Sprache kommenden 
Entwicklungen z. T. in die Zeit der vorhistorischen „Ausgliederung“ 
der romanischen Sprachen zu verlegen sind, war in diesem Abschnitt 
vom Latein auszugehen. Aber die schon vorhistorisch sich ausbildenden 
Unterschiede und Gemeinsamkeiten werden doch erst in der lautlichen 
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Auswirkung gewertet, die sie seit Auftreten der Denkmäler zeigen, es 
wird kaum versucht, durch entwicklungsgeschichtliche Analyse die 
einzelnen Schichten in der Ausbildung der Unterschiede und der Be- 
ziehungen bloßzulegen. Der Unterschied in der Behandlung von AU 
hat sich, wie etwa die Interpretation der frpr. Formen jota < *gauta 
zeigen kann, doch erst viel später eingestellt als etwa der Unterschied 
zwischen menger und minjar. Rückblickend besagt es auch nichts zum 
eigentlichen Problem, in der gleichen Übersicht ($ 198) apr. peitz: 
adauph. piez < pectus gegenüberzustellen; denn nach Ausweis der 
Formen leit, profeit, respeit, deleit der Somme du Code ist adauph. piez 
(Devaux) eben doch nur die frpr. jüngere Form, und dürfte ursprüng- 
lich auch adauph. peiz bestanden haben — dieser Unterschied greift 
nicht so tief wie der daneben angeführte betr. Entwicklung von petra 
> peira / pera, piera. Eine Gegenüberstellung nach dem Ergebnis von 
1 + Nasal > frpr. € / Tr. 2, ¿— eine der Linien auf Karte 9 — hatte noch 
nicht einmal fúrs Altfrankoprov. Geltung, wie Assonanzen der Mirakel 
der Hs. fr. 818 zeigen (gins : vi 65, 85; fit 3. pd.: tint 3. pd. 57a, 59; 
dit : covint 3. pr. 14, 1 usw.). Wird die heutige Diskrepanz in der Qualitát 
des Vokals gemeinsam etwa mit der Scheidelinie von -v- / -b- < -P- 
auf einer Karte eingezeichnet, so wird dadurch leicht der Eindruck 
eines Zusammenhangs erweckt, der gar nicht in entsprechendem Grade 
besteht. Auch der Anwendung der Bezeichnung ,,frankoprov. Laut- 
gewohnheit‘ kann nicht in allen Fällen zugestimmt werden: sie ist 
z. B. beim Reflex -v- < -P- nicht im selben Sinne angebracht wie bei 
der Abgrenzung des Trièves gegen -i in frpr. vachi < vacca. Ein Über- 
greifen von frpr. -i in vachi wäre doch gewiß eine anders zu wertende 
Erscheinung als die Tatsache, daß -v- < -P- noch in einem Teil des 
Tr. anzutreffen ist. Überhaupt, will es bei manchen Erscheinungen, 
die Tausch anführt, nicht doch etwas fraglich erscheinen, ob wirklich 
ein „Einbruch‘ von Norden her, oder nicht eben doch ein Zeugnis 
ursprünglicher Gemeinsamkeit vorliegt, die z. T. überdeckt wurde, und 
nur noch am Rande zum Vorschein kommt? Nun kann hier nicht etwa 
das weitreichende Problem der Spaltung der Galloromania durch die 
Palatalisierung von c/G vor A und das Verstummen der intervok. Den- 
tale aufgerollt werden, wovon auch ein Teil des übrigen occit. Gebietes 
betroffen ist. Von T. wird ($ 200) als frpr. Einbruch auch -it- < -cT- 
im Nordwesten des Tr., im Gegensatz zu prov. -ch- des übrigen Ge- 
bietes, angesehen. Aber in dem o. a. Text der Hs. 1747, in dem zwar 
-D- verstummt, jedoch noch -d- < -T- geschrieben ist (ob so noch ge- 
sprochen, ist fraglich, da sich in dem zugänglichen kurzen Auszug in 
Nr. 122 einmal musa 3. pr. ‘mutat’ neben esser mudaz “mutari’ findet), 
der also nach diesem Kriterium noch südwestlich des Tr. zu lokali- 
sieren wäre, steht durchweg -it- als Reflex von -CT- (dreit, dreitas, fait, 
adreit, sofraita, deit < dictu, estreita, coitar, coita “celeritas’, traitar, 
deleitar; übrigens auch -il, nicht -Ih in trebail, oil). Sollte das kleine 
Gebiet im NW des Trièves nicht eben alteinheimisches -it- (lait gegen- 
über lach z. B.) bewahrt haben, das im restlichen Raum durch de 

prov. Typus verdrängt worden wäre? (Nach $ 166 ist doch auch pat, 
pe * < peitz im ganzen Tr. vorhanden!) Dann müßten allerdings auch 
die mit diesem Sektor kongruenten Verbreitungsgebiete von -v- < -P- 
und auch von *cheura < capra sich eher als Rückzugsgebiete bzw. 
Relikte denn als Einbruchsgebiete verstehen lassen. Für die Erschei- 
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nung von -v- gegenüber -b- ist eine solche Ansicht nicht gar so abwegig, 
in Anbetracht des Verlaufs der Isophone für -d- / -9- < -T-. Gewagt 
ist sie gewiB noch für *cheura mit e < A nach Palatal. Aber wie sind 
wohl, weiter westlich in den Dép. Haute-Loire, Puy-de-Dôme, Creuse, 
Dordogne, die Formen vom Typus cherbe, chirbe auf der Karte ‘chanvre 
des ALF zu interpretieren, die unzweideutig auf *chenbe (auch chirbe < 
*chinbe < chenbe, vgl. gins < gens < genus) aus *cannapu zurück- 
gehen, also e < A nach Palatal südlich der heutigen normalen Grenze 
dieser Erscheinung aufweisen? Als Einbrúche aus dem Norden — wo 
doch franz. chanvre gerade von dieser Entwicklung ausgenommen 
blieb 1? Eine einfache Erklärung als Vorstoß aus dem Norden zog man 
auch ernsthaft nicht in Betracht im Anschluß an die auffällige Mit- 
teilung über Funde von Ortsnamen auf -ec < -iacu im Tal des Allier 
bis auf die Höhe von Clermont-Ferrand (z. B. 11. Ih. Mont-Judeco, 
12. Ih. Mezec u. a. m.), die P. F. Fournier 1947 gemacht hat (s. Ono- 
mastica 1, S. 259-262). Auch im Dep. Haute-Loire wurde inzwischen 
auf solche -iacu-ON. mit ungewöhnlichem -ec aufmerksam gemacht, 
vgl. Nauton in Mel. Dauzat, S. 235-243, der ebenda auch Vertreter vom 
Typus La Cheze < casa südlich bzw. westlich der Isophone A > e 
nach Palatal nachwies. Regen solche Erscheinungen nicht wenigstens 
die Frage an, ob vielleicht der „Nordgürtel‘ des „Provenzalischen‘ 


nicht überhaupt von Hause aus gewisse Entwicklungen oder Neue- 


rungen des Nordgalloromanischen schon ursprünglich mitgemacht 
hatte, diese aber schon früh vom prov. Süden her wieder rückgängig 
gemacht oder zurückgedrängt wurden? Doch wäre diese Frage in 
anderem Zusammenhang zu verfolgen. Hier sei nur noch bemerkt, daß 
einen möglichen Geländegewinn des Prov., noch im Laufe des Mittel- 
alters, auch Tausch selbst in Betracht zieht, anläßlich der vermutlichen 
Wiederherstellung von s vor Kons. in Die (S. 146). 

Aber im allgemeinen ist die Absicht Tauschs offensichtlich, und in 
diesem Rahmen ja auch mit Recht, nur darauf gerichtet, die Stellung 
seines Untersuchungsgebietes in historisch überblickbarer Zeit zu er- 
mitteln und darzustellen. Aus dem vorgebrachten Material ergibt sich 
zweifellos ein eindeutiges Überwiegen oceitanischer Lautgewohnheiten. 
Als einigermaBen bedeutsame nichtoccit. Ziige, die das Tr. mit dem 
Frpr. gegenüber allen umgebenden occit. Mundarten gemeinsam hat, 
werden nur -eira < -aria und das Verstummen von s vor Kons. hervor- 


| gehoben — letzterer Zug ist aber wieder keine spezifisch frpr. Erschei- 


nung! Im Hinblick auf das heutige Verhältnis zum Frpr. ist jedenfalls 
festzustellen, daß „sich selbst bei den Fällen wo die Annahme gleicher 
Grundlagen möglich wäre, beträchtliche Unterschiede herausgebildet 
haben“ (S. 145), und daß die Grenzlinien für die Hauptunterschei- 
dungsmerkmale zwischen Frpr. und Prov. — heute jedenfalls — eben 


1Vgl., zu den entsprechenden Formen in der Basse-Auvergne, Dauzat 
RLiR 14, 156: ,, . . - le vocalisme est obscur, 1'4 du type régional chirbe étant 
difficile à expliquer.“ Dauzat denkt an Entlehnung aus einer anderen Ge- 
gend; in Frage kommt wegen frz. chanvre wohl nur das Frpr., dessen un- 
synkopierter Typus chenevo aber doch auch fern steht. AuBerdem wáre ange- 
sichts der sonst so ausgeprägten Sprachgrenze zwischen Forez und Auvergne, 
die auf natürlichen Hindernissen und ethnischer Verschiedenheit beruht, eine 


- Entlehnung in dieser Richtung schwer zu rechtfertigen. Der Typus *chenbe 


darf auch nicht von den ON. auf -ec im gleichen Bereich getrennt werden. 
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doch nördlich des Trièves verlaufen. Die Stellung des Tr. gegenüber | 


dem übrigen occit. Gebiet ist dadurch charakterisiert, daß sich seine 
Mundarten von den südlich angrenzenden stärker und merklicher ab- 
heben als von den westlich anschließenden, was die im I. Abschnitt 
vorgeführten geographischen und historischen Gegebenheiten ver- 
ständlich erscheinen lassen. — So rundet sich bereits diese Untersuchung 
über die lautlichen Verhältnisse zu einem wohlabgewogenen Ganzen 
und stellt in sachlicher und in methodischer Hinsicht eine wertvolle 
Leistung moderner Mundartforschung dar. Möge die Veröffentlichung 
des lexikalischen Teiles und, wie auch zu wünschen wäre, der morpho- 
logischen Materialien, bald nachfolgen können! 


Saarbrücken HELMUT STIMM 


Paul Imbs, Les propositions temporelles en ancien frangais. La deter- 
mination du moment. Contribution à l’etude du temps grammatical 
français. Publications de la Faculté des Lettres de l’Université de 
Strasbourg, Fascicule 120. — XII. 607 S., Paris 1956. Société d’Edi- 
tions: Les Belles Lettres. 


Das mit Unterstützung des Ministère de L' Education Nationale ge- 
druckte Werk setzt sich die Aufgabe, alle syntaktischen Möglichkeiten, 
die das mittelalterliche Frz. für den Ausdruck des Zeitpunktes zur 
Verfügung hat, in allen ihren Aspekten, ihrem Aufkommen, ihrer 
semantischen Besonderheit und ihrer Veränderung sowohl in großen 
Linien und im Zusammenhang der grammatischen Struktur als auch 


im kleinen und einzelnen darzustellen. Imbs will drei Fragen beant- 


worten: 


1. Quelle est la part materielle du Moyen Age dans le cheminement qui 
a conduit à l'édifice si remarquablement structuré du temps relatif en 
français moderne ? 


2. Le long bout de chemin parcouru par le Moyen Age a-t-il un sens, 
est-il orienté, et si oui, dans quelle mesure et dans quel contexte ? c’est-à- 
dire, en d'autres termes, est-il une genèse en même temps qu'il a une 
histoire? 


3. Dans la mesure où nos prédécesseurs ont tâché de répondre à ces 
questions, notre enquête confirme-t-elle ou infirme-t-elle leurs réponses ? 
(S. 18-19). 

Die Beschránkung der Untersuchung auf den Zeitpunkt, le moment, 
schließt nicht nur die Betrachtung der Dauerangaben aus, sondern 
läßt auch, im Interesse der Konzentration, Ausdrücke für „Ausgangs- 
punkt‘ (depuis que) und ‚Ankunft‘ (jusqu’à ce que) unbeachtet, so- 
weit sie nicht in der von Imbs gezeichneten Entwicklung stehen. Es 
werden der Reihe nach betrachtet: Das Zusammentreffen, die Gleich- 
zeitigkeit, die Nachzeitigkeit und die Vorzeitigkeit als punktförmige 
Zeitbestimmungen durch Nebensätze. Das Beobachtungsfeld reicht 
von den ältesten Denkmälern bis zum Beginn des 14. J ahrhunderts, 
welche Selbstbeschränkung Imbs jedoch sehr elastisch handhabt, um 
sich den Blick für das Vorher und Nachher des sprachlichen Geschehens 
nicht zu verbauen. So greift er z. B. häufig auf lateinische Verhältnisse 
zurück. Zur Untersuchung ist ein umfangreiches Belegmaterial ange- 
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zogen worden, das ungefáhr alle literarisch oder sprachlich wichtigen 
altfrz. Texte (nach dem Register zirka 150) bis um 1300 umfaßt. Das er- 
laubt Breite und Differenzierung der Beobachtungen. In der Einleitung 
sagt Imbs alles über die Art, wie er diesem Stick sprachlicher Wirk- 
lichkeit beizukommen gedenkt. Um einwandfreie und endgültige Er- 
kenntnisse zu gewinnen, bedarf es der sorgfältigsten Prúfung der 
sprachlichen Glaubwúrdigkeit der Texte und der Reichweite ihrer 
Gültigkeit. Die Seiten, auf denen die afrz. Werke daraufhin abgewogen 
werden, was sie ihrer literarischen Zugehörigkeit nach zu beweisen 
vermögen, lassen gesicherte Ergebnisse hoffen. Wir werden sehen, daß 
diesen theoretischen Postulaten in der folgenden Untersuchung ein 
außerordentlicher Scharfsinn in der praktischen Auswertung der Be- 
lege entspricht. 


In dem ersten großen Abschnitt, der die Ausdrucksmöglichkeiten 
für das zeitliche Zusammentreffen (coïncidence) behandelt, beginnt 
die Reihe der Einzeluntersuchungen mit quant, dem Imbs allein die 
Seiten 33-116 widmet. Wir geben davon eine etwas detailliertere Über- 
sicht als von den übrigen Kapiteln, um einen Begriff von dem Reich- 
tum des Buches im einzelnen zu vermitteln. Mit einem fein verästelten, 
umfassenden und bestens dem Erkenntnisobjekt angepaßten Abfrage- 
system kommt der Verfasser zu einer Fülle neuer Ergebnisse, die ein 
Bild dieser Konjunktion vom Lateinischen bis zum Frz. um 1300 
liefern. Imbs geht weit über seine Vorgänger hinaus, wenn er die mit 
quant eingeleiteten Nebensätze in einen durchsichtigen Strukturzu- 
sammenhang stellen kann. Die Statistik, deren er sich unablässig be- 
dient, liefert hier Zahlen, welche die unmerkliche Veränderung und 
Richtung des sprachlichen Geschehens erkennen lassen; quant, dem 
man eine Geschichte abgesprochen hatte, bietet eine Menge Probleme, 
die erkannt und gelöst werden wollen. Die Erhaltung dieses Wortes mit 
seiner synthetischen Struktur inmitten einer anders gerichtetensprach- 
lichen Entwicklung ist zumindest bemerkenswert. Diesem ,,Existenz- 
kampf“ der alten Konjunktion widmet Imbs seine besondere Auf- 
merksamkeit. In einem umfangreichen Kapitel: „Les élargissements 
formels de la conjonction ‘quant “, geht er den Verstärkungen nach, 
die quant erfährt. Ein eigener Typus ist die Wiederaufnahme der Kon- 
junktion im vorangestellten Nebensatz durch ein Wort im folgenden 
Hauptsatz: Quant Primaut l’a veü venir | Adonques ot poor de soi. 
Renart XIV, 762 f. Es wird gezeigt, daß dieser Typus, der übrigens in 
der zweiten Hälfte des 13. J ahrhunderts im Rückgang begriffen ist, 
einer bestimmten Nötigung durch einen mehr begrifflichen als akusti- 
schen Rhythmus sein Vorhandensein verdankt: Das Verb steht nie am 
Anfang des Satzes, es geht ihm ein starktoniges Satzglied voraus. So 
steht das, was hier procede de reprise genannt wird, in einem komplexen 
Zusammenhang. Durch das Üblichwerden des Personalpronomens als 
Subjekt wird das Verstärkungswort, das den Hauptsatz einleitete, 
überflüssig, die Verbindung zwischen Neben- und Hauptsatz wird 
straffer, ein neuer Satztyp bildet sich heraus unter Beibehaltung der 
alten syntaktischen Grundregel, daß das Verb nicht den Satz beginnen 
darf. Soweit am Anfang des 14. J ahrhunderts noch Reprisen da sind, 
bedeuten sie keine Wiederaufnahme des temporalen Sinnes von quant 
mehr: le pleonasme expressif est en recul (8. 61). Diese Entwicklung 


steht in dem Zusammenhang, der durch ein Zurückweichen der Vor- 
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anstellung von quant gegeben ist und die Richtung anzeigt, in der sich 
die frz. Syntax entwickelt: die Reihenfolge déterminé — déterminant, 
derzufolge die prädikativen Aussagen den subjektivischen folgen. Ein 
anderer Typ der Verstärkung von quant besteht entweder 1. darin, 
daB das quant des nachgestellten Nebensatzes durch eine temporale 
Bestimmung des vorausgehenden Hauptsatzes (or, lores, donc, adont) 
angekündigt wird (Or est tuz sages quant ad dormi assez. Ch. de Guill. 
117), 2. darin, daB dem quant diese Bestimmung direkt vorausgeht 
(Lores quant fait ses criz. Bestiaire 1846), oder 3. darin, daß quant durch 
einen Satz erweitert wird, dessen Verb estre oder venir ist (Quant ce fu 
chose que tu eüs mengié, | Ge ving encontre por querre le congie. Charroi 
de Nimes 220 f.). Wendungen wie quant il fu eure, quant ce vint a u.ä. 
sprechen durch ihre Beliebtheit für eine gewisse Ausdruckskraft, die 
ihnen innewohnte. Imbs spricht von einer sorte de bergsonisme médiéval 
(S. 74). — In einem Kapitel ,, Problèmes divers untersucht er die seit 
dem 12. Jahrhundert belegte, aber erst im Mfrz. sich durchsetzende 
Wiederaufnahme von quant durch que in koordinierten Sátzen mit 
verschiedenen Subjekten (Quant avoient veillié . . . | Et qu’eure estoit 
de repos prendre. Comte d' Anjou 1381 ff.), das er wohl mit Recht als 
eine Analogie nach der bei den analytischen Bildungen úblichen 
Wiederholung erklárt. Nachdem so alle auftretenden Typen der An- 
ordnung mit der formalen Erweiterung der Konjunktion nach ihrer 
Besonderheit und ihrem Schicksal sorgfältig behandelt sind, geht 
Imbs im Kapitel ,, Rayonnement sémantique de ’quant’ “* zur Bespre- 
chung der Bedeutungserweiterung von quant über. Aus dem Tempo- 
ralen strahlt das Adversative, das Konditionale und Kausale, in einer 
Stufenfolge von Übergängen, deren genauen Anteil an zeitlichem und 
logischen Gehalt der moderne Historiker oft nicht bestimmen kann. 
Aber die bloße Einsicht in die Komplexität der mittelalterlichen Be- 
deutungen von quant ist schon eine wertvolle Erkenntnis. Die kausale 
Verwendung von quant kann Imbs an schönen Beispielen aufzeigen 
und besondere Nuancen des afrz. Gebrauches herausarbeiten. Da ist 
der Typus, den er raisonnement de situation nennen möchte, weil er aus 
einer durch einen quant-Satz gegebenen Voraussetzung Folgerungen 
verschiedener Art zieht. Darunter steht der Sonderfall, daß das Unter- 
bleiben der Folgerung als tadelnswert erscheint in einem Satzgefüge 
von bemerkenswerter Affektivität: Orguel feites et mesprison | Quant 
je vos pri que vos preigniez | Ma fille, et vos la desdeigniez. Yvain 5742 ff. 
Nachdem eine weitere semantische Ausdehnung von quant, der aus 
dem kausalen erwachsene kompletive Gebrauch nach Ausdriicken der 
Stellungnahme, des Gefühls und des Dankens (Fos estes quant vos me 
tenez. Erec 3990) besprochen wurde, erhebt Imbs zum Schluß die Frage 
nach dem Tempus der quant-Sätze und findet einen Zusammenhang 
zwischen der semantischen Erweiterung und der Situation, von deren 
sprachlicher Wiedergabe sie anfänglich ausgeht. Der nichttemporale 
Gebrauch findet sich zuerst einerseits in Sätzen im Präsens oder in 
einem dem Präsens entsprechenden Tempus, andererseits in der direk- 
ten Rede. Später bedürfen die Erweiterungen dieser beiden „Krücken“ 
nicht mehr, an denen sie in den Satz eindrangen. Eine wesentliche Er- 
kenntnis über die Besonderheit afrz. Begriffsbildungen im Gegensatz 
zur nfrz. Eindeutigkeit wird in treffende Worte gekleidet (S. 114), die 
allerdings besonders an die Adresse der am Ideal der clarté erzogenen 
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Franzosen von heute gerichtet zu sein scheinen. Eine letzte Betrach- 
tung gilt den latenten Beziehungen, die zwischen dem Gebrauch des 
verschwundenen lat. cum und quant bestehen. Jenes ist in diesem 
doppelt vorhanden, als sein Vorláufer im Lat. und sein Vorbild im 
Mittelalter. 

An quant schließt Imbs das ebenfalls synthetische com(e) an, das mit 
jenem die größte Ähnlichkeit hat. Es wird aber weit weniger gebraucht 
und seine temporale Bedeutung ist nicht ursprünglich. Com(e) wird 
nun der gleichen Beobachtung unterzogen wie quant. Bei den auf 
com(e) folgenden Hauptsätzen überwiegt si als Wiederaufnahmewort 
von com(e), und man fragt nach dem Zusammenhang mit dem kom- 
parativen Verhältnis com(e) . . . si. Ebenso findet sich si häufig als 
Verstärkung vor com(e). Dieses si com(e) ist ein beachtlicher Konkur- 
rent des einfachen com(e), ohne sich von ihm semantisch zu unter- 
scheiden. Andere Verstärkungen von com(e) sind Komposita von si: 
issi, ensi, ainsi, aussi. Daneben ist aber auch die Verbindung si que 
für si com(e) lebendig, die den Einfluß der Vergleichungssätze verrät. 
Aber es bedarf weiterer Beobachtungen, um den genauen Wert von 
com(e) als Zeitangabe zu klären. Dazu dienen die Manuskriptvarianten 
und die Prüfung der Übersetzungen des lat. cum, das die Übersetzer 
mit com(e) gleichsetzen. Auch im Tempusgebrauch zeigt sich weit- 
gehende Übereinstimmung mit quant bereits im Afrz. An einer ganz 
bestimmten Stelle setzt eine semantische Differenzierung ein: im Ge- 
brauch von com(e) vor dem Imperfekt, dem im Hauptsatz ein erzäh- 
lendes Tempus folgt. Den Ausgangspunkt dieser Verwendung erkennt 
Imbs in der alten Grundbedeutung von quomodo: Wiedergabe der Art 
und Weise einer Begebenheit, aus der alle anderen Bedeutungen erklärt 
werden können. Dies tut Imbs mit außerordentlichem Feingefühl für 
semantische Möglichkeiten. — Die moderne kausale Bedeutung von 
comme mag sich aus dem Einfluß von cum, aus einem com(e) der 
Situationsangabe oder aus dem des Vergleichs herleiten, sie setzt sich 
durch, als ,,die Spezialisierung der Konjunktion ein geistiger Anspruch 
geworden war“ (S. 168). 

Die dritte überkommene synthetische Konjunktion ist ou, dessen 
temporale Verwendung im Afrz. mit Ausnahme der erstarrten Wen- 
dungen mit veoir (Ou il le voit, as piez li chet. Renart I. 920) und in der 
Verbindung mit Hinweis oder Vorfinden (Atant ez vos l’ermite o vient. 
Perlesvaus 893) höchst selten ist. Und auch diese beiden Verwendungen, 
deren Herkunft Imbs hier nur als möglich deuten kann, sind nicht rein 
temporal. Die Form ou que, welche die gleiche Begrenzung zeigt wie 
ou, erklärt er befriedigend als eine hauptsächlich euphonische Erwei- 
terung vor dem Pronomen als Subjekt (ou qu’il . . .). Sie hat keine 
Zukunft und verschwindet mit dem Epos. Freier und lebendiger ist 
la ou, von dessen temporalem Gebrauch Imbs eine große Menge spre- 
chender Belege liefert. Auch la ou entwickelt einen oppositionellen 
Sinn. 

Dann wendet sich das Buch den analytischen Bildungen zu, an 
deren Aufkommen ein neues Ausdrucksbedürfnis und die Tendenz 
nach semantischer Selbständigkeit zusammenwirken und deren Be- 
standteile die umgekehrte Reihenfolge aufweisen wie die alten guando, 
quomodo, ubi. Das relative Element (que) folgt hier, was seine Konse- 
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Konjunktionen werden mit konkretem Wortmaterial (hauptsächlich 


aus Substantiven: jour, heure, fois, lieu, point, terme, tens) gebildet, 


das bald zu allgemeinen Aussagen verblaBt. Imbs bespricht zuerst die . 


adverbiellen Wendungen in der Reihenfolge der Grundwörter, aus 
denen sie gebildet sind, wie or, ores, lors, alors, a icele heure, a ‘cel 


di(jor), le jor, a (i)cele fois, lues, illuec, a icel point, en cel point, au — 


point de la mort, a (en) icel terme, a (en) cel tens, en ce tempore, al tens 
Noé. Andere Adverbien wie die anaphorisch gebrauchten adonc, atant 
haben wohl hauptsächlich wegen ihrer semantischen Schwäche zu 
keiner Neubildung geführt. Imbs unterscheidet bei den Neubildungen 
expressions und locutions conjonctives, Augenblicksbildungen oder 
Probeformen, und Formen, die bleiben. Giinstigenfalls werden jene 
zu diesen, und die Untersuchung macht es sich zur Aufgabe, den Werde- 
gang und das Schicksal einer Anzahl solcher mehr oder weniger erfolg- 
reichen Wendungen zu schildern. Dabei kommen eine Anzahl interes- 
santer, individuell gezeichneter Wortmonographien heraus, die aller- 
dings in den zeitlichen Grenzen der Arbeit bleiben. Das ansprechendste 
dieser Wortschicksale ist wohl das von lorsque. — Als letztes Kapitel der 
Koinzidenz behandelt Imbs die unbestimmte Wiederholung (chaque 
fois que), die, in bisherigen syntaktischen Untersuchungen meist zu 
kurz gekommen war. Sie nimmt unter den afrz. Konjunktionen keinen 
großen Raum ein, und der Verfasser stellt wie öfters dieses Verhalten 
des Afrz. in einen allgemeinen geisteshistorischen Zusammenhang 
(S. 264-265). Damit schließt der erste und umfangreichste Abschnitt 
des Buches (coincidence) und es folgt das Studium der Ausdrücke für 
die Gleichzeitigkeit (simultaneite). Während das Morphem der Koinzi- 
denz es den Tempora der Verben in Haupt- und Nebensatz überließ, 
Gleich- und Nachzeitigkeit genauer anzugeben, gibt es spezifische Aus- 
drücke für die Gleichzeitigkeit als Punkt oder Zeitspanne, denen hier 
das besondere Interesse des Verfassers gilt. Die allgemeinen Ausdrücke 
der Koinzidenz (quant, com(e) u. a.) werden ähnlich wie die spezifischen 
Wörter der Gleichzeitigkeit verwendet, so daß kaum ein Unterschied 
wahrzunehmen ist. Aber Imbs kann feststellen, daß bei Subjekt- 
wechsel (der mit einer Opposition von verbe subordonné und verbe prin- 
cipal verbunden ist) zwischen Haupt- und Nebensatz die letzteren 
bevorzugt werden. Das alte dum, mit dem man keine Vorstellung mehr 
verband, existierte nur noch in etymologisch undurchsichtigen Ver- 
bindungen (dementres que). Das wichtigste Grundwort für Neubil- 
dungen zum Ausdruck des Gleichzeitigen ist ¿nter, intra, das in demen- 
tres que, endementiers que, entrues que steckt. Daneben stehen parmi ce 
que, en tant que, quant que und queque, dessen Bedeutungsableitung 
Schwierigkeit macht, da der temporalen Verwendung eine konzessive 
von Anfang an gegenübersteht. Vom 14. Jahrhundert ab treten pen- 
dant que und durant que auf, die nicht mehr in den Bereich der Unter- 
suchung fallen. Imbs gelingt es, interessante Zusammenhänge in der 
Funktionsentwicklung von tandis com(e) und tandis que aufzuzeigen. 


Wie die Wiedergabe der Gleichzeitigkeit kann die der Nachzeitigkeit 
zum großen Teil von nicht spezifischen Wendungen bestritten werden. 
Am Beispiel der mit quant eingeleiteten Sätze läßt sich ein charakte- 
ristischer Wandel erkennen. Der Typus „Zusammengesetztes Tempus 
im Nebensatz — einfaches Tempus im Hauptsatz‘ zur Wiedergabe der 
Beziehung ,,vorher — nachher“ bildet sich bei den von nichtspezifischen 
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Konjunktionen eingeleiteten Nebensätzen zuerst heraus und setzt sich 
bei den Chroniqueurs durch, früher als Brunot behauptet hatte. Bei 
Joinville gilt diese Regel schon streng. Imbs stellt bei dieser Gelegen- 
heit eine seiner brillanten und einleuchtenden Beziehungen zwischen 
der sprachlichen und der literarisch-geistigen Ebene her (S. 345-346). 
Durch die bloße Folge der Tempora wird so um 1300 das Früher- 
Später-Verhältnis klar ausgedrückt. Spezifische Bildungen unter- 
streichen es noch: puis que mit ursprünglich temporaler Bedeutung 
„nachdem“, dann verblaßt zu „als“; des que, groBenteils synonym mit 
puis que, aber seit Mitte des 12. Jahrhunderts mit Bedeutungsentwick- 
lung auf modernes des que zu; dann depuis que, tres que und schließlich 
das von der Präposition abgeleitete apres que, zu dessen konjunktio- 
naler Verwendung Imbs einen Übergang über apres vor Verben (apres 
mangier) glaubhaft macht. Vom Ende des 12. Jahrhunderts stehen 
aprés que und aprés ce que nebeneinander. Ihr Gebrauch nimmt zu, je 
mehr puis que zurücktritt, und ist ein handgreifliches Zeichen der 
wachsenden Intellektualisierung der Satzbeziehungen. Das schließliche 
Überhandnehmen von apres que gegenüber apres ce que liegt jenseits 
des von Imbs gezogenen Bereiches. Es erklärt sich aus der Tatsache, 
daß apres que die temporale Funktion des kausale Bedeutung anneh- 
menden puis que übernehmen kann. Imbs unterscheidet einfache 
(apres que, puis que) und komplexe Konjunktionen der Posteriorität: 
des que und seine expressiven Varianten, in dessen Gebrauch das Afrz. 
jeweils verschiedene Bedeutungen durch den Kontext hervortreten 
läßt (‚sobald als‘, „schon gleich als'* und „seitdem‘‘); das mit dem 
vorigen teilweise synonyme tres que und depuis que, dessen genaue 
Entstehung aus puis que erwiesen wird. Dieses spezialisiert sich in 
seiner Bedeutung vom 12. Jahrhundert ab zu „seitdem“, ist in Varian- 
ten als Konkurrent von des que („seitdem‘‘, „sobald als‘) zu belegen 
und erfährt gelegentlich eine Stärkung durch primes (Puis que je 
primes vos amai. Amadas et Ydoine, 5082) und andere expressive Mittel. 
Lange stehen die Konkurrenzformen despuis que und depuis que neben- 
einander, bis dieses als das eindeutigere und durch Verbindungen ge- 
stützte Phonem über jenes siegt. 


Die Untersuchung der Ausdrucksweisen für die Vorzeitigkeit ( anté- 
riorité) wird mit einem ausgezeichneten Abschnitt über die Rolle der 
Zukunft im menschlichen Geist eingeleitet. Im folgenden versteht auch 
hier wieder Imbs hinter einer scheinbaren Stagnation eine Fúlle pro- 
| blematischer Veränderungen sichtbar zu machen. Die Konjunktionen 
der Vorzeitigkeit sind alle spezifisch aus Gründen, die Verfasser plau- 
sibel macht. Zuerst werden die Adverbien der Vorzeitigkeit behandelt, 
die den Konjunktionen zugrunde liegen. Bei der Betrachtung der für 
den epischen Stil so charakteristischen Satzpaare mit ne . . . ainz 
(Ja nel dirat de France li emperere | Que suls à moerge en l’estrange 
cuntree, | Einz vos avrunt li meillor cumperee. Rol. 447 ff.) und ne . . si 
mit Futur (N’arestera si iert a Post Francor. Aspremont 2751) und mit 
Perfekt (Ainz ne finerent, si vinrent a Necene. Charroi de Nîmes, 1055) 
macht Imbs den Weg von der Segmentation über die Parataxe zur 
Subordination in einer Vielfalt von Stufenfolgen deutlich. Wie schwie- 
rig die bloBe Sinndeutung einer afrz. Konstruktion sein kann, zeigen 
die Seiten, auf denen Imbs sich mit seinen Vorgángern úber den Wert 
von ainz auseinandersetzen muß ($. 434 ff.), der andauernd zwischen 
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Tempusangabe und Präferenz oszilliert. Schwierigkeiten bietet auch 
die etymologisch undurchsichtige und mehrdeutige Wendung si que 
bzw. ci que = „bevor“, „bis“, in deren wechselnder Schreibung sich 
die verschiedenen afrz. Assoziationen spiegeln. 


Den letzten Teil des Buches nimmt die Untersuchung der subordi- 
nierenden afrz. Konjunktionen für die Vorzeitigkeit ein: zuerst ainz 
que, dem aingois que gegen das 13. Jahrhundert immer stärker Kon- 
kurrenz macht. Konkurrenten dieser beiden sind ihrerseits devant ce 
que (anglonormannisch ?) und devant que (dieses mit negiertem Haupt- 
satz), die später vor dem auch bereits im 12. Jahrhundert belegten 
avant que zurückweichen. Dessen Eindringen in die verschiedenen 
Gattungen der Literatur zeigt Imbs an einer großen Menge von Bei- 
spielen. So stehen sich im 13. Jahrhundert einerseits ainz que und ne 
. + + si, andererseits devant que, devant ce que und avant que zur Bezeich- 
nung der Anteriorität gegenüber, und es gilt, deren semantische Be- 
sonderheiten als Erklärung für ihre verschiedenen Schicksale zu be- 
stimmen ; ainz que und ne... si bilden Opposition dadurch, daß jenes nur 
nach positiven Hauptsätzen, dieses nach negativen gebraucht wird. 
Dieses ne . . . si steht in der Reihe der zahlreichen Wendungen, durch 
welche die komplexe Vorstellung ,,Vorzeitigkeit plus Dauer bis zu einer 
Zeitgrenze‘‘wiedergegeben wird : „nicht,bevor“ ; „nicht eher,alsbis...“. 
Die bemerkenswerteste dieser Wendungen ist devant que nach negati- 
vem Hauptsatz, während avant que ganz die Funktion von ainz que 
ausübt. Die Unterscheidung zwischen der Verwendung nach negativen 
Hauptsätzen (si, „bis daß‘, devant que) und positiven (ainz que, 
devant ce que, avant que) wird von den afrz. Autoren des 13. Jahrhun- 
derts einigermaßen folgerichtig durchgeführt. An Hand statistischer 
Angaben zeigt Imbs die langsame Verschiebung der Kräfteverhältnisse 
zwischen diesen Synonymen, wie z. B. den Fortschritt von avant que 
auf Kosten des in klischeehaften Wendungen erstarrenden ainz que. 
Es gelingt ihm, jeder dieser Wendungen eine Individualität zuzuweisen, 
die nicht ihren sachlichen Bedeutungsinhalt, sondern die ihnen anhaf- 
tende seelische Färbung betrifft (S. 498). Damit gibt er sich nicht zu- 
frieden. Er sucht eine Ursache für die Seltenheit der periphrastischen 
Bildungen (ainz le jor que), das Fehlen von Adverbien der Wiederauf- 
nahme im folgenden Hauptsatz und die differenzierte Verwendung des 
„expletiven‘‘ ne. Er findet sie in der besonderen afrz. Zukunftsauffas- 
sung. Bleibt noch die Untersuchung des Modus der Nebensätze, der 
noch weit von einer Grammatikalisierung entfernt ist. Imbs kann 
einigermaßen zwanglos den nach den verschiedenen Konjunktionen 
variierenden Modusgebrauch (bei im ganzen überwiegendem Konjunk- 
tiv) aus jeweiligen Ausdrucksbedürfnissen erklären. In einem glänzend 
geschriebenen Schlußkapitel zu diesem Abschnitte wird ein großartiger 
Zusammenhang zwischen der vielfältigen Verwendung der afrz. Kon- 
junktionen der Anteriorität und der mittelalterlichen Haltung gegen- 
über dem Zukünftigen hergestellt, wie sie sich im Bilde der Fortuna 
spiegelt. Nun kann der Verfasser in einer Conclusion generale das Fazit 
seiner Bemühungen ziehen, das wir nur in Stichworten andeuten. 
1. Was die Richtung des sprachlichen Geschehens betrifft: Lockerung 
der Beziehung zwischen Haupt- und Nebensatz im Afrz. — Unter- 
scheidung einer schöpferischen Phase der formalen und semantischen 
Bereicherung und einer organisatorischen Phase der beginnenden 
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Grammatikalisierung, der temporalen Begriffsschärfung und Intellek- 
tualisierung der Beziehungen. — Fortdauer der mittelalterlichen Ex- 
pressivität, Vielwertigkeit und Spannung der Funktionen zwischen 
Leben und Logik, Gefühl und Gedanken im untersuchten Zeitraum. 
2. Was die Triebkráfte der sprachlichen Veränderungen betrifft: Ge- 
wisse Verschiebungen erfolgen quasi zwangsläufig (sous la pression du 
systeme) nach innersprachlichen Tendenzen. — Vorsicht ist geboten bei 
der Schätzung der lateinischen Einwirkungen. — Wirkungen des 
Literarischen und des einzelnen Dichters auf die sprachlichen Vorgänge. 
— Bildungsbeflissener und erlebnishungriger Adel als Publikum der 
Dichter und tatsächlicher Sprachfaktor, der durch seine Geistesart im 
Sinne der festgestellten sprachlichen Veränderungen wirksam wird. 
Das Buch schließt mit grundsätzlichen Betrachtungen über die Pro- 
blematik der sprachlichen Situation des Afrz., der sich der Historiker 
gegenübersieht. Man müßte diese und andere Seiten des Buches aus- 
führlich zitieren, um einen kleinen Begriff von seinem Reichtum an 
Gedanken und Beziehungen zu vermitteln. 


Die Spannweite des Buches reicht von der minutiösen Behandlung 
der kleinen Bedeutungs- und Funktionsunterschiede bis zur großen, 
die Jahrhunderte umfassenden Sicht. Die Herausarbeitung der kleinen 
Wortindividualitäten führt zur Einsicht in ein großes Ganzes, das Ver- 
schieben, das rivalisierende Gegeneinander, ergänzende Miteinander 
und Ineinander einer Fülle von Formen und Bedeutungen. Eine in 
stetigem Fluß befindliche Struktur wird sichtbar, ähnlich den Vor- 
gängen, die der Biologe im lebenden Organismus beobachtet. Wir er- 
kennen einen anfänglich verschwenderischen und langsam rationeller 
arbeitenden sprachlichen Haushalt. Mit dem Wort ,,Syntax‘* ist die 
Zugehörigkeit dieser Arbeit nur nach dem allgemeinen Standort inner- 
halb der wissenschaftlichen Forschung gekennzeichnet. Sie ist auch 
eine sehr ergiebige Bedeutungslehre sub specie temporis. Sie ist auch, 
durch die umfangreichen und geordneten Zitate, die dem Leser ein 
eigenes Urteil erlauben, ein organisch angelegtes Wörterbuch afrz. Zeit- 
konjunktionen. Darüber hinaus ist dieser Einblick in ein spezielles 
historisch genau festgelegtes Sprachgeschehen eine Bereicherung 
unserer Kenntnisse über sprachliche Veränderungen überhaupt. In der 
Wertung der Zitate zeigt sich Imbs von erstaunlicher Elastizität. Viele 
werden von ihm individuell auf ihre Beweiskraft und Gültigkeit ge- 
wogen. Er schaut sich die Äußerungen auch in ihrem Inhalt und Zu- 
sammenhang an. Siehe die schöne Stelle, wo er S. 497-98 avant que 
als Konjunktion der Einbildungskraft charakterisiert! Jeder Beleg ist 
Bestandteil einer besonderen literarischen Gattung, Zeugnis eines be- 
stimmten Stiles, gehört einer bestimmten Zeit an, ist poetisch oder 
sachlich, archaisierend oder modern, regional beeinflußt, latinisierend 
oder volkstümlich (wobei der Verfasser sich von der vereinfachenden 
Alternative „Oberschicht — Unterschicht“ distanziert) usw. Durch die 
Rücksicht auf diese Vielfalt der Bedingtheiten hat sich Imbs die Aus- 
wertung der Belege nicht leicht gemacht. So kommt es, daß er in der 
Genauigkeit seiner Beobachtungen und in der Reichweite seiner Con- 
clusions seine z. T. sehr scharfsinnigen und verdienstvollen Vorgänger 
(Lerch) weit hinter sich läßt. Er hat eine für die Sprachforschung be- 
sonders ergiebige Epoche gewählt. Die Geschichte der sprachlichen 
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seins, ohne daß er vorschnelle Parallelen und kurzschlüssige Beziehun- 


alien 


gen herstellt. Wie die Zeitvorstellung als objektives Beziehungssystem — 


langsam in der Sprache erstarkt, wird hier an vielen gleichgerichteten 
Vorgängen durch zielbewuBte und hartnäckige Befragung erhellt. Das 
Buch hätte so nicht geschrieben werden kònnen ohne einen besonderen 
Scharfblick des Verfassers für das rätselvolle Wesen der Zeit. 


Es ist ein besonderes Anliegen des Verfassers, auf den afrz. Sprach- 
geist hinzuweisen. Mit Genugtuung liest man S. 153:,,Encore ne faut-il 
pas se faire d’illusion sur la valeur d’antériorité de ces passés. Comme les 
parfaits passifs, les passés antérieurs expriment le procès accompli plutôt 
que le procès antérieur; ce sont des espèces de parfaits composés, qui tra- 
duisent un autre aspect du passé plutôt qu'une nouvelle division du 
temps . .. On peut dire que l’ancien français éprouve l’antériorité par 
rapport au passé non pas dans la perspective des oppositions temporelles, 
mais dans l’antithèse vivante de Vétre et du devenir.‘ Anlaß zu einer 
ähnlichen, den besonderen Charakter des Afrz. treffenden Bemerkung 
gibt die weitgehende Synonymität von quant und com(e) S. 154: il 
(= le M. A.) ne professe pas encore cette conception principalement logi- 
que, suivant laquelle, dans la langue idéale, chaque idee s'exprimerail par 
un seul mot et chaque mot traduirait une seule idée. Bedeutungs- und 
Funktionsexklusivität sind das Ergebnis einer langen auf das Logi- 
sche zustrebenden Entwicklung. — Hierher gehört auch das S. 217 über 
afrz. lors que und nfrz. lorsque Gesagte. Weitere solche Stellen sind bei 
Imbs: S. 235 oben; S. 272-73: mais gardons-nous de céder à l’optique 
moderne des rapports temporels; S. 407: une analyse sémantique conforme 
à l’esprit moderne est souvent une gageure; S. 424: Nous sommes en pré- 
sence d’un rapport fort complexe et à peu près intraduisible; S. 425: 
Archaisme du mode de pensée; S. 455: dans de larges zones de son sub- 
conscient, l’homme du Moyen Age refuse d'exprimer un rapport de pure 
chronologie; S. 529-30 über das mittelalterliche Zukunftsbewußtsein. 
Dem Rezensenten sind solche Hinweise wertvolle Bestätigungen und 
Präzisierungen früher geäußerter eigener Ansichten. 


Im einzelnen sei noch auf folgende Stellen hingewiesen: S. 39: Bei 
Besprechung der Verwendung von quant in Auc. et Nic.: La situation est 
tout à fait différente dans la partie en prose (au point qu'on peut se 
demander si par delà les differences de style il n'y a pas une difference 
d’auteur). — S. 142: Eine mit Scharfsinn konsequent ausgeschöpfte Er- 
kenntnisquelle ist das Auseinandergehen der handschriftlichen Über- 

| lieferung der Texte. Die temporale Bedeutung von com(e) kann aus 
seinen Substituten (quant, si tost com u. a.) einwandfrei bewiesen wer- 
den. Siehe auch S. 286 ff. und öfters! — S. 186: Roland 2046 Unkes nen 
oi poür, la u tu fus hat mir nicht genug Beweiskraft für temporales la 
u. Im vorhergehenden Vers wird gefragt: u ies tu? Es ist wohl hybride 
räumlich-zeitliche Bedeutung. Die folgenden Belege sind überzeugen- 
der. Aber die valeur vaguement locale, von der Imbs an einer Stelle 
spricht (S. 189), haftet wohl den meisten Fällen noch an. — S. 194: 
Eine schöne Parallele zwischen Sprach- und Kulturgeschichte: Au 
lieu de constructions harmonieuses et d’un seul venant, il s’est créé des 
structures plus ou moins baroques — d'un baroque médiéval, naturellement: 
des façades gothiques ont été placées devant les nefs romanes, qu’elles n’ont 
réussi à masquer qu'au premier regard. Lors quant est le type de ces 
constructions hybrides. Eine ähnlich glückliche Parallele zwischen 
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Sprachgeist und Architektur S. 412: Mais la multiplication des orne- 
ments adventices au flanc des cathédrales n’a pu entièrement submerger 
les grands thèmes iconographiques; de même un oeil un peu exercé dis- 
cerne parmi la floraison des locutions synonymes celles qui sont les plus 
vivantes et qui ont donc des chances de se grammaticaliser. — S. 499: Ist 


- es nicht ein bißchen gewagt, die verschiedene Seelenhaltung von G. de 


Lorris und seinem Fortsetzer für die Variation zwischen ancois que und 
ainz . . . que verantwortlich zu machen ? 


Unsere Inhaltsangabe vermag von der Fülle des in dem Buch ver- 
arbeiteten Stoffes und von der stets lebendigen und fesselnden Dar- 
stellung nur einen blassen Begriff zu geben. Der Verfasser geht auf jede 
Schwierigkeit, auf jede Einzelfrage ein, ohne auszuweichen und ohne 
sein Ziel aus den Augen zu verlieren. Die Schwierigkeiten und Fragen 
erwachsen ihm zum Teil aus einer immer wachen kritischen Haltung. 
Mit sicherem Urteil gibt er dem Gewirr des afrz. Ausdrucksreichtums 
eine sinnvolle Ordnung. Ein Stück Sprachleben wird in seinen ver- 
borgenen Beziehungen sichtbar gemacht, und wir bewundern die 
Meisterschaft, mit der scheinbar Belangloses interessant gemacht und 
stumme Tatsachen zum Sprechen gebracht werden. Dem Sprachhisto- 
riker Imbs gesellt sich der Literarhistoriker zu, der dem Leser auf 
Schritt und Tritt in Erinnerung bringt, daß er sich innerhalb einer 
differenzierten, reich gegliederten und spannungsreichen Literatur be- 
wegt, in der man gut Bescheid wissen muß, um sie sprachlich auszu- 


werten. 


Umfangreiche Register (Bibliographie, Namen, Textkommentare, 
ein besonders ausführliches Verzeichnis der behandelten Wörter und 
Begriffe von 17 Seiten) machen das Buch auch zur schnellen Orientie- 
rung nutzbar. Die Untersuchung ist durch die darin aufgewandte Ge- 
duld, die Schärfe der Beobachtungen, die Folgerichtigkeit der Schlüsse, 
die Elastizität in der Methode des Befragens, die Vielseitigkeit der 
Gesichtspunkte, den Reichtum der Belege, die Anordnung des Mate- 
rials und den Blick für weitere Zusammenhänge im Bereich der fran- 
zösischen Geistesgeschichte ein höchst anregendes, grundlegendes und 
bedeutendes Buch geworden. 


Neustadt/Weinstraße RICHARD GLASSER 


Manfred Sandmann, Subject and Predicate. A Contribution to the 
Theory of Syntax. Edinburgh 1954. Edinburgh University Publica- 
tions. Language and Literature No. 5. IX, 270 S. 


Das Buch stellt sich eine grundsätzliche Frage von weitreichender 
theoretischer Bedeutung: die nach der Berechtigung der Bezeich- 


nungen S und P, die seit der aristotelischen Logik auf die Grammatik 


angewandt wurden. Erkenntnis und Sprache sind zwar voneinander 
unterschiedene, aber auch auf besondere Weise miteinander verbundene 
Tätigkeiten. Es gilt, das Verhältnis von Logik und Grammatik zu 
klären und die Berechtigung der Anwendung der Kategorien des Er- 
kennens auf Sprachliches zu erweisen. Nun entsprechen weder die 
Wörter den Begriffen noch die Sätze den Urteilen, auch nicht in der 
Sprache, die man bis an die Schwelle der Gegenwart als die logischste 
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ansah: der lateinischen. Die Emanzipation der Grammatik von der 
Logik erfolgte im Namen der Psychologie, von der aus man sich einen 
besseren Zugang zum Verständnis sprachlicher Phänomene versprach. 
Hier übernimmt die subjektive „Vorstellung“ die Funktion des objek- 
tiven „Begriffes‘‘, und „komplexe Vorstellung‘ diejenige von „Urteil“. 
Aber die psychologische Grammatik führt ihre Begriffe ihrerseits 
wieder auf logische Unterscheidungen zurück und entrinnt so auch 
nicht der Tyrannei der Logik. Bei aller Anerkennung der Verdienste, 
welche die psychologische Betrachtung der Sprache sich erworben hat, 
erkennt Sandmann auch in ihr nicht den wesentlichen Zugang zum 
Verständnis der Grammatik. Seine Untersuchung ist alles andere als 
eine Sprachpsychologie. Ihr Objekt ist nicht, was empirisch im Spre- 
cher oder Hörer vor sich geht, sondern was idealiter als ein Überindivi- 
duelles beide verbindet: the thing-meant. Der Verf. bemüht sich um 
einen besonderen linguistischen Standpunkt. Ausgehend von der 


Definition der Sprache als Mitteilung und im Anschluß an die fran- « 


zösische Schule ihr soziales Wesen betonend erkennt Sandmann den 
funktionalen Charakter der Sprache. In einem schönen Kapitel, ,,The 
Function of Language‘‘, umschreibt er verschiedene Wirkungsgebiete 
der Sprache, präzisiert die selektive Tendenz ihres Symbolismus und 
hebt die Bedeutungsübermittelung als ihre wesentliche Aufgabe gegen- 
über der „physiognomischen‘ Vermittelung hervor. In diesen letzteren 
Bereich verweist er alles Subjektive, Emotive, Expressive und Poe- 
tische, das in der sprachlichen Wirklichkeit untrennbar mit jeder 
Äußerung verbunden ist, und gewinnt durch die einfache Definition 
der Sprache einen günstigen Ausgangspunkt für seine Beweisführung. 
In besonderen Kapiteln werden die Begriffe des sprachlichen Zeichens 
und der Bedeutung als Vorbereitung für spätere Argumentationen ge- 
klärt. Eine genaue Abgrenzung des sprachlichen Zeichens von anderen 
Zeichen (Signale, algebraische Zeichen), wie sie Porzig, Das Wunder 
der Sprache, S. 101 f. vornimmt, unterläßt Sandmann: language is 
most easily identified where we find an artificial instrument of communi- 
cation consisting of signs constructed according to a universally appli- 
cable principle (S. 51-52). Aus dem Begriff des Zeichens entwickelt der 
Verf. den der Bedeutung (meaning is the semantic value of a sign. S. 60), 
den er nach verschiedenen Seiten hin abgrenzt. Bei der Unterscheidung 
zwischen extrinsic meaning (das jenseits der grammatischen Form 
liegt) und inirinsic meaning (= grammatische Funktion der Form- 
wörter) schließt er einen Kompromiß mit dem älteren Sprachgebrauch, 
indem er den älteren Terminus „materielle Bedeutung‘ neben dem 
neuen beibehält. Alle diese Gedankengänge werden mit sorgfältiger 
Trennung logischer und sprachlicher Begriffe durchgeführt, wie denn 
das ganze Buch von der Spannung zwischen Erkenntnis und Sprache 
als zwei wesentlich verschiedenen Symbolismen erfüllt ist. Die begriff- 
lich scharfe Trennung beider ist dem Verf. nur dadurch möglich, daß 
er sie in ihrer idealen Form betrachtet. Beide stehen insofern zuein- 
ander in Beziehung, als die Funktion der Sprache ohne eine erkennt- 
nismäßige Grundlage undenkbar ist. Es bedarf aber einer genaueren 
Definition dessen, was man als „Denken‘ bezeichnet. Sandmann 
unterscheidet in der Sphäre der Erkenntnis zwei ideal trennbare Be- 
reiche: thought, das mit Absicht vorgenommene logische Denken, und 
representation, die unwillkürliche Vorstellung (mit den Kategorien von 
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Raum, Zeit und Qualität). Das auswählende Denken formt das von 
der Vorstellung gebotene Material zu Urteilen. — Nach der Erarbeitung 
allgemeiner Begriffe wendet sich Sandmann dem besonderen Problem 
zu, das der Titel des Buches angibt. Die Bezeichnungen S und P, die so- 
wohl den Linguisten wie auch den Philosophen verdächtig geworden 
sind, sind in der Logik und in der Grammatik ungenau und zu Unrecht 
angewandt worden. Nach einer scharfsinnig begründeten Ablehnung 
der Bezeichnung S-P für verschiedenartige Beziehungen (z. B. die 
Substanz-Akzidenz-Beziehung) erkennt Verf. etwas vom Wesen des 
S-P Verhältnisses darin, daß ihm als einem Akt eine ideale Aufein- 
anderfolge (S wird zuerst gedacht) und eine Modalität innewohnt, 
welche den Wirklichkeitsbezug eines Begriffsverhältnisses A-B be- 
trifft. Der Schwerpunkt der durch S-P gemachten Aussage ruht auf P, 
ihrem wichtigeren Bestandteil. Im Bereich der Sprache ist bis heute 
keine über die praktischen Zwecke grammatischer Orientierung hinaus- 
gehende, theoretisch fundierte Konsequenz im Gebrauch der Wörter 
S und P zu beobachten, weil die sprachliche Form allein für das Er- 
kennen von S-P kein eindeutiges Kriterium abgibt, sondern oft irre- 
führt. Im Suchen nach einer tragfähigen theoretischen Basis greift 
Sandmann nach neuen Begriffen und Unterscheidungen. An der logi- 
schen Zerlegung des Satzes Son attitude intransigeante intimidait tout 
le monde demonstriert er, was er unter logischer Zeit versteht, und 
kommt zu dem Schluß, daß ‚jeder Begriff, den wir besitzen, durch 
einen Erkenntnisakt erworben wurde, der seinerseits bei seiner Voll- 
ziehung die S-P Form hatte‘ (S. 114). Diese logische, „konsequente“ 
Zeit versucht Verf. mit der wirklichen oder „sequenten‘‘ Zeit in Ver- 
bindung zu bringen, ohne daß man einzusehen vermag, was die Span- 
nung und Entspannung, die sich in der Intonation spiegeln mag und 
ein psychischer Vorgang ist, mit der Herausarbeitung des idealen 
Typus eines logischen Urteils zu tun hat. Jedem Urteil liegt die S-P- 
Struktur zugrunde, auch da, wo sie nicht grammatisch in Erscheinung 
tritt. Wo ist aber S-P in der Sprache zu erkennen? In parasyntak- 
tischen Zeichen offenbar nicht, auch wenn manche von ihnen als Sätze 
gelten. Das Kennzeichen der Grammatik ist die höhere sprachliche 
Symbolisierung in Gestalt der Gliederung. Ein und dasselbe gegliederte 
Sprachgebilde kann aber nach verschiedenen Gesichtspunkten analy- 
siert werden, je nachdem, ob man in ihm eine vorstellungsmäßig, 
logisch oder rein sprachlich begründete Ordnung erkennt. Dement- 
sprechend teilt Sandmann die Grammatik in Representational, Cogni- 
tional und Formulational Grammar ein, deren Zusammenwirken er ein 
umfangreiches Kapitel widmet. Insbesondere erspart er weder sich 
noch dem Leser die Mühe einer ausführlichen und schwierigen Analyse 
der Vorstellungsgrammatik. Die Vorstellung liefert Bilder der Wirklich- 
keit in Raum-Zeit-Beziehungen, und ihre Bedeutung erhellt daraus, 
daß die Wortarten der indogermanischen Sprachen ausschließlich als 


dem Bereich der Vorstellungsgrammatik zugehörig erwiesen werden 


können. Die Begriffe ‚‚term‘‘ und ‚‚relation‘‘ werden in zwei interessan- 
ten Kapiteln („Orientation Words‘ und ,,Descriptive Words“, S. 160 
bis 171) für die theoretisch sinnvolle Gruppierung der Wortarten unter- 
einander fruchtbar gemacht. Den „terms“ entsprechen Pronomina 
inkl. Numeralia (Or. W.) und Nomina (Deser. W.), den ‚relations‘ die 


- Partikeln = Präpos., Konjunkt., deikt. Adverbien (Or. W. ) und Ver- 


346 BESPRECHUNGEN ri 


ben (Descr. W.). Ein subjektives Element ist bei diesen Zuordnungen 
nicht immer ganz auszuschalten, besonders bei der Beurteilung von 
Grenzfällen. Das Konstruktionsschema, in welches diese einzelnen 
Bestandteile der Grammatik sich einfügen, wird vom Verbum in seinen 
verschiedenen Aspekten und Tempora geliefert, deren Funktion die 
Grenzen der Vorstellungsgrammatik nicht überschreitet. — Eine wich- 
tige Aufgabe bleibt auf den letzten 50 Seiten des Buches zu leisten. 
Das ist die Überführung der Vorstellungsgrammatik in die logische 
Grammatik, und die Integration dieser in die sprachliche oder Formu- 
lation Grammar. Zuerst wird offenbar, daß eine der Vorstellungsgram- 
matik angehörende ,,relation‘ im Erkenntnisbereich einen „term“ dar- 
stellt, den Sandmann zur Unterscheidung von den anderen als ‚‚middle 
term“ bezeichnet. Er ist mit den anderen logisch durch die ,,determi- 
nation‘ verbunden und bildet das eigentliche Mittel dieser Synthese 
auf höherer Ebene. Dabei steht die Anordnung, wie die Analyse im 
Vorstellungsbereich sie ergibt, in funktionaler Abhängigkeit von dem 
Erkenntnisakt und kann nicht als vor diesem vorhanden gedacht 
werden. Wohl aber ist durch Abstraktion von den logischen Kategorien 
die Bildung einer Vorstellungsgrammatik möglich. - Dann wendet sich 
Sandmann der Frage zu, wie die ideale Grammatik, d. h. Vorstellungs- 
und logische Grammatik, in der Sprache überhaupt symbolisiert wer- 
den. Das führt zuerst zur Frage, wie die Sprache dazu kam, die beiden 
wichtigsten Wortarten, Substantiv und Verb, zu unterscheiden, dann 
zur Erörterung des Problems der Entstehung eines ,,dichotomischen“ 
Vielwortsatzes. Auf diese Fragen sind nur hypothetische Antworten 
möglich. Waren die ersten ,,holophrases**, angenommene Einwortsätze, 
nominal oder verbal? Soll man überhaupt das gänzliche Fehlen einer 
grammatischen Gliederung bei der Entstehung sprachlicher Äuße- 
rungen annehmen ? Ob in einer einzelnen Holophrase wie etwa bang! 
eine Gliederung dadurch vorhanden ist, daß eine deiktische Gebärde 
eine Art Verb im Verhältnis zum Objekt des Hinweises darstellt, das 
eine Art Prä-nomen wäre? Das wäre ein nominaler Ursprung der 
grammatischen Gliederung, gegen den sich aber auf der Unterschei- 
dung ‚Koordination — Subordination‘‘ basierende Argumente anführen 
lassen. Was die logische Analysierbarkeit, d. h. die Unterscheidung von 
S und P im primitivsten Gebilde angeht, so lassen theoretische Erwä- 
gungen die Möglichkeit zu, daß subordinierende Satzgebilde sich aus 
koordinierenden entwickelt haben. Aber auch die umgekehrte Tendenz 
ist historisch zu beobachten, so daß kein letztes Wort über die Priorität 
von Koordination und Subordination möglich ist. Die Frage, warum 
im Idg. das subordinierende övoua (S) — ¿jua (P) zum grundlegenden 
Typus wurde, bleibt offen. Für ein methodisch sicheres Erkennen des 
„kognitionalen‘‘ S-P (diesen Namen schlägt Sandmann für die bis- 
herige Bezeichnung ,,logisch‘ oder ,,psychologisch‘‘ vor) bedarf es be- 
stimmter Kriterien. Solche sind das Verhältnis von S und P als eine 
Beziehung prius logieum — posterius logicum, mit P als einem stärker 
betonten Glied. Die Ordnung der Redeteile ohne weiteres als Anhalts- 
punkt für eine Folge S-P zu nehmen, verbietet die Freiheit, mit der 
die Sprache von der logischen Folge abweicht. Bleibt als Kriterium der 
Unterscheidung von S und P der auf dem letzteren liegende Nach- 
druck, den der Verf. mit einigen wesentlichen Einschränkungen (peda- 
gogical stress, emotional stress, Berücksichtigung der Wortstellung) 
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empfiehlt. An Impersonalien, bei denen das Verb zum kognitionalen 
Subjekt wird — il arrivait (S) deux étrangers (P) — läßt sich die Brauch- 
barkeit des Kriteriums erproben. Damit sind die Bezeichnungen S und 
P für die Sprache gerettet, ohne daß man dieser Tatsache allzu froh 
wird. Denn die Handhabung des gefundenen Kriteriums ist so bedingt 
und so sehr mit Warnungszeichen belastet, daß sie zu einer subtilen 
Kunst wird, die nicht viele so sicher ausüben wie Sandmann. 

Dem bedeutenden Buch, in dem der Verf. die umfangreiche grund- 
legende Literatur verarbeitet hat, und in dem sich die Sicherheit des 
logisch geschulten Philosophen mit der Beobachtungsgabe des Sprach- 
forschers verbindet, wird die Forschung wohl erst in einem lángeren 
Zeitraum der Auseinandersetzung in Zustimmung und Kritik gerecht 
werden kónnen. Ein Ansatzpunkt der Kritik kónnte sein: Die engge- 
faßte Funktion der Sprache als Mitteilung und die Verweisung des 
Seelischen und Ästhetischen in den Außenbezirk des Sprachlichen als 
bloße Begleiterscheinungen.! Die scharfsinnigen Unterscheidungen 
und Beweisführungen gliedern die Materie, die den ganzen Komplex 
der Sprachtheorie umfaßt, in einer eigenwilligen und konsequenten 
Ordnung, in der auch das Bekannte durch den Ort seines Auftretens 
sich in neuem Lichte darbietet. In einer Anzahl eindringender Satz- 


| analysen, die über das ganze Buch verstreut sind, zeigt Sandmann, 


wieviel Problematik in den einfachsten sprachlichen Äußerungen ent- 
halten ist. Da die vom Verf. gebrauchten Termini nicht immer an der 
Stelle ihres ersten Vorkommens erklärt werden, tut das ausführliche 
Sachverzeichnis gute Dienste. In einem Schlußkapitel zeigt er die 
großen Linien des von ihm durchlaufenen Gedankenganges auf, aus 
der begründeten Besorgnis, daß der Leser des Buches manchmal im 
Gestrüpp der Argumente und Analysen die Übersicht verliert. 
Einige Einzelheiten: S. 42. Als Beispiele für stilistisches Ausein- 
andergehen der Sprachen werden konfrontiert: frz. je ferai, engl. / shall 
(you will) do und dt. ich werde tun. Die Ausdeutung insbesondere des 
deutschen Futurs (the German form reflects the indefinite Germanic 
dynamism, which is to his Latin neighbours such a disquieting trait in 
the Teutonic character) ist ein bedauerlicher Kurzschluß. Selbst an der 


4 Futurform erkennt man noch die bósen Deutschen. Es scheint mir 


irrwegig, das engl. Futur den anderen als ein modales gegenúberzu- 
stellen. Alle Futurformen haben modalen Ursprung. Bevor sie Futur- 
funktion übernehmen, drücken sie eine in der Zukunft wirksame Moda- 
lität des gegenwärtigen Handelns aus. Daher die Präsensformen der 
Futura. — S. 160. ,,Numerals reflect a pure time-order.** Die Zeitasso- 
ziation bei Zahlwörtern scheint mir eher genetisch und psychologisch 
begreifbar als in der Zahl an sich enthalten. Verf. denkt wohl in erster 
Linie an Ordinalzahlen, denen der Begriff der Folge innewohnt. — 
S. 208 f. Die Vertauschbarkeit koordinierter Begriffe hat ihre Grenze 
an der (übersprachlichen) Symbolkraft der zeitlichen Aufeinander- 
folge. Es ist nicht gleich, ob ich sage: The Madonna and the Child oder 
The Child and the Madonna. Warum sagt man immer Peter und Paul, 


1 „Eine Sprachtheorie, die die poetischen Wirkungen als bloße äußere Zu- 
tat und als im Grund entbehrlichen Zierat behandeln wollte, würde nicht in 
die letzten Tiefen des Wesens der sprachlichen Ausdrucksformen vordringen 
können.‘‘ Hermann Ammann, Sprachwissenschaft und Sprachtheorie. In „Der 


Deutschunterricht“ 1954/2, S. 6. 
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und nicht umgekehrt? Die nur in einer zeitlichen Erstreckung mög- 
liche sprachliche Äußerung (auch wenn sie nur als idealer Vorgang ge- 
dacht wird) zwingt zu einer Entscheidung, welchem der koordinierten 
Begriffe man den Vorzug gibt. — S. 215. „French s’approcher de starts 
life as a contradiction in terms, as a logical mistake, as it were.‘ Das ist 


eine unhistorische Erklärung, die außer acht läßt, daß das lat. de im 


Romanischen aus seiner separativen Bedeutung andere entwickelt hat, 
wie z. B. die des Besitzes. Als man de mit s'approcher verband, dürfte 
man kaum eine Gegensätzlichkeit in dieser Verbindung gefúhlt haben. 
Das Beispiel gehórt also nicht unter die S. 153 aufgeführten Wörter, 
welche die Reversibilität der Richtung (wie devers) in ihrer Bildung 
vertreten. 

Neustadt/Weinstraße RICHARD GLASSER 


Felix Kahn, Le systeme des temps de l’indicatif chez un Parisien et 
chez une Bäloise. Genève 1954. Société de publications romanes et 
françaises XLVI. 220 S. 


Die vorliegende Arbeit stellt sich in die Reihe derjenigen Unter- 
suchungen, welche sich von der Konfrontation zweier verschiedener 
»,»Sprachsysteme“* eine wesentliche Einsicht in ihre Verschiedenheiten 
versprechen. Hier werden an 2000 Sätzen die Sprachen, d. h. das kon- 
krete Sprachgebaren (la parole) zweier mit Namen genannter Indivi- 
duen, eines Parisers und einer Baslerin, die sich beide dem Verf. als 
Beobachtungsobjekte zur Verfügung gestellt haben, mit dem speziellen 
Augenmerk auf ihren Tempusgebrauch untersucht. In einem Anfangs- 
kapitel präzisiert Verf. in Auseinandersetzung mit Hjelmslev und Ja- 
kobson seine Begriffe und entscheidet sich (mit leichter Spitze gegen 
Guillaume) für die Methode, seine Ausführungen durch zahlreiche Be- 
lege zu veranschaulichen; wofür man ihm dankbar sein muß. Eine 
Delimitation der Aufgabe ergibt, daß für das Frz. das passe simple und 
die temps surcomposes als nicht oder kaum gesprochene Tempora, und 
das conditionnel oder die rait-Form als Nichtindikativ außerhalb der 
Betrachtung bleiben. Sein Hauptargument gegen dieses Tempus ist, 
daß es primär keine temporale Beziehung ausdrückt, sondern neben 
Indikativ, Imperativ und Konjunktiv einen besonderen Modus dar- 
stellt. Von der Bezeichnung der Nachzeitigkeit in bezug auf Vergange- 
nes, die das Conditionnel enthalte (il disait qu’il viendrait), dürfe man 
nicht ausgehen, da es sich dabei um untergeordnete Sätze handle, die 
unter den untersuchten Beispielen eine zahlenmäßig unbedeutende 
Rolle spielten. So scheiden auch basl. ar vird ¿áffo und ar vird gsdft ha 
als modal hier aus!. Eine weitere Begriffsbestimmung betrifft einer- 
seits die (herkömmliche) Unterscheidung absoluter und relativer, an- 
dererseits (einer Anregung von H. Frei folgend) die von temps d’orien- 
tation und temps d’intervalle (il travaille gegenüber il va travailler bzw. 
il vient de travailler). 


1 Gegen die scharfe Abgrenzung des Baslerischen vom Deutschen ( „Bref, 
värda ‚werden‘ suivi de l’infinitif est un semi-auxiliaire modal, et non pas un 
temporel comme c’est généralement en allemand‘, S. 49) ist einzuwenden, daß 
das deutsche Futur eine ziemlich literarische und bildungsbedingte Form ist. 
Viele Menschen meiner Umgebung gebrauchen das Futur „er wird kommen“ 
genau wie die Basler, nämlich ausschließlich hypothetisch. 


dal 
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Das sorgfältig artikulierte Buch gliedert sich in die drei Hauptteile: 
1) Tempussystem des Parisers. 2) Tempussystem der Baslerin. 3) Kon- 
frontation der beiden. Teile eins und zwei sind ins einzelne gehende 
Bestandsaufnahmen dessen, was in den ,,2000 Wörtern‘ an indikati- 
vischer Zeitangabe enthalten ist. Zu diesem Zweck geht Kahn jedes 
der Tempora in seinem eigentlichen und uneigentlichen Anwendungs- 
bereich (variétés propres und variétés impropres) aufmerksam durch und 
bekommt so ein genaues Bild von dem Platz, den sie innerhalb des 
temporalen Gefüges der Sprache einnehmen. Ein erstes Ergebnis ist 
nach der jeweiligen Untersuchung eines Tempus sein degré d’extensibi- 
lite semantique. Das Bedürfnis nach genauester Klassifizierung der 
Einzelbeispiele, wie er sie zur zahlenmäßig-prozentualen Verwertung 
braucht, macht dem Verf. öfters seine Aufgabe schwer. Es gibt Fälle, 
die eine eindeutige Unterbringung unmöglich machen, wie z. B. der 
Satz Je vais fermer la fenêtre, den er im Mai 1951 im Munde eines Pariser 
Professors gehört hat, der sich dem Fenster zuwandte. ,, Est-ce un pré- 
sent qui exprime le déplacement contemporain du parleur dans l’espace 
pour fermer la fenêtre? S’agit-il d’un futur prochain qui indique simple- 
ment la fermeture prochaine de la fenêtre? Y a-t-il fusion du présent spa- 
tial et du futur temporel?** (S. 107). Die Sprache mit ihren feinen Schat- 
tierungen ist nicht in allen Fällen zu etikettieren. Soweit es möglich 
ist, hat dies Kahn erreicht. — Eine Übersicht über die in der Sprache 
des Parisers vorhandenen Ausdrucksmöglichkeiten offenbart einerseits 
eine Asymmetrie zwischen den Tempora für Vergangenheit und Zu- 


- kunft, andererseits das grammatische Fehlen einer Anzahl von Zeit- 


beziehungen wie z. B. un futur par rapport au passe oder un present par 
rapport à Vavenir u. a. Aus diesen Tatbeständen zieht nun Kahn mit 
Hilfe der Trubetzkoyschen Unterscheidungen und Definitionen, die 
er weitgehend übernimmt, more geometrico scharfsinnige Ableitungen 


‘über den Grad der Kohärenz seines Untersuchungsobjektes. Eine 


Übersicht über die verschiedenen ,,Oppositionen‘ (zwischen 1) temps 
d'orientation und t. d’intervalle, 2) den vier temps absolus und relatifs, 
3) den zehn Tempora des Indikativs) ergibt die Kohärenz in Zahlen- 
werten, die ihren Sinn bei der Gegenüberstellung von Kohärenzen von 
Pariserisch und Baslerisch offenbaren. Die systematische Darstellung 
der Tempora dieses letzteren ist entsprechend seiner einfacheren Struk- 
tur (es gibt nur drei Tempora) einfacher. Das umfassende Tempus, das 
Präsens und Futur vertritt, nennt Kahn non-passe mit bewußter Ab- 
grenzung gegen Französisch und Deutsch. Die entsprechende Deut- 
lichkeit der zeitlichen Fixierung wird im Basl. durch explicite Zeit- 
angaben erreicht. Nachdem Verf. diese Sprache durch die gleichen Be- 
griffssiebe geschüttelt hat, kann er das Fazit seiner Konfrontierung 
ziehen, das aus drei neugewonnenen Erkenntnissen besteht: Das Pa- 
riser Tempussystem ist 1) komplexer, 2) weniger asymmetrisch und 


3) kohärenter als das baseldeutsche. Dieses Ergebnis, das zahlen- und 


begriffsmäBig genauestens erarbeitet ist, wird durch weitere gleich- 
gerichtete Untersuchungen an anderen Lokalsprachen an Vergleichs- 
wert gewinnen. Die Gründe für den erkannten Unterschied sieht Verf. 
wohl mit Recht in der verschiedenen Rolle, die Pariserisch und Bas- 
lerisch als Sprachen zu spielen haben, und das führt uns doch zu histo- 
rischen Erwägungen, die Kahn bis jetzt so konsequent auszuschalten 


_ verstand. Im Grunde hat der Verf. nicht zwei Stadtsprachen, sondern 
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eine Stadtmundart von begrenzter geographischer und geistiger Gel- 
tung mit der umgangssprachlich-hauptstädtischen Ausprágung einer 
Weltsprache konfrontiert. i 

“ Das Buch gibt eine Menge interessanter Einzelheiten und enthält 
eine Anzahl Übersichtstafeln, die auch ohne die subtilen strukturali- 
stischen Schlußfolgerungen, die Kahn aus seinen Beobachtungen zieht, 
einen Wert an sich besitzen. Ein sehr ausführliches Register spiegelt 
die Reichhaltigkeit und Nuancierung des der Untersuchung zugrunde 
liegenden Begriffsschemas. — Seite 182 (Nr. 1625) lies frizto statt tritaa. 


Neustadt/Weinstraße RICHARD GLASSER 


Sven Andersson, Etudes sur la syntaxe et la sémantique du mot fran- 
cais tout. Lund. Copenhague. Paris 1954 (= Etudes Romanes de 
Lund publiées par Alf Lombard, XI), 275 S. 


Sven Andersson, ein Schüler von Alf Lombard, hat in dieser Arbeit 
eine Summa vorgelegt, eine Summa nicht nur im Hinblick auf den 
hohen Grad materieller Vollständigkeit, der sie auszeichnet, sondern 
vor allem auch in Anbetracht der vom Verfasser gebotenen kritischen 
Leistung. Dabei erwies sich als besonders fruchtbar, daß er in der An- 
lage und im Aufbau seiner Studien von klaren und dem Gegenstand 
angemessenen Grundsätzen ausging. So ermöglichte ihm im ersten 
Teile seines Buches, in dem er unter dem Obertitel ,, Tout avec un sub- 
stantif‘‘ den Sinn und die Bedeutung von tout untersucht, die Eintei- 
lung des mit tout verbundenen Hauptwortes in „nom propre‘ und 
„nom commun‘‘, (wobei er für letztere Gattung eine weitere Aufgliede- 
rung nach ,,sens defini‘‘, ,,sens générique‘ und ,,sens indefini‘‘ vor- 
nimmt [S.18]), die einschlägigen Anschauungen der Grammatiker neu 
zu beleuchten, oft zu berichtigen, bisweilen eine neue und bessere Lö- 
sung an ihre Stelle zu setzen. Bei diesem strukturellen Grundschema 
beruft sich Andersson auf Jespersen, A Modern English Grammar 
(vol. II Heidelberg 1914, $$ 5211-5283), um es seinerseits für seine 
Zwecke nutzbar zu machen. Dem organisatorischen Können, mit dem 
der Verfasser so das Ganze in Angriff nahm, entspricht ein ausgeprägtes 
Gespür für sprachliche Feinheiten im einzelnen. Sein logischer Scharf- 
sinn in Fragen der formalen Grammatik hat seine harmonische Ent- 
sprechung in einem hohen Einfühlungsvermögen dort, wo die Sprache 
andere Wege geht als die der reinen Vernunft. Dabei verliert er sich 
niemals in unverbindliches Psychologisieren, eine Gefahr, die jeder 
kennt, der um die subjektive Befindlichkeit gar mancher hier der Aus- 
legung aufgegebenen Erscheinung weiß. 

Freilich ist auch mit der Arbeit Anderssons noch lange nicht alles 
über die Syntax und die Semantik von tout gesagt. Gerade der in der 
äußeren Systematik der Anlage sichtbare Wille nach Vollständigkeit 
kommt nicht immer zu seiner inneren Verwirklichung in einer tatsäch- 
lich erschöpfenden Analyse der zur Sprache gebrachten Probleme. Oft 
genug wird deutlich, daß die entsprechenden Vorarbeiten fehlen, auf 
denen in Richtung auf ein endgültigeres Urteil hin weitergebaut wer- 
den könnte. Was nun in diesem Zusammenhange tout le monde (le 
monde entier) und partout angeht, wird schon in dieser Besprechung ein 
Anfang gemacht (S. 355 f., 360 ff.). Im übrigen war der Verfasser, dessen 
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Ziel es war ,,de faire un examen aussi complet que possible de l’histoire 
du mot fout, en excluant seulement la question de l’étymologie‘‘ (S. 7), 
sich dieses Mangels wohl selbst bewußt, da er, wie er sagt, gewahr 
wurde, daß er sich ein allzu weites Feld vorgenommen habe und sich 
deshalb beschränkte auf die Behandlung von ,,tout adjectif‘ und ,,tout 


employé comme nominal“ (S. 8): „Il va pourtant sans dire que, même 


avec-une telle delimitation du sujet & traiter, notre expose n’a pas pu 
être exhaustif sur tous les points.“ 


In folgenden Einzelheiten erschien es nun angebracht, weitere Er- 
örterungen anzuschließen: 


S. 21 streift der Verfasser die Frage nach der Vertauschbarkeit von 
tout und entier in Verbindung mit einem ,,nom commun‘: ,, Nous venons 
de dire qu’avec les substantifs appellatifs pris dans un sens défini, on 
peut en général remplacer tout par entier sans grande différence de sens. 
Avec les non-nombrables (uncountables, masswords nach Jespersen, 
Verf. S. 18 Anm. 1) cela n’est guère possible.‘ Dieser Satz gibt eine 
feine deskriptive Beobachtung wieder. Er enthält zugleich die Frage, 
inwiefern nicht zählbare Begriffe dieses merkwürdige Verhalten be- 
stimmen. Wie aus den vom Verfasser herangezogenen zwölf Beispiel- 
sätzen (S. 20, 21) hervorgeht, wird in diesen Fällen die Wortverbindung 
tout + determiniertes zugehöriges Nomen stets durch Hinzuziehung 
einer weiteren appositionellen Bestimmung genau umrissen, erhält 
ihren vollen ,,sens défini‘‘1, Demnach bleibt hier der ganze Sinngehalt 
von tout jeweils durch das Folgende erst noch zu geben. Entier wäre 
weniger am Platze, weil es, wie auch der Verfasser anzudeuten scheint 
(S. 20), von Natur aus eindringlicher ist, ein alle Teile erfassendes 
Absolutum ausdrückt, das jede zusätzliche explicatio ausschließt. Tout 
bleibt demgegenüber in gewissem Sinne immer noch relativ genug, 
um für die Wiedergabe von Totalität anderes und mehr zuzulassen als 
es selber enthält. Auf der verschiedenen Grundbeschaffenheit von tout 
und entier beruht also die hier in Rede stehende Erscheinung, und 
nicht, wie der Verfasser möchte, auf der Verbindung mit einem zähl- 
baren oder nicht zählbaren Begriff. 


S. 23-25 kommen die Fälle zur Sprache, in denen tout sich bezieht 
auf ein ,,nombrable pris dans un sens indéfini individuel (tout un pays, 
tout un Etat u. ä.)“. Der Verfasser macht dabei die richtige Feststel- 
lung, in der modernen Sprache eigne dem tout hier nicht selten eine 
besondere Bedeutungsschattierung (S. 23). Auch in der Schlußcharak- 
teristik dieses Typus stimme ich Andersson bei, wenn er (S. 25) sagt: 
„Toute une affaire“ signifie donc, plutôt qu’ „une grande affaire‘, quel- 
que chose qui mérite vraiment d’être appelée une affaire, ,,tout un 
roman‘: „un véritable roman.‘ Nur würde ich nicht, wie der Verfasser 
es tut, ohne weiteres in diese Kategorie Fälle einreihen wie: 


1 Beispiel 2, S. 20: „tute sa volenté ferai (Lais, El. 607)“ würde ich nicht 
hierher stellen, sondern zur obigen Beispielreihe (S. 19, 20) (= „tout s’emploie 
en se rapportant à un nombrable pris dans un sens défini pour marquer une 
totalité massive“, S. 19). Volenté hat hier wohl eine ähnliche konkrete, „zähl- 
bare“ Bedeutungsnuance wie étre in dem dortigen Beispiel aus Balzac, Le 
Lys dans la vallée (S. 20). „Sa volenté entiere‘ wäre auch denkbar, wenn man 
damit vergleicht eine Wendung wie: „Qui veist Blancheflour au cuer entrer‘ 
(Berte 3189, ed. Scheler). 
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. cafés, indigos, tabacs, tout un bazar de denrées coloniales, Balzac, 
Le Cure de Tours (Verf. $. 24). 
De grandes campanules bleues, des digitales de pourpre & longs 
calices, toute une forêt de fleurs sauvages débordant de sucs capi- 
teux, Daudet, Les lettres de mon moulin (Verf. ibid.). 


. des guides, des porteurs, toute une caravane qui venait de faire 
Pascension de la Jungfrau, zit. nach Sandfeld (Verf. S. 23 unten). 


Hier hat námlich das mit tout verbundene Nomen auch eine zusam- 
menfassende Funktion dergestalt, daß sie nicht endgültig abschließend 
gemeint ist, sondern in dem Sinne, daß dem Vorhergehenden wie 
selbstverständlich noch mehr hätte angefügt werden können: cafes, 
indigos, tabacs +; campanules bleues . . . digitales de pourpre... >; 
des guides, des porteurs >. Doch darum geht es dem Sprechenden ja 
nur, insoweit es zur Deutlichmachung des aus den Einzelheiten sich 
fügenden (bildlichen) Ganzen nötig erscheint: > un bazar; > une forêt 
de fleurs sauvages; > une caravane. Diese Einzelheiten stehen also 
wesentlich beispielhaft und stellvertretend für weitere, die im folgen- 
den den Gesamtbegriff wiedergebenden Nomen miteingeschlossen sein 
mögen. Das dem letzteren nun dabei vorgesetzte {out hat somit nicht 
nur, wie der Verfasser meint, eine unterstreichende und verstärkende 
Wirkung, sondern es wächst zugleich mit dem zugehörigen Substantiv 
zu einer global summierenden Obereinheit zusammen. In gewissem 
Betracht laufen von da aus semantische Verbindungslinien zum Typ 
Somme toute‘ (Verf. S. 101, 102), wo der Begriffsinhalt, der hier in 
Ergänzung zu den Ausführungen des Verfassers herausgestellt werden 
soll, vollkommen rein und eindeutig zutage tritt. 


S. 25 unten, 26 oben geht es darum, wie es zu verstehen sei, daß tout 
vor dem Substantiv mit dem unbestimmten Artikel bisweilen nicht 
mit jenem im Geschlecht übereinstimmt, sondern unverändert bleibt: 
„C’est tout(e) une histoire‘. Der Verfasser möchte darin eine einfache 
Schreibvariante sehen, womit er an einem treffenden Einzelfall die 
vereinfachende und vergröbernde Tendenz allgemeinen Sprachbewußt- 
seins aufgezeigt haben dürfte. Aber es bleibt doch auch zu bedenken, 
inwieweit nicht ursprünglich zwei verschiedene Bedeutungsschattie- 
rungen auseinanderzuhalten sind; in: c’est {out une histoire‘ liegt der 
Schwerpunkt der Aussage hinsichtlich tout nicht auf dem folgenden 
Substantiv, sondern auf dem Verbum. Tout ist Adverb. Es scheint dies 
sogar die Ausgangsform zu sein (vgl. unten Bem. zu Verf. S. 38). Die 
Übereinstimmung mit dem Geschlecht des Nomens dürfte auf Attrak- 
tion zurückzuführen sein!. Eine Einzeluntersuchung, die vor allem 


auch auf die soziale Zugehörigkeit der Sprechenden zu achten hätte, 
wäre notwendig. 


S. 31, Anm. 15, S. 50 bringt der Verfasser Beispiele für tout sexe, wo 
tout merkwürdig erscheint, da es sich nur auf zwei Seiende bezieht. 
Dieser Gebrauch ist schon lateinisch. Einar Löfstedt, Beiträge zur 
Kenntnis der späteren Latinität, Diss. Uppsala 1907, S. 10710820052 
Vgl. ferner außer dem hin und wieder begegnenden Ausdruck omnis 
sexus,? wofür allerdings auch Verbindungen wie omnis aetas et sexus 
u. dgl. in Betracht kommen... .‘‘, was genau übereinstimmt mit der 


1 Vergl. E. Löfstedt, Syntactica . . . II, Lund 1933, S. 99 ff., bes. 111, 112. 
® 8. noch J. H. Baxter, ALMA 9 (1934), S. 103. 
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von Andersson gemachten Beobachtung: ,,Cet emploi de tout s’explique 
peut-être par le fait que fout sexe est, comme on le voit, coordonné avec 
un ou plusieurs autres substantifs où l’emploi de tout est normal.‘ Zu- 
dem legen Autoren wie Montaigne und Voltaire, aus denen der Ver- 


| fasser seine Beispielsátze nimmt, im Hinblick auf jene schon lateinische 


Gepflogenheit die Annahme einer humanistischen Reminiszenz nahe. 


S. 38 unten, 39 oben schließt sich der Verfasser, wenn auch einiger- 
maßen zögernd, der allgemeinen Ansicht an, beim Typ ,,il est tout(e) 
raison‘‘ beziehe sich tout ursprünglich nicht auf das Substantiv, dem 
es vorausgeht, sondern auf das Subjekt des Satzes. Diese Annahme 
müßte einmal auf ihre historische Stichhaltigkeit hin nachgeprüft 
werden. Es spricht nämlich eine gewisse Wahrscheinlichkeit dafür, daß 
es sich auch hier von Haus aus um das totum adverbiale (vgl. oben) 
handelt, wenn man folgenden Satz aus einem Heiligenleben liest, den 
mir der Zufall der Lektüre an die Hand gibt, und in dem die hl. Maria 
aus Ägypten u. a. von sich sagt: ,,. ..et non sum spiritus, sed favilla 


. et cinis et totum caro... .““ (Migne SL 73, col. 679 B). 


S. 43: Die Kritik Anderssons an Clédat (S. 41, 42), der bei den Wen- 
dungen wie ,,tous les huit jours‘, ,,toutes les vingt secondes‘ u. á. eine 
Scheidung einführen will zwischen den Fällen, in denen es sich um 


„reelle“ (réels) Tage, Wochen, Monate handle (d.h. eine Woche z. B. er- 


streckt sich vom Sonntag zum Samstag, ein Monat vom 1. zum 30. 
oder 31.) und solchen, in welchen man es mit Zeitmessungen zu tun 


habe (eine Woche z. B. besagt dann den Ablauf von 7 vollen Ta- 


gen, ausgehend von irgendeinem beliebigen der „reellen‘‘ Woche), ist 
sicherlich berechtigt, wenn er für jede vorgegebene Situation auf den 
Satzzusammenhang verweist. Aber Clédat hat zweifellos auch seiner- 
seits etwas richtig gesehen. Nur ist er in seinem Bestreben nach Syste- 
matisierung (hier ‚„temps-mesure‘‘, dort „espace de temps reel‘‘) über 
das Ziel hinausgegangen und hat das psychologische Moment der Sache 
unterschätzt. Es liegt doch in der Natur obenerwähnter Zeitbezeich- 
nungen, daß ,, toutes les secondes", „toutes les minutes‘, ,,toutes les 
heures‘ der Gattung ,,temps-mesure‘ näher stehen und die Vorstellung 
einer Abfolge gleicher Zeitabstände leichter hervorrufen können als 
„tous les jours‘, „toutes les semaines", „tous les mois‘, „tous les ans“, 
wo selbstverständlich wegen des größer werdenden, damit im Empfin- 
den des Sprechenden schwerer zu bewältigenden Begriffsinhalts die 
Abgrenzung von der einen zur anderen gleichen Zeiteinheit sich immer 
mehr verwischen kann. Gewiß bleibt auch hier der Gedanke an ein- 
deutige chronometrische Abschnitte voll lebendig; aber diese verlieren 
an einprägsamer Anschaulichkeit und nähern sich mathematischer 
Begrifflichkeit. 

S. 45 beobachtet der Verfasser, Verbindungen wie „tous les deux 
+ Substantiv‘ finden sich fast ausschließlich nur mit bestimmten 
Hauptwörtern wie jour“, „semaine‘‘, „mois‘, an‘, während sie mit 
anderen wie „matin‘‘ oder ,,soir** sehr selten und mit ,,après-midi‘ 
oder mit den Namen der Wochentage kaum anzutreffen sei (,,sens dis- 
tributif‘‘). Eine Erklärung für dieses auffallende Verhalten versucht 
der Verfasser nicht. Sie liegt wohl auch diesmal darin, daß ‚jour‘, 
„semaine‘, ,, mois‘, an‘ vorherrschend als záhlbare Einheiten distri- 


4 butiven Charakters (s. oben!) sich darstellen, während bei ,,matin‘, 
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tage, obwohl auch diese logischerweise nichts als Unterabteilungen des 
Tages und der Woche sind, diese Tatsache nicht mehr ausdrucksbe- 
stimmend wirkt; denn ,,matin‘‘, „soir‘‘ und besonders „apres-midi‘ 
und Begriffe wie ,, lundi‘, „mardi‘‘, ,,samedi‘ usw. besagen zwar in der 
Vorstellung etwas ganz Bestimmtes, doch nicht von der Art, daß damit 
etwas Genaues im Sinne arithmetischer Betrachtungsweise verbunden 
wäre: ,,matin‘ ist die Zeit nach dem Ende der Nacht und vor dem 
Beginn des Tages, ,,soir‘ des letzteren Ende und der Anfang der Nacht, 
„apres-midi‘‘ die Zeit nach dem Mittag und vor dem Abend, und ein 
Wort wie „samedi‘‘ erscheint dem Sprechenden erst nach eingelegter 
Reflexion in etwa als der 6. Tag der Woche. Eine so gelagerte Sinn- 
beschaffenheit des Hauptwortes steht der Verbindung mit der distribu- 
tiv gerichteten Konstruktion tout + bestimmt. Art. + Zahlw. ent- 
gegen. Demgegenüber kommt letztere voll zum Tragen bei „jour“ 
(= 24 heures), „semaine‘ (= 7 jours), „mois‘‘ (= 30, 31 jours), „an“ 
(= 12 mois), Nomina, die eindeutig definierte Größen im Sinne der 
oben angedeuteten mathematischen Begrifflichkeit beinhalten. Soll 
nun auch im anderen Falle eine ähnliche Präzision erreicht werden, 
greift die Sprache zu den verdeutlichenden, sehr genauen Wendungen 
„un après-midi sur deux‘, „un samedi sur trois‘‘ oder „toutes les trois 
semaines, le samedi‘ u.ä. (Verf. ib. Anm. 22), wobei besonders im 
letzten Typ der Anschluß an die arithmetische Einheit der, Woche 
höchst aufschlußreich ist und unsere Deutung voll bestätigt. Aller- 
dings wird die aufgezeigte Scheidung Ausfluß einer hochentwickelten 
Sprachkultur sein, während ein robusteres Empfinden sich darüber 
hinwegsetzen dürfte. Sie ist weniger volkstümlich als vielmehr litera- 
risch. 


S. 47 spricht der Verfasser von der Häufigkeit des nicht distributiven 
Typs tous + Zahlw. + Substantiv im Altfranzösischen. Aus dem klas- 
sischen Latein ist mir hierfür kein Beispiel bekannt. Dagegen ist dem 
Vulgärlatein der gleiche Sprachgebrauch nicht fremd, wie aus folgen- 
dem Satz aus Oribasius ersehen werden kann: 

Conficitur autem hoc modo: calcantu, calcitos, calcu cecaumenu, 
et miseos equali pondere pinsatas et singulatim tritas cum aceto, 
et cum se siccaberint, miscis simul pulbera in uno mortario totas 
quattuor species!. 


S. 49, 62, 63: Gelegentlich der Erörterung von Wendungen wie ,,cou- 
rir à toutes jambes‘‘, ,,prendre de (à) toutes mains“ u. ä. äußert der Ver- 
fasser einige Vorbehalte hinsichtlich des Ausdrucks ,,totis manibus‘‘ in 
der lateinischen Übersetzung des Irenäus (S. 63), den Svennung? 
„mit beiden Händen‘ übersetzt. ,,Interprété de cette manière, ‚totis 
manibus‘ correspond cependant mal à änei£ du texte original grec.“ 
Deshalb habe Lundström die Verbesserung ,,totis viribus‘‘ vorgeschla- 
gen. Schließlich wäre aber der Verfasser mit Rücksicht auf seine eigene 


1 Oribasius, Euporistes IT, Ausg. Bussemaker und Daremberg, Paris 1876, 
Bd. 6 der Gesamtausg., S. 464, 465 Aa. Weiteres bei H. Hedfors, Composi- 
tiones ad Tingenda musiva, Uppsala (Diss.) 1932, S. 24 (K 16-25, Z. 3) 
S. 134, K 18f. 

2 J. Svennung, Orosiana .... Diss. Uppsala 1922, S. 77 und ders., Wort- 
stud. zu den spátlat. Oribasiusrezens., Uppsala 1932, S. 144. 


3 Lundstróm, Neue Studien zur lat. Irenäusübersetzung, LUÀ, N. F., 
Avd. 1, Bd. 44, Nr. 8, S. 107, Anm. 33. 
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Erklärung von frz. ,,à (de) toutes mains‘‘ geneigt, in ,,totis manibus‘* 
die rechte Lesart zu sehen: ,,Si on admettait que ,totis manibus‘ eût 
le sens que nous avons indique pour le fr. ‚a toutes mains‘, la correc- 
tion serait peut-être moins nécessaire.‘ Wie dem nun auch sei, es findet 
sich im Lateinischen schon seit Sueton ‚‚omnis‘‘ für ,,zwei‘‘, wie Löf- 
stedt op. cit. nachgewiesen hat. Unmittelbare Übereinstimmung mit 
den in Rede stehenden Wendungen aber bietet das Spätgriechische: 
toùs óp9aduods Ólovs telvw mods Tv yoapıiv. bias xegol Tv xdonv xate- 
plinoa xataoyv. ólovc ¿xov tods dpdaluods mods Tv nöonv. dAw TÁ öde 
yuuvös. 1 È ólaw yeosiv Únedécaro, xàv ds ndgdevos Äxpoıs daxtbhors 
£ö&£aro!. Vermutlich bestanden bei der oft beobachteten Parallelent- 
wicklung des Spätgriechischen und des Spätlateinischen ? auch im letz- 
teren genau die gleichen Typen. 


S. 90 erklärt der Verfasser richtig, wie toujours auch zu adversativer 
Bedeutung kommen konnte: „La naissance du sens adversatif de 
toujours s’explique facilement par une evolution du sens temporel. En 
affirmant que quelque chose arrive ‚toujours‘, ‚sans exception‘, on 
constate facilement que la chose arrive ,de toute façon‘, ,malgré 
tout obstacle‘. De lá il n’y a qu’un pas au sens: ‚bien que ce qui pré- 
cède semble l’empêcher‘, ,néanmoins‘.‘ Dann nimmt er allerdings 
Lerch aufs Korn, dessen Deutung der vorstehenden Erscheinung ihm 
nicht recht eingehen will, wenn letzterer schreibt: ,,... wenn z. B. 
jemand zögert, ob er eintreten soll, und sagt dann ,Entrons toujours!‘ 
(...), so heißt das zunächst ‚treten wir alle Tage ein, immerzu ein‘ 
und dann ‚treten wir dennoch ein‘.‘ Dazu nun Andersson: „Il est en 
principe exact qu’il faut prendre pour point de départ des cas où tou- 
jours peut avoir les deux acceptions, temporelle et adversative (sic!). 
L'exemple cité par L. est cependant mal choisi. ,Treten wir alle Tage 
ein‘ n’a guère de sens. Der Verfasser hat Lerch offensichtlich nur halb 
verstanden. Lerch sagt doch mit aller Deutlichkeit, daß auch er, genau 
wie der Verfasser bei seiner eigenen Erklärung, von der ursprünglichen 
rein zeitlichen Bedeutung ausgeht, um von da aus zur adversativen 
zu gelangen (,,évolution du sens temporel Verf.). Freilich hat die Wen- 
dung ,,treten wir alle Tage ein‘‘, so für sich gesetzt, kaum einen Sinn. 
Es ist dies vielmehr eine um die Ursprünglichkeit des französischen 
Ausdrucks besorgte wörtliche Hilfsübersetzung ins Deutsche, um den 
Ausgangspunkt der Entwicklung zur adversativen Bedeutung rein 
herauszustellen. Andersson nun zieht nur diesen Ausgangspunkt in 
Betracht und nagelt ihn als unpassend fest. Hätte er ihn in seinem 
Zusammenhange belassen und sich den ganzen Satz genau überlegt, 
hätte er feststellen müssen, daß Lerch genau dasselbe meint wie er. 

S. 102, 103. Nach dem Verfasser ist der ursprüngliche Sinn von tout 
le monde = le monde entier. Doch schon im Altfrz. sei der Beginn einer 
Bedeutungsverschiebung zu beobachten in Richtung auf das heutige 
tout le monde. Nun bringt Andersson selber für den Typ tout le monde 
— le monde entier, welcher der anfänglichere sein soll, fünf Beispiele, 
und für den abgeleiteten (= ‚les hommes en general‘‘) gar sechs, beide 


1 Aus Eusthatios Makr., zit. nach Sturé Linner, Syntaktische und lexika- 
lische Studien zur Historia Lausiaca des Palladios, Diss. Uppsala 1943, 


S. 88, 89. 
2 E. Löfstedt, Syntactica . . . II, Lund 1933, S. 438 ff., Ders., Vermischte 


Studien z. lat. Sprachkunde und Syntax, Lund 1936, S. 197 ff. 
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Male aus Zeugnissen vom Couronnement Louis bis zu Commynes. 
Dieser zeitliche Gleichlauf erlaubte schon von vornherein nicht, die 
Sache so darzustellen wie der Verfasser es tut. In Wirklichkeit hat 
nämlich schon seit lateinischer Zeit totus mundus, je nach Zusammen- 
hang, die beiden Bedeutungen ‚le monde entier‘‘ und ,,les hommes 
en general“. Z. B.: 


A) totus mundus = le monde entier 
1) toto fluerent incendia mundo! 
2) inde ruunt toto concita pericula mundo ? 
3) ubicumque praedicatum fuerit hoc evangelium in toto mundo?. 


B) totus mundus = tout le monde 

1) Propterea et obviam venit ei turba, quia audierunt eum fe- 
cisse hoc signum. Pharisaei ergo dixerunt ad semetipsos, quia 
nihil proficimus? ecce mundus totus post eum abiit 4 

2) Etenim si beneplacito Dei actum est ut essem ego indignus 
dispensator eius munerum, si totus mundus congregaretur 
Alexandriae eleemosynae indigens, immensos thesauros Dei 
non angustabunt neque sanctam ecclesiam 5 

3) Tu, inquiens, omnipotens Fili Dei vivi, qui totum mundum 
erroris deprensum caligine ad cognitionem luminis tui per 
tuam praesentiam deduxisti * 

4)... dixerunt enim etiam stoicorum philosophi omnia sub 
caelo propter homines, ergo homines propter homines, ut 
ostenderent et probarent homines hominum causa natos, et 
unumquemque hominum non sibi soli sed aliis vivere, unde 
etiam in laudem Uticensis Catonis, qui apud Romanos habitus 
est sapientissimus, Lucanus historiographus ita ,,nec sibi sed 
toti genitum se credere mundo‘ (= Pharsal. II, 383)”. 

Das Altfranzôsische setzt hier also lediglich eine schon vor ihm 
liegende Sachlage fort. 


S. 110, 111. Auch bei der Erörterung des Platzes von tout in ,,toute 
la ville‘ gegenüber dem von grand in „la grande ville‘ hat der Ver- 
fasser, wie es scheint, einmal mehr Lerch miBverstanden (s. S. 355), 
welch letzterer u. a. sagt: ,,.... tout... ist als affektgetragenes Wort 
akzentuiert, und auch das folgende Substantiv trägt einen Akzent; 
nun wird aber die unmittelbare Aufeinanderfolge zweier Tonstellen 
tunlichst vermieden (,les tous hommes‘ ist rhythmisch ungünstig). 
Daher sagt man im Romanischen auch nicht ‚les tous hommes‘ usw.“ 
Dazu der Verfasser: ,,... Même si on admettait, comme Lerch, que 


1 Lucan, Pharsalia I, 656. 

2 Ibid. V, 597. 

® Vulg. Evang. Mat. 26, 13. Frz. Übersetzung: partout où sera proclamée 
cette Bonne Nouvelle, dans le monde entier (La Sainte Bible, trad. en français 
sous la direction de l'Ecole Biblique de Jérusalem ... L’Evang. selon St. 
Matthieu . .. par le R. P. P. Benoit O. P., Paris, Ed. du Cerf, 1950). 

* Vulg. Evang. Joann. 12, 18, 19. Frz. Übers.: ... Vous voyez bien que 
vous n'arrivez à rien; tout le monde court apıös lui! (Ibid. ... Les Evangiles... 
de St. Jean... par D. Mollat S.J., Paris 1953.) 

5 Vita sancti Joannis Eleemosynarii, Migne SL 73, col. 345A. 

© Vita sancti Abrahae Eremitae, Migne SL 73, col. 286B. 


7 Guido Ravennas, Geographica, ed. M. Pinder und G. Parthey, Berlin 
1860, S. 450, 4 ff. 
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tout eût un caractère affectif et que, pour cette raison, il fût fortement 
accentué, on a de la peine à voir comment cela pourrait expliquer la 
place de tout devant le determinatif.‘“ Lerchs Interpretation, einmal 
die Annahme ihrer Grundlage — wie Verf. es tut — vorausgesetzt, ist in 
sich richtig und geschlossen. Im übrigen pflichte ich, wie Andersson, 
der von Clédat und besonders von Storm gegebenen Auslegung bei 
(;,. - . L'idée de la détermination est donc antérieure à celle de la tota- 
lite. Il s’agit de la totalité de quelque chose de déterminé, non de la 
determination de quelque chose qui est pris dans sa totalit&‘‘). Doch 
das entbindet nicht, auch eine abzulehnende Ansicht in ihrer Eigenart 
zu erfassen. So gesehen ist Lerchs Auslegung m. E. deshalb zurückzu- 
weisen, weil sie von unsicheren, allzu impressionistischen Voraus- 
setzungen ausgeht; denn wenn man in ,,toute la ville** die unmittelbare 
Aufeinanderfolge der ‚zwei Tonstellen** toute und ville durch das Da- 
zwischenschieben des bestimmten Artikels vermeiden will, ist schlecht 
einzusehen, warum dasselbe sich nicht auch bei ,,la grande ville‘ ein- 
stellen sollte. Es wäre zu zeigen, inwieweit tout ,,affektgetragener‘ 
wäre als grand. 


S. 122, 123 stellt der Verfasser im Anschluß an Beyer fest, bei Wort- 
verbindungen wie: ‚‚tote terre, toz paradis, toute sainte eglise, toute 
crestientes‘‘ fehle im Altfrz. öfters der bestimmte Artikel, desgleichen 
auch dort, wo diese Wendungen ohne tout stehen. Er erklärt dies aus 
der Einmaligkeit der Seienden, welche diese Substantiva bezeichnen. 
Hinzu kommt m. E. vor allem die Herkunft aus der kirchlichen Sphäre, 


| was schon aus der nicht volkstümlichen lautlichen Gestaltung von 


siecles, paradis, eglise, crestientes hervorgeht. Auch ,,tere‘ als Gegen- 
satz zu ,,paradis‘‘, „‚ciel‘‘ gehört wohl in diesem Zusammenhang hier- 
her. Es handelt sich offenbar anfänglich um Lehnübersetzungen aus 
dem Lateinischen. 


S. 189. In der Schlußanalyse der Wendung ,,tout + Zahlwort‘, 
besonders ‚tous + deux‘, wo es vor allem um die Klärung der Be- 
dingungen geht, welche die Hinzufügung des bestimmten Artikels vor 
das Zahlwort oder seine Auslassung beeinflussen, heißt es u. a.: „On 
trouve donc avec les premiers noms de nombres des tendances & faire 
une distinction telle que la conçoit Löseth (‚il semble bien que Paddi- 
tion de l’article... tout en étant emphatique, serve en outre, du 
moins dans un grand nombre de cas, & mettre en relief chacun de deux 
êtres séparément, à faire ressortir leur individualité, tandis que par 
tous deux ils sont réunis en bloc et sans distinction aucune‘, Verf. 
S. 182). Peut-&tre exprimerait-on pourtant mieux la difference entre 
les deux constructions en disant avec MM. Wartburg et Zumthor que 
la construction avec l’article ,marque avec plus d'insistance l’idée 
numérale‘. En partant de cette dernière formule, on peut s'expliquer 
aussi pourquoi on emploie l’article plus souvent avec les nombres au 
delà de 5 qu'avec les premiers noms de nombre. Si on ne veut pas 
insister sur le nombre exact des personnes ou des choses dont il s’agit, 
on peut dans ce cas employer tous seul, sans ajouter un nom de nombre. 
Avec les premiers nombres, la situation est différente. Quand il s’agit 
de trois ou quatre, il nous semble qu’on a également une certaine ré- 
pugnance pour cet emploi. Cela pourrait être la raison pour laquelle, 
dans la langue moderne, la construction sans article est très fréquente 
avec deux, devient moins fréquente avec trois et quatre et disparaît 


23* 
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presque entièrement avec les nombres plus élevés.‘ Mit dieser Beob- 
achtung hat der Verfasser einen ergiebigen Beginn gemacht, die an- 
regenden, allerdings auch sehr allgemein gehaltenen Gedankengánge 
Lóseths und Wartburgs und Zumthors in ihrem vollen Umfange zu 
nutzen. Nur ist er dabei an einem entscheidenden Punkte stehen- 
geblieben. Man möchte doch nun auch erfahren, warum die Zahl 5 
eine Art Grenze bildet, von der ab der Gebrauch des Artikels fast 
regelmäßig wird, dieweil, will man nicht auf numerischer Genauigkeit 
bestehen, ohne weiteres in diesem Falle tous ganz allein genügt, und 
weshalb auf der anderen Seite die Zahl 2 hinwiederum im oben ge- 
schilderten Sinne ein Merkpunkt ist. Eine Erklärung bietet sich in 
einer gewissen Präzisierung der „idee numérale‘ (Wartburg und Zum- 
thor), indem man sich klarmacht, daß offenbar von der Zahl 5 ab, wie 
die generelle Vertretbarkeit durch das bloße tous beweist, die Vorstel- 
lung vom Eigensein der einzelnen Summanden ziemlich allgemein 
nicht mehr eo ipso gegeben ist. Soll letztere herausgestellt werden, 
greift man zum individualisierenden bestimmten Artikel. Im Falle der 
Zahl 2 dagegen bleibt die einzelnumerische Einsicht für den Sprechen- 
den völlig unversehrt, sie bedarf noch keiner Verdeutlichung durch 
Hinzufügung des Artikels. Wenn dies dennoch, besonders in der Um- 
gangssprache, häufig genug geschieht, dürfte es aus der Analogie zum 
Typ ab 5 zu verstehen sein. Daher erklärt sich dann des weiteren die 
Unmöglichkeit, wenigstens für die gehobenere Sprache, die ja auch 
tous deux den Vorzug gibt (Verf. S. 183, nach Damourette und Pichon), 
hier tous allein zu verwenden: 2 bleibt wohl stets als 1 + 1 gegenwärtig. 
Die Zahlen 3 und 4, als zwischen den Grenzpunkten 2 und 5 stehend, 
werden dann, je nach subjektivem Befinden, entweder nach 2 oder 
nach 5 hin ausgerichtet. 


S. 203. Der Gebrauch von tout für eine über alles geliebte Person 
(z. B.: j’estois son amy, son petit meschant, son tout, Noel du Fail, 
Verf. ibid.) oder auch als eine Art Totaldefinition in anderen Fällen 
(z. B.: Et Popinion qui desdaigne nostre vie, elle est ridicule, car enfin 
c'est nostre estre, c’est nostre tout, Montaigne, Verf. ibid.) kommt allem 
Anschein nach erst im 16. Jahrhundert auf. Vermutlich geht dies in 
letzter Linie auf die mystisch-religiöse und philosophische Terminolo- 
gie der Frührenaissance zurück. Ein Werk wie die ,,Prisons'* der Mar- 
garete von Navarra bringt streckenweise schier auf jeder Seite die Be- 
zeichnung tout für Gott gegenüber dem Menschen, dem rien!. In Aus- 
drücken wie oben bei Noël du Fail hätte das Wort eine preziöse Ver- 
niedlichung erfahren, während bei Montaigne der philosophische An- 
satz, wenn auch schon ganz verweltlicht, noch erkennbar bleibt. 


S. 214 bringt der Verfasser für die Redensart ,,après tout‘‘ aus neue- 
rer Zeit nur ein Beispiel (Gyp). Hier ein sehr bezeichnendes, den ganzen 
Bedeutungsinhalt vollkommen erhellendes aus Marcel Proust: 


qu’on songe ... à tant d'écrivains qui, mécontents du morceau 
qu’ils viennent d’écrire, s'ils lisent un éloge du génie de Chateau- 


! Auch im Vokabular Pascals kommt tout bekanntlich eine zentrale Be- 
deutung zu. Der Anfang liegt wohl im wav Plotins. Es wäre eine lohnende 
a einmal die Monographie des philosophisch-religiósen tout zu er- 
stellen. 

* Vgl. noch: L'amant qui n'est pas tout n'est rien (Balzac, Le lys dans la 
vallée, Paris s. d. [Les Belles Editions], $. 94). 
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briand, ou évoquant tel grand artiste dont ils ont souhaité d’être 
légal, fredonnant par exemple en eux-mêmes telle phrase de Beet- 
hoven de laquelle ils comparent la tristesse à celle qu’ils ont voulu 
mettre dans leur prose, se remplissent tellement de cette idée de 
génie qu’ils l’ajoutent à leurs propres productions en repensant à 
elles, ne les voient plus telles qu’elles leur étaient apparues d’abord, 
et risquant un acte de foi dans la valeur de leur oeuvre se disent: 
„Apres tout!*“1, 


S. 224, 225 sagt Verf.: ,,. - . Un métier difficile entre tous‘ est évidem- 
ment un métier qui semble difficile, même si on le place ‚entre tous‘ 
(les métiers), c’est-à-dire même si on le compare à tous les autres mé- 
tiers qui existent, donc un métier extrêmement difficile.‘ Diese Er- 
klärung scheint mir an Wesentlichem vorbeizusehen; denn ein ,,mé- 
tier difficile entre tous‘ ist kaum ein schwieriges Handwerk, das als 
solches herauskommt, selbst wenn man es mit allen anderen vergleicht, 
die es gibt. Daß es ein so überaus schwieriges sein soll, tritt ja in der 
Gegenüberstellung mit allen möglichen, also auch mit den weniger 
schwierigen und den leichten, nicht mehr recht hervor. Gerade das 
Gegenteil hievon liegt aber in der Absicht des Sprechenden. Vielmehr 
scheint mir in dem absoluten Superlativ „un métier difficile entre 
tous‘ der Vergleich nicht von einem ,,métier** als einem sich aus allen 
möglichen ,,métiers‘ heraushebenden auszugehen, sondern eher von 
„metier difficile‘, das unter allen ,,métiers difficiles‘ die Spitze hält. 
Ich möchte also in der Wendung ‚un métier difficile entre tous‘ in 
„entre tous‘ eine elliptische Verknüpfung sehen: un métier difficile 
entre tous < un métier difficile entre tous les métiers difficiles. 


S. 225, 226 erörtert der Verfasser die Ansichten von Beyer und Nyrop 
über die Herkunft von partout. Nach ersterem, dessen Hypothese ziem- 
lich Allgemeingut der Grammatiker ist, wurde ursprünglich die prä- 
positionale Kraft des par noch gefühlt: ,, durch alles hin‘‘ so wie man 
sagte „par tot le pais‘‘ „durch das ganze Land hin‘ usw. Dann aber 
wuchsen par und tot zum Adverb zusammen, so daß man sagen konnte: 
de partout usw. (Beyer, zit. nach Verf. S. 225). Nyrop dagegen dachte 
sich als Ausgangspunkt den Typ ,,par tout le pais“, Tot, das ursprüng- 
lich auf das folgende Substantiv hinwies, habe sich später mit par 
vereinigt und so sei ein Kompositum mit derselben Bedeutung wie par 
entstanden. Diese Präposition habe sich dann zum Adverb weiter- 
entwickelt. Zwei Beispiele aus der Passion des Greban führte er an, 
um die präpositionale Verwendung von partout, da tout nicht mit dem 
Geschlecht des folgenden Nomens übereinstimmt, zu bezeugen: Nous 
le querons par tout la ville; Je l’estrainderay si pres-Que le sang en 
sauldra apres Par tous? les joinstures des mains. Indem nun der Ver- 
fasser seinerseits erhärtet, daß die Verwendung von partout als Prä- 
position wirklich romanischer Sprachgepflogenheit nicht zuwider- 
läuft, macht er gleichwohl mit Recht die Einschränkung, die Prä- 
position partout könne nicht schlechtweg den gleichen Sinn haben wie 
par. Partout bewahre voll und ganz auch in den von Nyrop beigebrach- 
ten Beispielen seinen ,,sens de totalité“. Die innere Widersprüchlich- 


1 A l’ombre des jeunes filles en fleur, Paris 1919 (Gallimard), S. 68. 
2 Nyrop betrachtet das s in diesem tous — wohl mit Recht — als ein Ver- 
sehen des Abschreibers. 
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keit in der Theorie Nyrops hat Andersson klar gesehen, wenn er fragt: 
„Comment une préposition partout avec le sens de par seul aurait-elle 
pu donner naissance à l’adverbe partout avec le sens de ‚en tout lieu‘ ?‘“ 
Hinzu kommt das verhältnismäßig späte Auftreten von partout als 
Präposition: ,,En effet, l’époque relativement tardive où apparaissent 


des exemples de l’emploi prépositionnel de partout ne nous permet pas - 


de voir dans cet emploi l’origine de l’adverbe partout, qu’on trouve, 
comme nous l’avons dit plus haut (p. 222), déjà dans des textes du 
XIT? s. Il serait, sans aucun doute, plus naturel de considérer la fonc- 
tion de préposition comme secondaire par rapport à celle d’adverbe.‘ 
Letztlich aber möchte der Verfasser seine Folgerungen wieder ein- 
schränken und endet bei einer unentschiedenen Ausgleichslösung, in- 
dem er partout einen doppelten Ursprung zubilligen möchte: Das Ad- 
verb sei möglicherweise aus der Wortverbindung ‚par + tout‘ (neutr. 
Subst.) hervorgegangen, die Präposition partout dagegen aus dem Typ 
„par + tout“ (Adj. vor Subst.: par tout le pais). „On notera toute- 
fois que l’ancienne langue ne faisait pas toujours une distinction nette 
entre les adverbes et les prépositions.'* 

Merkwürdigerweise hat bisher niemand versucht, über Hypothesen 
und Mutmaßungen hinauszugehen und den Sachverhalt einmal vom 
Lateinischen her aufzurollen. Vorerst einige Beispiele für lat. per omnia: 

1) Stans autem Paulus in medio Areopagi ait: Viri Athenienses, per 
omnia quasi superstitiosiores vos video! 

2) Quartum vero genus est monachorum quod nominatur gyrova- 
gum, qui... per diversorum cellas hospitantur semper vagi...et 
propriis voluntatibus et gulae illecebris servientes et per omnia 
deteriores sarabaitis ? 

3) ...reliqui omnes ut convertuntur ita sint, ut verbi gratia qui 
secunda hora venerit diei in monasterio, juniorem se noverit illius 
esse qui prima hora venit diei, cuiuslibet aetatis aut dignitatis 
sit, pueri per omnia ab omnibus disciplina conservata 3. 


Per omnia besagt hier eindeutig ,,in allen Stücken“, ‚in jeder Be- 
ziehung‘‘. Nun tritt im späteren Latein an die Stelle von omnia oft 
genug totum mit analogem Bedeutungsbereich5. Neben per omnia 
findet sich nicht selten per totum. Z. B.: 

A) Provide pastoris per totum cura Leonis Haec ovibus Christi 

larga fluenta dedit ® 

B) Hoc mense locis temperatis prata incipient custodiri, quae prius, 

si macra sunt, sparso laetamine saturentur, quod eiciendum est 
luna crescente. quanto recentius fuerit, tanto plus nutriendis 


ı Vulg. Act. Apost. XVII, 22. 


: à S. Benedicti Regula Monach., ed. B. Linderbauer O. $. B., Metten 1922 
, 26. 


3 Ibid. LXIII, 15. 

* Vgl. Linderbauers Bem. in seinem Kommentar zu den beiden zit. Stellen 
aus der Regula. Die frz. Version des obigen Satzes! aus der Apostel- 
geschichte lautet: ... Athéniens, à tous égards vous êtes, je le vois, les plus 
religieux des hommes (La Sainte Bible, trad. en français sous la direction 
de l’École Biblique de Jérusalem, Les Actes des Apôtres, trad. de Dom J. Du- 
pont O. $. B., Paris 1953). 


* 8. Archiv f. lat. Lexikographie und Grammatik III, 470; Linderbauer 
op. cit. S. 422. 


* Carmina lat. epigraphica, ed. Buecheler II, Leipzig 1897, 913, 7. 
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herbis valebit, quod a superiori parte fabio ut sucus eius 
per totum possit elabi! 


C) Erat autem tunica inconsutilis desuper contexta per totum? 


D)... et post haec invenio tugurium, et arborem palmae, et virum 
stantem, cuius capilli capitis erant pro indumento ipsius, qui 
capilli canitie eius erant candidi per totum? 


E)...unguis primum caput ex oleo roseo per totum et sic super 
ipsum oleum sal... aspergis4. 


Soweit ich sehe, wurde die semantische Entwicklungsgeschichte weder 
von den Latinisten 5 noch von den Romanisten besonders beachtet. 
Es blieb bei Wölfflins kurzem Hinweis am Ende seiner Miszelle über 
ex toto, in totum (ALL IV, 147). Im Hinblick auf unsere Zeugnisse wird 
man nun nicht fehlgehen, wenn man in per totum von Anfang an nichts 
als eine Variante von per omnia sieht. Im Beispiel A bedeutet es zweifel- 
los, wie per omnia (1-3), ,,in allen Stücken‘, „in jeder Beziehung‘ 
(omnino). Während man bei Beispiel B noch unentschieden sein kann, 
ob es eher ein Adverb der Art und Weise oder des Ortes darstellt, ist 
bei allen übrigen die vorzüglich lokale Orientierung unbestreitbar. Die 
französische Übersetzung von C lautet demnach auch: ,,...sa tuni- 
que... était sans couture, tissue d’une pièce de haut en bas‘ und in 
den Reichenauer Glossen wird per omnia einfach mit „usquequaquam‘ 
wiedergegeben’. Per totum (bzw. per omnia) konnte also von Fall zu 
Fall die Bedeutung ,,in jeder Hinsicht‘‘ oder „überall‘‘ haben, je nach 
dem Zusammenhang, ein Tatbestand, der genau der für das Altfranzö- 
sische festgestellten Sachlage entspricht (Verf. S. 223 unten, 224). Für 
das Lateinische ist die Bedeutung ,,in jeder Hinsicht‘‘ die ursprüng- 
liche. Bei der frühzeitigen ‚Auflösung‘ (Wölfflin, loc. cit.) einzelner 
Adverbien, worunter auch ubique und usquequaquam, konnte dann in 
bestimmten Situationen per totum (per omnia) die Bedeutung „überall“ 
mit übernehmen; denn es besagte per totum, wie es die Beispiele C-E 


1 Palladius, Opus agriculturae III, 1, 10 ff., ed. Schmitt, Leipzig 1898. 

2 Vulg. Evang. Joann. XIX, 23. 

® Verba seniorum (Joannes Subdiaconus), Migne SL 73, 1011 A. 

4 Frühmittelalterl. Rezeptarien, herausg. von J.J6rimann, Diss. Zürich 
1925, S. 41, II. 

5 Auch in einem so gelehrten, ausführlichen und auch dem Romanisten 
viel Neues bietenden Werk wie J. Svennung, Untersuchungen zu Palladius 
und zur lateinischen Fach- und Volkssprache, Uppsala 1935, sucht man ver- 
gebens nach Aufklárung über per totum, obwohl doch gerade Palladius (s. Bei- 
spiel B) dazu hátte AnlaB geben kónnen. 

6 La Sainte Bible, ed. cit., Les Evangiles . . . de St. Jean, trad. p. D. Mollat 
S.J. Paris 1953. 

1 K. Hetzer, Die Reichenauer Glossen . .. Halle 1906, 8. 187 (= Beih. 7 
zu dieser Zeitschr.) — Bei Augustinus findet sich auch per cuncta mit örtlichem 
Sinne: ... se nosse dissimulant atque hoc apud vulgus confirmare nituntur 
clades, quibus per certa intervalla locorum et temporum genus humanum 
oportet adfligi, causa accidere nominis Christiani, quod contra deos suos 
ingenti fama et praeclarissima celebritate per cuncia diffunditur. (De civitate 
Dei, recens. B. Dombart, vol. I, Leipzig 1863, S. 49, 32.) — Oder ib. S. 177, 33: 
... Ipsam itaque praecipui Dei sumni voluntatem cuius potestas insupera- 
biliter per cuncta porrigitur . .. Oder ib. S. 256, 11: ... vis animae, quam 

putant per cuncta diffusam ... 
|‘ 8 Die Bedeutungsverschiebung zu lokalem Sinne wurde begünstigt durch 
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nahelegen, vorerst offenbar nicht ein absolutes ,,überall‘‘, sondern ein 
innerhalb eines bestimmten und abgegrenzten Bereiches geltendes !. 


Eine präpositionale Verwendung von per totum im Lateinischen ist 
mir nicht bekannt. Man wird ihr Auftreten im Italienischen (per tutto 
la città, per tutto le strade, Verf. S. 226, A. 25) und im spáteren Alt- 
franzósischen als Romanismus zu werten haben, was freilich keinen 
Gegensatz bedeutet, sondern nichts als eine natürliche Fortsetzung 
lateinischer Sprachtendenz ist, „da ja die Präpositionen ihrer Mehr- 
zahl nach ursprünglich Adverbia sind‘ ?. 


Nyrops Deutung der Herkunft von partout ist somit als gänzlich ver- 
fehlt abzuweisen. Auch die von Beyer vorgebrachte ist nicht richtig: 
Per totum ist von Anfang an Adverb, und zwar ein modales. 


S. 234, 235 behandelt der Verfasser im Anschluß an das Vorausgehen- 
des zusammenfassende le tout die Fälle, in denen letzteres eine ab- 
geschwächte Bedeutung hat (,,sens affaibli‘‘, Beispiele aus Commynes, 
Noël du Fail, La Fontaine, Sévigné, Marivaux, Duhamel). Doch bei 
dieser reinen Feststellung sollte es auch hier nicht bleiben. Näherem 
Zusehen erschließt sich jene Bedeutungsabschwächung als eine Funk- 
tionsausweitung von le tout. Dieses steht nicht mehr bloß zusammen- 
fassend im Sinne eines Ganzen, das seine Teile umfaßt; vielmehr nimmt 
es als Apposition zu dem Vorausgehenden nicht nur die Idee des dort 
Aneinandergereihten, Aufgezählten, sich Abfolgenden u. á. auf, son- 
dern berücksichtigt auch das Übrige hiermit syntaktisch Verknüpfte. 
Es zielt auf die Aussage in ihrem ganzen Umfange. Alle die Sätze, die 
der Verfasser in unserem Zusammenhange anführt, stellen sich der 


andere Fälle, in denen per örtlich gesetzt ist. Z.B. Act. Apost. XXI, 21: Au- 
dierunt autem de te, quia discessionem doceas a Moyse eorum, qui per gentes 
sunt, Judaeorum; Lexicon Aethereum, ed. W. van Oorde, Diss. Amsterdam 
1930, S. 204: ... per totam civitatem; Anthimus, De observatione cib., ed. 
V. Rose, Leipzig 1877, S. 8, 20: cum male sibi senserint, ustulant se foco in 
stomacho et ventre et per alia loca; Cosmographia, in Geographici minores, 
ed. A. Riese, Heilbronn 1878, S. 82, 19:... et redeunt ad unum qui fuerunt 
duo (i.e. Danubius et Draus), et per non parvum adunati currunt. 

1 In unseren Beispielen sind damit in ihrem ganzen Umfange und in ihrer 
ganzen Ausdehnung gemeint: in C die Tunika, in D die Haupthaare, in E 
der Kopf. Und an einer anderen Stelle bei Augustinus (op. cit. vol. II, S. 526, 
31) bezieht sich per totum auf die Gesamtheit des menschlichen Körpers: 
-.. Quibus omnibus pro nostro modulo consideratis atque tractatis haec 
summa confieitur, ut in resurrectione carnis in aeternum eas mensuras 
habeat corporum magnitudo, quas habebat perficiendae sive perfectae cuius- 
que indita corpori ratio juventutis, in membrorum quoque omnium modulis 
congruo decore servato. Quod decus, ut servetur, si aliquid demptum fuerit 
indecenti alicui granditati in parte aliqua constitutae, quod per totum sparga- 
tur, ut neque id pereat et congruentia partium ubique teneatur: non est ab- 
surdum, ut aliquid inde etiam staturae corporis addi posse credamus, cum 
omnibus partibus, ut decorem custodiant, id distribuitur, quod si enormiter 
in una esset, utique non deceret... Später, als cuncia unterging, fiel per 
totum die semantische Charakteristik von per cuncta zu, welch letzterem die 
Bedeutung „überall(hin)‘“ eignete (s. A. 2). Vielleicht handelt es sich bei 
Augustinus um eine stilistische Feinheit, welche die Umgangssprache nie 
kannte, sondern dazu neigte, in jeder Situation per totum zu gebrauchen. Eine 
Spezialstudie wäre am Platze. 

* E. Löfstedt, Philologischer Kommentar zur Peregr. Aetheriae, Uppsala 
und Leipzig 1911, S. 280. 
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Analyse im Grunde als elliptische Ausdrucksweisen dar. Indem so le 
tout aus seiner ursprünglichen Charakteristik eines reinen Summa- 
riums heraustritt, muß es gewissermaßen mehr hergeben als von Haus 
aus in ihm liegt. Aus dieser Überforderung erklárt sich seine Bedeu- 
tungsabschwächung. 


Aschaffenburg MANFRED BAMBECK 


| Alf Lombard, Le verbe roumain. Etude morphologique. Lund, Glee- 


rup, 1954-1955, XIV-1223 p., in 8% Acta Reg. Societatis Huma- 
niorum Litterarum Lundensis, LIT, 1-2. 


Il y a quelque temps nous étions encore à attendre une œuvre de 
longue haleine dans le domaine de la linguistique roumaine (ZRPh 71 
p. 407). M. Alf Lombard nous l’offre dans ces deux volumes; il y a 
travaillé dix ans, et ils constituent, sans doute, l’œuvre la plus im- 
portante publiée au cours de cette période. La linguistique romane se 
trouve également enrichie d’un travail fondamental. 


La bibliographie des travaux consacrés à la morphologie du verbe 
roumain se monte — à notre connaissance — à 59 articles dont 7 sont 
signés par M. L. lui-même. La majorité sont de valeur très inégale et 
ne font que poser une foule de problèmes sans les résoudre; la plupart 
est éparpillée dans des périodiques roumains inaccessibles. Ce n’est 
donc pas la richesse de la documentation qui a pu mettre l’auteur dans 
l’embarras lorsqu'il s’est penché sur la question. Deuxième obstacle 
qui surgit: l’inexistence d’un dictionnaire complet du roumain, qui 
garantisse un dépouillement aussi dépourvu de lacunes que possible. 
L'auteur a tourné la difficulté en faisant un consciencieux appel à tous 


les dictionnaires existants. C'est de cette façon que les conclusions 


statistiques basées sur les quelques 8400 formes d'infinitif recueillies 
par recoupement, sont d’une grande valeur. Enfin, M. L. ne pouvait 
pas non plus compter sur l’aide d’une phonétique historique du rou- 
main mise à jour par des recherches récentes. Les roumanisants savent 
qu’ils sont réduits soit à compléter le petit livre de H. Tiktin (Ru- 
miinisches Elementarbuch, Heidelberg 1905) et à corriger la partie 
roumaine du manuel de E. Bourciez, soit à glaner les renseignements 
épars dans les ouvrages d’ensemble de S. Puscariu et Al. Rosetti. On 
saisira ainsi le plus grand mérite de l’ouvrage de M. L. — qui est celui 
d’avoir traité un sujet pour lequel il lui manquait les points d’appui 


les plus importants. Voici les principaux chapitres du sommaire : 


Première partie. Le vocalisme. 

I Le vocalisme du radical des verbes à present fort. 

Chapitre I. Changements vocaliques dans la syllabe qui, aux formes 
fortes, porte l’accent. 

Chapitre II. Changements vocaliques dans la dernière syllabe, tou- 
jours atone, des radicaux proparoxytons. 

Chapitre III. Changements vocaliques simultanés dans les deux 
syllabes étudiées sous I et sous II. 

Conclusion. 1. Aperçu d'ensemble de toutes les séries vocaliques. 
2. Le rôle de l’analogie. 

Deuxième partie. Classement morphologique des verbes roumains. 
Le consonantisme. Les terminaisons. L’accentuation. 


{ 
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Chapitre I. Verbes à infinitif en -a et à présent fort, ex. fura, fur. 

Chapitre II. Verbes à infinitif en -a et à présent faible, ex. forma, 
formez. a Me È 

Chapitre III. Verbes à infinitif en -à ( -î) et à présent fort, ex. dormi, 
dorm. a wi 

Chapitre IV. Verbes à infinitif en -à (-1) et à présent faible, ex. ¿ubi, 
iubesc. | 

Chapitre V. Verbes à infinitif en -ea, ex. tácea, tac. 

Chapitre VI. Verbes à infinitif en -e (-4), ex. unge, ung. 


A Tintérieur de ce classement les verbes sont étudiés par groupes, 
répartis d’après le traitement subi par les phonèmes du radical. L’archi- 


einig dire 


tecture de chaque paragraphe est un exemple de systématisation; les | 


conclusions sont tirées à la fin de chaque chapitre, puis reprises dans 
les remarques finales. Dans la grande richesse des formes du verbe 
roumain, rendues encore plus compliquées que dans toute autre langue 
romane par les alternances vocaliques, M. L. a mis de l’ordre; on les 
trouve pour la première fois classées de façon systématique. L’aperçu 
d’ensemble de toutes les séries vocaliques (pp. 203-205) ainsi que les 
conclusions qu’il en tire sont ce qu’il y a de plus précieux dans ce 
livre. On connaît la façon claire dont l’auteur a su dégager cette impor- 
tante caractéristique du roumain qu'est la différenciation (Mélanges 
Roques III pp. 93-109) et qui s’oppose aux autres langues romanes. 


he 


Il reprend cette idée et la développe (pp. 205-223). On remarquera « 


particulièrement l’heureuse comparaison entre les systèmes verbaux 


français et roumain (M. L. a pris pour modèle la monographie de « 


M. Pierre Fouché sur Le verbe français). C’est la comparaison la plus 
tranchante qu’on puisse établir entre deux langues romanes qui ont 
évolué dans deux directions opposées. A l'Ouest, le «latin, langue de 
paysans», qui s’est discipliné en devenant l'instrument d’une civili- 
sation citadine, continue sa progression — et ceci est particulièrement 
caractéristique de la Gaule — bridée par le souci de la règle et de la 
symétrie. A l'Est, après la reconversion sociale des III-VI siècles et 
la ruralisation, la langue de ces citadins déchus accomplit en sens 
inverse le cycle du latin impérial. Redevenu «langue de paysans», le 
latin oriental ne connaît plus de barrière à son évolution, dont l’image 
la plus complète est le système verbal tel qu’il a été étudié par M. L. 
Sans aborder la controverse de linguistique générale sur le degré de 
«progrès» des langues selon qu’elles simplifient ou compliquent leur 
système grammatical, on doit verser au dossier de la question le cas 
du roumain — dont les traits archaïques ne sont plus à énoncer — qui 
fait de la «complication » verbale presque une règle dominante. L’oppo- 
sition avec le français (pp. 222-223) est à cet égard instructive. 


On ne sera peut-être pas d’accord avec M. L. sur la solution qu’il 
propose pour tel ou tel fait, mais la linguistique roumaine n’est-elle 
pas loin non seulement de nous avoir éclairci toutes ses énigmes et 
difficultés et même de les avoir inventoriées? On appréciera le fait 
que l’étude de chaque catégorie verbale donne à l’auteur l’occasion 
d’en faire une véritable monographie historique. 


Quand on se rend compte de la somme énorme de travail que cet 
ouvrage a dû demander, on ose à peine regretter que les formes rou- 
maines transdanubiennes n’aient pas été mises plus souvent à contri- 


A I 


dal aldo. 
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bution; d’ailleurs l’auteur spécifie les raisons qui l’ont décidé à ce 
dosage (pp. 12-13). 


On eût peut-être aimé au terme de ce bel ouvrage exhaustif une 
synthèse plus étoffée que le chapitre sur «la répartition générale des 
verbes roumains» car les enseignements à en tirer sont de la plus haute 


importance. Retenons, par exemple, qu’un verbe sur dix est d’origine 


inconnue — avis aux étymologistes! — qu’un tiers du nombre total des 
verbes est emprunté à l’Occident latin et que ceux qui sont pris à 
une langue limitrophe du Sud-Est européen (slave, hongrois, turc etc.) 
ne dépassent pas la moitié du nombre de ces derniers. Comme l’inven- 


| taire des verbes roumains est presque complet, le traitement des 


emprunts est soigneusement étudié (phonétique, calque, etc.). On 
pourra enfin clore le chapitre des influences slaves qui ont fait couler 
tant d'encre; après examen fait par M. L. il est clair qu'il n’y en 
a pas de trace dans la morphologie du verbe roumain. Les pages con- 
sacrées aux verbes onomatopéiques (pp. 659-703; 856-857) suggèrent 


% que tout un chapitre du livre de V. Bertoldi, La parola quale mezzo di 
| espressione, Naples 1946, pp. 39-187, est à récrire à la lumière du 


matériel ainsi fourni. Ces quelques constatations en disent long sur 
les recherches qui restent encore à faire et sur le travail d’inter- 
prétation auquel le livre de M. L. se prête. 


La nouvelle orthographe de l’«Académie de la République Populaire 
Roumaine» est analysée de façon critique dans l’Appendice (pp. 1123 


à 1131). Un index très copieux des formes verbales étudiées clot cet 


ouvrage remarquable. 


L'auteur nous rapporte les circonstances dans lesquelles il a été 


amené à s'occuper du verbe roumain. Pendant qu'il rédigeait une 
“Introduction aux études roumaines il s'arréta au milieu d'une phrase 


pour éclaircir un détail. De lá est sortie la présente monographie! 
L’anecdote est aimable; si chacun de ces «arrêts» nous vaut un travail 
comme celui-ci, il est à souhaiter que M. L. en ait souvent de sem- 


_ blables. 


Kopenhagen EUGENE LOZOVAN 


| Aldo Vallone, La critica dantesca contemporanea. Pisa, Nistri- 


Lischi (1953). Kl. 8°. 302 S. (Saggi di varia umanità. Collana diretta 
da F. Flora, 5). 
Nach seiner kritischen Bibliographie der Dante-Literatur von 1940 


bis 1949 (Gli studi danteschi dal 1940 al 1949, Firenze 1950) legt 
Vallone jetzt eine zusammenfassende Darstellung der zeitgenóssischen 


| Dante-Kritik vor, wobei es sich in erster Linie um eine Auseinander- 


setzung mit der italienischen Forschung handelt, da der ,,critica dan- 
tesca nel mondo‘‘ nur rund ein Fünftel des Raumes gewidmet ist. Ob- 
wohl die vom Verfasser vorgenommene Eingruppierung der italieni- 


schen Dantologen hier und da nicht voll befriedigen mag — Vallone 
"unterscheidet ,,critica idealistica; filologica-stilistica; storica; filo- 


logica; spiritualistica e morale‘ — vermittelt die Untersuchung doch 
einen guten Überblick über die verschiedenen Strómungen, die wäh- 


x 
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aan ITER 


rend der letzten dreißig Jahre seit dem Jubiläum von 1921 die italieni- 1 


sche Dante-Forschung bestimmt haben. 


Auch hier wie überall in der italienischen Geistesgeschichte der . 


ersten Hälfte unseres Jahrhunderts hat Croce einen starken Einfluß 
ausgeübt. Der idealistischen Philosophie, deren Einbruch in den Be- 
reich der Dante-Kritik mit dem Erscheinen von Croces umstrittener 


en 


„Poesia di Dante‘‘ (1921) beginnt, verdanken die italienischen Dante- « 


Studien (und nicht nur diese, wenn man etwa an Vossler denkt) wert- 
volle Anregungen für das Verständnis von Dantes dichterischen Quali- 
täten. Desungeachtet erweist sich gerade bei der Interpretation Dantes 
: die Bedeutung der vorwiegend philologisch und historisch ausgerich- 


m 


teten Kritik, als deren hervorragendste Vertreter wohl Michele Barbi | 
und Bruno Nardi gelten dürfen. Hier geht es nicht um Quellen- 
forschung im Sinne des 19. Jahrhunderts, sondern um die Vergegen- « 


wärtigung der mittelalterlichen Geisteswelt, in der Dante lebte und 


von der leider viele Dantologen nur recht unbestimmte Kenntnisse | 


haben. 


Vallone, der sich aufs beste informiert zeigt, wägt die oft einander 


widersprechenden Forschungsergebnisse der verschiedenen Richtungen 
sorgfältig gegeneinander ab und erweist sich überall als ein sicherer 
Führer durch die kaum noch zu übersehende, von Jahr zu Jahr 


wachsende Fülle der Veröffentlichungen. Lediglich bei der Besprechung 
der Textausgaben (156 ff.) vermißt man eine kritische Wertung, etwa | 
zum Kommentar des ,,Convivio‘‘ von Busnelli und Vandelli, der in - 


seiner einseitig thomistischen Orientierung bekanntlich nicht unwider- 


sprochen geblieben ist. Was die vieldiskutierte Frage der arabischen 


Beeinflussung Dantes angeht, hätte vielleicht Nardis diesbezügliche 
Stellungnahme — mit der sich übrigens Vallones eigene Auffassung 
weitgehend deckt — eine Erwähnung verdient (Sviluppo dell’arte e 
del pensiero di Dante, Humanisme et Renaissance 14 [1952]). 

Im Rahmen der sehr knappen Darstellung der außeritalienischen 
Dante-Kritik betont Vallone mit Recht das auffallende Interesse, das 
Dante neuerdings in Frankreich findet. Merkwürdigerweise nennt er 
in diesem Zusammenhang nicht L. Gillet, Dante (1941), der uns für 
die neue Wertschätzung Dantes besonders bedeutsam erscheint. Bei 
der Behandlung der deutschen Forschung, über die der Verfasser be- 
reits im Convivium 1952 berichtet hatte (Orientamento sulla eritica 
dantesca d’oggi in Germania), überrascht es, daß weder die für das 
Verhältnis Dantes zur mittelalterlichen Latinität grundlegenden For- 
schungen von E. R. Curtius, noch die neueren Dante-Studien E. Auer- 
bachs erwähnt werden, obgleich diese Arbeiten wohl als die wichtig- 
sten Beiträge der deutschen Dante-Forschung in den letzten Jahren 
angesehen werden dürfen. So bedauerlich diese Lücke ist, beeinträch- 
tigt sie doch nicht die allgemeine Bedeutung von Vallones Abhandlung, 
die eine willkommene Möglichkeit zu rascher und zuverlässiger Orien- 
tierung über den heutigen Stand der Dante-Kritik bietet. Eine wert- 
volle Ergänzung dazu — gerade im Hinblick auf die außeritalienische 
Forschung — stellt der unter völlig anderen Gesichtspunkten unter- 
nommene Literaturbericht von H. Hatzfeld dar (Modern Literary 


Scholarship as reflected in Dante Criticism, Comparative Literature 3 
[1951], 289-309). 
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Poesie Siciliane dei Secoli XIV e XV, a cura di G. Cusimano, Palermo, 
1951 e 1952, in — 8%, pp. 176 e 238 («Collezione di Testi Siciliani 
dei secoli XIV e XV diretta da E. Li Gotti.» Pubblicazioni del Centro 
di Studi filologici e linguistici siciliani: voll. I e II). 


| Regole, Costituzioni, Confessionali e Rituali, a cura di F. Brancif orti, 


Palermo 1953, in — 89, pp. XXV - 293 (ib. vol. III). 
Meritano di essere particolarmente segnalate all’attenzione degli 


| studiosi le primizie di questa preziosa collezione di testi preparati nella 
| nuova officina palermitana di studi filologici e linguistici, diretta con 


solerte attività da Ettore Li Gotti!. I tre volumi, stampati in una 
elegante veste tipografica, ci presentano testi di lingua già editi, ma 
non facilmente accessibili, ed inediti dei secc. XIV. e XV., criticamente 
curati da studiosi preparati, che si sono attenuti scrupolosamente ai 
criteri generali di edizione stabiliti per l’intera collezione ed esposti 
nelle Note ai testi, criteri che possiamo condividere per la loro serietà 
e chiarezza di orientamento. 

Essi possono riassumersi in una scrupolosa fedeltà alla testimonian- 


ya dei manoscritti, sia nella lezione, che nella grafia, con deroghe 


RC Lt dl Gi arret EN 


e licenze limitate soltanto ai casi indispensabili, e sempre con vigile 
cautela, e ricorsi eccezionali ad intelligenti ammodernamenti usati per 
garantire una sicura e facile lettura del testo. 

E? bene sia stata rispettata l’ipometria e l’ipermetria, che rientrano 
nella normalità dei versi popolari e popolareggianti. Anche i vari cam- 
biamenti di titolo dei testi, proposti dai nuovi editori, sono giustificati 
da ragioni plausibili. I due volumi curati dal Cusimano contengono 
rispettivamente 11 testi (vol. I), di cui 4 soltanto del sec. XIV, e 14 
(vol. IL) del sec. XV. Tutti editi sono quelli del primo volume, 7 inediti 
appaiono nel secondo. 


1 TI centro di studi sorse ufficialmente nel 1951 per iniziativa del Li Gotti, 
docente di Filologia Romanza nell Universitá di Palermo, che ora ne dirige 
la Sezione Filologica. [E. Li Gotti ist 1956 gestorben. — B.]. Ad essa o affi- 
dato il compito della pubblicazione in corpus degli Antichi Testi siciliani 
dei secoli XIV e XV. 

La Collezione comprenderà 24 volumi, che saranno editi, col ritmo di 
2 l’anno, entro il 1963. 

Sono già usciti nel 1954 e ’55 il IV, V e VII volume: Sposizione del Vangelo 
della Passione secondo Matteo, a cura di P. Palumbo (vol. I), La Conquesta di 
Sichilia volgarizzata da Frati Simuni da Lentini, a cura di G. Rossi-Taibbi 
e il Liber Declari del Senisio (le sole voci siciliane), a cura di A. Marinoni. 

Usciranno prossimamente, nel ’56, il VI vol. comprendente l’Istoria di 
Enea volgarizzata da Angelu di Capra, a cura di G. Folena, l'VIII, Spost. 
zione del Vangelo (vol. II ed ultimo), il IX e X comprendenti il Valiriu Mas- 
simu, a cura di F. A. Ugolini e Il Libro dei Vizi e delle Virtù, a cura di L- 
Lo Cascio. 

Il Li Gotti dirige pure una Collezione di Testi di Filologia romanza del 
suo Istituto: è già uscito un volume di Chansons mozdrabes ed è in prepara- 
zione quello contenente il Mirall de trobar di Berenguer de Noya, a cura 
di P. Palumbo. 

Un’altra importante attività del Centro è l'Opera del Vocabolario Siciliano 
diretta da G. Piccitto, docente di Glottologia all’Università di Catania. 

Essa inizierà con un’edizione ridotta del Vocabolario, in tre volumi, che 
sarà stampato entro pochi anni. Ottimo strumento di studio e di produzione 
scientifica è il Bollettino annuale del Centro, di cui sono usciti i primi due 


| numeri (1953 e 1954) ed è imminente il terzo. Vi collaborano chiari specialisti 


italiani e stranieri. 
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Fra i testi trecenteschi emergono per la loro notorietà la Quaedam 


ects de 


Profetia, ribattezzata dal C. in Lamento di parte Siciliana, già edita 


e studiata da filologi illustri, quali il Monaci, il Debenedetti, il Monte- 


verdi, il Guerrieri — Crocetti, il Pianto di Maria edito e assai bene 
illustrato dal Sorrento, insieme al Sonicium de Libero Arbitrio?. Interes- . 


sano particolarmente fra i testi del sec. XV il Canto sull’eruzione 
Etnea del 1408 di Andria di Anfusu, la sacra rappresentazione La Ri- 
surressioni di Marcu di Grandi, la Storia di S. Ursula (1471) e la Istoria 


di la translacioni di S. Agata (1480) di Antonio di Oliveri, catanese, 


le Sequentiae Beatae Agathae e Beatae Virginis ed altre minori composi- 


zioni di carattere religioso, quali le Parafrasi del Padre Nostro, della 


Ave Maria, del Credo, del Te Deum, dell’Ave Maris stella. 

I testi siciliani trecenteschi segnano una decisa diversità di lingua, 
di interessi e di ambiente di cultura nei confronti della lirica dugentesca 
della «Magna Curia» fridericiana. La poesia siciliana trecentesca, lon- 
tana dal mondo aulico degli antichi poeti, ha evidenti affinità di spirito 
e di forme con la poesia «borghese » e popolareggiante delle altre regioni 
italiane: si ispira a interessi politici, morali e religiosi e a moventi 
occasionali. 

Non risente più, in alcun modo, della coscienza aristocratica del 
mondo cortese, ma di quella più umana, che nasce dall’esperienza della 
vita di ogni giorno nella sua varia realtà. Il carattere «borghese» e 
popolare dei nuovi poeti è rivelato — come scrive il Cusimano nella lim- 


pida Introduzione ai volumi — dalla loro «maniera espressiva ... colo- : 


rita e vivace, enfatica e pittoresca, ma anche sommaria ed ingenua», 
dalla discorsività del dettato, talora assai vicino alla facilità della 
lingua parlata, «con una sintassi che non si svolge ordinatamente, ma 
ammette rapidi passaggi da un’idea ad un’altra per associazioni sottin- 
tese e di cui sembra che l’inflessione della voce del poeta debba inter- 
venire ogni volta a chiarire la successione logica» (I, p. 12). 

Si tratta, però, sempre di una «popolarità» con modeste, ma evidenti 
ambizioni letterarie, rispondenti alla mediocre cultura dei poeti, reli- 
giosi o legulei, raramente capaci di trasformare in accenti di vera poesia 
le loro sincere e spesso commosse impressioni di vita e i Joro vivaci 
interessi spirituali. Questi testi poetici, che non sembrano offrire nuovi 
contributi notevoli, serviranno a completare la conoscenza della cul- 
tura siciliana trecentesca, già studiata, su quelli di prosa, con vera 
competenza da Luigi Sorrento nei suoi saggi fondamentali, ricordati 
anche, col dovuto onore, dal Cusimano. 

Essi rimangono, sino ad oggi, l'esplorazione più vasta e profonda di 
questo importante capitolo della storia culturale siciliana. ? 

Delle due correnti della poesia siciliana quattrocentesca, l’una di 
imitazione dei poeti toscani, e particolarmente del Petrarca, continua- 


trice, l’altra, della poesia popolareggiante del trecento, nei testi abbia- 
mo documentazione soltanto della seconda. 


1 Per la Bibliografia dei testi rimando alle precise note in fondo ai volumi. 

2 L. Sorrento, Il volgare del Sec. XIV in Sicilia e i Benedettini siciliani 
chiamati da Urbano V a riformare l'abbazia di Montecassino, in «Bollett. 
dell’Ist. Stor. Ital. e Arch. Murat. », n° 47, VIII (1931). 

— La Storia di Enea in lingua siciliana del Trecento, in Virgilio nel M. Evo, 
Torino 1932. 


ee medievale e una nuova «Storia di Enea» in M edievalia, Brescia, 
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Il C. mette in rilievo l’importanza di entrambe: il contributo dato 
dalla poesia colta, insieme a quella delle altre regioni d'Italia, alla 
formazione di una coscienza letteraria nazionale e la continuitá della 


* tradizione dialettale, assicurata, nei secoli successivi, dalla lirica popola- 


reggiante. 

Bene ha fatto l’editore a concedere molte pagine del suo secondo 
volume alle «Storie » siciliane, molto apprezzate dagli studiosi di folklore. 

Queste composizioni caratteristiche, ancor oggi diffuse e vive in 
Sicilia, sono, com’è noto, poemetti di varia ampiezza e metro, ma 
prevalentemente scritti in ottave, che cantano vite o miracoli di Santi, 
leggende o avvenimenti reali, lieti o tristi, di interesse collettivo o 
individuale. 

Alcuni tipici particolari strutturali (l’invocazione religiosa e un breve 
cenno sulla materia da trattare, all’inizio del poema; formule varie 
di captatio benevolentiae del lettore, e, alla fine, la « firma» e le indica- 
zioni precise della città d’origine dell’autore e dell’anno di composi- 


- zione), oltrechè il tono popolare dell’esposizione, talora candidamente 
fresco e colorito, rivelano esistenti affinità delle «storie» coi «cantari » 
| toscani, nei quali il Toschi! volle trovarne la naturale origine. 


Il C., però, contrariamente all’opinione espressa da qualche studioso 


sulla notevole posteriorità delle «storie» siciliane, che sarebbero nate 


due secoli dopo i «cantari » toscani (un poco prima del'500 e per mezzo 
della stampa), mostra come già il Canto di Andria di Anfusu (1408) 
presenti tutte le caratteristiche delle « storie» composte nel sec. XVI e 
successivi. Formule tipiche dei «cantari» si possono riconoscere anche 


| nelle Istorie di S. Ursula e di S. Agata, opera di Antoni di Oliveri. 


L’influsso esercitato sulla letteratura siciliana quattrocentesca da 
quella continentale è evidente anche nelle traduzioni e parafrasi di 
preghiere liturgiche, nel frammento della lauda XC di Iacopone da 
Todi (n. 283-290 ed. Ferri-Caramella) e nella sacra rappresentazione 


| La Resurressioni di Marcu di Grandi, l’unico dramma sacro giuntoci, 


che attesta la tradizione viva anche nell’isola. 
Questi testi, in generale di scarso valore letterario, confermano, 


| insieme a quelli di prosa, gli interessi religiosi della Sicilia del sec. XV, 


cioè uno degli aspetti della sua cultura vivamente aperta, dopo la 


| seconda metà del Trecento, a quella della penisola. Tale cultura continua 


an i at 


e completa la tradizione spirituale trecentesca, che già il Sorrento 
defini «umanistico — rinascenziale — religioso — monastica». Un contri- 
buto specifico allo studio di essa, e particolarmente della spiritualità 
religiosa della Sicilia, dal Trecento al Cinquecento, offre il terzo volume 
della Collezione, a cura di Franco Branciforti. 

115 testi di prosa della racolta, 11 dei quali inediti, sono divisi in 
tre sezioni (I. Capitoli di disciplinati, Regole e Costituzioni monastiche. 
II. Confessionali. III. Rituali) e disposti in ordine cronologico sulla 
base degli elementi interni ed esterni offerti dagli stessi testi. 

Una utile presentazione d’insieme ci dà le notizie critiche e storiche 
necessarie per la lettura e ottime note, in fondo al volume, ci danno 
la descrizione dei manoscritti e una aggiornata bibliografia. 

Il Branciforti ha costituito criticamente il testo inedito de Li capituli 
di la prima cumpagna di la disciplina di Palermu servendosi, oltre 


1 P. Toschi, La Poesia popolare religiosa in Italia, Firenze 1935, pp- 
21-44. 
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che del manoscritto palermitano, di un rifacimento dei Disciplinati di 
Burgio, che permette di provare l’ottima conservazione del testo deri- 


vato dall’apografo. Questo interessante testo, il più antico dei capitoli, | 


che risale alla seconda metà del sec. XIV, non molti decenni dopo 
l’anno di compilazione degli stessi (6 gennaio 1348), ci fa rivivere 
l’attività religiosa della prima compagnia di disciplina di Palermo. 
Contemporanee ad esso sono le Costituciuni di lu Abbati e di li 
Monachi di S. María di Lycodia e di S. Nicola di la Rina contenuti 


in un codice pregevole, che è uno dei pochi superstiti della ricca biblio- |. 


teca del celebre convento di S. Niccolò l'Arena, il più importante 
centro unificatore del monachesimo benedettino in Sicilia, la cui grande 
influenza culturale e religiosa si estese su tutta l’isola e sul mezzo- 
giorno d’Italia. L'editore del testo ne illustra brevemente, nelle pagine 
introduttive, l’importanza storica e dà utili riferimenti bibliografici 
per uno studio più approfondito dell'argomento. Sempre alla storia 
dell’ordine benedettino in Sicilia è legato il volgarizzamento cinque- 
centesco della Regola, un unicum prezioso per le notevoli qualità del 
traduttore, che ci ha dato una versione assai aderente all’originale, 
rivelando una piena conoscenza del volgare siciliano. La tarda tra- 


scrizione porta in sè, però; molto evidenti caratteri dell’avvenuto tosca- « 


neggiamento. Questo testo di vivo interesse è legato alla storia dello 
altro grande centro di operosità monastica siciliana, il monastero di 
S. Martino delle Scale. La vitale presenza dell’ordine francescano in 
Sicilia, alla cui attività culturale si debbono alcune delle opere più 
significative scritte in antico siciliano (il Dialogu di Sanctu Gregoriu, 
di Iohanni Campulu, e la Cronica di frate Ximuni) è attestata dalla 
Regola di li frati e soru di la Penitencia, composizione del tardo 
quattrocento. 1 

Il gruppo dei tre Confessionali del XIV-XV secolo, compilati per 
uso delle benedettine e dei francescani, ci riporta alla fortunata fiori- 
tura, particolarmente in Italia, Francia settentrionale e Provenza, di 
questo genere di letteratura devota, di cui in Toscana è il più bello 
esempio il Confessionale di S. Antonino, arcivescovo di Firenze. 

Questi pratici prontuari di confessione offrono una precisa casistica 


dei peccati secondo schemi ormai divenuti topici, risalenti alle antiche — 
formule liturgiche di confessione, ed hanno probabilmente come fonte 


comune i libri penitenziali. Ben ne rileva l’importanza il B. chiaman- 
doli «uno specchio fedele e un documento disinteressato, anzi pene- 
trante e scaltrito della società del tempo». Essi offrono precisi elementi 
di investigazione, tanto allo studioso di problemi sociali, quanto a quello 
di diritto, di storia delle religioni, dei costumi e delle tradizioni popolari. 

Complessivamente questo terzo volume della collezione offre una 
raccolta unitaria di documenti molto utili per uno studio panoramico 
della vita religiosa della Sicilia nel Tre-quattrocento, cioè in uno dei 
più importanti momenti della sua storia. 

Sotto l’arido schematismo delle formule i Confessionali rivelano 
genuine testimonianze di abitudini di vita privata e sociale, aspetti 
di sincera e di superstiziosa religiosità, esperienze di vizi e virtù umane. 


. * Si vedano per l’antico siciliano il volume di E. Li Gotti — Volgare nostro 
siculo — Crestomazia dei testi in antico siciliano del sec. XIV, Parte I: Testi 
non letterari. Firenze, La Nuova Italia, 1951, e i Saggi contenuti nel primo 
volume del Bollettino del Centro (1953). 
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Molto interessanti, ad esempio, particolarmente per la conoscenza 
delle tradizioni popolari, sono gli accenni al culto degli astri, ai libri 
e alle pratiche di negromanzia e di magia, alla fede nei sogni, nelle 
«donni di fora», nelle streghe, nei lupi mannari, negli uccelli, nei gridi 


. di gatti, nei pianeti ed altre credenze superstiziose. 


Promettenti sono anche le possibilità che queste raccolte di testi 
ci offrono per lo studio del volgare siculo nella sua fase di ambienta- 
zione e di adattamento alla lingua letteraria italiana. I ricchi e precisi 
Glossari, alla fine del secondo e terzo volume, sono uno strumento di 
lavoro indispensabile per lo studio del siciliano, e, sotto questo punto 
di vista, forse la parte più utile e meritevole della fatica del Cusimano 
e del Branciforti. 

Notiamo soltanto con rammarico l’assenza, nelle Introduzioni, di 


qualche pagina, anche soltanto orientativa, dedicata alla lingua dei 


testi editi. 
Esse sarebbero state non solo molto utili al non specialista e gradite 


al linguista, ma, direi quasi, un doveroso contributo a quel «Centro 
- di Studi filologici e linguistici», che munificamente ha accolto nella sua 


bella Collezione i frutti della sapiente operosità dei suoi primi colla- 
boratori. 
Firenze GIANLUIGI TOJA 


Carl Theodor Gossen, Studien zur syntaktischen und stilistischen 


Hervorhebung im modernen Italienisch. Berlin 1954. Deutsche Aka- 
demie der Wissenschaften zu Berlin. Verôffentlichungen des Instituts 
für Romanische Sprachwissenschaft Nr. 12. Akademie-Verlag Berlin. 
152 S. 

Die Arbeit behandelt einige moderne Mittel der Hervorhebung, die 


Wiederholung, die Wortstellung, prásentative Wendungen, isolierende 


Wendungen, den elliptischen Ausdruck und die Exklamation, und ist 


eine Bestandsaufnahme fast aller Schattierungen der genannten Mög- 
… lichkeiten. Das Material zur Untersuchung liefern dem Verf. vorwiegend 

| Bühnenschriftsteller des 19. und 20. Jahrhunderts, und in geringerem 
| "Umfang erzählende Prosa. Zum Vergleich hat er auch einige ältere 


- Autoren wie Boccaccio, Savonarola, Machiavelli, Cellini, Alfieri und 
-Goldoni herangezogen. Wenn Gossen sich, wie er schreibt (S. 10), ins- 


besondere von der dramatischen Literatur eine vollere Ausbeute erhofft 
hatte, so bietet in der Tat das umfangreiche Belegmaterial, speziell 


was den ersten Teil (Wiederholungen) betrifft, einen eindrucksvollen 


Reichtum der Ausdrucksmöglichkeiten, dessen sorgfältige Sammlung 


“ und verständnisvolle Sichtung ein großes Verdienst ist. Für die Begriffs- 
bildung und Benennung der sprachlichen Erscheinungen kann sich 


Gossen auf eine ansehnliche Literatur stützen, ohne daß die Arbeit 


- dadurch einen Augenblick ihr eigenes Gesicht verliert. So hat er die 
| vorzugsweise am Französischen gewonnenen Begriffe sinngemäß dem 


Charakter des Italienischen angepaßt, wie z. B. den Begriff der Seg- 


| mentation (S. 92 ff.), der Bally entlehnt ist. Von diesem übernimmt 


PEN ER ESS SE 


er auch die Unterscheidung AZ und ZA des Segmentationstypus. Eine 
Frage für sich dürfte für den Verf. die Anordnung seines Stoffes gewesen 
sein. Die groBe Einteilung in Hauptkapitel ist gegeben durch die Ver- 
schiedenheit der Grundverfahren in der Hervorhebung. Die Reihen- 


? Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 3/4 1 24 
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folge (siehe oben!) spiegelt Umfang und Wichtigkeit der Verwendung, 
wie sie Verf. erkannt hat. Die Wiederholung stellt er mit Recht an den 
Anfang als das ,,einfachste, naheliegendste und gewissermaßen primi- 


tivste Mittel‘ (S. 51). Seine statistische Ermittlung erkennt für die . 


affektische Wiederholung in der Theatersprache (ohne Doppelung) 
16,5%, aller Hervorhebungsmittel. — Als eine Unterabteilung dieser 
Kapitel erscheint die Anordnung nach grammatischer Zugehörigkeit: 
Wortarten und Satzteile. Wenn im Kapitel über die Wiederholung das 
Adjektiv, das Adverb, das Verb, das Substantiv und schließlich der 
Satz oder das Satzstück der Reihe nach behandelt werden, so er- 
scheint uns die viermalige Wiederkehr der Unterteilung der ersten vier 
dieser Kapitel in a) Asyndetische Wiederholung, aa) Doppelung, 
bb) Affektische W. und b) Syndetische W. sowohl umständlich als 


auch wenig sachgerecht. Denn was in diesen nach Wortarten getrennten 


Kapiteln unter ,,Doppelung‘ usw. zu finden ist, ist jeweils die gleiche 
Art der Hervorhebung. Die Fülle der von G. mit Fleiß gesammelten 
Beispiele zeigt gerade die eindrucksvolle Gleichgerichtetheit des Phä- 
nomens der Wiederholung im It., angesichts der die Zugehörigkeit zu 
Wortkategorien an Interesse verliert. Andererseits bedarf es bei der 
Menge der oft nach ihrer Besonderheit kaum trennbaren Fälle einer 
scharfen Unterscheidung, oft nach formalen Kriterien, um das Material 
in eine überschaubare Ordnung zu bringen. Die Gefahr, die eine auf 
literarischen Texten fußende Untersuchung in sich birgt, ist das Außer- 
achtlassen des lebendigen und stark intonierten Zusammenhanges im 
Auf und Ab der gesprochenen Rede. Dieser Quelle von Mißverstehen 
und Mißdeutungen ist Verf. durch sein jederzeit waches Sprachgefühl 
entgangen. Eine im bloßen Schriftbild stilistisch mehrdeutige Wendung 
wie E’ morto il vescovo! wird auf Grund ihres Zusammenhanges von 
ihm eindeutig in die Gruppe ,,Nachstellung zur Hervorhebung des 
Subjektes‘‘ verwiesen. Dem synchronischen Verfahren der Arbeit ent- 
sprechend sind die sprachlichen Erscheinungen nicht nach ihrer Her- 
kunft oder ursprünglichen grammatischen Zugehörigkeit, sondern nach 
ihrer augenblicklichen Funktion angeordnet. So ist z. B. der impera- 
tivische Typus aspetta aspetta bei den Adverbien untergebracht (S.24). 
— Gossen hat die Genauigkeit seiner Untersuchungen so weit getrieben, 
daß er alle von ihm behandelten Erscheinungen auch statistisch erfaßt 


hat. So können wir uns ein gutes Bild von ihrer Verteilung auf die | 


literarischen Gattungen machen. Auch statistische Vergleiche mit 
anderen Sprachen sind von G. angestellt worden. Siehe z. B. die Gegen- 
überstellung der Háufigkeit, mit der frz. Übersetzer die it. Ellipse des 
Verbums wiedergegeben haben! (S. 134). — Im einzelnen: S. 33. In der 
kleinen Auseinandersetzung Gossens mit Spitzer über rahmenbildende 
Wiederholungen wie Farei cose da pazzi, farei! ist eine Entscheidung 
schwer zu treffen. Es gibt wohl verschiedene Stufen der Zusammen- 
ziehung, so daß neben einem ab-a ein (vielleicht vulgáreres) aba steht. 
Man denke an süddeutsches „Du willst mich umbringen willst du 
mich‘ ohne Zäsur, wo sogar bei der Wiederholung die Wortfolge von 
Verb und Pronomen auf das Vorangehende eingestellt wird. Die von G. 
zitierten Belege für die Rahmenbildung sind alle aus Büchern, die bei 
aller Genauigkeit der Wiedergabe des Gesprochenen doch in der Zei- 
chensetzung der gehobenen Sprache verbunden sind. — S. 67 Anm. 2. 
Manche der interessantesten Fragen schneidet G. in der Anm. an, wie 


mé te de a Be 


liga e 


AO i te 6 
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diejenige über das mundartlich bedingte Vorkommen des Subjekt- 
pronomens, soweit es nicht zur Unterscheidung nôtig ist. Eine sta- 
tistische Stichprobe an den verschiedenen Fassungen der Promessi 
Sposi bestätigt die Vermutung des Verf., daß Manzoni das Pronomen 

. als Provinzialismus empfand. — S. 79. In dem Satz Capi solo che quella 
cosa non si doveva fare sieht G. das quella cosa als Akk.objekt an und 
reiht den Satz entsprechend ein. Ich wiirde ihn als Satz mit regel- 
mäßiger Voranstellung des Subjektes klassifizieren. S. 83 zitiert G. 
einen Satz als Beispiel für nachgestelltes Subjekt: Si sentono forti e 
fitti colpi alla porta. — S. 114 ff. Die Verwendung von ecco wie auch 
die Umschreibung mit essere werden unter der präsentierenden Hervor- 
hebung rubriziert. Aber zwischen beiden ist ein wesentlicher Unter- 
schied in der Art, wie sie ihre Funktion versehen. Eigentlich verdient 
nur ecco das Prädikat ‚‚präsentierend‘‘, denn es stellt gebärdenhaft vor, 
während durch die Periphrase mit essere eine wesentlich identifizierend- 

| aussondernde Funktion ausgeübt wird. Bei dieser Divergenz der Aus- 
. drucksmittel ist auch eine statistische Angabe über die Frequenz von 
ecco und der essere-Wendungen belanglos. Denn sie gibt nicht über die 
Bevorzugung des einen vor dem anderen Typus Auskunft, sondern 

- darüber, daß die Gelegenheiten zur Verwendung beider andere sind. 
Beide sind keine Konkurrenten. — S. 127-128. Gossen fragt sich nach 
dem Grund des geringen Vorkommens der isolierenden Wendungen 
gegenüber anderen Mitteln der Hervorhebung und gibt neben der Ab- 

- neigung des It. gegen lexikalische Mittel auch dem besonders präzi- 
|  sierenden Charakter dieser Wendungen (quanto a, per riguardo a, rela- 
| tivamente a u. a.) die Schuld daran. Das Präzisieren ist hier eine sach- 
liche Angelegenheit, ohne Gefühlseinsatz, die in manchen Verwendun- 
» gen einen trocken pedantischen Anstrich hat, insbesondere bei per 
| rapporto a, a proposito di, per ciò che riguarda u. a., für die G. ganz 

| wenige bzw. keine Belege beibringt. Man möchte sagen, daß diese 
- Ausdrücke mit abnehmendem Wortumfang häufiger werden: per ist 
in dieser Funktion am meisten von allen zu finden. — Die Überwachung 
- des Druckes ist sehr sorgfältig. In der großen Menge der Zitate sind 
nur wenige Druckfehler durchgegangen: S. 54 fosso für fosse, S. 99 
ánsolense für insolenze, S. 103 mit sinnentstellendem Komma nach 
— Non: Non, temete, che non ve la tagliano la testa, S. 140 Anm. 2: Che 
vi voleche chetare? — Ein Wortindex und ein ausführlicher Sachindex 
| erhöhen den Wert der gediegenen und zuverlässigen Untersuchung. 


Neustadt/Weinstraße RICHARD GLASSER 


| Tullio Zedda, IVikingi in Sardegna, nuove ricerche ed ‘ipotesi sulla 
storia di Sardegna nell’ Alto medio evo. Roma (Arti grafiche F. Canella) 
= 1955. 74 8. 
Der Verfasser ist, wie er selbst sagt, weder Historiker noch irgendwie 
| Wissenschaftler, sondern ein Laie, der sich für die z. T. nur ungenügend 
aufgehellten Schicksale der Insel im frühen Mittelalter interessiert. Er 
| glaubt an Hand der mittelalterlichen Rechtsverhältnisse Sardiniens, 
à vor allem aber des Wort- und Namenschatzes der Urkunden und der 
A heutigen Sprache, einen tiefgreifenden altnordischen, zuweilen auch 
| gotischen Einfluß nachweisen zu können. 
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Die Schrift enthält folgende Kapitel: 1. Le vicende storiche ante- » 


riori al X secolo (S. 9-18); 2. La struttura giuridica e sociale (S. 19-32); 
3. La toponomastica (S. 33-38); 4. L’onomastica (S. 39-43); 5. Il lin- 
guaggio (S. 45-54); 6. Elementi archeologici e folklorici (S. 55-57); 


7. La conquista normanna e la formazione dei giudicati (S. 59-72). In È 
jedem Kapitel gibt der Verfasser Wort- und Namenerklärungen mit - 


Hilfe altnordischen Sprachgutes, im ganzen etwa 350; darunter befin- 


den sich manche Wörter, die bis jetzt nicht behandelt worden sind oder . 


die man als etymologisch dunkel, vorrômischen Ursprungs betrachtet 
hat. Er kennt auf romanistischem wie auf germanistischem Gebiet viele 


einschlägige Quellen und Abhandlungen, aber es fehlt ihm die sprach- 


wissenschaftliche Methode. 
Bei den germanischen Elementen des Sardischen hat M. L. Wagner 


drei Schichten unterschieden: altgermanische Wörter, die durch das | 


Vulgärlateinische verbreitet wurden; germanisches Sprachgut, das 
durch Vermittlung des Italienischen, Katalanischen oder Spanischen 


auf die Insel verpflanzt wurde; sardische Wörter germanischen Ur- 


sprungs aus der Zeit der vandalischen Herrschaft. Wagner weist nur 
ganz wenige Wörter der ersten und dritten Schicht zu (Lingua sarda 


S. 172, 174-176). Mein Vater hat (Mel. Duraffour 211-270) für die ro- | 
manischen (auch sardischen) Suffixe -inco, -anco germanischen Ur- 


sprungs zu erweisen gesucht!, während ich (Rev. int. d'onom. 7, 
20-23) zum mindesten -anco, das im Baskischen eine Entsprechung fin- 
det, für vorindogermanisch oder frühindogermanisch halte. Wenn wir 


vorindogermanischen Ursprung annehmen, ist auch eine entfernte . 
Verwandtschaft mit dem entsprechenden indogermanischen (und ger- 


manischen) Suffix möglich. Zur Diskussion stehen hauptsächlich die 
beiden sardischen Appellative kalanka “apertura, fessura, dirupo, 
antro” (neben sard. kala “Höhle des Fuchses’, auch ‘seno di mare”)? 
und das bisher kaum beachtete asard. puthancaru ‘pozzanghera’ (um 
1180, CSP 99), das im Suffix nicht nur an it. pozzanghera erinnert (aber 
nicht daraus entlehnt sein kann), sondern auch an salmant. pozanco 
“charco pequeño”, algarv. pocanco “pequeno poco”. Gerade die Suffixe 
-inco, -anco hat Zedda nicht behandelt, daihm der Aufsatz meines Va- 
ters unbekannt oder unzugänglich war. 


1) Er schreibt mir dazu: „Die These, daß altes g (und b, d) im spätern Lan- 
gobardischen, Burgundischen und Gotischen zu k (p, t) geworden sind, stützt 
sich nicht nur auf -inco, -anco, sondern auf zahlreiche Personennamen, Orts- 
namen und Appellative (Mel. Duraffour 230-240). Daß -ang, -anga in den 
Sprachen des germanisch gebliebenen Gebietes schwach vertreten ist, be- 
weist nichts. Viele zweifellos altgermanische Suffixe haben sich nur auf klei- 
nem Gebiet erhalten; so -astrjön zur Bildung von Femininen (engl., mnl., 
südl. Brandenburg, Kluge, Nom. Stammbildungslehre $$ 48-51); das Dimi- 
nutiv -ilîn ist nur oberdt. (Kluge $ 59), -ikan- (nhd. gärtchen, kindchen usw. 
< nd.) fehlt im Oberdeutschen fast völlig, usw.“ 


2) Corominas, der sich zuletzt dazu äußert (Dicc. etim. castell., unter | 


cala “ensenada pequeña”), hált das Wort fiir vorkeltisch und voriberisch; die 
ohne semantische Begründung gegebene Etymologie Spitzers (zu rom. 
caläre, ZRPh. 43, 341) sei nicht wahrscheinlich. Corominas hat meine ein- 


gehende Begründung dieser Etymologie (VRom. 8, 142-145) übersehen. Wie _ 


man auch das Suffix beurteilen mag, sicher ist cala, calanca nicht vorromani- 
schen Ursprungs. Das Suffix -anco konnte auch an romanische Stämme treten. 
* Vgl. dazu auch den Nuraghe Murranca bei Masullas (im nórdlichen 
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Zedda vermutet, daß wohl die Kritik bei seinen Etymologien einige 
Abstriche machen werde. Ich glaube, die meisten seiner Erklärungen 
sind unzutreffend und verdienen nicht einmal eine Widerlegung. Sie 
setzen unmögliche Lautentwicklungen voraus. Die folgenden vier Bei- 
er sind nicht ausgesucht, sondern stehen hintereinander auf S. 31 
oben: 


asard. binki s’ara ‘guadagnare la lite’, angeblich im CSMB 1281, 
aus anord. heyra ‘audizione giudiziaria’ (anord. heyra bedeutet ‘ver- 
hören’); binki eher aus anord. vinna (‘gewinnen’) als aus lat. vincere; 


asard. basare ‘indulgere, rimettere l’accusa’, häufig in den Condaghes 
(im CSMB 21 finde ich basare ‘invocare’), aus anord. afsaka ‘id.’ (‘ent- 
schuldigen, verteidigen’); 

asard. nontho ‘mercenario’ (bezeugt in cu’ nontho Petru, CSP 9; dazu 
de nonzu Pedru, CD. Sard. 1, 324), aus anord. laun — lohn ‘prestito’ 
(Lohn, Vergeltung, Bezahlung’); 


asard. prodare ‘coadiuvare’ (wo belegt?), aus anord. fodra “id.” 
(‘füttern’). 

In dieser Weise geht es weiter. Sogar der sardische Artikel su, sa soll 
germanischen Ursprungs sein und got. pa entsprechen (in Wirklichkeit 
lautet der Artikel got. sa, so, pata), und da got. 5 im Krimgotischen zu ts 
geworden sei, erkläre ich auch die sardische Artikelform tsu als Präfix 
bei Substantiven (was heißt das?). 

Wörter, deren germanische Etymologie auf den ersten Blick disku- 
tierbar erscheint, sind selten. Eine Nachprüfung ergibt, daß entweder 
die angeführte altnordische Form in den mir zugänglichen Quellen 
fehlt (z. B. logud. tragu ‘dispiacere, afflizione’, aus angeblichem anord. 
tragi ‘cordoglio’), oder dann stammen die betreffenden Wörter zunächst 
meist aus dem Katalanischen: campid. scherda ‘scheggia’ < kat. 
esquerda (nach Salvioni, RIL 42, 850 eher aus südit. scarda), REW 
7979; campid. scarnu ‘disprezzo, scherno’ < kat. escarn (Wagner, 
Lingua sarda 190). 

Der Wert der Arbeit Zeddas liegt darin, daß sie anregt, manche ety- 
mologisch unklare Wörter des Sardischen neuerdings zu studieren. 
Wenn sich wirklich einige sardische Wörter altnordischen oder auch 
gotischen Ursprungs nachweisen ließen, so würde das sprachgeogra- 
phische Argument gegen die von meinem Vater angenommene ger- 
manische Herkunft der romanischen Suffixe -inco (besonders auch kor- 
sisch und sassaresisch, in Bewohnernamen) und -anco dahinfallen. 
Im übrigen enthält die Arbeit bisher ungebuchtes Material, z. B. Ori- 
stano grigori ‘terreno soldo nella piana alluvionale”, dessen altnor- 
dische Etymologie, krika “angolo”, natürlich niemand ernst nehmen 
wird. 


Campidano), den Flurnamen Busanca zwischen Ulássai und Ierzu (in der 
Ogliastra), 8km südöstlich davon Casale Businco, dazu Businco, zwei Orte 
in der Nurra (Sassari). Pedrinca, 14 km südwestlich von Monti, gehört zu 
logud. pedra ‘pietra’. 

1) Ich habe die Stelle nicht gefunden; Wagner, VRom. 4, 247 weist auf 
asard. ara CSMB 32 (e de sa terra 0’ ara deit donnu Petru). 


| Niederwangen bei Bern JOHANNES HUBSCHMID 
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Pompeu Fabra, Diccionari general de la llengua catalana. (Segona 
edició.) Barcelona, A. López Llausás, (1954). (Zu beziehen durch 
Editora y Distribuidora Hispano Americana, S. A., Casanova 115, 
Barcelona) XXVII, 1761 S. 


Das katalanische Wórterbuch von P. Fabra, dessen erste Auflage 
1932 erschien, war seit langem vergriffen. Die Neuauflage, von C. Riba 
besorgt und von R. Aramon i Serra betreut (unter Mithilfe anderer 
Mitglieder des Institut d'Estudis Catalans) entspricht daher einem 
wirklichen Bedúrfnis. Fabras Wb. ist kein Wb., das der Sammlung des 
gesamten Wortschatzes dient, sondern ein normatives, es will den guten 
Gebrauch festhalten und dadurch die Sprache der Literatur und die 
Umgangssprache der Gebildeten festigen. In Italien (Crusca), Frank- 
reich, Spanien und Rumánien waren es die Sprachakademien, die 
durch ihre Wörterbücher dem gleichen Ziel dienten. Nach Salviatis 
Plan sollte das Wb. der Crusca die Sprache der besten Schriftsteller 
und die gebildete Umgangssprache festhalten; Aufgabe des Wörter- 

 buchs der franz. Akademie war es, der stabilité und permanence des 
guten Sprachgebrauchs zu dienen. Diese Aufgabe einer Sprachakademie 
übernahm in Barcelona die Secció Filolögica des Institut d’Estudis 
Catalans unter der Leitung P. Fabras, dem ausgezeichneten Philolo- 
gen, der mit erlesenem Geschmack ein feines Gefühl für das richtige 


Maß verband. Seine Aufgabe war entschieden weit schwieriger als die 


der Akademien der anderen Länder, hatte sich doch eine neue katala- 
nische Literatursprache erst seit dem 19. Jh. wieder entwickelt. Es 
galt nicht nur die Sprache von hybriden Formen, von veralteten Aus- 
drücken und unnötigen Fremdwörtern zu reinigen, sondern auch fest- 


4 


zulegen, was aus den einzelnen Dialekten in die Literatursprache auf- | 


zunehmen sei. Die Festlegung einer geltenden Norm ist aber wichtig 
fúr den Bestand und die Erhaltung der Sprache als Mittel der Kultur. 
Wie schwierig die Normalisierung einer jungen Literatursprache ist, 
zeigen ja zur Genúge die Bemiihungen der Albaner, der Bretonen und 
der Iren um eine einheitliche Sprache, die ungefähr in die gleiche Zeit 


fallen. Fabra befand sich freilich in einem Vorteil dadurch, daB die I | 


katalanischen Mundarten phonetisch und morphologisch nicht so stark 


voneinander abweichen wie die der eben genannten Sprachen, doch ist - 
immerhin die lexikalische Differenzierung auch im katalanischen | 


Sprachgebiet beträchtlich. 


Das Wb. Fabras, man kann es auch das Wb. des Institut d’Estudis 
Catalans nennen, technisch ausgezeichnet gedruckt und sorgfältig ge- 
arbeitet (das Druckfehlerverzeichnis am Schluß ist von ganz geringem 
Umfang) entspricht in seiner zweiten Auflage den heute geltenden Nor- 
men. Sorgfältige Definitionen, Beispiele für den Gebrauch der Wörter, 
Angabe der Synonyma sowie der Flexion der Verba sind nach wie vor 
seine Vorzüge. Es sind aber nicht nur Fehler berichtigt worden, die sich 
in die erste Auflage eingeschlichen hatten, sondern viele orthogra- 
phische Anderungen durchgeführt, auch neue Wortformen eingeführt 
(z. B. croat, f. croata statt croata (unveränderlich), ueraines statt ucrai- 
nid, enzim statt enzima). Eine Reihe von Wörtern wurde ausgeschie- 
den, neue Wörter wurden aufgenommen. Eine Reihe von Änderungen 
hatte Fabra noch selbst vorgeschlagen (er starb 1948), andere beruhen 
auf der späteren Arbeit der Secció Filolögica (so auch das Supplement 
S. 1759). Zu begrüßen sind die neuen Formen Apol-lo und Cupido statt 
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Apol-lö und Cupidó. Auch die Wortdefinitionen sind in einzelnen Fällen 


verbessert. So bleibt das normative Wb. anpassungsfähig und fort- 
schrittlich ausgerichtet, dabei stets auf die Vereinheitlichung der 
Sprache bedacht, ganz im Sinne Fabras, der mit seinem Wb. kein Ge- 
setzbuch, sondern eine Richtschnur schaffen wollte. Fabras Vorwort 
von 1932 ist abgedruckt; C. Riba hat ein ideelles, R. Aramon i Serra 
ein sachliches Vorwort zur Neuauflage beigesteuert. Für jeden, der 
katalanisch schreiben will, ist der Diccionari Fabra ein unentbehrliches 
Hilfsmittel. 


Hamburg WILHELM GIESE 


Jose Simon Diaz, Bibliografia de la Literatura Hispänica. Direcciön y 
Prólogo de Joaquín de Entrambasaguas, t. 1, 1950, XX XII + 676 S.; 
t. 2, 1951, XII + 389 S.; t. 3, 1953, XIII + 1275 S. Madrid, CSIC, 
Instituto »Miguel de Cervantes« de Filología Hispánica. 4 


Band 1 (historisch-kritische Quellen) und Band 2 (bibliographische 
Quellen) geben einen Überblick über die allgemeinen Quellen, mit 
sachlicher und geographischer Gliederung; mit Band 3 beginnt der 
speziellere Teil, geordnet nach Epochen und Autoren. 

Band 1 enthält 4505 Titel. Spanische Literatur: Literaturgeschich- 
ten 1-692 (unterteilt in Iberische Halbinsel; Amerika mit Unterteilung 
in die einzelnen spanisch-sprechenden Länder; in andern Kap. auch 
Philippinen und Judenspanier), Textsammlungen 693-1113, Antholo- 


| gien bis 1878, Volkskundliche Sammlungen bis 2301, Monographien all- 


gemeinen Charakters bis 2414, Monographien spezielleren Charakters 
bis 3585, Verbindungen mit andern Literaturen bis 4024. Es folgt mit 
der gleichen stofflichen Gliederung die katalanische Literatur 4025 bis 
4310, die galizische 4311-4396 und die baskische Literatur 4397-4466. 
Adiciones 4467-4506. Indices fúr Autoren und Bibliotheken. Die mei- 
sten Nummern enthalten ergánzende Hinweise auf den Inhalt, auf 
Rezensionen und Kritiken und auf spanische Bibliotheken mit Signa- 
turen. 

Band 2 enthält die Bibliographien allgemeinen Charakters mit 2124 
Titeln und ist zugleich weiter (geographisch) und enger (nur Literatur) 
als das bekannte Manuel de l’hispanisant von 1920. Der Band ist 
unterteilt in Bibliographie der Bibliographien (1-16), Bio-Bibliogra- 
phien (allgemeine 17-218 und speziellere 219-1922), Indices periodi- 
scher Veröffentlichungen (1923-1979), Geschichte des Buchdrucks und 
der Presse (1980-2089), Adiciones; Autoren-, Orts-, Sach- und Biblio- 
theksindices. 

Mit dem dritten Band beginnt eine umfassende Darstellung der 
spanischen Literatur (11.-15. Jh.), chronologisch nach Autoren und 
nach Gattungen geordnet. Die Bibliographie zum 11. Jh., die vor 
wenigen Jahren noch ein ungeschriebenes Blatt war, enthält 9 Num- 
mern (+ 4 in den Nachträgen) über die neuesten mozarabischen 
Lyrikforschungen von 1946 bis 1951. Aus dem 12. Jh. (Nr. 185-548; 
6736-6741) sei das Poema del Cid illustrierend herausgegriffen; es 
umfaßt nicht weniger als 297 Nummern (Nr. 185-186 Códices; 187-228 
Ediciones; 229-246 Traducciones; 247-482 Estudios). Aus dem 13. Jh. 
(Nr. 549-1456; 6742-6748) sei hingewiesen auf Alfonso X (354 Num- 
mern) und den Fuero Juzgo (47 Nummern); aus dem 14.Jh. (Nr. 1457 bis 
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2045; 6749-6755) auf López de Ayala (97 N.), den Arcipreste de Hita 
(213 N.), Don Juan Manuel (24 N.); aus dem 15. Jh. (Nr. 2046-6724; 
6756-6778) auf die Cancioneros und Romanceros, die beiden für den 
Autor wohl mühsamsten aber um so wertvolleren Teile, den Marqués 
de Santillana, Juan de Mena, Pérez de Guzmán, Juan de la Encina, 
Nebrija, Amadis de Gaula. In vielen Fállen wird der Inhalt resümiert. 
Sorgfältig sind wiederum die Indices ausgebaut (onomastisch; nach 
den Anfangsversen ; nach Bibliotheken; Abbildungen) !. Weitere Bände 
dieses wahrhaft monumentalen Werkes werden den späteren Jahr- 
hunderten und der katalanischen, galizischen und baskischen Litera- 
tur gewidmet sein. 

Diese knappen Hinweise zeigen, wie umfassend diese neue Biblio- 
graphie ist (es ist wohl die umfangreichste von einem Einzelnen unter- 
nommene Bibliographie zur romanischen Literatur in den letzten 50 
Jahren). Die Bibliographie ist die Grundlage jeder wissenschaftlichen 
Arbeit, wie Entrambasaguas in seinem Vorwort mit Recht betont. 
Aber selbst die vollständigste Bibliographie ist nie vollständig (man 
sehe etwa die Ergänzungen zum vorliegenden Werk durch Woodbridge 
in The Romanic Review 44, 1953, S. 72-75; s. auch Archiv 189, 268 f.; 
RPF 3, 464; RF 65, 1954, 228; die Bibliographie zur Z z.B. wurde 
nicht ausgewertet). Simön erbittet im Vorwort selbst ergänzende Hin- 
weise. Was aber in den bis jetzt vorliegenden drei Bänden geboten wird, 
ist so reichhaltig, daß die Bibliographie von Jose Simön schon jetzt 
ein unentbehrliches Arbeitsinstrument ist, auf das die spanische 
Philologie stolz sein darf. Hoffen wir auf einen raschen Fortgang des 
Werkes. 


Heidelberg KURT BALDINGER 


Ramön Menéndez Pidal, Die Spanier in der Geschichte. Deutsche 
Übersetzung von K. A. Horst. Mit einem Vorwort von Hermann J. 
Hüffer. Verlag Hermann Rinn, München 1955. 


Unter diesem Titel gibt der Verlag Rinn in deutscher Übersetzung 
die Einleitung heraus, die der ebenso ehrwürdige und verdiente wie 
berühmte Grandseigneur der Hispanistik Ramôn Menendez Pidal 
seinem großen Werk über die Geschichte Spaniens vorausgeschickt hat. 

R. M. P. glaubt aus dem historischen Schrifttum als Hauptcharak- 
teristika des spanischen Volkscharakters eine ausgeprägte Beherrscht- 
heit herauslesen zu können. Schon die frühen Zeugnisse des Livius, der 
Trogus Pompejus und Seneca bekräftigen, daß die Spanier mehr auf 
Ehre und Ruhm hielten als auf materiellen Besitz und Genuß. Später 
hat religiöser Idealismus in Verbindung mit Patriotismus die Spanier 
vor der Islamisierung bewahrt, der Syrien, Ägypten und andere christ- 
liche Länder im Osten widerstandslos verfielen. Dieselbe hochgestimmte 
Religiosität hat die mittelalterliche Idee der Einheit des Abendlandes 
im Zeitalter der Gegenreformation (Philipp, Mystiker, Theologen 


. * Der Druck ist im allgemeinen sorgfältig. Druckfehler lassen sich in 
einem solchen Werke besonders schwer vermeiden (der gleiche Autor wird 
an den drei Stellen, an denen er erwähnt wird, dreimal verschieden geschrie- 
ben: J. de Perott Nr. 2961, J. de Perrott Nr. 3516, J. de Perot im Register). 
Öfters verdruckt werden fremdsprachliche Zitate (s. die Nummern 230, 401, 
412, 992, 1001, 1240, 1245, 1570, 1574, 1579, 6247 u. a.). 
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und Dichter) hochgehalten und noch spáter über die napoleoni- 
sche Zeit hinaus Spaniens Nationalbewußtsein inspiriert. Stoische Ge- 
lassenheit, abstinentia und continentia, vornehme ,,disinterestedness“*, 
d. h. Abneigung gegen auf Gewinn erpichten Geschäfts- und Krämer- 
geist, begünstigen eine dem Fremden auffällige Trägheit oder besser 
gesagt ostentative Gleichgültigkeit gegenüber dem Mißgeschick. 
Wären wir geneigt, diese Haltung zu tadeln, so erfüllt uns andererseits 
die Tatsache, daß die Briten, Holländer und Franzosen sich in den 
Kolonien von den Eingeborenen fernhielten, die Spanier aber sich ohne 
Hemmung mit ihnen vermischten, mit Bewunderung gegenüber einer 
echt christlich menschlichen Haltung. Der angeborene Sinn für Würde 
hindert den spanischen Aristokraten nicht mit dem Schelmen (vgl. 
Don Quijote und Sancho) brüderlich zu verkehren. Der konservative 
Traditionalismus, der allen raschen Neuerungen abhold ist, hat viel 
Gutes, aber natürlich auch Schattenseiten. Der Spanier begegnet dem 
Intellektualismus und dem bloßen Wissensdrang ohne Beziehung zur 
Ethik mit Mißtrauen. Damit hängt zusammen, daß die spanische 


- Renaissance ganz ungleich der italienischen nicht so sehr eine neue 


anthropozentrische Atmosphäre schuf, sondern einfach die mittel- 
alterlichen Kräfte und Ideale neu belebte. (Kaiser Karl V., Loyola’s 
Rittertum, Scholastische Philosophie des Suarez und Vitoria, Musik, 
Mystik, Romanzen, Ritterroman, Theater). 


Der Individualismus des Spaniers zeigt sich besonders charakteri- 
stisch im Verlangen nach Durchsetzung seines Rechtes gegenüber Ge- 


- walthabern, seien es große Herren oder Räuber. Der König bestraft 


selbst feudale Herren und Damen mit rücksichtsloser Strenge, wenn 
sie sich verfehlen, von der Zeit Isabellens an bis zu Philipp III. Die 
Kontroverse Bartolomé de las Casas — Ginés de Sepulveda, später die 
Forderungen Francisco de Vitorias betreffend des völkerrechtlich 
gleichen Status von Indianern und Spaniern sind ein Beweis für die 
Weite und Konsequenz des politischen und sozialen Denkens der 
Spanier. Später entartete es freilich zu Ungesetzlichkeit, zur Indiffe- 
renz gegenüber dem Kollektiven und zu Kazikismus, der Gewaltherr- 
schaft kleiner Tyrannen. Mit dem Individualismus hängt vielleicht das 
spanische Nationallaster der sozialen Mißgunst, des Neides zusammen, 
im Gegensatz zu jenem natürlichen Wohlwollen, das wir im Don Qui- 
jote des Cervantes finden. Schon im Poema del Cid spielt der Neid eine 
große Rolle. 


Der politische Aufschwung Spaniens um 1500 ist zum Teil der Aus- 
lesefähigkeit Isabellens zuzuschreiben, so daß tüchtige Männer in Stel- 
lungen gelangten, die ihrer würdig waren und ihnen erlaubten, ihre 
hervorragenden Talente zu entfalten. Die Königin schätzte den 
Leistungsadel höher als den Standesadel (man denke an Cisneros, den 
Erzbischof von Toledo, den Gründer von Alcalä und den Eroberer von 
Oran, an Gonzalo de Córdoba, an Rodrigo Ponce de Leön und an 
Columbus). Schuld am Niedergang unter Philipp II. und seinen 
Nachfolgern ist nach R. M. P. der Ausfall der richtigen Auslese. Die 


- fähigsten Männer gelangen nicht mehr an die Spitze. Die bereits im 


Besitze der Macht Befindlichen lassen sie nicht aufkommen. Der Um- 
stand, daß die politisch — militärischen Höhepunkte im Leben der 
Nation nicht mit den kulturellen zusammenfallen, erklärt R. M. P. so: 
die Zeiten des Aufschwungs im literarischen und künstlerischen Leben 
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pflegen, da sie das komplizierteste Ergebnis von Ausleseepochen sind, 
erst am Ende derselben und zu Beginn des politisch-sozialen Nieder- 
gangs einzutreten. Der spanische Individualismus verhinderte nicht, 


Des 


daß in mehreren Epochen Führerpersönlichkeiten: die Conquistadores 


und Guerilleros, eine historisch bestimmende Tätigkeit ausübten, die 
durchaus vom Interesse und dem Willen der ganzen Nation getragen 
wurde. Das spanische Ehrgefühl, das von vielen Kritikern als krank- 
haft gebrandmarkt wird, ist im Grunde etwas Gesundes. Es ist nicht 
übersteigerter Egoismus oder Ausdruck der Angst um die Existenz, 
sondern ein sozial wirkendes, gesellschaftsverbindendes, vertrauen- 
schaffendes Element. Der spanische Individualismus verträgt sich har- 
monisch mit der Auffassung hoher Gemeinschaftsideale: Kastilien 
nimmt unter den Bruderstaaten die führende Stellung ein, weil es in 
seinen breiten Volksmassen einen überaus aktiven Individualismus be- 
sitzt. 

Der regionale Individualismus und lokale Partikularismus beruht 
nach R. M. P. auf Tatsachen, freilich nicht so sehr auf ethnischen und 
linguistischen Verschiedenheiten, sondern eher auf geographischen Ge- 
gebenheiten (die abschließende Wirkung von Gebirgszügen), und so 
ausgeprägt er ist, hat er doch das spanische Nationalgefühl und Natio- 
nalbewußtsein nicht verhindert und nicht erstickt. Dieses Bewußtsein 
ist schon in der Antike da. Die römischen Historiker bezeugen es, ins- 
besondere Orosius von Braga. Später feierte der heilige Isidor von Se- 
villa die neue römisch-westgotische Einheit Spaniens. Nachher trat 
eine heillose Zersplitterung ein; sie war es, welche die islamische Inva- 
sion ermöglichte und förderte. Im Mittelalter bildete sich in Spanien 
zwar nicht wie im übrigen Europa ein eigentlicher Feudalismus aus. 
Aber die Teilung in die verschiedenen christlichen Königreiche und in 
mehrere islamische Taifenreiche verzögerte die Reconquista. Immerhin 
wetteiferten diese miteinander in kriegerischen und kulturellen Lei- 
stungen, und Alfons der Weise verdankt sein großes Kulturwerk der 
Vorarbeit dieser Taifen. Bei all dem fiel die Idee der spanischen Einheit 
nicht in Vergessenheit. Schon die 883 verfaßte Historia Visigothorum 
des asturischen Königs Alfons III. erhebt den Anspruch auf die christ- 
liche Einheit und bezeugt das Bewußtsein von einem gesamten Spa- 
nien. Auf diesem Grund gedieh die Kraft der Wiedereroberung. Die 
gotischen Könige von Asturien und Leön nannten sich Imperator 
totius Hispaniae und wurden als solche von den andern christlichen 
und mohammedanischen Fürsten anerkannt. In der Folge beförderten 
dynastische Heiraten die Vereinheitlichung der verschiedenen Reiche. 
Diese Entwicklung spiegelt sich in den Berichten der alten Chroniken. 
Man erkennt aus ihnen, daß das Streben nach Zusammenschluß und 
Einheit nicht bloß dem dynastischen Machtbedürfnis entströmte, son- 
dern einem volkstümlichen Drang entsprach. Die zentralistische Ten- 
denz gipfelte dann unter Karl V. und Philipp II. Nachher trat wieder 
ein Zerfall ein, der es den partikularistischen Bestrebungen ermöglichte, 
sich wieder geltend zu machen. Im Kampf gegen Napoleon fand das 
Land nochmals seine Einheit. Aber im Lauf des 19. Jahrhunderts 


traten bei jeder politischen Schwäche symptomatisch die zentrifu- 
galen Tendenzen auf. 


Das Kapitel über die Sprache behandelt die Entwicklung der lokalen 
Idiome (die von politischen und nationalistischen Eiferern in der letzten 
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Zeit im Kampf für ihre Interessen so stark mißbraucht wurden) und 
der sprachlichen Eigenheiten der alten unabhängigen Königreiche. Aus 
der Betrachtung R. M. P.’s folgt, daß man die Sprachverschiedenheit 
nicht als naturgegebene Grundlage des Autonomismus annehmen und 
die Einsprachigkeit, wie sie durch Jahrhunderte lange Überlieferung 
in einem Volk lebendig ist, als zentralistische Zwängerei ablehnen darf. 
Das einheitliche spanische Nationalbewußtsein repräsentiert die ge- 
sunde Lebenskraft Spaniens. Die partikularistischen Zwängereien ein- 
zelner Landesteile mit Berufung auf alte Sonderrechte und sprachliche 
oder historische Besonderheiten sind nur Krankheitserscheinungen, 
die jeweilen bei einer Schwächung des gesamten politischen Organis- 
mus zutage treten. 

Ungünstig hat sich die tatsächliche Abneigung des Spaniers zu reisen 
und von fremden Völkern zu lernen ausgewirkt. Er isoliert sich gern 
und liebt eine exklusive, selbstgenügende, für alles Fremde verständnis- 
lose oder gar intolerante Haltung. Es gibt jedoch in Spanien stets eine 
Spannung zwischen solchen, die an der Tradition festhalten und sol- 
chen, die Neuerungen anstreben. In den Karlistenkriegen trat Donoso 
Cortés für das konservative Ideal ein; Balmes, in seiner Gesinnung dem 
weitherzigen Lord Acton verwandt, befürwortete eine aufgeschlosse- 
nere Haltung. Das 19. Jahrhundert brachte einen beständigen Wechsel 
mit sich, bald waren die Liberalen, bald die Konservativen an der 
Macht. Um 1900 waren die Geister völlig desorientiert. Die einen fan- 
den, Spanien sei seit Philipp II. oder schon vorher seit Reccared 


- auf falschen Wegen gewesen und müsse nun aus der unheilvollen Iso- 


lierung und Rückständigkeit herausgerissen werden und dem Einfluß 
der andern europäischen Staaten (Frankreich, England) folgen. Die 
andern behaupteten, nein, von außen, namentlich von den Bourbonen 
und der französischen Aufklärung oder gar schon von Österreich und 
den Habsburgern sei alles das gekommen, was sich für Spanien schäd- 
lich oder gar tödlich erwiesen habe. Aus dieser Überzeugung leiteten 
sie die Berechtigung ab, um so hartnäckiger am exklusiven spanischen 
Lebensstil festzuhalten. Keingeringerer als Marcelino Menéndez y Pelayo 
war der Meinung, die Austreibung der Jesuiten und das Eindringen 
des Voltaireschen Geistes habe Spaniens originelle schópferische Kraft 
erstickt. R. M. P. nimmt zwischen den beiden extremen Haltungen 
eine gemäßigte Stellung ein. Er verteidigt das Recht des Individuums 
und die Freiheit des Wortes. Man darf den Andersdenkenden nicht aus- 
merzen. Denn es tut gut, sich an einem andern, auch an einem Gegner 
seiner selbst bewußt zu werden und sich im Kampf oder Wettstreit zu 
betätigen. Das ist gesund. Ohne Anspannung der Kräfte, wie der 
Kampf sie fordert, erschlafft man in Lethargie. Tradition und Neue- 
rung haben beide ihren Platz und ihr Recht. 


Basel AUGUST RÜEGG 


Poema de mio Cid. Le Poème de mon Cid. Texte critique établi par Don 
Ramön Menéndez Pidal. Traduction française et préface de 
Eugène Kohler. Paris, C. Klincksieck, 1955 (Témoins de l’Es- 
pagne. Textes bilingues 1). 

Unter der Leitung des verdienten Straßburger Hispanisten Eugene 

Kohler erscheint mit verheißungsvollem Programm eine sehr beacht- 
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liche neue Reihe spanischer Textausgaben mit gegenübergestellter 


franzósischer Übersetzung. Als erster Band liegt jetzt das Poema de .. 


mio Cid vor, von Kohler selbst bearbeitet. 


Man wird dem Herausgeber recht geben, daß er getreu den von 
Menéndez Pidal erarbeiteten Text übernommen hat (mit der kleinen, 
begrüßenswerten drucktechnischen Verbesserung, daß, wie es bei Aus- 
gaben altprovenzalischer Texte üblich ist, enklitische Pronomina 
durch einen Punkt abgetrennt werden). — Die gegenübergestellte, 
zeilengetreue Übersetzung ist ebenso flüssig wie genau, vermeidet 
es aber mit Recht, zu glätten, wo das Original rauh ist. Sie darf als die 
beste derzeitige Übersetzung des Cid ins Französische bezeichnet wer- 
den, da die bisherigen Übertragungen entweder auf einem mangel- 
haften Texte fußen oder nur eine Auswahl bieten. — Die wenigen An- 
merkungen beschränken sich bewußt auf das nötigste Maß der Er- 
läuterung. Die Bibliographie kann aus der reichen Cid-Literatur 
natürlich nur das Wichtigste verzeichnen; die Auswahl ist sehr ge- 
schickt. — Vorzüglich ist die Einleitung, die auf nur sechzehn Seiten in 
knapper Form alle wichtigen Probleme erörtert: die Beziehungen 
zwischen Geschichte und Legende, die Einheitlichkeit der Dichtung, 
die Charaktere, ihre hispanische Eigenart, den Realismus der Darstel- 
lung, Fragen der Metrik, Eigentümlichkeiten des Stils, Unterschiede 


gegenüber den Chansons de geste u. a. Was die Entstehungsgeschichte - 


anlangt, so entfernt sich Kohler — bei aller Hochachtung — vorsichtig 
aber entschieden von der Meinung Menéndez Pidals (dem die Ausgabe 
gewidmet ist), lehnt den germanischen Ursprung ab und erweist mit 
triftigen Gründen die französischen Chansons de geste, zumal das 
Rolandslied, als zweifellose Vorlage. Man wird ihm hier durchaus zu- 
stimmen. Allerdings muß man einen mittelbaren germanischen Ur- 
sprung insofern gelten lassen, als auch das französische Rolandslied 
ohne die Eroberung Galliens durch die Franken ,,n'existerait pas, ou 
serait très différent de ce qu’il est‘‘ — um es mit den gleichen Worten 
zu sagen, mit denen Kohler sehr richtig das Rolandslied als Voraus- 
setzung für den Cid genannt hat (S. X XV). — Auch nach der Ausstat- 
tung dürfte das Buch heute die schónste Ausgabe des Cid-Epos dar- 
stellen. Sie sei besonders auch den deutschen Studierenden empfoh- 
len, die ja regelmäßig neben dem Spanischen auch das Französische 
studieren und denen die französische Übersetzung nicht nur stofflich 
- sondern auch sprachlich von Nutzen sein wird. Das Buch wendet sich 
aber nicht nur an Studierende, sondern ist geeignet, jedem Gebildeten, 
der sich mit dem großen spanischen Epos vertraut machen will, ein 
wertvoller Wegweiser zu sein. — Einige Anregungen: In der Bibliographie 
verdient Erwähnung Menéndez Pidals „El Cid Campeador‘‘, zumal es 
in der leicht zugänglichen Colecciön Austral erschienen ist (Band 1000). 
Unter den Textausgaben könnte man noch die von José Bergua be- 
arbeitete erwähnen, in der dem altspanischen Text ein neuspanischer 
gegenübersteht (Ediciones ibéricas. Biblioteca de bolsillo. Madrid 
21944); unter den „Extraits‘‘ die Auswahl von Jimena Menéndez 
Pidal in der Biblioteca clásica Ebro (Bd 26. Zaragoza 51951) u. die 
Auswahl von Alwin Kuhn in der Sammlung romanischer Übungstexte 
(Bd. 31, Halle 1951). — In einer neuen Auflage wiirde ich gerne auf 
einer Übersichtskarte die wichtigsten Örtlichkeiten der Cid-Geschichte 
verzeichnet sehen (ähnlich wie in den Ausgaben von Bergua und Kuhn, 
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deutlicher als in der Ausgabe von Jimena Menéndez Pidal). — S. 3, 
Zeile 13: Warum in der Übersetzung parle statt parla, gegenúber 
soupira in der vorhergehenden Zeile? — Könnte der letzte Satz des 
zweiten Explicit (S. 116), bei dem die Anmerkung an Stelle von vos 
lieber ein nos sähe, nicht anders zu verstehen sein? „Die Geschichte 
ist nun ganz vorgelesen. Jetzt spendet uns Wein! Und habt ihr kein 
Geld dafür, dann setzt ein paar Pfänder ein! (echad allá, d. h. beim 
Geldverleiher, wohl nicht jetez-nous quelques gages). Auf diese Pfänder 
wird man euch (vos) schon Geld leihen (für das ihr uns dann Wein 
kaufen kónnt).** 


München HANS RHEINFELDER 


Alfonso Martinez de Toledo, Argipreste de Talavera, edito da Mario 
Penna (L’Orifiamma, collezione di testi romanzi o mediolatini, t. 2; 
Rosenberg & Sellier, Torini; s. d. [1955]) LXIII — 249 p. 


Nous n’avions pas, jusqu’à présent, d’édition courante du livre 
principal de l’Archiprêtre de Talavera, chef-d’oeuvre de la prose espa- 
gnole du XV? siècle. Des quelques rééditions faites dans les temps 
modernes, aucune n’était vraiment satisfaisante, et surtout, elles 
avaient le grand inconvénient d’être pratiquement introuvables, même 
dans les grandes bibliothèques!. Le lecteur en était réduit aux quel- 
ques pages que M. Menéndez Pidal avait citées dans son Antología de 
prosistas castellanos. Le texte que nous offre M. Mario Penna vient 
donc á son heure combler une fácheuse lacune. 

M. Penna se défend d'avoir voulu donner une édition définitive, 
encore moins une édition critique. 11 pense que les temps ne sont pas 
encore venus pour une telle édition, il faut poursuivre les recherches 
sur les manuscrits et les textes. Son travail pourra servir de base aux 
chercheurs qu’interesserait cette tâche délicate. Son édition reproduit 
le texte du seul manuscrit connu de l’Archiprêtre, conservé à la Biblio- 
thèque de l’Escorial, ainsi que les variantes et additions qui figurent 
dans la première des éditions, celle de Séville, de 1498. 

Dans une longue et précieuse introduction, M. Penna fait le point 
des connaissances actuelles sur Alfonso Martinez de Toledo, connais- 
sances qui ont été en grande partie renouvelées par Erich von Richt- 
hofen, en 1941?. La question des sources de l’Archiprötre, en parti- 
culier, est entièrement à revoir sur un point capital. L’une de ces 
sources était depuis longtemps entrevue, à cause notamment de l’ana- 
logie de nom entre les oeuvres: c’est Boccace, dont le Corvaccio rap- 
pelle irrésistiblement le titre sous lequel circula, bien malgré lui, 
d’ailleurs, le livre de l’Archiprêtre de Talavera. Vers la fin de son traité, 
Martinez de Toledo cite nommément Boccace, à propos de l’apologue 
de la Fortune et de la Pauvreté. Mario Penna précise: 1 Archiprétre 
s'inspire ici du 1% chapitre du livre 111 du De Casibus virorum illus- 
trium, mais c'est pour faire ressortir aussitôt l’originalité de l’auteur 
espagnol. La comparaison des deux textes permet de voir l’amplifica- 


1 La Bibliothèque Nationale de Paris, par exemple, ne possède que la der- 
nière en date de ces éditions, celle de Martin de Riquer (Selecciones Biblié- 
filas, Barcelona 1949). 

2 Erich von Richthofen, Alfonso Martínez de Toledo und sein ,,Arcipreste 
de Talavera“, ein kastilisches Prosawerk des 15. Jahrhunderts, in Zeitschrift 


für romanische Philologie, 1941, p. 417-537. 
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tion du thème par celui-ci grâce à ce que Mario Penna appelle son 
„exuberance verbale‘. Plus instructive encore est la partie de cet 
apologue consacrée à la lutte entre la Fortune et la Pauvreté. Boccace 
se débarrassait du combat en quelques mots: visiblement, cela ne 
l’intéressait pas. Cela passionne au contraire l’espagnol qui se com- 


plaît à décrire minutieusement ce duel, avec termes techniques à ” 


l’appui. C’est un Martinez de Toledo insoupçonné que nous décou- 
vrons ici et que nous révèle M. Penna, un sportif, une sorte d’aficionado, 
parfaitement au courant des moindres détails de la lutte. M. Penna a 
précisément retrouvé, à Modéne, un manuscrit de la fin du XV? siècle 
qui n’est pas autre chose qu’un manuel de lutte libre de l’époque. Or, la 
technique décrite dans ce manuscrit correspond exactement aux pré- 
cisions fournies par l’Archiprêtre; le vocabulaire lui-même est à peu 
de choses près identique. L’Archiprêtre savait donc de quoi il parlait. . . 

C’est surtout à propos d’une seconde source de l’Archiprêtre que 
les indications de M. Penna se font particulièrement précieuses. On 
sait que, dans son prologue, Alfonso Martinez déclare s’être inspiré 
de un dotor de Paris. Qui était ce docteur ? Cette question a donné bien 
du mal aux érudits; elle est aujourd’hui résolue. Le manuscrit de 
l’Escorial parle d'un certain Juan de Avsim; l'édition de Séville (1498) 
ne connaît plus que le prénom de ce docteur: Johan; enfin, à partir de 
1500, les éditeurs, soucieux sans doute de donner une référence con- 
nue, n’ont pas hésité à imprimer le nom du chancelier de l’Université 
de Paris, Juan Gerson. En fait, des travaux récents l’ont démontré, il 
s’agit d’ André Le Chapelain, dont le traité De arte honeste amandi et de 
reprobatione inhonesti amoris, écrit au début du XIII! siècle, contient 
une série de prescriptions sur l'amour courtois. Un article de 19291 
avait attiré l’attention sur ce traité comme source probable de l’Archi- 
prêtre; en 1941, Erich von Richthofen soulignait l’importance des em- 
prunts faits par Alfonso Martinez ?. M. Penna revient longuement sur 
cette question dans son introduction. L’Archiprêtre semble n’avoir 
connu (ou du moins n’a utilisé) que la deuxième partie du traité d’ André 
Le Chapelain, c’est — à — dire le troisième livre, intitulé De reprobatione 
amoris; il en a suivi scrupuleusement le plan dans les premières pages 
de sa première partie et tout au long de la deuxième. Le premier cha- 
pitre du Corbacho est un mélange de traductions d'André Le Chapelain 
et de gloses. A partir du chapitre II, nous voyons s'esquisser la maniére 
propre de l’Archiprêtre: le point de départ est fourni par une phrase 
du De amore qui est librement glosée; sur ce thème, Alfonso Martínez 
développe alors une argumentation personnelle pour ne revenir qu'en 
fin de chapitre au texte d'André Le Chapelain. Telle est la trame des 
dix-huit premiers chapitres du Corbacho: traductions, gloses, déve- 
loppements personnels originaux. Le lecteur peut aisement se rendre 
compte de ce parallélisme entre le traité d'André Le Chapelain et le 
livre de l’Archiprêtre de Talavera: en effet, M. Penna a eu l’heureuse 
idée de publier en appendice (p. 229-239) le texte du troisième livre 
du De amore en renvoyant en marge aux passages correspondants du 
Corbacho. On s’aperçoit ainsi que toute la première partie de la Repro- 
batio est passée, sous forme de gloses et de développements originaux 


! Anna Krause, Further remarks on the Archipriest of Talavera, in 
Bulletin of Spanish Studies, VI, 1929, p. 57-60. 


2 Dans l’article cité de la Zeitschrift für romanische Philologie. 
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dans les dix-sept premiers chapitres du livre de l’Archiprötre. Celui-ci 
ne commence à se détacher de son modèle qu’à partir du chapitre 
XVIII, en abordant la satire contre les femmes: il semble avoir trouvé 
lá une inspiration personnelle qui lui fait oublier sa source principale. 
Il n’y revient qu’à la fin du chapitre XXXVIII pour annoncer sa 
deuxième partie mais désormais il prend plus nettement ses distances 
à l'égard d'André Le Chapelain; le De Amore ne lui fournit plus qu’un 
canevas sur lequel il brode à sa fantaisie; c'est à cet endroit que se 
trouvent les pages célèbres, éblouissantes de verve, sur l’avarice des 
femmes, leurs continuels bavardages, ete. A plusieurs signes cependant 
(que note M. Penna, p. XXXIII), on voit bien que Alfonso Martínez 
a toujours sous les yeux le traité d’ André Le Chapelain, mais ce n’est 
plus pour le suivre servilement; le De amore ne lui sert plus que de 
point de départ, d'un stimulant qui réveille ses souvenirs et sa grande 
connaissance du monde. On mesure donc l'intérêt de cette source 
jusqu'ici mal connue. On sera surtout reconnaissant á M. Penna de 
nous donner le texte du troisième livre du De amore; le lecteur peut 
ainsi à tout moment recourir au modèle et apprécier la servilité de 
Alfonso Martinez imitateur ou, le plus souvent, son originalité pro- 
fonde: pour toute sa deuxième partie, André Le Chapelain ne lui four- 
nit guère que ses têtes de chapitre. 


Une fois reconnue l'identité de ce dotor de Paris, une dernière ques- 
tion se pose: pourquoi Alfonso Martinez a-t-il éprouvé le besoin de 
deguiser le nom de ce docteur sous le pseudonyme mysterieux de Juan 
de Avsim? Ce travestissement a égaré jusqu’à ces dernières années les 
recherches; les premiers éditeurs (1498, 1500) qui impriment successi- 
vement Johan et Juan Gerson ne semblent pas avoir été mieux éclairés 
que nous sur ce point. D’autre part, on ne voit pas ce qui aurait pu 
pousser Alfonso Martinez à taire le nom de son inspirateur au moment 
même où il déclarait avoir suivi un inspirateur. M. Penna examine 
cette question et suggère quelques hypothèses. Le manuscrit de l’Es- 
corial n’est pas de la main de l’Archiprêtre mais de celle d’un copiste: 
Contreras. M. Penna suppose que Contreras et l'éditeur sévillan ont 


= reproduit un manuscrit anterieur qui, lui, désignerait explicitement 


Andreas Capellanus, ou plus exactement, selon l’hypothèse de M. 
Penna, Capellán Andrea. Ce nom ne disait rien à Contreras pas plus 
qu'au premier éditeur; dans ces conditions, M. Penna suggére une 
mauvaise lecture du manuscrit original, d’où Juan de Avsim (lecture 
de Contreras) et Johan (lecture de l’éditeur sévillan). 

Cette explication ingénieuse („un po’ troppo ingegnoso‘‘, re- 
connaît M. Penna lui-même, qui d’ailleurs se garde bien d’y insister 
trop) laisse sceptique: il est vraiment difficile de lire Juan de Avsim 
là où le manuscrit porterait Capellán Andrea, même en supposant des 
abréviations, une écriture peu lisible. . . Disons donc que nous nous 
trouvons devant une énigme que nous ne sommes pas encore en mesure 
d’expliquer correctement. 

Quoi qu'il en soit de cette dernière difficulté, nous pouvons mainte- 
nant reconstituer la structure générale de l’oeuvre. Elle est faite d’un 
corps principal qui comprend la première partie (à exception peut- 
être des chapitres XVIII à XXXVII), la deuxième et le début de la 
troisième. Cet ensemble s’inspire de la Reprobatio d'André Le Chape- 
lain pour la première et la deuxième partie, et, pour la troisième, de 
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la théorie des tempéraments d’Hippocrate. A l’intérieur de ce schéma 
sont venus s'ajouter (peut-être au cours d’une seconde rédaction ? se 
demande M. Penna, p. XLVII) les chapitres XVIII à XXXVII de la 
première partie, puis la media parte (la quarta parte des éditions origi- 
nales) et enfin le contraste entre la Pauvreté et la Fortune. 

Avec cet apologue, il semblerait que le livre de l’Archiprêtre ait 
trouvé sa conclusion naturelle. On assiste au contraire à un nouveau 
rebondissement avec la demanda finale: Alfonso Martinez a un cau- 
chemar; il se voit aux prises avec les femmes, qu’il a malmenées dans 
son livre: au réveil, il se plaint de n’avoir personne à ses côtés pour le 
consoler: guay del que duerme solo, soupire-t-il. 

„Digno remate para un libro de filosofía moral“, jugeait sévèrement 
Menéndez Pelayo. D'autres, en particulier M. Martín de Riquer, con- 
sidèrent cette demanda comme apocryphe. M. Penna essaie de poser 
la question en termes nouveaux. Il verrait volontiers dans cette 
demanda un scherzo, une dernière plaisanterie de l’Archiprêtre avant 
de prendre congé de ses lecteurs. Pourquoi pas? Ce serait bien en 
effet dans la manière d’Alfonso Martinez . . . 

L’édition de M. Penna reproduit, on l’a déjà noté, le seul manuscrit 
connu complété par l’édition originale de Séville (1498). M. Penna met 
entre parenthèses les mots, phrases ou membres de phrases qui figu- 
rent dans le manuscrit de l’Escorial mais ne se trouvent pas dans 
l’édition de 1498, et entre crochets les mots, phrases ou membres de 
phrases qui figurent dans cette dernière édition mais non dans le 
manuscrit. Le texte est accompagné de deux registres de notes: notes 
critiques (variantes données par l’édition de 1498, texte du manuscrit 
en cas de correction conjecturale), et notes explicatives (éclaircisse- 
ments pour le sens, renvois aux sources, etc.). M. Penna a conservé 
l'orthographe du manuscrit, sauf pour l’accentuation qui est conforme 
aux règles actuelles. 

M. Penna revient à plusieurs reprises sur la ponctuation proposée 
par les précédents éditeurs. Pourtant, p. 18, la ponctuation de M. 
Martin de Riquer (qui est aussi celle des éditions de 1498 et 1529) 
paraît donner un sens plus acceptable; l’Archiprêtre s’en prend aux 
femmes qui se flattent d’être aimées par de puissants personnages: ces 
personnages les bafoueront encore plus vite que d’autres, bien que, 
d'une façon générale, l’amour soit une folie; la restriction (aunque) 
porte sur ces puissants personnages (aquéllos); la ponctuation de M. 
Penna (aun, que...) suppose une interprétation différente du passage. 
P. 123, 1. 16, il faut manifestement rétablir une virgule après piar: 
er daños se syguen... por el traydor del piar, por el yndiscreto 

ever. 

P. 20, M. Penna, s’appuyant sur le passage correspondant du De 
amore, corrige la leçon du manuscrit (parare mientes) en parientes; ce 
n’est pas très convaincant, d’autant plus que l’expression parar mien- 
tes est extrêmement fréquente dans le livre de l’Archiprêtre; les édi- 
tions de 1498 et de 1529, impriment aussi: parares mientes. P. 105, M. 
Penna ne justifie pas sa correction de toda vía en toda vida; cela ne 
change guère le sens, mais alors pourquoi s'écarter de la leçon du ma- 
nuscrit? Dans ce méme chapitre VI de la deuxiéme partie, on trouve 
d’ailleurs l’expression toda vía, p. 103 (cf. aussi p. 124, 1. 19). P. 124, 1. 
17, je ne suis pas d'accord sur la correction de o en no; le sens paraît 
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être : tout péché, quel qu’il soit, mortel ou véniel : de muerte fuese o venial. 
De même, p. 148, 1. 25, Padjonction d'un no ne semble pas absolument 
nécessaire au sens, la phrase étant tout entière négative depuis: por 
non sofrir una poca de ynjuria. . . Dans la citation des Psaumes qui se 
trouve p. 178, 1. 22: Qui numerat multitudinem stellarum et omnibus 
eis nomina vocat, je suppose que omnibus eis désigne les étoiles; je ne 
comprends pas pourquoi M. Penna (et M. Martin de Riquer) corrige 
sur ce point le manuscrit en introduisant un masculin qu’on ne sait à 
quoi rapporter; le sens est parfaitement clair au contraire avec un 
féminin (una) tel qu’on le lit sur le manuscrit: ,, El que cuenta la muche- 
dunbre de las estrellas e a cada una pone nonbre‘‘; on ne comprend plus 
si l’on met uno à la place de una. 

Dans les pages finales du volume, M. Penna a placé un bref glossaire 
des termes les moins connus de la langue de l’Archiprêtre de Talavera; 
il n’est pas facile de déterminer avec exactitude le sens de plusieurs 
mots qui ne se trouvent que dans l’Archiprötre; en revanche, le voca- 
bulaire de la lutte est fort heureusement éclairé par M. Penna, grâce 
au manuscrit découvert par lui à Modène. Algo, nous dit M, Penna, au 
pluriel peut prendre le sens de ,,biens“; précisons: „bien de campa- 
gne‘‘1, ce qui est bien le cas ici, étant donné le contexte. M. Penna ne 
propose aucune explication du mot angelores, qu’on ne trouve, sous 
cette forme, que chez l’Archiprêtre; Steiger y verrait une variante du 
provençal angelôt, „sarcocola““?; le Diccionario valenciano-castellano 
d’Escrig y Martinez? enregistre le mot angelicót: ,,especie de 
goma de que antiguamente se servian las mujeres en sus afeites‘‘; le 
contexte s'accorde assez bien á cette interprétation. D'autre part, 
l'Archiprêtre séjourna pendant plusieurs années, au début du XV? 
siécle et avant d’écrire son livre, dans les Etats de la Couronne d'Ara- 
gon: il n’y aurait rien d'étonnant par conséquent á trouver sous sa 
plume des formes catalanes ou valenciennes; M. Miquel y Planas 
a d’ailleurs publié une liste des principaux valencianismes de l’Archi- 
prêtre ®. 

L’interpretation du verbe conpender proposée, d’après Du Cange, 
par M. Penna (bas latin compedere: pedicis vincere, d’où: emprisonner, 
condamner) semblerait confirmée par le sens qu’ Oudin donne au sub- 
stantif compendencia: „noise, querelle, débat‘ 5. 

Exormado figure dans la liste des valencianismes de 1Archiprétre 
donnée par Miquel y Planas; le Diccionario valenciano-castellano 
d’Escrig en fait un synonyme de ensalmado. 

Lacdanum pourrait être encore un valencianisme; Escrig enregistre 
le mot ládano: ,,producto resinoso que fluye espontáneamente de las 


1 Cf. Serge Denis: Lexique du théâtre de J. R. de Alarcón, qui rapporte la 
citation suivante: ,, Vos endonar promete en la su tierra un buen algo” (Pech., 
III, 1 86). 

2 adds: Contribución al estudio del vocabulario del Corbacho“, in Boletin 
de la Real Academia Española, 1923, p. 186: „para la sustitución de -t por -1 
(> -r) ef. prov. cendat = cast. cendal‘“. 

5 J. Escrig y Martinez, Diccionario valenciano-castellano, 3° édit; Valen- 
cia, 1887. 

4 Miquel y Planas, El espejo de Jaime Roig .... (Barcelona, 1936-1942), 
p- LXIII sos. ; 

5 Le Trésor des deux langues espagnolle et françoise, de César Oudin, 1645, 
édition augmentée par Antoine Oudin. 
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hojas y ramas de la jara'*?, sens que le contexte ne contredit nulle- 
ment. 

Pour sodollo, M. Penna se contente de constater que le mot ne figure 
pas dans le Registro de lexicografia hispánica de M. Romera Na- 
varro; le sens est clair pourtant; la correction des premiers éditeurs | 
qui ont remplacé sodollo par l'adjectif harto, plus nettement castillan, ' 
nous met sur la voie; il s’agit sans aucun doute d'un mot de la famille 
de satullus, très riche dans les langues romanes: français saoul, pro- 
vençal sadol, italien satollo, catalan sadoll, tous ces adjectifs exprimant 
l’idée de satiété, de plénitude. La phrase de l’Archiprêtre correspond 
très exactement à cet ordre d'idées: ,,nin nunca fenbra farta de byenes 
se vido, nin beudo sodollo de vino“. 

Enfin, on ne voit pas ce qui arrête M. Penna dans l’explication du 
mot urioso: c'est évidemment brioso qu'il faut lire, en admettant 
l’équivalence graphique, entre les sons b, u et v; M. Penna s'explique 
d’ailleurs très bien, p. LVI, sur l’emploi, chez 1 Archiprétre, des u et 
des v en initiale. 

Pour terminer, je voudrais relever un certain nombre de fautes 
d'impression qu'il serait bon de corriger dans une éventuelle réédition: 

p. 41, 1. 14: il faut lire desgaire au lieu de desgarie. 

p. 53, 1. 15: ,,e comencó con ella a rretoçar e queríala echar en la 
cama‘‘, et non pas ,,a queríala echar. . . “* 

p. 75, 1. 3: , un dolorcillo de cabeça, o axaqueca, o de yjada. . .“, 
plutôt que: ,,. . . o da yjada...“ 

p. 89, 1. 15: ,,estas y otras maneras de fablar tyenen las mugeres: 
de la otras murmurar, . . .:°° c'est ,,de las otras. . .** évidemment qu'il 
faut lire. 

p. 151, 1. 30: „la mula es que come cevada a faze rruydo“‘; là encore 
on doit lire manifestement: ,,e faze rruydo“. 

Enfin, p. 192, 1, 17: la phrase ,,todas las quaresmas e pan e agua 
ayunava‘‘ doit être corrigée: „a pan e agua ayunava“. 

Telles sont les erreurs d'impression les plus évidentes: le lecteur les 
rectifiera lui-même, d’après le contexte, assez facilement. i 

Telle qu’elle se présente, l'édition de M. Penna sera d'une grande | 
utilité à tous ceux qui s'intéressent aux lettres espagnoles et aux 
langues romanes. Résumons rapidement ses qualités: elle offre d’abord | 
une version intégrale de ,,1 Arcipreste de Talavera‘; ce n’est pas là 
un mince mérite quand on songe que cette oeuvre était devenue pra- | 
tiquement introuvable dans le commerce. D'autre part, le texte obtenu « 
en reproduisant les leçons du manuscrit de l’Escorial et celles de l’édi- 
tion originale de 1498 est le plus complet que nous ayons jusqu’à pré- 
sent; M. Penna a raison lorsqu'il affirme (p. XLVIII) qu’on ne saurait 
s’en tenir uniquement au seul manuscrit connu: il faut bien recourir « 
aussi aux premières éditions qui complètent sur bien des points le 
manuscrit. Enfin, M. Penna a le mérite de mettre en valeur l’impor- * 
tance du rôle joué par le traité d'André Le Chapelain dans la genèse « 
du livre d'Alfonso Martínez; la publication en appendice du troisième 
livre du De Amore est, à ce propos, une très heureuse initiative dont il 
faut le féliciter. 


Paris 


bj 


JOSEPH PEREZ 


1 J. Escrig y Martinez, Diccionario valenciano-castellano, déjà cité. 
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Ulrich Leo, Romulo Gallegos. Estudio Sobre el Arte de Novelar. Edi- 

ciones humanismo. Mexico, 1954. 

Die ästhetische Literaturkritik ist etwas aus der Mode gekommen. 
Bei vielen Philologen gilt sie als unwissenschaftlich oder ist doch als 
subjektivistisch verschrien. Daß sie aber ihre Berechtigung hat, wenn 
man sie richtig oder gar meisterlich handhabt, beweisen die untade- 
ligen und feinsinnigen Analysen, die Ulrich Leo, der Sohn des berühm- 
ten Gôttinger Philologen, der jetzt an der Universität von Toronto in 
Canada doziert, dem literarischen Lebenswerk des grofen venezola- 
nischen Staatsmannes Romulo Gallegos gewidmet hat. Dem mexika- 
nischen Verlag der Ediciones Humanismo ist es zu verdanken, daß die 


| in verschiedenen Zeitschriften erschienenen Arbeiten Leos in einem 


Bändchen vereinigt werden konnten. Es wáre aber sehr zu wünschen, 
daß sie in etwas würdigerem Gewand, namentlich in größerem Druck- 
format eine Neuauflage erleben würden. Sie verdienen es. 

Der erste Aufsatz behandelt das novellistische Meisterwerk Dona 
Barbara, untersucht dessen realistische und symbolistische Elemente, 


“namentlich die Beziehungen der Heldin zu ihrem dämonischen ,, Socio“, 


das Verhältnis von Mensch und Natur und die Komposition des Ro- 
mans. Der zweite Aufsatz unterzieht die Dona Perfecta des Benito 
Galdós und die Doña Barbara einem fruchtbaren Vergleich und zu- 
gleich einer interessanten Kontrastierung. Leo kommt zum Schluß, 
daß im Roman des Spaniers ein fatalistischer Pessimismus zum Aus- 
druck gelangt, der an der klerikalen Versteinerung der Gesellschaft 


| verzweifelt, während Gallegos” Roman einen idealistischen und volun- 
| taristischen Glauben an die natürliche Kraft der menschlichen Seele, 


sich selbst zu veredeln, bekundet. 

Eine dritte Arbeit erbringt den Nachweis, daß abgesehen von Dona 
Barbara, Cantaclaro und Canaima, deren poetischer Romancharakter 
unzweideutig feststeht, mehrere Werke Gallegos’ zwar die Form des 
Romans haben, im Grunde aber eher soziologische Studien sind. 
Beim Pobre Negro handelt es sich um ein Essay historischer Psycho- 
logie über den venezolanischen Bundeskrieg, beim El Forastero um 
ein Essay politischer Psychologie über den Despotismus und seinen 
Übergang zur Demokratie. Diese Betrachtungen geben dem Gelehrten 
Anlaß, das Problem der poetischen Invention anzupacken. 

Der Artikel, den der Kritiker Gallegos’ „Sobre la misma tierra‘“ 
widmet, befaßt sich hauptsächlich mit dem Einfluß, den die Licht- 
spieltheatertechnik auf den Romanstil Gallegos’ ausübte, insbesondere 
mit dem Überhandnehmen des Dialogs und der Poesie des Sichtbaren. 
In diesem Zusammenhang stellt Leo fest, daß Gallegos nie dem Dogma 
der Poesia pura verfallen war, sondern daB die solideste Substanz 
seiner künstlerischen Schópfungen eine unwiderstehliche Ethik sei 
mit ihrem neuen Aspekt der tiefen Trauer eines Mannes, der mit seinen 


_ patriotischen, sozialen und pädagogischen Idealen eine gewaltige Auf- 


gabe zu bewältigen suchte. 

In einer letzten Arbeit gelangen die Kurznovellen Gallegos Los In- 
migrantes und La Rebellión zur Behandlung. Unter anderm tritt Leo 
auf die Frage der grundsätzlichen Unterscheidungsmöglichkeit von 
Novelle und Novellette ein. 

Sämtlichen Aufsátzen ist ein reicher Apparat von Anmerkungen 
beigegeben. 

Basel AUGUST RÜEGG 
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Braulio Vigôn, Vocabulario dialectolégico del Concejo de Colunga, 
Revista de Filología Española, Anejo LXIII, Madrid 1955, 673 pp. 


Colunga es un lugar costero de la provincia de Asturias, en las 
proximidades de Gijón. Entre 1896 y 1898, un benemérito erudito 


= a = 


local, Braulio Vigón, publicaba un voluminoso vocabulario de dicho | 


lugar, obra que representa una valiosisima aportación al estudio del 
asturiano. Hoy todavía, a casi sesenta años de distancia, ese voca- 
bulario conserva todo su interés. La publicación se había vuelto rarí- 
sima, y es un acierto de la Revista de Filología Española el reimpri- 
mirlo e incluirlo entre sus Anejos, poniéndolo así al alcance de los 
estudiosos. 

Es lástima que esta nueva edición salga henchida de notas innecesa- 
rias, introducidas entre corchetes por quien ha cuidado la impresión; 
la mayoría son de una exactitud tan relativa como estas dos muestras: 


Arrapuñar, s.r., [Del bajo latín: arrapare, «robar». Latín: rapere.] " 


Asollar, s. v., [Italiano: asolare. Del latín: insuflare.] 

Todavía es más de lamentar el que la bibliografía — verdadero cajón 
de sastre — esté llena de erratas tan groseras como ésta (p. 26): Z. Zeit- 
schriff für romanische Philologie de Grover. Tales inadvertencias (des- 
lizadas en un libro que, para colmo, forma parte de una colección 
científica de reconocida solvencia) deslucen en gran manera una obra 
por tantos conceptos meritoria. 


Basilea GERMÁN COLÓN 


Luis Florez, Lengua española. Bogotá 1953. (Publicaciones del In- 
stituto Caro y Cuervo. Series minor III). 301 S. 


Der bekannte kolumbianische Linguist legt hier eine Reihe gesam- 
melter Rundfunkvortráge vor, die den Zweck hatten, weitere Kreise 
der kolumbianischen Bevólkerung mit den Methoden und Ergebnissen 
der spanischen Sprachforschung in Amerika bekannt zu machen. Man- 
ches ist allgemein bekannt, doch ist das Buch auch für den Fachmann 


von Interesse insofern als es Bekanntes zusammenfaßt und für das | 


spanische Amerika, insbesondere Kolumbien Daten mitteilt, die neu 
sind. Ich verweise auf die Verwendung von vos an Stelle von tú (S. 102), 
den Gebrauch von hasta in Kolumbien (S. 103), den Absatz über Eigen- 
tümlichkeiten des Hispanoamerikanischen (S. 107 ff.). F. hebt hervor, 
daß in Amerika die Differenz zwischen dem gesprochenen Spanisch und 
der Literatursprache größer sei als in Spanien, daß aber zwischen der 
Literatursprache beider Gebiete kaum Unterschiede bestehen. Er geht 
offenbar zu weit, wenn er S. 110 behauptet, daB der gebildete Kastilier 
cuidao und cantao spráche. Das d der Endung -ado nähert sich wohl der 
Schwundstufe, ist aber immerhin noch deutlich vernehmbar, während 
es im Andalusischen bereits geschwunden ist. F. wird den Verhältnissen 
gerechter auf S. 220, wo er sagt: ,,Esta d, en la conversación familiar 
de todos los hispanohablantes, se reduce comunmente mucho o se 
pierde.“ Außer dem Bildungsgrad spielt hier auch das Sprechtempo 
eine wichtige Rolle. Neben den phonetischen, morphologischen und 
syntaktischen Unterschieden hebt F. die lexikalischen heraus. S.115 
rechnet er gaucho zu den Indianismen. Ich sehe in gaucho ein Wort 


MA goa IA «ra 
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| baskischen Ursprungs (aus bask. gaut$ori ‚Nachträuber‘, ‚Nachtbumm- 


ATI. 


AT, 


ASAS ARI 


A 
3 
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ler‘, aus gau ‚Nacht‘ und tíori ‚Vogel‘, das im 18. J ahrhundert an den 
La Plata gelangte), Näheres in Eusko-Jakintza VI. Besonders wertvoll 
sind die Bedeutungsverschiebungen, die spanische Wörter in Amerika 
erfahren haben. Beachtlich ist auch die Vielheit der Bezeichnungen in 
Amerika. Instruktive Beispiele sind Spanien: judias verdes, Kolum- 
bien : frijoles oder frisoles blancos, Mexiko: ejotes, Argentinien: chauchas, 
Peru: vainitas, Chile: porotitos — oder Spanien: buitre, Puerto Rico: 
mozambique, Cuba: aura, Mexiko: zopilote, Mittelamerika: zope, Ko- 
lumbien: chulo und gallinazo, Venezuela: zamuro, Perú: jote und galli- 
nazo, La Plata-Lánder: uribú. Wenn in Argentinien für café con leche 
das Wort capuchino gebráuchlich ist, so handelt es sich natúrlich um 
italienischen Einfluß. F. gibt S. 119 auch eine Reihe von Beispielen, 
die zeigen, daß auch für moderne technische Details die Bezeichnungen 
von Land zu Land wechseln. 

Von Interesse ist ferner der Abschnitt úber die indianischen Ele- 
mente (S. 123 ff.). „El arahuaco, de las Antillas, hoy desaparecido“ ist 
mißverständlich, denn das Arawakische ist zwar auf den Antillen aus- 
gestorben, nicht aber im Norden Südamerikas. Unter den aufgezählten 
wichtigen Indianersprachen fehlen das Aimará und das Maya-Quiché. 
Beachtenswert ist die Verwendung des Guaraní-Superlativsuffixes -eté 
im Argentinischen von Corrientes, z. B. allaité ‚muy allé‘, tempranoité 
usw. (S. 127). In Argentinien, Chile und anderen Lándern wird das 
Ketschuawort yapa (auch zu ñapa geworden) in der Wendung de yapa 
noch mehr‘ verwendet. Ketschua yapa bedeutet ‚aumento, acrecen- 
tamiento de una cosa‘ (Lira). In der Volkssprache Ecuadors zur Her- 
vorhebung gebrauchtes ca oder ga kann in der Tat Ketschua ká sein, 
das (als Imperativ des Verbums für ‚sein‘) ,Ahí tienes!‘ bedeutet (Lira). 
Bolivianisches cho, choy mag die Ketschua-Interjektion chúy sein. 
Sicher aus dem Ketschua stammt das possessive -y en tatay ‚mi padre”. 
F. folgt bei der Wiedergabe dieser Ketschua-Elemente Kany, ohne die 
neuesten Ketschua-Wörterbücher (Grigörieff, Lira) heranzuziehen. 


F. behandelt dann die Bücher über das Hispanoamerikanische und 
Philologen, die sich damit beschäftigt haben. Wir vermissen hier M. L. 
Wagner, der bereits 1920 in ZRPh XL, 286-312 und 385-404 Amerika- 
nisch-Spanisch und Vulgärlatein veröffentlicht hat (auch in L. Spitzer, 
Meisterwerke der Romanischen Sprachwissenschaft II, München 1930, 
S. 208-263 und spanisch in Cuadernos del Instituto de Filología I, Bue- 
nos Aires 1924, S. 45-110) und 1949 das Buch Lingua e dialetti dell’- 
America spagnola (Florenz) vorgelegt hat. Zum Lexikologischen ist 
ferner zu nennen R. Grossmann, Das ausländische Sprachgut im Spa- 
nischen des Rio de la Plata, Hamburg 1926. Dankenswert ist der Über- 
blick über die Akademien der spanischen Sprache (S. 161-172). Es 
folgt ein Auszug aus Verf.s Buch von 1951 über die kolumbianische 
Aussprache (S. 173-179), Ausführungen über sprachliche Übertrei- 
bungen im volkstümlichen Kolumbianisch, Zusammenstellungen der 
Gallizismen und der Anglizismen im Kolumbianischen, volkssprach- 
licher Erscheinungen in der Lautform, Satzgestaltung und im Wort- 
schatz des kolumbianischen Spanisch und spanischer Archaismen in Ko- 
lumbien. Den Beschluß machen eine Würdigung des Werkes Rufino 


José Cuervos und ein Überblick über die Entwicklung und die Arbeit 


des Instituto Caro y Cuervo in Bogotä. 
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Das anregende Buch ist wohl geeignet, in Amerika und Europa Ver- 
ständnis und Interesse für die Probleme der Sprachforschung in Ame- 
rika zu erwecken, auch in Kreisen, die solchen Fragen ferner stehen. 
Darüber hinaus ist es ein nützliches Hilfsmittel für das Studium des 
kolumbianischen Spanisch. 

Hamburg WILHELM GIESE 


Descriptive Studies in Spanish Grammar by Spencer L. Murphy, Jr., 
Elbert Winfred Ringo, Ralph Dale McWilliams, Harriett S. Hutter, 
Evelyn Esther Uhrhan. Edited by Henry R. Kahane and Angelina 
Pietrangeli. Illinois Studies in Language and Literature, Volume 38. 
The University of Illinois Press, Urbana, 1954, 241 p. 


‘Este volumen se compone de cinco estudios que analizaremos se- 
paradamente. En el prefacio, firmado por Henry R. Kahane y Angelina 
Pietrangeli, se advierte que estos trabajos forman parte de un pro- 
grama de lingüfstica descriptiva hispánica que se está llevando a cabo 
en la Universidad de Illinois y que tienen en común «the conviction 
that any given language is a system that is based on a contrast of 
forms and that should be described in linguistic terms» (p. X). Los 
editores califican, pues, precisamente su orientación y se adscriben 
así a directrices y métodos determinados. Admiten también que estos 
trabajos tienen más el carácter de sugestiones que de soluciones. 

El libro tiene, sin duda, interés, como en seguida trataremos de ver. 
Sin embargo una advertencia general previa se impone: nos referimos 
a la utilización de un material exclusivamente mejicano. En Méjico 
se habla, sin duda, la lengua española, pero siendo el material sólo 
mejicano, quizá hubiera sido más correcto referirse en el título del 
libro a Mexican Spanish y no a Spanish (lo mismo que hicieron ya 


O 


Henry y Renée Kahane en Language, XXVI, 1950, pp. 236-263). O, en . 


otro caso, anotar las diferencias, por pequeñas que sean, entre el uso 
mejicano y el español general. No es justo, por ejemplo, en un libro 
con este título, ofrecer la pronunciación mejicana y no la del español 
(cf. pp. 19, 21, 22, 23; incluso, en la notación fonética de la p. 76 que 
precede al estudio The Adverb in Colloquial Spanish, se prescinde de 
los sonidos 0 y !). Asimismo no se han tenido en cuenta las diferencias 
de sufijación y del uso y frecuencia de bastantes de los adverbios 
examinados. 

El primero de los estudios que contiene este volumen es el de Spencer 
L. Murphy, Jr., titulado A Description of Noun Suffixes in Colloquial 
Spanish (pp. 1-48). Se trata de una descripción del sistema de sufijos 
nominales en el español coloquial. Es, para su autor, un ensayo de 
estudio descriptivo de la formación de palabras. El material procede 
de cinco obras teatrales y una novela, todas ellas de autores mejicanos 
contemporáneos. Las «palabras relacionadas » (related words, RW) se 
han obtenido de diccionarios — del español general y de americanismos — 
y de informantes mejicanos. Como en todos los estudios del volumen, 
el lector tiene que vencer aquí el obstáculo de una terminología pe- 
culiar, que es consecuencia del método de clasificación adoptado. La 
aplicación de estos criterios puede llevar a distribuciones arbitrarias 
del material y a resultados por lo menos muy discutibles. 

Distingue los conceptos NM (noun marker: fonema final de un 
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nombre en singular), B (base: morfema comün de dos RW y que da 
el sentido léxico), BF (base final: fonema final de la base), SV (suffix 
variant: la forma entre B y NM; contiene un elemento estructural- 
mente invariable, el sufijo, precedido o no por un elemento variable, 
el infijo. Por tanto, cuando el infijo es cero la SV es igual al sufijo), 
S (suffix: es el final, estructuralmente invariable de una SV; modifica 
en algún grado la significación de B), In (infix: el elemento de la SV 
que precede a S). Para apreciar la justeza de las RW escogidas — dice 
que sólo las considera como tales cuando hay una completa relación 
semántica, no histórica, y esto lo deciden los informantes — habría 
que ver cuál ha sido el material no aceptado. i 

He aqui algunas reservas: No creo que armario sea RW de armazôn 
(3. 132) para el sentimiento lingüistico espontáneo de ningún hispano- 
hablante; sesión RW de sentar (6.125); ni mover RW de emoción 
(6. 126); ni religión RW de correligionario (11. 121); ni nota RW de 
noticia (11. 151); ni parlar RW de parlamento (26. 111). ¿Por qué río 
y sonrío (y no reir y sonreir) como RW de risa y sonrisa, a pesar de 
lo advertido en 0.2? En 21.111 se da rueda como RW de rodillo. 
Evidentemente, puesto que son nombres o adjetivos los RW de este 
grupo (21. 21), al autor no le convenía poner rodar como RW de rodillo. 
Pero difícilmente relaciona un hispano hablante el substantivo rueda 
con rodillo en su sentimiento lingüistico espontáneo. 

Nos podemos preguntar también si es siempre justo el autor al 
distinguir SV de S. De este modo se puede reducir casi ilimitadamente 
el número de sufijos. Y así el autor coloca, como ejemplos de un mismo 
sufijo y: audacia, funcionario, ministerio, inocencia, servicio y ocur- 
rencia (11.). Claro que todo depende de la B que se fije y de la utiliza- 
ción de los conceptos SV e In. En cuanto a las clases de RW de cada 
sufijo, la cosa también es arbitraria porque depende de cuáles se elijan. 
Por lo tanto, también resulta arbitrario el concepto de B. Y así vemos 
(24. 111) que para convencionalismo se da como RW convencional y no 
convención (lo que no sería reprochable, ya que por este procedimiento 
la facultad de elegir una u otra RW es completa) y como base com- 
bensyonal (sic); pero es que aquí, incluso siguiendo los términos del 
autor, la base sería convención, y -al lo que él llama infijo (en este 


caso del sufijo -syon-). 


Por lo demás es obvio que, al tener que utilizar informantes, por 
no ser hispano-hablante el autor, entra por mucho la arbitrariedad 
al determinar los RW, como los mismos editores reconocen en el Pre- 
face. La garantía que puede ofrecer el informante es mucho menor 
que en una encuesta dialectal, ya que en el caso presente se le obliga 
a una reflexión y a emitir un juicio. Aparte de que, naturalmente, 
las relaciones observadas en las palabras dependen de la cultura del 
informante y de su grado de reflexión sobre la lengua. Lo mismo 
puede decirse de los tres trabajos siguientes que vamos a examinar. 

El estudio termina con una lista de los S y SV examinados. El 
material que ofrece es útil y las conclusiones (0.47) triviales. 

El estudio The Position of the Noun Modifier in Colloquial Spanish 
de Elbert Winfred Ringo es una descripción de la expresión nominal 
española con respecto a la posición del nombre modificador. Se ha 
obtenido el material de cuarenta y nueve obras mejicanas del siglo XX 
y ha indicado las variantes un informante también mejicano. 
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Dedica una parte del trabajo a la relación entre los distintos modifi- 
cadores (distancia respectiva al término principal); otra a la relación 
entre el modificador y el término principal (anteposición o posposición); 
y una última, más breve, al modificador como signo inicial o terminal 
de la expresión nominal. Como se advierte por los editores en el Pre- 
face, la posición tiene una interpretación doble: puede ser fijada con 
respecto a la distancia al término principal o según haya anteposición 
o posposición. Es decir, o bien la relación entre un modificador dado 
y los otros modificadores, o bien la relación entre el modificador y el 
término principal. La relación semántica más estrecha con el término 
principal se expresa lingüisticamente por la posposición inmediata. Y la 
anteposición es funcionalmente equivalente a la posposposición. 

Relacionado con la posición está el fenómeno de juncture*: close 
juncture y open juncture son frecuentemente criterios para determinar 
la clase a que pertenece un modificador dado. 

Como los demás estudios del volumen, es la presentación de un 
fichero, clasificado con arreglo a una terminología y a unos criterios 
determinados. Nos podemos preguntar si la descripción de la posición 
del adjetivo requiere tantas divisiones y subdivisiones. 

Hubiera sido deseable que se advirtiera en cada caso el carácter 
de las distintas posiciones (v. gr. si pertenecían a la lengua coloquial 
o a la lengua escrita) y la variación de sentido o de matiz que adquiere 
una expresión nominal según el carácter en que vayan colocados sus 
elementos. Así, evidentemente, desde un punto de vista expresivo hay 
diferencia entre la anteposición y la posposición en los adjetivos de 
PA a 

Ralph Dale McWilliams trata de The Adverb in Colloquial Spanish 
(pp. 73-137). Ha sacado el material de 20 obras teatrales mejicanas 
del siglo XX. Se ha servido de un informante mejicano. 

Hace un análisis descriptivo de la forma y de la posición del adverbio 
en el español coloquial. Además en la última parte de la conclusión 
(10. 4), intenta una definición de la categoría adverbial. Desde el punto 
de vista de la forma considera que el adverbio es una palabra que 
contiene un morfema adverbial o un grupo de palabras que puede ser 
substituído estructuralmente por un adverbio. Con ello, naturalmente, 
la noción de adverbio se amplía de un modo considerable; con un 
criterio tan amplio se pueden agrupar como adverbios todavía más 
combinaciones sintácticas de las señaladas en este estudio; por otra 
parte no parece muy justo incluir en una definición formal un con- 
cepto funcional. Desde un punto de vista funcional distingue este 
concepto de adverbio y lo opone a los conceptos (definidos en el 0.6) 
actor, predicative, object, independent element, function word y object 
two. Concluye que la categoría adverbial es una herencia de la gra- 
mática latina y que es estructuralmente irrelevante (p. 137). Formaría 
parte, junto con el object, predicative e independent element de una 
categoría funcional que el autor llama the non-actor action modifier. 


Sin embargo, termina reconociendo que esto requiere una nueva in- 
vestigación. 


. + Juncture: el modo de enlace de los elementos de una expresión. Close 
guncture: los elementos no están separados por una pausa. Open junciure: 
los elementos están separados por una pausa (p. 53). 


mn. dee 


u inn a 


= posible de cuadrículas en las mallas clasificatorias es aquí todavía 
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De acuerdo con su definición formal del adverbio, divide la primera 
parte del trabajo en 1. The Single Adverb, 2. The Adverbial Phrase 
y 3. The Adverbial Clause. En la segunda se ocupa de la posición del 
adverbio según dependa de la forma (5.), de la función (6.), del sen- 
tido (7.), del número de elementos (8.) y de la entonación (9.). 


Ej prurito de dividir y de subdividir, de distinguir el mayor número 


más visible que en los demás trabajos que componen este volumen y, 
como en ellos, sirve más en muchas ocasiones para convertir la lectura 
en fatigosa y difícil que para aclarar conceptos. Pensamos, por citar 
algún caso, en todo el punto 5. o en las subdivisiones del 2. 131. Divide 
el punto 6. (la posición del adverbio según su función), de acuerdo 
con las siete funciones que asigna al adverbio, en: 1. predicative; 
2. object; 3. object two; 4. independent element; 5. actor; 6. action; 
7. action word. Naturalmente es máxima la dificultad de clasificar 
justamente cada uno de los ejemplos, y el autor tiene que iniciar cada 
apartado curändose en salud; incluso en alguno, como en el 6. 4, hace 
las subdivisiones apoyándose en criterios formales y ya no funcionales. 
Por otra parte, y como el autor mismo reconoce (4. y 10. 12) la posición 
no depende en cada caso de un solo factor. Sólo esto basta para poner 
en tela de juicio la licitud y la utilidad de una clasificación que atienda 
en cada apartado a un solo factor. 

Algunas observaciones: 1. 251 — Es muy dudoso que vete yendo tenga 
el mismo carácter que los ejemplos anteriores; 1. 252 — en + gerundio 
no es construcción rara; 2.212.1 — Sorprende en un estudio de tipo 
descriptivo la utilización del concepto de la elipsis; 3. En todo este 
apartado dedicado a las clausulas adverbiales hubiera sido fundamental 
(y no se ha hecho, como tampoco en el resto del trabajo) haber adver- 
tido la cualidad — selecta, vulgar, coloquial, escrita, etc. — de cada 
frase. Este defecto es también particularmente perceptible en el 
5.111.2.; 5.112 — Se anotan los factores que determinan la posición 
sin citar uno tan importante como el que más: la intención expresiva, 
que no es precisamente el meaning ni puede confundirse tampoco con 
la entonación; 5.131.c — De que y no más que . .. (y) dudo que tengan 
el sentido del inglés «if», desde luego no lo tendrían en español penin- 
sular: así en los dos primeros ejemplos que se dan, supongo que es 
más probable un sentido temporal, aunque de todos modos habría que 
ver el contexto; 8.211 — Es también posible antier vinieron mis primos 
a mi casa; 9.131 — La mayoría de los ejemplos admiten también 
posposición. 

A pesar de las reservas que nos hemos permitido hacer, es, sin duda, 
el trabajo de más empeño entre los que componen el volumen, y tam- 
bién el más preocupado por llegar al fondo de los problemas y no 
quedarse sólo en la transcripción de un fichero clasificado. El material 
que ofrece es muy útil para estudios futuros (y puede decirse lo mismo 
de los demás trabajos). 

Harriet S. Hutter, en su trabajo titulado The Development of the 
Function Word System from Vulgar Latin to Modern Spanish (pp. 139- 
175), pretende mostrar el desarrollo del sistema de palabras funcionales 
en el español coloquial. Por function word, que yo traduzco no sé si 
muy acertadamente por «palabras funcionales », entiende el autor, 
siguiendo a Fries en su American English Grammar, «a word that has 
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little or no meaning apart from the grammatical idea it expresses » 
0.5). 

| Je primera parte del trabajo la constituyen tres descripciones in- 
dependientes del sistema de palabras funcionales en latín vulgar, espa- 
ñol antiguo y español moderno. En la segunda parte se estudia el 
desarrollo histórico del sistema de palabras funcionales en una inter- 
pretación diacrónica del proceso. Es, pues, como se indica en el Preface 
(p. XI) una aplicación a la gramática histórica de los métodos descrip- 
tivos. El material procede de la Peregrinatio Aetheriae para el latín 
vulgar, de El Libro de Cauallero Zifar para el español antiguo, y del 
sainete mejicano La Vecindad de la Purísima (1902) de Eduardo Macedo 
Arbeu para el español moderno. 

En cada uno de los sistemas estudiados distingue siete apartados: 
1. Palabras funcionales con oficio coordinador; 2. Id con expresión 
de acción; 3. Id con expresiones nominales; 4. Id con formas verbales 
finitas; 5. Id con formas verbales infinitas; 6. Id con adverbios y 
adjectivos; 7. Id como introductoras o indicadoras de exclamaciones, 
interrogaciones y apelaciones. Así pues, vemos que el criterio utilizado 
para formar los grupos 1. y 7. es distinto del que determina los grupos 
2.-6. La diversidad de criterios y la arbitrariedad que ha presidido 
la distribución del complicadísimo casillero aparece aún más notoria 
cuando se lee el 0.4. 

En el sistema de cada época el autor da una lista de las palabras 
funcionales estudiadas; es acertado porque, lógicamente, en la elección 
de ellas entra por mucho un elemento subjetivo y arbitrario. Precede 
también al estudio, una serie de definiciones para fijar el sentido de 
los conceptos empleados (0.5). 

A veces hay muestras de que no se comprende bien el sentido de 
las frases y aun alguna confusión en los términos gramaticales. Así, 
en el apartado 4., en donde estudia las palabras funcionales con formas 
verbales finitas (aquí considera únicamente se) ha sido dividido en 
tres partes: 4.1 — «Se is the actor or object»; 4.2 — «Se is the actor»; 
4.3 — «Se is the object». ¿Qué sentido tiene el 4.1? Los ejemplos que 
le corresponden o son del 4.2 ó del 4.3. Pero veamos los ejemplos 
aducidos: En latín vulgar no ha encontrado ningún ejemplo (cf. 0.3); 
los dos ejemplos del español antiguo con se compra y con se faga 
pertenecen claramente al 4.3; para el ejemplo con se abre del español 
| moderno habría que ver el contexto, pero con toda probabilidad se 
trata del uso pronominal de abrir y no puede encasillarse ni en el 4.2 
ni en el 4.3. El ejemplo con se puede pasar pertenece claramente al 4.3. 
Hemos analizado todo el material que se da para el 4.1: ni uno sólo 
de los ejemplos resiste al encasillamiento. 

Además debe advertirse que el ejemplo del español antiguo con se 
Jazen incluído en el 4.3 no tiene nada que ver en ese apartado, ya 
que la frase no tiene sentido pasivo, sino el mismo del actual refrán 
español: «de los escarmentados salen los avisados». Y por lo que 
respecta al español moderno, tampoco pertenece al 4.3 el ejemplo con 
SS delia frase cuyo sentido seria: «las semillas alcanzan precios muy 
altos ». 

Por lo demás el trabajo, que sin duda es útil, sobre todo por el 
material que aporta, admite la reserva metodológica (confesada por 
los editores del volumen, p. XI) de que no es idéntico el conocimiento 
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que tenemos de la lengua hablada de nuestros días que de la de épocas 
pasadas. Pero, naturalmente, no por el defecto de información debemos 
renunciar a estudios de esta clase. 

El propósito del estudio de Evelyn Esther Uhrhan, Linguistic Ana- 
lysis of Góngora's Baroque Style (pp. 177-241), es determinar con un 
método descriptivo, los principios sintácticos que caracterizan el estilo 
barroco de Góngora y los del estilo barroco español en general. Se 
evitan las interpretaciones filosóficas, psicológicas y estéticas, así como 
el estudio histórico. El trabajo es sólo descriptivo y sintáctico. El 
material procede de la Soledad Primera de Góngora. Este material 
se compara con un «standard » arbitrario; de esta comparación resultan 
los seis principios del estilo barroco que seguidamente se indican, los 
cuales resumen las caracteristicas en que difiere del «standard» el 
material utilizado. El «standard » elegido se compone del español colo- 
quial contemporáneo y de lo poco que se conoce de la lengua coloquial 
del tiempo de Góngora. 

Los seis principios estudiados son: «Principio de Transposición »: 
se describe el orden de los elementos en la frase con respecto al co- 
rriente en el español coloquial; «Principio de Separación »: se considera 
la interpolación, en una expresión dada, de un elemento que no forma 
parte de ella. El material se distribuye, no según la naturaleza del 
elemento interpolado sino según el tipo de frase en que tiene lugar 
la interpolación; «Principio de Copulación »: se estudia aquí la relación 
de las partes de la sentencia — palabras, frases o expresiones de acción — 


| por ciertos medios lingúísticos. Distingue el paralelismo (4.1), la exis- 


tencia de un elemento común (4.2) y la repetición (4.3); «Principio 
de Asimetría »: considera los casos en que un elemento de una expresión 
es mucho más extenso que otros de la misma expresión y de idéntica 
valencia; «Principio de Modificación »: se estudian los elementos mo- 
dificadores, sobre todo cuando se encadenen y un elemento de un 
modificador llega a ser a su vez objeto de modificación; «Principio 
de substitución »: se distribuyen los casos en que un potencial elemento 
simple es substituído por una forma más complicada, pero que tiene 
la misma función gramatical. 

La conclusión consiste en cuatro estadísticas: frecuencia de cada 
uno de los seis principios examinados, su densidad, número de prin- 
cipios por frase y número de frases en que ocurre cada uno de ellos. 

El deseo de llevar la clasificación hasta los límites posibles, también 
evidente aquí, es más justificable que en los otros trabajos. Sin embargo 
las interminables abreviaturas y los símbolos dificultan, sin que lo 
justifique su utilidad, la lectura del trabajo. 

Es preciso hacer, en primer lugar, una grave objeción de método 
a este estudio. No nos parece justo, de ninguna manera, el « standard » 
comparativo elegido. El utilizar como contraste, para caracterizar un 
estilo literario determinado, la lengua coloquial (aparte del absurdo 
de obtener el «standard» arbitrario mezclando lenguas coloquiales 
separadas por tres siglos) puede determinar, sin duda, en qué se dife- 
rencia el estilo de Góngora del «standard » elegido, pero jamás podrá 
caracterizar a ese estilo. Junto a sus caracteres específicos se obtendrán 
todos los que, sin ser característicos del estilo de Góngora (es decir, 
sin individualizarlo entre otros estilos literarios), pertenezcan a la lengua 


escrita y no a la coloquial. 
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Desde luego es lícito utilizar criterios únicamente lingúísticos para 
el análisis de una obra literaria, pero hay que atenerse a determinadas 
exigencias. Y es lícito también caracterizar, como se indica en la 
p. XIII, las formas centrífugas (individuales) por contraste con las 
centrípetas (generales). Pero una cosa es la lengua hablada y otra la 
escrita, y aun, dentro de esta última, la lengua poética tiene caracteres 
muy específicos. Para caracterizar, individualizándolo, el estilo de la 
Soledad Primera debería haberse tomado como «standard » compara- 
tivo la lengua escrita de la época — alguna o algunas obras literarias 
representativas — y así hubiera podido obtenerse una caracterización 
sintáctica del estilo barroco de Góngora. No se puede pretender que 
sean sintagmas característicos del estilo barroco español los siguientes, 
entre otros mil más que se podrían citar: surcar vemos los piélagos del 
aire libre (3.14); estaban, no muy lejos, trenzándose (3.412); al sacro 
volcán del errante fuego (4.121.21); ninfa labradora de la tostada Ceres 
(4.121.23). 

De la lengua literaria, y mejor aún poética, es de donde debería 
haberse sacado el «standard » comparativo. Por haber elegido la colo- 
quial, aparecen en este estudio, junto a las fórmulas gongorinas espe- 
cíficas otras que, como los cuatro ejemplos transcritos, pueden perte- 
necer igual al estilo oratorio del siglo XIX. 


Basilea GERMÁN COLÓN 


Otto Pfändler, Wortschatz der Sportsprache Spaniens mit besonderer 
Berücksichtigung der Ballsportarten, Romanica Helvetica Vol. 47, 
Bern 1954, 132 S. 


Die Sportsprache ist weder eine Berufs- noch eine Fachsprache im 
engeren Sinne: sie umfaßt alle sozialen Schichten, Spieler und Zu- 
schauer (der FC Barcelona — Barcelona ist die Metropole des spanischen 
Sportes — umfaßt allein rund 25000 Mitglieder ; rund 500 bis 600 Tausend 
schauen sich in Spanien jeden Sonntag ein Fußballspiel an; das Ver- 
hältnis Aktivsportler : Zuschauer ist rund 1: 1000). Die Sportsprache 
ist im ganzen sprachlichen Leben zu einem wesentlichen Element ge- 
worden, das seinen Einfluß auf die Allgemeinsprache immer stärker 
geltend macht. Eine Untersuchung der Sportterminologie kann des- 
halb nur begrüßt werden. Otto Pfändler, der jahrelang als Turn- und 
Sportlehrer in Spanien tätig war und die spanische Nationalmann- 
schaft bei den Handballweltmeisterschaften 1952 mitbetreute (zur Zeit 
ist Otto Pfändler Leiter der Schweizer Schule in Lima), besaß in 
idealer Weise die notwendigen sachlichen Voraussetzungen für eine 
solche Untersuchung. Seine persönlichen Erfahrungen ergänzte er 
durch Exzerpierung der wichtigsten Sportzeitungen (vor allem von 
1951/52) und der Spielreglemente seit der Jahrhundertwende. Das reine 
— z. T. in den Wörterbüchern noch nicht erfaßte — Belegmaterial, die 
Korrekturen bisher ungenügend oder falsch definierter Wörter und die 
dahinterstehende Sachkenntnis (s. etwa S. 60 und 119 zu chutar) sind 
denn auch das Wertvolle an dem Buch. 

Leider bleibt die linguistische Auswertung und Untermalung weit 
hinter diesen günstigen sachlichen Voraussetzungen zurück — ganz im 
Gegensatz zu dem, was man in der Reihe der Romanica, Helvetica ge- 
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wôhnt ist. Die dem Vokabular beigegebenen linguistischen Bemer- 
kungen sind meist banal oder falsch. Zu arbitraje: „Ein Terminus für 
diesen Begriff mußte bald genug gebildet werden, ist doch der 
Schiedsrichter der wichtigste Mann.‘ Oder zu as ‚Meister, Champion“: 
„Solche Mutilationen von Wörtern mit neuer Bedeutung kommen 
immer wieder vor‘ (Pf. glaubt noch an die von Covarrubias gegebene 
Erklärung, as sei eine Mutilation von asno „Esel‘“!) usw. Eine Detail- 
kritik erübrigt sich. 

Schwerwiegender noch sind methodische Fehler. Das Vokabular ist 
in zwei alphabetische Blöcke geteilt: Nutzwörter (A) und Modewörter 
(B), „Eintagsfliegen‘, die ‚wohl ebenso rasch wieder verschwinden 
werden, wie sie gekommen sind“. Dies führte den Verf. immer wieder 
zu unnötigen und unwissenschaftlichen Prophezeiungen (s. etwa zu 
*atomizar S. 63 oder 8. 107 zu penalista „Spieler, welcher einen Penalty 
todsicher verwandelt‘, einer ,,Momentanbildung, die keinen Bestand 
haben wird, da das Wort ‚Kenner des Strafrechtes‘ bedeutet‘ !). Zu 
diesen ,,Eintagsfliegen® zählt Pf. z. B. noquear „zu Boden schlagen‘, 
das, wie er selbst erklärt ‚eine große Verbreitung erlangt und aus dem 
Wortschatz nicht mehr wegzudenken ist‘, rasear ,,den Ball flach 
spielen‘, „eine Bildung, die, der Sprache der Technik entnommen, 
immer mehr verwendet wird‘, usw.! Taco „Zapfen, Stollen‘ ist unter 
A, borceguí „Fußballstiefel‘ unter B eingereiht; von den Ausdrücken 
für den Trainingsanzug finden sich zwei unter A (buzo, mono) und 
zwei unter B (chandal und traje de entrenamiento) ; Normalwörter wer- 
den von der affektiven oder von der fachtechnischen Umgebung ge- 
trennt. Eine sachliche Gliederung (etwa nach dem Muster der S. 115 
aufgezählten Fachgebiete) mit Berücksichtigung der einzelnen Sport- 
arten hätte ein sehr viel klareres und eindrücklicheres Bild ergeben. 
Die lückenhaften Querverweise auf Synonyma hätten wegfallen kön- 
nen!. Dabei wäre deutlich zum Ausdruck gekommen, wie sehr etwa 
die Tennissprache dem Englischen verpflichtet ist (s. z. B. zu court 
S. 125), in welcher Weise das alte einheimische Pelotaspiel sich eine 
eigene Terminologie geschaffen hat, und wie die Fußballterminologie 
sich langsam vom fremden Vorbild zu lösen beginnt ?. 

In bezug auf die Wortbildung findet sich das Wesentliche wiederum 
nicht in dem entsprechenden Abschnitt, sondern zerstreut im Beleg- 
material. Besonders reich ist die Sportsprache an -azo-Bildungen. Aus 
der augmentativ-pejorativen Funktion löst sich die affektiv-steigernde 
Funktion „Schlag, Schuß“: balonazo ,,Prachtsschub**, batazo „Schlag“, 
cabezazo , KopfstoB**, mit affektiver Steigerung tirazo — cañonazo — 
fusilazo — pistoletazo „(scharfer) Torschuß‘‘, chutazo „Prachtsschuß“, 
palotazo „Schlag mit dem Hockeyschläger‘‘, pelotazo „Schlag eines 
scharf geschossenen Balles‘‘, punterazo „Schlagart im Fußballspiel 
(Spitzler)‘‘, rasponazo „Art Schlag im Baseball“, hachazo „grobes 
Foul‘ (eig. golpe de hacha). Das Suffix dient in einer weiteren Phase 
nur noch der affektiven Steigerung, von banderazo „Hin- und Her- 


ı Unter bac wird nicht auf defensa verwiesen, unter defensa nicht auf zaga, 
unter zaga auf keines der beiden andern, usw. Ein Register fehlt. 

2 Zahlreich sind die Lehnúbersetzungen : golpe-libre < €. free-kick, d. 
FreistoB, golpe de castigo < d. StrafstoB, balonmano < d. Handball, manga 
„Runde“ < fr. manche, dos-piezas ,,zweiteiliger Badeanzug‘ < fr. deux- 
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schwenken der Fahne“ über combatazo „wichtiger Kampf“, partidazo 
„wichtiges Spiel‘, golazo „Prachtstor‘‘ bis zu programazo „Superpro- 
gramm“. Auch für die affektive Funktion der Diminutivsuffixe bietet 
die Sportsprache eindrückliche Beispiele wie golecillo ‚‚blödes, d. h. 
vermeidbares Tor‘. 

Probleme und Resultate drängten sich auf. Es ist deshalb besonders 
schade, daß die methodische Anlage und die linguistische Auswertung 
nicht voll befriedigen und den Leser zu einer eigenen kritischen Sich- 
tung zwingen. 


Heidelberg KURT BALDINGER 


Francisco da Silveira Bueno, A formaçäo histórica da lingua 
portuguesa, Biblioteca brasileira de filologia N°. 6, Rio de Janeiro 
1955, 345 S. 


Wie Silva Neto gibt auch Silveira Bueno, der die portugiesische 
Philologie an der Universitát von Sáo Paulo vertritt und 1953 das 
Jornal de Filologia begründete, einen Gesamtüberblick über die gali- 
zisch-portugiesische Sprachgeschichte in Verbindung mit dem politisch- 
kulturellen Geschehen (allerdings mit Betonung der formagäo, nicht 
der história da lingua). In Methode und Zielsetzung unterscheidet sich 
diese erste abgeschlossene portugiesische Sprachgeschichte wesentlich 
von der sehr viel breiteren, in Lieferungen erscheinenden von Silva 
Neto. Silveira Bueno wendet sich nicht ‘aos sapientes do oficio’, son- 
dern ‘à maioria que deseja apenas informar-se déstes problemas histó- 
ricos, os mais atraentes de todos, os problemas históricos da nossa 
lingua’. Sie trägt somit vulgarisierenden Charakter, obschon sie an 
die Studenten gerichtet ist. Als Vorbild nennt Silveira Bueno die 
ausgezeichnete spanische Sprachgeschichte von Rafael Lapesa. Aber 
auch von Lapesa unterscheidet sich Silveira Bueno in der Methode, 
indem er bewußt jeden philologischen Apparat vermeidet, den er als 
„pedantisch‘‘ verurteilt. Diese Haltung ist nicht grundsätzlich ab- 
zulehnen — auch Wartburg hat in der Evolution et Structure und in 
der Entstehung auf einen philologischen Apparat verzichtet —, doch 
wird bei dieser Methode die Verantwortung des Autors nur um so 
größer. Sie setzt das Studium der gesamten Fachliteratur, auch der 
neuesten, voraus. Der Leser betrachtet ja die Darstellung als Quint- 
essenz aus der bisherigen Forschung. Immerhin gibt Silveira Bueno 
eine 6 Seiten starke Bibliographie als Basis seiner Darstellung (‘a que 
aqui vai, foi lida e consultada’). Gerade diese Bibliographie läßt aber 
den größten Mangel des Buches schon deutlich werden. Sie enthält 
große Lücken, manche Ungenauigkeiten und ist in manchen Teilen 
veraltet; wir wissen wohl, daß dies z. T. mit der Schwierigkeit der 
Literaturbeschaffung in Brasilien zusammenhängt. Die Origenes wer- 
den in der Bibliographie und im Text (z.B. S. 117) als El origen... 
zitiert, zudem die 2. Aufl. von 1929 und nicht die 3. überarbeitete Aufl. 
von 1950, das Manual M. Pidals wurde in der 1. Aufl. von 1905 be- 
nützt und nicht in der 6. Aufl. “corregida y aumentada’ von 1941; 
selbst das Vorbild Lapesa wurde in der 1. Aufl. von 1942 und nicht in 
der überarbeiteten 2. Aufl. von 1950 [3. Aufl. 1955] benützt. Die histo- 
rische Grammatik von Nunes wird in der Ausg. von 1919, nicht in der 
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ar nenne 
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3. Aufl. von 1945 verwertet. Von den zahlreichen Arbeiten Piels zur 
Orts- und Personennamenforschung werden nur zitiert: Estudos de 
Toponímia Germánica, BF 2, die in Wirklichkeit heifen Os nomes ger- 
mánicos na toponímia portuguesa und im BF 2 nur bis Novegilde er- 
schienen sind; auf den 2. Teil Oldrôes-Zendo von 1945 wird gar nicht 
verwiesen. Als italienisches etymologisches Wörterbuch wird Pianigiani 
von 1937 angeführt, aber weder Migliorini-Duro, noch Prati, noch das 
neue von Battisti-Alessio. Y. Malkiel, M. L. Wagner, Paiva Boléo, 
Hubschmid und manche andere Forscher von Rang und Namen, die 
in den letzten 10 Jahren zahlreiche Untersuchungen publiziert haben, 
fehlen vollends. Die Fachzeitschriften mit wichtigen Aufsátzen wer- 
den kaum herangezogen. Selbst die ,,klassischen'** Texte werden z. T. 
in veralteten Ausgaben benützt, so der Leal Conselheiro von Dom 
Duarte in der Ausgabe von Roquette (1842), die zahlreiche Lesefehler 
und heute unmógliche Modernisierungen enthált und noch schlechter 
ist als die Rollandiana-Ausgabe von 1843; von beiden Ausgaben sagb 
Jos. M. Piel in seiner kritischen Ausgabe von 1942: ‘näo podem satis- 
fazer as exigéncias de uma crítica literária moderna’. In der von 
Silveira Bueno S. 255 zitierten Stelle z. B. finden sich denn auch nicht 
weniger als 5 abweichende Lesungen, usw. 


Diese bibliographischen Schwächen wirken sich durch das ganze 
Werk hindurch aus. Vieles wáre zu korrigieren oder zu ergánzen. Hier 
der Aufbau: 1. Lusitánia pre-histórica S. 19, 2. Lusitánia románica 27, 
3. Lusitánia germánica 41, 4. Lusitánia arábica 47, 5. Lusitánia pre- 
literária 55, 6. Lusitánia arcaica — Período galego-portugués 61, 
7.-10. Aspectos do galego-portugués 73, 11.-12. Notas de sintaxe ar- 
caica 195, 13. Formaçäo da prosa literária arcaica 233, 14. A grama- 
ticalizaçäo do idioma 241, 15. A formaçäo da prosa clássica 255, 
16. O período barroco 265, 17. O neo-classicismo 271, 18. O roman- 
tismo 277, 19. Os sistemas ortográficos 287, 20. Dialetaçäo da língua 
portuguésa 291, Indice alfabético 321 (Sach-, Personen- und Wort- 
register). 

Auf eine Kritik im einzelnen miissen wir verzichten. Nur weniges 
sei á titre d'exemple und aus grundsátzlichen Erwágungen heraus- 
gegriffen. Wie von Machado wird den Kelten die entscheidende Rolle 
zugemessen. Sie werden nicht nur fúr die Entwicklung ct > xt (all- 
gemein anerkannt) und fúr die Sonorisierung von p t k (teilweise an- 
erkannt) verantwortlich gemacht, sondern auch für den Verlust von 
-1- und -n-, die starke Nasalierung, die Entwicklung von pl- el- f- > ch, 
von ai, au > ei, ou, usw., kurz: für alle wichtigsten phonetischen 
Charakteristika des Galizisch-Portugiesischen, ‘fenômenos fonéticos 
de profunda importância, pelo característico próprio que dáo ao 
idioma portugués, em face dos demais románicos e que, descontadas 
as infalíveis descrepáncias de certos autores, pertencem á influéncia 
do substrato celta na romanizacáo da Lusitánia. Por estas influéncias 
fonéticas do celta, a língua portuguesa aproxima-se muitíssimo da 
francesa, quer pela nasalidade, quer pela ditongaçäo, afastando-se do 
castelhano e do cataláo. Desta forma, o celta foi, na Lusitánia pre- 
romana, o elemento de maior valor lingúístico para a estrutura íntima 
do nosso idioma” (S. 24 f., s. auch S. 32). Die Heranziehung des Auf- 
satzes von Gamillscheg, Romanen und Basken, Mainz 1950, hätte 
sicher auch Silveira Bueno überzeugt, daB gerade zwischen der Nasa- 


402 BESPRECHUNGEN 


lierung im gallorom. und im galiz.-pg.-gask. ein tiefgreifender Unter- 
schied besteht, daB jene regressiv, diese (auch) progressiv ist, und 


are 


daß überhaupt manche Probleme im größern Rahmen einen andern 


Aspekt gewinnen. S. 30 wird neben der -p-t-k- die -n-1-Entwicklung 
zu den fenómenos experimentados pelo latim na Lusitänia’ gezählt, 
obschon die ersten Zeugnisse für diese Entwicklung im 9.-10. Jh. 


liegen. S. 85 wird denn auch als erstes Zeugnis für -l-Verlust nach - 


Sachs Framianes von 969 zitiert (Machado, der n- und /-Verlust 
früher datiert, wird nicht herangezogen); für die p-t-k-Sonorisierung 
Beispiele von 883, 824, 907 gegeben, obschon in diesem Falle die 
ersten Beispiele schon 27 n. Chr. vorkommen (Tovar). So entstehen 
immer wieder falsche historische Perspektiven. Formulierungen wie 
‘A sincope do 1 foi mais frequente no norte que no sul...’ (S. 85) 
wiederum geben eine falsche geographische Perspektive, weil be- 
kanntlich die Synkope im Süden überhaupt fehlte. Aus Formulie- 
rungen wie ‘O gênero neutro tomou desde o latim vulgar, e assim ficou 
em português, certo matiz de coleçäo, agrupamento, intensificagäo, 
nos femininos em a’ (S. 38) erwecken falsche morphologisch- 
semantische Vorstellungen: das Neutrum hatte nie eine kollektive 
Funktion, wohl aber der Plural, der formal und semantisch zum Fem. 
Sg. wurde. Entgegen den Origenes wird S. 50 ohne weiteren Kom- 
mentar behauptet, das Mozarabische habe e, o nicht diphthongiert, 
das Mozarabische sage note, lete statt noche, leche (richtig xt, it). Hi- 


storisch verschoben wiederum wird die Perspektive, wenn das Auf- « 


blühen der galizisch-portugiesischen Lyrik (ältestes Zeugnis 1189) nicht 
nur mit dem Prestige Santiagos verbunden, sondern gleichzeitig mit 
der Bedeutungslosigkeit Kastiliens ‘nessa época” verknüpft wird, ob- 
schon Kastilien gerade im 12. und 13. Jh. seinen mächtigsten Auf- 
schwung erlebte (S. 68). In den Kapiteln Aspectos do Galego-Por- 
tugués weicht Silveira Bueno vom chronologischen Schichtungsprinzip 
(Typus Lapesa) ab und geht über zur historischen Grammatik (Typus 
Nunes, Williams), wobei vom einzelnen Laut ausgegangen wird und 
Entwicklungen völlig verschiedener Herkunft und Verbreitung be- 
handelt werden. So kommt es zu unnötigen Wiederholungen: S. 51-53 
und S.119 werden arabische Lehnwörter listenförmig (nach Sach- 
gruppen) zusammengestellt, z. T. mit denselben, z. T. mit andern Wör- 


td; 


tern. Auf eine Periodisierung und die Verbindung mit kulturgeschicht- « 


lichen Zusammenhängen wird in beiden Fällen verzichtet. Selbst 
innerhalb dieser historisch-grammatikalischen Kapitel zeigen sich 
Schwächen in der Gliederung. So ist das Kapitel über die Wortbildung 
S. 184-192 weder formal noch semantisch sinnvoll durchgestaltet 
(S. 185 und S. 190 wird über das gleiche Suffix -elinho das gleiche aus- 
geführt, über -inho wird S. 185 und S. 191 ohne ersichtlichen Grund 
doppelt gehandelt, usw.). Die Spezialarbeiten zur Wortbildung (außer 
der mangelhaften Diss. von Allen), so vor allem diejenigen von Piel, 
Wagner, Malkiel (zu ca- auch Wartburg) werden nicht ausgewertet. 


Die letzten Kapitel sind der Entwicklung der portugiesischen Spra- 
che und Philologie vom Mittelalter bis zur Neuzeit gewidmet. Kapi- 


tel 13 zeigt mit Stilproben, wie Dom Joäo I, Dom Pedro, Dom Duarte | 


und Fernäo Lopes noch vor der Renaissance die Vulgärsprache allmäh- 
lich zu einer Literatursprache heranbildeten, wobei das Latein die 


wichtigste Stütze bot. Kapitel 14 gibt einen knappen nützlichen Über- 


yz 


di U e 


BESPRECHUNGEN 403 


blick über die Leistungen der pg. Grammatiker seit der ersten von 
P. Fernáo de Oliveira (1536) bis zur Keltomanie, berührt die gallo- 
romanischen und spanischen Einflússe, die Entwicklung der Lexiko- 
graphie und schließt mit einem summarischen Überblick über die Ent- 
wicklung der pg. Philologie bis in die neuere Zeit. Kapitel 15 knüpft 
an Kapitel 13 an mit einer leider sehr knappen Darstellung der Sprach- 
entwicklung im 16. Jh. Dieses Kapitel hätte leicht ausgebaut werden 
können (s. etwa zu tí > $ gegen 1600 — der erste Beleg findet sich 
erst 1671 — Meier Beiträge 1930, S. 63, Paiva Boléo Isoglossas ..., 
BF 12, 1951, S.21ff. des Sep.), ebenso wie die folgenden über die 
barocke Zeit, den Neoklassizismus und die Romantik, in denen be- 
sonderer Wert auf Stilproben gelegt wird. Kapitel 19 gibt einen Über- 
blick über die Bemühungen um eine Reform der Orthographie seit 
1911, die noch heute trotz mehrerer Vereinbarungen zwischen Portugal 
und Brasilien nicht durchgedrungen ist. Silveira Bueno sieht die Lö- 
sung in zwei verschiedenen orthographischen Systemen, die der Diffe- 
renzierung der beiden Sprachvarianten Rechnung tragen (vom Nicht- 
portugiesen oder Nichtbrasilianer würde eine solche Trennung aller- 
dings wohl schmerzlich empfunden). Das letzte Kapitel gibt einen 
Überblick über die dialektale Gliederung in Portugal, in den Kolonien 
und in Brasilien, mit Textproben, ebenfalls oft etwas allzu sum- 
marisch, auf Leites Esquisse aufbauend (Paiva Boléos Isoglossas von 
1951 und zahlreiche andere moderne Dialektarbeiten werden nicht 
herangezogen). Vom Mittelalter bis zur Neuzeit erhalten wir in diesen 
Kapiteln somit nur einen etwas aphoristischen Überblick, doch dürfen 
wir dies dem Verf. nicht zum Vorwurf machen, da ihm ja nur die 
Formacäo da lingua am Herzen liegt und er nicht den Anspruch er- 
hebt, eine eigentliche Sprachgeschichte zu geben. Druckfehler sind un- 
vermeidlich. Doch hätten zum mindesten die Zahlen besser überprüft 
werden sollen. Die Westgoten kommen 470 in die Pyrenäenhalbinsel 
(S. 116), Alfons IX. von Leon lebt 1118 statt 1188 (S. 69), usw. — 
Wertvoll sind die häufigen Hinweise auf den Sprachgebrauch in Bra- 
silien. 

So erhält man im ganzen den Eindruck, daß das Werk methodisch 
und sachlich noch nicht ganz ausgereift ist und daß es infolge der 
Schwierigkeiten in der Literaturbeschaffung auf einer lückenhaften 
und zum Teil veralteten Grundlage aufbaut. Trotz dieser Schwächen 
müssen wir diese Synthese als ersten großen Versuch anerkennen, der 


‘sich nur methodisch auf fremde Vorbilder stützen konnte. Hoffen wir, 


daß Silveira Bueno in einer 2. Aufl. die Mängel ausgleichen wird. In 
dieser Perspektive möchten unsere kritischen Hinweise verstanden 


werden. 
Heidelberg KurT BALDINGER 


J. Hubschmid, Bibliographia onomastica helvetica. Bern, Bibliogra- 
phia Helvetica 1954. 50 S., 1 Karte. 


Die ursprünglich im Auftrag der Eidgenóssischen Landestopographie 
verfaBte namenkundliche Bibliographie der Schweiz nimmt die frühe- 


ren Arbeiten der inzwischen aufgelósten Zentralkommission fúr 


Schweizerische Landeskunde wieder auf und führt sie im Rahmen der 


Romanische Philologie 74/3/4 
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Bibliographia Helvetica der Nationalbibliothek Bern fort. Gleich- 
zeitig erscheint sie in Bd. 3 (1952) der Zeitschrift »Onoma‘‘, hg. v. 
Centre international d’onomastique, Louvain. Sie erfaBt in reichlich 
750 Titeln wissenschaftliche Veróffentlichungen zur Orts- wie Perso- 
nennamenforschung, gegliedert nach dem deutschen, dem franzósi- 
schen, dem italienischen und dem rátoromanischen Sprachgebiet der 
Schweiz mit Untergliederung in einzelne Kantone. 


Dem wertvollen und fortan für Namen- wie etymologische Forschung 


unentbehrlichen Bándchen kommt nicht nur die weite Kenntnis zu- 
gute, die sein Verfasser auf dem Gebiet der Praeromanica besitzt, 
sondern auch daß es an zentraler Stelle der Eidgenössischen Landes- 
topographie entstanden ist. H. geht außerdem in allen Fällen, wo dies 
notwendig erschien, dem Benutzer mit kurzen Charakterisierungen, 
Hinweisen auf Etyma usw. zur Hand, so daß ein sehr praktisches und 
brauchbares Arbeitsinstrument entstanden ist. 


Innsbruck A. KUEN 


u nern 


nr nn nn 


Lo) dt 


Et BEIDEN 


Zum Griechentum Süditaliens 


In einer 1953 erschienenen Abhandlung Sui dialetti romanzi e 
romaici del Salento, erschienen in den Memorie dell’Istituto lom- 
bardo di scienze e lettere (classe di lettere, scienze morali e stori- 
che), vol. XXV, fasc. 3, 8. 93-198, versucht Oronzo Parlangeli 
nachzuweisen, daß die italienischen Mundarten des Salento 
(= Terra d’Otranto) direkt auf dem regionalen Latein beruhen 
und besonders konservativ sind; daß andererseits das im Süden 
des Salento gesprochene Griechische (auch romaico oder grico ge- 
nannt) byzantinischen Ursprungs ist und dem Neugriechischen 
nahesteht. Er wendet sich somit gegen die These Gerhard Rohlfs’, 
wonach die italienischen Mundarten des Salento (sowie besonders 
Südkalabriens und Siziliens) nicht das an Ort und Stelle gespro- 


| chene alte Latein fortsetzen, sondern - ähnlich wie das Südspa- 


nische - in jüngerer Zeit importiert wurden ; dasim Altertum hier 
gesprochene Griechische hat sich nach Rohlfs in zwei Zonen, 
Otranto und Bova, ununterbrochen bis heute erhalten. 

Nach dem Erscheinen des Buches von G. Rohlfs, Griechen und 
Romanen in Unteritalien (1924), das später in erweiterter Form 
unter dem Titel Scavi linguistici nella Magna Grecia übersetzt 
wurde (1933), griffen besonders C. Battisti! und G. Alessio die 
Roblfssche Kontinuitätstheorie an, Alessio zunächst durch die 
Betonung der alten Latinität in den fraglichen Gebieten?, dann 


1 RLiR 3, 1-91; id. 6, 57-94. Dagegen Rohlfs, RLiR 4, 118-200. 

2 Il sostrato latino nel lessico e nell epotoponomastica della Calabria 
meridionale, id. 10, 111-190 (dagegen Rohlfs, Vorbyzantinische Elemente 
in der unteritalienischen Gräzität, Byz.Zs. 38, 42-65); L’impronta della 
lingua di Roma nel lessico e nella toponomastica del Bruttium, Atti del 
Vo Congr. nazionale di studi romani 5 (1936), 367-380; Gli imprestiti 
dal latino nei relitti bizantini dei dialetti dell’Italia meridionale, Atti del 
Vo Congr. di Studi Bizantini = Studi biz. e neoellen. 5 (1937), 341 bis 
390; Sulla latinità della Sicilia, Atti della Acad. di sc., lettere ed arti di 
Palermo 7 (1948), 287-511, 8 (1949), 73-155; Calchi linguistici greco- 
latini nell'antico territorio della Magna Grecia, Atti del VIII® Congr. di 
Studi Bizantini = Studi biz. e neoellen. 7 (1953), 237-299; Concor- 
danze lessicali tra i dialetti rumeni e quelli calabresi, Annali della Fa- 
coltà di Lettere e Filosofia dell’ Università di Bari 1 (1954), 1-53; Il 
fondo latino dei dialetti romanzi del Salento, ib. 2 (1955), 1-44. 
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durch Untersuchungen über die griechischen Wôrter oder die 
Wörter griechischen Ursprungs selbst 1. 


DI 


Rohlfs hat auf diese Aufsätze nur zum Teil reagiert (vgl. S. 405 | 


Anm. 1 und ib. n. 2, Zeile 2). Er weist nach, daß Battisti und Alessio 


zur Stütze ihrer These vielfach ganz unhaltbare Etymologien | 


und Erklärungen bringen oder falsche Wortformen zitieren (vgl. 


hier S. 409 Anm. 2); sie haben sich zu Verteidigern der Suprematie . 


Roms über das Griechentum Unteritaliens gemacht. Sogar G. De- 
voto stellt fest, daß sich in der Darstellung Battistis ein ,,certo 
sentimentalismo‘ zeige (Storia della lingua di Roma 11940, 393). 
Der These von Rohlfs haben dagegen ganz oder teilweise zuge- 
stimmt F. Ribezzo (RIGI 9, 141-144; 14, 241-243), B. Terracini 
(jetzt in Pagine e appunti di linguistica storica, Firenze 1957, 
160-166; vgl. ferner AGI 26, 256-257), V. Pisani (RIGI 20, 107 
bis 111), B. Migliorini (Cultura 5, 229), A. Pagliaro (Atti III 
Congr. Studi Romani, 1935, 4, 101, Anm. 14) und zuletzt G. Bon- 
fante (Boll. Sie. 1, 48 Anm. 3), ferner die meisten nicht italieni- 
schen Forscher?; doch haben sich diese seither nicht zu den Ein- 
wänden Alessios geäußert. 

Die Abhandlung Parlangèlis nimmt das Problem wieder auf, 
beschränkt sich jedoch auf das Salento. H. Lausberg hat die Ar- 
beit besprochen im Arch. Stud. N. Spr. 191, 248-250. Als Schüler 
von Rohlfs lehnt er die Thesen Parlangelis ab. In der Latinität des 
Salento hätten sich wohl einige altertümliche Züge erhalten, da 
das Lateinische noch neben dem Griechischen gelebt habe; diese 
Adstratlatinität sei aber in einer mittelalterlichen Koloniallatini- 
tät plattgewalzt worden. Die otrantogriechischen Mundarten 
hätten zwar deutliche neugriechische Eigenschaften, sie würden 


1 Nuovo contributo al problema della grecità dell’Italia meridionale, 
RILomb. 72 (1938/1939), 109-172 (bezieht sich auf die ,,Scavi lingui- 
stici‘“ von Rohlfs und seinen Aufsatz ,,Vorbyzantinische Elemente‘, 
8. S. 405 n. 2); L'elemento latino e quello greco nei dialetti del Cilento, ib. 76 
(1942/1943), 341-360; Nuove indagini sulla grecità dell’Italia meridio- 
nale, ib. 77 (1943/1944), 27-106; L’elemento greco nella toponomastica 
della Sicilia, Boll. stor. Catanese 11-12 (1946-1947), 16-63, Boll. 
Centro Studi filol. e ling. sicil. 1 (1953), 65-106, 3 (1955), 223-261 (und 
separat), 4 (1956), 310-353. Dazu kommt die noch nicht abgeschlos- 
sene Serie Nuovo contributo al problema della grecità dell’ Italia meridio- 
nale, worin Alessio von Rohlfs im EWUG auf griechische Etyma zu- 
rückgeführte Wörter der Reihe nach bespricht, und zwar (nach einer 
Einleitung) Nr. 1-826 in RILomb. 74, 631-706; Nr. 832-1587 ib. 77, 
617-706; Nr. 1588-1834 ib. 79, 65-92. 

? Vgl. die Zusammenstellungen der Rezensionen bei Rohlfs, Scavi 
ne S. VIII-IX und Hall, Bibliography of Italian Linguistics, 

Ea 3. 
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aber trotzdem auf der schon antiken Koiné beruhen, die bis zum 
Ende der Byzantinerzeit im lebendigen Zusammenhang mit dem 
griechischen Mutterland stand. 

Die bei der Diskussion des kalabresischen Griechisch fiir die 
Kontinuität ins Feld geführten dorischen Elemente fallen bei der 
Diskussion des salentinischen Griechisch nicht in Betracht, da 


| sie sich für dieses Gebiet nicht nachweisen lassen. Die Gegner der 


Kontinuitätstheorie haben angenommen, die dorischen Bestand- 
teile der unteritalienischen Grázitát seien entweder vermittelt 
durch das Lateinische ins byzantinische Griechische bzw. ins Ro- 
manische gedrungen, oder sie haben darauf hingewiesen, daß sich 
auch in der Koiné (nicht nurim Lakonischen) verschiedene Doris- 
men als Substrate erhalten haben, die spáter mit der Koiné in 


- byzantinischer Zeit nach Süditalien verpflanzt werden konnten 


| (vgl. Parlangèli 121-123). Dabei ist nicht unbedingt notwendig, 
- da solche Archaismen in Griechenland selbst noch leben, denn 


 dort können sie in der Koiné, sagen wir bis zum 12. Jh. oder noch 


später gelebt haben, aber nachher untergegangen sein. Nichts ist 
naheliegender als daß sie sich in einer Randzone, wie Unteritalien, 
eher nachweisen lassen. So gibt es auch im Spanischen Súdameri- 
kas oder im Judenspanischen Konstantinopels Wórter oder Laut- 
stufen, die in der heutigen Schriftsprache Spaniens nicht mehr 
nachzuweisen sind, im Amerikanisch-Spanischen sogar Wôrter 
vorromanischen (hispanischen) Ursprungs, die in entsprechenden 
Formen und Bedeutungen im Heimatland fehlen (Hubschmid, 
Sard. Studien 108). 

Wenn wir das Griechische des Salento zusammen mit den in den 
italienischen Mundarten des Salento weiterlebenden Wörtern und 
den griechischen Formenbestand betrachten, so finden wir eigent- 
lich nichts, das den vorbyzantinischen Ursprung dieses Griechi- 
schen erweist: Elemente, die das salentinische Griechisch mit der 


| Koiné gemeinsam hat, können wohl aus hellenistischer (vorbyzan- 
| tinischer) Zeit stammen, müssen es aber nicht. Denn der Über- 


gang von der hellenistischen zur byzantinischen Koine vollzog 
sich allmählich, und die sprachlichen Veränderungen sind kaum 
datierbar, da die Tradition im Griechischen zu allen Zeiten mäch- 
tig war. 

Rohlfs hält trotzdem ein bis heute ununterbrochenes Fortleben 
des im Altertum gesprochenen salentinischen Griechisch für 
wahrscheinlich. Nach ihm wäre das ganze Salento im Altertum 
gräzisiert worden. Parlangèli 132-139 versucht indessen nachzu- 
weisen, daß die Tarentiner nie das ganze Salento, das messapisch 
war, erobert haben (vgl. auch Ribezzo, RIGI 9, 141-142). Er stützt 


26* 
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sich dabei auf das fast vollständige Fehlen von griechischen In- 
schriften und die zahlreichen messapischen Inschriften in diesem 
Gebiete (im griechischen Tarent liegen die Verhältnisse gerade 
umgekehrt). Auch die Historiker haben seit jeher nur eine un- 


md 


bedeutende altgriechische Besiedlung des Salento angenommen; | 
vel. die Darstellung in den historischen Atlanten und besonders , 


Wuilleumier, Tarente des origines à la conquête romaine, Paris 
1936. Nach Parlangèli ist demnach das Griechische des Salento in 
der Regel bloß eine ,, lingua di cultura‘ gewesen, die Sprache 
einer Oberschicht, nicht Volkssprache. So sind die Voraussetzun- 
gen für ein im Salento weiter verbreitetes, z. T. ununterbrochen, 


bis heute lebendes Griechentum nicht günstig. Es ist daher wahr- — 


scheinlich, daß das heutige Otranto-Griechische und die griechi- 
schen Reliktwörter des Salentinischen im wesentlichen auf der 


byzantinischen Koiné beruhen. Rohlfs hatte indessen den moder- « 


neren Charakter des Otranto-Griechischen durch die vorbyzan- 


tinische Koiné und einen zu allen Zeiten vorhanden gewesenen 


„engeren Verkehr‘ mit dem griechischen Mutterlande erklärt, so 
daß sich im Salento sprachliche Neuerungen rascher durchsetzen 
konnten (Byz. Zs. 37, 63). Im allgemeinen hätten sich im Zeit- 
alter der byzantinischen Herrschaft nur ,,singole persone (eccle- 
siastici, monaci, impiegati‘), nie ,,folle o interi gruppi di colonizza- 
tori‘ aus Griechenland in Süditalien niedergelassen (Scavi lin- 
guistici 147), und diese hätten dort ein autochthones Griechen- 
tum angetroffen, das dadurch noch gefestigt worden sei (ebd. 140). 
Auf eine persönliche Anfrage schreibt mir Rohlfs (am 24. 4. 1948), 
daß er die ununterbrochene Gräzität in Kalabrien für „absolut 
feststehend‘ halte, für „wahrscheinlich auch in Südapulien — 
hier allerdings mit stärkeren Einflüssen (und Zuwanderungen ?) 
in der Zeit zwischen 300 und 1000“. Parlangeli gebührt nun das 
Verdienst, eine spätere Zuwanderung von Griechen nach Unter- 
italien (Terra d’Otranto, Kalabrien, Sizilien) an Hand von by- 
zantinischen Chroniken und Schriftstellern nachgewiesen zu ha- 
ben (S. 141-145). 

Rohlfs versuchte die Annahme einer ununterbrochenen Gräzi- 
tät im Salento auch durch sprachliche Indizien zu stützen. Doch 
sind diese, wie Alessio gezeigt hat (RILomb. 72, 165-166), nicht 
genúgend beweiskräftig. 

Ferner meint Rohlfs, es wäre schwer verständlich, daß das 
Byzantische im Salento (und in Kalabrien, Sizilien) so starke 
Nachwirkungen hinterlassen konnte. In anderen Gebieten (z. B. 
Sardinien, Provinz Bari, Exarchat von Ravenna), die Jahrhun- 
derte der byzantischen Herrschaft unterstanden, sei keine Spur 
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einer sprachlichen Hellenisierung festzustellen!. Aber hier hat 
wohl keine nennenswerte Einwanderung von Griechen stattge- 
funden; in Sardinien wurden in byzantinischer Zeit nur Aus- 
driicke der Verwaltungs- und Kirchensprache (auch Taufnamen) 
aus dem Griechischen übernommen. Zudem waren diese Gebiete 
nicht bis ins 11. Jahrhundert ostrómisch. Wenn sich das Gotische 
und Langobardische, das Rohlfs zum Vergleich heranzieht, in der 
Romania nirgends mehr als selbstándige Sprache erhalten haben, 
so erklärt sich dies z. T. dadurch, daß sich die eingewanderten 
Germanen über ein großes Gebiet verteilten und daher den Ro- 
manen zahlenmäßig unterlegen waren. Wo sich später eingewan- 
derte Alemannen oder Baiuvaren auf kleinem Gebiet in kompak- 
ten Massen niederließen, da lebt ihre Sprache nach 8 J ahrhunder- 
ten noch heute (Walser im Piemont; Sette comuni veronesi, usw.). 

SchlieBlich wendet Rohlfs gegen einen stärkeren byzantini- 
schen EinfluB im Salento ein, viele im romanischen Salento er- 
haltene griechische Reliktwórter bezeichneten kleine Tiere, Pflan- 
zen, Haushaltgegenstánde oder bezógen sich auf die Bodenbear- 
beitung; wegen des lándlichen Charakters dieser Wórter kónnten 


- sie nicht byzantinischen Ursprungs sein (Scavi linguistici 75-76). 


Wenn aber die byzantinischen Griechen im Salento nicht bloß 
eine kulturelle Oberschicht bildeten, dann sind derartige Relikt- 
wörter nicht auffällig. 

Zusammenfassend ergibt sich, daß das salentinische Griechisch, 
wie es heute noch lebt und wie wir es aus den Reliktwörtern er- 
schließen können, sehr wohl aus byzantinischer Zeit stammen 
kann, daß vorbyzantinische Herkunft ausder Zeit des Hellenismus 
keineswegs erwiesen und eher unwahrscheinlich ist; typisch dori- 
sche Sprachreste lassen sich im Salento nicht nachweisen. 

In Kalabrien liegen die Verhältnisse ganz anders. Zunächst ist 
dort ein kompaktes, altes Griechentum unbestritten. Die Arbei- 
ten von Rohlfs zeigen, daß die Gräzität dieses Gebietes vielfach 
archaischer ist. Hier finden wir auch die berühmten Dorismen; in 
Bova Wörter wie tamissi ‚Lab‘, das auf eine Ableitung des von 
Theokrit gebrauchten tápioos zurückgeht; tauioıov CGL 3, 315, 
14 (sonst agr. zutia oder aya) oder vúrvito, vúrvido ,Rinder- 
mist‘ < dor. ßöAßırov (Hesych). Gegen die Annahme regional- 
lateinischer Vermittlung spricht die Tatsache, daß weder das eine 
noch das andere Wort im Lateinischen bezeugt ist? und daß Ent- 


ı Historische Grammatik der unteritalienischen Gräzität (München 


1950), 239-240. 
2 Alessio zitiert ein lat. tamisium ‚Lab‘, das er aber nur erschlossen 


hat, ebenso ein lat. bulbitum nach Plinius; Plinius schreibt aber bolbiton 
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sprechungen in den benachbarten kalabresischen Mundarten feh- 
len, die beiden Wörter also wohl gar nie von Romanen übernom- 
men wurden. Die Nebenform vúrvido, mit 9, spricht ebenfalls 
gegen lateinische Vermittlung; ß6Aßıdov findet sich in einem 
ägyptischen Zauberpapyrus des 4. Jh. n. Chr. Anzunehmen bov. 
tamissi sei ein in die Koiné gedrungener und in byzantinischer 
Zeit nach Kalabrien eingeführter Dorismus, ist wegen des Beleges 
bei Theokrit ausgeschlossen. Sogar Battisti muß zugeben, daß 
bov. tamissi für eine ununterbrochene Gräzität spricht (RLiR 3, 
61); doch meint er, wie Alessio (RILomb. 72, 171), wenige der- 
artige Dorismen genügten nicht, um die Richtigkeit der Rohlfs- 
schen These zu beweisen. Aber wir dürfen gar nicht so zahlreiche 
typisch dorische Wörter erwarten, da manche, wie in Griechen- 
land, später durch die Koiné verdrängt worden sind, z. B. uäAov 
‚Apfel‘ durch ujjAov, woher Bova mili. Es ist daher erwiesen, daß 
sich in Kalabrien, sehr wahrscheinlich im Gegensatz zum Salento, 
die Gräzität seit dem Altertum ununterbrochen erhalten hat. Das 
gebirgige und unwegsame Kalabrien war sprachlich konserva- 
tiver als die weite offene Ebene des Salento. Aber wahrscheinlich 
hat trotzdem in Kalabrien die byzantinische Koine eingewirkt. 
Dies hält auch A. Meillet für möglich, wenn er schreibt: ,,Il y aura 
lieu de déterminer quelle est, dans les parlers grecs de Calabre, la 
part de colonisation venue de Grèce du VI° au XII° s.“ (BSL 32, 
c. r., 105). Wie sich in Kalabrien das Dorische mit der Koiné ver- 
mischt hat, so in Sizilien das auf der bodenständigen Volks- 
sprache beruhende und durch das Arabische nicht verdrängte 
Sizilianische mit dem Galloromanischen (zur Zeit der normanni- 
schen und angevinischen Herrschaft in Süditalien), kaum mit 
dem Galloitalienischen (G. Bonfante, Boll. Sie. 1, 55, 57; 4, 309; 
5, 300; dazu Rohlfs, ib. 3, 305); eine ununterbrochene Gräzität 
oder Romanität schließt nicht spätere von außen her eingedrun- 
gene griechische oder romanische Einflüsse aus. In Südspanien 
hat die alte romanische Sprache, das Mozarabische, unter arabi- 
scher Herrschaft weitergelebt bis zur Zeit der Reconquista, aber 
im vorgedrungenen Kastilischen und Katalanischen noch Spuren 
hinterlassen. Ein ununterbrochenes Romanentum ist in Süd- 
spanien nachgewiesen; deswegen behauptet niemand, das Anda- 
lusische sei der direkte Fortsetzer des alten Mozarabischen. 
Ahnlich wie in Kalabrien liegen die Verhältnisse in Sizilien. 
Dort läßt sich das alte Griechische zum mindesten noch im 3. Jh. 
n. Chr. nachweisen. Die Spanne zwischen dem letzten sicheren 


nach griechischer Art, was zeigt, daß das Wort im Lateinischen nie 
volkstümlich war. 
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Fortbestand des antiken Hellenismus und dem Beginn der By- 
zantinerherrschaft (535) ist sehr gering. ,,Da im 4. und 5. Jh. keine 
besonderen kulturellen Umstánde vorlagen, die das Absterben des 
Griechentums hätten beschleunigen können . .., darf man mit 
Recht vermuten, daß dieses Griechentum auch in den folgenden 
Jahrhunderten weiterbestanden hat“ (Rohlfs, Hist. Gramm. 
Unterit. Gräz. 240). Sogar Parlangeli scheint dies eingeleuchtet 
zu haben, wenn er schreibt, Rohlfs habe ,,almeno per quel che 
riguarda il Salento“ keine ,,prove storiche convincenti a sostegno 
della sua tesi della continuità della lingua greca‘ anführen können 
(a.a.O. 134). Denn das „almeno“ deutet an, daß Rohlfs nach 
Parlangèlis Auffassung anderswo den historischen Wahrschein- 
lichkeitsbeweis für ein ununterbrochenes Griechentum geliefert 


_ hat, und die Voraussetzungen hiefür sind am günstigsten in Sizi- 


lien!. Hier hat sich das Griechische allerdings nur in Relikt- 
wórtern und in Ortsnamen erhalten; als lebendige Sprache ist es 
im späteren Mittelalter ausgestorben. 

Dazu kommt die Frage nach der Romanisierung der ehemals 
griechischen Gebiete. Rohlfs stellt wohl zu stark ihren jungroma- 
nischen Charakter in den Vordergrund. Für das Salento hat er 
später zugegeben (Rom. Helv. 4 [1937], 30), daß dieser Land- 
strich seit alten Zeiten einen gemischtsprachigen Charakter hatte, 
also das Lateinische neben dem Griechischen gelebt hat. Parlan- 
geli und Alessio insistieren vor allem auf dieser salentinischen 
Latinität, welche das Substrat für das byzantinische Griechisch 
bildet; das Nachweisen dieser Latinität sei „di gran lunga più 
importante che affannarsi a ricercare la documentazione degli 
apporti etnici bizantini nel tardo Medioevo, dato che lo stesso 
Rohlfs non ha mai escluso questo apporto seriore in una grecità 
che continuerebbe, senza soluzione di continuità, quella antica 
irradiata da Taranto” (Alessio, Il fondo latino dei dialetti romanzi 
del Salento 4). Aber ein solcher Nachweis schließt ja keineswegs 
aus, daß daneben das Griechische weiterlebte; die Argumenta- 
tion ist daher nicht stichhaltig. Wichtiger ist die Tatsache, daß 
im Salento sozusagen keine griechischen Inschriften gefunden 
worden sind und man auch keine eindeutigen sprachlichen Be- 
weise für eine Kontinuität des Griechischen anführen kann. Wenn 
trotz altertümlichen Zügen der salentinischen Latinität diese 


1 Später drückt sich P. allerdings anders aus: „E quasi impossibile 
dimostrare la persistenza della lingua greca [in Sicilia] (beninteso: 
come lingua popolare . . . , come unità linguistica precisa . . .) sino al 
terzo o quarto secolo della nostra era“ (Quaderni di geogr. umana per 
la Sic. e la Calabria 1 (1956), 11. 
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Altertümlichkeit nicht so weit geht wie in Nordkalabrien und Lu- 


kanien, so erklärt sich dies nach Alessio teils durch „la posizione. 
geografica del Salento, più aperto alle comunicazioni di quanto. 


non sia l’impervia zona appennina calabro-lucana, e in parte per 
il fatto che l’invasione linguistica bizantina ha determinato 
qui, come nella Calabria reggina o nella Sicilia messinese, la scom- 
parsa di non poche voci di origine latina, sostituite da bizanti- 
nismi, e questi più tardi da voci romanze, tanto che si tratti di 
innovazioni o di accatti dal romanzo dell’anfizona (pugliese), dalla 
lingua italiana comune, dal superstrato romanzo straniero (fran- 
cese, spagnolo), ecc.‘ (a.a.O. S. 29). Und schließlich gibt sogar 
Alessio zu, daB ,,non poche voci latine non poterono attecchire 
per la concorrenza di antichi grecismi ben radicati sul posto che 
entrarono a far parte della koiné latina della Magna Grecia, o 
soltanto dell’apulo-latino‘‘ (ebd.). 

Zweifellos gab es auch zur Zeit der Romanisierung Kalabriens 
nicht eine ausschlieBlich griechische Zone in Südkalabrien. Dort 
wohnten vielmehr Griechen (in den Kiistengebieten) neben im 
4. Jh. v. Chr. eingewanderten Bruttiern, welche oskisch spra- 
chen, und neben Romanen!. Die altertümlichen Wörter lateini- 
schen Ursprungs in Südkalabrien beweisen nicht, daß das Latei- 
nische das Griechische hier einst verdrängt habe, wie umgekehrt 
altgriechische (dorische) Elemente nicht beweisen, daß in diesen 
Gebieten nicht auch das Lateinische Fuß gefaßt habe. Ebenso fin- 
den sich im heutigen Sizilianischen Elemente der alten Latinität. 
Wo indessen das Griechische, sei es die Koiné (im Salento) oder 
eine Koiné mit dorischem Einschlag (in Kalabrien und Ostsizilien) 
später zurückgedrängt wurde, dort trat an seine Stelle das be- 
nachbarte Romanische, wobei in Südkalabrien der sizilianische 
Einfluß stark war. Ich stimme somit völlig überein mit den 
Auffassungen von Pagliaro, Pisani und vor allem von Bonfante 
in seinem Aufsatz ,,Siciliano, calabrese meridionale e salentino“ 
(Boll. Sic. 2, 287-307); diese Forscher lehnen eine ununterbro- 
chene Gräzität nicht ab (s. oben S. 406), wohl aber die These, wo- 
nach das Lateinische in den gräzisierten Gebieten nicht auch 
frühe Volkssprache wurde. 

Was schließlich das Griechentum des Oilento (in der südlichen 
Campagna) betrifft, so kann man feststellen, daß einige Relikt- 
wörter im Altertum aus dem Dorischen übernommen sein müs- 
sen; andere stammen aus der Koiné, nach Rohlfs aus der vor- 
byzantinischen (ZRPh. 57, 449-461), nach Alessio aus der byzan- 


i G. Alessio, La stratificazione linguistica del Bruzio; estr. dagli 
„Atti del I Congresso storico calabrese, Cosenza 1954‘, 32-47, . 
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tinischen (RILomb. 76, 356-358). Es ist aber nicht einzusehen, 
warum die nicht dorischen Elemente unbedingt aus byzantini- 
scher Zeit stammen müssen. Zudem hat das ostrómische Reich in 
der Campagna zwar das Gebiet um Neapel, nie aber das Cilento 
umfaßt, so daß die These Alessios wenig wahrscheinlich erscheint. 


Niederwangen b. Bern JOHANNES HUBSOHMID 


De Petrone aux Patois Modernes: 
„Croire tenir Dieu par les pieds“ 


Dans les Mélanges de philologie romane offerts à K. Michaëls- 


- son en 1952, p. 351-355, M. A. Längfors étudie pour la première 


| fois l'expression «Il croit tenir Dieu par les pieds». L’&minent 


romaniste groupe six exemples qui s’échelonnent de la fin du 
XIIe au XVe siècle et se présentent sous une forme plus ou 
moins complète 1. Il essaie d'en élucider le sens et d'établir l’an- 
tériorité de la forme complète; il pose enfin la question de savoir 
si l'expression a survécu ?. 

Dans les Neuphilologische Mitteilungen de 1953, t. LIV, p.85- 
87, M. P. Ruelle complète le dossier de M. Lángfors par une série 
d'exemples modernes dans les parlers de la Belgique romane 
(Liège, Namur, Mons, Pâturages, Nivelles), exemples empruntés 
pour la plupart aux dictionnaires locaux. M. Ruelle propose en 
outre une explication dont il sera question plus loin. 

Le lecteur conclura facilement que voilà confirmé une fois de 
plus le caractère conservateur des aires latérales, et passera. S'il 
est un peu curieux, il enquêtera dans d’autres zones périphéri- 
ques, et pourra croire un instant son impression confirmée en 
consultant, pour l’autre bout du domaine français, les diction- 
naires de Piat et de Mistral®. Mais il aura vite vu que, dans le 
Midi, nous avons affaire à autre chose: se crei as pès del bon Diu, 
se crei à pèd dóu bon Diéu. Cette locution, proche sans doute par 
le sens et par la forme, est cependant assez différente de l’équi- 
valent français qui en est donné: «il croit tenir Dieu par les pieds ». 


1 Exemples tirés pour la plupart du Tobler-Lommatzsch, s. v. Dieu 
(paru), ou pied (à paraître). 

2 M. Längfors suggère, sans trop de conviction semble-t-il, un rap- 
prochement avec un texte de La Bruyère, rapprochement qui me 
paraît gratuit. 

8 L. Piat, Dict. frangais-occitanien, 2 vol. Montpellier 1893-94, 
8. v. pied. — F. Mistral, Dict. provençal-français, 2 vol., Paris 1932, 
8. v. ped. 
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Nous sommes ainsi ramenés à la question de la survivance de 
notre expression en français moderne. Ouvrons donc — c’est en 
réalité par là qu'il aurait fallu commencer - le Littré. Au mot 
pied (III, 1110, c), nous lisons ceci: 


Populairement. Il croit tenir Dieu par les pieds, se dit d’un homme 
très-joyeux du succès de quelque affaire. 


Aucun texte d'auteur n’est cité à l'appui. Littré se fonde-t-il sur 
un emploi oral ou, hypothèses plus vraisemblables, sur sa con- 
naissance de l’expression en ancien français! ou sur quelque 
ouvrage lexicographique antérieur ? L'expression est en tout cas 
mentionnée, et traduite de la même façon, dans les dictionnaires 
suivants: Furetière, Trévoux, Bescherelle?, chaque fois au mot 
pied. Les deux éditions du Dictionnaire de l’Académie données 
par l’Institut de France lui consacrent aussi une rubrique, conçue 
en ces termes: 


Fig. et pop., Croire tenir Dieu par les pieds, Eprouver une vive 
satisfaction dont on s’exagère le sujet. Quand il reçoit cet homme 
chez lui, il croit tenir Dieu par les pieds?. 


Il ne serait pas difficile d'accumuler les références en renvoyant 
aux ouvrages de parémiologie. L’étude assez récente de Gott- 
schalk, Die sprichwörtlichen Redensarten der frz. Sprache 4, con- 
sidere «il croit tenir Dieu par les pieds» comme une façon de 
parler vieillie, et cite deux recueils de proverbes du XVIIIe 
siècle, dont le Dictionnaire comique . .. de Le Roux5. On pour- 
rait en trouver d’autres®, mais ce n'est pas très utile, car les 
parémiographes, comme les lexicographes, ne donnent jamais de 
contexte, et se contentent d’une interprétation, qui ne change 
du reste pas. Quoi qu'il en soit, et même s'ils se sont copiés l’un 
l’autre, leur témoignage nous montre au moins que jusqu’au 


1 Dans son analyse de Robert le Diable dans H.L.F., t. XXII, 1852, 
p. 879, Littré cite les deux vers que nous reprenons plus loin. M. Láng- 
fors ne l’ignorait pas: cf. art. cité p. 354, n. 1 (référence à corriger). 

2 Pour la commodité, je me suis servi des éditions que je pouvais 
atteindre facilement, soit respectivement 1702, 1771 et 1870. Les 
recherches pourraient étre complétées; je signale qu'elles se soldent 
par un procès-verbal de carence chez Cotgrave et Richelet. 

® 6° éd., Paris 1835, et 7° éd., Paris 1878, s. v. pied. 

* Heidelberg 1930, p. 357. Pas repris dans W. Gottschalk, Die bild- 
haften Sprichwórter der Romanen, ibid., 1935. 

5 Dict. des prov. franc., Francfort et Mayence 1750, et Le Roux, 
Diet. comique . . ., 1786-87 (vérifié dans l’éd. d’Amsterdam 1718). 

© Certains ouvrages, même assez notoires, ignorent cependant notre 
expression, tels ceux de A. Oudin et de Le Roux de Lincy. 
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XIX? siècle, sinon plus longtemps (voyez les dictionnaires dia- 
lectaux), l'expression qui nous intéresse n'est pas sentie comme 
étrangère au français de France. 


* * * 

Ce premier point établi, il n’est pas superflu de reprendre 
l'étude sémantique des exemples relevés par nos prédécesseurs, 
auxquels je pourrai d’ailleurs joindre deux ou trois autres. Les 
témoignages de lexicographes n’entreront évidemment en ligne 
de compte que dans la mesure où ils comportent un bout de 
contexte. Renonçant au classement chronologique, qui ne s’avère 
pas fécond, je présenterai les citations au cours d’un exposé 


_ systématique. Cette liberté à l’égard de dates fournies par des 


_ œuvres littéraires sera d'autant plus excusable qu'il s’agit très 


vraisemblablement d’une expression populaire, comme le croy- 
aient Littré et l’Académie. 

Les textes les plus significatifs et les plus précieux pour bien 
comprendre notre locution sont à mes yeux ceux d’un Miracle 
de Gautier de Coinci, et d’une des Cent nouvelles nouvelles. Le 
premier raconte l’histoire d’un jeune chevalier éconduit par une 
belle dont il est amoureux. Il consulte un saint abbé et, sur ses 
conseils, récite chaque jour le rosaire. A la pensée de voir ses 
vœux bientôt réalisés, il se réjouit: 


Quant voit la fin de l’an venir, 

Par les piez cuide Dieu tenir, 

Car de s’amie tout pour voir 140 
Sa volenté bien cuide avoir, 

S'en a le cuer et le corage 

Si tressaillant et si volage, 

Si gaie. 


1 Si les arguments font défaut pour le moyen áge — il faut se con- 


- tenter d'apprécier expression en elle-même -, à l’époque moderne 


ils sont facilement discernables: pas d'exemples littéraires français 
connus, mention surtout dans les ouvrages parémiologiques et les 
dictionnaires dialectaux, qui reflètent le parler populaire; on peut y 
ajouter ce qui pourrait passer pour une pudeur d’éditeur: la leçon du 
Miracle de Gautier de Coinci (cf. plus loin dans le texte) telle qu’elle 
apparaît dans l’éd. de l'abbé Poquet, 1857: Par les prés cuide bien 
tenir, qui n’est qu’un calembour dépourvu de sens. 

2 Gautier de Coinci, Les 150 ave du chevalier amoureux (vers 1220), 
dans Deux miracles de la Sainte Vierge par G. de C., éd. E. Rankka, 
1955. L'éd. connaît les art. de Lángfors et Ruelle (cf. notes), et traduit 


«il se croit parfaitement heureux» (cf. glossaire). 
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Les Cent nouvelles mettent en scène un ermite paillard. Con- 
voitant une fille du voisinage, il fait entendre à sa mère, trois 
nuits de suite, une voix «céleste» qui lui ordonne de livrer la 
pucelle, dont doit naître un pape. La vieille, 


de joye emprise, cuidant tenir Dieu par les piez, [se] lève de haulte 
heure, a sa fille racompte les nouvelles sans doubte, confermant la 
vision de l’autre nuyt passée !. 


Dans les deux cas, les explications proposées jusqu'ici ne peu- 
vent satisfaire. Comprendre «il se croit heureux, ou joyeux», 
c’est projeter sur l'expression elle-même une idée figurant dans 
le contexte (cf. tressaillant etc.; de joye emprise), et obtenir ainsi 
une répétition inutile. Une exploitation plus rationnelle des 
mêmes contextes conduit à des équivalents tels queil croit 
arriver à ses fins, il croit obtenir tout ce qu'il veut, il croit 
réussir de façon extraordinaire»?. Je pense que, pour se repré- 
senter la vie de notre expression de façon cohérente, il faut 
postuler au départ des emplois et une acception semblables à 
ceux qui précèdent. 

Dans les autres exemples où l’expression figure en entier, nous 
pouvons également reconnaître l’idée d’une ambition, d’un désir 
satisfait, quoique, ici, celle de bonheur soit également accep- 
table. Toutefois, elle ne peut, dans la chaîne sémantique, occuper 
la première place; il est par contre aisé de la faire dériver de 
l’autre. Voici d’abord une mention ancienne: 


Et n’ot laienz onques celui 

Chevalier, dame ne pucele 

Ne meschine ne damoisele 

Qui encontre lui ne venist 

Et ne semblast que Diu tenist 7243 
Quant le pooient aprocier, 

Tant l’avoient durement chier 3. 


Il est possible de reconnaître dans ce texte l’expression habi- 
tuelle: semblast correspond à il croit, et l'absence de par les pieds 
s’explique par une contrainte formelle. On rapprochera d’ailleurs 


1 Les cent nouvelles nouvelles (vers 1462), éd. Champion, t. I, p. 50. 
— Il existe une rédaction où ne figure pas le passage qui nous intéresse: 
cf. Pappendice du t. IV des Œuvres de La Fontaine (Grands Ecri- 
vains de la France), p. 573 sv. 

2 M. Längfors est peut-être passé à côté de formules semblables 
mais il ne s’y est malheureusement pas arrêté. Cf. art. cit., p. 352fet 
354. C’est bien l’explication de la p. 352, «cela signifie le bonheur par- 
fait», que M. Rankka a retenue également. 

3 Girart d'Amiens, Escanor (1280-90), éd. Michelant. 
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ce passage d’Escanor des deux vers de l’Estorie de la Guerre 
sainte cités plus loin (Quant il la vit, si fud plus liez / Que s’il 
tenist Dieu par les piez). Et les mêmes circonstances d’emploi 
se retrouvent dans les exemples de deux dictionnaires: celui de 
l’Académie pour le français (cf. plus haut), et celui de Sigart 
pour le parler de Mons: 


Quan elle tie s'galant, elle peinse téni l’bon Dieu 
pa lés pieds?. 


C'est peut-être parce qu’ils n’avaient que des phrases analogues 
présentes à l’esprit que les lexicographes se sont, pour la plupart, 
contentés d'une explication qui est loin de satisfaire toujours”. 

Dans les autres cas, notre expression se présente amputée de 
il cuide. Pour l’ancien français, trois exemples nous sont par- 
venus, et chaque fois, «tenir Dieu par les pieds» y figure comme 
complément de l’adjectif lez: 


(Robert le Diable se confesse à un ermite, qui demande et obtient 
de Dieu un «brief» lui indiquant la pénitence à imposer) 

Quant les ot lites (les lettres), si fu liez 

Com s’il tenist Dieu par les piés?. 


(L'empereur obtient de voir sa fille prisonnière) 
Quant il la vit, si fud plus liez 
f Que s’il tenist Dieu par les piez 4, 


Quant li cuens Renauz le perçut (son ennemi, qu'il va combattre), 
si fu si liez qu'il ne vousist mie Dieu tenir par les piez*. 


Bien que l’acception primitive ne soit pas nécessairement exclue, 
«tenir Dieu par les pieds» est ici un terme de comparaison pour 
indiquer une joie intense, une sorte de superlatif imagé. Accep- 
tion dérivée, faut-il le dire? M. Lángfors le sentait bien, qui 
disait que, pour admettre l’antériorité de la forme sans cuidier, 


«il faudrait supposer qu'il y eût eu une formule ‘il tient Dieu 


> E 


x LU VERRA AI 


1 J. Sigart, Glossaire étymologique montois . . ., Bruxelles et Leip- 
zig 1866, p. 353, S. v. téni. L’auteur donne le même exemple pour 
Liège. 

à Ce n’est pas le cas pour Dejardin, citant une chanson de noce 
de Raxhon (cf. plus loin) qu’on pourrait ranger à côté des exemples 
cités ici. Mais les dialectologues étaient sans doute dans de meilleures 
conditions pour observer la vie et la valeur de l’expression. 

3 Robert le Diable (fin XII® s. ?), éd. Lóseth, v. 815-816. 

4 Ambroise, L'estoire de la guerre sainte (après 1196), éd. G. Paris, 
y. 2057-2058. 

5 Récits d'un ménestrel de Reims (2° tiers du XIII s.), éd. Natalis 
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par les pieds’ applicable à quelqu'un qui réussit d’une manière 
extraordinaire dans tout ce qu'il entreprend »!. Mais si le maître 
finlandais ne connaissait aucun texte répondant à ces exigences, 
ceux-ci n’en existent pas moins. Une comédie liégeoise de 1885, 
où l’auteur exploite largement les spots ou proverbes wallons 
nous en fournit un premier exemple: on annonce au héros qu'il 
a gagné le gros lot, et il s’écrie: 

A! po ç’côp-là, Marèye, 

Nos t’nans l’bon Diu po l’pidl!? 


A la même époque (1888), on lit, dans une Chanson de noce de 
H.J. Raxhon (Verviers): 

Ah! po c’côp lá, Thiodôre, 

Vo-t-la bin èlahî, 

Avou l’femme quu t’adôre 

Tu tins l’bon Diu po Ppid?. 


Le sens ne fait pas de doute, et nous pouvons sans hésiter suivre 
les commentateurs, qui glosent: «Etre certain de réussir, d'ob- 
tenir ce qu’on souhaite» ou « Avoir une chance extraordinaire »4. 
Toutefois, malgré le caractère souvent archaïque des dialectes, 
ces deux citations sont de date trop tardive pour représenter le 
type primitif de façon certaine. Qu’à cela ne tienne: les té- 
moignages de Gautier de Coinci et des Cent nouvelles, plus 
proches des origines, nous donnent un point de départ auquel 
nous pouvons raccrocher tous les autres emplois. de 


* * 


L’expression «il croit tenir Dieu par les pieds» peut paraître 
s'expliquer d’elle-mêmef; il convient cependant de chercher si, 


1 Art. cité, p. 354. 

2 Edouard Remouchamps, Táti l’Pèriqui, éd. J. Haust, 4e éd., Liège 
1911, v. 526-527. 

3 Cité d’après J. Dejardin, Dictionnaire des spots . . ., 2e éd., 2 vol., 
Liège, 1891-1892 (Bull. de la Soc. liégeoise de litt. wall., t. 30-31), 
n° 2318. — Dejardin cite aussi le texte de Remouchamps.- (Elahí signifie 
«attaché »). 

4 Cf. respectivement Dejardin, ibid., et une note de Haust dans 
Véd. citée de Táti. La dernière interprétation est aussi celle de Haust, 
Dict. liégeois, s. v. pi, et de Joseph Coppens, Dict. aclot . . ., Nivelles, 
8. d., s. v. pid (les deux sans exemple). 

5 Rappelons, sans la commenter, opinion de M. Lángfors, art. cité, 
p. 352: ... l’évolution du sens de «tenir quelqu’un par les pieds» est 
immédiatement compréhensible: au sens général «retenir» s'ajoute 
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en remontant le cours du temps, on ne peut lui assigner une 
ascendance plus précise. M. Ruelle a déjà répondu affirmative- 
ment en alléguant un passage de l’Evangile relatif à la Ré- 
surrection. Les deux Marie visitent le tombeau du Christ: il est 
vide, et un ange leur commande d’aller annoncer la bonne nou- 
velle aux disciples. 


Et exierunt mulieres cito de monumento cum timore et magno 
gaudio, currentes nuntiare discipulis eius. Et ecce lesus occurrit 
illis, dicens: Havete. Illae autem accesserunt, et tenuerunt pedes eius, 
et adoraverunt eum !. 


Je n'ignore pas que les textes sacrés ont pu donner naissance 
à des locutions plaisantes, témoin «les enfants faits par l’oreille »?. 
Dans le cas qui nous occupe, M. Ruelle ne donne aucun chaînon. 
On s’en passerait si le rapport allait de soi. Mais, quant à la 
structure de l’expression, il manque ici le mot Dieu: s’il faut 


- remplacer eius par un nom, c’est à Jesus que nous ferons appel, 


et il n’y a aucune raison de lui faire céder la place à Dei. La 
difficulté majeure est d’ordre sémantique: le geste des femmes 
est un témoignage de respect, d’adoration®?, non un signe de 
joie: gaudio figure dans une autre phrase; on voit moins encore 
s'esquisser ici l’idée de réussite, de possession. Bref, il reste à 
l'explication de M. Ruelle trop d’obstacles à franchir. Si la phrase 
de l'Evangile a pu exercer une certaine influence, elle n’aura 
joué qu’un petit rôle d'appoint: faciliter, par son existence, la 


| naissance et la diffusion d’une locution dont l’origine véritable 


doit se trouver ailleurs. 

Pourquoi ne chercherions-nous pas du côté de l’antiquité la- 
tine ? Nous savons que, dans certaines expressions proverbiales, 
Dieu a succédé aux divinités paiennes: l’ancien français «n'i 


 oïst on Dieu tonnant» en est sans doute l’exemple le mieux 


connu; nous en avons d’autres, comme «faire à Dieu barbe de 
paille» qui s'explique par des usages romains. Le problème 


- serait donc de disposer d’une expression latine qui puisse servir 


l’idée «empêcher quelqu'un de s’en aller afin d'en tirer un avantage 
quelconque», et, lorsque ce quelqu'un est l'être suprême (tenir Dieu), 


cela signifie le bonheur parfait. 


1 Matt., XXVIII, 8-9. 
2 Cf. l’article de F. Remigereau, dans Public. de la Fac. des Lettres 


de Strasbourg, fasc. 108, p. 115-176. 
3 Deux traductions françaises assez récentes confirment ce que 


| j’avance lorsqu'elles donnent, pour tenuerunt, embrasserent (Crampon) 


ou baisèrent (Maredsous). 
4 Cf. Morawski, dans Arch. Rom., t. 23, p. 79-83. 
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de point de départ à «il croit tenir Dieu par les pieds ». En voici 
une que je livre à titre d’hypothöse. 

Dans le Satiricon, œuvre du premier siècle de notre ère, Pé- . 
trone décrit un repas ridicule offert par l’affranchi Trimalcion. 
Au milieu d’une débauche de luxe, s'étalent les fautes de goût 
les plus diverses, entre autres dans le langage. Voici une anecdote 
racontée par l’hôte, qui mérite notre attention; je la cite dans 
la traduction de M. Ernout: 


Il y eut pourtant un verrier qui réussit à faire une fiole en verre 
incassable. Il fut donc admis devant César avec son cadeau; puis 
il pria César de le lui rendre et le jeta sur le pavé. César fut effrayé 
on ne peut pas plus. Mais l’autre ramassa la fiole; elle était bosselée | 
comme un vase de bronze; puis il tira de sa poitrine un petit mar- 
teau, eb sans se presser, il remit sa fiole à neuf. Cela fait, il croyait 
tenir la c... de Jupiter (putabat se coleum Iouis tenere), surtout. 
après que l’empereur lui eut demandé: «Est-ce qu’un autre que | 
toi connaît cette façon de préparer le verre ? » Mais, regarde un peu! 
Sur sa réponse négative, César lui fit couper le cou, parce que, si 
son secret venait à être connu, Por ne vaudrait pas plus que le 


fumier 1, î 


Avant d’examiner si cette expression peut entrer en ligne de . 
compte, nous devons nous assurer de son authenticité: en effet, » 
on s’y attend sans doute, le passage qui nous intéresse est sou- | 
vent «censuré», même dans les éditions savantes, telle celle de 
Friedländer; parfois cependant, le mot incriminé est relégué en | 
note, comme variante à écarter. C’est qu’on trouve des raisons | 
pour justifier ces pudeurs: contre le manuscrit unique?, qui 
donne le texte cité, les éditeurs et traducteurs adoptent géné- 
ralement soleum ou solium, suivant en cela Heinsius et se fon- 
dant sur des expressions analogues tirées des auteurs. La leçon 
du manuscrit et le caractère trivial même de l'expression con- 
stituent cependant des arguments assez probants, sans compter 


la caution d’autorités, tels MM. Ernout, Sage, Van de Woestijne 
et Perrochat 4, 


1 Ed. Belles-Lettres, Paris 1922, p. 48, $ LI. | 

? La Cena Trimalchionis n’est donnée que par le ms. B.N. lat. 7989, 
du XVe siècle. Cf. éd. Ernout, p. XX. 

2 Cf. p. ex. éd. Friedlánder, Leipzig 1906, p. 280, et éd. Lowe, 
Cambridge 1905, p. 80. 4 

4 Ed. Ernout, loc. cit.— Ed. Sage, New-York et Londres 1929, p. 38. | 
A la p. 166 (notes), coleum est traduit par might, ce qui explique bien 
le sens, tout en dénaturant la couleur de l’expression. — M. Van de 
Woestijne est l’auteur d’une traduction néerlandaise, Het gelag bij 
Trimalchio, Anvers 1944. On lit, p. 44: «Zoodoende dacht hij al den - 


| 
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Il y a entre le latin et le français une légère difference de 
structure! qui constitue un obstacle pour l’évolution, obstacle 
dont il ne faut cependant pas exagérer l'importance. Par contre, 
la correspondance sémantique est parfaite: il s’agit de part et 
d’autre d’un personnage qui, placé dans certaines circonstances 
favorables, se croit sur le point d’obtenir tout ce qu’il désire, 
de réussir d’une façon extraordinaire, d’«arriver». L'argument 
n’a-t-il pas assez de poids pour convaincre? D'ailleurs, la lo- 
cution latine devait, pour ainsi dire, évoluer comme nous le 
supposons. En effet, le remplacement de Jupiter par Dieu est 
parfaitement normal, et se justifie d’autant plus que le premier 
nommé est devenu une divinité barbare et ridicule (cf. p. ex. les 
chansons de geste). Quant au mot coleum, la bienséance explique 
assez sa disparition, à quelque stade de l’évolution que le chan- 
gement se produise. Plutôt qu’à des approximations plus ou 
moins homophones, comme celles des latinistes, le français re- 
court à un substitut pur et simple. Est-ce un hasard que ce soit 
le mot pied? Et ne pourrions-nous pas supposer que, dès une 
époque assez ancienne, ce terme servait de variante décente 
à... l’autre ? Je songe à des expressions d’aujourd’hui comme 
«casser les pieds», «jouer avec les pieds »?. 

La locution de Pétrone était-elle suffisamment répandue pour 
survivre, sous une autre forme, en ancien français ? Personnelle- 
ment, je n’en connais pas d’autre exemple, mais, même si nous 
n’avons que le texte cité, même si « putat se coleum louis tenere» 
est une création d'auteur, cela ne fait pas grande difficulté: par 
un heureux hasard, le petit conte du verre incassable, déjà 
connu dans l’antiquit6®, jouissait d’une certaine notoriété au 
moyen âge. En dépit de la censure exercée sur les documents 


kloot van Juppiter vast te hebben ». — P. Perrochat, Pétrone. Le festin 
de Trimalcion. Commentaire exégétique et critique, 2* éd., Paris 1952, 
p. 82. 

p 1 Coleum au sg., pieds au plur.; et surtout la construction: tenere 
+ compl. dir. (partie) + compl. déterm. (personne) = tenir + compl. 
dir. (personne) + compl. circ. (partie). 

2 Le phénomène ne se limite pas au francais: pour m'en tenir à ce 
qui m'est assez familier à l’oreille, je cite les parlers flamands de 
Belgique. 

3 M. Ernout renvoie à Pline, Hist. nat., XXXVI, 195 (l'expression 
ne s’y trouve pas), et à Dion Cassius, LVII, 21. 

4 Cf, Isidore de Séville, Étym., XVI, 6, P.L. 82, col. 583, suivi par 
Barthélémy l'Anglais, Liber de proprietatibus rerum, XVI, c, éd. 
consultée 1485. L'expression ne s’y trouve pas. — Jean de Salisbury, 
Polycraticus, IV, v, P.L. 199, col. 251, renvoie à Pétrone, et emploie 
le mot coelum, variante suivie dans la traduction française de 1372, 


? Zeitschr. f. rom. Phil. Bd. 74. Heft 5/6 27 
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conservés, la version originale a bien dû circuler aussi: en douter 
serait vraiment méconnaître le vieil esprit gaulois. Je crois donc 
que si l’expression latine ne se trouvait pas dans la langue avant 
Pétrone, elle a fort bien pu y passer après lui, et y jouir d’une 
vie indépendante, qui offre des possibilités de transformation. 


* * * 


Si «il croit tenir Dieu par les pieds» se rattache effectivement 
à «putat se coleum louis tenere», le véritable problème sera 
d’expliquer la genèse de cette dernière expression. Sans pré- 
tendre à une solution dans un domaine qui n'est pas le nôtre, 
voyons du moins comment on pourrait envisager les choses. 

Une création ex nihilo est concevable, mais guère admissible: 
que la locution soit un «mot» de Pétrone, ou qu'elle lui soit 
antérieure dans le langage populaire, elle fait songer á une parodie. 

Devrons-nous retenir comme point de départ une de ces ex- 
pressions paralléles alléguées par les éditeurs de la Cena Tri- 
malchionis ? « Solium louis attingere» est, en effet, attesté an- 
térieurement chez Horace, et le calembour sur le premier mot 
était à la portée de tout esprit facétieux. Mais ne nous y trom- 
pons pas: atteindre le trône de Jupiter (cf. le fr. «être au sep- 
tième ciel») n’est pas la même chose que tenir le dieu, comme 
le disent Pétrone et notre expression française. 

Or, dans l’antiquité classique, le geste de la supplication con- 
sistait précisément à tenir le dieu par certaines parties du corps. 
Qu'on se souvienne du chant I de l’Iliade (v. 500-501 notam- 
ment), où Thétis saisit les genoux de Zeus et le prend par le 
menton, attitude qui a été popularisée par un tableau d’Ingres. 
De la supplication à l’obtention de la faveur divine, à la réussite, 
le passage peut s'expliquer. Mais il ne me paraît pas certain 
que ce glissement sémantique se soit opéré avant que le geste 
de la supplication ne fût parodié, et j’imaginerais volontiers 
que c’est la parodie qui provoque un changement de sens: en 
effet, les bas langages se rejoignant souvent dans leurs procédés, 
le latin n’aurait-il pas connu, comme le français, des expressions 
où Pon dit tenir quelqu'un par des endroits incongrus, c.-à-d., 
en fait, avoir ce quelqu'un à sa merci! ? 


ms. B.N. fr. 24.287, fo 104 vo a, «il pensa qu'il deust estre eslevé 
jusques au ciel de Jupiter». Le traducteur n'a pu rendre exactement 
tenere, qui s'accommode mal du complément coelum. 

1 Cf. Littré, s. v. chausses (I, 582 a): Très-familièrement. Tenir quel- 
qu’un au cul et aux chausses, le serrer de si près qu’il ne peut s’échap- 
per... (ex. de Molière). — Cf. aussi cette phrase, relevée il y a quel- 
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Malgré la large part faite à de pures hypothèses, je crois que, 
pour les points principaux de mon explication, je n’ai pas cédé 
à l’attrait de mirages. | 
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Nochmals ‚König David und der Diebsschlüssel‘ 


Johann Knoblochs wacher bibliographischer Aufmerksamkeit 
(in dem Aufsatz obigen Titels oben $. 88ff.) ist die kurze Notiz 
entgangen, die ich seinem Problem in Romania 67 (1938), 101f. 
gewidmet habe: für mich war der Zusammenhang zwischen dem 
Einbruchswerkzeug (roy) David, Daviot bei Villon sowie den an- 
- deren frz. Argot-Ausdrücken für ‘Dietrich’, die an den Namen 

des jüdischen Königs erinnern, mit der Stelle in Offenbarung 3, 7: 
- Haec dicit Sanctus et Verus, qui habet clavem David, die auf Je- 
saiah 22, 22 Et dabo clavem domus David super humerum eius 
zurückweist, das Gegebene. Aber gerade diese Erklärung weist 
- Knobloch S. 103, Anmerkung 5, ab (ohne zu wissen, daß ich sie 
gegeben habe): 

„Wenn König David gelegentlich mit einem Schlüssel abge- 

' bildet wird, so hat dies mit der clavis adulterina nichts zu tun, 
- sondern geht auf die clavis David (Offenb. 3, 7) und die clavis 
 domus David (Isaias 22, 22) zurück. Vgl. das Pluviale (sog. Man- 
tel der Hl. Kunigunde) im Bamberger Domschatz (1. Viertel des 
- 11.Jh.).“ Für Knobloch ist die richtige Erklärung die folgende: 
Da - wie schon im Lat. clavis adulter(in)a neben adulter — im 
 Altfrz. neben avoltres cles ‘falscher Schlüssel’ (Beleg bei Tobler- 
- Lommatzsch) avoltre ‘Ehebrecher” steht!, ,,war die Möglichkeit 
der Assoziation roi David avoltre : clef avoltre gegeben und roi David 
konnte metonymisch für den Nachschlüssel gebraucht werden‘. 
Es ist nun zweifellos richtig, daB der Ausdruck clavis David 
der Apokalypse (der für clavis domus David bei Jesaiah eintritt, 
| s. Forcellini) nichts mit clavis adulterina (> afrz. avoltres clés) 
zu tun hat — aber das heißt nicht, daß clavis David nicht mehr 
Ansprüche als richtiges Etymon für die ‘Nachschlüssel -Bezeich- 
- nungen hat als ein clavis adulier(in Ja „metonymisch‘‘ umge- 


_ ques années dans la conversation d’un commandant de l’armée belge: 
_ «Alors lá, je les tiens par le prépuce!» Je crois que le sergent, moins 
au fait de cette terminologie savante, n’eüt pas reculé devant le «mob 


de Pétrone »! 
1 Ich vereinfache die nicht allzu klare Formulierung des Verfassers 


im Vordersatze. 
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formt zu roi David (avoltre). Man wäge die beiden Theorien 


gegeneinander ab: wir haben ein belegtes clavis David ‘David- — 
schlüssel’ der Heiligen Schrift und daher wird David mit einem 
Schlüssel auf dem Bamberger Pluviale dargestellt (Knobloch hat | 
dies mir unbekannte Detail belegt): in einem ursprünglich kló- | 
sterlichen Milieu kann durch die unschuldige Parodie, die so | 


oft ihre Spuren in den mittelalterlichen Sprachen gelassen hat 
(s. Rheinfelders Buch ,,Kultursprache und Profansprache‘‘), ein 
Nachschlüssel scherzhaft als clavis (domus) David bezeichnet 
worden sein: nichts ist häufiger als daß ein ursprünglich bloß 
spirituell gemeinter Ausdruck auf solche Weise eine materielle 
Bedeutung annehmen kann (vgl. das deutsche Peterchen “Nach- 
schlüssel’, Parodie der spirituellen Schlüssel Sankt Petri, oder 
frz. lavabo ‘Waschtisch’, Nachklang des lavabo inter innocentes 
manus meas): ein Nachschlüssel z. B. eines Klosters oder einer 
Kirche mag scherzhaft aufgefaßt worden sein als ein parodisti- 
sches Abbild des Davidschlüssels zum Hause Gottes. Und von 
da mag der witzige Ausdruck in die Sprache der fahrenden 
scholares und sogar in die der Diebe eingedrungen sein: ein 
Villon, der trotz seiner geistlichen Bildung solchen Milieus nahe- 
steht, zeigt uns ja durch seine Ausdrucksweise, wie nahe für ihn 
das Wort der Diebe noch dem biblischen Ursprung ist (vous [die 
Diebe] qui tenez vos terres et vos fiefs | du gentil roy Davyot appellé). 

Mit meiner Hypothese vergleiche man nun die Knoblochs, 
nach der altfrz. avoltre clé “falscher Schlüssel’ ,,metonymisch‘ als 
Schlüssel des Königs David gefaßt worden sei, weil dieser König 
ein Ehebrecher gewesen ist. Wie sollen wir uns diesen psycho- 
logischen Vorgang vorstellen ? In einem offenbar geläufigen tech- 
nischen Ausdruck avoltre clé, der ein Adjektiv avolire “falsch, 
unecht’ enthält (wie die bei Tobler-Lomm. bezeugten Ausdrücke 
deus avuiltres, altel avuiltre, art avotre), soll das Adjektiv avoltre 
mit dem gleichlautenden Substantiv avoltre ‘Ehebrecher’ in Zu- 
sammenhang gebracht worden sein, so daß dann der ehebrecheri- 
sche König heranassoziiert werden konnte. Man fragt sich, in 
welchem Milieu und dann mit welcher stilistischen Färbung diese 
Metonymie stattfand. Es müßte doch wohl wieder ein klerikales 
Milieu sein, und dann eine Scherzbildung - aber davon sagt uns 
der Autor nichts, während er bei dem - später zu diskutierenden — 
ital. gariboldello ‘Nachschlüssel von einer „scherzhaften‘‘ ,,Ge- 
legenheitsbildung“ spricht. Eine solche Metonymie wäre aber 

1 Knobloch irrt, wenn er S. 88 die Stelle aus dem Procès des Co- 


quillards: Le roy David c’est ouvrir une serrure, ung huyz ou .I. coffre 
(cf. Sainéan, Les sources de argot ancien I, 97) Villon zuschreibt. 


ze 
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doch nur dann im Mittelalter móglich, wenn Kónig David nur 
oder vorwiegend als der typische Ehebrecher gegolten hátte. 
Aber war er nicht vor allem der Sánger der Psalmen und der 


kónigliche Ahnherr des Erlósers (wie er in jeder Darstellung des 


-Baumes Jesse erschien) ? Sein Ehebruch war eine nicht genug 


von Kirchenvätern zu geiBelnde Verirrung, aber eben doch nur 
eine solche, genau so wie Petrus” Verrat nur eine Episode war 


(der richtige Verräter blieb Judas). 


Die Parallele des ital. gariboldello (grimaldello) ‘Dietrich’, das 
Verf. auf ein altprovenzalisches g(u)irbaut (guirbautz als tizos . . . 
guirbautz de maiso bei Marcabrun) in der Bedeutung “Hausfreund”, 
“Ehebrecher” zurückführen will, ist sehr unsicher: vor allem ist 


diese Bedeutung des altprov. Wortes nicht einwandfrei gesichert 
| (Verf. zitiert nur eine Ausgabe von 1891, aber die maßgebliche 
von Dejeanne übersetzt ‘goujat’ wie auch Raynouard, Levy, 
| während Schultz-Gora ‘Angehöriger des Gesindes’ postuliert); 


aber auch wenn Knoblochs Ansatz der Bedeutung richtig wäre, 
so müßte in der ,,scherzhaften Gelegenheitsbildung‘‘ wieder die 
Assoziation clavis adulterina — adulter “Ehebrecher” beansprucht 


werden, diesmal ohne ausdrückliche Nennung des ehebreche- 


- rischen Königs, mit Ersetzung von adulter durch ein angebliches 


Deckwort *garibaldo, das im Ital. nicht belegt ist — welche Un- 


3 wahrscheinlichkeit! 


Ich bleibe also dabei, daß angesichts einer in Schrifttum und 
nun auch Ikonographie belegten Vorstellung von „David mit 
dem Schlüssel des Hauses Gottes die Bezeichnungen des ‘Diet- 
richs’, die den Namen des Königs enthalten, auf diese Vorstellung 


zurückgehen müssen, genauso wie die des Hl. Petrus mit seinen 


RER ME POE ACER AS 
- Y = - 


Schlüsseln das deutsche Peterchen “Dietrich” motiviert. 
The Johns Hopkins University LEO SPITZER 


O clavis David et sceptrum domus Israel 


Ein Nachwort zu ,,Kônig David und der Diebsschlüssel* 


Bruno Migliorini machte mich zuerst (5.11.58) auf Leo Spitzers 
Beitrag zum Thema in Romania LXIV, Jg. 67 (1938) 101-102 


aufmerksam, der mir bedauerlicherweise entgangen war. Ich 
| hatte die beiden Bibelstellen aus meinen Überlegungen deshalb 


ausgeschaltet, weil sie mit der Popularität des David adulter, 
die man nicht mit Hinweis auf das Eifern der Kirchenväter abtun 
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kann, nicht Schritt zu halten schienen. Über die im ganzen 


—— A RO 


christlichen Abendland verbreiteten Niederschläge in Literatur, « 


bildlichen Darstellungen und Sprichwörtern habe ich wohl genug 
gesagt, ich nehme die Gelegenheit wahr, hier nur als Ergänzung 
die deutsche Entsprechung des o. 98 angeführten holländischen 


Sprichworts nachzutragen: Als David kam ins Alter, Da macht’ 


er Psalter 2. Wo bleiben demgegenüber die Zeugnisse für eine ähn- 
liche Volkstümlichkeit der Bibelstellen ? Die clavis (domus) David 
als Sinnbild der Macht über das auserwählte Volk, im Alten wie 
im Neuen Testament nur je einmal bezeugt, war ein zu vergei- 
stigtes Symbol, um in der Masse des Volkes oder auch nur beim 
Klerus die Phantasie anzuregen, sei es die des Künstlers oder die 
des Wortschöpfers®. Und gerade dieser braucht Resonanz, eine 
scherzhafte Bildung, die nur dem verständlich ist, der Jesaias 
und die Geheime Offenbarung genau kennt, hat keine Aussicht 
| jemals über die Klostermauern, innerhalb derer sie einzig ent- 
standen sein kann, hinauszudringen. Leo Spitzer wird wohl 
kaum großes Gewicht auf die mir bisher als einzige bekannte 
Darstellung des schlüsseltragenden Königs David legen, denn das 
Pluviale, auf dem sie angebracht ist, wurde ‚wohl schon für 
Bamberg gearbeitet“ * und ist „wohl im Regensburger Kunst- 
kreis‘ 5 entstanden. Eine Verbindung mit Frankreich, wo unsere 
Wortgeschichte sich abspielt, ist daher nicht gegeben. Zudem 
hätte ein Wortschöpfer, der an diesen David anknüpfen wollte, 
ihn unter 62 figürlichen Darstellungen suchen müssen, unter 
denen Petrus, dem die Hand Gottes die Himmelsschlüssel dar- 
reicht, nicht fehlt. 

Dennoch führt dies Pluviale noch einen Schritt weiter. Ich 
schicke zunächst die wesentlichen Stellen aus einem Brief des 
Herrn Pfarrers Joachim Mayr, Walchsee, voraus (22.11.58): 

„Daß man beim Nachschlüssel den Namen David verwendete, 
kommt erstens ganz richtig vom lateinischen clavis adulterina, und 


zweitens, glaube ich, wollte man einen guten Witz machen. 
Im Advent kommen nämlich die sogenannten Antiphonae majores 


1 Dies trug ja im Gegenteil nur noch weiter dazu bei, daß die Erin- 
nerung an Davids adulterium wachgehalten wurde. 

? Wilhelm Körte, Die Sprichwörter und sprichwörtlichen Redens- 
arten der Deutschen ?. Leipzig 1861, S. 64. 

® Mit den Schlüsseln Petri verhält es sich bekanntlich anders. Sie 
waren sehr konkret als Phylakterien im Gebrauch, vgl. Ducange II 
(Nachdruck Graz 1954) S. 361 a und Lexikon für Theologie und Kirche, 
8. Bd., Freiburg i. Br. 1936, Sp. 138. 

4 Wilhelm Messerer, Der Bamberger Domschatz in seinem Bestande 
er der Hohenstaufenzeit. München (1952), S. 57. 

. 8.61. 
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vor beim Magnificat der Vesper. Man nennt sie auch die sieben großen 


O, weil alle mit O beginnen. Sie laufen vom 17. bis 23. Dezember. 


Heute freut man sich noch in den Seminarien, wenn die großen O be- 
ginnen, weil Weihnachten nicht mehr fern ist, und diese Antiphonen 
waren im Mittelalter allen Leuten etwas durchaus Bekanntes und Er- 
hebendes. 


Sie beginnen: O Sapientia, O Adonai, O radix Jesse, O clavis David, 
O Oriens, O Rex Gentium, O Emmanuel. Bei clavis David heißt die 
Antiphon im ganzen Text: O clavis David, et sceptrum domus 
Israel: qui aperis, et nemo claudit; claudis et nemo aperit: 
veni, et educ vinctum de domo carceris, sedentem in 
tenebris, et umbra mortis. Diese Antiphon wird vor und nach 
dem Magnificat gesungen. 

Gedacht ist an Isaias 22, 22........ 

Das ist alles bildlich gesprochen von der Macht des Messias. Nach 
der orientalischen Redeweise wird es vermutlich heißen: Wenn der 
Herrscher jemand verurteilt, wird niemand ihn befreien können; und 
wenn er jemand freispricht, wird ihn niemand zu verurteilen wagen. 
Man wird über diese Antiphon Predigten gehalten haben. 

Fröhliche Leute finden auch bei erhabenen Texten eine Parodie, und 
so wird man recht gelacht haben, als ein Spitzbub den clavis adulterina 
einen clavis David nannte. Und der Name blieb.“ 

Von den Darstellungen auf dem Mantel der Hl. Kunigunde 
weist nun eine ganze Gruppe auf diese O-Antiphonen, wie die 
beigefügten Umschriften dartun. Bei der Darstellung Davids 
steht: O clavis David et Scep(trum). Die O-Antiphonen wurden 
schon im 9. Jahrhundert zur Vesper gesungen!. 

Für die Wortschöpfung bleibt mir weiterhin die Assoziation 
David avoltre: clef avoltre ausschlaggebend. Es geht also nicht um 
eine „unschuldige Parodie‘ auf Grund dieser Antiphonen, sondern 
um eine Metonymie, die sich die immer lebendige Doppeldeutigkeit 
von avoltre zunutze gemacht hat. Fürs klassische Latein habe ich 
den Beleg aus Ovid angeführt, im Mittellatein stehen nebenein- 
ander? für adulterinus die beiden Bedeutungen 1. falsifié, 2. illé- 
gitime. Wenn Leo Spitzer aus Tobler-Lommatzsch zur Erhärtung 
der Bedeutung ‚falsch, unecht* neben nigromance art avotre noch 
deus avuiltres (Les quatre livres des rois III, 9, 6; I, 26, 19; III 9,4) 
und altel avuiltre (ebd. III, 13, 1) anführt, so gebe ich zu bedenken, 
daß hier für das christliche Mittelalter die Bedeutungen ,,ver- 
fälscht“ und ‚„ehebrecherisch“ sehr nahe beisammenlagen. Es 
sind also, im Gegensatz zur lateinischen Vorlage (deos alvenos, 
altare ohne Beiwort), die auf der hebräischen Vorstellung, daß 
alle anderen, fremden Götter naturgemäß falsche sind, aufbaut, 


1 Joseph Lechner — Ludwig Eisenhofer, Liturgik des römischen 
Ritus. Freiburg i. Br. 1953, S. 170. 
2 Nach J. F. Niermeyer, Mediae Latinitatis Lexikon Minus, Fasc. 1., 


Leiden 1954, S. 23. 
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hier vielmehr christliche Kennzeichnungen des Irrglaubens, die 
mit dem Begriff des adulter! sponsae Jesu Christi, also dem Irr- 
lehrer verknüpft sind 2. Welche Unwahrscheinlichkeit, trennen zu 
wollen, was gerade für das romanische Sprachgefühl so nahe bei- 
sammen lag! 

Im übrigen ist zu beachten, daß clavis (domus) David posses- 
sivisch bezogen ist, die von mir o. 98 erklärte Formel faire la clef 
le roi diese Beziehung jedoch ausschließt. Die clavis-David der 
O-Antiphon vom 20. Dezember hat daher die Wortschöpfung 
nicht veranlaßt, sondern nur in ihrem Bestand gefestigt. Bei 
der allgemeinen Verbreitung dieser Antiphonen müßte andern- 
falls auch außerhalb des französischen Raumes eine Spur der 
clavis David zu finden sein. Warum gerade ein Nachschlüssel, und 
nicht zunächst der Originalschlüssel scherzhaft-parodistisch die- 
sen Namen empfing, vermag Leo Spitzer nicht zu erklären. 

Meinem Bedeutungsansatz für altprovenzalisches g(u)irbautz 
ist wohl widersprochen worden, für widerlegt kann ich ihn nicht 
halten. 

Innsbruck JOHANN KNOBLOCH 


Nochmals zum Davidsschlüssel 


Herr Knobloch hat nicht bemerkt, daß der Hinweis des Herrn 
Pfarrers Joachim Mayr auf die Antiphon der Adventszeit mir 
und nicht ihm rechtgibt, indem Isaias’ Ausdruck clavis David, 
in der Liturgie gesungen, an das Ohr jenes fröhlichen Klerikers 
dringen konnte, der dann den Namen des allmächtigen messiani- 
schen Schlüssels (‚qui aperis et nemo claudit...‘) parodistisch auf 
einen Super-Schlüssel oder Nachschlüssel anwendete. Das ist 
semantisch einfacher als der Umweg über clavis adulterina - 
David der Ehebrecher. Wenn schon David in zweifelhaftem Re- 
nommée erscheinen soll, würde ich übrigens das Allgemeine 
Deutsche Kommersbuch zitieren: 


* Ducange I 102a Adulteros, vocant Scriptores Ecclesiastici, qui 
civitatis Episcopo adhuc superstite, eiusdem Episcopatum invadunt 
... Episcopus enim promotione sua spirituales nuptias cum Ecclesia 
sua contrahit. Weiter die Stelle aus Liberatus Diacon. cap. 17: tanquam 
haereticum et adulterum. 

2 Vgl. noch im 15. Jahrhundert in der Chronique des E. de Monstre- 
let t. II. fol. 160: et ne peut adultérer l’espouse incorrompue de Jésus 
Christ (nach Raynouard). Siehe ferner die Stelle aus der Apologie 
Davids bei Ambrosius (Sancti Ambrosii Opera, Pars altera, Rec. Caro- 
lus Schenkl, Wien 1897, S. 308): congregatio nationum, quae non erat 
Christo legitimo quodam fidei copulata conubio. 
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1. Der David und der Salomo, das waren arge Sünder, 
sie trieben weidlich sich herum und zeugten viele Kinder. 


2. Doch als sie nicht mehr konnten so, von wegen hohen Alters, - 
da schrieb die Sprüche Salomo und David seine Psalters. 


The Johns Hopkins University LEO SPITZER 


Esistono forme romanze che continuano *peditiare? 


In questa stessa rivista Johannes Hubschmid ha recentemente 
trattato di una nuova etimologia di fr. pièce e sp. pedazo (Z. 72, 


- 1956, pp. 289-294). 


Non ho l’intenzione di ripetere qui per intero il convincente 
discorso del Hubschmid: voglio soltanto chiarire qualche detta- 


- glio che sembra essere sfuggito al dotto amico bernese. 


Egli, a p. 291, si chiede: „Und wenn wirklich ein *peditiäre 
existiert hätte, warum läBt sich vom Verbum keine Spur er- 


- schließen [...], während das davon abgeleitete Substantivum 
- von Italien bis Portugal lebt ?“ 


Ora, nell’Italia meridionale vi sono alcune forme che potreb- 
bero sembrare continuatrici dell’ineriminato *peditiäre: sono 


* termini, alcuni dei quali, già noti per le Calabrie, non erano stati 


ancora segnalati per il Salento, dove pure vivono. 


Si tratta di: 
1) cal. spituzzare, spitazzare; il Rohlfs, nel Dizionario delle 


Tre Calabrie (II, p. 288), registra queste voci sulla scorta del 


solo Accattatis (Vocabolario del dialetto calabrese, 1897), col 


- significato di “sminuzzare, fare a brandelli” ; 


Certamente derivato da spitazzare è il cal. spitazzijà ‘sciupare, 


i sminuzzare’, registrato da T.Cedraro nelle sue Ricerche eti- 
- mologiche su mille voci e frasi del dialetto calabro-lucano, 1855, 
. e riportato dal Rohlfs, op. eit., 1. cit. 


2) Nel Salento (a Brindisi, ad es.) si ha pure spituzzare, -i con 


- un significato analogo a quello registrato per le Calabrie. 


| Vi è però un fatto che ci permette di credere che il significato 


originario di questi verbi fosse diverso da quello che si riscontra nei 


> 


lessici calabresi. Nel dialetto salentino (ad es., a Növoli) il termine 
pituzzu indica ‘la frangia, non tessuta, che resta all'estremitá della 


| stoffa, quando questa vien tolta dal telaio’; pituzzi si chiamano 


anche quei ‘piccoli fili che vengono tagliati dall’estremità della tela 


per rifinirla, dopo la tessitura”. Mi sembra che pituzzu sia etimo- 


MENO 
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logicamente affine all’it. p(i)e-duccio, solo che questo termine ha 
assunto altri significati tecnici particolari. 

Per quel che si riferisce al rapporto pituzzu — spituzzare, 
è più probabile che in un primo tempo da pede si sia avuto 


iper 


pituzzu ‘piedino’, ‘ciò che si trova all’estremità di qc.’ e quindi . 


“la frangia, non tessuta, ecc.’ ; poi l’operazione per cui dalla tela 
si toglievano i pituzzi fu indicata dal verbo s-pituzz-are*: ma 
siccome colui il quale spituzza produce una quantità di piccoli 
pezzettini di filo, spituzzare passò ad indicare, in senso generico, 
ogni azione di ‘sminuzzare, spezzettare’ ?. 

Naturalmente, se volessimo spiegare con puri criteri fonetici 
il verbo spituzzare, dovremmo ricostruire un *ex- peditiare, che 
però, con ogni probabilità, non è mai esistito: ha dunque ragione il 
Hubschmid a porsi la domanda che mi ha spinto a scrivere questa 
breve nota?. 


1 Un verbo *pituzzare ‘aggiungere alla tela i pituzzi mi sembra un 


controsenso e penso che non sia mai esistito: l’operazione che esso - 


poteva indicare sarebbe stata veramente pletorica. 
2 Essendosi così perduto il significato strettamente tecnico, se spi- 


tazzare veniva a significare genericamente ‘ridurre in pezzetti’, per « 


‘ridurre in più piccoli pezzetti’ si ebbe il cal. spitazzija. 
3 Avverto infine che il Salento ritiene ancor’oggi il termine pittaëi 
‘rione’, diretta e fedele continuazione di surraxı (vedi N. Vacca, Brindisi 


ignorata, Trani 1954, p. 23 e nota 1). La voce salentina manca - 


nell’Etym. Wórt. d. unterit. Gräzität del Rohlfs, che pure, al n. 1715, 
registra le forme calabresi corrispondenti; nel già cit. Diz. delle Tre 
Cal., vol. II, p. 153, lo stesso autore riporta pittaci, -e ([-é-]) ‘scritto 
notarile, elenco degli oggetti che fanno parte del corredo, scartafaccio”, 
con il rimando etimologico al gr. rmirráxiov, e rinvia a pitazzu (p. 152) 


Í 


‘pezzo, minuzzolo, breve momento [. . .], briciola [...], strofinaccio, « 


cencio, brandello [...] e a pittazzu, nu- ‘un poco”. 


Oso pensare che pitazzu non deriva direttamente da rurráx: per me 


esso è più vicino allo sp. pedazo, ed ha forse subito l’influenza di pituzzu. 
D'altra parte, nelle forme calabresi, l’alternanza u/a nella pretonica di 
spituzzare/spitazzare (o, se si preferisce, l’alternanza %/d nelle forme 
rizotoniche) non sarebbe troppo facilmente spiegabile se non si facesse 
ricorso a incroci con pittati (< rurréx) e con pitazzu (< sp. pedazo?). 
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DISKUSSION AKTUELLER PROBLEME! 


Phonologie und traditionelle Sprachwissenschaft 


I. 


Zu Martinet’s Economie des changements 


phonétiques? 


Die Wissenschaft von den Funktionswerten der Laute (Phono- 
logie) ist ausgedacht — fast möchte man sagen ,ausgeklúgelt* — 
worden unter bewuBter Abkehrung von der traditionalen, histo- 
risch-vergleichenden Sprachwissenschaft. Beide Forschungsge- 
biete berühren sich aber sehr eng, und es konnte gar nicht aus- 
bleiben, daß früher oder später eine Grundlage für die fruchtbare 
Zusaminenarbeit beider Disziplinen geschaffen werden mußte. 


So hat es ja denn auch seit R. Jakobsons Principes de phonologie 


historique nicht an Vorstößen von seiten der Phonologen gefehlt, 
einen Anschluß an die geschichtlich orientierte Sprachwissen- 
schaft zu suchen, wie andererseits auch historische Sprachfor- 
scher sich um die Eingliederung phonologischer Begriffe in das 
hergebrachte historisch-phonetische Gedankensystem bemüht 
haben. Unter ihnen sind dem Romanisten die Namen v. Wart- 
burg, A. Alonso, H. Lausberg die bekanntesten. 

Einer der bedeutendsten Vertreter der phonologischen Schule, 
der sich seit Jahren um eine Synthese geschichtlicher und struk- 


1 Diese Rubrik soll künftig, falls sich der Versuch bewährt, im letz- 
ten Heft jedes Jahrganges Gelegenheit zur freien und sachlichen Dis- 
kussion aktueller Probleme geben. Wir hoffen, daß dadurch die Zeit- 
schrift über die Wahrung der bewährten Tradition hinaus an Aktuali- 
tät gewinnt und den wissenschaftlichen Meinungsaustausch und Mei- 
nungsausgleich unmittelbarer fördert. Die Rubrik stellt gleichzeitig 
ihrem Wesen gemäß ein Bindeglied zwischen Aufsätzen und Rezensio- 
nen dar. Vorschläge und Beiträge zu dem hier aufgegriffenen oder zu 
anderen Themen grundsätzlicher oder methodologischer Natur nimmt 
der Herausgeber gerne entgegen. — B. 

2 Andre Martinet, Économie des changements phonétiques. Traité 
de phonologie diachronique. Bern, A. Francke 1955, 395 S. 
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tureller Gesichtspunkte bemüht hat, ist A. Martinet. Durch seine 
Abstammung natürlicherweise mit dem Franzôsischen verbun- 
den hat er Arbeiten wie Description phonologique du parler franco- 


provençal d’Hauteville (Savoie) (RLiR 15, 1939) und La pronon-. 


ciation du français contemporain, 1945, geschrieben. Er hat sich 
aber auch auf anderen romanistischen Gebieten betätigt. Die 
westromanische Sprachgruppe ist von ihm in Celtic Lenition and 
Western Romance Consonants (Language 28, 1952) behandelt wor- 
den. Er hat sich um die Aufhellung spanischer Lautprobleme be- 


e a 


miiht (The Unvoicing of Old Spanish Sibilants, Romance Philology 


5, 1951/2) und die Arbeiten von A. G. Haudricourt und A. G. Juil- 
land (Essai pour une histoire structurale du phonétisme français, 
Paris 1949) und F. H. Jungemann (La teoría del sustrato y los 
dialectos hispano-romances y gascones, Madrid 1955) gefórdert. Im 
übrigen hat er sich auf dem Gebiet der allgemeinen und der indo- 
germanischen Sprachwissenschaft hervorgetan. Jeder, der von 
seinem Fachgebiet nicht eine zu enge Auffassung hat, wird bei 
der Lektüre von Arbeiten von der Qualität wie Non-apophonic o- 
Vocalism in Indo-European (Word 9) und anderen verstehen, war- 
um auch nicht-romanistische Arbeiten des Verfassers, wegen ihrer 
methodologischen Ausrichtung, den Romanisten etwas angehen. 
Das war auch offenbar das Gefühl des Herausgebers der Biblio- 


teca Romanica, der Martinet aufgefordert hat, seinen Traité de « 
phonologie diachronique in einer für den Romanisten bestimmten | 


Verôffentlichungsserie erscheinen zu lassen. 
Martinets Buch enthält eine Reihe von zum größten Teil schon 


früher erschienenen Einzelstudien (s. 0.) über verschiedene pho- - 


netische Fragen, das Italische, Keltische, Slavische, Baskische, 
Spanische, Englische betreffend ; sie alle werden als Illustrationen 


und Bewährungen gewisser methodologischer Forderungen ge- |. 


wertet. Um ihre allgemeine Bedeutung besser verstehen zu kön- 
nen, hat Martinet dieser Sammlung von Einzelbeiträgen einen 
allgemeinen Teil unter dem Titel Théorie generale vorangeschickt. 
In diesem ersten Teil ist das Economie genannte Kapitel das wich- 
tigste; das geht schon rein äußerlich daraus hervor, daß das 
gleiche Wort im Gesamttitel des Werkes wiederkehrt (Economie 
des changements phonétiques). Bevor der Autor jedoch zu diesem 
Zentralthema kommt, das mit dem Funktionieren des diakriti- 
schen Lautapparates zu tun hat, beschreibt er diesen selbst unter 
den Gesichtspunkten Fonction und Structure. 

Es ist genugsam bekannt, wie sehr die Phonologie von dem 
Gedanken der diakritischen Funktion der Laute beherrscht ist, 
wie sehr sie daher den Blick richtet auf Lautdifferenzierungen, 
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auf Oppositionen, Gegensatzpaarungen, gelegentliche Neutrali- 
sierungen, Ordnungen, Serien, Bündel, kurz alle diejenigen struk- 
turellen Eigenschaften der Laute, an denen sich die Ausúbung 
der diakritischen Funktion bewáhrt. Tatsáchlich ist nun alles 
Sprachliche sachlich auch verhaftet mit Emotional-Ausdruckhaf- 
tem, mit dem Gebiet des Ästhetischen, sozialen Aspirationen, usw. 
Von diesen sachlichen Verhaftungen wird jedoch in der Phonologie 
notwendigerweise abstrahiert, und die Sprache erscheint als ,,rei- 
nes‘ Filterprodukt. Mit dieser Blickeinstellung hängt es zusam- 
men, daB die Prosodie, die ja nie in einer Gleichung diakritischer 
Faktoren aufgeht, fúr den Phonologen nur eine periphere Bedeu- 
tung hat, die kleinste lautliche Unterscheidungseinheit — le trait 
distinctif - hingegen die größte Rolle spielt. So wird denn auch 
-vom Verfasser die Prosodie nur anhangsweise behandelt!. Ästhe- 

- tische Faktoren werden nur einmal flüchtig erwähnt (pp. 39/40). 
Wie gesagt ist eine solche Ausblendung der nicht-diakritisch- 
“funktionellen Faktoren im Rahmen der Phonologie notwendig 
und berechtigt. Damit ist aber auch zugegeben, daß in einer dia- 
chronischen Aitiologie der phonologische Gesichtspunkt wegen 

- seiner freiwilligen Enge nur einen Teil der bei der Sprachentwick- 
- Jung mitwirkenden Faktoren berücksichtigen kann. Die These 
der diachronischen Phonologie ist nun die, daß es gerade diese 
| phonologischen Faktoren sind, die von den Traditionalisten nicht 
| genügend gekannt und berücksichtigt worden sind. Das ist auch 
die Meinung des Verf. Sie ist sicher berechtigt. Es ist auch ver- 

‘ ständlich, wenn Martinet sich nicht oder kaum um außerphono- 
"logische Faktoren kümmert. Der Traditionalist, der sein Buch 
liest, wird jedoch gut daran tun, diese Einseitigkeit zu verstehen. 
“ Martinet will nicht zeigen, welche Rolle phonologische Gesichts- 
È ‚punkte in der Gesamtaitiologie der Sprachentwicklung spielen, 
- sondern lediglich, wie in gewissen konkreten Fällen phonologi- 
- sche Interpretationen sprachgeschichtlich wichtig werden kón- 
nen. 
Der Verf. hat eine ungewöhnliche Fähigkeit, sich in verschie- 


1 Während für Elise Richter prosodische Faktoren primäre Bedeu- 

 tung hatten gegenüber den von ihnen abhängigen Lautphänomenen, 
experimentiert Martinet mit einer Umkehrung dieser Proportion: ...il 
reste vraisemblable que la chaîne causale n'est pas nécessairement ac- 
“ cent fort > réduction vocalique, mais que ce peut être une tendance 
| à estomper la netteté des distinctions vocaliques dans certaines syllabes 
| qui aboutit à accuser la netteté de celles d’autres syllabes (p. 170). 
| Soweit ich sehe, macht der Verf. jedoch von dieser Erklärungsmôglich- 
keit praktisch keinen Gebrauch; für die Reduzierung des Hiatus im 
— Vulgàarlat. wird ein intensiver Akzent verantwortlich gemacht (S. 61). 


AS. 
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denste Gebiete, wie Altslavisch, Baskisch, Italisch, Irisch, Spa- 


nisch usw. einzuarbeiten und den verschiedenen Fachkennern 
Hypothesen vorzulegen, die frisch und kompetent sind. Er ist 
was er selbst nennt un specialiste horizontal (p. 12) im Gegensatz 


zur 


Le a 


zum Einzelfachkenner, dem spécialiste vertical. Auf diese Weise | 


hat der Verfasser eine sehr ausgedehnte Kenntnis der verschieden- 


artigsten Ausnützung des Stimm- und Sprechapparates in den | 


jeweiligen Lautsystemen erworben; ja er ist fähig, mit diesen 
Môglichkeiten abstrakte Gedankenexperimente anzustellen. 
Eines der wichtigsten demonstriert das Wesen der Sprachóko- 


nomie. Nehmen wir an — sagt Martinet -, daß ein gegebenes - 


Sprachsystem mit 16 Phonemen arbeitet, wie muß es im einzel- 
nen gebaut sein, welche Gegensatzgruppierungen muß es auf- 


weisen, um mit einem Minimum von Artikulationen auszukom- 


men ? Das wird nun - übrigens in theoretisch völlig überzeugen- 
der Weise — aus phonologischen Prämissen de more geometrico vor- 
demonstriert und beantwortet. Der Begriff der ,,Sprachôkono- 
mie‘ selbst ist wie der der ‚Sparsamkeit im allgemeinen“ sach- 
lich mit den Begriffen ‚Rationierung‘‘ und auch ,,Rationalis- 
mus“ eng verknüpft, und es ist wahrscheinlich gerecht und tref- 
fend, Martinets Methode als sprachwissenschaftlichen Rationalis- 
mus zu kennzeichnen. Obwohl Martinet von gewissen phono- 
logischen Schulen (Hjelmslev) abrückt und sich gegen Konstruk- 
tionen auf dem Papier wendet, ist doch die Versuchung zu ,,kon- 
struieren“* einer von rationalistisch gebauten Strukturen aus- 
gehenden Methode so sehr inhärent, daß man gelegentlich den 
Eindruck hat, daß gewisse theoretische Konstruktionen nicht — 
oder noch nicht — überzeugend genug in die historische Wirklich- 
keit übersetzt sind. 

Eine theoretische Annahme der Entwicklungsphonologie ist 
die, daß phonetisch ähnlich gewordene Phoneme, wenn sie nicht 
verschmelzen, sich abstoßen, um einen Minimalgrad phonologi- 
scher Differenzierung zu garantieren. So hat ja Lausberg mit 
seinem Husarenritt in die Frage des u>ü-Wandels und der Diph- 
thongierung (RF. 60, pp. 296/307) die Theorie aufgestellt, daß 
im vierstufigen Vokalsystem u sozusagen von o auf die ü-Position 
abgeschoben sei. Eine solche Theorie, die unserer Meinung nach 
mit der eines keltischen Substrates nicht im Widerspruch zu 
stehen braucht, wird in dem Maße annehmbarer sein, als sich 
Parallelen für solche Fälle finden lassen, und die hat ja Lausberg 
auch aus dem Griechischen und Slavischen beigebracht. 

Nach Martinet kann es nun geschehen, daß wenn ein Laut in 
der angegebenen Weise auf einen Nachbarlaut einwirkt, im Sy- 


serie _ Bee en 
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stem eine Art von Kettenreaktion hervorgerufen werden kann. 
Eine solche Annahme ist theoretisch durchaus verstándlich. Man 
ist aber enttáuscht, wenn man sieht, wie diese theoretisch ver- 
núnftige Hypothese in die Wirklichkeit umgesetzt wird. Im 
Gegensatz zu Lausbergs Vorgehen werden keine Parallelen bei- 
gebracht, und der einzige Fall, an dem die Theorie erláutert wird, 


ist problematisch (pp. 60/62). 


Martinet macht die folgende Beobachtung: Wenn lat. kwi > 
ital. ki; lat. kui > ital. kwi; lat. ki > ital. dé sich entwickelt, so 
finden wir, daß kui die Stellung von kwi, dieses diejenige von ki 
einnimmt, während ki sich zu éi verschiebt. Man sieht, daß Laut- 
gruppen hier als Systemstellen erscheinen, die im allgemeinen 
fest sind (di wird neu geschaffen), während die Laute „Plätze 


wechseln‘. Für Martinet erhebt sich die Frage, ob é die anderen 
- Gruppen nach sich zieht, als es die Position ki räumt (= „Sog‘), 


oder ob vielleicht kwi > kui altes kwi in der Richtung auf ki 
verdrängt, dieses seinerseits altes ki auf ci verschiebt (= ‚‚Schub‘‘). 
Beide Prozesse, ‚„Sog‘‘ oder ,,Schub‘, würden erklären, warum 
die phonologischen Unterschiede trotz Annäherungsverschiebun- 
gen gewahrt werden. Diese Überlegungen werden den Sprach- 


- forscher ‚‚alter‘‘ Schule wohl wie ein ,,mirage phonologique“ an- 


muten. Er wird in der Entwicklung kwi > ki und ki > &i sprach- 


mechanische Vorgänge sehen, bei denen der gleiche Druck (sit 
venia verbi) eine gleiche, also parallele, Verschiebung erzeugt: Die 


gleiche Einwirkung des hellen Vokals è bewirkt Palatalisierung des 


kin ki und Entrundung des velaren Abglitts w in kwi. Also weder 


„Sog“ noch „Schub“, sondern Parallelverschiebung unter Einwir- 


| kungeines sprachmechanischen Faktors Will man indem Übergang 
. von ecco ello > kwello, ecco hic > kwi die gleiche historische Tendenz, 
- etwa ,, Verschleifungstendenz”, sehen, so wird man auch diese Ver- 
- schiebung hier einreihen können. Dann wird man allerdings ital. 
cuando gegen frz. quand zu erklären haben (war das ital. a velar ge- 
färbt 2).WennnunderVerf.inseine Diskussionauchdas Französische 
-hineinbeziehtundzwischenlat.kiundafrz.fsieine Stufeéreinschiebt, 
so ist das auch wieder nur aus „Strukturzwang“ zu erklären. 


Ähnlich ablehnend wird man sich der Behauptung entgegen- 


‚stellen, daß asp. oto (< oclu) zu od$o verschoben wurde unter 
dem Druck der sich palatalisierenden /-Geminate. Ein Blick auf 


| die Vokalbehandlung von ojo und cuello zeigt, daß es sich hier um 
. Vorgänge verschiedener Zeitabschnitte handelt. Außerdem mag 
man sich fragen, warum ein solcher Druck sich nicht auch z. B. 
im Katalanischen bemerkbar gemacht hat (p. 90). 


Es handelt sich hier um den gleichen Fehler, den v. Wartburg 
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in seiner Besprechung von Juilland und Haudricourts ,, Essai“ 
richtiggestellt hat (hier 66, 1950, pp. 377/8). Hier wurde ein 
Zusammenhang der Lenisierung von -ata- zu -ada- mit der Ver- 
einfachung der Doppelkonsonanz (-atta- > -ata-) behauptet, also 


u 


à 


ein Zusammenhang zwischen zwei zeitlich getrennten Erschei- l 


nungen angenommen. Auf das Westromanische ist die Gemina- 


tentheorie, die bei den Entwicklungsphonologen von Zipf bis h 


Jungemann eine erhebliche Rolle spielt und von Martinet auf 
pp. 141-145 dargestellt ist, kaum anwendbar, selbst nicht, wenn 
man sie wie folgt formuliert: Ainsi, bien que la mutation ait & 
son origine la tendence des géminées à se simplifier, la simplifi- 
cation definitive des géminées peut prendre assez longtemps . . . 
En ce qui concerne le roman occidental, il est fort possible que 
l’affaiblissement des géminées n'ait été total que longtemps après 
l’aboutissement du reste de la mutation (pp. 268/9). [S. dazu 
jetzt Weinrich S. 144 ff. und unten S. 459, 464.] 

Was wir mit „Enge des phonologischen Gesichtspunktes‘ und 
„Strukturzwang‘ bezeichnet haben, kann auch an anderen Bei- 
spielen erläutert werden. Nach Martinet erklärt sich die Tat- 


sache, daß der spanische Reibelaut j (wie er in yo, hierro vor- « 


liegt) in starker Stellung als Affrikate gesprochen wird, aus dem 
Systemzusammenhang. Da b, d, g in schwacher Stellung als 
Reibelaute, in starker als Verschlußlaute artikuliert werden, 
wurde der ursprüngliche Reibelaut j in starker Stellung mit Ver- 
schlußlaut gesprochen (eine parallele Entwicklung soll für das 
w in huerta usw. gelten) (p. 84). Das klingt wenig überzeugend, 
ist zumindestens nicht zwingend, da ja auch in anders gebauten 
Systemen ähnliche Vorgänge beobachtet werden können: ianu- 


ariu > afrz. d2änvjer gegen radiu > raiu > rai. Um das spa- » 


nische f besser in sein System einordnen zu können, will Martinet | 


es als eine Art frikatives p beschreiben; das zwingt ihn nun zu 
künstlichen Überlegungen: der labiodentale Charakter des f ist 
dadurch zu erklären, daß es in die Reihe der Laute mit ,,articu- 
lation ferme‘ gehört (eine solche Artikulation wird auch dem 
spanischen s zugeschrieben!); Labiodentalität ist also eine 
Art ‚feste‘ Variante eines bilabialen Lautes. Hierzu scheint es 
gut zu passen, daß sich im spanischen Sprachgebiet gelegentlich 
bilabiale Aussprache findet, die in anderen Gebieten Europas an- 
geblich nicht vorkommt. Diese letztere Behauptung hat nicht viel 
Wahrscheinlichkeit für sich. Ich glaube bilabiales f als Kind in 


— | 


meinem-Heimatdialekt (Rosenberg, Westpreußen) gesprochen zu - 


haben; Rohlfs hat es auch in der Toskana belegt (HGIS, 1, 
$$ 196, 206). Wenn man den Dingen keinen Zwang antun will, 
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wird man das spanische f nicht ohne Skrupel in eine bilabiale 
Ordnung einreihen und dem spanischen s keine ,,articulation 
ferme“ zubilligen!. 

Es ist klar, daß selbst sehr kluge strukturelle Interpretationen 
gelegentlich dazu führen können, den Tatsachen Gewalt anzu- 
tun. In dem Aufsatz La Modalité anglaise de l’isochronie et le 
„Great Vowel Shift‘ (pp. 248 ss.) geht Martinet von der Beob- 
achtung aus, daß Isochronie der Silben unvereinbar ist mit 
phonologischer Längendifferenzierung der Vokale. Dort wo Iso- 
chronie einen Sprachzustand kennzeichnet, in dem sich nach be- 
tonten Vokalen Doppelkonsonanz findet: at-ta — neben d-ta mit 
einfacher Konsonanz — wird die Geminierung beseitigt und da- 
durch wieder eine gültige Vokalquantität hergestellt: einem alten 
Unterschied at-ta:d-ta entspricht ein neuer d-ta:d-ta. Dieses Er- 
klärungsschema auf die mittelenglische Vokaldehnung angewandt 
läßt die Erscheinung in neuem, überraschendem Licht erscheinen. 
Das letzte Urteil über diesen Beitrag muß man den Anglisten 


| überlassen. Auf eine Schwierigkeit mag immerhin aufmerksam 


gemacht werden. Die Anglisten nehmen an, daß seit Anfang des 
9. Jahrhunderts die Vokale vor gewissen Konsonantengruppen 
gelängt wurden; also child, mind, usw. (H. C. Wyld, A Short 
History of English $ 114). Da dieser Sprachzustand älter ist als 


… die von Martinet angenommene Isochronie (1000-1100), muß er 
- glauben, daß diese Längen als mit der Isochronie unvereinbar 


später beseitigt werden. Nun haben aber diese Vokale Diphthonge 


- entwickelt als ob sie lang wären. In einem der wenigen Abschnitte, 


die der Klarheit mangeln, behauptet nun Martinet, daß mind 
unter dem Einfluß der Isochronie und unter Einwirkung des 
folgenden Nasals zu mind gegangen sei (warum ?), und da Ge- 
schlossenheit des i in vielen Wörtern mit Länge assoziiert war, 
wurde mind diphthongiert. So etwas wäre ja nur durch Reim- 
untersuchungen zu erhärten, was dem Verf. ferne liegt. Wie er 
sich aber die Parallelentwicklung von child vorstellt, bleibt 


3 dunkel, obgleich das Wort von ihm im selben Abschnitt wie mind 
= erwähnt wird (pp. 251/2). Man hat den Eindruck, die Kürzung 
“ der Vokale von mind und child ist einer Theorie zuliebe ange- 


2 


e a A SERRE 


nommen worden, die Wirklichkeit mag anders ausgesehen haben. 

Die das Spanische betreffende Arbeit Le Dévoisement des sif- 
fantes en espagnol (pp. 297 ss.) behandelt drei Probleme des 
spanischen Konsonantismus: 1. die f > h-Frage, 2. die Kon- 


1 Lausberg sagt daher auch (RF 60, S. 100, Anm.): „Im ganzen 
macht der spanische Konsonantismus den Eindruck der Zerfahrenheit 
und Beziehungslosigkeit der Phoneme untereinander.“ 
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fusion von b und v und die Ausspracheverteilung von 5-ß, 
d-d, g-g, 3. das Verstummen intervokalischer Sibilanten (casa, 
plazer, ojo). Die Behandlung der f > h-Frage schließt sich eng 
an die von v. Wartburg in ,,Ausgliederung‘ gegebene Darstellung 


an. Er ergänzt sie durch eine interessante Rekonstruktion des | 


schrittweise sich vollziehenden Romanisierungsprozesses einer 
baskisch sprechenden Bevölkerung. Er bleibt hinter v. Wartburg 
zurück in der Frage der Bewahrung von f in flor, fuego, fé usw., 
die er nur in einer Anmerkung (p. 308) behandelt. 

Für den Zusammenfall von b und v macht er auch euskarisches 
Substrat verantwortlich: Die Unterscheidung von aspan. inter- 
vokalischem b und v war den Basken unbekannt; beide Laute 
wurden von ihnen als -B- interpretiert. Die Verwechslung fand 


auch sonst statt, nur daß in starker Stellung dieses B als leicht 


vokalisierter bilabialer Verschlußlaut realisiert wurde. Es ist ferner 
wahrscheinlich, daß das ältere Baskisch die Allophone d und g 
für d und g besaß in einer Verteilung, die an das moderne Kasti- 
lische erinnert. Wir haben also Grund, diese Erscheinung mit 
dem b-B-Phänomen in Parallele zu setzen und auf baskischen Ein- 
fluß zurückzuführen. 

Die Erklärung des Zusammenfalls von b und v ist in der Tat 
ansprechend und ja auch nicht ganz neu. Die Entwicklung von 
d und g in schwacher Stellung wird man zunächst geneigt sein, 
auf sprachmechanische Vorgänge zurückzuführen. Dann sollte 
man allerdings annehmen, daß -d- < -d- und -g- < -g- sich bis 
zum Schwund entwickelt hätten, wie es ja z. T. tatsächlich er- 
folgt ist: oir, leal. Daß diese Entwicklung nicht allgemein durch- 
geführt ist, läßt auf Dialektmischung schließen. Formen mit er- 
haltenem -d- und -g- scheinen in der Tat sowohl vom Norden zu 
kommen als auch dem baskischen System besser angepaßt zu 
sein (Jungemann a. a. O. pp. 357/8), was Martinets These vom 
baskischen Einfluß stützt. Aber gerade bei der weiteren Behand- 
lung von -d- sieht man, wie sprachmechanische Tendenzen den 
Systemzusammenhang bedrohen: der Parallelismus -B-:-d- ist 
z. T. heute aufgehoben, da in familiärer Sprache [aflao] mit Fall 
des -d- neben [saßer] steht, das nicht durch *[saer] ersetzt wird!. 

Schließlich führt M. auch die überraschende Verstummung 


1 Nach Zipf und Martinet (S. 137) soll der Schwund von -d- mit der 
Frequenz dieses Lautes in der Sprache zusammenhängen. Das gleiche 
soll für den Schwund von -d- im Afrz. gelten. Wenn man etwa an das 
Schicksal von vglt. n vor s denkt und auch an frz. feu, sür, eu, USW., 
wird man nicht geneigt sein, eine Regel zu unterschreiben, die sich nur 
auf einen Fall stützt. Die Sache ist weiter zu untersuchen. 


un en e A 


Eu 


in - - 
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intervokalischer Sibilanten auf baskisches Substrat zurúck. Da- 
nach mußten von den Basken ts und dz als ts, die Apikallaute s 
und 2 als $; $ und 2 als $ wiedergegeben werden. Die Schaffung 
des stimmlosen dentalen Reibelautes 0 in ceder und plazer setzt 
als Vorstufe eine Opposition 0-4 voraus. Diejenigen Sprecher, die 
ts und dz auf ts reduziert hatten, mußten nun 0 und d auf 0 reduzie- 
ren. Auf diese Weise wird eine bessere Integrierung dieser Laute in 
einen Systemzusammenhang erreicht; dem b-p-f der Labialreihe 
entspricht jetzt ein d-t-0 der Dentalreihe. Über die Gründe und 
Ursprünge des ceceo! wird dabei allerdings nichts gesagt. — In 
einem System, in dem apikales s und ¿ nebeneinander standen, 
ist die Verschiebung von è in velarer Richtung als Differenzie- 
rungsmaßnahme aufzufassen, was schließlich zum x-Laut führt. 


In welchem Augenblick è und # auf einen stimmlosen Laut redu- 


ziert wurden, ist dabei nicht sicher. 

Die hier nur im rohesten Umriß gegebene Theorie Martinets 
wird vom Verf. durch umsichtige Überlegungen historischer und 
sprachgeographischer Natur gestützt. Sie ist eine gute Illustration 
für jene ordnende und kompetente, wenn auch einseitige Hypo- 


| thesenbildung, die für Martinets Arbeitsweise charakteristisch ist. 


Es ist hier nicht möglich, die nicht-romanischen Beiträge im 


| einzelnen vorzuführen und so einen Einblick in die Vielseitigkeit 
- des Verfassers zu geben. Als Gesamturteil möchte ich seine eige- 
- nen Worte unterschreiben: 


Ces dernières considérations illustrent bien le caractère pro- 


» visoire de toute reconstruction. L'utilisation, dans ce domaine, 
de l'expérience structurale ne saurait viser à durcir jamais les 


hypothèses en certitudes, à remplacer jamais le provisoire par 


le permanent. Son but est de faire intervenir, dans la recherche, 
- un aspect essentiel, jusqu'ici négligé, de la réalité linguistique 
- (p. 388). 


In Martinets Buch meldet sich eine relativ neue Disziplin zur 


| Debatte. Es ist klar, daß die Auseinandersetzung mit phono- 
| logischen Gesichtspunkten in der historisch-vergleichenden 


Sprachwissenschaft in Zukunft einen beträchtlichen Raum ein- 
nehmen wird?. Die Economie des changements phonétiques wird 


in dieser Diskussion eine wichtige Rolle zu spielen haben. Die 
Vorzüge dieses Werks sind nicht zu übersehen; sie liegen in drei 


1 Vgl. A. Alonso, De la pronunciaciön medieval a la moderna en 


español I, BRH, 1955, S. 400. 


2 Vgl. H. Lüdtke, Die strukturelle Entwicklung des romanischen Vo- 


È kalismus, Bonn, 1956, I, Methodenfragen der modernen Sprachwissen- 


> 


CRETA Eta 


schaft. 
28* 


440 KURT BALDINGER 


Richtungen. 1. In der vorbildlichen Schärfe und Klarheit seiner 


Formulierungen, offenbar das Ergebnis zahlreicher Diskussionen 


auf beiden Seiten des Atlantischen Ozeans mit Schülern, Freun- 


den und Gegnern. 2. In der Originalität des Gedankenexperi- 


ments. 3. In der konstruktiven Kompetenz seiner Hypothesen- : 


bildung, die sich auf den verschiedensten Erfahrungsgebieten be- 
währt. 
Jamaica M. SANDMANN 


Zu Weinrichs Phonologischen Studien! 


Um es gleich vorwegzunehmen: ein hochinteressantes, unter 
einem, dem phonologischen Aspekt gut durchdachtes, neue Per- 
spektiven zeigendes Buch, mit dem sich eine Auseinandersetzung 
lohnt. Es ist lehrreich selbst dort, wo es nicht ganz zu überzeugen 
vermag. 

Das einleitende Kapitel gibt auf 11 Seiten eine Minimale Pho- 
nologie: ein sehr gut geglückter „Versuch, die phonologischen 
Lehren selbst auf Relevantes und Irrelevantes zu sichten‘, ,,Sie 
ist mit Absicht nicht vollständig, da die phonologische Systema- 
tik eher an Hypertrophie als an Atrophie leidet und einen ter- 
minologischen Aderlaß ganz gut verträgt.‘“ Sodann (Kapitel 2: 


Der Quantitätenkollaps) geht Weinrich gleich in medias res. Das 
lat. Lautsystem nutzte die Quantitäten zu phonologischen Zwek- « 
ken (pälus,, Pfahl“: palüs „Sumpf“; carus „lieb“: carrus „Kar- > 
ren“). Die phonologischen Vokalquantitäten des Lateinischen sind « 


jedoch in der Romania nirgends erhalten, die Konsonantenquan- 
titäten nur in wenigen Gebieten und nie allein, sondern stets mit 


vokalischen ,,Epiphänomenen‘‘quantitativer oder qualitativer Art | 


(etwa sp. pero „aber‘:perro „Hund‘“). Dieser ,,Quantitätenkol- 
laps‘ als „eine der folgenschwersten Umgestaltungen des latei- 
nischen Lautsystems‘ und als ‚ein entscheidender Schritt auf 


* 


dem Wege der Ausgliederung der romanischen Sprachräume“ » 
bildet den Ausgangspunkt der Untersuchung, die von hier aus 


folgerichtig — unbekümmert um die bisherigen Einteilungen der 
Grammatiken — weitergeführt wird. Es ist bekannt, daß zuerst 


die Vokale ihre Quantitätsmerkmale aufgaben (am reinsten im … 
Sard.: è und? > i, ¿ und è > e, usw.; s. jedoch anders Wartburg, ! 


1 Harald Weinrich, Phonologische Studien zur romanischen Sprach- 
geschichte, Münster 1958, 289 S. mit 7 Kartenskizzen, Forschungen zur 
romanischen Philologie, hg. von Heinrich Lausberg, Heft 6. 


pd ri, i 
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Ausgliederung 15 f.). Lausberg hatte diesen Abbau der lat. Quan- 
titäten mit dem oskisch-umbrischen Substrat erklärt; Novák, 
‚gefolgt von Haudricourt-Juilland, Alarcos Llorach, Lausberg und 
Lüdtke, waren ausgegangen von der Monophthongierung von ae, 
Meillet von einem Akzentwechsel (musikalisch > rhythmisch), 
Lüdtke von der Umkehrung der alten quantitätsgebundenen zu 
einer akzentgebundenen Quantität (nicht im Gegensatz, sondern 
als Ergänzung zur ae-These). Keine dieser Erklärungen befriedigt 
den Verfasser. Halten wir immerhin fest, daß er die (diesmal von 
Lausberg aufgestellte) Substratthese nicht ablehnt: sie „schließt 
die phonologische Erklärung nicht aus, verlangt vielmehr nach 
einer phonologischen Ergänzung“ (S. 15; skeptisch zur Substrat- 
these Wartburg, Ausgliederung 18). Im Gegensatz zu allen bis- 
| herigen — auch phonologischen — Erklärungsversuchen trennt nun 
Weinrich den Vokalismus nicht vom Konsonantismus, sondern 

- behält stets beide im Auge. Dies ist eine der wichtigsten metho- 
dischen Neuerungen in diesem Buch, die denn auch mit abso- 
luter Konsequenz durchgeführt wird. Im Lat. waren vier Kom- 
binationstypen praktisch möglich: Kurzvokal + Kurzkonsonant 
 (röta), Kurzvokal + Langkonsonant (gütta), Langvokal + Kurz- 
konsonant (sölus), Langvokal + Langkonsonant (stella ). Wein- 
rich stellt fest, daß der letzte Typus in den Sprachen nicht beliebt 
ist und auch im klt. schon stark eingeschränkt war: Langvokal + 
langer Reibelaut findet sich nur bis in die republikanische Zeit; 

= und schon in altlat. Zeit waren alle langen Verschlußlaute nach 
langem Vokal gekürzt worden (*meccum > mécum). Das gleiche 
| phonologische Problem konnte jedoch auch durch Kürzung des 
Langvokals phonetisch gelöst werden, deshalb mitto < *mitto 
neben misit < *missit. Ausgangspunkt der folgenschweren Struk- 
= turveränderungen war nach Weinrich somit „die unzuträgliche 
. Kombination vokalischer und konsonantischer Länge“ (S. 19). 
Der Kürzungsprozeß nimmt seinen Fortgang und erfaßt auch 
- Längenkombinationen mit anderen Konsonanten. Nach den Ver- 
… schlußlauten werden die Reibelaute (-ss- zur Zeit Quintilians) 
. nach Langvokal gekürzt (also 2. Phase zur Kaiserzeit). Jahrhun- 
derte später folgt die 3. Phase, die Kürzung der Liquiden und 
 Nasale (-nn-, -mm-, -rr-, -Il-), infolge des Zeitpunkts jedoch be- 
reits mit starker regionaler Differenzierung. Das phonologische 
Ergebnis dieses großen Degeminierungsprozesses, der sich über 
Jahrhunderte von der altlateinischen Zeit bis in die Spätantike 
erstreckt, ist die Beseitigung der überlangen Quantitätskombi- 
- nation (S. 22). Die Folge ist eine Asymmetrie des Quantitäten- 
3 systems, die dadurch behoben wird, daß nun auch der Typus 
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Kurzvokal + Kurzkonsonant (gúla) beseitigt wird, entweder 


durch Längung des Vokals (göla) oder (selten) durch Lángung - 


des Konsonanten (sp. pella „Knäuel“, kat. „Kreisel“ < It. pila 
„Ball“; bisher aus *pílla < pilula, ML, oder durch Einfluß von 


ng 


pellis, FEW, erklärt). Es bleiben nur die zwei mittellangen Kom- | 


binationen (sölus, bücca). Grammatiker des 5. Jhs bestätigen die 
bisherige Entwicklung. Weinrich übernimmt sodann Lausbergs 


… 


neue Interpretation (RF 61, 130) der bekannten Consentiusstelle M 


quidam dicunt piper producta priore syllaba, cum sit brevis, quod 
vitium Afrorum familiare est: ,,Consentius, der offenbar selbst 
pêper sprach (vgl. pr. pebre), vermerkt mit Verwunderung die 
afrikanische Aussprache piper (Afrika hat sard. Vokalismus). Das 


setzt die Divergenz der neuen romanischen Qualitátensysteme - 


und damit den Quantitätenkollaps voraus“ S. 25. Doch bleibt 
diese Erklärung unbefriedigend, da Consentius ja die Länge auf- 


fiel und nicht der Gegensatz von e und + (dieselbe Kritik mit Be- - 


zug auf Lausberg schon Wartburg, Ausgliederung 81 n 1.) 
Jedenfalls gibt es nun nur noch Kurzvokal + Langkonsonanz 
und Langvokal + Kurzkonsonanz, d. h. nach einem Kurzvokal 


kommt automatisch ein Langkonsonant, und umgekehrt: die 


Quantität der Konsonanz ist entphonologisiert; mit der gleichen 
Berechtigung kann man dies aber auch vom Vokal sagen. Wein- 
rich weist nach, daß sich am Anfang des Prozesses, in der alt- 
lateinischen Zeit, gewöhnlich die Vokalquantität, in der spät- 
antiken Zeit jedoch in der Regel die Konsonantenquantität be- 
hauptet hat (zunehmende Resistenz der Konsonantenquantitä- 
ten). Diese Erscheinung nun bringt Weinrich in Verbindung mit 
dem Phänomen der expressiven Langkonsonanz (vgl. die Schall- 
wörter oder fr. formidable, imppertinent). In den Dienst der Ex- 
pressivität treten, so stellt Weinrich mit Recht fest, gerade solche 
Lautmerkmale, die im phonologischen System ungenutzt bleiben 
(,,Die expressiven Merkmale sind die Avantgarde des Laut- 
systems‘ S. 30). In diese Bresche rücken zahlreiche durch Assi- 
milation (Typus *sterla > stella) und Komposition (Typus ad 
dare > addere) entstandene Langkonsonanten. Da diese Lang- 
konsonanten jedoch phonologisch relevant sind, müssen auch die 
expressiven Langkonsonanten phonematisiert werden. Aus der 
Kombination einer phonematischen und einer expressiven Länge 
(näses > nässum, bei Plautus belegt) wird eine Kombination 
zweier phonematischer Längen. Durch die Beseitigung dieses 
Typus (Degemination) wird aus nässum wieder *násum, näsus. 
Letzte Ursache der überlangen Quantitätenkombination wäre so- 
mit die Expressivität; der Grund für ihre anschließende all- 
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mähliche Beseitigung wäre die allgemeine Unbeliebtheit dieses 
Typus. 
Schon dieser Ausgangspunkt zeigt deutlich Wert und Grenzen 


der phonologischen Betrachtungsweise. Sie gewährt zweifellos 


Einblick in die Strukturveränderungen, die sonst verborgen blie- 
ben; sie deutet neue Zusammenhänge; die verschiedensten pho- 
netischen Entwicklungen stehen unvermutet unter einem ge- 
meinsamen Vorzeichen und erhalten einen Sinn. Andererseits 
scheinen die eigentlichen Ursachen, die Gründe für den Beginn 
der strukturellen Veränderungen außerhalb der Phonologie zu 
liegen. Für die Entstehung der überlangen Kombination macht 
Weinrich ja selbst die Expressivität verantwortlich, d. h. einen 
nicht-phonologischen, viel eher psychologischen Faktor (die pho- 
netische Realisierung der Expressivität verliert ja gerade ihren 
expressiven Charakter, wenn sie phonematisiert wird, wie Wein- 
rich sehr schön zeigt). Den Grund für die Beseitigung der über- 
langen Kombination sieht Weinrich in ihrer Unbeliebtheit; diese 
Unbeliebtheit aber kann wiederum keinen phonologischen Grund 
haben (das lat. System ist phonologisch mit dem unbeliebten 
Phänomen ja ganz in Ordnung); der Grund muß anderswo ge- 
sucht werden, vielleicht in der Lautphysiologie. Aber selbst 
dieser Grund genügt wohl nicht allein (man hatte sich offenbar 
doch recht gut daran gewöhnt!). Es können und müssen noch 
andere Gesichtspunkte herangezogen werden, so vor allem kul- 
turgeschichtlich-soziologische (von Weinrich gerade im folgenden 
Abschnitt auch beachtet!) und die Kollision verschiedener sprach- 
licher Systeme (Substratprobleme; sie werden von Weinrich 
zwar nicht ausgeschaltet, aber doch stets als ultima ratio in den 
Hintergrund gedrängt). Wir werden gerade darauf später wieder 
zurückkommen müssen. Die Stärke des Buches liegt in der konse- 
quenten Anwendung der phonologischen Methode, die mit fast 
mathematischer Logik viele Zusammenhänge aufdeckt; in dieser 
Stärke liegt aber auch gleichzeitig seine Schwäche: es werden nur 
oder fast nur die phonologischen Zusammenhänge sichtbar (dies 
ist sehr viel und die phonologische Ausrichtung wird durch den 
Titel ja legitimiert!), während die anderen Zusammenhänge 


schemenhaft im Hintergrund bleiben. 


Die bisher dargestellten Verhältnisse erklären die Existenz zahl- 
reicher lat. Dubletten (oft mit semantischer Differenzierung, z. B. 
bei cúpa „Kufe, Tonne“ neben cúppa „Becher‘‘; Dublette ist 
auch tôtus und töttus) 1. Die expressiv-affektive Dehnung erklärt 


1 S. dazu schon Lausberg, RF 60, 1947, 112; Rom. Sprachwiss. 2, 
1956, 67. 
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jedoch noch ein weiteres: námlich die Tatsache, daB der Kür- 
zungsprozeß sich vorwiegend beim Vokal auswirkte (der expres- 
sive Langkonsonant blieb erhalten), sodann die Tatsache, daß 
der Prozeß, der zunächst langsam ablief, „sich erst in der Spät- 
antike - frühestens vom 2. Jh. n. Chr. an — überstürzt und zur 
totalen Entphonologisierung der Vokalquantitáten führte“ (3.34). 
Dies deshalb - und hier kommt ein interessanter kulturhistorisch- 
soziologischer Faktor ins Spiel - weil die Wörter mit Langkonso- 
nanten (expressiver Wert!) in der Umgangssprache viel häufiger 
sind als in der gepflegten Literatursprache. Dies ist neuerdings 
in einem ganz anderen Zusammenhang auch von H. Flasdieck 
in bezug auf ddj bestätigt worden, s. hier S. 671. Schön ist auch 
das von Weinrich angeführte Zeugnis eines unbekannten Gram- 
matikers, der die Dublette cupa/cuppa folgendermaßen kommen- 
tiert: copa, vas vinarium, quod vulgo per u et per duo pp proferunt 
cuppam, sed melius per o et per unum p dicunt copam ... Zu den 
volkstümlichen Wörtern mit Langkonsonanz gehören auch zahl- 
reiche Diminutive, die ja bekanntlich in vlt. Zeit so beliebt wur- 
den. „Im Maße nun (sic) in der Spätzeit des Imperium Romanum 
die gepflegte Hochsprache an Bedeutung verliert und der derben 
Umgangssprache das Feld überlassen muß, gewinnen auch die 
Langkonsonanten zusammen mit den ausdrucksstarken Affekt- 
wörtern immer mehr an Boden... Im vulgären Wortschatz ist 
das phonologische Quantitätenproblem daher viel brennender als 
im gereinigten Wortschatz der Literatursprache. So konnten die 
soziologischen Umschichtungen und der kulturelle Niedergang in 
der Spätantike nicht ohne phonologische Folgen bleiben‘ und 
daher auch die Überstürzung des Prozesses in dieser Periode 
(S. 35). In dieser Perspektive erklärt sich auch die Monoph- 
thongierung von au, ae, oe, die alslange Vokale gelten. Die Monoph- 
thongierung ist eine Begleiterscheinung des Kollapses der Vokal- 
quantitäten (S. 39). 

Die Aufgabe der phonologischen Quantitätsoppositionen hatte 
ihrerseits wieder schwerwiegende Konsequenzen: sie wurden 
durch qualitative Oppositionen ersetzt (güla wird bei der Längung 
zu *güla, d. h. bei der Längung wurde gula mit einem & gespro- 
chen, das nicht mit dem alten @ identisch war: es wurde durch 
den Öffnungsgrad differenziert 2. Die Quantität wird somit durch 


1 Zu derselben soziologischen Differenzierung gelangte Fritz Ruf, 
Die Entwicklung der intervokalischen Konsonanzen -vy-, -by-, dy-, -gy-, 
-y-,im Galloromanischen, Diss. Heidelberg 1959 (Manuskript). 

2 G. Straka, der auf Väänänen fuBt, ist der Ansicht, ,,que la trans- 
formation de la durée latine en timbre était antérieure à la destruc- 
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die Qualität ersetzt (ebenso Wartburg, Ausgliederung 14: ,,... die 
Unterscheidung nach Quantitàten .. . sich allmählich in eine sol- 
che nach Qualitäten wandelt“). Ob zur Erklärung dieser Ent- 
wicklung der ,,phonologische Distinktionswille** (S. 38) ! ausreicht, 
ist zweifelhaft. Wartburg läßt die Frage offen, scheint jedoch zu 
einer phonologischen Erklärung zu neigen (s. u.). Lausberg 
spricht sich im Gegenteil für eine Substraterklärung aus: ‚Die 
Aufgabe der phonetisch gültigen Quantität (soll wohl phono- 
logisch heißen!), der einzige ‚wirklich revolutionierende‘ Vorgang 
in der romanischen Lautgeschichte, beruht wohl auf der Wirkung 
der das Latein annehmenden imperialen Substrate‘ RF 60, 296 2. 
Weinrich, der Substratwirkungen grundsätzlich sehr viel skep- 
tischer gegenübersteht, erwähnt nebenbei, daß die qualitative 


Differenzierung ‚vielleicht in Anlehnung an oskisch-umbrische 


| Sprachgewohnheiten‘ erfolgte. Diese Konzession an außerphono- 


logische Ursachen wird schon dadurch nahegelegt, daß in einzel- 
nen Gebieten Quantitäten trotz des „phonologischen Bewußt- 
seins“ zusammengefallen sind (so nach Lausberg-Weinrich etwa 
im Sard. 4 und &)3. Überspitzt ausgedrückt wäre in Sardinien 
der Verständigungswille, der ja dem phonologischen Bewußtsein 


_ zugrunde liegt, geringer gewesen als auf dem Festlande: Wenn 


aber, wie ja auch Weinrich betont, das phonologische Bewußtsein 
nicht in diesem Sinne teleologisch aufgefaßt werden darf, dann 
kommt die Phonologie nicht darum herum, auch andere Faktoren 
in gebührendem Maße zu berücksichtigen, d. h. der Akzent kann 
nicht mehr so einseitig gesetzt werden. Ob für die Entwicklung 
Quantität > Qualität eine phonologische Erklärung ausreicht, 
bleibt noch offen. Im Interesse seiner eigenen These hätte jeden- 
falls Weinrich besser daran getan, die Wartburgsche These des 
sardischen Vokalismus zu übernehmen (anstelle der Lausberg- 
schen, die ja auf einer Substraterklärung fußt). 

Noch in anderer Beziehung ist Weinrich inkonsequent. Der Ver- 
gleich von mittere > it. mettere und brútum (*brattum) > it. 
brutto dient ihm zur Relativierung der Chronologie: in mittere 


tion de Pompéi‘ (RLiR 20, 255), doch sind wir mit Weinrich der An- 


| sicht, daß eine solche Entwicklung sich mit großer zeitlicher, regiona- 


ler und sozialer Unterschiedlichkeit vollzieht. 

ı „Folglich mußte er [der Vokal] durch Öffnung ausweichen‘ S. 36. 

2 Vorsichtiger in Rom. Sprachwiss. 1, 1956, 95£. (‚vermutlich‘; er- 
wägt ae-These). 

3 Gerade für Sardinien fällt dieses Argument allerdings weg, da hier 
der Übergang von der Quantität zur Qualität ebenfalls stattgefunden 
hat, wie Wartburg (Ausgliederung 15 und 18) mit guten Gründen dar- 
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fihrte die Kirzung zum Zusammenfall mit 7, in *brúttum hin- 

gegen standen bei der Kürzung ,,in spätantiker Zeit‘ „schon die - 
Vokalquantitäten zum Ersatz bereit‘‘ (S. 38). Also, dies ist doch . 
die logische Konsequenz, versagte der „phonologische Distink- 
tionswille“ in altlat. Zeit. Wieso kam er aber dann später zum 

Durchbruch ? Dies bedeutet doch implicite einen Verzicht auf 

die phonologische Erklärung, da der phonologische Faktor erst 

wirksam wurde durch das Hinzutreten notwendigerweise neuer 

Faktoren. 

Durch den Übergang von der Quantität zur Qualität ergab 
sich ein 5-stufiges Vokalsystem, das nach Lausberg uno vitali saltu 
(RF 60, 297; Rom. Sprachwiss. 1, 1956, 96; so auch Weinrich im 
Schema S. 39) übersprungen wurde. Lausberg (ib.) spricht von | 
der „drohenden unverdaulichen Fünfstufigkeit‘‘ (Lausberg, Ar- 
chiv 187, 1950, 69, bezeichnet sogar das 4-stufige System als 
„schon fast unerträglich engmaschiges Qualitätennetz‘‘!). Wart- 
burg warnt jedoch davor, „mit der Annahme phonologischer 
Unmöglichkeiten oder Unbequemlichkeiten zu rasch zur Hand 
zu sein“ (Ausgliederung 19)!. Er weist darauf hin, daß z.B. 
schweizerdeutsche Mundarten ein wohl ausgewogenes, phono- 
logisch gültiges fünfstufiges Vokalsystem kennen, ohne daß ‚der 
Sprechende diesen Reichtum als etwas Besonderes oder Belasten- « 
des empfinden würde“ ?. Trotzdem spricht auch Weinrich davon, 
daß durch die Entwicklung von ? > ? „das Kontrastminimum — 
mit e‘ unterschritten worden sei (S. 38; ‚eine allzu feine Diffe- 
renzierung” ib.). Die feine und ungefährdete Differenzierung im « 
Schweizd. beweist, daß der Begriff des ,,Kontrastminimums“* sehr 
problematisch und nicht a priori gegeben ist. Können wir aber 
dann wiederum phonologische Gründe geltend machen, wenn « 
keine phonologische Notwendigkeit bestand ? Lausberg (RF 60, « 
297; Rom. Sprachwiss. 1, 96) denkt an oskisch-umbrischen Ein- - 
fluß als Ursache des Übergangs von der Fünf- zur Vierstufigkeit. | 

1 8. auch die scharfe Kritik von J. Orr an der phonologischen Oppo- « 
sitionslehre (Homonymie et phonologie, VII Congreso internacional de — 
lingúística románica, Barcelona 1953 (Actas II, 1955, 621-626). 

2 So z. B. im solothurnischen Dialekt: | 
ine „ihnen“ — ine ,,hinein‘‘ — dine „jenseits“ | 
ler „lerne‘‘ — lär ,,leer** 
mir „mir‘‘ — mer „Meer“ 
se „‚See‘‘ — si „„Sie‘‘ — sá „nimm“ 
bet „„Bett‘‘ — bät „‚bete‘‘ — bit „Bitte (subst.)“ 
wit „weit‘‘ — wet „Wette“ 
wer „wehre‘ — wär ‚wer‘ 
er „Ehre“ — dr ‚er‘ 
dek „decke“ — dik ,,dick‘‘; usw. 
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Wartburg hält den SubstrateinfluB für unwahrscheinlich und 
denkt an ‚eine breit angelegte interne Entwicklung des Lateins‘“. 
Dies ist jedoch nur eine Umschreibung und keine Erklärung des 
Vorganges. Die Frage muß vorläufig, wie auch Wartburg betont, 
noch offen bleiben. Wie problematisch es ist, allein das ,,phono- 
logische Bewußtsein‘ verantwortlich zu machen, zeigt ja das 
Resultat der Entwicklung. Wenn infolge des Distinktionswillens 
à so weit geöffnet wurde, daß es das „Kontrastminimum‘“ unter- 
schritt und mit o zusammenfiel, bedeutet dies doch, daß das 
phonologische Bewußtsein sich selbst überlistete und vom Regen 
in die Traufe geriet. Indem es sich vor dem % rettete, geriet es 
mit dem 6 in Konflikt (warum trat hier das ,,phonologische Be- 
wußtsein“ nicht in Aktion ?); es vermied eine Kollision und ge- 
riet dabei in eine zweite. Daß trotz des ,,phonologischen Bewußt- 
seins immer wieder Phoneme zusammenfallen, stellt Weinrich 
selbst ja immer wieder fest (z. B. S. 201; 217). Wir dürfen deshalb 
gespannt sein, wie Weinrich in dem angekündigten Aufsatz über 
Phonemkollisionen und phonologisches Bewußtsein (Phonetica 
Jg. 1959) diesem schwierigen Problem zu Leibe rücken wird. Vor- 
läufig scheint uns das phonologische Bewußtsein noch reichlich 
problematisch; zum mindesten bedarf es behutsamer Behand- 
lung. 

Sicher ist jedenfalls die längst bekannte Tatsache, daß wir nun 
folgende Reihe erhalten: è e e a 9 0 u. Diese Vokale kónnen lang 
oder kurz sein, je nach der Quantitát der folgenden Konsonanz 
(S. 39). 

Mit dem Kollaps der Vokalquantitáten verbindet Weinrich nun 
aber auch die Diphthongierung von e und g zu de, uo. Er trennt 
diese Diphthongierungen scharf von allen andern (die Behaup- 
tung, daß dies „allgemein anerkannt‘ werde, ist unrichtig). Die 
Diphthongierung trat bekanntlich in offener Silbe- (also nur vor 
Kurzkonsonant) ein. Nach Weinrich hatte die Diphthongierung 
nun den Zweck, die vor Kurzkonsonanz automatisch geläng- 
ten Vokale weder mit den alten & und ö noch mit & kollidieren zu 
lassen — also wiederum eine Auswirkung des phonologischen Be- 
wußtseins (S. 40)! Weinrich spricht zwar nicht wie Lausberg von 
einer ,,NotmaBnahme des viergradigen Systems“ (RF 60, 305), 
doch folgt er implicite dieser These (‚Dabei wacht das phono- 
logische Bewußtsein darüber, daß die Ergebnisse weder mit den 
Langvokalen & und ö, noch mit dem Langvokal à kollidieren*; 


1 Archiv 187, 1950, 69, spricht Lausberg sogar von einer détresse ' 
phonologique und bezeichnet die Diphthongierung als ‚übercharakteri- 
sierende Mehrlautbildung‘. 
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„die Vokale é und 6, vor Kurzkonsonant gelángt, sollen auf keinen 
Fall mit den vorhandenen Vokalen ¿ und à zusammenfallen“ 
S. 40)1. Wartburg wendet sich (Ausgliederung 19) entschieden 


ni 


gegen eine „derart teleologische Interpretation lautlicher Vor- . 


gänge“. Die Lausberg-Weinrichsche Erklärung ist zudem aus 
sprachgeographischen und chronologischen Gründen sehr un- 
wahrscheinlich. Das Pr., das schon Straka Sorgen bereitet hatte 
(s. u.), diphthongiert nicht und wird von Weinrich einfach úber- 
gangen (die Umlaut-Erklárung S. 217 scheint uns nicht zu ge- 
núgen). Da er zugibt, daB die Diphthongierung zunáchst nur in 
freier Silbe erfolgte, muB er für das Sp. und Rum. sekundäre 
Verallgemeinerung annehmen. Da Weinrich mit Schürr die stei- 
genden Diphthonge als Umlaut erklárt, ist also die Ausgangs- 
basis sehr schmal (freie Silbe vor Palatal). Und auf dieser schma- 
len Basis hätte sich das ,,phonologische Bewußtsein‘ ausgewirkt ? 
Vor allem aber bleibt Weinrich eine Erklärung der Tatsache schul- 
dig, daß in Nordfrankreich alle 5 Diphthongierungen geschlossen 
auftreten und in Südfrankreich fehlen. Hätten embryonale ie, uo- 
Diphthonge (als Hypothese für die ganze Galloromania) in Nord- 
frankreich in den vielleicht etwas späteren Diphthongen eine 
Stütze gefunden, während sie im Süden zurückgebildet worden 
wären ? Für eine solche Bildung und Rückbildung im Prov. fehlt 
bisher eine solide Basis?. Solange aber hängt auch die Erklärung 
der Diphthongierung im Sp. (S. 196; 215-218) in der Luft, wo- 
nach infolge der Normierung der Vokalquantitäten zu einer mitt- 
leren Länge hin ie und uo als Varianten von e und y verallgemei- 
nert worden wären. 

Ein zweites. Weinrich stützt sich in bezug auf die Datierung 
der ie, vo-Diphthongierung (Mitte 3., Anfang 4. Jh.) auf den be- 
kannten Aufsatz von G. Straka (RLR 1953, 247-307)3, ohne 


1 Die Argumentation überschlägt sich in bezug auf das Sard.: „Daß 
diese Überlegung richtig ist (so fährt Weinrich fort), kann man dar- 
aus ersehen, daß diese Diphthongierung da unterbleibt, wo die Vokale 
€ und ò doch mit è und ó zusammenfallen, nämlich in Sardinien. Es ist 
keineswegs so, daß dann die kollidierten Vokale noch diphthongieren“. 
Das phonologische Bewußtsein braucht sich hier nicht mehr auszuwir- 
ken, da es schon versagt hatte! 

2 S. etwa Lausberg, Rom. Sprachwissenschaft 1, 1956, S. 123 ($200); 
schon RF 60, 305; 61, 309; am ernsthaftesten F. Schürr, RLiR 20, 182. 

2 Von G. Straka resümiert und fortgesetzt in RLiR 20, 1956, S. 249 
bis 267 (La dislocation linguistique de la Romania et la formation des 
langues romanes à la lumière de la chronologie relative des changements 
phonétiques). Die im folgenden geäuBerten grundsätzlichen Bedenken 
gelten auch für diesen Aufsatz. Die Überspitzung der mathematischen 
Logik bei sprachgeschichtlichen Entwicklungen muß fast zwangsläufig 
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weiter auf diesen hochinteressanten und lehrreichen, aber auch 
problematischen Aufsatz einzugehen. Da er u. W. bisher nicht 
kritisch besprochen wurde, sollen hier kurz einige Bedenken an- 
gedeutet werden: 

1. Die Methode der relativen Chronologie ist zweifellos sehr 
wertvoll, aber nur mit groBer Vorsicht und mit genauer Beachtung 
der regionalen und sozialen Differenzierung anwendbar; das fast 
mathematisch-logische Vorgehen Strakas läßt hier zu wenig Spiel. 
raum und vor allem zu wenig Raum für eine allmähliche Entwick- 
lung und ein langes Nebeneinander verschiedener Entwicklungen. 

2. Die mathematische Paragraphenfolge wird besonders deut- 
lich in der uns verfehlt scheinenden Generationentheorie (für 13 
verschiedene lautliche Entwicklungen werden 13 Generationen 
zu 30 Jahren angesetzt: S. 284 f.; s. auch RLiR 20, 261). 

3. Dieser Mathematik widerspricht Strakas eigene Feststellung, 
daB sich ein Lautwandel über lange Zeit erstrecken kann (deshalb 
konnten auch die german. Wórter noch von der Diphthongierung 
erfaBt werden). 

4. Straka zieht aus ganz vereinzelten Beispielen wichtige 
Schlüsse (z. B. aus femita > fiente)*; obwohl wir E. Richter nicht 
zustimmen (Romanismen $. 4: „Manche zunächst ganz verein- 
zelte Belege dürfen noch nicht als Zeugen einer Veränderung an- 
geführt werden, die tatsächlich erst später als sprachliche Eigen- 


art angesehen werden kann“). Manche Lautwandel werden ja 


erst allmählich bewußt und werden schriftlich erst spät und oft 
nur aus Versehen oder aus Mangel an Bildung schriftlich fixiert. 
Auch vereinzelte Zeugnisse können deshalb von großer Bedeu- 
tung sein. Straka benützt jedoch einzelne Fälle zu einer eindeu- 
tigen chronologischen Differenzierung (S. 256 f., usw.). 

5. Straka untersucht lediglich das Fr. (die andern Gebiete 
werden nur am Rande berührt, aber nicht historisch untersucht), 
zieht aber Schlüsse für den Gesamtbereich der Romania. 


zu widersprüchlichen Schlüssen führen (so vertritt Straka, RLiR 20, 
261, die Ansicht ,,que dès cette époque-là (début Ve s.) le Sud et le 


Nord de la Gaule ne formaient plus de communauté linguistique‘, 


während S. 263f. festgestellt wird, daß spätere [?] Entwicklungen 
[> u, u > ü] noch gemeinsam sind). 

1 Dies ist schon deshalb gefáhrlich, weil Wörter manchen außer- 
phonetischen Einflüssen ausgesetzt sind, die ihre phonetische Entwick- 
lung beeinflussen können, oder auch andere phonetische Möglichkeiten 
denkbar sind ; so scheint Lausberg, Rom. Sprachwiss. 1, 1956, 116 und 
133, die Entwicklung semita > *semmita > sente, d.h. Verdoppelung 
des Nasals in Proparoxytona anzunehmen, wofür allerdings im Fr. keine 
Anhaltspunkte vorliegen (Lausberg widerspricht 1, 155, und 2, 76, 


seiner eigenen Erklärung). 
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6. Der sprachgeographische Gesichtspunkt wird vernachlássigt, 
sowohl im gesamtromanischen Raum als auch im Fr. selbst. 

7. Das Problem der offenen und geschlossenen Silben wird 
kaum berührt; der Hinweis auf den veränderten Silbenschnitt 
im Sp. tie-rra genügt nicht, da dieser zwar bei rr möglich ist, 
aber in den anderen Fällen (te-sta, se-pte, po-rtu, po-nte, s. RLiR 
20, 254) vorläufig durch nichts gestützt wird. 

8. Die direkte Datierung (Mitte 3. Jh. ie, Anf. 4. Jh. uo) wird 
mit Hilfe der Generationentheorie und der relativen Chronologie 
aus der auf 400 angesetzten direkten Datierung für die Sonori- 
sierung von -p-, -t-, -c- rückwärts errechnet. Abgesehen von der 
Problematik dieser Rechnung (s. 0.) ist auch der direkte Ansatz 
400 problematisch (erste drei Beispiele in Spanien 27 n. Chr., 
nachgewiesen von Tovar als „fechas seguras y antiquisimas“). 
Man wird zudem den Verdacht nicht los, daß Straka diese Rech- 
nung deshalb so schön um das Jahr 271 herum gruppiert, weil 
er dadurch die Tatsache erklären möchte, daß das Rum. nur an 
der ersten (ie), nicht mehr aber an der zweiten Diphthongierung 
(uo) teilgenommen hat. (Im übrigen haben gerade die neuesten 
Forschungen von rumänischer Seite es zum mindesten sehr wahr- 
scheinlich gemacht, daß der Kontakt im Jahre 271 gar nicht ab- 
brach) ?. Straka lehnt aus diesem chronologischen Grund die Ger- 
manenthese Wartburgs für ie, uo ab, während er sie für &, & und 6 
als möglich gelten läßt. 

Die direkte Datierung der ie, uo-Diphthongierung scheint uns 
somit der anfechtbarste Teil der Arbeit von Straka zu sein, die im 
übrigen reich an neuen Gesichtspunkten und Resultaten ist. Wir 
waren gezwungen, ihre problematischen Aspekte hervorzuhe- 
ben, da Weinrich ohne Einschränkung gerade dieses Resultat 


1 Im Gegensatz zur These Schürrs (La diphtongaison romane, RLiR 
20, 1956, 107-144, 161-248 speziell S. 116), auf der ja auch Lausberg 
und Weinrich (S. 41) basieren, verficht Straka die auch von Wartburg 
vertretene Auffassung, daß die ie-, uo-Diphthongierung spontan und 
nicht (umlaut-)bedingt ist. 

? So auch H. Lausberg, Romanische Sprachwissenschaft 1, 1956, 
S. 34. RLiR 20, 258, präzisiert Straka, daß sich nach 271 keine neuen 
Kolonen mehr ansiedelten. 

* Straka selbst ist sich dieser Schwierigkeiten durchaus bewußt, wie 
aus manchen persönlichen Gesprächen hervorging. Er hält eine Mittel- 
lösung zwischen seiner und der Wartburgschen Theorie für möglich, daß 
nämlich die ie, uo-Diphthongierung im Keime schon vor der Einwande- 
rung dagewesen, aber in Nordfrankreich erst durch die Germanen zum 
Durchbruch gekommen, im Süden aber wieder verschwunden wäre 
(S. 276). Damit träfe sich Straka ungefähr mit Lausberg, Weinrich und 
sogar mit Schürr (s. oben Anm. 1). 
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übernahm (,,Ich halte Strakas Argumente für eine Datierung 
im 3., spätestens Anfang des 4. Jahrhunderts für zutreffend“ 
S. 40, dies obwohl er sich selbst S. 145 sehr kritisch zur Methode 
der relativen Chronologie äußert). 

Im 3. Kapitel führt Weinrich den fortan im Zentrum stehenden 


| und, wie uns scheint, sehr fruchtbaren Begriff der Variation ein: 


„Variation ist die Veränderung eines Konsonanten unter satz- 


:'phonetischen Bedingungen, dergestalt, daß er in eine ‚starke‘ 


und eine ‚schwache‘ (kombinatorische) Variante aufgespalten 
wird. Beide Varianten sind gleichwertige Realisationen des Pho- 
nems‘ (S. 49). Weinrich erhebt somit die satzphonetische Be- 
trachtung zum Prinzip. Wenn die Entwicklung im Anlaut sich 
von der Entwicklung im Innern des Wortes unterscheidet, so be- 
darf diese Differenzierung einer Untersuchung und Begrúndung. 


„Ohne satzphonetisch labile Wortgrenze keine Variation.“ ,,Die 


starke Variante steht im absoluten Anlaut (Pausa-Stellung) und 
nach Konsonant, die schwache Variante steht — ohne Rücksicht 
auf die Wortgrenze — nach Vokal‘ (S. 50). Da das Einzelwort 
keine phonetische, sondern nur eine semantische Einheit sei, habe 


im strengen Sinne nur eine satzphonetische Gruppe einen Anlaut 


(= „absoluter Anlaut‘). Unter diesem Aspekt untersucht nun 
Weinrich die bekannte Einteilung in Ost- und Westromania, vor 
allem die Behandlung der intervokalischen Verschlußlaute. Er 
stellt die These auf, daß die Variation phonetisch verschieden reali- 
siert wird: in der Westromania durch Sonorisierung mit sekun- 


| dàrer Restituierung des stabilen Wortanlauts (d. h. die Variation ist 


nicht mehr lebendig, sie ist phonematisiert)!, in Teilen der Ost- 
romania durch Aspirierung und Beibehaltung der Variation (Tos- 
kana, Mittelitalien, Nordkorsika, Sardinien auBer Zentralmund- 
arten). In der südlichen und ôstlichen Romania bleiben die Ver- 
schluBlaute überhaupt erhalten. Da er Sonorisierung und Aspi- 


. rierung — übrigens in sehr schöner und einwandfreier Weise — nur 
als verschiedene phonetische Realisierungen des gleichen phono- 
logischen Phänomens nachweist, kann er die Sonorisierungs- 


grenze nicht mehr als Grenze zwischen Ost- und Westromania 
anerkennen, da südlich dieser Grenze dasselbe phonologische 
Problem nur anders gelóst wurde. Sehr schón zeigt Weinrich die 


Zusammenhänge zwischen der Anlautverdoppelung, die ,,in ganz 


Italien südlich des Apenninenriegels und auf den drei großen 
Inseln verbreitet“ ist, und der Variation. Die Anlautverdoppelung 


findet sich nur in den Teilen der Romania, in denen die latei- 


PR he u nn 


1 Diese These schon (sehr vorsichtig formuliert) bei Lausberg, Rom. 
Sprachwissenschaft, 2, 1956, S. 93f. ($ 578f.). 
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nischen Langkonsonanten bewahrt worden sind: Die „Liaison“ 
dagegen finde sich nur in der Westromania. Liaison und Anlaut- 
verdoppelung stehen in einem reziproken Verháltnis und schlieBen 
einander aus. In beiden Gebieten aber finde sich die Variation. 
Dies führt — die Beweisführung im einzelnen ist im Buch selbst * 
nachzulesen - Weinrich zu einer klaren Abgrenzung der 3 Phäno- 
mene: 

1. anlautbestimmte Satzphonetik 

a) Liaison: Aussprechen eines auslautenden Konsonanten 
vor Vokal des folgenden Wortes (fällt aus vor Konsonant). 

b) Anlautverdoppelung: der auslautende Konsonant wird 
an den anlautenden Konsonanten des folgenden Wortes 
assimiliert (tres + Kons. > tre + Langkonsonant:tre 
ccani). Immer wird die starke Variante gelängt. 

In beiden Fällen richtet sich der Auslaut nach der konso- 

nantischen oder vokalischen Natur des folgenden Anlauts. 

2. auslautbestimmte Satzphonetik (Variation). Der Anlaut 

richtet sich nach dem Auslaut des vorhergehenden Wortes 

(schwache Variante nach Vokal; starke Variante nach Kon- 

sonant oder in Pausa-Stellung). 
Bei der anlautbestimmten Satzphonetik handelt es sich um eine 
vorgreifende, bei der auslautbestimmten Satzphonetik um eine 
verharrende Assimilation. In einer Anm. stellt Weinrich auch die 
Behandlung des -s in diesen Zusammenhang. Mit Reichenkron « 
nimmt er an, daß zwischen der romanischen und der lat. Liaison 
des -s kein direkter Zusammenhang bestehe, da das -s in repu- « 
blikanischer Zeit überall restituiert worden sei. Dabei übersieht 
Weinrich jedoch den von Wartburg besonders hervorgehobenen 
soziologischen Aspekt, da in der Volkssprache die Liaison als 
echte satzphonetische Erscheinung in umgekehrter Richtung - | 
durch gänzlichen Ausfall - aufgehoben wurde. Es setzt sich somit 
nicht die Liaison des -s fort, wohl aber ihre soziologisch differen- « 
zierte Aufhebung. 

Da Weinrich die Sonorisierung in diesen großen phonologischen — 
Zusammenhang stellt, d. h. nicht von ähnlichen Erscheinungen 
in der Ostromania (Aspirierung) trennt, lehnt er mehr oder weni- 
ger kategorisch die gerade auch von phonologischer Seite (Mar- 
tinet, Jungemann) vertretene keltische Substratthese ab (Zu- 
sammenhang mit der keltischen Lenition): ,,Die Annahme einer 
Substratwirkung für bloß einen Teil eines phonologisch einheit- « 
lichen Phänomens ist zwar nicht a priori widersprüchlich, wird 
jedoch hinfällig, wenn sich ursächliche Zusammenhänge zeigen, 
die das ganze Phänomen erklären“ (S. 63). Und diese Erklärung 
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ist wiederum rein phonologisch. Wiederum kann diese aber nur 
die strukturelle Gemeinsamkeit und den Weg zeigen, nicht aber 


die eigentliche Ursache. D. h. Weinrich klärt sehr schön das Wie, 


nicht aber das Warum. Eine entscheidende Rolle spielt dabei 
wiederum das ,,phonologische Bewußtsein‘: Die Aspirierung 
führte zu keiner Kollision, da es in der Toskana noch keine Aspi- 


- raten gab (der Weg war frei; das System war nicht in Gefahr; 


die Variation blieb lebendig). Ähnlich in Mittelitalien: die hier 
erfolgte Lenisierung (6 > t) blieb auf einer Stufe stehen, die im 
System noch nicht besetzt war. Nach Weinrich blieb man im 
römisch-umbrischen Lenisierungsgebiet bei dieser unvollendeten 
Sonorisierung stehen, ‚um dem phonologischen Problem des Zu- 
sammenfalls der sonoren Variante des ¿ mit dem vorhandenen 
Phonem d zu entgehen“ (S. 69). Anders jedoch in der ganzen 
Westromania: hier war (trotz des phonologischen Bewußtseins!) 


der Zusammenfall eben doch erfolgt (-t- > -d-) und dafür wurde 


die Westromania denn auch bestraft, nämlich durch die Phone- 
matisierung. D. h. die Variation konnte nicht lebendig bleiben: 
„Die Variation wird in der Westromania phonematisiert, weil 
Varianten entweder mit vorhandenen Phonemen oder unterein- 


“ander kollidieren ... Es ist phonologisch unerheblich, auf wel- 


cher Stufe die Laute kollidieren“ (8. 73): Kollision der schwachen 


i Varianten von p, t, c mit b, d, 9, falls diese unversehrt blieben; 


Kollision der schwachen Varianten von b, d, g mit lat. -v-, -s-, =4- 
wie im Pr., usw. Der lebendige Wechsel der beiden Varianten war 


nicht mehr möglich, da es nicht mehr möglich war, zu entschei- 


den, ob nun z. B. b starkes b war oder in starker Stellung zu p 
restituiert werden mußte; deshalb die Restituierung des p im 
Wortanlaut (sp. la tierra < la *dierra, aber prado). T und d sind 
wieder Phoneme geworden, aber mit ganz anderer Verteilung : 


> t-:-d- (Wortinlaut nach Vokal), -t- (Wortanlaut nach Vokal); 
- d-:-Null- (Wortinlaut nach Vokal), -d- (Wortanlaut nach Vokal). 
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Die neue [immer vorausgesetzt, daß sie überhaupt bestanden 


- hat] lebendige Variation im Sp. (ähnlich kat. pg.) ist aus die- 


ser Situation neu entstanden (im Anlaut liegen alte b, d, g zu- 
grunde, im Inlaut jedoch alte 9, t, c). Dies war möglich, da zwei 
völlig verschiedene Varianten durch die Phonematisierung zu 
einem Phonem zusammentraten, das wiederum in allen Stel- 
lungen vorkommen und so die Grundlage für eine neue Variation 


bilden konnte. Es gibt Evolutionen, so schließt Weinrich dieses 


phonologisch interessante neue, theoretisch mögliche Zusammen- 
hänge aufdeckende Kapitel ab, hinter denen sich Revolutionen 
verbergen. D.h. ein sich langsam vollziehender Lautwandel, eine 
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Evolution, kann an einen kritischen Punkt gelangen (Grenze der 
Kollision), an dem das ganze Lautsystem reagieren muß. Weinrich 


führt damit den Begriff Krise als Fachterminus ein: ‚Die Krise 
einer Lautbewegung ist jener Begriff, der sowohl dem Aspekt der 


Evolution wie dem der Revolution Rechnung trägt. Krise bedeutet 


konkret: Kollisionsgefahr“ (S. 81). 

Im Kapitel 4 untersucht Weinrich nun entsprechend die Va- 
riation der Labialkonsonanten. Ausgangspunkt ist die Spiranti- 
sierung des ursprünglich halbvokalisch gesprochenen Lautes Y. 
Durch diese „wohl in der Kaiserzeit eingetretene‘ Spirantisie- 
rung erst wurde bei den Labialkonsonanten die Stelle des stimm- 
haften Reibelautes besetzt. Da gemeinromanisch sehr früh -b- > 
-v- wurde! und -f- in einheimischen Wörtern nicht vorkam, waren 
im Anlaut vier Labialkonsonanten (p-, b-, v-, f-) möglich, im In- 
laut zwischen Vokalen (außer an der Morphemgrenze) nur zwei 
(-?-, -v-). B-/-v- muß eine lebendige Variation gewesen sein. Die 


schwache Variante von b- (sei es auf der Stufe y, sei es auf der | 


Stufe ß) fiel nun aber mit dem in lat. Orthographie als v bezeich- 
neten Laut (anfangs u, später ß) zusammen: also Restituierung 
des festen Wortanlauts, d.h. Phonematisierung (fr. im Anlaut: 
il boit, tu bois; im Inlaut: arbre, fève). Die Beispiele für -v- statt 
-b- im 1. Jh. beweisen nach Weinrich die Phonematisierung (d.h. 
die Entstehung der Labialvariation muß früher liegen). Es bestand 
jedoch auch die Möglichkeit, der Phonematisierung zu entgehen, 
nämlich dadurch, daß in einem komplementären Lautvorgang 
auch die starken Varianten zu einem einzigen Laut wurden (Beta- 
zismus). Aus den zwei Phonemen b und 8 (bzw. 4) konnten die 
zwei Varianten eines einzigen Phänomens werden (b-/-ß- bzw. b-/ 
-4-). Diese Lösung des Betazismus (bezeugt schon im 1. Jh. n.Chr. 
in pompejanischen Inschriften: botum) wählten Mundarten in 


Süditalien, Sizilien und vornehmlich Nordkorsika. Der Hauptteil - 


der Romania hingegen wählte die Phonematisierung. Den Beta- 
zismus der Pyrenäenhalbinsel hält Weinrich für sekundär: Hier 
„sind die frühen Labialvariationen ausnahmslos phonematisiert 
worden, wie z.B. die altspanischen Texte, näherhin der Cantar de 
Mio Cid, erkennen lassen“ (S. 92). Nach Weinrich hatte das Ibero- 
romanische ‚das gleiche Problem (Kollision der schwachen Vari- 
ante von b- mit einem bestehenden Reibelaut) zweimal zu bewäl- 
tigen“ und beide Male erfolgte die Lösung in verschiedener Rich- 
tung: ‚in vorliterarischer Zeit durch Phonematisierung, in lite- 


1 Lausberg, Rom. Sprachwiss. 2, 1956, S. 32f. ($ 365) sieht in der 


Entwicklung -b- > -v- den Ausgangspunkt des gesamten Sonorisie- 
rungsprozesses. 
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rarischer Zeit durch den komplementären Betazismus“ (ib.). Hier 
erheben sich nun wiederum Bedenken. Bekanntlich ist der Beta- 
zismus in einem kleinen Gebiet (Kantabrien — Gaskogne) sehr 
. alt!, d.h. ebenfalls vorliterarisch (s. unsern Aufsatz La position 
du gascon entre la Galloromania et l’Ibéroromania, RLiR. 22, 
1958, 241-292); von hier aus scheint der Betazismus in die Ibero- 
romania vorgedrungen zu sein (ebenso wie f > h), andererseits 
“auch vom Gask. ins Occit. Dies bedeutet, daß doch wohl beide 
Lösungen in der Pyrenäenhalbinsel sehr alt sind, mit geographi- 
scher Differenzierung. Der Phonematisierung in den gut romani- 
sierten Teilen der Halbinsel steht der Betazismus in einem kleinen 
“ spät romanisierten, konservativen Gebirgsteil gegenüber (vgl. das 
| Baskische). Hier stehen wir wiederum an der Grenze der phono- 
logischen Erklärungsmöglichkeiten. Warum wurde das Problem 
+ in diesem Gebiet so, in jenem anders gelöst? In diesem Falle deu- 
tet alles darauf hin, daß wir die Entscheidung zugunsten des 
- Betazismus im Norden einem Substrat zu verdanken haben. Dies 
mag auch für andere Betazismusgebiete gelten und bedarf in 
jedem Falle gesonderter Untersuchungen. Wiederum vermag die 
- Phonologie nur das Wie der Systemverschiebungen zu erklären, 
“ nicht aber das Warum der Verschiebung (Erklärung für die Spi- 
 rantisierung ?) oder die Entscheidung für diese oder jene Lösung. 
|. Phonologie und Substratforschung greifen ergänzend ineinander 
ein. Weinrich selbst gibt dies halbwegs zu, wenn er 8. 104 (f > h) 
selbst feststellt, daß in einem phonologischen System eine Situa- 
> tion bestehen oder entstehen kann, in welcher ,,lautliche Eigen- 
| heiten der Substratsprache Erfolg haben‘ können. 
| Der Gammazismus der südlukanischen Mundarten erweist sich 
im Lichte dieses Kapitels als phonologische Parallele zum Beta- 
- zismus (S. 101). Und in den gleichen Zusammenhang wird schließ- 
lich auch die sporadische Entwicklung von v- zu gu- in Wörtern 
lateinischer Herkunft gestellt, die bisher immer als ein „Komplex 
von Ausnahmen“ galt (vastare, vadum, vespa, vagina, usw.). Wein- 
rich nimmt an, daß das germ. w- zunächst nur im absoluten An- 


N 


1 Deshalb eher Substrat- als Adstrateinfluß, wie ihn Coseriu, Sin- 
cronía, diacronía e historia, 1958, S. 86, für die Entwicklung von kast. 
2 > x annimmt (,,los vascos [castellanizados en época reciente, des- 
pués del siglo XIII], que hablaban castellano... ensordecían la # por 
un fenómeno de adaptación fonológica**). Ganz phonologisch ist Co- 
| serius Beschränkung des Substrat- oder Adstrateinflusses, denn ,,el 
cambio ¿ > $ (4) fué posible en castellano porque no encontró ,resi- 
stencia‘ en el sistema‘, d. h. er macht auch den Substrateinfluß vom 
freien Willen des Menschen abhängig (noch deutlicher auf S. 80), s. 
» unten S. 476, Anm. 1. — S. noch Nachtrag S. 480. 
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laut zu gu- geworden ist; bisher war gu nur im Inlaut nach Kon- 
sonant móglich. Dadurch aber erhielt gu nun den Aspekt einer 
starken Variante, eines neuen Phonems, dessen schwache Variante 
im bisherigen Phonem -v- gesehen werden konnte, d. h. die Oppo- 
sition gu:v wurde entphonematisiert. In diesem Moment aber 
darf v- nicht mehr im Anlaut vorkommen, sondern muß durch 
gu- ersetzt werden (Gegenstück zum Betazismus und Gammazis- 
mus). Diese sekundäre Variation gu-/-v-) konnte jedoch weder 
lebendig bleiben noch den Lautwandel v- > gu- allgemein durch- 
setzen, da sie auf dem ,, Vorhandensein von Lehnwörtern‘“ beruhte 
und dadurch ‚eine viel schwächere materiale Basis in der Sprache“ 
hatte als die einheimischen Variationen. Ob Weinrich mit dieser 
neuen Interpretation Recht behält, bleibt abzuwarten. Es scheint 
uns, daß er auch hier außerphonologischen Bereichen zu wenig 
Bedeutung beimißt. In einem zweisprachigen Gebiet sind Wort- 
kreuzungen durchaus nicht so selten, wie Weinrich annehmen 
möchte. Solche Kreuzungen drängten sich geradezu auf: vgl. 
haut als absolut gesicherte Kreuzung von altus und hóh; die hyper- 
korrekte Form faut im Agask. beweist die germanische Herkunft 
des 4 eindeutig, s. unsern Aufsatz in der Festschrift Rohlfs. Eben- 
so ist sichere Kreuzung afr. haste < hasta+*harst, wohl auch afr. 
hasler ,,brùler, dessécher** < *assulare + hal, FEW 1, 162. Dazu 
kommen fr. hérisson < lat. ericius (mit h- nur in Nordfrankreich, 
ohne daß ein germ. Wort bekannt wäre) und herce < lat. hirpice 
(Regula glaubt an Kreuzung mit germ. *harpa „Egge‘‘, doch ist 
dieses im gallorom. nicht belegt ; Wartburg glaubt deshalb eher an. 
onomatopoetischen Wert des h-, FEW 4, 432b). So kommt auch. 
bei h- eine ganze Gruppe mit aspiriertem k in lat. Wörtern zusam- 
men, ohne daß selbst Weinrich in diesem Falle einen phonologi- | 
schen Grund finden dürfte!. j 
Im 5. Kapitel untersucht Weinrich die Aspirierung und Sono- 
risierung, von denen im 3. Kapitel im Hinblick auf das Prinzip der 
Variation die Rede war, im einzelnen. Für die Aspirierung in der 
Toskana wird die etruskische Substratthese abgelehnt (das Etrus- 
kische hatte aspirierte Phoneme, das Toskanische aber aspirierte 
Varianten, S. 108). ,, Die Variation als phonologisches Phánomen ist 
aber unter gleichen oder zumindest sehr ähnlichen Bedingungen 
wie im Toskanischen in so vielen Sprachen der Erde verbreitet, 
daß wir die aspirierende Variation der Toskana unmöglich (!) als . 
halbdurchgeführte Aspirierung auffassen können‘, S. 108. Wein- 


dure 


i 1 Zu berücksichtigen wäre auch der Hinweis von Dauzat, Phoné- - 
tique historique, 1950, S. 52, auf die Entwicklung von ,,y initial... dont 
on n’a pas fait observer le parallélisme‘. | 
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rich selbst gibt ja schóne Beispiele für Entphonematisierungen! 
Gerade dadurch konnte ja der Substrateinfluf in den sich in wei- 
ten Gebieten vollziehenden phonologischen ProzeB eingegliedert 
. werden. Auch das zweite Argument Weinrichs, daß die Etrusker 
die lat. b, d, g, die in ihrer eigenen Sprache fehlten, ebenfalls durch 
. die stimmlosen Laute hätten ersetzen müssen, ist nicht stichhaltig. 
Sie lernten b, d, g sprechen, wáhrend sie die stimmlosen VerschluB- 
—laute mit ihren phonetisch doch sehr naheliegenden eigenen Aspi- 
"raten identifizierten (vgl. die Aspirierung von fr. p, t, c durch einen 
Deutschen, während die Aspirierung bei b, d, g nicht in Erschei- 
nung tritt). Entscheidender scheinen uns Weinrichs Argumente, 
die für das Alter der Aspirierung ins Feld geführt werden: Solange 
- die Variation lebendig, d. h. rein phonetisch, nicht phonematisiert 
- ist, bleibt sie in der Regel unbewußt. ‚Den Toskanern ist die 
Aspiration erst aufgefallen, als sie von ‘Ausländern’ darauf auf- 
- merksam gemacht wurden“, S. 113. Das somit auch von Weinrich 
- bestätigte Alter der Aspiration stützt wiederum die Substratthese 
der sich Weinrich nur verschließt, weil er einseitig auf phonolo- 
- gische Erklärungen ausgerichtet ist. 
| Weinrich ist mit Rohlfs der Auffassung, daB die neben der Aspi- 
* ration in der Toskana ebenfalls vorkommende Sonorisierung 
nicht einheimisch ist. Er fügt ein phonologisches Argument hinzu: 
die Aspiration ist lebendig, die Sonorisierung jedoch nicht, d.h. 
sie tritt in der Toskana niemals unter satzphonetischen Bedin- 
| gungen auf (S. 122). Die Zahl dieser Entlehnungen störte das 
> toskanische Lautsystem deshalb nicht, weil diese sonorisierten 
- Wörter mit den einheimischen (etymologisch natürlich nicht 
| identischen) -v-, -d-, -g- gleichgesetzt wurden (S. 123.) Der Laut 
| .2- hingegen war ein ,,willkommener Fremdling‘, da die Stelle 
| dieses Lautes im System frei war ($. 125). 
Die Diskussion über das Alter der Sonorisierung von p, to 
-(S. 126f.) ist irrelevant, da die gesicherten Beispiele aus dem 
3 ahre 27 n. Chr. (s. o.) aus Westspanien nicht berücksichtigt wur- 
den (die Datierung des imudavit-Belegs hat sich andererseits längst 
als Irrtum erwiesen, s. Castellani, AGI 40, 1955, 81-83). 
z Es folgt eine Diskussion der bisherigen Erklärungen der Sono- 
… risierung. Die Erklärung als eine doppelseitige partielle Assimi- 
£ | lation (Meillet) verschiebt das Problem, ohne es zu erklären. Auch 
| die vis inertiae genügt nicht. Auch die vom Akzent ausgehende 
Erklärung (Pei) wird mit Recht abgelehnt. Ernsthafter wird die 
“ Substrattheorie diskutiert, die ja gerade auch von phonologischer 
Seite (Martinet) vertreten wird. Weinrich stößt sich an der Er- 
- klärung durch mehrere Substrate (Kelten für die Westromania, 


Ver 
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Etrusker für die Toskana, Lybier für Sardinien). „Für das phono- 
logische Gesamtphänomen der Variation gibt es keine Substrat- 
erklärung“ (S. 132). Immerhin hält Weinrich es für möglich, daß 
Substrate das Wie der Variation, also die Art der phonetischen 
Realisierung, ‚suggeriert‘‘ haben mögen: „Zwischen den zwei 
oder mehr phonetischen Möglichkeiten, die zur Realisierung einer 
phonologischen Tendenz zur Wahl standen, konnte ein Geringes 
den Ausschlag geben. Dieses Geringe mag die Sprechgewohnheit 
der Substrate gewesen sein. Höher vermag ich die Substrat- 
Determinante nicht einzuschätzen“ (S. 133). Abgesehen davon, 
daß man nicht einsieht, warum verschiedene Substrate nicht eine 
phonologisch identische, phonetisch aber verschiedene Wirkung, 
ausgeübt haben können (die Sonorisierung durch die Kelten ist 
aus andern Gründen noch nicht gesichert — falls sie wirklich 
keltischer Herkunft sein sollte, so käme den Kelten die Haupt- 
rolle bei der Differenzierung in Ost- und Westromania zu: dies 
wird z. B. von Tovar vertreten; der etruskische Einfluß in der 
Toskana scheint uns erwiesen; die Sonorisierung in einem Teil 
Sardiniens ist jung, s. Wartburg, Ausgliederung 32), beruht die 
phonologische These Weinrichs auf der geographischen Kontinui- 
tät der phonologischen Erscheinung (während die Substratthesen 
auf der geographischen Kontinuität der phonetischen Erscheinung 
beruhen). Aber gerade diese Kontinuität ist nun sehr problema- 
tisch. Sie ist nur gesichert bis zur Linie La Spezia-Rimini. Von 
hier bis zur neuen Linie Rom - Ancona muß die Einheit erst re- 
konstruiert werden und zudem voraussetzen, daß die mittelita- 
lienische Lenisierung und die oberitalienische Sonorisierung über- 
haupt zusammengehören. Wohl hat Weinrich ihre phonologische 
Parallelität sichtbar werden lassen; damit ist aber noch keines- 
wegs auch der genetische Zusammenhang erwiesen, besonders da 
zwischen diesem Lenisierungsgebiet und der oberitalienischen 
Sonorisierung eine Lücke klafft. Weinrich ist nun bestrebt, diese 
Lücke zu füllen. Er glaubt, daß ,,nur durch den Sprachausgleich ! 
längs der Via Flaminia die geographische Kontinuität zwischen 
dem ‚westromanischen‘ und dem mittelitalienischen sonorisie- 
renden Variationsgebiet unterbrochen worden“ sei (S. 141). Er 
muß um die aspirierende Toskana einen Grenzring konstruieren, 
in welchem vor lauter Schwanken zwischen Aspirierung und 
Sonorisierung beides unterblieben sei! (S. die Skizze S. 140). Dies - 
scheint uns der schwächste Punkt in der ganzen Beweisführung. 
Der gesperrt gedruckte Satz ‚Die Toskana ist eine Insel der 
Aspirierung in einem Meer der Sonorisierung“ (8. 133) bleibt eine 
reine Hypothese. Wenn man zudem bedenkt, daß auch nach Wein- 
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richs eigenen phonologischen Ergebnissen die Linie La Spezia — 
Rimini eine wichtige Grenze darstellt (Grenze zwischen Sonori- 
sierung und Aspirierung/Lenisierung; Grenze zwischen Phone- 
matisierung und lebendig gebliebener Variation ; Grenze zwischen 
Degeminierung und erhaltener Langkonsonanz, s. u.), so gewinnt 
man eher den Eindruck einer auch phonologischen Bestätigung 
der bisherigen Einteilung in Ost- und Westromania 1. 

Im 6. Kapitel (Degeminierung) wendet sich Weinrich den eigent- 


lichen Ursachen der Variation zu. Er widersteht der Versuchung, 


der Phonologen wie Martinet, Alarcos Llorach, Jungemann zum 
Opfer gefallen waren, die Degeminierung als Ursache der Sonori- 
sierung anzusehen (die Verschlußlaute wären dem Druck der sich 
vereinfachenden Doppelkonsonanten gewichen). Eine phonolo- 
gisch wunderschöne Kettenreaktion, die jedoch an der Chrono- 
logie scheitert. Haudricourt und Juilland kamen der Wirklichkeit 
einen Schritt näher: nur die Existenz von Geminaten wird als 


- Bedingung der Sonorisierung aufgefaßt (Sonorisierung tritt nur 


ein, wenn die stimmlosen Verschlußlaute durch Degeminierung 


der Geminaten ersetzbar sind). Noch immer aber bleibt die Frage 
nach dem warum, da es ja auch Sprachen mit Gemination ohne 


“ Sonorisierung gibt. Hier führt Weinrich nun in überzeugender 


Weise weiter. Der Kausalzusammenhang ist in dieser Form nicht 
gegeben, da es auch ohne stimmlose Verschlußlaute in intervoka- 
lischer Stellung geht (s. das Toskanische). Die frei werdende Stelle 


- braucht also durchaus nicht durch die Degeminierung ausgefüllt zu 
— werden. Weinrichs eigene Erklärung geht nun von einer Beobach- 
| tung aus, die zu den wichtigsten Feststellungen des Buches gehört: 


„Die Stellung im absoluten Anlaut und die Stellung satzphonetisch 
nach Konsonant sind im Lautsystem der romanischen Sprachen in- 
sofern besondere Stellen, als sie für Langkonsonanten verschlossen 


- sind‘ (S. 148). 


Der phonologische Zusammenhang zwischen den Langkonso- 


_nanten und der Variation besteht somit darin, daß die starke 


Variante immer da steht, wo keine Langkonsonanten auftreten 
können, oder umgekehrt, daß die schwache Variante auf diejeni- 
gen satzphonetischen Stellen beschränkt ist, an denen auch Lang- 
konsonanten erscheinen können. „Langkonsonanten sind Laute 
mit beschränkten Rechten.‘ Deshalb auch die Möglichkeit der 


1 Auch Weinrich kommt um den Begriff der Westromania nicht her- 
um, setzt ihn jedoch in Anführungszeichen. Er führt auch in diesem 
Punkt bei Lausberg schon skizzierte Gedankengänge (Rom. Sprach- 


wissenschaft 2, 1956, S. 29-31, $ 360-362) bis zur letzten Konsequenz 


weiter. 
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Anlautverdoppelung (die ja naturgemäB nach Vokal steht)! Dar- 
aüs aber gewinnt eine bekannte Tatsache einen überraschenden 
neuen Aspekt: „Die Variation bewirkt, daß aus den quantitativen 
Oppositionen p:pp, t:tt, k:kk qualitative Oppositionen werden, 
nämlich ph:pp, th:tt, kh:kk oder auch b:pp, d:tt, g:kk oder wie 
immer die Qualität sein mag‘ (S. 151). Also Ersatz der quantita- 
tiven Opposition durch eine qualitative Opposition. Parallel zum 
Quantitätenkollaps bei den Vokalen gibt es somit auch einen 
Quantitätenkollaps bei den Konsonanten (die Quantitätsmerk- 
male sind überflüssig geworden durch die qualitative Unterschei- 
dung; Entphonologisierung der quantitativen Merkmale). 
Soweit stimmen wir Weinrich völlig zu. Problematisch wird nun 
aber wiederum die eigentliche Erklärung für diese Verschiebung. 
Was ist denn nun die Ursache der phonologischen Tendenz, die 
Quantitätsmerkmale durch Qualitätsmerkmale zu ersetzen ? 
„Eine phonologische Tendenz ist teleologisch (besser: intentional) 
in keinem anderen Sinne als dem alltäglichen Streben der Spre- 
cher einer Sprache, sich möglichst eindeutig verständlich zu 
machen“ (S. 153). Also wiederum das Deutlichkeitsstreben (vgl. 
oben zum phonologischen Bewußtsein). Aber Weinrich gibt selbst 
zu, daß es sich nicht um einen Zwang, sondern um einen Hang 
handelt, ‚demgegenüber es immer die Möglichkeit gab, sich kon- 
servativ mit den Quantitátsoppositionen zufriedenzugeben“ 
(S. 153). Oder aber, es werden die phonologischen Konsonanten- 
oppositionen überhaupt aufgegeben (Rum., Veglia, Pyrenäen). 
Und trotzdem wurde die Verständigung nicht gefährdet! Weinrich 
stellt ausdrücklich fest: ,,Man darf jedoch nicht sagen, daß der 
Kollaps der Konsonantenquantitäten mit Notwendigkeit ein- 
treten mußte‘. Wiederum vermag die phonologische Betrachtung 


nur das Wie zu zeigen, den Weg der Systemverschiebung mit all 


seinen inneren Konsequenzen, nicht aber die eigentliche Ursache. - 


Weinrich führt denn auch einen außerphonologischen Grund an: 
„Warum es gerade im 5./6.Jh. zum Kollaps der Konsonanten- 
quantitäten (d.h. zur Variation) bei den VerschluBlauten gekom- 
men ist, hängt wohl auch mit der im Bildungsverfall der Spät- 
antike wachsenden Frequenz der Langkonsonanten zusammen. 
Der Kollaps der Vokalquantitäten hatte die gleichen Ursachen“ 
(8. 153). Also wiederum ein kulturgeschichtlicher Grund. Eben- 
sowenig wie der Quantitätenkollaps zwangsläufig aus phonolo- 
gischen Gründen erfolgte, kann die Phonologie die gegenteilige 
Entwicklung, nämlich die Kollision erklären, die gerade aus 
phonologischen Gründen hätte vermieden werden sollen. So greift 
denn Weinrich selbst im Falle der Kollision in den Pyrenäenmund- 


Lg j 


ZU WEINRICHS PHONOLOGISCHEN STUDIEN 461 


arten (-tt- > -t-, aber -t- bleibt erhalten) auf die baskische Sub- 
straterklárung zurück, und für das Balkanromanische gesteht er 
freimiitig, keine Antwort geben zu kónnen. Es bleibt also das An- 
steigen der expressiven Langkonsonanten in der Zeit des zuneh- 
menden Bildungsverfalls der Spätantike. ,,Zahlreiche Dubletten 
verraten ein Schwanken, ob die Konsonantenquantitáten zugun- 
sten der Vokalquantitáten oder die Vokalquantitáten zugunsten 

_ der Konsonantenquantitáten entphonologisiert werden. Die Ent- 
scheidung fällt zugunsten der Konsonantenquantitäten, die pho- 
nologisch relevant bleiben, während die Quantitäten der Vokale 
von ihnen abhängig gemacht und damit entphonologisiert werden“ 
-(S. 154). Die Entphonologisierung der Konsonanten erfolgte erst 
in einer späteren Phase; sie ist durch die Variation „ermöglicht“ 
(sagen wir lieber erleichtert) worden (S. 157), und zwar ohne daß 
dadurch irgendeine Opposition gefährdet wurde (die -t- Stufe war 
| ja frei, da -t- zu -{- oder zu -d- geworden war). „Degeminierung 
… bei bestehender Variation ist, phonologisch gesehen, Verzicht auf 
+ den Luxus überflüssiger Quantitátsmerkmale, ist Oekonomie“ 
(S. 158). Nach der Phonematisierung konnte degeminiertes -6- mit 
dem in starker Stellung erhalten gebliebenen früheren t- zu einem 
neuen Phonem zusammentreten (8.158). Eindeutig erfolgte die De- 
geminierung in der Westromania bis zur Linie La Spezia-Rimini. 
| Es wiederholt sich das Problem der Toskana und Mittelitaliens, die 
| Weinrich wiederum in den gleichen phonologischen Prozeß ein- 
schließen möchte. Im mittelitalienischen Lenisierungsgebiet schei- 
“ nen die Geminaten auf dem Wege der Degemination zu sein (dies 
| spricht doch aber wiederum für eine jüngere Sonorisierung in die- 
sem Gebiet, s. 0.!). Weinrich schließt in diesem Falle sogar nicht 
aus, „daß es sich hier um eine späte Nachwirkung des (oskisch ?) 
-umbrischen Substratshandelt, dem anscheinend Geminaten fremd 
waren“ (S. 160, Anm. 15). Geschickt baut nun Weinrich auch die 
Toskana in den phonologischen Rahmen ein, obwohl hier die 
Langkonsonanten nicht nur erhalten, sondern sogar vermehrt 
worden sind. Aber hier ist ja Aspiration und nicht Sonorisierung 
eingetreten, und die Aspiraten können wenn nicht als Langkon- 

| sonanten so doch als lange Konsonanten gelten. Hier wurde also 
„die Länge zur Norm erhoben, weil die stimmlosen Kurzkonso- 
‘ nanten als schwache Varianten durch die Aspiration um das arti- 
kulatorische Merkmal der Pause verlängert“ wurden. Im Sonori- 
_sierungsgebiet hingegen wurde „die Kürze zur Norm erhoben, 
| weil die schwachen Varianten kurz sind, und die Langkonsonanten 
werden gekürzt oder neigen doch wenigstens dazu‘ (8. 173). Es 
findet somit eine Quantitätennormierung (Kapitel 7) statt. Um 
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die Toskana herum aber findet sich wiederum ein nicht normieren- 
der Grenzring. Aber selbst, wenn man die Erklärung akzeptieren 
würde, wonach hier eine Normierung wegen des Schwankens zwi- 
schen zwei gegensätzlichen Typen der Quantitätennormierung 


überhaupt unterblieben wäre (!), kônnen die Ursachen in der 


Westromania und in der Toskana eben doch verschieden sein — 
die phonetischen Realisierungen sind ja auch verschieden. Mit 
phonologischen Mitteln ist nicht zu erklären, warum sich die West- 
romania so und die Toskana anders (sogar entgegengesetzt) ent- 
schieden hat. Der genetische Zusammenhang mit dem mittel- 
italienischen Degeminierungsgebiet (mit andern phonologischen 
und genetischen Aspekten) bleibt unbewiesen, um so mehr, als 


trotz der Bemühungen um einen Grenzring nicht einmal die 


geographische Kontinuität gesichert ist. 
Im Kapitel 8 wendet sich Weinrich wieder den Vokalen zu, näm- 
lich der Vokaldifferenzierung nach freier und gedeckter Stellung. 


Er vermeidet bewußt im Titel den Ausdruck Diphthongierung, da * 


es auch ,,andere Formen der phonetischen Realisierung der Vokal- 
differenzierung, z. B. Offnung oder SchlieBung, Kürzung oder 


Längung, Rundung oder Entrundung des Vokals‘“ gäbe. Weinrich - 


diskutiert zunächst die Germanenthese, ,,die zum erstenmal in 


der Geschichte der romanischen Sprachwissenschaft den ernst- | 
haften Versuch gemacht hat, der Warum-Frage nicht auszuwei- 


chen“ (S. 179). Er ist jedoch beunruhigt durch zwei von Lausberg 


und Lüdtke vorgebrachte Gegenargumente. Der erste Einwand 
betrifft die geographische Deckung (Ostitalien, Veglia). Die geo- « 


graphische Deckung geht jedoch im Gegenteil erstaunlich weit. 
Die italienischen Verhältnisse wurden von W. von Wartburg in 
der Ausgliederung sehr genau untersucht und erklärt. Für Ost- 


italien kann man außerdem auf Weinrichs vorliegende Arbeit 


S. 191 verweisen (jüngere Diphthongierung ohne germ. Einfluß — 
niemand behauptet ja, daß die Ursache stets germanisch sein 
müsse). Die Insel Veglia fällt nicht ins Gewicht, solange nicht eine 
zuverlässige historische Untersuchung vorliegt. So muß denn auch 


© — 


Weinrich zugeben: ‚Da nun die Vokaldifferenzierung im wesent- _ 
lichen in einem Sprachraum auftritt, der die nördliche Romania | 


umfaßt...liegt es nahe, an einen Einfluß der Germanen zu denken, 
um deren Gebiet sich die Zone der Vokaldifferenzierung im Westen 
und Süden wie ein breiter Streifen legt.“ Für das Funktionieren 
eines solchen Substrateinflusses gibt Weinrich selbst (S. 192) zwei 
hübsche, moderne, selbst beobachtete Beispiele. Der zweite Ein- 
wand betrifft die Übernahme der germanischen kurzen Vokale in 


offener Silbe: ,,es zeigt sich aber, daß die Wörter spitu, hösa, méd — 


POS EEE OR U PUTIN 


Le 


Ey 


Là 
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ihren phonologischen Kurzvokal nicht behalten, sondern in der 
franzôsischen Lautform gerade einen phonologischen Langvokal 
voraussetzen. Die Wórter lauten nfr. époi, afr. huese, afr. mies” 
(nach Lüdtke, die strukturelle Entwicklung des romanischen 
Vokalismus, 1956, S. 140). Nun sind aber die Beispiele Lüdtkes 
denkbar schlecht gewählt: spit ist auch im Logud. vertreten und 
muß schon im Vlt. entlehnt sein, s. Gam; ebenso hosa, das der 
Verbreitung nach schon durch die germanischen Söldner ins vlt. 
gebracht wurde, FEW 16, 229, Gamillscheg Rom. Germ. 1, 207; 
die Form medus steht bei Anthimus und bei Isidor — es ist in den 
Rheingegenden wohl schon im 2. Jh. ins Romanische aufgenom- 
men worden, FEW 16, 545. Auch das 4. von Lüdtke zitierte Bei- 
spiel (fr. gué) ist schlecht gewählt, da es sich um eine Kontamina- 
tion eines frk. und eines lat. Wortes handelt!. Ein drittes, eben- 
falls gegen die Germanenthese vorgebrachtes Argument bringt 
Weinrich schon gar nicht mehr vor. Lausberg hatte 1955 versucht, 
die Germanenthese mit folgendem „Argument“ lächerlich zu 
machen: „Der gratuite Charakter der Germanenthese wird durch 
ihre Ausdehnung auf den gesamten romanischen Zerdehnungs- 
raum ins rechte Licht gerückt: Nach dieser These hat ja das Frän- 
kische dem Französischen die Zerdehnung übermittelt, das Bur- 
gundische dem Frankoprovenzalischen, das Alemannische und 
Baierische dem Rätoromanischen, das Langobardische dem ita- 
lienischen Zerdehnungsraum. Das wäre ja eine wahrhaft erschrek- 
kende Übereinstimmung der verschiedensten Germanenstämme 
in den verschiedensten Jahrhunderten, in den verschiedensten Ge- 
bieten in einer Erscheinung, die gar nicht germanisch ist. Dieser 
germanisch-romanische Brückenschlag ist freilich nicht unmög- 


1 Nach Gamillscheg, Rom. Germ. 1, 248, 250, erfolgte Längung nur 


in der ältesten Phase, zu der auch die oben genannten Beispiele ge- 


hören; in der zweiten Phase wurde das gleiche Problem durch Län- 
gung des Konsonanten gelöst, s. ib. 251f. (so wurde z. B. rápon > räp- 
pon, da im 5.Jh. d + einfache Konsonanz nicht mehr bestand; zu- 
dem wurde durch die Längung des Konsonanten die Expressivität ver- 
stärkt; nach der FEW-Fahne). Aber selbst wenn Lüdtke (mit besseren 
Beispielen) im Recht wäre, würde dies noch nicht gegen die Wartburg- 
sche Germanenthese sprechen. Ein Ausgleichsprozeß ist denkbar: 
germ. Kürzen in offenen Silben paßten sich der angebahnten romani- 
schen Längung an (These Lüdtke), germ. Längen in geschlossener Silbe 
paßten sich der romanischen Kürzung an (so Gamillscheg, Rom. Germ. 
1, 240); andererseits wurde die romanische Längung in offener Silbe 
durch die stärkere germanische Längung überdehnt. Eine ähnliche An- 
passung des germ. Vokalismus an das romanische Lautsystem erfolgte 
ja auch bei der Übernahme der germ. -ú- als y und -i- als -e- (s. Gam. 
ib. 1, 245f.). S. auch den grundlegenden Aufsatz von Frings, Z 59, 


© 1939, bes. 8. 277f. 
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lich, er ist nur extrem unwahrscheinlich, ebenso unwahrscheinlich | 


wie die übereinstimmende spontane Niederschrift der ersten acht 
Verse der Divina Commedia durch fünf zweijährige Kinder, denen 


man fünf Schreibmaschinen vorsetzt. Nicht unmöglich, aber eben 
unwahrscheinlich‘ (Jahres- und Tagungsbericht der Görres-Gesell- 


schaft, 1955, S. 13). Abgesehen vom „kindlichen Amüsement“ 
(H. Lausberg, Elemente der literarischen Rhetorik, 1949, S. 5) 
ist hier alles daneben geraten. Die starke Dehnung ist um 500 im 
Germ. vorhanden, im gesamten Grenzsaum gegen die Romania 
(s. Karte von Frings, Z 59, 282). „In den verschiedensten Jahr- 
hunderten‘ ist stark übertrieben: überall (d.h. in den zur Dis- 
kussion stehenden Gebieten) fand die Entwicklung in der ent- 
scheidenden Kristallisierungsperiode zwischen Spätantike und 
ersten vulgärsprachlichen Zeugnissen statt, insbesondere im 6./7. 
Jahrhundert. Und Dante wird umsonst bemüht, da genau das 
umgekehrte erstaunlich wäre und einer Erklärung bedürfte: Da 
alle Germanenstämme (unbekümmert um die dialektalen Unter- 
schiede) den gleichen Akzentuierungstypus besaßen — es handelt 
sich hier um einen generellen germanisch-romanischen Unter- 
schied — wäre es im Gegenteil überraschend, wenn sich dieser 
Unterschied im einen Fall ausgewirkt hätte, im andern nicht!. 
Weinrich geht in seiner eigenen Erklärung von Haudricourt und 
Juilland aus, welche die Germanenthese phonologisch modifiziert 
hatten (danach übernahmen die Nordromanen von ihren germani- 
schen Bezwingern die vokalischen Quantitätsoppositionen als 
Ersatz der aufgegebenen konsonantischen Quantitätsoppositionen 
„les oppositions ata : atta, ala :älla aboutirent à äta:dta, ala:dla“). 
Diese Theorie ist dadurch hinfällig, daß die Degeminierung ja spä- 
ter erfolgte (Wartburg, Ausgliederung 80). Weinrich modifiziert 
deshalb die These. Mit Haudricourt und Juilland unterscheidet er 
zwei Phasen: 1. Entstehung der phonetischen Vokalquantitäten 
und 2. deren Nutzung zu distinktiven Zwecken, also die Phono- 
logisierung. Die erste Phase erfolgt schon vor den Germanenein- 
fällen (auch von Wartburg nie bestritten!). Entscheidend ist die 
zweite Phase, die Phonologisierung (oder Rephonologisierung). 
Hier setzt Weinrich ein: ,,An der Entphonologisierung der Vokal- 


1 Noch 1947 hatte Lausberg selbst (wenigstens in einer 2. Phase) 
germanischen Einfluß angenommen, „nach von Wartburgs ansprechen- 
der Ansicht‘ RF 60, 231; in gedämpfter Form schon ib. 306. Am Ge- 
samtvorgang des Zerfalls der vulgärsprachlichen Einheit, so stellt er 
sogar noch in Rom. Sprachwiss. 1, 1956, S. 42, fest, „trägt die Ein- 
wirkung der Germanen auf das Reich eine beträchtliche Schuld‘, hebt 
dies aber zwei Seiten später faktisch wieder auf. 
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quantitäten waren die Konsonantenquantitäten schuld, die sie ab- 
hängig machten. Sollten nicht an der Rephonologisierung der 
Vokalquantitäten wieder die Konsonantenquantitäten schuld sein, 
die sie aus der Abhängigkeit entlassen ? MuB nicht die Degemi- 
nierung eine solche Wirkung haben ?“* (Soweit ja auch Haudri- 
court und Juilland). Aber Weinrich ist durch das Span. gewarnt 
(keine Differenzierung trotz Degeminierung !). Er stellt drei Mög- 
lichkeiten fest, wie sich die abhängige, nichtphonologische Vokal- 
quantität verhalten kann: 


1. Das Abhängigkeitsprinzip bleibt bestehen, der Vokal wird ge- 
längt. Als Beispiel wird das Pr. angeführt, cel < caelum und fer 
< ferrum; dies ist mir unverständlich (vgl. ALF 285 und 552). 


3. Normierung zu einer mittleren Länge (sp., rum.). 


. 3. Vokaldifferenzierung, Phonologisierung der Quantitäten (Nord- 


romania). 
Aber selbst, wenn wir diese Form der Zusammenhänge akzep- 


| tieren würden, stünden wir wiederum an der Grenze der phono- 


logischen Erkenntnismöglichkeiten: „Warum nun eine Sprache 


“ wie das Französische auf das Quantitátenproblem der Vokale ge- 


ll 
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rade durch Vokaldifferenzierung reagiert und nicht auf eine der 
beiden anderen Arten, ist freilich noch nicht gesagt. Und doch 
ist das eine sehr wichtige Frage‘‘(!). So kommt auch Weinrich 
(wenn auch mit einigen Wenn und Aber) auf die Germanenthese 
zurück, was für einen Lausberg-Schüler doch recht beachtlich ist: 


- „Hier steht nun die phonologisch verstandene Germanenthese im 


Hintergrund. Wenn sie (trotz der mangelhaften geographischen 
Übereinstimmung und anderer Unstimmigkeiten) riehtig sein 
sollte, dann jedenfalls nur in nuancierter Form... Weil unter den 
wenigen möglichen phonetischen Lösungen des durch die Dege- 


| minierung gegebenen phonologischen Problems auch die Mög- 


lichkeit war, die Vokalquantitäten zu phonologisieren, und weil 


- unabhängig davon die Germanen phonologische Vokalquantitäten 
_ hatten, neigte sich in der nördlichen Romania die Waage zugunsten 


der Vokaldifferenzierung‘ (S. 185). Damit wird aber auch der Kern 
der Germanenthese bejaht! Durch germanischen Einfluß diffe- 
renzierten sich Nord- und Südfrankreich - deshalb die Barriere 
mitten durch die Galloromania. Die Einordnung dieses Prozesses 
in die strukturellen Veränderungen des Gesamtromanischen hin- 


gegen ist Aufgabe und Verdienst der phonologisch orientierten 
- Forschung. 


Weinrich wendet sich im folgenden der phonologischen Aus- 


| wirkung der Degeminierung zu. Er erinnert daran, daß seit der 
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Variation die Oppositionen gar nicht mehr auf den quantitativen, 


sondern auf den qualitativen Merkmalen der Konsonanten be- 


ruhen. Die Oppositionen konnten deshalb durch die Degeminie- 


> 


rung gar nicht gefährdet werden. Aber „nicht alle Konsonanten | 
nehmen immer an der Variation teil, speziell n, m, r, {nur verhält- | 


nismäßig selten“ (S. 186). Bei diesen Konsonanten mußte also die 
Degeminierung zum Zusammenfall, d. h. zum Verlust von Pho- 
nemen führen (so im Prov.). Im Fr. blieben die Oppositionen er- 
halten, da unterdessen die Diphthongierung erfolgt war (es zeigt 
aber gerade dieser Vergleich im gallorom. Raum, daB auch un- 


abhängig vom chronologischen Argument der drohende Verlust « 


der Oppositionen nicht zur Erklärung der Differenzierung der 
beiden Sprachräume ausreicht! Wo blieb denn im Pr. das phono- 
logische Bewußtsein ?). Anders die Iberoromania: die Oppositio- 
nen blieben (außer bei m/mm!) erhalten, verschoben sich jedoch 
(pg.: -Null-:-n-; -Null-:-I- sp. kat.:-n-:-%-; -l-:-4). Die Oppo- 
sition -r-:-rr- blieb in allen 3 Sprachen unverändert. Weinrich 
kann der Versuchung nicht ganz widerstehen, sich zu fragen, 
ob die Palatalisierung von -nn- und -U- im Sp. und Kat. nicht 
dazu beigetragen habe, „daß diese Sprachen auf eine Vokaldif- 
ferenzierung verzichten konnten“ (S. 187). Dies entspricht wie- 
derum der rein phonologischen und teleologischen Betrach- 


tungsweise des Verf. Es gehört eben zu der Entwicklung nicht nur | 


eine phonologische Bereitschaft, sondern auch ein aktiver Anstoß. 

Ob ein Zusammenhang zwischen der Diphthongierung (Vokal- 
differenzierung) und dem Fall der Auslautvokale besteht (8.188 bis 
191) bedarf noch genauer Untersuchungen (man wäre versucht, 
die im Fr. besonders stark fühlbare Schwundtendenz als Folge 
der Überbetonung der betonten Vokale (> Diphthongierung) auf- 
zufassen, doch mahnt der Schwund in südromanischen Gebieten 
zur Vorsicht!. Weinrich macht, ebenfalls vorsichtig, einen phono- 
logischen Erklärungsversuch. 

Kapitel IX bringt „Illustrationen zur Vokaldifferenzierung“, 
vor allem eine Untersuchung der verschiedenen Typen der phone- 
tischen Realisierung bei der Vokaldifferenzierung in den ober- 
italienischen Mundarten und der Beziehungen zwischen Umlaut 
und Vokaldifferenzierung, mit zahlreichen feinen Einzelbeobach- 
tungen. Hervorgehoben sei der Hinweis auf die vor Nasal noch 
erhaltene Diphthongierungsstufe di (de) < a in Cattolica (Roma- 
gna). In der Mundart von Carpaneto stellt Weinrich fest, daß die 
Differenzierung bei o nicht erfolgte und erklärt dies phonologisch 
dadurch, daß o an die Stelle des zu ú gewordenen u nachrückte 
18. noch 8. 470 Anm. 1. 
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(o ist hier in der Tat zu u geworden)!. - Aufschlußreich ist sodann 
ein aus dem Nachrücken von o auf die u-Stelle gezogener chrono- 
logischer Schluß, daß nämlich ,,der Lautwandel u > ú und seine 
Folgeerscheinung o > u früher liegen als die Vokaldifferenzierung 
auf der zweiten Vokalstufe‘“ (S. 204). Dies spricht sehr für ein 
hohes Alter der u > à -Entwicklung. — Mit Recht äußert Weinrich 
S. 208 grundsätzlich Bedenken ‚gegen eine Überschätzung des 

. Gleichgewichtsstrebens im Lautsystem als eines Motors des Laut- 
wandels. Hätte ein solches Gleichgewichtsstreben nicht den Laut- 
wandel u > ü verhindern müssen...?‘“ Hoffen wir, daß auch in 

— bezug auf andere Überschätzungen phonologischer Basen eine so 

weise Mäßigung erfolgt. 

- Das 10. Kapitel prüft die bisher gewonnenen Erkenntnisse an 

der Entwicklung der Konsonantengruppen. In der ,,spàtantiken 

‘ Periode des Vulgärlateins‘“ erfolgt eine starke Reduzierung der 

zugelassenen Konsonantengruppen, meist durch eine Veränderung 

- (Assimilierung, Ausfall, Palatalisierung) des implosiven Elements 

(-pt- > -tt-, -ps- > -ss-, usw.). Weinrich faßt das Ergebnis negativ 

- und positiv zusammen: 

Negativ: 
1.Es gibt keine Konsonantengruppen mehr mit einem Verschluß- 
laut als erstem Element, außer wenn das zweite Element r oder 1 ist 

(Muta cum Liquida: patrem, clavus). 


da 2. Es gibt keine Konsonantengruppen mehr, die aus der Verbindung 
È eines Nasalkonsonanten mit einem folgenden Reibelaut bestünden. 


Positiv (noch mögliche Gruppen): 
> 1. Konsonant + r, ! (ungenau: Muta c. L.): vitrum, duplus 
2.r, 1 + Konsonant: cardo, valde 
3.s + Konsonant: vespa, vestis, piscis (mit Einschränkungen) 

4. Nasal + Konsonant (auBer Reibelauten): campus, inde, longus 
(auch mit VerschluBlaut ist nicht jede Kombination möglich). 
Za modifizieren ist Weinrichs These, daß sich ‚im allgemeinen 
» die frühe Synkope in Proparoxytonis auf Wörter beschränkt, in 
* denen durch die Synkope solche Konsonanten zur Gruppe zu- 
* sammentreten, die auch sonst eine zugelassene Konsonanten- 


ruppe bilden können“ (8. 229). Sie widerspricht der einleuchten- 


ar‘ 


ERES SE NE © 


TN 
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Fe 
> den phonetischen These Strakas (RLR 1953). Straka zeigt, daB 
sekundär auch folgende Gruppen entstanden: vn (antephona > 


| *antievne, afr. antienne; Stephanu > *Estievne > Estienne; 
iuvenem > *juevne > juene), vt (movita > *muovte > muete), 
dn (retina > *redne > resne; *botina > afr. bodne, bosne, borne 


NR 


A 


x 


1 Weinrich schließt daraus, „daß die Vokaldifferenzierung das Laut- 
system stufenweise (Öffnungsgrad nach Öffnungsgrad) erfaßt‘‘. Doch 
e dieser SchluB von Weinrich selbst S. 206 wieder aufgehoben; 8. 
auch Straka, RLR 1953, 257, 288. 
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bonne), pt (reputu > *reptu > afr.ret; reputat > *reptat > 
afr. rete), vgl. außerdem tepidu; pedica, medicu, sedicu. 
Allerdings wurden diese sekundär entstandenen pt, bd, de, vn, vi, 
dn schon in vorliterarischer Zeit wieder eliminiert, was für die von 
Weinrich aufgestellten Gruppen spricht. 

Wichtiger scheint uns eine andere Ergänzung. Die Entwicklung 
von ct wird von Weinrich in diesen phonologischen Rahmen ein- 
geordnet, durchaus mit Recht. Aber für ihn sind die Resultate 
(it. -tt-, fr. -it-) ganz einfach Varianten der phonetischen Realisie- | 
rung. Die in diesem Falle sogar fast einhellige Meinung, daß die 
-ct- > -xt- > -it-Entwicklung auf keltischen Einfluß zurückgeht, 
wird von Weinrich nicht einmal erwähnt!. Und doch zeigt sich 
gerade in diesem Falle sehr schön das Ineinandergreifen von 
phonologischer Entwicklung und Substrateinflüssen. Wohl steht 
die ct-Entwicklung der Westromania in einem umfassenderen 
phonologischen Prozeß drin, aber sie wäre ohne Substrateinfluß 
zweifellos anders verlaufen. Dies ist doch nun aber für die laut- 
liche Entwicklung in der Westromania und damit für die Ausglie- 
derung der Sprachräume von entscheidender Bedeutung und 
nicht nur ein beiläufiges Detail, das man erwähnen kann — oder 
auch nicht. Die Beschränkung auf eine nur phonologische Be- 
trachtungsweise führt — wir haben es schon mehrfach festgestellt — 
zu falschen Akzenten, zu einer falschen Gewichtsverteilung in der 
Bewertung historischer Triebkräfte. 

Im folgenden untersucht Weinrich die satzphonetischen Bedin- 
gungen bei den Konsonantengruppen und stellt eine strukturale 
Zweiteilung des vulgärlateinischen Konsonantensystems fest. Die 
oben zusammengestellten 4 Gruppen lassen sich unter satzphone- 
tischen Gesichtspunkten in 2 Klassen einteilen: | 

1. Konsonantengruppen, die im absoluten Anlaut und satzphonetisch 

nach Konsonant (d. h. am Schluß einer Dreiergruppe) möglich 
sind: Konsonant + r, I. Diese Konsonantengruppen nehmen die 
Stellung der starken Variante ein (Stellen, die den Langkonso- | 
nanten verschlossen sind) — sie gelten als Kurzkonsonanz. | 
2. Konsonantengruppen, die nicht im absoluten Anlaut und satz- 
phonetisch nach Konsonant stehen dürfen: s + Konsonant, r, I 


+ Konsonant, Nasal + Konsonant. Sie stehen satzphonetisch 
nur an den Stellen, wo auch Langkonsonanten stehen kónnen. 


Damit hat Weinrich die Konsonantengruppen in die Prinzipien 1 


der Variation eingegliedert. 


Aus 1 ergibt sich, daß das vlt. ,,Drei-Konsonanten- Gesetz“ ein î 


1 Weinrich äußert sich auch nicht zu der irreführenden oskisch- 
umbrischen These Lausbergs (Rom. Sprachwissenschaft 2, 50, $ 430). 
S. dazu Wartburg, Ausgliederung 34-36). 1 


MA a 
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satzphonetisch-phonologisches Gesetz ist. Diese noch möglichen 

- Dreiergruppen können nun verschieden aufgefaßt werden: 

1. Konsonant + Gruppe der Klasse 1 (= phonologische Kurz- 
konsonanz): um-bra, nos-trum (also Kombination zweier Kurz- 

.  konsonanten). Dies ist die Struktur aller vlt. Dreiergruppen. 

- 2. Konsonantengruppe der Klasse 2 + r, I (also phonologische 
Langkonsonanz + Kurzkonsonanz): st + r, mb +r (vlt. fe- 
brem > it. febbre, etc.). Belege für gelängte Konsonanten vor r 
finden sich schon in lateinischer Zeit. 

„Daraus ergibt sich, daß auch der Silbenbegriff, wenn er über- 
haupt sinnvoll ist, nur in Funktion zum Ganzen des Lautsystems 

. entwickelt werden kann und nur im Lautsystem einer Sprach- 

gemeinschaft Gültigkeit hat“ (S. 237). 

Weinrich macht nun die Probe aufs Exempel. Nach den oben 

- gegebenen Strukturverhältnissen müssen die als Kurzkonsonanz 

geltenden Konsonantengruppen genau wie die Kurzkonsonanz 

der Variation unterworfen sein, d. h. wenn -p- variiert, muß auch 

“ -pr- variieren. Dies ist in der Tat der Fall (ripa > fr. rive, capra 

> fr. chèvre). Das romanische Variationsprinzip erfaßt somit auch 

… die als Kurzkonsonanz geltenden Konsonantengruppen. 

| Wie steht es mit der andern Klasse, mit den als Langkonsonan- 

ten geltenden Konsonantengruppen ? Auch hier stimmt die Rech- 

nung: wo die Langkonsonanten degeminiert werden (West- 

romania), werden auch die Konsonantengruppen der Klasse 2 

…._ degeminiert“, allerdings mit großer zeitlicher Staffelung. Wein- 

rich untersucht es am Fr.: 1) Vorkonsonantisches s fállt aus (vor 

— stimmhaftem Konsonanten spätestens im 11. Jh., vor stimmlosem 

ir Konsonanten etwa im 13. Jh. 2) Ein Nasal vor Verschlußlaut be- 

| wirkt die Nasalierung des voraufgehenden Vokals und fällt vom 
12. Jh. ab aus (Genaueres s. den schönen Aufsatz von G. Straka, 

| Remarques sur les voyelles nasales, leur origine et leur évolution 
en français, RLiR 19, 1955, 245-274; die dort am Schluß geäu- 

- Berten kulturhistorisch-soziologischen Gründe sind allerdings sehr 

. problematisch). 3) l vor Konsonant ,,das anscheinend schon im 

Lt. teils palatal, teils velar gesprochen wurde, wird spátestens um 

die gleiche Zeit, wahrscheinlich aber schon viel eher vokalisiert”*. 

- 4) Am widerstandsfáhigsten war r + Kons. (auch -rr- wurde ‚wohl 

“ erst im 17. Jh. gekürzt‘‘). Die „Degeminierung‘‘ der Konsonan- 

. tengruppen wurde im Fr. phonetisch realisiert durch Schwinden 

des implosiven Elements ($. 239). Wie Weinrich selbst feststellt, 

| erfolgte diese Entwicklung (es ist die „Tendenz zur offenen Silbe“ 
oder zur Kurzkonsonanz) nicht überall so folgerichtig wie im Fr. 
oder im Prov. Wenn aber Weinrich mit Lausberg die Konsequenz 


»” 
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dieser Tendenz im Fr. mit der Vokaldifferenzierung (s. o.) in Zu- 
sammenhang bringt, so macht er implicite wiederum einen in- 
direkten und sekundären SuperstrateinfluB, also letzten Endes 


wiederum nur die phonologische Konsequenz eines nichtphono- . 
logischen Faktors dafür geltend (s. in ähnlichem Sinne Wartburg, ! 


Ausgliederung 108 zur Spirantisierung von -d-). Für das Portu- 
giesische wiederum hat diese Erklärung keine Gültigkeit; d.h. 
jedes Gebiet bedarf einer besonderen Prüfung, unter Berück- 
sichtigung aller für das betreffende Gebiet in Frage kommenden 
Faktoren!. 

Anders vollzieht sich der Prozeß in dem Gebiet, in dem die 
Langkonsonanten erhalten sind. Weinrich untersucht daraufhin 
das Sassaresische. Dieses normiert die Konsonantengruppen 
nicht zur Kürze hin (wie das Fr.), sondern schlägt sie weitgehend 
den Langkonsonanten zu. „Das ist bis zu einem gewissen Grade 
überhaupt charakteristisch für die Mundarten Sardiniens, Sizi- 
liens und des südlichen Italiens“ (S. 241). 

In einem besonderen Paragraphen untersucht Weinrich die 
Nasalgruppen im Westromanischen. Er unterscheidet zwei Typen 
der , Degeminierung”: Vokalnasalierung (fr., pg., in etwas abge- 
schwächter Form in vielen oberitalienischen Mundarten) und 
Ausfall des zweiten Elementes (-mb- > -m- etc...., die dadurch 
überraschend in einen neuen Zusammenhang gerückt werden). 
Es schwindet also entweder das 1. oder das 2. Element der Nasal- 
gruppe ?. 

Weinrich wendet sich gegen die oskische Substratthese, indem 
er darauf hinweist, ,,daf Menéndez Pidals stillschweigende Vor- 
aussetzung einer spanischen Zwischenstufe -mm- (so úbrigens 
auch Lausberg, Rom. Sprachwiss., 2, 1956, S. 46, $ 416), -nn- 
keineswegs selbstverstándlich ist und daß es sich um eine Reduk- 
tion der Nasalgruppe zur Kurzkonsonanz als phonologisches Aequi- 
valent der Vokalnasalisierung und des Ausfalls des Nasalkonso- 


1 Vgl. damit die Auswirkungen eines dynamischen Akzents ( < germ.), 
der im Fr. nicht nur die Diphthongierung, sondern auch die Synkope 
gefórdert hat, und die Reduktionen etwa im Kat. (s. E. Alarcos Llo- 
rach, Algunas consideraciones sobre la evolución del consonantismo 
catalán, Miscelánea Martinet 2, 5-40, speziell S. 40). S. noch oben S. 466. 

2 Damit läßt Weinrich die Entwicklung nt > nd, usw., beiseite, 
die von Jungemann, der über alle dagegen sprechenden Argumente 
hinwegsieht (s. RLiR 22, 1958, 257), in phonologischen Zusammen- 
hang mit der Entwicklung von mb > m, usw., gebracht werden (,, Los 
fenómenos asimilatorios... son todos aspectos de un proceso común, 
la debilitación de las oclusivas tras sonoras‘“ La teoría del sustrato. . 3 
1955, S. 271f.). 
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- nanten handeln kann“ (S. 244). Beizufügen ist, daß der Wandel 


-nd- > -nn- im Oskischen ja schon vollzogen war; dieses -nn- 
hätte im Kat. wie lat. -nn- zu -ny- werden müssen (Wartburg, 
Z 48, 460; Corominas, NRFH 10, 156f.; Rohlfs, Manual 142). Aber 


ganz befriedigt die phonologische These Weinrichs auch nicht, da 


man sich frägt, wieso dann das Gask. mit seiner dem Pg. ent- 
sprechenden Nasalisierung (-n- > Null) nicht konsequent diesen 


Weg gewählt hat, sondern plötzlich zum andern Typus hinüber- 


geschwenkt ist. Außerdem stellt Weinrich die fr. und die gask.-pg. 
Nasalierung in denselben phonologischen Zusammenhang, ob- 
wohl die Nasalierung in beiden Fällen verschieden ist und wohl 
auch genetisch verschieden zu beurteilen ist (s. Gamillscheg, 


- Romanen und Basken, 1950, sowie unseren Überblick: Die Her- 
> ausbildung der Sprachräume auf der Pyrenäenhalbinsel, 1958, 
= Kapitel 7). 


Überzeugender ist die Einordnung des sog. Gleitlauts (Über- 
gangskonsonant) in die phonologische Sicht. Es entstehen stets 


È tolerierte Dreiergruppen (ponere > fr. pondre). Allerdings fehlt 


bekanntlich der Übergangslaut im Pikardischen, Wallonischen 
und in einem Teil des ostfranzósischen Sprachgebiets. Man darf 


- sich fragen, ob man sich nicht in diesen Gebieten, die ja am stàrk- 
… sten dem germanischen Einfluß ausgesetzt gewesen sind (vgl. w-), 


im Laufe der jahrhundertelangen Zweisprachigkeit an diese 


_ romanisch sekundär entstandenen und im Germ. oft gehörten 
+ Konsonantengruppen gewöhnt hat, so daß man das Bedürfnis 


nach einem Übergangskonsonanten nicht empfand. In diesem 


| Falle hätte sich der Superstrateinfluß negativ, d.h. dadurch aus- 
… gewirkt, daß eine romanische Tendenz sich nicht durchsetzen 
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konnte (vgl. c vor a). Wiederum würden sich Phonologie und 


Substratforschung sinnvoll ergänzen. 
Das 11. und letzte Kapitel geht mit dem bisher erarbeiteten 


| Rüstzeug an das nfr. Drei-Konsonanten- Gesetz heran. Die Ten- 
- denz zur offenen Silbe hatte zu der vielbewunderten Euphonie 


des Fr. (mit oft regelmäBigem Wechsel von Konsonant und Vokal) 


| geführt. Mit dem Schwinden des e muet hingegen setzt seit dem 


17.Jh. eine rückläufige Bewegung ein. „Auf diese Weise erhält 


| das Französische viele Konsonantengruppen, die ihm bisher fremd 


waren und durch die sich nun das Franzôsische in seiner lautlichen 
Physiognomie von den meisten der romanischen Nachbarsprachen 
stark unterscheidet‘ (S. 248). Es entstehen z. B. -tm- (Qui t’me- 


nace ?), -Ir-, -sr-, -ml-, -sf-, sogar Geminaten wie -U- (ell’ 1 a dit), 


-dd-. Alle bisherigen Erklärungen blieben unbefriedigend. ,, Weder 


das monistische Gesetz Grammonts noch das pluralistische Regel- 
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system Fouchés ersparen uns die Ausnahmenkomplexe, die uner- 


klärt bleiben“ (S. 251). Das neue „Drei-Konsonanten-Gesetz“ 


Weinrichs geht von der „fundamentalen Zweiteilung in der Struk- 


tur des romanischen Lautsystems“ aus (Stellung im absoluten An- 


laut und Stellung nach Konsonant sind gleichwertig; Konsonan- | 


tengruppen in diesen Stellungen gelten als Kurzkonsonanz, die 
andern als Langkonsonanz). „Es gilt... für das moderne und 
modernste Französisch ebenso wie für das Vulgärlateinische, daß 
diejenigen Konsonantengruppen, die im absoluten Anlaut mög- 


lich sind (und nur diese!), auch nach Konsonant möglich sein 


müssen. Wenn also eine Zweiergruppe im absoluten Anlaut mög- 
lich ist, so kann sie auch mit einem voraufgehenden beliebigen 


Konsonanten zusammen eine Dreiergruppe bilden. Wenn im ab- . 


soluten Anlaut eine Dreiergruppe möglich ist, so kann sie mit 
einem beliebigen voraufgehenden Konsonanten zusammen 


eine Vierergruppe bilden. Dies ist die allgemeinste Fassung des 


Drei-Konsonanten-Gesetzes, das für die gesamte Romania (min- 
destens für diese) und für alle Epochen ihrer Sprachgeschichte 
gilt‘ (S. 252). Daraus folgert Weinrich: ,, Wenn heute im Fran- 
zösischen andere Dreiergruppen möglich sind als im Vulgärlatei- 
nischen, dann müssen sich eben die Bedingungen des absoluten 


Anlauts seitdem verändert haben‘. Wenn also heute die Gruppe » 


-rsk- möglich ist, dann muß heute die Gruppe sk- auch im Anlaut 
möglich sein. Wenn heute die Gruppe -dscr- (pas d’scrupules) mög- 
lich ist, dann muß die Gruppe scr- auch im Anlaut möglich sein. 


Beides stimmt ja in der Tat. Damit verschiebt sich die Frage: Wie 


kommt es im Französischen zu diesen Konsonantengruppen im 


Anlaut ? Und von hier aus kann Weinrich die Antwort ohne zu - 


zögern geben: ,, Der Grund für diesen Wandel ist wohl in der über- 
aus großen Zahl von Lehnwörtern (meistens Kulturlehnwörtern 


COR 


und mots savants) mit anlautendem s + Konsonant zu sehen, die — 


im Laufe der Sprachgeschichte ins Franzósische Eingang gefun- 
den haben“ (S. 253). Der Gedanke ist zweifellos bestechend und 
in der Tat genügt ein Blick in das FEW, um die Fülle dieser Lehn- 
wörter festzustellen. Die Fälle, in denen das e nicht ausfallen 


kann, sollen diese Beobachtungen bestätigen (c’petit gargon neben 


‚ce p'tit garçon, aber nur le p'tit garçon; sp- sei im absoluten Anlaut 
möglich, nicht aber /p). Eine Rundfrage unseres Franzósisch- 
lektors G. Liébray, den ich zur Beurteilung dieses Kapitels beige- 
zogen habe, bestätigte jedoch seine eigene Beobachtung, daß die 


ne — 


von Weinrich abgelehnte Aussprache (e) petit garçon, Ue) pa- « 


tron, le) peu d’argent durchaus möglich ist! 
Weinrich stellt nun fest, daß folgende 3 Klassen im moder- 


rl 
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nen Fr. nicht im absoluten Anlaut auftauchen: 


1) r, 7 + Konsonant, 

2) m, n + Konsonant, 

3) VerschluBlaut + Verschlußlaut. 
Daraus ergibt sich ‚‚daß es im heutigen Französisch keine Dreier- 
gruppen gibt, deren vorletztes Element r, l, m oder n ist oder deren 


letztes und vorletztes Element beide Verschlußlaute sind“ (S. 255). 


„Positiv gewendet, istnun das franzósische Drei-Konsonanten-Ge- 


| setz als satzphonetisch-phonologisches Gesetz so zu formulieren: 


Drei Konsonanten kónnen im heutigen Franzôsisch zu einer 
Dreiergruppe zusammentreten, wenn entweder das mittlere Ele- 
ment s oder das letzte Element r oder / ist. Der Grund für diese 
Gesetzmäßigkeit liegt in den besonderen Anlautverhältnissen 
des Franzósischen, die durch eine massive Übernahme von 
Kulturlehnwörtern fremder Lautung von den vulgärlateini- 
schen Anlautverhältnissen abgewichen sind“ (ib.). 
Mit diesem Gesetz verbindet Weinrich auch das Nebeneinander 
von quatre personnes, l’autre jour als katra person, lotra ¿ur 


- und katperson, lotéur. „Es sind zwei gleich gute phonetische 


Lósungen für ein phonologisches Problem“ (S. 259) ; ebenso celui-là 


2 als solwi la und volkstümlich swila!. 


‘ ars 


So reizvoll dieses neue Weinrichsche Drei-Konsonanten- Gesetz 
ist, so erheben sich doch nicht ungewichtige Bedenken. Es sind 
die berühmten Ausnahmen, wegen welchen Weinrich ja die bis- 
herigen Thesen abgelehnt hat. Mit einigen dieser Ausnahmen 


| setzt sich Weinrich redlich auseinander. Fälle wie il rest’ debout 


versucht er mit dem Hinweis zu entkräften, daß hier in Wirklich- 


keit eine Zweiergruppe -sd- entsteht. Die Beobachtungen von 


| G. Liébray ergaben jedoch, daß bei rest(e) debout das t nicht aus- 


fällt, sondern als erstes Element einer Geminate erhalten bleibt! 


Auch bei il rest(e) couché versagt die Weinrichsche Erklärung ; daß 
» eine nachlássige Artikulation dieser Art sehr viel seltener“ sei, 
‚glauben wir nicht (alle unsere Nachprüfungen haben bestätigt, 
daß auch bei gebildeten Personen in der Umgangssprache das e 
- fällt). Meine Beobachtungen werden durch G. Liébray bestätigt: 


„Bei reste couché sagte man mir rest(e) couché mit #; die von mir 
vorgeschlagene Aussprache res-couché wurde als pas soignée ab- 
gelehnt‘. Beide Fälle widersprechen in doppeltem Sinne den 
Weinrichschen Regeln (die beiden letzten Elemente sind Ver- 
schlußlaute; td und tk kommen im absoluten Anlaut nicht vor). 


| Schwierigkeiten bereiten sodann die durchaus geläufigen Dreier- 


1 Das von Dauzat, Phonetique historique, 1950, S. 110, gegebene 


| Beispiel des pneus, aber katpan e ließ sich Weinrich entgehen. 
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gruppen, deren erstes Element ein r ist (port manteau, tourn'le | 


bouton, etc.). Liébray macht auch auf arctique, arc de triomphe, arc 
boutant, arc capable (vgl. art capable) mit ret, red, rcb, rec aufmerk- 
sam, bei denen gar kein a ausfallen kann. Vielleicht hat Weinrich 


recht, die Erklärung darin zu sehen, daß „die Kombination r+ - 


Konsonant eine ‚verspätete‘ Konsonantengruppe ist“ (sie ist als 
einzige der vlt. als Langkonsonanz geltenden Konsonantengrup- 
pen entgegen der phonologischen Entwicklungstendenz bis heute 


übriggeblieben „und könnte somit in ihrem phonologischen Status _ 


ihrer phonetischen Entwicklung vorausgeeilt sein‘) !. Doch blei- 
ben die Typen std, stc ohne Erklärung ? und es fragt sich, ob ge- 
rade ein phonologisches Gesetz eine solche Ausnahme verträgt $. 


Zur Frage der Dreiergruppe mit j, w, # als letztem Element | 


schreibt G. Liébray: „Warum beschränkt Weinrich in seiner Regel 
der Dreiergruppen das mittlere Element auf s und das letzte auf 
r oder /, wenn er auf S. 257 zugibt, daß es Wörter wie haut-le-pied 
olpje mit der Dreiergruppe/pj gibt? Hinzuzufügen sind Wörter wie 
simtjer (cimetiere), paptje(papetier),deren mittleres Element ein 
t ist. Die Regel scheint mir in diesen Fällen unvollständig zu sein. 
Sodann schreibt Weinrich, daß l, m, n, r + j, w, w keine vorher- 
gehenden Konsonanten dulden (s. $ 295). Er hebt hervor, daß 
Lautkombinationen 1, m, n, r + Konsonant ‚im französischen 
absoluten Anlaut nicht zu finden“ seien (S. 256). Das können 
wir kaum für richtig halten, s. die zahlreichen von Fouché (Traité 
de Prononciation, S. 99) zitierten Beispiele: nve (neveu), mnü 
(menu), lve (levé), rsú (reçu) mnemoteknik (mnémotechnique). 


Weinrich meint weiter: ,,Das gilt auch für Kombinationen dieser - 


1 Da ein Wort mit r + Kons. (s. arc, parc, usw.) auslauten kann, muß 
die Gruppe r + Kons. auch mit jedem beliebigen Konsonanten des fol- 
genden Wortes kombinierbar sein; ebenso mit jeder im absoluten An- 
laut geduldeten Konsonantengruppe (damit werden Fünfergruppen wie 
ferm(e) splendide möglich, auf die mich G. Liébray aufmerksam macht). 
Das Weinrichsche Gesetz bedürfte zum mindesten einer Ergänzung in 
dieser Richtung. 

? Sollten bei s + Kons. nicht ähnliche Verhältnisse vorliegen wie bei 
r + Kons.? (Durch die Übernahme zahlreicher Lehnwórter mit st trat 
nach dem Ausfall des auslautenden -e die Gruppe st häufig in den Aus- 
laut). 

® Gegen Weinrichs Gesetz spricht auch das von Dauzat, Phonéti- 
que historique, 1950, S. 108, zitierte j’# le dis, da tl im absoluten An- 
laut nicht vorkommt (außer in ¿la onom. und in fremdländischen Eigen- 
namen) aber Weinrich wird dies wohl gleich begründen wie d’s’ fácher 
(sf- nur in sphère), d.h. damit, daß s + Kons. häufig ist (im obigen 
Fall zum mindesten { + r) und daß ,,der Charakter der ganzen Klasse 
für die Kombinatorik maßgeblich‘ sei. 


AN NE EPA 
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Laute mit einem sogenannten Halbvokal‘ (S. 256) und führt rien 
als Beispiel an, das erentweder r 17% oder ri è ausgesprochen hören 
will. Bei meiner Rundfrage habe ich — und dies entspricht meiner 
eigenen Erfahrung - fast ausschließlich rjè, in den seltensten 
Fällen rîjè und rié überhaupt nicht feststellen können. Wir glau- 
ben - und hier scheint uns die Lösung zu liegen —, daß man j, w, 
to nicht als Konsonanten, sondern nur als Realisierung des u, à 
und è und infolgedessen, mit Martinet, als Vokale zu bewerten 
hat. So erübrigt sich die Frage nach der Bildung von Zweier- 
gruppen + j, w, w, da diese phonologisch gesehen Vokale sind.“ 

Bei den letzten von Weinrich besprochenen Sonderfällen han- 
delt es sich um ,,besondere Phonetismen mit expressiver Funktion 
(Emphatika) (8. 259), so in Ausrufen wie P(e)tit garnement! 
L(e)vez-vous! V(e)nez ici! „Als Emphatika sind also die Konso- 
nantengruppen pt-, lv- und vn- im absoluten Anlaut möglich, aber 
sie gewinnen ihre Expressivität überhaupt nur aus der Tatsache, 
daß diese Lautgruppen in normaler, d. h. nichtexpressiver Rede 
im absoluten Anlaut eben nicht möglich sind“ (S. 260). Wir stim- 
men hier Weinrich völlig zu, ebenso seiner Schlußfolgerung: ,, Die 
Expressivität umspielt die phonologische Norm, setzt aber auch 
die Norm als Widerpart voraus. Sie bezeichnet darüber hinaus 
vielleicht auch die Richtung, in der sich die Sprache in der Zu- 
kunft weiterentwickeln mag.“ 

Wenn trotz der verschiedenen Fragezeichen das Weinrichsche 
Drei-Konsonanten-Gesetz stimmt -und es spricht manches für den 
Kern der These, die wohl noch einer Modifizierung (besonders auf 
Grund der Auslautverhältnisse) bedarf —, so könnte man auch an 
diesem Beispiel das Verhältnis und das Ineinandergreifen von 
phonologischen und außerphonologischen Faktoren sehr schön 
beobachten. Weinrichs phonologische Betrachtung gibt Einblick 
in den sprachlichen Strukturwandel - aber die Ursache dieses 
Strukturwandels liegt außerhalb der Phonologie, nämlich im 
Einströmen einer großen Masse von Lehnwörtern, also in einer 
kulturhistorischen Tatsache!! Das kulturhistorische Einströmen 
dieser Lehnwörter führte und führt zu einem Wandel der phono- 
logischen Struktur. Von der bisherigen Sprachwissenschaft grund- 
sätzlich berücksichtigte Kräfte erklären die Ursache; die phono- 


logische Betrachtung zeigt in erster Linie das Wie und die Kon- 


sequenzen der strukturellen Veränderungen, wobei es durchaus 


1 Vgl. dazu, d.h. im Zusammenhang mit der Sprengung der fran- 
zösischen Wortfamilien durch Lehnwörter, W. von Wartburg, Ein- 
führung in Problematik und Methodik der Sprachwissenschaft, 1943, 


Ss.175f.; s. aber auch zur französischen Oxytonie ib. S. 167 u. 178. 
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môglich ist, daB man erst durch die phonologische Untersuchung 3 
der Strukturveránderung - wie in diesem Falle — auf die inner- | 
sprachlichen Konsequenzen der kulturhistorischen und schon be- . 
kannten Faktoren aufmerksam wird!. | 
Dies scheint uns nun symptomatisch zu sein — wir haben im » 
Laufe unserer kommentierenden Betrachtungen mehrere Bei- 
spiele dafür gegeben. Im letzten Fall trug Weinrich dem außer- 
phonologischen Faktor gebührend Rechnung, vereinzelt auch 
schon bei früheren Entwicklungen (s. z. B. expressive und sozio- « 
logisch bedingte Vermehrung der Langkonsonanz in lat. Zeit). 


1 Vgl. in ähnlichem Sinne Eugenio Coseriu, Sincronía, Diacronía e 
Historia (el problema del cambio lingüistico), Montevideo 1958, S. 122: 
„La explicación histórica (o, mejor dicho, documental) y la estructural - 
no son excluyentes sino complementarias: la primera señala el eventual 
orígen exterior (von uns oben mit ‚Ursache‘ bezeichnet); la segunda 
justifica la integración funcional del mismo hecho en el sistema con- 
siderado‘‘. Nur ist für Coseriu weder das eine noch das andere entschei- 
dend, denn ,,ninguna de las dos explica propiamente el cambio: entre 
el material y el sistema está la libertad lingúística de los hablantes 
que, en determinadas condiciones sistemáticas, han adoptado ese ma- 
terial para la realización de una determinada finalidad expresiva“. 
Die von uns gesperrten libertad und finalidad sind Kernwórter der These 
Coserius [,,lo positivo, lo que efectivamente se da y se comprueba, son 
la libertad y la intencionalidad, la invención, la creación y la adopción 
libres, motivadas sólo finalisticamente ‘S. 109; „La única explicación 
propiamente ,causal‘ de un hecho lingüistico nuevo es que la libertad 
lo ha creado con una finalidad“ S. 114; ,,la ley de libertad del lenguaje“ 
S. 132]. Sie gilt u. E. für den geistigen Bereich der Sprache; Coseriu 
trägt jedoch der Tatsache zu wenig Rechnung, daß die Sprache „nicht « 
im Geistigen allein‘ liegt, „infolge ihres kompositen Wesens hat sie an 
allen vier Seinsschichten des Menschen (der physisch-materiellen, der } 
organischen, der seelischen und der geistigen) Anteil‘ (W. von Wart- 
burg, Einführung in Problematik und Methodik der Sprachwissenschaft * 
Halle 1943, S. 151 [in der span. Übersetzung von 1951 auf S. 274]). So 
liegt gerade beim Zusammentreffen verschiedener Artikulationssysteme | 
der Ausgangspunkt im Organischen, im Physiologischen (s. ib.). Hier « 
aber ist es mit der libertad und mit der finalidad [Willens-Freiheit] | 
schlecht bestellt (damit fällt aber auch der Satz ,,hay que insistir en * 
que los factores circunstanciales son todos ‚pasivos‘ y, de por si, ,neu- ] 
tros‘ ** S. 117). Da Coseriu als Determinante nur die Willens-Freiheit | 
anerkennt, klammert er das ‚falso problema del porqué' (S. 133) aus 
(bringt es allerdings auf dem Wege über die motivación wieder herein) 
und stellt nur die Fragen wo, wie, wann und wozu’ „eadönde -con re- 
specto al sistema-, cómo, cuándo y para qué ocurre? —el estructuralismo 
contesta sobre todo al dónde...; en parte, contesta también al para qué, 
en la medida en que se trata de una finalidad funcional ‚intrinseca‘...“ 
S. 124. Coserius Reaktion gegen eine positivistisch-mechanistische 
Sprachbetrachtung ist durchaus heilsam, scheint uns jedoch über das 
Ziel hinauszuschießen. 


Mata rr 
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Grundsätzlich aber beschränkt sich Weinrich auf die phonolo- 
gische Betrachtung mit einer nicht ungefährlichen Ausschließlich- 
keit. Andere Faktoren (wie z. B. die Substrateinflüsse) werden 

* nur beiläufig - wenn es gar nicht mehr anders geht -herangezogen. 
Die einseitig phonologische Betrachtung birgt die Gefahr in sich, 
geographisch und phonetisch getrennte Entwicklungen à tout prix 
unter einen phonologischen Hut zu bringen - es ist ja dies gerade- 

zu ein phonologisches Axiom. Mag es auch in manchen Fällen 
gerechtfertigt sein, so scheint uns doch die Ausschließlichkeit ge- 

- fahrlich, da dadurch die Möglichkeit außer acht gelassen wird, 
daß Entwicklungen sich in verschiedenen Gebieten genetisch un- 
abhängig voneinander vollziehen können; in diesem Falle kann 

- die phonologische Gemeinsamkeit zufällig sein. Die Phonologie 
- müßte auch die Môglichkeit ins Auge fassen, daB ein durch auBer- 
- phonologische Faktoren bedingter Wandel (wir glauben, daß dies 
z.B. bei u > ú der Fall ist) eine Bresche in das phonetische Sy- 
stem schlägt, wobei dies sekundär phonologische Konsequenzen 
- haben kann (Nachrücken auf die frei gewordene u-Stelle, etc., 
Verschiebung von Oppositionen, etc.). Dieser Ansatzpunkt (pho- 
nologische Auswirkungen eines nicht phonologisch bedingten 

| Wandels) verdiente vermehrte Beachtung, sowohl von seiten der 
* Phonologie als auch von seiten der Substratforschung. Oder aber 
| - und dies ist wohl nicht selten der Fall - eine phonologische 
= Gesamtentwicklung nimmt infolge außerphonologischer Faktoren 
| (z.B. Substrate) in bestimmten Gebieten eine durch diese Sub- 
 strate bedingte Richtung an (z. B. Aspirierung in der Toskana; 
| > -ct- Entwicklung in der Westromania, usw.; wobei durchaus nicht 
| gesagt ist, daß ohne den gesamtphonologischen Rahmen diese 
q Entwicklungen unterblieben wáren 1). Weinrich schließt zwar diese 
Faktoren nicht aus, behandelt sie aber mehr oder weniger als 
E guantité négligeable. Zum mindesten billigt er den Substraten nur 
eine sekundäre Rolle im Rahmen eines primären phonologischen 
Prozesses zu: ‚Welche Lösung die Sprache am phonetischen 
Scheideweg wählt, mag u.a. von den Substraten determiniert 
‘oder wenigstens suggeriert werden. Vielleicht darf man der 
Sprache auch eine gewisse Wahlfreiheit zubilligen.... Jenseits aller 
phonetischen Differenzierung aber bleibt ihnen eine phonologische 

' Gemeinsamkeit, das gemeinsame phonologische Problem, um 
dessentwillen sie an den phonetischen Scheideweg gekommen sind 
undsich getrennt haben. Dasist Sprachverwandtschaft‘‘ (8.135) 57 


ad A 


1 Auch für Weinrich gilt das strukturalistische Axiom, ,,que en pre- 
sencia de un fenómeno lingüistico, primero se deben examinar todas 
las posibilidades de explicación que existen dentro de la estructura de 


4 
4. 
A È 
1, 
Er 
A. 
e. 
È 
A 
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Wir geben zu (s. o.), daß dies der Fall sein kann, aber selbst in 


diesem Falle ist die Rolle des außerphonologischen Faktors nicht 
so unbedeutend, da doch gerade dieser Faktor im Rahmen des 
phonologischen Prozesses bestimmend wird für die Herausbildung 


eines neuen Sprachraums. Und da eine solche Verschiebung — gerade | 
hier greift ja die Phonologie klárend ein — oft eine Reihe anderer 


Entwicklungen zur Folge hat, kann auch die substratbedingte 
phonetische Determinierung von entscheidender Bedeutung sein 
für die Differenzierung der phonologischen Systeme und damit 
auch die Herausbildung der Sprachräume. Warum hier dieser, 
dort jener phonetische Weg beschritten wird, ist somit nicht so 
sekundär (nicht einmal phonologisch, wenn man an die phono- 
logischen Konsequenzen dieser phonetischen Determinierung 
denkt!). Für die Insellage der Toskana z. B. vermag die Phono- 
logie allein keine Erklärung zu geben, ebensowenig wie für die 
Differenzierung des westromanischen Raums. 

Auch von Weinrich werden somit die phonologischen Fak- 
toren zweifellos überschätzt, besonders in bezug auf die Genesis 
einer Entwicklung (s. o. unsere Bedenken zum ,,phonologischen 
Bewußtsein‘). Die Vermeidung des Phonemzusammenfalls ge- 
winnt als Triebkraft zentrale Bedeutung (die Bedeutung der 
Kollision erinnert an die Bedeutung der Homonymie für die lexi- 
kalische Entwicklung bei Gillieron!). Problematisch wird diese 
Triebkraft dadurch, daß sie sich auswirken kann oder auch nicht. 
Phonemzusammenfälle hat es immer wieder gegeben und kein 
Phonologe wird dies bestreiten. Mag sein, daß es sich gerade des- 
halb um eine lebendige Kraft handelt, weil sie sich nicht gesetz- 
mäßig auswirkt; dann aber muß sie als Kraft unter andern Kräf- 
ten betrachtet und darf nicht verabsolutiert werden. Die Phono- 


la lengua en que el cambio ocurre, y ünicamente después que estas 
posibilidades hayan sido agotadas, parece permisible considerar fuera 
de ellas las influencias, especialmente cuando ellas sean altamente hipo- 
teticas‘‘ (R. L. Politzer, Modern Language Notes 1954, nach Bol. de la 
R. Ac. esp. 34, 1954, 186). Demgegenüber weist R. Menéndez Pidal dar- 
auf hin, que „las explicaciones basadas en la estructuración sistemä- 
tica de la lengua son tan hipoteticas como cualquier otra y no debemos 
considerarlas como hipötesis de primera necesidad o de mayor vero- 


u 2m 


similitud...“ (BRAE 34, 1954, S. 186); s. auch Coseriu, Sincronía... | 


1958, S. 121). R. Menéndez Pidal geht sogar viel weiter und dreht den 
Stiel um: „ante un cambio lingüfstico deben examinarse primero las 


posibilidades de explicación histórica que se ofrezcan, y cuando éstas 4 
dejen de ser explicativas, se indagarän las razones que puedan descu- 


brirse en la organización estructural de la lengua. La tradición pre- 
cede a la evolución o estructuración, es su punto de arranque, y, por 
lo tanto, la condiciona“ (ib. 187). 
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logie macht es sich allzu bequem, im Bedarfsfalle das ,,phonolo- 
gische Bewußtsein‘ verantwortlich zu machen — man kann es 
immer dann tun, wenn es gerade stimmt und dies gleichzeitig mit 


einem Lob verbinden, daß die betreffende Sprache das phonolo- 


gische Problem so gut gelöst hat. Wir wenden uns nur gegen eine 
einseitige Akzentuierung und Überbewertung, die leider die mei- 
sten phonologischen Arbeiten kennzeichnet. Daß die Phonologie 
selbst mit dieser einseitigen Blickrichtung zu schönen Ergebnissen 


“ führen kann, bezeugt gerade die Arbeit von Weinrich. Es ist ein 


ernsthafter Versuch, hinter der Vielfalt der phonetischen Entwick- 
lungen - für Italien basiert Weinrich vielfach auf eigenen Aufnah- 
men - entwicklungsbestimmende Faktoren zu erkennen. Dabei 
werden neue, bisher nicht beachtete Zusammenhänge sichtbar. 


| Derim Zentrum stehende Begriff der Variation ist zwar nicht neu; 
. neu ist hingegen seine systematische Auswertung in phonologi- 
scher Sicht. Neu - wenn auch in der phonologischen und in der 
- traditionellen Fachliteratur schon vorbereitet - ist die systema- 
| tische Verknüpfung von vokalischer und konsonantischer Ent- 


wicklung. Viele Resultate sind überraschend und aufschlußreich 
und dürften auch diejenigen vom Werte der phonologischen Be- 
trachtungsweise überzeugen, die bisher skeptisch abseits standen. 
Weinrichs Phonologische Studien sind ein bedeutender Beitrag 
der Phonologie zur romanischen Sprachgeschichte Ea 

Wir bestreiten somit keineswegs den Wert der Phonologie und 
der phonologischen Methode. Stets haben wir den Standpunkt 
vertreten, daf die heutige Sprachwissenschaft sich von der 
Sprachwissenschaft des vergangenen Jahrhunderts gerade durch 


3 ihre strukturelle Orientierung unterscheidet. Auf dem Gebiet der 
| Lautlehre gebührt dieses Verdienst der Phonologie. Die Wort- 


bildungslehre hinkt nach. Morphologie und Syntax sind von Haus 


aus schon stärker strukturell orientiert, aber auch hier beginnen 


sich neue Wege zu zeigen. Auf dem Gebiet der Wortforschung 
setzt sich die strukturell orientierte Forschung im Kleinen 
(Semasiologie und Onomasiologie) und im Großen (sinngemäße 
Gliederung des Wortschatzes) mit stets wachsendem Erfolg durch. 


Die Phonologie ist heute in ihrer Existenz gesichert; deshalb 


1 Die Lausbergsche Schule ist an Weinrichs Thesen unverkennbar, 
doch geht er in grundlegenden Dingen im Sinne einer extremen pho- 
nologischen Haltung über diesen hinaus, so in der skeptischen Haltung 
gegenüber Substrateinflüssen (Lausberg, Rom. Sprachw. 1, 1956, S. 37: 
„Der Gesamthabitus der roman. Sprachen dürfte aber durch die je- 
weiligen Substrate stark mitbestimmt sein‘), oder in der Skepsis gegen- 


über der Einteilung in Ost- und Westromania. 
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scheint sie uns aber auch ihre avant-gardistisch kämpferische 


Haltung nicht mehr nôtig zu haben. Sie kónnte es sich heute lei- 


| 


CA 


sten, auch andere Faktoren gebührend zur Geltung kommen zu 


lassen (und bei Weinrich finden sich denn auch bemerkenswerte 


Ansätze). Es scheint uns, daß heute die Zeit für eine fruchtbare - 
Synthese der verschiedenen Forschungsrichtungen gekommen 
ist 1, Die Sprache und ihre Entwicklung sind derart komplex, daB 


man ihnen mit einer Methode allein nicht beizukommen vermag. 
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1 Ähnlich steht es mit dem hier nicht berührten ‚Gegensatz‘ von « 


Phonetik und Phonologie: ,,L’esperienza degli ultimi venti o tren- 
t'anni in fatto di rapporti tra fonetica e fonologia non è delle più con- 
solanti... Arrigo Castellani (Fonotipi e fonemi in italiano, Studi di 
filologia italiana, XIV, 1956, 433-453) ha fatto un interessante tentativo 
di colmare l’abisso che altri viene scavando tra le due maniere di con- 
cepire e di studiare la realtá parlata del linguaggio [A. C. fiihrt die 
fonotipi als Zwischenstufe zwischen Lauten und Phonemen ein]... Si 
viene cosi ad avere una fonetica di grado in grado più astratta, che al- 
l’ultimo passo, dal fonotipo al fonema, si muta senza sforzo in fonologia** 


(Piero Fiorelli, Lingua Nostra 18, 1957, Fasc. 4, 113). Es ist nur zu « 


hoffen, daß dieser Versuch nicht im Dickicht der Terminologie endet 
(s. die dinatipi, cronotipi, tonotipi, und dinemi, cronemi, tonemi bei Ca- 
stellani S. 4381). 

Nur bei einer Berücksichtigung der nichtphonologischen Faktoren 
kann die Strukturalistik der Gefahr entgehen, zu einer blutleeren lin- 
guistischen Mathematik zu werden. S. die berechtigte Kritik von Giu- 
seppe Francescato zu Noam Chomsky, Syntactic Structures, 1957: 
» Chomsky appartiene alla schiera di quei linguisti che, applicando i 
metodi combinatori della logica e della matematica allo studio della 
struttura linguistica, seguono, volutamente o involontariamente, quel 
principio di L. Hjelmslev, che tende a fare della linguistica una scienza 
algebrica...‘ (Archivio Glott. italiano 48, 1958, 66), sowie ib. 67 zur 
stransformational grammar': ,,A questa concezione ci pare che due 
appunti critici possono essere mossi: 

1) la limitazione pregiudiziale, aprioristica, della teoria grammati- 

cale al solo aspetto valutativo, è ingiustificata; 

2) la ,transformational grammar' non ha più valore delle altre forme 
di grammatica, in quanto risulta anch’ essa valida solo in un 
ámbito pregiudizialmente limitato“*. 

Nachtrag zu S. 455. — H. Kuen stimmt (brieflich am 22. 4. 59) der 
Substraterklárung des gask. Betazismus (Verbreitung in Parallele zu 
F> h) zu: »Man kann das stützen ... 1. Durch die Tatsache, daß auch 
b das Baskische kein v kennt, nur 5; 2. phonetisch, dadurch, daß fund v 
die labiodentale Artikulation gemeinsam haben. Man kann also sagen: 
im Baskischen wie in den Gebieten mit vaskonischem Substrat fehlt 
der labiodentale Reibelaut, der stimmlose wie der stimmhafte, von 
Anfang an; in den lat. Elementen ist der stimmlose durch h (im Bask. 
selbst meist durch p, b), der stimmhafte durch b, 5 ersetzt worden«. 
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Besprechungen 


Heinrich Lausberg, Romanische Sprachwissenschaft, Sammlung Gö- 
schen Nr. 128/128a und 250, Walter de Gruyter, Berlin 1956, 160, 95 S. 


Diese beiden Bändchen ersetzen Adolf Zauners in der gleichen Samm- 
- lung erschienene Romanische Sprachwissenschaft (Nr. 128 und 250, 
4. Aufl., Leipzig 1921 und 1926). Gelang es Zauner noch, Phonetik, 
Morphologie, Wortbildungslehre und die Grundzüge der Syntax in zwei 
Bändchen unterzubringen, so benötigt Lausberg beide allein für die 
Besprechung der Phonetik (I: Einleitung und Vokalismus — 160 Seiten, 
II: Konsonantismus — 95 Seiten). Was Zauner noch auf 119 Seiten 
(Einleitung und Lautlehre) darstellen konnte, braucht bei L. deren 254. 
- Schon diese rein quantitative Feststellung läßt den Fortschritt, den 
die Romanistik in den letzten dreißig Jahren gemacht hat, ermessen. 
Der Verfasser bezeichnet seine Arbeit als erste orientierende Über- 
| sicht und Anregung. Tatsächlich stellen die beiden Bändchen aber be- 
| reits eine Art Handbuch der romanischen Lautlehre dar, das als solches 
“ hochwillkommen ist. Da eine ausführliche Bibliographie aus Raum- 
_ gründen nicht gegeben werden konnte, begnügt sich L. damit, auf 
einige Werke einführenden Charakters hinzuweisen. Warum erwähnt 
er hierbei u.a. neben Tagliavinis Origini nicht auch von Wartburgs 
Entstehung der romanischen Völker, welche zudem den Vorteil bietet, in 
| deutscher und in französischer Sprache vorzuliegen ? — Die sog. „prak- 
| tischen Winke‘‘ für den angehenden Romanisten folgen dem traditio- 
ds nellen Prinzip, daß dieser sich zunächst ins Altfranzösische und Alt- 
| provenzalische einzuarbeiten habe, wozu die Kenntnis der Phonetik 
unerläßlich sei. Obschon der Schreibende selbst nach diesem Prinzip 
geschult worden ist, will ihm heute scheinen, daß es auch noch andere, 
| ebenso geeignete Wege gibt, um besonders den mehr literarisch als 
linguistisch begabten Studenten ins romanistische Studium einzufüh- 
ren. Jedenfalls glaube ich nicht, daB man genanntes Prinzip in solch 
autoritärer Form als ,,alleinseligmachend”* hinstellen darf. 
In der Einleitung ($$ 1-39) bespricht der Verf. folgende Probleme: 
- 1. Stellung und Bedeutung der romanischen Sprachwissenschaft. — 
2. Die romanischen Sprachen und ihre Gliederung. In $ 8 findet sich 
die herkömmliche Auffassung über die provinziellen und regionalen 
Schriftsprachen N ordfrankreichs: ,, Hiervon haben besonders das Pik., 
- Norm., Champ. und Wall. im Mittelalter literar. Bedeutung erlangt.. 
was den Eindruck erweckt, es handle sich um zur Würde der Schrift- 
sprache erhobene reine Dialekte. Über Entstehung und Wesen der 
Regionalschriftsprachen des Mittelalters cf. meinen, auf den Er- 
kenntnissen Jules Fellers und Remacles fußenden Aufsatz: Considéra- 
tions sur le franco-picard, langue littéraire du moyen âge (Les Dialectes 
| belgo-romans 13 (1956), 97-121)!. — Geschickt ist die Präsentation der 
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1 Ferner meinen Artikel Die Einheit der französischen Schriftsprache im 15 ; 
und 16. Jahrhundert in Band 73 dieser Zeitschrift, S. 427-459 und 485. Ein- 
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einzelnen romanischen Sprachen durch Textproben mit Übersetzung. — 
3. Entstehung der romanischen Sprachen. L. verzichtet auf ein eigent- 


1 
| 


è 


liches Kapitel ,,Vulgärlatein‘ und zieht, sicher mit Recht, vor, jeweils 


zu Beginn der einzelnen Abschnitte die bezeugten oder erschlossenen 


Eigenheiten des Vlat. darzustellen. Der auf S. 44 (I) geäußerte Zweifel: | 


„ebenso zweifelhaft ist es, ob man die das Imperium besetzenden Ger- 
manenstämme für die “Ausgliederung der romanischen Sprachráume” 
derart verantwortlich machen darf, daß die sprachliche Substanz der 
entsprechenden Teilräume durch germanische Sprachgewohnheiten um- 
gestaltet worden wäre (so z. B. nach der Meinung mancher Forscher 
in der Zerdehnung freier Vokale, s. $ 163)‘‘ geht, wie die Anspielung 


auf den Buchtitel beweist, gegen von Wartburg (und auch Frings). 


L. tut die Auffassungen dieser Forscher mit einem Satz ab und ver- 


zichtet, wie überhaupt im ganzen Werk, auf jegliche Diskussion. Dieses | 


erfahren mag dessen Handbuchnatur entsprechen, ist aber im übrigen 
recht diskutabel. Einzig im Abschnitt ,,Das phonologische System“ 
($$ 125-128) werden beide Interpretationsvarianten (Maximalismus 
und Minimalismus) dargelegt, allerdings ohne eindeutige Stellung- 
nahme des Verf. 

Auf Seite 46 beginnt die Phonetik mit einem ,,AbriB der allgemeinen 
Lautlehre‘‘ ($$ 40-148), worin die Ergebnisse der Experimentalphone- 
tik und der Phonologie dargelegt werden. Die ,,Historische romanische 
Lautlehre** umfaßt die $$ 149-582. 

Bei der Lektúre habe ich mein Augenmerk in erster Linie auf das 
mir besonders vertraute Gebiet der franz. Dialektologie gerichtet!. 
Hier einige Bemerkungen: 

Ganz allgemein ist zu sagen, daß zu wenig scharf, oft überhaupt 


nicht, zwischen den alten Dialekten, so wie sie in den mittelalterlichen - 


Schriftsprachen durchschimmern, und den modernen Mundarten unter- 
schieden wird, was einen Anfänger zu mancherlei Trugschlüssen führen 
kann. Die Verweise auf die franz. Dialekte sind manchmal unvollstän- 
dig. Gelegentlich wird von einer Erscheinung behauptet, die auch in 
andern Mundarten vorkommt, sie sei z. B. pikardisch. — Ein Fall: 
In $ 182 ist von der Diphthongierung von 6 > ou die Rede. L. be- 
merkt, daß im Pik. und Champ. die Diphthongierung unter bestimm- 
ten Bedingungen unterbleibt und verweist auf $ 199. Dort ist jedoch, 
übrigens zu Recht, nur vom Champ. die Rede: ausl. lat. -a verhindert 
die diphthongische Zerdehnung von freiem o zu ou (> eu). $ 224 be- 
handelt die gleiche Erscheinung vor folgendem -r, also flore > flor, 
dolore > dolor. Zunächst wäre zu präzisieren, daß es sich ums Al 
champagnische handelt, denn in der modernen Mundart lautet das 


zusehen ist auch C. A. Robson, Literary language, spoken dialect and the phono- 
logical problem in Old French, Transactions of the Philological Society 1955 
(Oxford 1956), S. 117-180. 

sa Für die übrigen romanischen, vor allem südromanischen Sprachen cf. 
die eingehende Rezension dieses Werkes von Heinrich Kuen, Vox Romanica 
15 (1956), 172-186. 
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- Resultat d. Ferner bezeugt diese Darstellung den Glauben des Verf., 
die Graphie spiegle die tatsächliche Lautung wider. Daß die Graphie 
-or immer einer phonetischen Wirklichkeit entspricht, ist aber doch sehr 

È fraglich. Cf. Gossen, Petite Grammaire de l’ancien picard, Paris 1951, $ 26. 
Bei $ 172 (Diphthongierung von e in geschlossener Silbe zu ie) wäre 
unbedingt zu ergänzen, daB dieser Wandel auch den Mundarten des 

| galloromanischen Nordostens eigen ist. Cf. zuletzt F. Schürr, RLiR 20 

- (1956), 188-190. 

$ 233: Vor der Gruppe Nasal + Velar tritt im Rátorom. ein velarer 

- Übergangsvokal u auf, der mit dem Tonvokal eine Verbindung eingeht: 
cinque > tschun (über *ischiun). Dieser Wandel ist auch pikard.: 
ch(i)unc, chieunc (mod. Ma. chon, chong), cf. Gossen, op. cit., $ 22. 

$ 248: „Aus paucu entsteht regelrecht afr. pou, dessen Entwicklung 
- zu nfr. peu unklar ist.‘ Möglicherweise handelt es sich um einen Pikar- 
. dismus, cf. Gossen, op. cit., $2, und Stimm, RF 64 (1952), 471. 
- $513: Die sog. Übergangskonsonanten in den sekundären Gruppen 
Pr, rr, m’l treten nicht, wie man auf Grund dieses Paragraphen meinen 
| könnte, in allen nordfranz. Dialekten auf. Cf. Gossen, op. eit., $ 61. 
$ 553: Von der franz. Verbalendung der 6. Person -ent wird ausgesagt: 
- ,,afr. lautend bis ins 13. Jh.“. Zu ergänzen wäre, daß sie, abgesehen 
von den Mundarten, in der Zentralschriftsprache bis ins 16. Jh. als 
- -at gesprochen wurde. 
Alles in allem bildet Lausbergs Romanische Sprachwissenschaft, 
- deren Fortsetzung (Formenlehre, Wortbildungslehre, Syntax) man nun 
erwartet, eine gute und klare Einführung, die allerdings an den An- 
| finger und Laien nicht geringe Anforderungen stellen dürfte. In einigen, 

und zwar prinzipiellen Fragen der romanischen Lautlehre (vokalisches 
 Qualitätensystem, Diphthongierung u. a.), die L. in erster Linie phono- 

logisch interpretieren möchte, wird mancher Romanist hingegen nicht 
immer mit ihm einig gehen. Ein Beispiel: In den $$ 534-545 wird die 
| fiir die Einteilung der Romania kapitale Entwicklung von lat. ausl. -s 
| behandelt. Die Erklärung durch von Wartburg (Ausgliederung, S. 20 
bis 31) scheint mir überzeugender, wird aber vom Verf. so gut wie nicht 
| berücksichtigt. — Auch die Bedeutung der relativen Lautchronologie 
… (5 564, ferner $ 131 und passim) wird m. E. nicht genügend hervorge- 
hoben. Dabei ist es doch gerade für den Anfänger sehr wichtig, diesen 
A Aspektder Lautlehre, soweit es móglich ist, klarzuerkennen. Cf. beispiels- 
weise den jüngsten Aufsatz von G. Straka in RLiR 20 (1956), 249-267 

“ [S. dazu oben S. 448-451. - Der Herausgeber]. 

Zürich CARL THEODOR GOSSEN 
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- J. Hubschmid, Schläuche und Fässer. Wort- und sachkundliche Un- 
É tersuchungen mit besonderer Berücksichtigung des romanischen 
EN Sprachgutes in und auBerhalb der Romania sowie der túrkisch- 
“di europàischen und türkisch-kaukasisch-persischen Lehnbeziehungen 
(Romania Helvetica vol. 54). Bern, A. Francke AG., 1955. 171 S. 


| Bei der Behandlung von Kulturlehnwörtern kann man sich nicht 
auf eine Sprachgruppe beschränken, sondern ist gezwungen, möglichst 
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weiträumige Forschung zu treiben. Europa ist so oft der Nehmende 
von östlichem Kulturgut gewesen: Gewebe, Gewürze, Musikinstru- 
mente, Reitzeug, Mobiliar. Aus dem Bereich der östlichen Nomaden- 
kultur der Steppen sind aber auch Namen von Schläuchen als Gerät 
zur Aufbewahrung von Flüssigkeiten nach Westen gewandert, und die- 
ser Fall ist besonders interessant, weil andererseits, was Fässer be- 


trifft, der Osten der Nehmende vom Westen gewesen ist. So kommt der 


weitgreifenden Untersuchung Hubschmids ein besonderes sachkund- 


iches Interesse zu, ganz abgesehen von den damit verbundenen wort- 


kundlichen Untersuchungen, die beinahe die ganze Welt umspannen. . 


Abgesehen von Australien, Amerika sowie Mittel- und Südafrika, die 
nur gelegentlich gestreift werden, fehlt kein Gebiet, d. h. die Arbeit 


umfaßt ganz Eurasien, wobei auch Nordafrika eingeschlossen ist, ab- 


gesehen von Südostasien. Es ist schon als eine außerordentliche Lei- 


stung anzusehen, daß H. die wissenschaftlichen Voraussetzungen mit- 


bringt, auf allen einschlägigen Gebieten (Romanistik, Germanistik, 


Slavistik, Griechisch, Albanisch, Keltistik, Turkologie, Mongolistik, » 
finno-ugrische Sprachen, kaukasische Sprachen, semitische Sprachen, 


Berbersprachen usw.) mit Erfolg arbeiten zu können. Man staunt 
immer wieder über seine Kenntnis der einschlägigen Fachliteratur. 
Unter den von ihm benutzten Werken befindet sich eine ganze Reihe 
schwer zugänglicher Bücher. Es ist verständlich, daß H. zur Gewin- 
nung seines Materials sich auch der Hilfe kroatischer, bulgarischer, 


polnischer und ungarischer Gelehrter bedient hat, daß er für das Sla- — 
vische, Arabische, Persische, Berberische und Türkische den Rat be- - 


sonderer Kenner eingeholt und anläßlich des so schwierigen Kaukasi- 
schen sich der Mitarbeit von K. Bouda und G. Deeters versichert hat, 


die seine Sammlungen von Wörtern ergänzt und mit etymologischen + 
Bemerkungen versehen haben. Es wurden mehr Bezeichnungen von - 


‘ Schläuchen behandelt. Bei den Fässern beschränkte H. sich im wesent- 


lichen auf Bezeichnungen, die mit der Terminologie der Schläuche zu- « 
sammenhängen. Hier öffnet sich der weiteren Forschung noch ein « 


dankbares Feld. 


Das sachliche Ergebnis der Studie ist, daß die Schläuche vor allem 
in Zentral- und Nordeuropa durch Fässer und andere Gefäße verdrängt 


wurden. Aus der zentralen und nordwestlichen Romania wanderten die 


Fässer (und ihre Bezeichnungen) nach der Pyrenäenhalbinsel, Nord- 
afrika, Osteuropa und Asien und zwar seit dem Altertum. Ein jüngeres 
Ausstrahlungszentrum nach Osten hin ist dann Rußland. Schläuche 
sind heute noch häufig in Südeuropa, Afrika und großen Teilen Asiens. 
Griechenland und die südliche Romania vermittelten Schläuche (und 
ihre Namen) sehr früh nach Westen, dann zur Römerzeit und im Mittel- 
alter nach Norden und Nordwesten, und zwar mit dem Weinhandel. 
Dabei kannten Kelten und Germanen schon früher Schläuche. Das 
zweite große Ausstrahlungszentrum für Schläuche ist Asien. Von den 
Altaiern gelangen schon in vorhistorischer Zeit Ledersäcke zu den Indo- 
germanen, den Vorfahren der Griechen, Daker, Veneter, Italiker, Kel- 
ten und Germanen. Seit der Zeit der Hunnen und Protobulgaren haben 
Turkvölker Wörter für Schläuche den westlichen Völkern, vor allem 
Slaven und Albanern, aber auch den Kaukasiern und Persern vermittelt. 


Während die Wanderungen der Gegenstände zu einem großen Teil 
aus den lexikologischen Verhältnissen erschlossen werden, werden zur 
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Klárung der sachlichen Lagerung im Raum auch Sachbeschreibungen 
und Abbildungen herangezogen. Hier wären Ergänzungen erwünscht. 
So hátten A. Byhans Darstellungen Nord-, Mittei- und Westasien in 
Buschan, Ill.. Vólkerk. II, 1 und Kaukasien, Ost- und Nordrußland, 
Finnland in Buschan II, 2 manch wertvollen Hinweis geliefert, u. a. 
- Abb. eines jakutischen Kymyssacks (II, 1, S. 293), Aufschlüsse über 
Schläuche aus Tierbälgen bei den Kaukasiern (II, 2, S. 689-690, 


 702/3; Abb. eines georgischen Wasserschlauchs S. 702; S. 728, 731; 


Abb. eines swanischen Dudelsacks S. 748) und Turkvölkern (II, 2, 
S. 849: Abb. eines Kleidersackes der Nogajer, aus Füllenhaut, S. 886 
- Milchbehälter aus Häuten bei den Baschkiren). H. v. Lankenau u. L. 
| v. d. Oelsnitz, Das heutige Rußland, II, Leipzig 1876, S. 44: Abb. eines 
Schlauchs (Tierbalg) aus Tbilissi (Tiflis). G. Krist, Allein durchs ver- 
botene Land, Wien 1941, S. 172: Schläuche der Turkmenen zum Was- 
| sertransport in der Wüste und zum Überqueren von Flußläufen sowie 
deren Herstellung, mit Abb. 95; ferner S. 176, 180, 181. K. Koch, Die 
kaukasischen Länder und Armenien in Reiseschilderungen. 3. Aufl. 
Leipzig 1874, S. 83: Weintransport in Schläuchen in Gurien nebst 
… Herstellung der Schläuche (burduk). Für Persien: B. Kellermann, Auf 
Persiens Karawanenstraßen, Berlin 1928, Taf. nach S. 176: Schlauch- 
- sack in Bender Abbas, dazu S. 186 und 197. Für Schläuche in den arabi- 

schen Ländern!) mögen folgende Hinweise genügen: Für den Jemen: 
E. Mittwoch, Aus dem Jemen, Leipzig 0.J., Taf. XI; für Tunesien: 
Lehnert u. Landrock, Nordafrika, Berlin 1924, Taf. 28; für die Tuareg: 
- P. Fuchs, Im Land der verschleierten Männer, Wien 1953, 4. Bild nach 
+ 8.56 und S. 96. Ein albanisches Floß aus Ziegenhautschläuchen ist 
außer bei Nopcsa S. 141 auch bei P. Siebertz, Albanien und die Alba- 
nesen, Wien 1910, S. 241 abgebildet. Weinschläuche aus Virpazar (in 
Montenegro), aus Ziegenhäuten, erwähnt A. Leiß, Durchs Land der 
tausend Inseln, München 1929, S. 138. Ein ungarischer Dudelsack aus 
- dem ganzen Fell einer Ziege ist bei I. Balla, L’Ungheria, e gli ungheresi, 

- Milano 1937, S. 73 abgebildet. 

Für viele Wörter der Romania, die ‚Fässer‘ oder ‚Kübel‘ bezeichnen, 
kann H. den Beweis bringen, daß sie ursprünglich ‚Schlauch‘ bedeute- 
ten, für einige (wie spätlat. tonna und vorrom. *barr-) läßt sich dies 
nur vermuten. 

È Das sprachliche Material hat H. aus Texten, historischen und mund- 
2 artlichen Wörterbüchern gewonnen, soweit es die Romania betrifft 

auch aus Urkunden. Er bemüht sich in dankenswerter Weise auch um 

| das Datum des ersten Auftretens der Wörter. Durch die Verbindung 
von Wort- und Sachforschung gelangt H. vielfach zu neuen etymolo- 
| gischen Ergebnissen, durch Übertragung der romanischen sprachgeo- 
| graphischen und sprachgeschichtlichen Betrachtungsweise gelingt ihm 

“ die Aufklärung von Wortproblemen in den germanischen und slavischen 
Sprachen. Die Untersuchung der türkischen und mongolischen Wörter 

führt zur Klärung lexikologischer Fragen im Albanischen, Slavischen, 
_ Kaukasischen und Persischen, aber auch von germanischen und roma- 
| nischen Wörtern. Er behandelt im einzelnen span. colodra, gr. #0ÀvÜ00c 
4 gall. bulga; mnd. meise, spätlat. tonna; vorrom. *barr-; die Vertreter 
| von spätlat. buttis und dem durch verschiedene Suffixe erweiterten 
Stamm *but (nebst Ausführungen zur Vorgeschichte und einem Ex- 


1 Vel. auch arab. tauf. pl. atwaf “Floss aus Schláuchen”. 
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kurs über dt. bottich, das H. mit Recht von lat. (gr.) apotheca ableitet); 
gr. áoxóc, das möglicherweise vorindogermanischen Ursprungs ist; 
vereinzelte romanische und baskische Wórter für Schläuche; die Wôrter 
für Schläuche in den germanischen Sprachen und im Inselkeltischen; 
oberital. baga und seine túrkischen Entsprechungen; die Wörter für 
Schläuche im Albanischen, in den slavischen Sprachen, im Rumáni- 
schen, Türkischen, Mongolischen usw.; die Wörter für Schläuche in 
den kaukasischen Sprachen und im Persischen; Schläuche bei den 
nordeuropäischen und uralischen Völkern; Schläuche bei Semiten, 
Hamiten usw. (nur ein kurzer Hinweis) ; Wechselbeziehungen zwischen 
Schläuchen und anderen Gefäßen; den Einfluß des Türkischen auf die 
Nachbarsprachen. Ein weiterer Abschnitt ist der Geschichte der Wör- 
ter für Fässer in indogermanischen und nicht indogermanischen Spra- 
chen gewidmet. Wo Schläuche alteinheimisch und meist noch heute 
vorherrschend sind, stammen verschließbare Fässer aus jüngerer Zeit, 
sind nur dem Namen nach oder gar nicht bekannt. 


Durch Anwendung des romanistischen Prinzips der Kleinraumfor- 
schung hat H. außerordentlich viele Beziehungen klären können und 
vor allem der etymologischen Forschung gedient. Den aufschlußrei- 
chen volkskundlichen und sprachlichen Ergebnissen, die hier nicht im 
einzelnen ausgebreitet werden können, kann Zustimmung nicht ver- 
sagt werden. Selbstverständlich bleiben noch einige Unklarheiten, die 
sich nur aufhellen lassen, wenn einmal ein umfassenderes Material 
vorliegt. 

Beachtlich ist die Feststellung vielfacher Entlehnung von ursprüng- 
lich miteinander verwandten Wörtern zu verschiedenen Zeiten (S. 75), 
die Bewahrung von Formen, die in der Romania untergegangen sind, 
in anderen Gebieten (S. 62, S. 76), sowie die Erkenntnis, daß kein ein- 
ziges Wort für ‚Schlauch‘ im Albanischen ein altes indogermanisches 
Erbwort ist, jedenfalls soweit das Material z. Z. übersehbar ist (S. 109). 


Es seien noch folgende Bemerkungen zu Einzelheiten gestattet: 
S. 31, Anm. 1: Gefäße aus Birkenrinde sind heute noch in der Pikardie 
üblich (Birkenrindenbüchsen). S. 33: Zu kabyl. abermil auch rifeno 
abermir (Ibáñez). S. 39: gemauerte Becken als Stampfgefäße sind auch 
heute noch in Andalusien, Extremadura und Portugal gebräuchlich, 
nicht nur in Mittel- und Süditalien. S. 40: hispanoarab. buttiya aus 
dem Mozarabischen herzuleiten wäre besser als aus dem ,,Spanischen“. 
S. 49 u. 51 Djakova ist das heutige Djakovica. S. 53: Richtig ist Hs 
Feststellung, daß keine Notwendigkeit besteht, die auf *bottia weisen- 
den Wörter von *buttia und buttis gänzlich zu trennen. S. 59: Über- 
tragung von Faß auf einen dickbauchigen Menschen ist im Deutschen 
ganz geläufig: „Dasistein Faß!‘“, auch auf den Bauch des Dicken: ,, Was 
schleppt der für ein Fäßchen mit sich herum!“, S. 62: Die furíves auf 
Rhodos sind nach meinen Feststellungen in Lindos (1955) große, dick- 
bauchige Tonkrüge. S. 73, Z. 19 lies com statt con. S. 82: bornacha oder 
burnacha bei P. de Alcala ist die hispanoarab. Form (granadinisch- 
arab. Form), die auf ein mozarab. borracha zurückgeht, keine moz- 
arabische Form. S. 84: tosk. burile ist offenbar aus dem Bulgarischen 
(Makedonischen) entlehnt. S. 88: lies C. Schuchhardt statt Schuchardt. 
S. 95: eine Parallele zu frz. bagage, das aus dem Deutschen ins Russi- 
sche und von dort ins Türkische usw. gelangt, bildet frz. paquet. Auf 
dt. Paket beruht russ. paket und hierauf türk. und pers. paket. S. 104, 
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Anm. 1: Im Serbischen ist gica (gitsa) Lockruf für das Schwein, da- 
her auch Name des Schweins (Ferkels) in der Kindersprache (so bei 
J. Veselinovic, Boziéna radost). S. 107: Gut gelungen ist der Nach- 
weis, daß pers. caméa und ¿am ,Schópflóffel aus dem Türkischen 
stammen. S. 108: tosk. mérshiné wohl eher aus dem Bulgarischen 
(Makedonischen) als aus dem Siidserbischen; zwar kann ich bulg. 
_ mjeëina nicht nachweisen, wohl aber mjech ‚Schlauch aus Tierfell‘. 
S. 110: Zu aromun. utre vgl. auch P. Pagahagi, Basme aromäne, Buka- 
rest 1905, Glossar: utre ‚burduf (pentru vin si untdelemn, si care se 
face din piele de tap)‘. S. 111: gut der Nachweis der Herkunft von rum. 
burduf aus dem Ukrainischen. Zum Sachlichen sei noch erwähnt, daß 
es bei den Istrorumänen Dudelsäcke aus Lammfell (Tierbälgen) gibt, 
Abb. bei L. Morariu, Lu frati nostri, Suceava 1928, S. 142. Zu Anm. 
2: türk. bardak ‚Krug‘ ist auch ins Griechische gedrungen; auf der 
Insel Kos werden, wie ich 1955 feststellte, die zweihenkligen Tonkrüge 
bardák genannt. S. 115: auch turkmen. tursuk (Krist S. 172). S. 119: 
auch serb. und bulg. kukuruz ‚nicht entkörnter Maiskolben‘, ‚Mais‘. S. 
- 128: Mit Recht lehnt H. den von Radloff vermuteten Zusammen- 
hang von altaiisch arkyt ‚Ledersack (Schlauch)‘, mongol. argad und 
altaiisch usw. araky ‚Milchbranntwein‘ ab. S. 130: Über Buttern in 
Jakhäuten (in Tibet) vgl. auch H. Harrer, Sieben Jahre in Tibet, Wien 
1952, S. 56; ein Floß aus Jakhäuten auf dem Hoangho (West-China) 
ist bei Buschan, Ill.Völkerk. II, 1, S. 435 abgebildet. S. 155: Über die 
__grofen tönernen Weingefäße der Georgier (kwevri) siehe A. Byhan in 

- Buschan, Ill. Vôlkerk. II, 2, S. 689 (S. 707 Abb., aus Imerien), über 
tönerne (aber auch hölzerne) Butterfässer ebd. S. 694. Die ebd. S. 
730 abgebildeten hölzernen Gefäße von kaukasischen Bergvölkern sind 
aus einem Stück gearbeitet, also keine Fässer. Dagegen ist ebd. S. 
806 ein Faß der Ossen abgebildet. Auf der nützlichen Orientierungs- 
karte hätten der Lauf der Wolga und Kama richtig eingezeichnet 
werden sollen. Die Sitze der Tscheremissen sind falsch angegeben, sie 
wohnen nördlich von den Tschuwaschen und nicht zwischen den 
Baschkiren und Wotjaken. 

Hamburg WILHELM GIESE 


L. Cazamian, A History of French Literature. Oxford at the Claren- 
don. Press, 1955, 464 S. 


Die Darstellung der gesamten franz. Literatur in einem Bande und 
von einem Autor bedingt ein Risiko, das von verlagstechnischen Ge- 
sichtspunkten und auch von der persönlichen Einstellung des Verfassers 
her zu Ungleichheiten innerhalb der Materie führen kann, wenn nicht 


- muß. Der Referent hat sich mit diesen Voraussetzungen nicht abzu- 


geben, seine Aufgabe ist es nur, das vorliegende Werk zu beurteilen, 


nicht aber über dieses hinaus in den „background“ vorhandener Un- 


ls gleichheiten hineinzuleuchten. Cazamian's History of French Literature 
krankt an den genannten Voraussetzungen schon in der Verteilung des 
Stoffes. Die Literatur des Mittelalters mit Abrechnung der Einleitung 
(The Background) von 12 Seiten, in denen die „Elements of French 
Nationality‘‘, „The Language“, „The early flowering** besprochen 
werden, umfaßt 40 Seiten mit folgenden Kapiteln: , Epic Poetry‘ 
(S. 13-18), „The Roman Courtois“* (S. 19-23), „Lyric Poetry (S. 25 
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bis 32), ,,Satirical and Allegorical Poetry‘ (S. 33-40, mit den Unter- 
teilungen „The Fabliaux-Didactic Writings“), ,, Historians and Chro- 
niclers‘ (S. 41-45), ,, Dramatic Literature“ (S. 46-50), „The Transition“ 
(S. 50-52). Damit ist Part I, ,, Medieval Literature‘, abgeschlossen. 
Part II, ,, The Renaissance“, ist bereits breiter angelegt und auch aus- 
führlicher (S. 53-118). In diesem Abschnitt bringen die Kapitel über 
Rabelais und Montaigne gelungene Portraits und treffende Würdigun- 
gen der beiden Autoren. Part III (S. 119-168), „Pre-Classicisme‘ 
(1590-1606) orientiert über die literarischen Theorien, die einzelnen 
Gattungen, die Heranbildung des klassischen Geistes. Corneille und 
Pascal finden ihre entsprechende Beurteilung. Part IV, „The Classical 
Age‘ (1660-1715, S. 173-211) behandelt Molière, La Fontaine, Racine 
(Kap. XXII-XXIV), bespricht in „Religious Thought and Oratory“ 
(Ch. XXV) und in ,,Worldly Writers‘ (Ch. XXVI) Kanzelredner sowie 
Prosaschriftsteller, Boileau wird im Kap. XXVII gewürdigt. Der Über- 
gang zum 18. Jh. hat seine zusammenfassende Übersicht im Kapitel 
„Transition“, das Saint-Evremond, Bayle, Fontenelle, La Bruyère, 
Fenelon behandelt. Part V, ,, The Enlightenment“ (1715-1760, S. 216 
bis 256) handelt von Montesquieu, Voltaire, Diderot, der Enzyklopädie, 
Part VI, ,,Pre-Romanticism‘‘ (1760-1820, S. 262-293), reicht von J. J. 
Rousseau bis zu Chateaubriand incl. Part VII ist der ,, Romantic Lite- 
rature‘‘ (1820-1850, S. 297-333) mit ihren Vertretern vorbehalten. 
Part VIII, ,,Realism‘ (1850-1885, S. 339-371) umfaßt die Dichtung 
des Realismus, Part IX (1885-1914) den Symbolismus (S. 378-405), 
Part X, „The Transition‘ (1914-1950), versucht, die Strömungen und 
Tendenzen der letzten Dezennien herauszuheben (S. 418-448), die ,,Con- 
clusion‘‘ gibt der Zuversicht in eine ansteigende Entwicklung der franz. 
Literatur Ausdruck, denn ,,our trust in an unforeseeable future rests 
on the sense of a spiritual will to live‘. 


Als Ganzes betrachtet steht Cazamian’s Darstellung der franz. Lit. 
im zweiten, modernen Teil über dem Abschnitt, der die mittelalterliche 
Periode bespricht. Hier sind bedauerliche Lücken auszufüllen. S. 9 ist 
zu den dort angeführten ältesten Denkmälern (Eulalia und Alexis) die 
Passion Christi und das Leodegarlied zu setzen. Im Kapitel „Epic 
Poetry‘‘ müßte, wenn schon auf die ,,inevitable corrections‘‘ von 
»Bédier’s view of the main origin of the chansons de geste‘‘ hingewiesen 
wird, diese Theorie wenigstens erklärt werden. Die Anführung der drei 
Epenzyklen ohne dieihnen zugehörigen Chansons de geste besagen 
den Studenten wenig. Die Karlsreise wird trotz gegenteiliger Ansichten 
noch immer zu den ältesten Liedern gezählt, das Epos von Gormond 
und Isembard jedoch übergangen, ebenso die Gruppe der Kreuzzugs- 
epen sowie der Zyklus der Lothringerepen. Im Kapitel über den 
Höfischen Roman wäre in der Reihung der antiken Romane ihre chro- 
nologische Folge zu beachten, also Theben-Eneas-Troja, bei Marie de 
France „Lanval‘“ anzuführen gewesen, die Entwicklung des höfischen 
Romans nach Chrétien hätte wahrscheinlich den Umfang des Kapitels 
nicht zu weit ausgedehnt, wenn die Textprobe aus Aucassin et Nicolete 
weggeblieben wäre. In der Besprechung der Volkslyrik fehlt der Hin- 
weis auf die Rotrouenge, die reverdie, die Lieder der mal mariée, das 
Estrabot, den débat. Daß Chrétien de Troyes als Liederdichter vor 
Conon de Béthune zu stellen und als ältester höf. Lyriker zu betrachten 
ist, sollte nicht übersehen werden, der Castellan von Coucy rangiert 
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vor Jehan Bodel, König Richard Löwenherz verdiente eine Erwähnung. 
Gänzlich außer acht gelassen ist die Bedeutung der mittellateinischen 
Literatur, sie hätte entweder in der Einleitung oder als kurzer Hinweis 
bei bestimmten Werken wie z. B. beim Rosenroman angebracht werden 
können, vgl. etwa F. Raby, A History of christian lt. poetry from the 
beginning to the close of M. A. Oxf. 1953 und A Hist. of secular It. 
poetry in the M.A. 2 vol. Oxf. 1934. Im 14. Jh. stehen neben Guillaume 
de Machaut und Deschamps noch Froissart und Oton de Granson als 
Lyriker, außerdem wären die Puys zu erwähnen gewesen. Die Tier- 
dichtung erfordert den Hinweis auf den Roman de Fauvel des Gervais 
du Bus, auf die Histoire deFauvain von Raoul le Petit und den Renart 
le contrefait. — Bei Besprechung der dramatischen Lit. hätte die Gat- 
tung der Marienmirakel, Heiligenmirakel, Mystere entsprechend be- 
rücksichtigt, bei letzterem Eustache Mercadet und Jean Michel er- 
wähnt und K. Young, The drama of the me. Church, 2 vol. Oxf. 1933, 
verzeichnet werden können. Befremden erregt der Umstand, daß die 
Bedeutung des burgundischen Hofes und seiner Dichtung übersehen 
* wird, ein gedrängter Hinweis wäre vor dem Kap. VIII, The Transition, 
am Platz gewesen, wobei auch Huizingas Buch Le déclin du moyen 
äge seine verdiente Berücksichtigung gefunden hätte. So weit in ge- 
” drángter Kürze der Hinweis auf Ergänzungen für das Verständnis der 
alten Literatur, die nach der Auswahl, wie sie der Student hier findet, 
den Eindruck der Geringfügigkeit erwecken muß. Die Kritik der die 
moderne Lit. betreffenden Abschnitte geht über die der Zs zukom- 
mende Zeitspanne hinaus und möge daher in anderem Rahmen ge- 


bracht werden. 
Wien STEFAN HOFER (f) 


_ Ernest Hopffner, Les Troubadours dans leur vie et dans leurs 
14 œuvres. Paris, Armand Colin 1955. 224 S. 


Das 295. Bändchen der bekannten populären Collection Armand Colin 
unternimmt zum erstenmal das Wagnis, diese Epoche der Weltliteratur 
einem breiteren Publikum zugänglich zu machen. Der Schwierigkeiten 
ist sich jeder Kenner bewußt: wird nicht durch die neuere Vorstel- 
lung vom Dichter, von der Liebesdichtung als Ausdruck eines Erleb- 
nisses, nun gerade fúr jene besonders fiktive und konventionsbestimmte 
Poesie ein unheilvolles MiBverstehen angerichtet werden? Unter den 
- erfahrenen Händen E. Hoepffners ist das Unternehmen, so weit es ge- 

lingen konnte, dennoch gelungen. Sein kritischer Sinn hat ihn vor der 
| Verführung bewahrt, den razos mit ihrem fragwürdigen biographischen 

Quellenwert ungebührlichen N: achdruck zu verleihen, und er hat sich 

im ganzen eine strenge Askese auferlegt, wenn es galt, die psychologisch 
so oft vieldeutigen Temperamentsausbrüche der Trobadors nach unse- 
ren heutigen Maßstäben auszudeuten; selten wagt er Kommentare wie 
„nous devinons le sourire qui joue sur ses lèvres‘ (zu Ventadorn, p. 55). 
Auch den äußeren Rahmen hat Hoepffner resolut beschnitten, um sein 
Publikum zu erreichen. Von den 450 mit Namen bekannten Trobadors 
hat er sich auf 15 beschränkt, und der Verzicht auf so manche Perle 
altprovenzalischer Lyrik, namentlich unter dem anonym Überliefer- 
ten, wird ihm gewiß nicht leicht gefallen sein. Noch einschneidender ist 
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der Verzicht auf alle Probleme, die wissenschaftlich noch umstritten | 


sind : der Leser erfährt nicht, wie man sich die Entstehung dieser Lyrik 
denken soll; nur von der ‚‚Wiege‘‘ heißt es, daß sie wohl im Limousin 
gestanden habe, wobei immerhin hätte erwähnt werden dürfen, daß 


der älteste erhaltene Trobador, der Muttersprache nach ein Nordfran- — 
zose, ein Lied zur Begutachtung nach Narbonne sendet und also dort 


einen Kennerkreis voraussetzen mußte. Wenigstens wird aber der alten 


Leichtgläubigkeit hinsichtlich der angeblichen arabischen Abstam- | 


mung des Minnesangs weislich kein Vorschub geleistet. Eindeutig als 
Mangel erscheint mir, daB der Leser keine Vorstellung davon erhält, 
wie das Lied der Trobadors als Sprachkunstwerk aussah. Keines wird 
in seinem ganzen Umfang wiedergegeben, der kurze Vermerk, daß die 
Canzo-Strophe ,,tripartite“ sei (p. 8), genügt nicht zur Einführung; und 
obwohl mehrere auch der anderen Liedtypen noch im Kirchenlied 
heutiger Zeit nachleben, ist nicht der Versuch gemacht, eine Vorstellung 
von ihnen zu vermitteln. So grenzt sich der Band darauf ein, die Indi- 
vidualität von fünfzehn Trobadors an Hand von ungezählten Text- 
stellen möglichst farbig erstehen zu lassen. Dies gelingt Hoepffner 
um so besser, als ihn ein gütiges Geschick vor dem auch-poetischen 


Ehrgeiz unserer reimwütigen und silbenzählenden Übersetzer bewahrt … 


hat, die Texte ,,nachzudichten‘‘. Möchte auch bei uns der Wert von 
guten Prosa-Eindeutschungen aus fremdsprachlicher Lyrik höher ein- 
geschätzt werden! In der Auswahl und Darbietung hält sich Hoepffner 
an die Art von Jeanroy, und für die bekannteren Glanzstellen wird der 
Kundige naturgemäß Wohlvertrautes vorfinden. Indessen wird er auch 
Wenig-Bekanntem begegnen, da nämlich, wo Hoepffner Trobadorge- 
stalten aufgreift, deren Werke bisher nur schwer zugänglich waren. Er 
läßt auf den ‚Frühling‘ der Trobadors (Guillaume von Poitiers, Rudel, 
Marcabru) und die ‚„‚Übergangszeit‘‘ (Ventadorn, Peire von Alvernha 
und R. von Orange, der nicht wie bisher nur als Exponent des trobar 
ric verstanden wird) als ,,Klassik* die Dichter des trobar ric (Giraut 
de Borneil, dessen spätere Umkehr H. aber mit Recht in ihrem Wert 
erkennt, und Arnaut Daniel) und der ‚persönlichen Poesie‘ (B. de 
Born, Peire Vidal) folgen; unter die letztgenannten schließt er den 
bisher viel zu wenig gekannten und auch noch nicht kritisch edierten 
Gaucelm Faidit ein. Beim ,,Beginnenden Verfall‘ steht neben Sordello 
in verdienter Breite der großartig wuchtige Peire Cardenal, der trotz 
Voßlers vorzüglicher Studie noch nicht seine Edition erlebt hat (die 
von René Lavaud angefertigte findet noch immer keinen Verleger)!, 
Auch der abschließende Abschnitt ,,Les derniers troubadours‘‘ bringt 
neben Guiraut Riquier mit der Person des Cerveri „de Girona‘ für 
all diejenigen eine Überraschung, die noch nicht die über hundert bis- 
her unbekannten Lieder durch die Ausgabe von Martin de Riquer 
(1947) kennen lernten, eine Ausgabe, die den bisher als langweilig und 
unbedeutend verrufenen Dichter von Cervera jählings als eine Schlüs- 
selgestalt erleben ließ. Abgesehen vom Verzicht auf formverglei- 
chende Details (bei Ventadorn wird jedoch auf die brüsken Crescendi 
hingewiesen, p. 54) ergeben die 15 Bildnisse ein ziemlich umfassendes 


1 Unterdessen erschienen (Poésis complètes du troubadour Peire Cardenal, 
p. p. René Lavaud, Texte, Traduction, Commentaire, Analyse des Travaux 


rte Lexique, Toulouse 1957, 778 S., Bibl. Méridionale 2e série, tome 
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Bild der provenzalischen Lyrik, auch wenn natürlich nicht alles zu 
finden ist. Auffallenderweise werden die spielmännischen Lieder Guil- 
hems von Poitiers nur flüchtig gestreift; die ausgiebige Illustrierung 
von Peire Vidals Deutschenhaß bleibt einseitig, solange nicht der Fran- 
zosenhaß des ernsten Peire Cardenal eine ähnliche Illustrierung findet, 
usw. Erfreulicherweise teilt Hoepffner nicht die Ansicht derjenigen, 
welche die gesamte Leistung des volkssprachlichen Mittelalters mög- 
lichst auf die uns erhaltenen Werke einzugrenzen suchten: sowohl für 
die Lieder Guilhems wie für Marcabrus Pastorela ist klar erkannt, daß 
sie Vorläufer gehabt haben müssen, deren Kenntnis uns fehlt. 


\ 


Tübingen KURT WAIS 


- Arthurian Names in the Perceval of Chrétien de Troyes. Analysis and 
Commentary by William A. Nitze and Harry F. Williams. — 
University of California Publications in Modern Philology. Vol. 38, 
No 3, pp. 265-298, 1 map. — University of California Press. Berkely 
and Los Angeles 1955. 


E Die vorliegende Schrift bringt ein alphabetisches Verzeichnis der 
Eigennamen im Perceval und stellt eine willkommene Ergänzung zu 
Hilkas Text in seiner Ausgabe des Gralromans dar. In der Anlage, die 
der alphabetischen Aufzählung folgt und keinen Zusammenhang zwi- 
schen den einzelnen Stichwörtern aufweist, berücksichtigen die Ver- 

| fasser zunächst die bisher festgestellten Identifizierungen der Namen 
und die Stellung ihrer Träger in der Arthurischen Dichtung. Den 
Belegstellen in Perceval und im deutschen Parzival sind noch Anfüh- 
- rungen aus anderen Werken beigegeben; wörtliche Anführungen ver- 
mitteln zugleich entsprechende Charakteristiken der besprochenen 
Personen, Orte, Gegenstände, Exkurse die vom literarhistorischen 
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- Standpunkt zu begrüßen sind. Die etymologischen Erklärungen, die 

auch die möglichen Varianten festhalten, sind ausführlich und ziehen 
in allen Fragen eine reichhaltige und aktuelle Bibliographie heran, die 
auch kritisch beurteilt wird. Ebenso ist die Darstellung der Probleme, 
die sich an die Erklärung einzelner im Perceval anonym gebliebener 
E Personen knüpft, z. B. an den Fischerkónig, Gralskónig, den Eremit, 
2 die Veve-Dame, eine gründliche Auseinandersetzung mit den bisher 
geäußerten Meinungen. Man muß den Herausgebern Dank und Aner- 
| kennung zollen, für die Mühe, das in oft schwer zugänglichen Veröffent- 
—_ lichungen zerstreute Forschungsmaterial und die daraus gezogenen 
A Ergebnisse so gründlich überprüft und zugánglich gemacht zu haben. 
Die im Anhang gegebene Bibliographie verzeichnet die wichtigsten 
| Hilfsmittel für das Studium der auf die matière de Bretagne bezüglichen 
si Fragen, sie erleichtert jedem, der auch mit andern Gesichtspunkten 


am die von den Verfassern behandelte Materie herantritt, den Weg zu 

| weiterer Forschung. Die inhaltsreiche und für das Verständnis so vieler 

| Schwierigkeiten, wie sie die Artuslegende bietet, wichtige Verôffent- 
| lichung sollte in keiner Bibliothek, in keinem Seminar fehlen. 


Wien STEFAN HOFER (f) 
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Erik Rankka, Deux miracles de la sainteVierge par Gautier de Coinei, 
Les 150 Ave du chevalier amoureux et Le sacristain noyé, édition | 
critique par . . . Uppsala, 1955, un vol. in — 8° de X — 206 pages 


C'est dans la bonne tradition «nordique » que s'inscrit cette nouvelle 
édition de deux miracles de Gautier de Coinci: Les 150 Ave du chevalier 
amoureux, qui appartient au cycle du fiancé de la Vierge, et Le sacris- 
tain noyé, dont le thème a été traité plus d’une fois dans la littérature | 
médiévale. M. E. Rankka a établi son texte avec soin et compétence, « 
ses «notes explicatives» sont judicieuses et intéressantes et son glos- 
saire bien fourni. Quant aux introductions, relativement étendues, . 
elles traitent essentiellement trois ordres de faits: il y a d’abord une 
étude littéraire (thème, sources, versions diverses), ensuite, un essai. 
de classement des manuscrits (M. E. R. a détecté quelques groupements 


nouveaux, notamment T? a, et il attribue un grand poids à l’accord j 


BMN) avec longue justification du choix de N (B. N., fr. 25532) comme 
manuscrit de base et, enfin, un relevé des faits de langue qui présentent 


quelque intérêt (je retiens les observations tirées de l’examen desrimes « 


riches, p. 82). 


Le problème du classement des manuscrits, déjà difficile en soi, se | 


complique chez Gautier du fait qu’il y eut peut-être deux rédactions 
pour certains miracles. Le choix de N comme base semble se justifier, 
malgré des lacunes qui montent à 69 vers. Cependant, tout compte fait, 
il y a parfois un certain flottement chez l’éditeur (voir p. 95, sixième 
alinéa), ce qui, d’ailleurs, se produit chez presque tous les éditeurs, de 
sorte qu’on peut hésiter à corriger, comme il le fait, par exemple, les 
vers 1 70 (comp. 112), 83, 160, 220 (brillier se trouve dans plusieurs 
mss, et l’éditeur lui-même dit, dans sa note, que brillier et billier sont 
ici synonymes), 358-60 (pourquoi ne pas garder la leçon DNSa, si elle 
représente une première rédaction ?), II 256. 

Voici quelques notes de lecture, dont plusieurs sont d’ailleurs discu- 
tables, et qui n’enlèvent rien aux mérites de cette excellente édition. 

P. 44, amors apparaît très souvent avec -s après préposition dans les 
anciens textes. — Miracle I, v. 193 (Par peu li weil ne l’en esduisent) 
que signifie la traduction «sortir»? Ici, comme au v. 596 du miracle 
De la bonne enpereris . . . (Que li ferai les iex esduire) et au v. 13401 de 
l'Evangile de Nicodeme (Que si grant clarté sor nos vint Que de la clarté 
esduisimes) je verrais le même verbe, intransitif, esduire «être aveuglé » 
cf. aussi FEW III, 171 a. — V. 230 et 339, autel n’étant pas un quanti- 
tatif signifie «la même chose » plutôt que «autant ». — Miracle II, v. 133, 
à propos de ermoufles-escouffles, il faudrait peut-être renvoyer à l’ex- 
cellent article de G. Lozinski, au t. LXVI de la Romania, notamment 
p- 260. — V. 137, suppr. le point, les vers 138-140 étant corrélatifs de 
135-137 (avec que sous-entendu). — V. 172, metre desriere est traduit 
«donner tort à»; c'est plutôt «abaisser, mettre dans une position humi- 
liante ». — V. 178 (N’en eüssiens le pis parti), le glossaire considère parti 
comme substantif masc. et traduit l’expression par «être au désavan- 
tage, perdre sa cause»; mais parti est ici non pas subst. (cf. pis, et non 
poieur), mais le part. passé de partir «départir, partager», se rappor- 
tant à pis substantivé, avoir ayant son sens fort; il faudrait donc tra- 
duire «que nous n’en eussions le pis (la plus mauvaise part) en partage ». 
— V. 241 (Enbesoingnié n'estiés pas), je ne vois pas comment justifier la 
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traduction «vous n'étiez pas obligés de, inutile pour vous de»; en s’en 
tenant aux éléments sémantiques du verbe, on peut comprendre «vous 
n’étiez pas engagés, vous n’étiez charges de rien» (cf., au v. 240, Diex 
n'en a cure). — V. 508-509, note intéressante à propos de hastivel et de 
poires d'angoisse. 


Bruxelles ALBERT HENRY 


The Romance of Horn by Thomas, edited by Mildred K. Pope, Volume 
I, Text, Critical Introduction and Notes, Oxford, 1955, un vol. in — 8° 
de LXIV - 206 pages. (Anglo - Norman Texts, IX-X). 


Dans la belle présentation typographique des Anglo-Norman Texts, 
Miss M. K. Pope nous donne le premier volume de l’édition du Roman 
de Horn, à laquelle elle travaillait depuis si longtemps (je rappelle, en 
passant, son étude sur le vocabulaire de Horn, dans les Mélanges 


| E. Hoepffner, pp. 63 et ss.). Un second volume (étude et glossaire) 


suivra celui-ci, dont le sous-titre indique bien la matière. L'introduction 


- est essentiellement un examen, très attentif, de la tradition manuscrite 


(trois mss, dont aucun n’est complet: O 3042 vers, C 4519, H 2761, et 


deux fragments courts, F* et F ?), en vue de déceler erreurs, omissions 


ou interpolations et d'établir les rapports entre les copies. En gros, Miss 
Pope est d’accord avec ceux qui, avant elle, se sont livrés, en tout ou 
en partie, au même travail; elle use d’ailleurs assez souvent de la for- 


mule Itis possible that . . . et ceux qui ont un peu l’expérience de l’éta- 


blissement des textes médiévaux, surtout anglo-normands, loin de lui 
en faire reproche, l’approuveront sans réserve. 

On se trouve en présence de deux groupes de manuscrits, l’un con- 
stitué de quatre témoins, OHF! et F?, dérivant d'un ms Y (produit 


d’une transmission orale), groupe fort «anglo-normannisé », et l’autre 


réduit au seul ms C, dî à un copiste anglo-normand, mais soigneux et 


bon connaisseur de la langue continentale. C est la copie la meilleure 


+ 
ar 
a 


£ 
MS 


RAM È 


| qui a amené lin 


- Pope a mis toute la patience, 
| compétence dont elle nous avai 


- et il est reproduit in extenso; ses lacunes (1-96, 4596-5250 et quelques 


vers dans le courant du texte) sont comblées surtout par recours à 
O. L'éditrice corrige C autant qu'il est possible de le faire; pour O, au 


contraire, nettement anglo-normand, elle ne corrige que les grosses 


erreurs et ne s'évertue pas, par exemple, à vouloir rétablir, sans bases 


sûres, le mètre ou la graphie. 
En ce qui concerne la toilette du texte, j'avoue ne pas aimer beau- 


_ coup les deux accents aigus sur deux voyelles identiques contiguës 


(mêler cer 
- philologues modernes me paraît un système peu pratique) ni l'intro- 


 Auetion des crochets et des parenthèses dans le texte (c'est affaire 


tains signes graphiques du ms à certaines conventions des 


d’apparat critique, quand il y en a un). Je ne vois pas non plus l’avan- 


| tage d’avoir gardé la numérotation d’un des précédents éditeurs, ce 


troduction de vers 668 a, 668 b, etc.; n’aurait-il pas 


mieux valu se servir d’une nouvelle numérotation, quitte à imprimer 


| entre parenthèses dans la marge la numérotation ancienne ? 


qui nous fait désirer vivement le second, Miss 
tout le soin, toute l’acribie et toute la 
t auparavant donné plus d’une preuve. 


A ce premier volume, 
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Voici quelques observations ou questions — beaucoup de broutilles — | 
que me suggère la lecture de ce volume de premier ordre. 


Plusieurs références dans l’Introduction paraissent erronées, par ex 
p. XXII, premier alinéa. — P. XXXV, à propos de angevin, il est dit: 
«its use to designate a coin is relatively late»; on le trouve cependant 
déjà chez Chrétien de Troyes. — P. XLIII, parlant des traits insulaires | 
des mss O H, Miss P. dit que le subjonctif est remplacé par Pindic. 
«in adjective clauses dependent on negative or indefinite antecedents »; 
mais plusieurs exemples cités me paraissent manquer d’à-propos. 
Ainsi, 557 A itant s’esjoist (O sesioi) mult la belle Rigmel: il ne s’agit 
pas, si je ne me trompe, d’une adjective clause et, d’ailleurs, s’esjoïst de 
C est aussi un indicatif parfait et non un subjonctif (le parfait avec s 
analogique de esjoir est assez fréquent, cf. God. et T-L). De même, H 


1861 a: Autre part, si joe pus, querrai avöerie De qui aié beaus dons e al 


besoing aïe (H De ki auerai granz duns . . .); il ne s’agit ni d'un antécé- 
dent indefinite, ni d'un antécédent negative, et l’on pourrait d’ailleurs 
aussi avoir en français continental l'indicatif futur (qui exprime une 
nuance un peu différente). — P. LXII, 1. 21, la date 1912 a été oubliée. 


Texte. — V. 42, suppr. la virgule intérieure. — V. 114, la note à ce vers, 
p. 176, est excellente, mais je pense, cependant, que sous bruant doit 
se cacher un mot à rapprocher de bruiant «eaux rapides»; les vers 217 
et ss. semblent appuyer cette interprétation. — V. 422, suppr. la virgule 
intérieure. — V. 478, 1. embracié. — On ne voit pas très bien ce que 
signifie, à la note p. 178, la donnée «els (?)». — V. 640 va avec 641. — 
V. 683 il faut une ponctuation à la fin de ce vers. — V. 828 virgule après 
est. — V. 843 il faut une virgule et non un point, car le ke du v. 844 
signifie «car». — V. 900 le futur purra peut s'expliquer comme un éven- 
tuel (sans recourir à l’influence troublante de purrez du vers suivant). 
— V. 937 A trifuire iert entallé de bon or melekin: le premier hémistiche 
est trop long. Quelle est, d’ailleurs, la leçon du ms? A la page XIX, le 
texte attribué à C porte entaillie. D'autre part, Miss Pope nous dit que, 


o o 


d’après God., trifoire est adjectif, mais que souvent il apparaît dans la | 


locution a trifoire, et elle continue: «It seems probable that an attribu- 
tive phrase A trifoire entaillie was expanded by the insertion of ert, 
presumably in X1, and the defective count retained in C and adjusted 
in O by the omission of A.» Remarquons aussi que entaillié de bon or 
s’expliquerait difficilement. Tout peut s'arranger, si l’on considère 
entalle comme étant un substantif: entaille a trifoire est possible à côté 
de entaille trifoire (comp. Eneas 4078 L’entaille en ert a or trifoire). — 
945 b corr. est en et? — 1102 je ne vois pas pourquoi il faut corriger 
vantant, qui donne un sens excellent («En ce qui vous concerne, c'est 
bien vrai ce que tous vont louant») en cuntant, qui est gris. — 1108 
comme corr., on pourrait proposer aussi enz en un feu ardant. — 1200 
l’éditrice substitue à aloignement, de C, esloignement, de O, et dit qu'il 
s’agit d'un hypercorrectisme de C; mais le cas n’est pas identique à 
celui de avancier-esvancier du v. 161, parce que aloignement et esloigne- 
ment sont synonymes et courants tous deux en ancien frangais. — 1783 
je ponctuerais Vous en avez le los, bien l’oi d'avaunter. (la suite constitue 
le développement d'une tout autre idée). — 2079 plutót la val. — 2604 
point d’interrogation. — 2717 joie, coquille pour joe? — 3114 la correc- 
tion ne s'impose pas; remarquons d'ailleurs que al se trouve dans les 
deux mss. — 3419 coquille ? - 3437 plutôt ensiut en un mot. — 3582 si? 
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il me semble qu'il s’agit d'un si < si c, employé absolument. — 3725 
targez, coquille pour targer ? — 3787-3789 la proposition faite de trans- 
poser les vers 88 et 89 n'est pas appuyée par les vers 3803-3805, où 
empleier se rapporte à honur; en outre, empleié après un féminin ferait, 
. de toute façon, difficulté. — 3806 virgule après plest (comme au v. 3827). 
— 4081 1. metreit ? — 4645 ponctuer E cum jo me purpens, e jo plus m'en 
esmai, car le second hémistiche est la principale introduite par et; 
“idem au v. 5000, après jor. — 4655 et ss., pourquoi ne pas résoudre la 
graphie wnt? — 4658, est-il exclu qu’on puisse interpréter, sans correc- 
tion: Pur go turnum avenht (= avant), ce qui s’accorderait avec ce qui 
est dit au v. suivant (Si n’i volez aler, e jo sul à irrai) ? 


Bruxelles ALBERT HENRY 


Les Evangiles des Domées, publiés par R. Bossuat et G.Raynaud 
de Lage, Paris, Librairie d'Argences, 1955 (Bibliothèque Elzévi- 
rienne, Nouvelle série), un vol. de 200 pages. 


Avec les Evangiles des domees, nous avons affaire à une des plus 
- anciennes traductions de textes sacrés; cette translation en langue vul- 
| gaire des évangiles qui figurent dans le missel fournissait une matière 
toute préparée aux prédicateurs. Dans le cas qui nous occupe, il s’agit 
des Evangiles des domees de Van selon l’ordonnance du missel de 
- Cambrai. : 
; Le traducteur, qui se tient fort près du texte original et qui garde 
même quelques tours syntaxiques d’origine latine, est probablement 
un clerc cambrésien, qui, selon les éditeurs, a dû travailler vers le 
milieu du XIIIe siècle. Dans le chapitre IV de leur Introduction (I, Les 
… traductions françaises de la Bible; II, Les manuscrits; TIT, Composition 
“+ de l'ouvrage; IV, Langue et graphie; V, L'auteur et la date) les éditeurs 
2 relévent un certain nombre de picardismes, très nets, en effet, mais qui 
- ne permettent pas de conclure: «tout porte á croire que, pour mieux 
— être entendu, il [l’auteur] s'exprimait dans le dialecte local». Je ne 
… partage pas, non plus, le dédain des éditeurs qui considèrent le vocabu- 
| laire comme «assez banal». 
Cette publication des Ev. des d. est la bienvenue. L'édition, fort 
” attentive en ce qui concerne l'établissement du texte, suit le manuscrit 
ZA (Paris, B. N., fr. 1765, XIII-XIVe s.), tandis que le manuscrit B 
| (Paris, B. N., fr. 908, XVe s.), qui n’a d’ailleurs pas exactement le 
2 même contenu que A, intervient pour combler les lacunes de ce dernier; 
les éditeurs nous donnent aussi 11 évangiles propres à B. 
Le glossaire semble avoir été l’objet de soins plus «courts»: des 
références manquent (à dessevrer, enfosser, essaucier, esternir, faisselles, 
— foùr,...); certaines traductions pourraient être plus précises; certains 
- mots, intéressants à des titres divers, méritaient, me semble-t-il, d’être 
- consignés: apreschier aucun 180, escandaliser 173 «faire tomber, être 
occasion de chute », esciter 35 employé absolument pour esciter de somme, 
fleuve 35 (un seul exemple dans Tobler-Lommatzsch au sens de «Flut, 
Strómung »), mol 26, molestiu 79 et 91, prendre soi 54 «louer ses servi- 
ces», seursemer 35. 
Quelques notes de lecture. — Pourquoi imprimer euvangiles et non 
ewangiles ? — 24, 8 lire Pan. — 40, et ailleurs, proisme et non proisme. — 
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41, 24 point après eulz: la principale est et il les vit traveillier ; il arrivi i 
que la principale commence par et en ancien frangais, quand elle vient 
après une subordonnée, surtout une subordonnée temporelle. — 42 et 
ss., l’article lui (du ms B) aurait bien mérité un mot d’explication. 4 
79, apparat 13, et 91, app. 4, moleste et non moleste. — 105, 30 virgule 
après piez (cf. 41, 24). — 118, 13 virgule après envoié (id.). — 131, 26 lire. 
en enlaisse (du verbe enlaissier). — 133, 27 lire... paour, desoremais. — 
143, 3 lire... pechiez, dont . . . (tout ce qui précède dont est une subor- 
donnée). — 182, 12 quel est ce verbe s’apuine, repris au glossaire ? Lire, 
probablement s’apui(u)e ou s’apwie, de apoiier soi, «peser sur, se 
lancer sur». — Au glossaire, adrecier, «aplanir» et non «redresser ». 3 
Deforaines: il s’agit de tenebres deforaines, «Ténèbres Extérieures, 
Enfer». — Dessevrer en 149, 28 signifie «chasser». — Enfosser, plutôt 
«fracturer»; probablement picardisme, dans ce sens. — Puisier, non 
«couler», mais «faire eau». — Relaissier en 85, 3 signifie «faire abandon. 
de» (comp. delaissier 95, 17), et relairez est du verbe relaire. 


Bruxelles ALBERT HENRY 


Gunnar Tilander, Maint. Origine et histoire d'un mot (Filologiskt 
Arkiv 1, Kungl. Vitterhets Historie och Antikvitetsakademien, 
Stockholm), Lund 1955, 65 S. x 


In seinem Aufsatz über maint baut Tilander eine schon bei Diez 
S. 632 erwähnte Möglichkeit der Herleitung, nämlich ndl. menigte 
„Menge“, weiter aus und führt das ndl. Substantiv, indem er Franck- 
Van Wijk ! folgt, auf germ. *manizipó- zurück. Franck-Van Wijk zieht 
allerdings für mndl. menichte, ndl. menigte, auch Suffixsubstitution ? 
in Erwägung, da neben mndl. menichte ein Substantiv meneghe in der- 
selben Bedeutung vorkommt. Auch das Mittelniederdeutsche besitzt 
ein spät verzeichnetes Substantiv mennichte neben menie, menje, 
menige. — Nun betrachtet auch das Middelnederlandsch Woordenboek 
von E. Verwijs und J. Verdam unter dem Stichwort menige das Kon- 
kurrenzwort menichte als das jüngere Wort, so daß ein Ansatz germ. 


*manizipö- fraglich wird. Nach den im Middelnederlandsch Woorden- | 


= 


$ zo ne va 


boek aufgeführten Belegen, die sich datieren lassen, tauchen menige 
und menichte beide im 13. Jahrhundert auf, wobei menige wirklich | 
etwas früher, nämlich schon von 1250 an, auftritt und im 13. Jahrhun- . 
dert reich belegt ist, während menichte erst 1280 (?) und 1290 erscheint. 
Dieser Unterschied von dreißig oder vierzig Jahren ist jedoch so gering- 
fúgig, daß man dem germ. Ansatz *manizipó- gegenüber der Suffix- 
substitution den Vorzug geben darf. Überdies erlauben auch weitere 
Entsprechungen von ndl. menigte in andern germ. Sprachen, wie z. B. 
ags. menigdu (11. Jh., neben ags. menigu), dän. maengde, schwed. 
mängd(e), norw. mengd ... die Aufstellung eines germ. Typus *mani- 
3ip6- oder *managipó- f.3. Vom germanistischen Standpunkt aus ist 
Tilanders Ansatz somit möglich. 


1 Franck’s Etymologisch Woordenboek der Nederlandsche Taal. Tweede 
druk door N. van Wijk, 1912 (1929), s. v. menigte. 

2 Ebenso Van der Meer, Historische Grammatik der niederländischen 
Sprache I, 1927, $ 106. 

® Cf. Elof Hellquist, Svensk Etymologisk Ordbok, Lund 1939, s. v. mängd; 
H. S. Falk und A. Torp, Norwegisch-dánisches etymologisches Wörterbuch, 
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Tilander stellt nun (S. 27) die Entwicklung germ. *manizipó- > 


| *manizpu (um 500) > *mancht > maint auf. Eine weitere Reihe führt 
| vom Akkusativ *manizda, nach 500 den Nominativ *manizdu ver- 
| drängend, zu einem zweiten Substantiv *mainte, das neben maint 


gelebt haben soll. Allmählich seien dann die beiden Substantive 


 *maint und *mainte als Quantitätsadjektive, bzw. -pronomen behan- 
- delt und auch morphologisch dieser Kategorie angeglichen worden. 


Tilander übersieht hier, daß die germanischen Proparoxytona *maniz- 


«du und *manizda ohne Rücksicht aufihren Auslautvokal beide *mainte 


‚ergeben müßten 12. Damit erübrigt sich auch das Problem des altfrän- 
- kischen Akkusativs, und als Ausgangspunkt kommt einzig und allein ein 
Substantiv *mainte in Betracht. 


Fällt nun Tilanders Begründung der Unsicherheit im Gebrauch von 
maint, die sich in den frühen afr. Belegen offenbart (maint + s. f., 
mainte + s. m., maint + s. pl.), dahin, weil wir nicht mehr vom Neben- 


“ einander der beiden synonymen Substantive *maint und *mainte 
- ausgehen dürfen, so läßt sich doch auch von *mainte aus eine Erklä- 
"rung finden: das ursprüngliche Substantiv *mainte, in seiner Funktion 


als Quantitätsadjektiv invariabel vor männliche und weibliche Sub- 


| stantive im Sg. und PI. gestellt, mußte einer sprachlichen Unsicherheit 


bei seiner Verwendung rufen, da es wie ein weibliches Adjektiv aussah. 


| Allmählich bildeten sich dann die Formen maint, mainz und maintes 


zu mainte heraus, und der ,,fehlerhafte‘‘ Gebrauch war ‚korrigiert‘. 
In lautlicher und morphologischer Hinsicht läßt sich Tilanders An- 


A satz somit vertreten. Auch begrifflich ist er einwandfrei: Das Lateini- 
| ‘sche scheint kein Wort für den Begriff ‚manch‘ gekannt zu haben. 
Es mußte ihn mit aliquis, nonnulli, quidam, aliquot, haud pauci, non 


| nemo, non nihil, sunt qui... . usw. umschreiben, während die germani- 
"schen Sprachen in manag und seinen Verwandten eine genaue Bezeich- 


nung des Manch-Begriffes besaßen. Eine germanische Etymologie für 
maint findet daher eine Stütze im germanischen Begriffssystem, wäh- 
rend bei einer Etymologie aus dem Romanischen (z. B. Kreuzung von 
magnus x tantus) die begriffliche Struktur der lateinischen Sprache, 


die „manch‘‘ keinen Platz eingeräumt hat, Schwierigkeiten bereitet. 


Anhand einer ausgebreiteten, klar und sorgfältig gegliederten Mate- 
rialsammlung versucht Tilander, nun Schritt für Schritt seine Sub- 


- stantivtheorie zu erhärten, indem er im syntaktischen Gebrauch von 
| maint nach substantivischen Relikten forscht. Vor ihm hat sich noch 
- niemand vom syntaktischen Gesichtspunkt aus mit maint beschäftigt. 
| Weiter ist es Tilanders Verdienst, die Belege aus der älteren Literatur 


erschöpfend beigebracht zu haben. Da diese Belege am ehesten auf den 


| ursprünglichen Zustand schließen lassen, sind sie für die Beurteilung 


des heiklen Problems maint sehr wertvoll. Leider tauchen die ältesten 


… afr. Belege aber erst in Texten des 12. Jahrhunderts auf, d. h. zu einer 
Zeit, als der von Tilander rekonstruierte sprachliche Prozeß, der Über- 


gang des Substantivs *mainte in die Kategorie der Quantitätsadver- 
- bien und -pronomen, schon fast abgeschlossen war. Tilanders Aufgabe 


È Heidelberg 1910/11, s. v. maengde; F. Kluge, A. Gótze, Etymologisches 
- Wörterbuch der deutschen Sprache, 15. Aufl., Berlin 1951, s. v. Menge. 


1 Cf. auch F. Lecoy, Studia Neophilologica, Vol. 28, No. 1, 1956, S. 76 ff. 
2 Cf. W. Meyer-Lübke, Historische Grammatik der französischen Sprache 


È I, 4. und 5. Auflage, Heidelberg 1934, $ 121. 
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sobres 


ist daher durch das Fehlen der Belege in ältester Zeit sehr erschwert 
worden und hat sich in syntaktischer Hinsicht als unfruchtbar erwiesen. | 


Wenn Tilander die Genitivkonstruktion (Nr. 1) oder die Konstruk- 
tion mit en (Nr. 2-4), die Vor- und Nachstellung von maint (Nr. 10-12, 
Nr. 17) sowie seine absolute Stellung (Nr. 5, 13) als fúr ein Substantiv 


charakteristisch hervorhebt, beweist er damit noch nichts gegen die . 


Auffassung, maint sei schon von Anfang an ein Quantitätsadverb oder 
-pronomen gewesen; denn in den genannten Konstruktionen schließen 
diese Kategorien einander nicht aus, und die Substantivtheorie ist nur 
eine Möglichkeit unter andern. 

Auch die Wendung mout maint (Nr. 21) ist kein Beweis für ein ur- 
sprüngliches Substantiv *mainte. Das Mittelhochdeutsche Wörterbuch 
von @. F. Benecke, W. Müller und F. Zarncke, Bd. II, S. 58 f., liefert 
einige Beispiele der „absurden‘ Konstruktion *sehr mancher, nämlich: 
vil manic töre, Walth. 35, 35, vil maneger helt, Nib. 1207, 4, vil mane- 


ges heldes muot, Nib. 282, 4, vil maniger muoter kint, Diut. 19, 4, vil” 


menegen muot, Gottfr. lobges. 45, 11, der ist vil mengiu mir erkant, 
Walth. 53, 20, vil manegern er getoetet hat, Reinh. 19161. 

Hier steht vil nach Mhd. Wb. III, S. 313 als Adverb in der Bedeu- 
tung ,,sehr und bildet somit die Brücke zu fr. mout maint, wobei 
maint die Rolle eines Adjektivs oder Adverbs, nicht aber diejenige 
eines Substantivs, spielt. 

Tilander läßt *mainte denselben Weg gehen wie fr. force, foison, 


masse ..., Substantive, die gelegentlich die Funktion eines Quantitàts- | 


adverbs oder -pronomens übernommen haben. Force ist nach Tilander 
im 16. und 17. Jahrhundert sogar als echtes Pronomen aufgefaßt wor- 
den, da es bei Rabelais und bei René de Maricourt im Plural vor einem 
Substantiv im Plural steht. Der Beleg bei Rabelais (s. Huguet) ist wohl 


für den allgemeinen Sprachgebrauch im 16. Jh. nicht maßgebend, und 


„force chemins, forces clairieres etc.‘‘ bei René de Maricourt kann auch — 


als „eine Menge Wege, Mengen von Lichtungen“ interpretiert werden. 
Auch die Parallele fläm. ndl. menigte überzeugt nicht ganz. Wie 


force hat menigte erst in jüngerer Zeit gelegentlich pseudopronomina- 


len Charakter angenommen. Im Mndl. war menichte indessen noch ein 
reines Substantiv. Fr. *mainte muß sich demnach in einer autochtho- 


nen syntaktischen Entwicklung und ohne Einfluß des fränkisch-nieder- | | 


dans "e 


ländischen Wortgebrauchs zum Pronomen gewandelt haben. Eine ver- | 


wandte Entwicklung bei andern Quantitätsnomen aus voraltfranzési- 
scher Zeit, die zu einem echten Pronomen geführt hätte, vermag ich 
nicht nachzuweisen. Fr. trop, das wohl reinste Parallelbeispiel zu maint, 
ist in seiner Entwicklung weit hinter maint zurückgeblieben. 

So fehlen einleuchtende Parallelen und zwingende Beweise auf syn- 
taktischem Gebiet, und die Etymologie germ. *manizipó- > fr. 
*mainte bleibt vorderhand nur eine Möglichkeit. 

Tilanders Ansatz hat jedoch gegenüber andern Thesen so große Vor- 
züge in lautlicher, morphologischer und begrifflicher Hinsicht, daß er 
trotz gewissen Einwänden, die sich aufdrängen, als vorerst beste 
Lösung des komplexen Problems betrachtet werden darf. 

Basel VERONIKA GÜNTHER 


1 Weitere Belege, Mittelhochdeutsches Wörterbuch III 313b und Deut- 
sches Wörterbuch VI, Leipzig 1885, Sp. 1525. 
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Walter Mónch, Das Sonett. Gestalt und Geschichte. Heidelberg, 
F. H. Kerle Verlag (1955), 341 S. 


Das Sonett ist eine aus romanischem Kunstsinn erwachsene Dich- 
tungsform, die auf dem Boden der Romania mit Italien als Zentrum 
ihre größte Blüte erlebt hat und von dort ausgehend auch in anderen 
Literaturen heimisch geworden ist. Falls man das Sonett als eine Gat- 
tung auffaßt!, dürfte daher wohl ein Romanist in erster Linie dafür 
zuständig sein, die Wandlungen dieser Gattung in den europäischen 
Literaturen zu verfolgen und eine Monographie des Sonetts zu schrei- 
ben. Walter Mönch erscheint auch noch aus einem anderen Grunde zur 
Lösung dieser Aufgabe prädisponiert: Dank seiner Forschungen über 
die Wiederbelebung des Platonismus im 15. und 16. Jahrhundert? ist 
ihm die Atmosphäre vertraut, in der das Sonett in der wichtigsten 
- Epoche seiner Geschichte, der Renaissance, gedeiht. 


» 


Die Zweiteilung der Untersuchung in eine Theorie und eine Ge- 
schichte des Sonetts entspringt dem Wunsch nach einem möglichst 
umfassenden Verständnis des „geheimen Zaubers'* (A. W. Schlegel) 
der Sonettdichtung. Der systematische Teil, in dem die äußeren For- 
men, die innere Struktur und die besonderen Funktionen des Sonetts 
" behandelt werden, zeichnet sich durch Klarheit und Übersichtlichkeit 
_ der Darstellung aus, Qualitäten, die von einer langen und intensiven 
| Beschäftigung mit den vorliegenden Problemen zeugen. Für die Klä- 
rung vieler „technischer“ Fragen (Typen des Sonetts, Reime, Verse 
‘usw.), um die sich Mönch hier und auch im zweiten Teil bemüht, wird 
ihm jeder Dank wissen, der sich einmal einen Überblick über diese 
| komplizierte Materie auf Grund der bisher vorhandenen einschlägigen 
Literatur zu verschaffen gesucht hat. 


y 


: Auch im historischen Teil kann man die ausgedehnte Belesenheit des 
| Verf.s nur bewundern, der sich ja vor die Notwendigkeit gestellt sah, 

in Nationalliteraturen einzudringen, die dem Romanisten im allge- 
‘meinen fern liegen. Von den beiden Abschnitten, in denen die Entwick- 
lung des Sonetts von seinen Anfängen bis zur Gegenwart geschildert 
wird, ist der erste bis zum Ausgang des Barock reichende besser ge- 
“ Jungen als der zweite, der sich mit dem Sonett in der Lyrik des 19. und 
20. Jahrhunderts auseinandersetzt. Die Ursache dafür dürfte in der 
Problematik der Fragestellung in bezug auf die moderne Sonettdich- 
” tung zu suchen sein. Der Verf. selbst spricht von „‚Gefahrenzonen‘, in 


de 


» 1 Zu der Frage, ob das Sonett eine Gattung oder bloB ein Metrum dar- 
| stellt, vgl. K. Maurer in Roman. Forschungen 67 (1955), 214 ff. n 

' 2 Die italienische Platonrenaissance und ihre Bedeutung für Frankreichs 
| Literatur- und Geistesgeschichte (1450-1550). Berlin 1936. 
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ständig zu erfassen, nicht überall vermeiden kann, eine bloBe Auf- 
zählung von Namen und Daten zu geben, die man lieber in den An- 


merkungen gesehen hätte. E 
Was die Darstellung des Sonetts in seiner Bliitezeit anbelangt, finden 
sich hier die besten Seiten des ganzen Buches; etwa die knappe Würdi- 


gung von Petrarcas Lyrik, die Mönch als eine harmonische Verbindung _ 


zwischen Petrarcas „hellem und hohem Bewußtsein der Kunstmittel 
und der oft dunklen und tiefen Gefühlsintensität seiner menschlichen 


Erlebnisse“* begreift (S. 65) und sich dabei bewußt ist, daß schon in | 
Petrarca die ,,artifizielle Poesie‘ angelegt ist, die im Petrarkismus 


fortlebt. In der Geschichte des Sonetts vor Petrarca vermißt man ein 


näheres Eingehen auf die bisher noch nicht völlig geklärte Entstehung » 


der Dichtungsform im Bereich der ,,Scuola Siciliana‘. Obgleich Mönch — 


im systematischen Teil von einer Verwandtschaft zwischen Sonett und | 
Epigramm spricht (S. 36), berührt er jedoch in der Schilderung der 
Fortbildung des Sonetts im 16. Jahrhundert die Annäherung des « 


Sonetts an das Epigramm nur beiläufig. Dieser Vorgang, der sich unter 


dem Einfluß der „Griechischen Anthologie‘ seit dem Ende des 15. « 


Jahrhunderts anbahnt und der dem Vulgärhumanismus eigenen Ten- 


denz entspringt, für eine der volkssprachlichen Tradition entstam- | 


mende Dichtungsform ein klassisches Analogon zu finden, führt zu 
einer bedeutsamen Wandlung in der Struktur des Sonetts, dessen 


antithetischer Charakter übersteigert und dessen Schwerpunkt auf die 


geistreiche Schlußpointe verlagert wird. Den frühesten theoretischen 
Beleg für die Gleichsetzung von Sonett und Epigramm bietet Sebillets 
„Art poétique‘ (1548): ,,Sonnet n’est autre chose que le parfait épi- 


gramme de l'italien comme le dizain du frangais‘‘!. Eine Frage, die im — 
Zusammenhang mit dem Verhältnis des Sonetts zur Musik steht, findet 


keine befriedigende Antwort: Wie erklärt es sich, daB die Sonettverto- 
nungen erst so spät beginnen? Nach Mónch (S. 83) datiert die erste 
erhaltene Vertonung eines Petrarca-Sonetts etwa vom Jahre 1470. 


Es ist begreiflich, daß bei dem Umfang des zu bewältigenden Stoffes « 


nicht alle auftretenden Probleme erschópfend behandelt werden konn- 
ten. Dadurch wird Mónchs Leistung nicht geschmälert. Seine Mono- 


graphie des Sonetts wird einerseits — auch wegen der überaus reich- | 
haltigen Anmerkungen und der ausführlichen Bibliographie — als ein | 


wichtiges Hilfsmittel für die wissenschaftliche Arbeit geschätzt wer- 
den, anderseits enthält sein ,,Versuch der europäischen Geschichte des 


Sonettismus? nachzuspüren‘‘ (S. 11) viele wertvolle Beobachtungen 


und regt zu ergänzenden Detailuntersuchungen an, wofür Mönch 
selbst schon ein Beispiel gegeben hat, 


Marburg AUGUST BUCK 


? Ed. Gaiffe, Paris 1910, 115; vgl. J. Hutton, The Greek Anthology in 
Italy. Ithaka 1935, 56. 

* Mönch glaubt anscheinend, ohne die Termini „Sonettismus“, ,, Sonettist** 
„sonettistisch‘, ,,sonettieren‘, „Sonetarium‘ nicht auskommen zu können. 

® W. Mönch, Góngora und Gryphius. Zur Ästhetik und Geschichte des 
Sonetts, Roman. Forschungen 65 (1954), 300-316. | 
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Walter Pabst: Venus und die mißverstandene Dido (Literarische Ur- 
sprünge des Sibyllen- und des Venusberges), un vol. in 8°, 156 pp., 
Hamburger romanistische Studien, Reihe A, Band 40; Hamburg 
1955. 


Apres avoir affırme dans son chapitre d’introduction que, depuis le 
6e livre de l’Eneide jusqu'aux Caves du Vatican d'André Gide, — en 
passant par les Métamorphoses d’Ovide et le Philopseudes de Lucien, 
les légendes médiévales de Pilate, de Virgile le magicien et de Tann- 
háuser, le roman de Guillaume de Palerne, le White Devil de John Web- 
ster et le Doctor Faustus de Marlowe, le Mons Veneris de Kornmann, 
le Diable amoureux de Cazottes, la Vénus d’Ille de Mérimée, Jettatura 


-et Avatar de Théophile Gautier, etc., — la conception de l’Italie en tant 


que terre démoniaque («Das unheimliche Italien ») peut être considérée 
comme une «constante littéraire », M. W. Pabst entreprend de le mon- 
trer en étudiant une de ses manifestations les plus caractéristiques: 
la transformation de Vénus en divinité infernale, et parallèlement 
l'apparition d’une Sibylle démonisée par le fait d’un écrivain italien. 

Ce travail s’est cristallisé autour de la ville de Norcia en Ombrie, la 
Nursia des anciens. Dès le Ille siècle, cette ville, ou plutôt la mon- 
tagne voisine, dans laquelle est creusée une grotte très profonde, a été 
considérée comme un repaire de nécromants (cf. Jacques de Voragine 
au chap. 53 de sa Légende dorée; Pierre Bersuire au chap. 30 du livre 
XIV de son Reductorium morale; Fazio degli Uberti au livre III, 
chap. I, de son Dittamondo; etc.). C’est là qu’au XIVe siècle on a loca- 
lisé la légende de Pilate: «Dicitur quod juxta Nursiam est quidam 
mons in quo est lacus qui dicitur Pilati, quia opinio est illuc corpus 
ejus fuisse a diabolis per tauros in vehiculo deportatum » (B. Bona- ' 
voglia). A cette double imputation démoniaque est venue, dès le début 
du XVe siècle, le branle étant donné, s’en ajouter une troisième: la 
légende de la Sibylle. Et le dessein de l’auteur est d’abord d’expliquer 
comment est née cette légende et comment la montagne de Norcia a 
reçu le nom de Montagne de la Sibylle. 

I1 voit le responsable de cette appellation et de la déformation pré- 
alable des données concernant la Sibylle en Andrea de’ Mangabotti da 
Barberino, qui, dans son roman de Guerino il Meschino, écrit probable- 
ment dans les premières années du XVe siècle, nous montre, chap. 136 
et suiv., le héros allant à la recherche de son père, — démarche fré- 
quente dans les romans d’aventure, — et apprenant qu’il lui faut pour 
cela se rendre en Italie, où la Sibylle pourra le renseigner. La Sibylle 
de Cumes, en effet, n’est pas morte, et elle ne mourra pas avant la fin 
du monde; elle vit retirée dans une grotte, sous une montagne de 
l'Italie centrale, et continue de savoir tout le présent.et tout le passé. 
La raison de cette claustration est qu’elle avait pressenti la venue du 
Christ, et qu'étant vierge elle s’était imaginée que Dieu s’incarnerait en 
elle au lieu de s’incarner en la vierge Marie. Elle tomba alors dans le 
désespoir et fut, pour ce péché, condamnée à se retirer dans cette grotte. 
La visite de Guerino à la Sibylle est longuement racontée. Il pénètre 
dans la montagne par une porte de bronze, et bien qu’il soit dans un 
monde souterrain, un soleil brillant illumine de merveilleux jardins, 
où se promènent des femmes parfaitement belles. La Sibylle elle-même 
est d’une éclatante beauté et possède toutes les richesses que l’on peut 
souhaiter: or, bijoux, palais somptueusement meublé, etc. Guerino se 
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t 
trouve ainsi dans un «paradiso novelo », où son hôtesse tente d’ailleurs | 
de le retenir par toutes sortes de séductions. Il semble d’abord céder, 
mais se reprend bientôt, comprend qu’il est entré dans un monde in- 
fernal, appelle le Christ á son aide et finit par forcer la Sibylle á le 
laisser partir. 

Quelques années plus tard, une donnée analogue se trouve dans Le | 
Paradis de la reine Sibylle d'Antoine de La Salle, écrit entre 1437 et 
1442, après que l’auteur lui-même fut allé en 1420 voir sur place le 
Mont de la Sibylle à Norcia. L'écrivain français connaissait, à n’en pas 
douter, le roman d’Andrea da Barberino, et s’en est inspiré, comme le 
montre M. Pabst. Pourtant un détail très important sépare les deux 
oeuvres: c’est que La Salle ne fait pas de la Sibylle une puissance démo- 
niaque; pour lui, la souveraine du monde infernal ne peut être l’an- 
cienne Sibylle de Cumes, celle qui avait prédit la venue du Christ, et 
qui par conséquent n’avait rien à voir avec les Enfers. Cette Sibylle 
est une «reine» et son domaine un «paradis». C’est ce qu'indique le 
titre de l’ouvrage et ce qu'illustre tout le récit. Le Paradis de la reine 
Sibylle est par suite une protestation contre la transformation arbi- 
traire de la Sibylle de Cumes en une puissance démoniaque, une criti- 
que de la conception d’Andrea da Barberino, et une tentative de restau- 
ration d’un thème littéraire que l’auteur italien avait compris et inter- 
prété à contresens. 

L'épisode de la Sibylle chez Andrea apparaît donc comme une pure 
construction littéraire, dans laquelle un thème de la poésie classique a 
été contaminé par des superstitions médiévales, qui sont venues se 
greffer sur une erreur d'interprétation. M. Pabst essaye de reconstituer 
le processus de cette altération. Il y a eu d’abord, dit-il, influence de 
Virgile, Énéide, VI, qui a servi de modèle au voyage de Guerino, et où 
la Sibylle, introductrice d’Énée aux Enfers, est représentée sous un 
aspect terrifiant: «At pius Aeneas . . . horrendae procul secreta Sibyllae 
antrum immane petit ...» etc. Influence ensuite d’Ovide, Métam., « 
' XIV, 101-153, où la Sibylle apparaît comme une vieille chargée d'an- 
nées, pleine de tristesse et de rancoeur, abandonnée qu’elle est par 
Apollon, qui jadis l’a aimée. Influence surtout du roman français de 
Huon d'Auvergne, connu en Italie au XIVe siècle par des rédactions 
en franco-italien et en toscan, et dont M. Pabst donne une analyse 
détaillée (pp. 67-78), y mettant en relief une longue paraphrase de 
VÉnéide (v. 6783 et suiv.), laquelle est, dit-il, à côté de Virgile et 
d’Ovide, da source incontestablement la plus importante et la plus 
directe de toute la littérature concernant la légende de la Sibylle; un : | 
monument littéraire dont l'interprétation rend caduques toutes les “ 
hypothèses relatives à des légendes populaires perdues ou inconnues, — 
mais qui au contraire donne des indications lumineuses sur la démoni- 
sation illicite et jusqu’à présent inexpliquée de la Sibylle primitive- 
ment christianisée » (pp. 72-73). 

Or, dans cet épisode de Huon d’ Auvergne, la souveraine du royaume 
infernal est non pas la Sibylle, mais Didon. Comment expliquer l’er- 
reur d'Andrea, la substitution d’un personnage à l’autre? Par ceci, 


qu'Andrea s’est trompé sur les vers 6798-99 du roman français qui 
ouvrent l’épisode: 


Plus abelli al cons en son corage, 
Ne fist Didon le isle de Cartage. 
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Il s’agit du palais de Didon, et le cons est Ende, auquel la reine pré- 
pare un accueil princier dans Carthage, considérée habituellement 
comme une «isle» par les auteurs du moyen âge. Andrea n’a pas com- 
pris la comparaison faite par l’auteur de Huon d’ Auvergne entre l’ad- 
miration d’Énée à la vue du palais de Didon et celle de Didon lors- 


| qu’elle découvrit le site de Carthage. Sachant pertinemment, d’après 


Virgile et Ovide, que c’est la Sibylle qui connaît les chemins des Enfers 
et a la charge d’y guider les visiteurs, il a été comme fasciné par elle et 


» elle s’est imposée à lui, en même temps qu'il était induit en erreur par 


la connexion établie dans le roman français entre la visite aux Enfers 


. et l’épisode de Didon. 


Bien plus, à cela s’ajoute un nouveau contresens, sur le v. 6966, 
contresens amené par la réputation de magicienne et d’enchanteresse 
qu'avait Didon, par le souvenir de la scene du livre IV de VÉnéide où, 


- abandonnée par Énée, elle demande á Hécate, aux Furies et á tous les 


dieux infernaux de la venger du perfide, de causer la perte «de mon- 


- signor dont je suy dechaüe». Ce vers et ceux qui l’entourent ont été 


- faussement interprétés par Andrea, qui devait avoir présent à l’esprit 


| Yépisode des Métamorphoses où la Sibylle se plaint d’être oubliée par 
| Apollon, son ancien amant: dans le mot monsignor, par lequel Didon 


désigne Énée, il a vu tout à fait à tort le Dieu par lequel la Sibylle a 
été repoussée et qu’elle maudit, parce que ce Dieu ne lui a pas accordé 
son amour, mais l’a accordé à une autre, la vierge Marie. 

Ajoutons que l’erreur d’Andrea a été également favorisée par sa 


» connaissance d’oeuvres littéraires françaises où la Sibylle est considérée 
comme une fée ou une enchanteresse, compagne de la fée Morgane: 


Ogier de Danemarche, Huon de Bordeaux, Brun de la Montaigne, Tristan 


… en prose, Esclarmonde, etc. 


D’autre part, personne en Italie, même après l’apparition de cette 
fiction littéraire, n’a donné au Mont de la Sibylle près de Norcia le nom 


de Mont de Vénus. La Sibylle et Vénus sont restées dans ce pays deux 


A figures absolument distinctes. De même en France, où Antoine de La 


Salle, par exemple, ne les a pas confondues. Pourtant ce Mont de la 
Sibylle est parfois désigné par le nom de Mont de Vénus. Cette appella- 


| tion, d’après M. Pabst, est due à une tradition d’origine nordique, plus 
- précisément germanique, et à une interprétation suisse-allemande. Le 


“ plus ancien témoignage s’en trouve au chap. 26 du dialogue de Félix 
” Hemmerlin (alias Malleolus) De nobilitate et rusticitate, composé vers 


le milieu du XVe siècle et imprimé à Bâle en 1497. La substitution de 
Vénus à la Sibylle remonterait à des voyageurs allemands qui avaient 
visité l'Italie et qui, réagissant en quelque sorte à la façon du Français 
La Salle contre la fiction d’Andrea, répugnaient à voir dans la Sibylle 
une divinité infernale. Mais comme eux étaient influencés par la lé- 
gende de Tannhäuser et du Venusberg germanique, lorsqu'ils ont ap- 


A pris que la montagne de Norcia était la montagne aux sortilèges, ils en 


ont fait une des Venusberg de leurs légendes. 

Mais pourquoi, se demandera-t-on, Vénus était-elle ainsi devenue la 
déesse des Enfers? Parce que, répond M. Pabst, la déesse de l'amour 
et de la beauté a subi, dès les premiers développements du christianis- 
me, le sort de toutes les divinités du monde antique: elle a été dépos- 
sédée de son rôle et ravalée au rang des puissances maléfiques. Aussi 


| bien n’était-elle pas responsable des peines de l'amour? n’a-t-elle pas 


32* 


504 BESPRECHUNGEN 


déshonoré son mari Vulcain ? n’a-t-elle pas causé la mort d’Adonis, la 
ruine de Troie, le suicide de Didon ? Sa démonisation n’a donc rien de 
surprenant; commencée aux premiers siècles de notre ère, elle a été 
complète aux XIIe et XIIIe siècles, lors de la grande vogue des histoires 
d'enchantements et de sorcellerie. 

Une conséquence littéraire de cette dégradation de Vénus est l’ap- 
parition en elle d’un nouveau caractère: la jalousie. Marque d’une puis- 
sance détrônée et déchue, qui ne peut plus compter sur sa beauté sans 
égale et ses charmes triomphants, autrefois vainqueurs de toutes les 
créatures, y compris les autres divinités, la jalousie devient la grande 
passion de la Vénus infernale. Cette figure nouvelle se dessine dès 1125 
dans le traité De gestis regum Anglorum ($ 205) de Guillaume de Mal- 
mesbury, et depuis elle a inspiré un nombre considérable d’oeuvres 
littéraires qui se groupent essentiellement autour de deux thèmes: les 
«fiançailles avec une statue» et le «mariage avec une statue». Citons 
entre autres le miracle Du clerc qui fame espousa et puis la lessa de 
Gautier de Coincy; le De puero qui Virginis imaginem anulo desponsavit 
et le De juvene qui statuam Veneris anulo desponsavit de Vincent de 
Beauvais (Speculum historiale, VII, 87, et XXV, 29); le Diable amou- 
reux de Cazottes; Godwi de Brentano; Raphael d’Arnim; Die zauberische 
Venus de Wilhelm von Eichendorff; la Vénus d’Ille de Mérimée; The 
Ring de Thomas Moore; The earthly Paradise de William Morris; etc. 
Ce sont lá les fruits produits par la souffrance et la rancoeur de la 
déesse dépossédée de son pouvoir de séduction. 

La thése ainsi soutenue par M. Pabst est appuyée sur une masse 
considérable de références et de citations. Nous y trouvons un relevé 
minutieux des textes médiévaux en langue latine, ainsi que des oeuvres 
françaises, italiennes, allemandes, anglaises, espagnoles, qui, depuis le 
XIIe siècle jusqu’à nos jours, présentent quelque allusion à Vénus, à 
Didon, à la Sibylle. Je n’en ai retenu que l’aspect essentiellement lit- 
téraire; mais, à côté, on trouvera diverses considérations philosophi- 
ques, théologiques, historiques, qui précisent le processus de démoni- 
sation qui a atteint ces trois rayonnantes figures de l’antiquité paienne, 
et qui montrent à quelles époques, par suite de quelles circonstances, 
sous l'influence de quelles conceptions, le glissement s’est fait qui, par 
étapes, les a précipitées dans le monde infernal. Le livre est dense, 
solide, neuf dans presque tous ses aperçus; et la surprise n’est pas 
mince d’y apprendre que toute une série de, productions romanesques 
ou poétiques de la littérature européenne ne doivent, en somme, leur 
existence qu’à l'exploitation d'un contresens. 


Lyon L.-F. FLUTRE 


Rudolf Palgen, Werden und Wesen der Komödie Dantes. Graz. 
Wien. Köln, Verlag Styria (1955), 293 S. 


Palgen, der seit zweieinhalb Jahrzehnten sich um die Erhellung des 
mittelalterlichen Ursprungs der Göttlichen Komödie bemüht, faßt in 
dem vorliegenden Buch, der bisher umfangreichsten seiner Studien, 
die Ergebnisse seiner Forschungen zusammen. Seine These ist bekannt: 
Die Göttliche Komödie, die ,,bis heute eine unverstandene Dichtung 
geblieben ist, eine Dichtung, zu der uns der Schlüssel fehlte“ (S. 9), 
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kann nur mit Hilfe der von Palgen behaupteten Beziehungen zu ihren 
mittelalterlichen Quellen in ihrer wahren Bedeutung erfaßt werden. 
Unter dieser Perspektive erscheint alle bisherige Danteforschung als 


‘ ein Irrweg; sie hat einen,,Dantemythus‘‘ geschaffen, der dem Ver- 


ständnis der Dichtung im Wege steht. Daher nimmt Palgen ,,in keiner * 
Weise auf die heutige Danteforschung Rücksicht“ (S. 11); allerdings 
zollt er eine gewisse Anerkennung den Beiträgen ,,hochverdienter 
Forscher wie E. R. Curtius, André Pézard, P. Renucci‘‘ (ibid.), womit 
aber nicht gesagt ist, daß er diese Beiträge verwertet. Wenn Palgen 
ganz allgemein der Danteforschung vorwirft, sie habe versäumt, die 
historischen Voraussetzungen für Dantes Werk zu klären, ist dieser 
Vorwurf so absurd, daß es sich eigentlich erübrigt ihn zu widerlegen. 
Hat etwa ein Danteforscher vom Range Michele Barbis nicht das von 
Palgen geforderte und für sich als Monopol beanspruchte „streng 
historische Verständnis‘ der Göttlichen Komödie erstrebt und dabei 
eine Fülle wertvoller Erkenntnisse über die Umwelt Dantes, ,,die 
geistige Luft, die der Dichter atmete‘“ (S. 10) zu Tage gefördert ? 


Für Palgen beschränkt sich das „historische Verständnis‘‘ Dantes 
im wesentlichen auf den Nachweis angeblicher Übereinstimmungen 
zwischen den Jenseitsvorstellungen in der Literatur des 12. bis 14. 
Jahrhunderts und der Göttlichen Komödie, da Palgen davon über- 
zeugt ist, daß Dante nichts erfunden hat, sondern das Bild von Inferno, 
Purgatorio und Paradiso wie ein Mosaik aus überlieferten Elementen 
zusammengesetzt hat. Zweifellos ist Dante der moderne Begriff der 


| Originalität fremd gewesen, und wie für die Antike und das Mittelalter 


besteht auch für Dante Dichten nicht in der Prägung von etwas absolut 
Neuem, sondern in der Umprägung von bereits Gebildetem. Aber 
warum sollte Dante nur im Anschluß an mittelalterliche Quellen ge- 
dichtet haben? Palgen veranschlagt den Einfluß von Dantes ideeller 
Hauptquelle, der „Äneis‘“, gering. Aber Virgil, und zwar der römische 
Dichter und nicht die mittelalterliche Sagengestalt, war der bekann- 
teste Schulautor des Mittelalters, und Ulrich Leo hat überzeugend 
dargelegt, wie Dante im Verlauf der Abfassung des ,,Convivio‘ statt 
Florilegien die Originaltexte der antiken Autoren in extenso, vor allem 
die ,, Aneis‘‘ zu lesen begonnen hat (The Unfinished „Convivio‘“ und 
Dante’s Rereading of the ,,Aeneid“, Mediaeval Studies 13 (1951) 57 ff.). 
Während die Vertrautheit Dantes mit der ,,Aneis' offenkundig ist, 
fällt es schwer zu glauben, daß Dante alle die ihm von Palgen zuge- 
schriebenen, z. T. recht abgelegenen mittelalterlichen Quellen tatsäch- 
lich gelesen hat. Ein so ausgezeichneter Dantekenner wie Bruno Nardi 
warnt davor, die Belesenheit Dantes gerade in bezug auf die mittel- 
alterliche Literatur zu überschätzen (Dante e la cultura medievale 
1942, 90 f.). Die von Palgen angeführten Ähnlichkeiten beweisen keines- 
wegs in jedem Fall die direkte Abhängigkeit Dantes von der betreffen- 
den Quelle, sondern lassen sich vielfach auch auf andere Weise erklären 
(Vgl. J. Storost, Zur Methodologie der Quellenforschung bei Dante, 
Deutsches Dante-Jb. 33 (1954), 184-211). 

Es soll nun nicht behauptet werden, daß Palgens Untersuchungen 
nicht auch Ergebnisse gezeitigt hätten, die der Interpretation der 
Göttlichen Komödie dienlich sind; so etwa der Nachweis des Zusam- 
menhanges zwischen dem ‚Anticlaudianus‘“ und der Göttlichen 
Komödie (S. 90-107), auf dessen Bedeutung bereits E. R. Curtius 
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nachdrücklich hingewiesen hatte (Dante und Alanus ab Insulis, 
Roman. Forschungen 62 (1950), 28 ff.), oder die Herausstellung gewis- 


ser neuplatonischer Züge in der Göttlichen Komödie (S. 256-293). - 


Aber gerade hier zeigt sich die verhängnisvolle Neigung Palgens zur 
Einseitigkeit und zur Überspitzung von an sich zutreffenden Beobach- 
tungen. Die schon vor Palgen von Nardi, Gilson und Curtius getroffene 
Feststellung (die Palgen nicht erwähnt), daß Dantes philosophische 
Position nicht nur von Thomas her gedeutet werden darf, wird von 
Palgen dahingehend überspitzt, daß eine Parallele zwischenThomas 
und Dante ‚ein grober geistesgeschichtlicher Anachronismus‘* (261) 
sei. Darauf folgt dann nicht weniger überspitzt die Behauptung, Dante 
habe selbst seine philosophiegeschichtliche Stellung dadurch angege- 
ben, ‚daß er zu Füßen des Aristoteles sitzend die beiden arabischen 
Neuplatoniker Avicenna und Averroes vorfúbrt“* (ibid.). Eine unvor- 
eingenommene Betrachtung der ,,filosofica famiglia‘ im Limbus ergibt 
jedoch, daß, wenn man schon aus der Gruppierung der Philosophen 
auf Dantes Verhältnis zu ihnen folgern will, Avicenna und Averroes 
am Schluß genannt werden. Mit dem gleichen Recht könnte man aus 
dem Text auch auf Beziehungen Dantes zu anderen vorher angeführten 
Philosophen schließen. Mag Dante auch gewisse Elemente aus den 
beiden arabischen Philosophen übernommen haben, so bleibt doch 
seine philosophische Grundhaltung durch die christliche Schulphilo- 
sophie des Mittelalters bestimmt, was ja nicht einer uneingeschränkten 
Bejahung des Thomismus gleichzukommen braucht. 

Trotz der Kritik, zu der Palgens Forschungen und sein Anspruch, 
allein den Schlüssel zur Dichtung Dantes zu besitzen, Anlaß geben, kann 
man seinem unablässigen Bemühen, in die Welt der Göttlichen Komödie 
einzudringen, nicht die Achtung versagen. Wenn Palgen sich entschlie- 
Ben könnte, statt die Danteforschung in einer unfruchtbaren polemi- 
schen Haltung rundweg abzulehnen, sich mit ihr wirklich auseinander- 
zusetzen, würde er vielleicht in seinen eigenen Forschungen einen Aus- 
weg finden aus der Verstrickung in eine These, die in ihrer Einseitigkeit 
unhaltbar ist. 


Marburg AUGUST BUCK 


Joachim Storost, Zur Methodologie der Quellenforschung bei Dante. 
Im deutschen Dante-Jahrbuch, 33. Band, Neue Folge, 24. Band. 
Weimar 1954/55. 


Es gibt unter den sogenannten Gelehrten aller Zeiten einzelne Ge- 
stalten, die alle Symptome eines Schatzgräberwahnes aufweisen. Sie 
lassen sich von der fixen und ausschließlichen Idee ihrer abergläubi- 
schen Besessenheit, daß sie allein an der richtigen Stelle ansetzen, um 
eines der großen literarischen Rätsel zu lösen, derart beherrschen, daß 
sie rapid einer kläglichen déformation professionnelle verfallen. Sie glei- 
chen dann einer Spieldose, deren Mechanismus nur eine und immer 
dieselbe, und zwar dürftige Weise entlockt werden kann, oder noch eher 
jenen goldsand-aufwühlenden Ameisen, von denen Herodot erzählt, 
die mit den Goldkörnern, die sie aufscharren, nichts anfangen können, 
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sie aber dennoch allen andern streitig machen. Ihre Originalitát und 
ihr hingebender Eifer wáre geeignet, ihnen Sympathien zu gewinnen. 
Aber ihre selbstgerechte sektiererische Überheblichkeit, ihre pedantisch 
intolerante und rechthaberische Arroganz, mit der sie die Forschungen, 
Ergebnisse und Urteile aller andern verachten und ablehnen, ersticken 
solche Gefühle sogleich, auch die der Arbeitssolidarität. Zu diesen Ge- 
lehrten gehört — wir bedauern, das so brutal feststellen zu müssen — 
der aggressive „Rufer im Streit‘ R. Palgen. 

Storost setzt sich in seinem Artikel im engern Sinn mit der exzen- 
trischen Theorie Palgens (,,Ursprung und Aufbau der Komödie Dan- 
tes‘‘), das gesamte Werk Dantes sei bloß ein Mosaik, auseinander. Seinen 
Ausführungen kommt aber darüber hinaus, weil sie nicht forciert auf 
eine Theorie zugespitzt sind, sondern alle Faktoren und Möglichkeiten 
berücksichtigen und auf unbestechlich wohlabwägender Weisheit be- 
ruhen, für Dantes Schaffen fundamentale und wegweisende Bedeu- 
tung zu. 

Es liegt mir fern, der Originalität, dem Forscherfleiß, der Kenntnis- 
fülle und der Konsequenzenergie Palgens die Anerkennung zu ver- 
sagen. Hätte er diese Tugenden nur einer besseren Sache gewidmet! 
Aber seine These: Dante habe nichts erfunden, sein Jenseits sei essen- 
tiell ein Konglomerat erborgter Einzelmotive, ein pures Mosaik, ist 
falsch. 

Die Verkehrtheit des Vorgehens der rabiaten Quellennachweis- 
methode erklärt sich aus dem kapitalen Fehler, daß P. vor lauter 
Bäumen den Wald nicht sieht. Er nahm sich nicht die Mühe oder es 
gelang ihm nicht, sich in das Organische, in Geist und Seele des Dante- 
schen Poems hineinzuleben und ließ sich von den konkreten und ma- 
teriellen Einzelbestandteilen der Commedia derart faszinieren, daß ihm 
die Dichtung zu einer literarischen Raritätensammlung, zu einem Ku- 
riositätenkabinett wurde, das ihn dazu reizte, mit dem Schmetterlings- 
netz die Fluren der entlegensten literarischen Savannen und Winkel 
der Antike und des Mittelalters zu durchstreifen und zu durchstöbern 
und in diesen Verliesen ‚Archetypen‘, Vor- oder Urbilder einzufangen. 
Für die grandiose Konzeption, die Gesamtarchitektur, für das dia- 
mantenklare und präzise und dabei doch farbige, hochmusikalische 
und ausdrucksvolle Sprach- und Versgewand, für die weltgeschichtliche 
Weite, die seelenführende Tiefe, den sittlichen Adel, die religiöse Glut, 
für die Tragik des stolzen, aus der Heimat verbannten und sich eine 
neue Heimat bauenden Staatsmannes, für das Erschütternde seines 
Schmerzes und seiner Selbstanklage, für den hohen Wert seines philo- 
sophischen und mystischen Gottsuchens und für die Gestaltungskraft 
seiner Phantasie hat er kein Auge. Er realisiert nicht, daß die Behaup- 
tung, die Divina Commedia sei blof ein Konglomerat, die vóllige gei- 
stige Unzulänglichkeit dessen bezeugt, der das behauptet, Wesen und 
Wert einer solchen Dichtung zu erfassen. Einer Ameise ist es natürlich 
nicht zu verargen, daß sie im Suchen, Auffinden, Sammeln und Auf- 
stapeln von Sandkörnern ihr Glück und ihren letzten Lebenszweck 
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findet. Aber unbegreiflich ist es, wenn ein geschulter und gelehrter 
Europäer sich darin gefiele, die Sainte Chapelle, die Chapel of Henry VIT 
in der Westminsterabtei oder die granadinische Alhambra ein bloßes 
Konglomerat zu nennen. Es ist eigentlich monströs, daß P. nicht er- 
kennen kann oder will, daß mit den traditionellen Elementen der Vor- 
stellungen vom Jenseits in Dantes schöpferischer Phantasie etwas der 
Entfaltung einer unscheinbaren Rosenknospe zur wundervollen Blüte 
und dem Umwandlungsprozeß einer Raupenpuppe zum Schmetterling 
Ähnliches vorgegangen ist, wo jede kleinste Einzelheit zum Ganzen 
und das Ganze zu jedem kleinsten Bestandteil in einem geheimnisvoll 
organischen und harmonischen Verhältnis steht. P.s Theorien leiden 
vor allem, was Storost mit Recht hervorhebt, unter der Unklarheit 
des Begriffs ,,Quelle‘. Wenn P. darunter das versteht, was der Anti- 
quitätenhändler für den Neureichen ist, der sein Palais mit alten Herr- 
lichkeiten ausstattet, so ist der Begriff auf Dantes Divina Commedia 
nicht annehmbar. Man kann bei ihm höchstens von Antezedentien, 
Anregungen, Reminiszenzen, ähnlichen Einfällen sprechen. In vielen 
Fällen, namentlich wo es sich um theologische Lehrmeinungen oder 
Lehrsätze handelt, ist es ratsamer, nicht von literarischen Entlehnun- 
gen zu sprechen, so wie es der Historiker machen muß. Denn diese 
Dinge waren damals Allgemeingut der Gebildeten. Sie wurden in ihren 
Kreisen diskutiert und verfochten. Sie lagen, wie man sagt, in der 
Luft. Dante kann sie von Mund zu Mund empfangen haben. 

Storosts Standpunkt ist der, daß er Vorlagen, Anklänge, Ähnlich- 
keiten oder geradezu Kongruenzen wohl anerkennt, sie aber 1. ent- 
weder als zufällig (naheliegende Vergleiche und allgemein übliche Re- 
densarten) oder 2. als Allgemeingut des mittelalterlichen Denkens (die 
spiegelnden Strafen), oder 3. als unabhängige, durch das gleiche Thema 
evocierte Ähnlichkeiten oder 4. aus mündlicher Tradition stammende 
Analogien oder 5. als nur indirekt auf schriftliche Texte zurückführ- 
bare Entsprechungen, nicht eigentlich als Quellen beurteilt. An einigen 
Beispielen zeigt er trefflich, von welch krasser, ja grotesker Absurdität 
P.s Quellennachweise, d. h. Derivationsversuche sind. Es ist ein Unfug, 
Dante das eine Mal als einen Gelehrten darzustellen, der über eine 
ans Abenteuerliche, ja Unvorstellbare grenzende Literaturbelesenheit 
verfügt und das andere Mal ihn einem beliebigen Spielmann gleichzu- 
stellen, der kein echtes Verhältnis zur Antike hat. Alle seriösen Dan- 
tisten werden Storost recht geben. Daß P. selbst sich durch diese 
Kritik belehren oder bekehren läßt, ist freilich kaum zu erwarten. 


Basel AUGUST RÜEGG 


Federigo Tollemache S.J., I deverbali italiani, Biblioteca di Lin- 
gua Nostra X, Sansoni, Firenze 1954. 

Nachdem Verf. vor 10 Jahren den zusammengesetzten Wörtern der 

italienischen Schriftsprache die erste umfassende Studie gewidmet hat, 

legt er heute in einem Bändchen von annähernd 200 Seiten eine Ge- 
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samtdarstellung der Deverbalia vor, in der zum erstenmal alle einiger- 
maBen gebräuchlichen Substantive alter und neuer Zeit vom Typus 
grido grida und die Nomina agentis auf -a (girella, il Capitan Fracassa), 
nach den Konjugationsklassen und den Bildungstypen der zugrunde 


À | liegenden Verben eingeteilt, aufgeführt werden. Der Begriff des Dever- 


bale wird dabei genetisch gefaßt. Es fallen darunter alle Substantive, 
die ohne Suffix von einem Verbum abgeleitet sind. Die in der Synchro- 
nie nicht davon zu unterscheidenden Wörter lateinischen Ursprungs, 


| wie canto, werden beiseite gelassen. Ebenso die aus andern Sprachen 


- entlehnten Formen, wie avviso, und die Verbaladjektive vom Typus 


dimentico. Von den rund 1600 Substantiven, die innerhalb der einzelnen 
Klassen alphabetisch aufgereiht, wo nötig mit der Bedeutung versehen 
und meist von einem etymologischen Hinweis begleitet sind, gehören 
fast alle der Schriftsprache an. Ein kleiner Teil stammt aus den toska- 


- nischen Mundarten. Andere Dialekte spenden gelegentliche Ergänzun- 


gen. Ein willkommener Anhang umfaßt die Deverbalia der Divina 


- Commedia (mit Angabe des Verses und Kennzeichnung der Reim- 
- stellung). 


Ein Vergleich mit der Italienischen Grammatik von Meyer-Lübke 


und der Historischen Grammatik der italienischen Sprache von Rohlfs 
läßt die Bedeutung von Tollemaches Buch ermessen : Meyer-Lübke hat 


den ,,Postverbalia‘ einen Paragraphen ($ 524) gewidmet, Rohlfs der 


„suffixlosen Nominalbildung‘‘ deren drei ($$ 1171-73). Weniger ein- 


- deutig als im Umfang des dargestellten Stoffes und in der kritischen 


Sichtung der einschlägigen Formen ist der Fortschritt in der Aufhel- 
lung des Ursprungs dieser Art von Nominalbildung. Im Gegensatz zu 
| Meyer-Lübke möchte Verf. die deverbalen Nomina actionis nicht von 


einem Verbalstamm herleiten, der nach dem Vorbild von canto neben 


| cantare u. i. mit einer Nominalendung versehen wird. Er betrachtet 


sie vielmehr als Substantivierungen der 1. bzw. 3. Pers. Sing. des Ind. 
Präs. Diese Behauptung stützt sich auf die Identität der Lautgestalt, 


die besonders bei den Verben auf -eo, -io (contegno, convegno ) und bei 


den diphthongierten Präsensstämmen (rilievo, priego) auffällt. Sie 


» trägt aber den Formen, die sich allenfalls aus dem Konj. Präs. herlei- 
ten ließen (vaglia, voglia), nicht Rechnung. Auch ist die vom Verf. vor- 


gebrachte Erklärung der Funktionsverschiebung von der Verbalform 


zum Abstraktum höchst problematisch (p. 148 f.). Hätte er die Verbal- 
 adjektive (wie dimentico, carico) mitberücksichtigt, so hätte sich ihm 
— das Wesen der suffixlosen, von Verben abgeleiteten Nominalformen 
_ klarer enthüllt. Die Verbaladjektive lassen sich in keiner Weise durch 
- bloße Funktionsverschiebung aus einer Präsensform herleiten. Man 
| wird also auch weiterhin an der Erklärung Meyer-Lübkes festhalten 


müssen, die überdies durch die analogen Vorgänge in andern Sprachen 


| gestiitzt wird. Daneben gibt es allerdings deverbale Nomina, die durch 
. Substantivierung einer finiten Verbalform entstanden sind (il distinguo, 
= il sembra, il proclama). Zu diesen gehóren mit wenigen Ausnahmen die 
È "angeführten maskulinen Nomina agentis auf -a (buratta, fracassa, girella, 
| ev. brighella u. a.), wobei meist der Imperativ, seltener der Indikativ 
zugrunde liegt (vgl. ASNS 186, 1949, p. 136 ff.). Il trombetta wird man 
dagegen mit Migliorini (Saggi linguistici, Firenze 1957, p. 91, Anm. 1) 
| cher vom femininen Substantiv als vom Verbum trombettare herleiten. 


Bern S. HEINIMANN 
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M. Wis, Ricerche sopra gli italianismi nella lingua tedesca dalla metà. 
del secolo XIV alla fine del secolo XVI. Helsinki, 1955. 


| La presente tesi di laurea raccoglie 890 italianismi nel tedesco, la. 
massima parte dei quali del periodo che va dalla metà del sec. XIV 
alla fine del sec. XVI. Le fonti per metter insieme questa larga messe. 
d’italianismi erano, oltre le 26 traduzioni tedesche di opere italiane del 
periodo che va dal 1411 al 1583, 28 relazioni di viaggi, dovute a pelle- 
grini tedeschi recantisi in Italia, o dirette verso la Terrasanta, che toc- 
cavano il territorio italiano. Fra questi 890 italianismi solo un’ ottantina 
sono entrati prima del sec. XIV, 300 sono già stati elencati anterior- 
mente, mentre il numero di quelli non ancora registrati ammonta ad oltre 
500. Circa 400 di questi ultimi sono documentati presso un autore solo. 

Riguardo alla classificazione degli italianismi del tedesco nell’ epoca. 
suddetta, la maggior parte, quasi la metà di essi, sono termini commer- . 
ciali e marinareschi. Vengono, in numero decrescente, le denominazioni 
di vita privata e pubblica, i termini militari, la nomenclatura dei vege- 
tali e degli animali e la terminologia riferentesi alle arti ed ai mestieri. 
32 voci si riferiscono alle particolarità delle terre esotiche e ci sono 
altrettanti termini di maneggio. Ciò che ci colpisce a prima vista è il. 
fatto che le voci tedesche mutuate dall’ italiano riguardanti la religione 
e le credenze non ammontano a più di 11 e che i prestiti riferentisi alla 
cultura spirituale e non alla vita materiale sono abbastanza rari, feno- 
meno che mutatis mutandis si constata del resto anche negli italianismi 
dello spagnolo del Rio de la Plata. Però mentre in quest’ ultimo caso. 
la scarsezza degli italianismi nei gruppi di parole riferentisi alla vita 
spirituale si spiega coll’ appartenenza della popolazione di questo paese 
a classi del basso ceto (cfr. R. Grossmann, Das ausländische Sprachgut 
im Spanischen des Rio de la Plata, Hamburg, 1926, pp. 125 segg., 140, 
B. E. Vidos, La forza di espansione della lingua italiana, Nijmegen- 
Utrecht, 1932, p. 24), lo stesso fenomeno negli italianismi del tedesco 
in un ambiente di pellegrini ed in una società colta nei sec. XIV-XVI. 
è più difficile da spiegare. Non bisogna dimenticare però che i traduttori 
tedeschi di opere italiane e gli scrittori tedeschi di relazioni di viaggi 
in Italia e nella Terrasanta di quell’ epoca subirono certamente il fa- 
scino del Rinascimento italiano, che ebbe un carattere tutt’ altro che . 
religioso-spirituale; per tacere poi del fatto conosciuto che i pellegrini . 
di tutti i tempi furono sempre attaccati anche alla vita materiale. 

Il grande merito del lavoro della Signora Wis sta nello spoglio | 
sistematico delle traduzioni e delle relazioni di viaggi della detta epoca, 
spoglio eseguito qui per la prima volta. In base a queste ricerche tut- 
t'una serie di parole tedesche di origine italiana (p.es.Grotta, Cap(p Jutze, 
Carabon, Caulifiori, Caulorapa, Spirri, Tamarindi, Citron) possono 
esser attestate ad una data anteriore a quella dataci per le stesse parole 
da F. Kluge-A. Götze, Etymologisches Wörterbuch der deutschen Sprache, | 
Berlin-Leipzig, 1934, v° Grotte, Kapuze, Karawane, Blumenkohl, Kohl- i 
rabi, Sbirre, Tamarinde, Zitrone. 4 

Si può poi, grazie a questi materiali preziosi, sostenere che i seguenti - 
prestiti italiani si sono introdotti nel tedesco per via di traduzione o | 
attraverso le relazioni di viaggi in Italia e nelle Terre d’Oltremare: | 

Bregantin — Sulle orme di Kluge-Götze, v° Brigant, attestato da 
me (Storia, p. 258) nel 1567, si trova già a partire dal 1472-1473 nelle 
traduzioni tedesche delle opere del Boccaccio e di Varthema. 


2, ea hr 


BESPRECHUNGEN 511 


Caulifiori, Caulorapa —- Il primo attestato nel 1587, il secondo nel 
1678 (Kluge-Gótze, v° Blumenkohl e Kohlrabi) si trovano per la prima 
volta nella relazione di viaggio di L. Rauwolff (1583). 

i Lagune — Attestato finora a partire dal 1784 (Kluge-Götze, vo 
. Lagune) si legge invece parecchie volte nella traduzione tedesca, uscita 
nel 1557, del Libro de la Republica de Vinitiani di D. Giannotti. 
Magiolica — Attestato finora nel 1630 (Kluge-Götze, v° Majolika) 
si legge come Magiolica fra 1472-1473 nella traduzione tedesca del 
_ Decam. di Boccaccio. 

Mac(h)aroni — Attestato finora verso il 1600, si trova invece fra il 
1472-1478 nella traduzione del Decam. di Boccaccio e nella relazione di 
viaggio di J. v. Hirnheim (1569). 

Ostria — Attestato finora nel 1520 non viene dal lat. ostrea come 

credono Kluge-Götze, v° Auster, ma è un prestito italiano a partire 
- dal 1477 attraverso le traduzioni delle opere di Marco Polo e di Var- 
- thema. 
pari(e)ren — Come termine di maneggio „trattenere il corso del 
| cavallo» parecchie volte nella traduzione fatta nel 1570 degli Ordini 
di cavalcare ... di F. Grisone, viene per via di traduzione dall’ italiano 
* enonè un prestito nel sec. XVII attraverso l’it. parare, fr. parer, come 
| credono Kluge-Götze, v° parieren?. 
“Porcellana — Secondo Kluge-Götze, vo Porzellan, di cui non tiene 
però conto la Wis, è un prestito italiano del sec. XVI. La voce si è 
| invece introdotta dal 1477 in poi per via di traduzioni. 
| Sandel — Prestito dall’ it. sandalo «legno aromatico», attestato nel 
1561 (Kluge-Götze, vo Sandelholz), si è introdotto a partire dal 1477 
|. per via di traduzioni. | 
A Cibebe — Attestato nel 1534 (Kluge-Götze, vo Zibebe «Art Rosinen ») 
| è un prestito dall’ it. zibibbo a partire dalla fine del sec. XV per via di 


| traduzioni (Boccaccio, Varthema) e di relazioni di viaggi (Tucher, 
7 Rauwolff, Kiechel). 

È Zibet — La voce it. zibetto «materia odorosa» passò in tedesco per 
via di traduzioni nel 1477 e non nel sec. XVI (Kluge-Götze, v0 Zibet). 
"3 Citron — Prestito dall’ it. citrone, introdottosi attraverso relazioni 
È di viaggi e traduzioni a partire dalla fine del sec. XV e non nel sec. XVI 
2 | (Kluge-Gôtze, vo Zitrone). 


_ Tapete — Accanto a Teppich si legge a partire dal 1508 in traduzioni 
dall’ italiano, il che non risulta da Kluge- Götze, vo Teppich. 
Dall’altro canto ci sono altrettante parole che si elencano in tradu- 
- zioni dall’italiano e in relazioni di viaggi le quali, secondo i materiali 
| del lavoro presente, si crederebbero introdotte per via di traduzione 
- ma che, ciononostante, non sono state introdotte per questa via. Esse 
sono p. es. Galopo, Geschwader, K(a)racke, Lac, Lazareta, Muscatel(1), 
Muteten (cfr. Kluge-Götze, v° Galopp, Geschwader, Lack, Lazarett, 
- Muskat, Motelte). 
Purtroppo perd, come si vede da ció che abbiamo esposto finora, È 
materiali riguardanti uno dei problemi più importanti dei prestiti 
italiani nel tedesco, trattati in questo studio, vale a dire se questi si 
son introdotti sì o no per via di traduzione, non è affatto o non è suffi- 
| cientemente elaborato. Quanto agli altri problemi si ha altresì l’im- 
| pressione che l’autrice non vuol dar altro che una raccolta di materiali 
e che non si prefigge lo scopo 1. di discutere l’origine dei singoli termini, 
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2. di stabilire la loro vitalitá, 3. d'indagare le diverse vie di penetra- 


zione e 4. di osservare e studiare il processo d'adattamento delle voci. 


italiane passate in tedesco. 


1. Che si vuol evitare la discussione sull’ origine delle parole tede- 


sche in questione, salta agli occhi dal fatto che il dizionario etimologico 


tedesco di Kluge-Gútze è completamente trascurato p. es. per le parole 


Giosomino, Giraffe, Lazareta, Nave, Padeglione, Pagade, Pantoffel, 


Pappagal, Passaschiri, Pilgrin(o), Pistac(h)i, Polso, Porta, Porcellana, 


Post, Reis(s), Salat(h), Sardel(l)e, Saff(e)ran, Scha(ch)tel, Serayo, 
Syropo, Soldan(e), spaci(e)r(e)n, Spec(z)erey, Taffat, Tel(l)er, Topazy, 
Tuliban, Zucker. 2 


2. Quanto alla vitalità delle parole trattate, la Wis crede che gli, 


«hapax legomena » e le parole documentate isolatamente presso un solo 
autore, il numero dei quali ammonta a 400 e una parte dei quali 
appartiene al linguaggio corrente ed internazionale del commercio e 
della marina, siano stati in quei tempi di uso generale in Germania 
(p. 78). Io sono invece persuaso che p. es. lo «hapax » tedesco arcipelago, 
in una traduzione dall’ italiano, dove questa voce si interpreta «das ist 
ein Ertzmere», oppure gommena, solo in una relazione di viaggio, 


spiegato come «die gommena oder das seyl, doran das ancr gemacht», 


«ein gommena oder ancrseyl», non erano mai state parole tedesche. E 


lo stesso si deve dire dei numerosissimi «hapax» come balena, nella 


traduzione di Marco Polo («Balena oder walvisch »), balia, nella tradu- - 


zione di F. Guicciardini («diese große gewalt und Herrschafft nenten 


die Florentiner Balia»), genaio, gentile (nella traduzione di Boccaccio), 


hosteria («keine sondere l’hosteria oder herrbergen »), al improvisto, 


inchiesten («... Meister der inchiesten, das ist, der erforschung genannt», — 


nella traduzione di F. Guicciardini), ecc., ecc. 
. 58. Il problema importante delle vie di penetrazione e la questione 
sempre complessa del tramite per il quale le parole italiane son passate 


in tedesco sono generalmente trascurati o trattati insufficentemente. . 


Le parole italiane ed in generale quelle provenienti dal Sud della 
Romania, trattandosi soprattutto di termini di commercio e di marina, 
giungono nel tedesco per via francese o olandese (basso tedesco) o via 
Francia-Olanda (v. Storia, pp. 136, 137, 143, 144, 222, 223). Ci sono 
naturalmente anche altre vie che bisogna studiare caso per caso. Ecco 
qualche esempio. La Wis, basandosi su Kluge, Seemannssprache, v° 
Kraveel e su E. Öhmann, Neuphil. Mitteil., XLI (1940), pp. 38-39, 
considera (p. 156) il ted. Karavelle, attestato a partire dal 1477 in tra- 
duzioni dall’ italiano, come un imprestito indiretto dallo spagnolo, le 
prime attestazioni della voce tedesca parlerebbero perd, secondo lei, in 
favore di un influsso italiano. Ora dallo studio appıofondito della voce 
in questione risulta invece che il ted. karuel (1496-1499) viene sicura- 
mente dall’ olandese karveel. Secondo le fonti storiche la cittá di Am- 
burgo compera nel 1466 «ein (Kravel) zum Preis von 370 Mark aus 
Flandern und führte damit die neue Bauweise bei sich ein», cfr. Kopp- 
mann, Kämmereirechnungen der Stadt Hamburg, II 286: «296 Pfd. 1 B 
pro cravele empta in Flandria» (B. Hagedorn, Die Entwicklung der 
wichtigsten Schiffstypen bis ins 19. Jahrhundert, Berlin, 1914, Veröff. 
des Vereins für Hamburgische Geschichte, I, p. 59). L’oland. karveel 
(1460) viene alla sua volta dal fr. carvelle (1438). Il fr. carvelle risale al 
fr. caravelle (1433) e quest’ ultimo viene dal port. caravela (sec. XIII). 
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Il port. caravela ha dato altresì l’it. caravella (sec. XV). Dunque il ted. 
cravele, kraveel, karuel, a partire dal 1466, non ha niente a che fare 
coll’italiano (per la storia e per la filiazione del port. caravela nelle 
lingue romanze e germaniche, v. B. E. Vidos, Zeitschrift f. franz. 
Sprache u. Lit. LVIII (1934), pp. 457-462). Quanto al passaggio fone- 


tico dell’e francese in e lungo olandese (fr. carvelle > ol. karveel), cfr. 


p. es. l’antico francese cannelle (sec. XII) > ol. kaneel > ted. kaneel 
(Franck- v. Wijk, Etymologisch woordenboek der Nederlandsche taal. ’s- 


| Gravenhage, 1929, v° kaneel, Kluge-Gôtze, v9 Kaneel, W. v. Wartburg, 


FEW., II, p. 202). Ecco un altro esempio, tolto dalla presente tesi di 
laurea (p. 148), di una parola tedesca venuta dal francese per tramite 


_ olandese. 


Nel caso del plurale ted. carpeten, che la Wis, p. 159, fa derivare 
semplicemente dall’ it. carpetta, perchè si legge come uno «hapax» 


| nella traduzione di Guicciardini, bisogna vedere se il ted. carpet, se è 


veramente una parola tedesca il che mi pare poco probabile, non venga 
invece dal fr. carpette (< inglese carpet < antico francese carpite < 


… it. carpita), attraverso Vol. karpet (Franck-v. Wijk, Etymol. woordenb., 
. v° karpet, v. Wartburg, FEW., II, p. 404). 


Dunque nei casi del ted. cravele, kaneel e carpet l’origine italiana delle 


i parole tedesche è da respingere o ad ogni modo molto problematica, 


risultato al quale non si giunge senza aver previamente indagato le 
diverse vie di penetrazione. 
Il ted. Pilot, che secondo la Wis (pp. 213-214) è un italianismo, viene 


invece attraverso Pol. piloot dal fr. pilote (< it. pilota) (Kluge-Götze, 
| yo Pilot, Storia, pp. 137, 144, 534). A p. 261 la Wis crede p. es. che il 


ted. Turban (a partire dal 1563 in opere tradotte dall’ italiano) e Tuli- 


À ban («hapax », attestato nel 1583) provengano dall’ it. turbante e tulipano. 
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| Invece secondo Kluge-Götze, v° Turban e Tulpe, opera che si trascura 


completamente, la voce turca per «turbante » passa in tedesco nel 1540, 


| attraverso il rumeno (turban), ed il nome di fiore turco attraverso 


l’ungherese tulipán(t) dà il ted. Tulipan, attestato nel 1586. Dunque 
anche in questi due casi le parole tedesche non paiono essere di origine 
italiana o ad ogni modo non vengono direttamente dall’ Italia. 

4. Col trascurare il processo di adattamento delle voci italiane 
passate in tedesco (per il processo di adattamento dei prestiti italiani 
in francese, v. Storia, pp. 30-31) sta infine in rapporto diretto il fatto 
che non si dà la forma più in uso nel tedesco e che non si spiegano le 
varianti (v. p. es. le 19, 10 e 5 varianti rispettivamente di Malmasia, 
Mamalock e Malagran). Ci sono perfino dei casi in cui si danno delle 
varianti della voce tedesca, foggiate sì sull’ italiano, ma che non vivono 
e che non sono spiegate e si trascura invece completamente la forma 


| tedesca comunemente usata. A questo proposito sono molto istruttive 


le voci Pavillon e Papagei. Quanto a Pavillon la Wis, p. 205, non regi- 
stra che le forme Padeglione, Padiglio, Padiglion(e), Pafilion, che 
ricorrono unicamente in traduzioni tedesche dall’ italiano fra il 1472 
e il 1572 e che sono forme isolate, fatte sull’ italiano, ma non voci 
tedesche. Ella trascura invece la voce tedesca usuale Pavillon, che è 
un prestito francese già nel 1200 (v. Kluge-Gótze, eS Pavillon). Per 
Papagei si danno (p. 207) le forme Pappagal, Papigal, Papagaly, 
Pap(p)agalli, Papigali, che ricorrono unicamente fra il 1477 e il 1515 


| in testi tradotti dall’ italiano e che, foggiate sull’ italiano, non sono 
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mai state vitali. Mentre si registrano queste forme, si omette di dire 


che il medio alto tedesco Papegän (attestato nel 1210) con n epentetico 


finale & coniato sul modello dell’antico francese papegai e che la voce 


ted. Papagey, in uso già nel sec. XV, viene dal francese (v. Kluge- 


Götze, v° Papagei). In base ad ulteriori ricerche si potrà forse sostenere | 
che l’it. papagallo passò in tedesco nel sec. XV prima per via di tradu- : 


zioni come un «italianismo crudo», colle forme Pap(p)agalli, ecc. (per 


gli «italianismi crudi», v. la mia Storia, pp. 30-31) e che poi per adat- | 
tamento a Papegän, di origine francese ed esistente già nel 1210, e 


sotto l’influsso del fr. papegai, diventò Papagei. 

Per finire osserviamo che il romanista sente molto la mancanza di 
un indice delle parole romanze e tedesche, tanto più che le voci tedesche 
comincianti con c figurano sotto k e 2, e quelle comincianti con f sotto 
v. E ciò che è peggio ancora questo sistema si mantiene anche nelle 


singole lettere, sicchè p. es. arcipelago sta dopo arzenal (p. 96), Porcel- « 


lana dopo Porfido (p. 218), spaci(e)r(e)n dopo Spasso (p. 246), Taffani 
dopo Taverna (p. 255), ecc. 
Le note e le osservazioni al libro della Signora Wis che io presento 


ai romanisti non vogliono però in alcun modo diminuire il valore di « 


quella diligente tesi di laurea che coi suoi materiali preziosissimi costi- 
tuisce la base per gli studi futuri nel campo dei prestiti italiani nel 
tedesco dei sec. XIV-XVI. Voglio infine sottolineare che per lo spoglio 
di una quantità imponente di testi il lavoro della Signora Wis è degno 
della massima lode. 


Nijmwegen B. E. Vipos 


Albert Junker, Wachstum und Wandlungen im neuesten italienischen 
Wortschatz (= Erlanger Forschungen. Reihe A: Geisteswissenschaf- 
ten. Band 2.) Erlangen 1955, 230 Seiten. 


Das dargebotene Material ist sehr umfangreich; der Index enthält 
rund 7400 Wórter. Allein schon diese Menge an Neuworten zusam- 
mengetragen zu haben, ist ein Verdienst. Freilich läßt sich Vollstán- 
digkeit nicht erreichen, da bekanntlich ständig neue Wórter geschaffen 
werden. Von geläufigen Ausdrücken, die aus Film und Funk heute in 
die Alltagssprache gedrungen sind und hier nicht erscheinen, erwähne 
ich beispielsweise: fotogramma, colonna sonora, didascalia, cortome- 
traggio; galena, captare, coesore, chilociclo, sintonia. 

Der Einleitung ist, wenn auch eine ausdriickliche Angabe fehlt, zu 
entnehmen, daß der untersuchte Zeitraum vom Ende des ersten Welt- 
krieges bis zum Abschluß des Manuskripts (1954) reicht. Gegenstand 
der Untersuchung ist „die Schriftsprache, wie sie sich dem gebildeten 
Italiener darbietet, wobei freilich puristische Gesichtspunkte völlig 
zurücktreten (?!). Es wurden die Neologismen der Fachsprachen, so- 
weit sie Allgemeingut geworden ... berücksichtigt. Dagegen mußten 
naturgemäß Ausdrücke von Sachgebieten, die dem Laien auch heute 
noch schwer zugänglich und kaum verständlich sind, außer Betracht 
gelassen werden.‘‘ Was damit gemeint ist, ist dem Verzeichnis der be- 
nützten Quellen zu entnehmen, nämlich: Tageszeitungen, Illustrierte, 
Zeitungen, Romane und Novellen aus der Zeit zwischen 1921 und 1954, 
Wörterbücher. In der Darstellung sind die Belegstellen nicht durchweg 
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angegeben; immerhin sind in den Fußnoten eine Reihe von Textstel- 
len als Belege angeführt. Vf. sagt weiter dazu (S. 14 Anm.): „Die in 
den Fußnoten ... zitierten Stellen sind keine Erstbelege, manchmal 
vielmehr Letztbelege; sie sollen dann dartun, nicht, daß ein Begriff 
| schon, sondern noch unter dem angegebenen Datum gebraucht wurde, 
- so etwa, wenn es sich um ein faschistisches Wort handelt, das zu über- 
. leben scheint. Im allgemeinen aber kommt den Anführungen weniger 
. chronologische als lexikalisch-stilistische Bedeutung zu; sie sollen durch 
Wiedergabe des Zusammenhangs, in dem ein oft noch ungewohntes 
x Wort angewandt wurde, eine begriffliche Bedeutung klarer werden 
. lassen.‘‘ In der Tat erweisen sich diese Belege als besonders nützlich, 
| weil unentbehrlich in den Kapiteln IV und VI, auf die zurückzukom- 
men sein wird. Aber sie wären auch in den übrigen Teilen der Arbeit 
von Nutzen gewesen, zumal aus dem Zusammenhang erst der stilisti- 
sche Wert der Neubildung ersichtlich, sowie auch mitunter ihr Charak- 
ter als Gelegenheits- oder Verlegenheitsbildung, und damit ihr Kurs- 
wert. Diese Fragen sind freilich vom Vf. im allgemeinen nicht ange- 
schnitten worden; darauf eingegangen zu sein, ist der Vorzug von A. 
“ MENARINIS Profili di vita italiana nelle parole nuove, Firenze 1951. Der 
Begriff „Letztbeleg‘‘ ist sehr relativ ; eine solche Feststellung ist immer- 
"hin von einer gewissen Bedeutung. Sehr viel wichtiger ist die Frage des 
‘ersten Auftauchens; dies ist auch dem Vf. bewußt, dem es in seiner 
| „gegenwartsbezogenen Untersuchung‘ sehr darum geht „festzustellen, 
einmal, wie stark eine bestimmte Kulturerscheinung zu einem gege- 
| benen Zeitpunkt in das Bewußtsein des Volkes trat, sodann, was sich 
von ihrer Begriffswelt zunächst erhielt‘‘. Freilich will er hierzu nur 
eine Vorarbeit leisten in dem Sinne, daß er nur ,,beizeiten sämtliche 
| Neuerungen eines gegebenen Zeitabschnittes zusammentragen“ will. 
LA Denn: ,,Erst die Gegenüberstellung dessen, was längeren oder dauern- 
| den Eingang fand, und dessen, was rasch oder allmählich wieder 
| erstarb, vermag die sprachgeschichtliche Bedeutung einer Zeit klar- 
* zustellen. Und das eben setzt die gegenwartsbezogene Forschung 
| voraus, die dann freilich in einigen Jahrzehnten oder noch später durch 
eine rückschauende Untersuchung ergänzt werden müßte.‘ Das eigent- 
“liche Ziel der Untersuchung ist die „kulturhistorisch-linguistische‘ 


À Das besondere Anliegen des Vf. ist zweifellos die kulturgeschicht- 
_ liche Frage. Dies erhellt allein schon aus der Darbietung des Materials, 
È die in zwei großen Hauptabschnitten erfolgt. Der erste ist überschrie- 
ben: Lebensgebiete als Urheber lexikalischer Bereicherung. Gemeint ist: 
„Kulturelle Veränderungen als Anlaß zu Wortneubildungen‘, oder: 
„Kulturelle Veränderungen im Spiegel der Wortneubildungen‘. Prak- 
tisch läuft es hinaus auf eine Zusammenstellung von Neologismen nach 
2 Begriffskreisen. Diese gliedert Vf. wie folgt: Staat und Gesellschaft; 
3 Militärwesen und Kriegsgeschehen; Technik, Industrie, Wirtschaft; 
| Verkehr; Rundfunk, Nachrichten- und Fernsehwesen; Natur und Kul- 
tur; Sport. So würde die Einteilung auch für jede andere europáische 
| Sprache ausfallen. Diese Gruppen werden vom Vf. untergeteilt, und 
"zwar durch recht kurze allgemeine Feststellungen des Anlasses der 
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ne Does. 


Neubildung; hieran schlieBen sich die Wortlisten. Das eigentlich kul- 
turell Interessante, nämlich der konkrete Anlaß für jede einzelne Wort- 
bildung, ist hier (was bei der Masse des Materials ja auch kaum anders. 1 
zu machen gewesen wäre) bis auf einige Einzelfälle entfallen; für den 
Ausländer ist, wenn er nicht im Lande lebt, die Feststellung überdies 
oft auch unmöglich. Was hier geboten werden kann, zeigen die Arbeiten 
Menarinis. Zum ersten Hauptabschnitt einige kleine Bemerkungen. 
Kapitel II, 1 (Staat und Gesellschaft) wird mit der Feststellung‘ 
eingeleitet: , Auf keinem anderen Gebiete entstehen und sterben, be- 
sonders in bestimmten Epochen, so viele Neologismen wie hier.‘ Das, 
ist nicht ganz richtig. Noch schnellebiger ist die Sprache der Kleider- 
mode und Haartracht; hierüber fehlt übrigens in diesem Werk ein 
Abschnitt. Bei auf Stichproben abgestellter Durchsicht fallen einige 
Irrtümer in der Angabe der Bedeutung auf. S. 17 facilonismo ‚politi- 
sches Maulheldentum‘ — ist keineswegs nur ein politischer Terminus — 
bedeutet ganz allgemein ,Leichtfertigkeit, Nachlässigkeit, Schlampe- 
rei, Es-auf-die-leichte-Schulter-nehmen‘. S. 18 evasionismo ,Gewohn- 
heit, ausweichende Antworten zu geben‘; fehlende Quellenangabe 
macht es unmöglich festzustellen, ob es sich nicht schon um einen 
Solözismus eines halbgebildeten Schreibers handelt; jedenfalls ist diese 
Bedeutung falsch; evasionismo ist die italianisierte Form des frz. 
philos. Terminus évasionisme, welcher seinerseits den englischen Mode- 
ausdruck escapism wiedergibt; die Bedeutung ‚Gewohnheit, auswei- 
chende Antworten zu geben‘ müßte richtig lauten evasivismo, von dem 
ich nicht feststellen kann, ob es belegt ist, das aber natürlich jederzeit 
gebildet werden kann. S. 22 qualunquista ‚Mann der Straße‘ ist nicht 
ganz zutreffend; qualunquista ist ein Anhänger der (inzwischen längst 
verschwundenen) Bewegung des qualunquismo, das seinerseits die Ab- 
straktbildung ist zum Uomo qualunque, das seinerseits das engl. the 
man in the street wiedergibt. S. 24 paternalismo ‚väterliche Betreuung 
durch den Staat‘ ist keineswegs nur ironisch. S. 33 Sturzflug ist nicht 
volo da picchiata, sondern in picchiata- richtig auf Seite 36; oder wurde 
anfangs ‚da‘ gesagt? Dann wäre die genaue Belegstelle dieser später 
aufgegebenen Variante von Belang. S. 33, Anmerkung 172 lautet: 
„Ragazza squillo ist eine Nachbildung des amerikanischen call-girl. Das 
Wort scheint (!) aus der Sprache der amerikanischen Unterwelt her- 
vorgegangen zu sein und bedeutet nach einem (welchem?) amerika- | 
nischen Dialekt-Wôrterbuch (Dialekt? gemeint ist wohl slang) ,a 
visiting prostitute procured by telephone‘; eine bessere Übersetzung . 
dieses unschönen Begriffs wäre ,ragazza a chiamata‘ gewesen.‘ Ich 
finde diese vom Vf. vorgeschlagene Übersetzung keineswegs besser, 
sondern ausdrucksloser und schwerfälliger; auch scheint es mir nicht 
die Aufgabe des Linguisten, als puristischer Sprachnormer aufzutreten. | 
Die Bemerkung, daB es sich um einen unschónen Begriff handelt, 
ebenso wie die Stelle auf S. 37 ,,Der Wahnsinn des Bombenkrieges 
kennt folgende Neologismen‘ zeugen vom gesunden moralischen Sinn 
des Vfs. S. 33 bildet den Anlaß zu der soeben zitierten Anmerkung fol- 
gende Stelle: „Andere feminine Neubildungen (richtiger wäre: Neubil- 1 
| 
| 


LR ira 


dungen von Bezeichnungen weiblicher Wesen) sind absichtlich ungünstig 
verstanden wie cornificatrice ,Frau, die ihrem Mann Hórner aufsetzt‘, 
fregatrice ‚Betrügerin‘, ragazza-squillo usw.‘ Die Übersetzung von frega- 
trice ist, wie schon der Zusammenhang zeigt, falsch. Fregatrice gehört 
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nicht zu fregare ‚ingannare‘, sondern zu fregare ‚fottere‘ (das bei Pan- 
zini Diz. mod. schon in der 8. Aufl. belegt, aber schon älter ist). Im 
übrigen ist die Art der Femininbildung gar nicht in diesem Kapitel zu 
besprechen, sondern im folgenden; der Verweis auf die treffliche Arbeit 
von STEHLI müßte gleich anfangs auf S. 31 und nicht erst beiläufig auf 
S. 32 erfolgen. S. 40 kaputt ist, weil aus Malaparte belegt, keineswegs 
„dialektisch‘“. Ebenda die Ausführungen über luchi-luchi führen nicht 
über die referierten Gedanken Menarinis und Migliorinis hinaus; hier- 
zu darf ich auf meine inzwischen erschienene Besprechung von Mena- 
rini verweisen, Estudis Romänics III, S. 277, wo ich eine andere Er- 
klärung gebe. Inzwischen habe ich den Ausdruck lucki-lucki machen 
‚gucken, einen Blick werfen‘ als Terminus der dt. Landsersprache (engl. 
to loch) spontan gehört; dadurch werden meine a.a.O. gemachten Aus- 
führungen bestätigt. Hinzuzufügen ist noch, daß als Muster für lucki- 
lucki machen, wie auch für ficki-ficki machen, die Redewendung Kille- 
Kille machen Pate gestanden haben muß; hierdurch ist eindeutig 
erwiesen, daß far lucki-lucki nicht direkt aus dem Englischen kommen, 
sondern nur aus dem Deutschen ins Italienische gelangt sein kann. 
— S. 42: „Auch die alliierten Besatzungsheere trugen eine Reihe 
neuer Begriffe ins Italienische hinein; sie ließen die Bezeichnung 
‚liberatori‘ von neuem zeitgemäß werden und deren Aktien zu- 
nächst jäh ins Riesenhafte steigen, nachdem diese vorher niedrig 
gestanden; denn die faschistische Presse hatte versucht, das Wort in 
Ironie zu tauchen, indem sie mit Vorliebe die Zerstörung italienischer 
Städte durch Luftangriffe als Werk der ‚Liberatori‘ hinstellte.‘ Derlei 
kulturgeschichtliche Betrachtungen laufen Gefahr, sehr schnell zu ver- 
alten. Auch heute noch wird in diesem Zusammenhang das Wort oft 
ironisch gebraucht, und nicht nur von ehemaligen Faschisten. Im 
übrigen gehört die Behandlung dieses Wortes gar nicht in dieses Kapitel, 
sondern in das Kapitel IV. über Bedeutungsveränderungen. — S. 42: 
Das dort nach Menarini über segnorina Referierte bedarf einer Ergän- 
zung; vergleiche jetzt meine Rezension, Est. Rom. III, S. 276 f.- S. 43. 
„Mit der Bezeichnung cica (Bed. Erw. zu ‚Kaugummi‘) ist der ameri- 
kanische chewing gum in Italien verewigt.'* Hier liegt keineswegs eine 
„Bedeutungserweiterung‘‘ vor, sondern ein sehr viel komplizierterer 
Vorgang, den MENARINI, Profili, S. 43 ausführlich und exakt dargestellt 
hat. — S. 47: ,,In der zweiten Hälfte des 19. J. ahrhunderts verhielt man 
sich immer noch zögernd in der Aufnahme technischer Wôrter.‘ Was 
heißt ,Íman'*? Die Kunstprosa! „Man empfand die Technik noch zu 
sehr als Feind der Menschheit, man sah hauptsächlich die soziale Seite 
der technischen Neuerungen, Arbeitslosigkeit, Bildung eines Prole- 
tariats, Verstädterung, Kapitalbildung, Stumpfsinn mechanischer Ver- 
richtung.‘‘ Nein, die Scheu der Schriftsteller vor dieser Terminologie 
war ästhetischer Natur. Wenn man aber gerade diese kritische Hal- 
tung der Technik gegenüber zum Ausdruck bringen wollte, blieb die 
Verwendung dieser Terminologie unvermeidlich, man denke doch 
allein schon an die Übersetzungen Zolascher Romane; aber selbst 
in die Lyrik konnte die neue Terminologie eindringen, man denke 
an die soziale Dichtung Ada Negris. - $. 80 passista, ,Herrenfahrer'; 
wie man zu einer solchen Bedeutungsangabe kommen kann, ist mir 
unerfindlich. Es handelt sich um eine Art von Gehsportlern; CAP- 
PUCCINI-MIGLIORINI definieren: ,,Chi partecipa a una gara di resi- 
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È 
stenza in cui quello che conta non è la velocità, ma il ritmo del | 


passo.'' 


4 
1 


Der zweite Hauptabschnitt ist betitelt „Wortformen als Träger 
lexikalischer Bereicherung‘; gemeint ist: die Wortbildungslehre der » 
Neologismen, denn jetzt wird ein großer Teil der bereits aufgeführten 


Wörter noch einmal gebracht, nach formalen Gesichtspunkten geord- 
net; wünschenswert wäre freilich etwas anderes gewesen, nämlich: 


Neue Tendenzen der Wortbildung. Dieser Gesichtspunkt wird beiläufig — 


gestreift, hätte aber herausgestellt werden müssen. Auf S. 84 f. wird 


eine allgemeine Betrachtung gegeben; sie läuft aber lediglich auf die 
Feststellung hinaus, daß heute in der ital. Wortbildung zwei Bestre- 
bungen wirksam sind: Drang nach Kürze und Anspruch auf Genauig- 
keit. Das ist aber nichts, was für die Sprachsituation des Italienischen 


ausschließlich bezeichnend wäre. Nach dieser sehr kurzen Vorbemer- 


kung beginnt die Besprechung der Formantien. Der ganze Abschnitt 


‘ist in 4 Kapitel eingeteilt: 1. Substantiva, 2. Adjektiva, 3. Verba, 4. | 


Präfixbildungen. Das ist nun etwas überraschend für eine formale Dar- 


stellung. Einmal sollten doch den Präfixbildungen, oder besser: prä- | 


fixalen Bildungen, die suffixalen gegenübergestellt werden; davon ge- 
sondert die parasynthetischen (die ja gerade sehr beliebt sind), als- 
dann die Wortkomposition; die große Zahl der für das Neuitalienische — 


charakteristischen Übergangserscheinungen zwischen Komposition 
und Präfixen (die prefissoidi) hätten eine besonders eingehende Be- 


handlung verdient. Vf. hat sich aber damit begnügt, an die nach Suf- - 


fixen geordneten Listen von Substantiven, weitere Listen von dever- 


balen Substantiven, elliptischen Ausdrücken (la Celere), Stutzwörtern | 


(er gebraucht diesen Terminus nicht), Buchstabenwörtern (CIT), 
Wortzusammensetzungen (ohne Scheidung der verschiedenen Typen, 
außer der Abtrennung der von Migliorini als parole-macedonia bezeich- 
neten Bildungsweise) anzuhängen. Das Kapitel endet mit der Bemer- 
kung: „Auf die substantivischen Zusammensetzungen mit präfixalen 
oder suffixalen, gelehrten, meist lateinischen oder griechischen Wörtern 
oder Wortbestandteilen wie -mania, -filia . . . usw. (1), die ob ihrer Viel- 


zahl, da sie besonders weit in die Fachsprachen hineinragen, kaum mehr 


überschaubar sind, sei hier nur andeutungsweise verwiesen‘ (folgen 
5 Beispiele). In der Tat kommt Vf. auch nicht mehr hierauf zu spre- 
chen, selbst nicht im Kapitel II, 4, wo er eine Anzahl der von Migliorini 
prefissoidi genannten Bildungselemente mit langen Beispiellisten 
bringt. Die suffissoidi, wie ich sie nennen möchte, gehören natürlich in 
den gleichen Zusammenhang mit den prefissoidi und stellen ein ganz 
wichtiges Charakteristikum der neuitalienischen Wortbildung dar; 
wenn man schon die formale Seite der Neologismen bespricht, sollte 
man die neuesten formalen Erscheinungen eingehend und nicht sum- 
marisch behandeln. Das einzige, was Vf. selbst zu den prefissoidi zu 
sagen hat, ist: ,, An die Seite herkömmlicher Vorsilben ist eine Reihe 
gelehrter Bildungen wie pluri . . . zu stellen, die den ersten Bestandteil 
von immer beliebter und zahlreicher werdenden Wortzusammensetzun- 
gen bilden, so daß sie wie Präfixe dieser Ausdrücke erscheinen möchten. 
J. A. Palermo sprach von ihnen als den neoprefissi und Migliorini be- 
zeichnete sie als prefissoidi.‘‘ Das ist alles — für eine linguistische Unter- 
suchung zu wenig. Die spezielle Besprechung der Substantivbildungen 
beginnt mit der Feststellung: „Häufigste Art der Substantivbildung 
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ist die suffixale Ableitung.‘ ,,Als solche dienen heute unter anderem‘; 
folgen anderthalb Dutzend Suffixe, die zu allen Zeiten im Italienischen 
Verwendung gefunden haben. 


Das ist nichts speziell Neuitalienisches, noch auch Italienisches, 
sondern so ist es und war es von jeher in allen romanischen Sprachen. 


Als besonders häufig verwendet stellt Vf. -ismo heraus. Er sagt da- 
zu: „Die Neologismen auf -ismo bzw. -esimo bezeichnen Lehren, gei- 
stige Strömungen, hie und da mit satirischer Absicht, weisen Stand- 
punkte, Gesinnungen, Einstellungen auf, geben eine Gesamtheit von 
Dingen und Vorgängen, bestimmte Neigungen und Beschäftigungen 
wieder. Viele haben etwas Inhaltsschweres, Grundsätzliches, End- 
gültiges an sich, gelegentlich ganze Kapitel weltanschaulicher, wissen- 
schaftlicher, politischer Auslassungen in einem Begriff ballend: ...“ 
und nun folgen ein paar Hundert von solchen Neubildungen in alpha- 
betischer Reihenfolge. Für eine sprachwissenschaftliche Darstellung 
wäre es wichtig gewesen, die verschiedenen begrifflichen Funktionen, 

. die das Suffix hat, zu trennen und durch die entsprechenden Beispiele 
zu belegen. Parasynthetische Bildungen wie antibolscevismo hat Vf. 
laut Anmerkung ‚naturgemäß unberücksichtigt‘‘ gelassen. Ich sehe 
nicht, worin das Naturgemäße hier liegen soll. Vielmehr ist bemerkens- 
wert, wie -ismo beliebig an jedes Substantiv oder jedes substantivierte 
Wort antreten kann, ja durch seine Anfügung den Substantivcharakter 
des Grundwortes bewirkt. Ferner ist es untunlich, kurzerhand von 
„"ismo bzw. -esimo‘‘ zu sprechen. Tatsächlich sind nahezu alle ange- 
führten Beispiele solche auf -ismo, so daß ein dazwischen vorkommen- 
des Wort auf -esimo als versehentlich dazwischengerutscht erscheint. 
Hier wäre der Hinweis am Platze gewesen, daß -ismo heute -esimo 
nahezu völlig verdrängt hat, ja es wäre zu untersuchen, inwieweit 
-esimo überhaupt noch lebendig ist. Für das einzige partigianesimo gibt 
er keine Belegstelle an; ist partigianismo unbekannt? Für eine Grup- 
pierung nach der Funktion des Suffixes ist eine genaue Bedeutungs- 
angabe erforderlich. Bei den meisten Beispielen ist eine solche erfolgt, 
bei vielen aber nicht. In mehreren Fällen ist die angegebene Bedeutung 
nicht zutreffend. Ich greife die auf S. 89, Zeile 9-30 angeführten Bei- 
spiele mit den Anfangsbuchstaben P heraus: paternalismo oder padre- 
ternismo (Geringschätzung und Niederhaltung des Volkes durch Re- 
gierung) ; falsch ist schon das „oder‘‘; es sind zwei verschiedene Wörter 
verschiedenen Alters und verschiedenen stilistischen Wertes; ein Beleg 


zu paternalismo ist S. 24 gegeben, aber nicht eindeutig; die dort ange- 
gebene Bedeutung ist nicht ganz zutreffend (s. 0.), paternalismo ist der 


x: 


gelehrte, wissenschaftliche, sachliche Ausdruck; padreternismo gehört 
zu der volkstümlichen Redensart fare il padreterno ‚sich wichtig machen‘ 
und kann auch ohne jegliche politische Nuance gebraucht werden oder 
worden sein; weiter oben liest man: progressismo oder progressivismo 
(ohne Bedeutungsangabe) — auch hier ist ‚‚oder‘‘ nicht am Platze; 
progressivismo ist offensichtlich der neuere ‚politische Terminus‘, die 


Nachbildung von engl. amerik. progressiveness. Weiter : passatismo (,alt- 


y 


modischer Sinn‘, nein: ,,spieBiges Festhalten am Alten‘), zuerst als 


Gegensatz zu futurismo gebraucht (CAPP. MIGLIOR.), dann politisch; 


personalismo ‚Personalpolitik‘(!); als Quelle angegeben ist BATT.-ALES- 


sIo, wo man die wirkliche Bedeutung dieses philosophischen Terminus 


“ nachlesen möge; politicantismo ,Biertisch-Politik‘, nein: „Gschaftl- 


3 
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huberei von Politikern‘; popolarismo ‚popolari-Gesinnung‘ und 6 Zei- 
len tiefer popularismo (statt richtig popolarismo) ‚Volksfrontgesin- 
nung‘; perbenismo ‚Sich-als- ehrenwerte-Person-Aufspielen‘ — per bene 
bedeutet ,anständig, ordentlich‘; das Ojetti-Zitat bei PANZINI-MI- 
GLIORINI Diz. mod. berechtigt nicht zu der Übersetzung mit , Aufspielen‘; 
vielmehr bedeutet perbenismo, wie BATT.-AL. angeben, lediglich ,il 
mostrarsi uomo perbene‘ ‚das Sich-Erweisen-als . . .‘; eine ironische 
Verwendung ist nicht ausgeschlossen, aber Vf. gibt keinen Beleg, so 
daß seine Bedeutung nicht nachprüfbar ist; populismo ‚liebevolle Be- 
schäftigung mit dem Volk‘ ist ungenau; die richtige Bedeutung bei 
BATT.-Az, wo sich das Wort als Entlehnung aus dem Engl.-Frz. 
erweist, was dann auch die Lautung -u- erklärt; popolazionismo ‚Hoch- 
schätzung der Bevölkerungszunahme‘ ist ebenfalls unscharf; die 
richtige Bedeutung bei BATT.-AL.; precursorismo ,Sich-als-Vorläufer- 
aufspielen‘ ist unrichtig: zunächst kann es nur bedeuten ‚Vorläu- 
fer-Sein‘; dann können ironische Verwendungen einsetzen; Beleg 
wäre notwendig; passismo ohne Bedeutungsangabe; zu welchem 
von den vielen passo gehört es? Dazu kommt noch Folgendes: 
Augenblicksbildungen stehen neben geläufigen Wörtern: neben pu- 
gilismo, plutocratismo, profetismo (sind die beiden letztgenannten 
nicht überhaupt älter als 1920 ?) stehen ephemere Bildungen wie pan- 
lirismo, patetismo, perbenismo, plutarchismo, politische Eintagsfliegen 
wie peronismo, qualunquismo; eine so seltsame Bildung wie pacefon- 
daismo ist durch eine Bedeutungsangabe wie ,Sucht, immerzu Frieden 
zu stiften nicht genúgend erklárt; sie ist als Gelegenheitsbildung 
polemischer Art zu erklären, als Umkehrung von guerrafondaismo, 
sofern es das überhaupt gegeben hat (bei Junker ist es nicht angeführt), 
und zu guerrafondaio, einem politischen Schlagwort der Faschistenzeit 
zu stellen; durch das Überspringen der Zwischenstufe guerrafondaismo 
bemerkenswert; besonders hervorgehoben und getrennt behandelt zu 
werden verdienten die Bildungen vom Typ: perbenismo, pressapo-. 
chismo, quantismo, qualunquismo. Kurzum: die eigentliche linguisti- 
sche Problematik kommt zu kurz. Ein anderes Beispiel hierfür mögen 
die Ausführungen über das Suffix -ino, -ina abgeben (S. 99). „Neu- 
bildungen mit -ino bzw. -ina haben häufig deminutive Bedeutung, wie 
in accendino (Anzünder; statt accendisigaro), ciocchettina, pensilina. 
(1918; DEI), mutilatino, patentino, scaldino, spioncino (Guckloch), 
topolino, velina (Seidenpapier). Dann wieder kann ein Berufsstand” 
oder eine Funktion auf diese Weise benannt werden, wie: biscottino, 
cafino (Angehörige der CAF), fillino (FIL), urina (URI), netturbi 
fabbrichina (Fabrikarbeiterin), questurino (Quästurbeamter), celerino, 
borsanerino, terzino, titino. Andere Ausdriicke sind: diadermina (Haut- 
pflegemittel), fregatina di mani (Handreiben)“. Es ist offensichtlich, y 
daß hier sehr verschiedene Dinge in einen Topf geworfen werden. Zu- 
nächst dies: nicht nur Neubildungen auf -ino haben häufig deminutive 
Bedeutung, sondern das ist schon von jeher die Funktion von -ino ge- 
wesen. Aber was heißt häufig? -ino hat viele andere Funktionen, die 
auseinandergehalten werden müssen, und das Bemerkenswerte an den. 
Neologismen ist die Lebenskräftigkeit von -ino in nicht-deminutiver 
Funktion, wie gleich das erste Beispiel zeigt: accendino; -ino an Verbal- 
stämme angehängt bezeichnet das Werkzeug, wie scaldino, das schon 
so uralt ist, daB es in diese Sammlung von Neologismen nicht hinein- 
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gehört. Dann: ciocchettina ist kein Neuwort, sondern eine Modifikativ- 
bildung, wie sie jederzeit und dauernd gebildet werden; außerdem: 
-ettino ist nicht dasselbe wie -ino. Auch spioncino gehört nicht hierher, 
da es kein Neuwort ist. Ebenfalls nicht topolino, denn in der Bedeutung 
Mäuschen ist es alt, in der Bedeutung ‚Auto-Marke Topolino‘ gehört 
es in das Kapitel über Bedeutungsverschiebung. Ebenso velina ,Sei- 
denpapier*; ist elliptisch für carta velina, daher zu den Ellipsen zu stel- 
len; im übrigen ist carta velina alt und das Suffix -ino hat hier nicht 


| Deminutivbedeutung, sondern bezeichnet Zugehörigkeit und ist ein 
É Franzósismus < frz. vélin < vitellinu (PRATI, MIGLIORINI-DURO). 
Richtig erkannt ist die Funktion von -ino in den darauffolgenden Bei- 


spielen als berufsbezeichnendes Element; zu verweisen wáre aber auf 
die Tatsache, daf diese Funktion an sich nicht neu ist (man vgl. das 
schon ältere bagnino ,Badewärter‘) und daß andererseits im Neuitalie- 


. nischen sich das Suffix in dieser Funktion großer Beliebtheit erfreut; 


bemerkenswert sind die Ableitungen von Buchstabenwörtern, Stutz- 
wörtern (netturbino), Ellipsen (celerino zu la Celere) und Wortgruppen 
| (borsa nera). Eigenartig und neu ist die Verwendung des Feminins in 
dieser Funktion: fabbrichina, wofür weitere Beispiele wünschenswert 
wären. Hervorgehoben hätte werden können der Charakter einer 


_ Augenblicksbildung bei urina, sowie dessen komische Wirkung, über 


die man ausführlich bei MENARINI Profili S. 205 (der nicht als Quelle 


angegeben wird) nachlesen kann. Bei terzino ist die Bedeutung nicht 


angegeben; nicht jedem dürfte sie geläufig sein. Das Wort ist noch an 
drei anderen Stellen angeführt; an einer ist seine Entstehung als Be- 


… deutungsverschiebung erklärt, nämlich S. 159: „terzino ‚Drittel Liter‘ 
zu ‚Verteidiger (FuBball)‘‘ (!); hier befindet sich aber der Vf. sehr im 


Irrtum; terzino ‚Verteidiger‘ hat mit einem ‚Drittelchen‘ nichts zu tun, 


> sondern er heißt so, weil er in der dritten Reihe steht und das Suffix 
ino hat hier die Funktion wie in bagnino, celerino usw. Was die ,,ande- 


ren Ausdrücke‘‘ anbelangt, so ist zu sagen, daß in diadermina kein 


5 Deminutivsuffix vorliegt, sondern das Zugehörigkeitssuffix in einer 


neuen, nicht nur auf das Italienische beschränkten, sondern interna- 


i tionalen Funktion, zur Bildung von Bezeichnungen von Medikamenten 
umd kosmetischen Mitteln (ebenso im Dt., Engl. Frz.: Ausgangspunkt: 


vaselina oder ein anderes dieser Gruppe). Kein N eologismus ist una 


y fregatina di mani, das seit jeher der Umgangssprache angehórt und 


das Suffix in seiner üblichen deminutiven Modifikativfunktion zeigt. 


de 


= 


Eine eingehendere Besprechung der folgenden Abschnitte wäre loh- 


“ nend, würde aber den Rahmen einer Besprechung sprengen. Da ich 


E glaube, das Werk hinlänglich charakterisiert zu haben, darf ich mich 
darauf beschränken, ein paar Kleinigkeiten herauszugreifen. S. 123, 


È 


ale Yan Pea 


Präfixbildungen. ‚Die bequemste und rascheste Art der Wortbil- 
dung ist die Verwendung von Vorsilben. Ein Präfix, so klein und 


| unscheinbar es sein mag, kann den Sinn eines Begriffes vollstándig 
 verändern ...‘‘ Ich sehe nicht, wieso die prifixale Bildung rascher 


und bequemer sein soll als die suffixale, auch nicht, was der laut- 
liche Umfang des Präfixes (der lateinische Terminus ist mir lieber 
als der deutsche; in der wissenschaftlichen Literatur hat der Philologe 
- durchaus das Recht sich der herkömmlichen graeco-lateinischen Ter- 
minologie zu bedienen, ebenso wie der Mediziner und der Physiker) 
mit seiner Funktion zu tun haben soll. Außerdem hat im Italienischen 
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wie in den anderen romanischen Sprachen die Präfigierung bekannt- 
lich nicht den Vorrang vor der Suffigierung (wie man aus den Worten 
des Vfs. schließen müßte), sondern der Sachverhalt ist gerade umge- 
kehrt. Vf. hat vom Deutschen her gedacht. - Kap. IV (S. 138-161) be- 
handelt Bedeutungsveränderungen. Die lapidare Überschrift läßt nicht. 
erkennen, daß Vf. hier eine sehr reichhaltige, durchweg mit Belegen 
versehene Zusammenstellung von metaphorischer Verwendung von 
Neologismen vor allem aus Naturwissenschaft und Technik bietet; an- 
regend und wertvoll. Zu der am Schluß des Kapitels gestreiften Frage 
der modernen Tendenz, im sozialen Leben vornehmere Berufsbezeich-" 
nungen an Stelle der herkömmlichen zu setzen, wäre ein Hinweis auf 
die Quelle der Beispiele, wie auch der dazugehörigen Ausführungen 
am Platze gewesen, nämlich MENARINI Profili, S. 95 und S. 104. Für 
installatore braucht nicht Einfluß des Deutschen (durch die während 
des Krieges in Deutschland beschäftigten Fremdarbeiter) angenom- 
men zu werden; der frz. Terminus installateur kann ebensogut Vor- 
bild gewesen sein. - Kap. V. (S. 162-171) ist den Fremdwörtern gewid- 
met; ein ausgiebiges Material und viele Gesichtspunkte; auch Perso- 
nennamen sind berücksichtigt; ein guter Gedanke, dieser Frage ein 
besonderes Kapitel zu widmen. Merkwürdig ist die Formulierung 
S. 168, Anm. 33: „Die Italianisierung fremder Ausdrücke war offen-* 
sichtlich auch für die italienischen Amerika-Auswanderer von jeher 
ein besonderer Sport (sic!).** Hierzu ist zu bemerken, daß von den 
gelegentlichen Italianisierungen ausländischer Namen und Ausdrücke 
in der Heimat durch die Ungebildeten die Mischsprache, bzw. die | 
Mischsprachen der Auswanderer und die Rückwirkung derselben auf 
die Muttersprache in der Heimat getrenntzuhalten sind; über letz- 
tere vergleiche man die vorzügliche Untersuchung von A. MENARINI. 
Sull’italoamericano degli Stati Uniti, in: Ai margini della lingua. Fi-. 
renze 1947, S. 145 ff., insbesondere S. 180 ff. - Kap. VI (S. 172-177 ). 
führt den irreführenden Titel ,,Modewórter*'. In Wirklichkeit führt Vf. | 
hier eine Reihe von Schlagwörtern verschiedener Art an, mit Belegen. 
Aufein Schlußwort folgt eine Bibliographie, die 240 Nummern umfaßt, 
sowie erfreulicherweise ein umfangreiches Register (mit kleinen Lücken, 
2. B. netturbino steht nicht nur auf Seite 161 sondern auch auf S. 99). | 


Mainz W. THEODOR ELWERT 


Paul Fred Flückiger, Die Terminologie der Kornreinigung in den | 
Mundarten Mittel- und Süditaliens. Bern 1954, Francke AG, XI, 
118 S., 41 Skizzen, 12 Karten (Romanica Helvetica vol. 48)1. 


Der Verfasser geht aus von den Materialien des AIS, die er durch 
eigene Aufnahmen ‚ergänzt hat. Er will, wie er im Vorwort sagt, in 
erster Linie eine sachlich geordnete Bestandesaufnahme einer schwin- 
denden Stufe der Sprach- und Sachkultur geben und erst an zweiter 
Stelle einige der vielen sprachlichen Probleme, die dabei auftauchen, 
behandeln. In Wirklichkeit halten sich die sachlichen und die sprach- 


un nn nn nun CEA SIA 


1 In Wirklichkeit XVI, 120 $S., als Anhang 41 Skizzen, 11 Karten und 
1 Tabelle. (Die Paginierung der auf photomechanischem Weg gedruckten — 
Arbeit ist etwas sonderbar.) 
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lichen Ausführungen aber ungefähr die Waage. Die sprachliche Inter- 
pretation ist im allgemeinen sorgfältig. Untersucht werden die Bezie- 
hungen zwischen Wort und Sache, wobei auch die Verhältnisse zur 
Rómerzeit eingehend berücksichtigt werden. Flückiger verbindet die 
sachgeschichtliche, sprachgeographische und sprachhistorische Be- 
trachtungsweise. Bei schwierigeren etymologischen Problemen be- 
gnügt er sich allerdings mit Hinweisen auf die bisherigen Erklärungs- 
versuche, ohne selbst zum Problem Stellung zu nehmen, so etwa bei 
gallosiz. garbello *Grobsieb” (S. 77), das trotz Jud (VRom. 6, 260; 8, 58) 
mit it. garbo zu verknüpfen, also germanischen Ursprungs ist (Hub- 
schmid, Praeromanica 93-94; s. jetzt FEW 16, 23). Der Ansatz gall. 
*garb- (so auch im Register, wo das germanische Etymon nicht einmal 
erwáhnt wird), ist sicher zu streichen. 


. Ein bis jetzt unerklärtes Wort ist piem. galussa galossa, kalüsa 
‘Worfelschaufel’, das auch in die benachbarten frankoprovenzalischen 
und neuprovenzalischen Alpenmundarten gedrungen ist: aost. galose 
‘ventilabro; pala”, Usseglio galüst ‘pala’ (AGI. 17, 348), ¿alúsi (AGI. 
17, 291), Rubiana galussi ‘ventilabro’, Ala di Sturo kalúsi (AIS 
1480), Germanasca kalúso ‘Mehlschaufel’ (ARom. 23, 421), Queyr. 
carusso ‘esp. de pelle creuse dont on se sert pour ensacher les grains’ 
(Gondret). In Savoyen erhob ich Bessans galési ‘ustensile qui sert à 
puiser dans un sac de farine’, St. André galösa, Lanslevillard, 
gálie, Termignon gdlwg; Duraffour notierte Aussois galwé (alles 
Feminina). Flückiger erinnert zutreffend an die Familie von piem. 
galossa ‘galoscia, soprascarpa, caloscia’, fr. galoche usw., piac. romagn. 
bologn. mirand. calòssa. Schaufel und Holzschuh sind aus einem einzi- 
gen Stück Holz geschnitzt, und die Schaufel ist tief ausgehöhlt wie der 
Schuh. Serra stellte entsprechende piemontesische Ortsnamen zusam- 
men, die aus dem Begriff ‘pala’ übertragen sind (vgl. lat. pala in der 
Toponomastik der Alpen, zuletzt FEW 7, 482-483), ad Calussas u. è. 
(seit 1499), Dacorom. 3, 956. Die Formen mit c- sind gewiB ursprüng- 
lich, da wohl c- vor a häufig zu g-, nicht aber g- zu c- wird. Die neulich 
wiederum von Corominas (Dicc. etim. castell. 2, 634-635) geäuBerten 
Bedenken gegen die Verknüpfung von fr. galoche mit gall. *gallos 
‘flacher Stein’ (so Spitzer, ZRPh. 43, 333; FEW 4, 44), sind vollauf 
berechtigt. Die frúhere Erklárung aus *calopia (griechischen Ursprungs) 
ist immerhin wahrscheinlicher, obschon auch hier noch Schwierigkeiten 
bestehen. Flückiger weist (außer auf gall. *gallos) noch auf gall. 
*galoxina ‘zwei Hände voll’, das, wenigstens der Bedeutung nach, hie- 
her gehören könnte. Er meint damit wohl, die Bedeutung von *galoxina 
stehe derjenigen von piem. galussa nahe, und vielleicht bestehe sogar 
ein etymologischer Zusammenhang. Ich halte diesen Vergleich für ab- 
wegig. 

Bei tosk. vassoio wird als Grundform einfach lat. versorium, ohne 
Bedeutung, angegeben. Überliefert ist nur die Bedeutung ‘Pflug’. 
Daneben ist ein etymologisch verschiedenes *yersörium “Getreide- 
wanne’ anzusetzen (zu lat. verrere, *versäre), s. G. B. Pellegrini, Studi 
mediolatini e volgari 2 (1954), 175-184. 

Irrtümlich ist die Erklärung von ligur. lombard. ulá “das Korn am 
Wind von einem erhóhten Platz aus fallen lassen’ (neben tessin. orbá 
‘id.’) aus gall. *ulwa ‘Spreu’. Von einem gallischen Wort, besser *olwa, 
wie ich demnächst zeigen werde, ist nur für tessin. orbá auszugehen; 
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eh 


ulá ist nur für P. 237 (lomb.) bezeugt, s. Scheuermeier, Bauernwerk | 
1, 1331, und ist wohl aus urá, orár (P. 341) umgestaltet, zu lat. aura. - 

Unerklärt ist kors. ranta “Worfelgabel. Ein Zusammenhang mit ! 
pisan. arandolá ‘arrandellare, scagliare’ (so nach Flückiger) ist wenig - 
wahrscheinlich. Kors. ranta bedeutet auch ‘scopa fatta di macchia’ 
(Muvra 9, 170); vgl. kors. spigäcciule chi e donne spazzanu via via cun 
rante di scopa Femminile (Muvra 12, 60) und Balagna ranta ‘scopa’ 
(‘balai’), rántula ‘scopa a uso di raccogliere il grano su le aie’, ranta- 
licciu ‘scopeto, terra incolta’ (Alfonsi). 

Diese wenigen Einwände? vermögen nicht den guten Eindruck, den 
sonst die Arbeit macht, abzuschwächen. Am Schluß gibt Flückiger N 
eine Zusammenfassung einiger allgemeiner Ergebnisse. Er weist darin 
auch auf den Einfluß der modernen maschinellen Reinigungsverfahren: 
im Norden, wo sich der Bauer die Fortschritte der Technik zunutze 
gemacht hat, ist die alte Terminologie in rascherem Schwinden be- 
griffen als im Süden, wo infolge des Fehlens von Fahrstraßen nach ab- 
gelegeneren Siedlungen alte Methoden, Geräte und Bezeichnungen bis 
zum heutigen Tag erhalten blieben. Im südlichsten Gebiet sind fast 
alle für das Lateinische belegten Termini der Kornreinigung erhalten. 


Niederwangen b. Bern JOHANNES HUBSCHMID 


Max Leopold Wagner, Dizionario etimologico sardo, dispensa 1, 
80 S., 1 Karte; Heidelberg 1957, C. Winter (Sammlung romanischer 
Elementar- und Handbücher). 


Kurz nach der Vollendung des Diccionario critico etimolögico de la 
lengua castellana von J. Corominas erscheint ein neues, wichtiges ety- 
mologisches Wörterbuch einer romanischen Sprache, die zwar nur im 
Mittelalter eine Art Literatursprache war, da die älteren sardischen | 
Urkunden nicht (wie die Urkunden Italiens) lateinisch abgefaßt wur- « 
den, sondern in der einheimischen sardischen Sprache. Mit dem 14. Jh. | 
werden das Katalanische, das Spanische und das Italienische die offi- | 
ziellen Sprachen. Seit dem 16. Jh. besitzt Sardinien eigentliche litera- 
rische Denkmäler, in der Volkssprache geschrieben; doch sind sie kaum 
zahlreicher als die Schriften in Mundarten des italienischen Festlandes. 

Wagner benützt als Quellen für sein Wórterbuch Auszüge aus sar- | 
dischen Texten, die bisher publizierten Wörterbücher und Wortlisten, | 
sehr viele eigene Erhebungen (die nur zum Teil im AIS verwertet sind) 
und unveröffentlichte Sammlungen, insbesondere aus dem Atlante : 
linguistico italiano (aufgenommen von Ugo Pellis). Er bedauert, daß | 
die bisherige Forschung das campidanesische Wórterbuch von V. Porru i 
vernachlässigt hat; aber es ist eben, wenigstens auBerhalb Italiens, 


4 

1 Zwischen P. 190 (ligur.) und 237 sollte bei Scheuermeier ein Strich- | 
punkt stehen. 

- Aufgefallen ist mir ferner, daB Sprachbezeichnungen (siidit. usw.) am | 
Anfang eines Satzes in einem neuen Abschnitt oft mit kleinem Anfangsbuch- 


pini geschrieben werden. Warum diese Inkonsequenz (vgl. S. 71, 73, 75 
usw 
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der Forschung kaum zugänglich (in der Schweiz fand es sich bis vor 
kurzem in keiner ôffentlichen Bibliothek). Unter der von W. für das 
Sardische angeführten Literatur ist nur Weniges nachzutragen, so 
A. Era, Il codice agrario di Mariano IV d’Arborea (Arch. V. Scialoia 
5, 15-23); E. Bellorini, Ninne-nanne e cantilene infantili raccolte a 
Nuoro, Bergamo 1894; (anonym) Novellina popolare sarda (Dialetto 
di Cruccuris), [Firenze 1938 ]; O. Baldacci, Termini geografici dialettali 
sardi, Boll. Soc. geogr. it. 78 (1941), 436-444; 79 (1942), 266-272. 
Nun zum Wörterbuch selbst. Wagner gibt als Stichwörter die sardi- 
schen Formen, bei verschiedenen Varianten diejenige, welche der 
Grundform am nächsten steht (aus den Zentraldialekten). Es folgen 
weitere lokalisierte Belege, auch Ableitungen, mit Bedeutungsangaben, 
dann wenn móglich die Etymologie und wo nótig ein lángerer Kom- 
mentar, in welchem auch abweichende Deutungen diskutiert werden. 
Auffallend sind die zahlreichen Lehnwórter aus dem Spanischen 
(oder Katalanischen) und aus dem Italienischen. Sie sind an Hand 
lautlicher Kriterien erkenntlich, an der Übereinstimmung von jüngeren 
Bedeutungen, oft auch auf Grund der geographischen Verbreitung (ent- 
sprechende Formen fehlen in den konservativen Zentraldialekten). In 
der 1. Lieferung (a — ammattai) zählte ich 116 Elemente aus dem Spa- 
nischen (oder Katalanischen) gegenúber 87 aus dem Italienischen; 
dabei hat W. allerdings ganz junge, meist gelehrte italienische Lehn- 


z wörter unberücksichtigt gelassen. Das Lateinische ist „nur“ mit 78Wör- 


N Ar de e! 


tern vertreten. 22 Wörter sind nach W. expressiven Ursprungs (darunter 
fallen auch Interjektionen), 15 dunkler Herkunft und für 3 hält er 
(ohne Verknüpfung mit außerromanischem Sprachgut) vorromanischen 
Ursprung für gesichert. 

Bei den Lehnwörtern verzichtet W. auf eine Angabe der Etymologie 
der zugrunde liegenden iberoromanischen und italienischen Formen; 
oft ist sie ohnehin klar oder dann findet man nähere Angaben in den 
andern etymologischen Wörterbüchern. Bei den Wörtern lateinischen 
Ursprungs berücksichtigt er dagegen die außersardischen Entsprechun- 
gen dort, wo sie nicht schon im REW hinreichend zusammengestellt 
sind: so z.B. bei sard. dkina, wozu kalabr. deina ‘uva’, aport. dzeo 
‘cacho’, galiz. ácio ‘racimo de uvas”. Andere Wörter lateinischen Ur- 
sprungs fehlen im REW für das Sardische, wie afftere ‘stringere, com- 
primere’ < lat. affigere (it. affiggere usw., REW 259), oder sind im 
REW überhaupt nicht verzeichnet, wie Orgósolo acupintu ‘trapuntato, 
ricamato’ < lat. acupictus “id.” (Isidor), mit Einfluß von sard. pintu. 
Umgekehrt erkennt Wagner in bisher aus dem Lateinischen erklärten 
Wörtern jüngere Entlehnungen, so in diôu ‘acuto’ (< it. acido; bei 
bodenständiger Entwicklung würde man* áyi(d)u erwarten) oder in 
allikkare “allettare, adescare” (< it. leccare; ursprüngliches *allici- 
cáre, so auch FEW 1, 71, hátte eine Form mit -dd- ergeben). Wagners 
Wörterbuch wird also nicht nur für den Spezialisten des Sardischen 
unentbehrlich sein, sondern für jeden, der sich mit etymologischen 
Problemen aus den romanischen Sprachen befaßt. Die Etymologien 
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werden, wie das bei Wagner nicht anders zu erwarten ist, mit großer 
Umsicht gegeben. Verschiedenes wird als unklar offengelassen oder 
überhaupt nicht gedeutet; unwahrscheinliche oder gar falsche Erklä- 
rungen habe ich keine gefunden. 3 
Bei der Darstellung der sardischen Materialien zitiert W. nicht alle 
mundartlichen Formen, sondern nur die wichtigeren; aber hätte die 
Nebenform zu logud. ald$os ‘atrezzi’, aläëi (Soro) nicht erwähnt werden 
sollen ? Die sassaresischen und galluresischen Wörter zitiert W., wenn 
sie aus dem Logudoresischen stammen oder wenn die entsprechenden 
logudoresischen Wörter aus dem Sass. oder Gallur. entlehnt sind. Ge- 
hören aber sass.-gall. ditu ‘entratura’, gall. diddu (ALEIC 820) nicht 
zum alten sardischen Wortschatz (alogud. agitu, nuor. dyiöu)? Unter 
ayasöne ‘guardino di cavalli’ hätte neben alogud. agasone die Variante 
aasones erwähnt werden können (1230, CDS 1, 342; fehlt auch bei 
Atzori, Glossario di sardo antico). Zu zentralsard. und logud. affik(k)u 


ließen sich die Textbelege aus Tissi (afficu ‘speranza’ ) und Nule (afficcu | 


‘rimedio’) anführen (Mulas 405; Ferraro, Canti 254); das seltene logud. 
aliyu wird noch gestützt durch Tiesi áligu ‘farina di spelta’ (ATrP 13, 
400). Logud. (Gocèano) abbusare ‘nascondere’ zitiert W. mit einem 
Fragezeichen nach Spano, ohne weitere Formen. Spano verzeichnet 
aber logud. abbusare, sett. (= gallur.) abusd, Gocèano abusare. Warum 
eine unvollständige Wiedergabe der Belege Spanos bei einem Wort 
unbekannter Herkunft? Ist nicht auch an Posada abbudre v.n.r. 
‘occultarsi, nascondersi’ zu erinnern, das bei W. im vorliegenden Fas- 
zikel fehlt ? 

Bei einigen Wörtern würde man gerne sehen, wenn W. die ersten 
Belege mitteilte, wie er dies für alásiu “agrifoglio” in ARom. 15, 245 
getan hat (ein Verweis auf diesen Aufsatz fehlt), das zuerst bei Moris 
1859 bezeugt ist, ferner im Ortsnamen Margine Alasi auf dem Karten- 
blatt Seùi (CI 218-I, 519-4424); ein anderer sicher vorromanischer 
Pflanzenname, ajucca ‘ononis antiquorum’, erscheint auch bei Moris 
(schon 1837; 1, 425), ebenso alaússa ‘sinapis incana” (1837; 1, 179, 181). 

Wenn man den sardischen Wortschatz von a-am nach Spano und 
andern Quellen vergleicht mit dem etymologischen Wórterbuch von 
Wagner, so fällt auf, daß manche sicher volkstiimliche sardische Wörter 
bei W. fehlen. Viele davon wird er vermutlich an anderer Stelle be- 
handeln, so Nuoro abbälliu ‘cosa rara, preziosa’ (Bellorini, Ninne- 
nanne 18), Anglona abbadga ‘linfa’, Meana abbasoi ‘sanguisuga’, Bo- 
norva abbenzare v. ‘operazione spesso poco ragionata o meno ragione- 
vole’ (Soro), abbenzu ‘difetto, mendo’ (Soro), log. abbiláre ‘segnare, dicesi 
del marco bianco che ha il cavallo dallo storpio’, Ghilarza dbigu ‘cin- 
ghiale”, Tissi accisare ‘incantare, far meraviglie’ (Mulas 468), log. addine 


‘capostorno, vertigine’, alidre ‘soffrire, compatire’, campid. dliga ‘im- 


mondezza’, Posada allaccare ‘marcire’, log. allaináre ‘squaccherarsi, 
sporcarsi, aver la diarrea’, Bosa alloina ‘diarrea’, Tissi ambaghe “filo 
di cotone ritorto” (Mulas 65) usw. Das bei Meyer-Lübke verzeichnete 
log. alvu ‘grau, weißlich’ (< lat. albus) fehlt bei W. unter alvu (auch 
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unter albu; so lautet das Stichwort in der Lingua sarda 72); es wird 
erst unter arbu behandelt, also unter Zugrundelegung der am häufig- 
sten bezeugten modernen Form. 

Einzelbemerkungen. — Nordlogud. abasáttu ‘maltrattamento, mas- 
sacro’ erinnert an npr. abasá ‘mettre à bas, démolir’, périg. abast ‘abat- 
tre”, wozu das FEW 1, 271 auch apr. besilhar ‘perir’ stellt, das seiner- 
seits an afr. besillier ‘maltraiter, massacrer” anklingt. Die lautlichen 
Verhältnisse sind aber unklar. 

Barbaric. campid. abbrandalai ‘fermarsi oziosamente” enthält wohl 
denselben Stamm wie das fast synonyme Romans brandigoular “fläner, 
être décontenancé’ (FEW 1,500). Es entspricht formell am ehesten 
afr. mfr. brandeler ‘agiter; s’agiter, hésiter’, kontrahiert fr. branler; 
aber das Katalanische, aus dem das Verbum ins Sardische gedrungen 
wäre, kennt nur brandar ‘sich bewegen’. Handelt es sich um ein Lehn- 
wort aus dem Katalanischen, das im Sardischen umgestaltet worden 
ist? Sp. brandalagas ‘langer, magerer, nachlässig einhergehender 
Mensch’, das Wagner nach Spitzer zitiert, sieht aus wie ein Katalanis- 
mus (zu einem Verbum *brandalagar?). 

In logud. akkukkaresi ‘accoccolarsi’ und seiner Familie sieht Wagner 
„voci di carattere fonosimbolico‘ oder „formazioni che si basano su 
un elemento onomatopeico‘. Doch welcher Laut wird bei diesem Ver- 
bum nachgeahmt? Eher könnte man (allgemeiner) an eine expressive 
Bildung denken. Diese Verben stehen in engem. Zusammenhang mit 
sehr weit verbreiteten Substantiven, die etwas Rundliches bezeichnen 
(beim Niederkauern bildet der Körper eine Wölbung); dies ist ganz 
deutlich bei it. accoccolarsi (zu it. coccola) und bei port. acocorarse (zu 
port. de cöcoras ‘sentado söbre os calcanhares, agachado’, trasmont. 
cócora ‘castanha cozida, que se näo descascou parcialmente’). Derselbe 
Stamm steckt in sard. kúkkuru “(rundlicher) Hügel’, ablautend cöcoro 
*Nuf? usw., vgl. vorläufig Hubschmid, Schläuche und Fässer 119. 

Sonst habe ich keine Wörter gefunden, zu denen ich etwas hinzuzu- 
fügen hätte. Hoffen wir, daß die folgenden Lieferungen in möglichst 
kurzen Abständen erscheinen werden, so daß das Wörterbuch bald voll- 
ständig sein wird. 


Id., Dispensa 2, 3, S. 81-240; Heidelberg 1958. 


Das etymologisch dunkle zentralsard. logud. dp(p)ara ‘aglio selva- 
tico’ ist auch für Alghero bezeugt (dppara ‘allium triquetrum’, Penzig) 
und findet sich außer in Punta s’Apara nördlich von Bitti in Punta 
dell’ Apara (CI 166-IT; wohl Apara zu lesen) auf der Isola Asinara 
nördlich von Sassari, ferner in Appareddu, Feld, ebenfalls nördlich von 
Sassari (CI 180-III N. O.), sowie in der merkwürdigen Ableitung Appa- 
rassi, Feld bei S. Isidoro, Cagliari (CI 234-I S. O.). Das Wort lebte 
nach Ausweis der Ortsnamen also ursprünglich in ganz Sardinien. 

Logud. ardddu ‘gromma, crosta; tartaro; sporcizia, sudiciume ; lat- 
time, crosta eczematosa che si forma sulla testa dei neonati” erinnert, 


wie Wagner feststellt, an siz. kalabr. raddu in ähnlichen Bedeutungen 
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sowie an tosk. ralla. Auszugehen ist von lat. rallum ‘Schäufelchen am 
Ende eines langen Stockes, das zum Abkratzen der Erde an der Pflug- 
schar dient’ (s. auch AIS 1243, 1244). Wegen der Bedeutungsentwick- 
lung, die W. dunkel blieb, ist an die Familie von *rasicäre zu erinnern, 
wozu it. rasco ‘Schabeisen’ und afr. rasche ‘Grind, Schorf’. (Man ver- 
gleiche auch Yonne rale f. "Traubenkamm’, synonym mit friul. rás cie; 
lat. rallum und radere, *rasicare enthalten denselben Stamm.) 
Ob jedoch für zentralsard. aragáddu ‘gromma, crosta, ecc.’ an eine 
Einmischung von kat. carrall ‘sarro de la pipa’ anzunehmen ist, wie 
W. vermutet, móchte ich dahingestellt lassen. 

Interessant ist das bisher unbekannte Fonni araÿône ‘terra coltivata” 
< lat. aratione (dieser Typus lebt sonst nur in Graubiinden, Savoyen 
und GrCombe). 

Logud. arkuléntu ‘abrotano; millefoglie’, dunkler Herkunft, enthält 
wohl dasselbe Suffix wie gallorom. *aquilentum ‘Heckenrose’ (FEW 
1, 118); vgl. auch Oliventum (1137) bei Melfi (Reg. Siponto 9), zu lat. 
oliva, und Nurentulu, regione e grotta vicina a Gadoni (Spano; dazu 
Hubschmid Sard. 45; Z 74, 219). 

Logud. attut(t)inare ‘farsi folto (detto dell’erba)’, bei W. unerklärt, 
enthält zweifellos denselben Stamm wie campid. stutturrdi ‘troncare’ 
und entsprechende iberorom., bask. und gallorom. Wôürter, von welchen 
aveyr. tòutel ‘touffe de cheveux, d’herbe, de foin; petit tas de foin” 
dem logud. atut(t)inare semantisch am nächsten steht; vgl. Hubschmid, 
Sard. 75-79 (wo attuttinare nicht berücksichtigt ist) und Enc. ling. 
hisp. 1, 44. 

Nordlogud. barrasone ‘fascio di spine, forcatella di prunaio per chiu- 
dere le brecce o aditi sui muri dei poderi rustici’ ist sicher vorrom. 
Ursprungs. Es ist nach Wagner stammverwandt mit sp. barda ‘seto 
vivo’ und seiner Familie. Die bei Corominas zusammengestellten For- 
men machen es wahrscheinlich, daß barda ursprünglich “barrera, cerca’ 
bedeutet hat!. Im d von barda sehe ich eher ein vorrom. Suffix als 
einen Wandel von -rr- > -rd- (Hubschmid, Pyr. 42 n. 113, 58-62); 
auch -as- von sard. barrasone muß ein vorrom. Suffix sein. Der von 
mir vertretene voridg. Ursprung von vorrom. *barra wird durch das 
sardische Wort aufs schönste gestützt (s. vorläufig Hubschmid, Enc. ling. 
hisp. 1, 44-46). 

Nordlogud. bátta ‘guaina, la stecca che sostiene la guaina’ stammt 
aus dem Galluresischen und entspricht kors. guatta ‘guaina dello stile, 
della sciabola” (Wagner). Das korsische, bis jetzt nicht erklärte Wort 
erinnert an Mendrisio ¿guata ‘buccia’, valtell. guatta ‘baccello di fagiu- 
oli”, for. gatta ‘cosse de légume’ usw.; es ist verbreitet in Südfrankreich 
bis ins Dep. Aveyron, im Westen bis ins Périgord und vermutlich vor- 


_* Corominas erwägt auch Zugehörigkeit von gask. barta ‘forêt, broussaille”, 
wie ich (Pyrenáenwórter 58); doch diirfte dieses ein anderes Wort sein. Viel- 
leicht haben sich die beiden Wortfamilien auf der iberischen Halbinsel gegen- 
seitig beeinflußt. | 


PES 


u rai 


n Em es 


il 


EIERN 


SN 
A 


E 
Ze 
gr. 
5a 
a 
qi 
min 
€ 
re 


BESPRECHUNGEN 529 


rom. Ursprungs!. Auch die Vertreter von lat. vagina umfassen die Be- 
griffe “Scheide’ und ‘Schote, Schale’, s. FEW 14, 125-127. 

Störende Druckfehler sind mir nicht begegnet. Hie und da fehlen 
Klammern (so S. 179, am Schluß des Artikels bardäna; S. 236, am 
Schluß von buda). Auch ist es sonst üblich, Schlußpunkte bei einge- 
klammerten Sätzen vor die Abschlußklammer zu setzen (bei W. stets 
nach der Klammer, z. B. S. 208, Artikel birgines) ; ausnahmsweise steht 
der Punkt vor der Klammer, wo er nachher folgen sollte (Artikel bidda, 
Schluß). Diese kleinen Schönheitsfehler werden wohl bei späteren Lie- 
ferungen verschwinden. 


Id., Dispensa 4, S. 241-320; Heidelberg 1958. 


Merkwürdig ist nordlog. búrka ‘sasso’, das dem bei Spano 134 (unter 
bus-) angeführten logud. búrga ‘buschetta, lapillo” mit der Ableitung 
búrgula “id.” entspricht. Wagner erinnert fragend an port. burgo “cas- 
calho, pequeno seixo”, burgau ‘cascalho’, unbekannten Ursprungs; dazu 
minh. (Vila do Conde) burgo “seixo rolado’ (RLu. 19, 198) und alent. 
(Mouráo) burgau ‘cascalho; pedras que se encontram nas margens do 
Guadiana” (LiPo 3, 405). Die portugiesischen Wörter sind weiter zu 
verknüpfen mit entsprechenden Namen von Muscheln, burgau (> sp. 
burgao, fr. burgau), s. Corominas, unter burgado. Wenn bei den sardi- 
schen Formen -rk- ursprünglich und ein Zusammenhang mit port. burgo 
anzunehmen ist, so hátten wir in port. burgo einen Wandel von -rk- 
> -rg- vorauszusetzen ; ebenso in der logud. Nebenform bürga? Wagner 
äußert sich dazu nicht. In der Hist. Lautlehre 175 fehlen Beispiele 
für einen Wechsel von sard. -rk- : -rg- oder umgekehrt. Und wie verhält 
sich zu nordlogud. búrka pr. bürchou “libage, grosse pierre mal taillée 
qu’on emploie dans les fondements d’un édifice’ (Garcin) ? 

Zentralsard. búdza ‘piccolo otre’ erklärt W., wie bisher, aus *bulgea 
(zu lat. < gall. bulga). Aber wie ist diese Ableitung vom Lateinischen 
aus zu rechtfertigen ? x 

Logud. káffu ‘cavo’ weist auf eine Grundform mit -f-, wie kalabr. 
kafé ‘cavare’ usw. Ein von W. angesetztes osk. *cafus ist sprach- 
geschichtlich nicht verständlich, da lat. cavus altes -v- enthält, das 
sonst im Oskischen als -v- erscheint (osk. bivus ‘vivus’; súvad Abl. ‘sua’, 
alat. sovos); auch die Ausführungen von Rohlfs, It. Gramm. 1, 361 
wären teilweise zu berichtigen. Den Wandel von -v- > -f- behandeln 
Salvioni, RIL 44, 797; 49, 721; Hubschmid, Praeromanica 99. 

Bei logud. karrone ‘garretto’ erwägt W. Entlehnung aus kat. garró, 
wie dies Griera vorgeschlagen hatte. Wie erklärt sich bei einem solchen 


Lehnwort sard. k-? 


Niederwangen (Bern) JOHANNES HUBSCHMID 


1 S. die Belege bei E. Ghirlanda, La terminologia viticola nei dialetti della 
Svizzera italiana (Romanica Helv. 61), 79-80. 
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Félix Monge, Las frases pronominales de sentido impersonal en español, 
Archivo de Filología Aragonesa, VII, 1955, pp. 7-102. 


L'étude des constructions avec se a, depuis toujours, suscité un grand 
intérét: pensons entre autres aux travaux de R. J. Cuervo, E. Richter, 
G. Reichenkron et S. Kärde. L'ouvrage de M. Félix Monge que nous 
nous proposons d’analyser, traite des emplois impersonnels de se à 
partir du latin et à travers l’histoire de la langue espagnole. 11 s’agit 
donc de considérer ces emplois ayant: a) une valeur passive (se cele- 
braron fiestas, se mataban los cristianos); b) une valeur active avec une 
construction transitive (se mataba a los cristianos); c) une valeur active 
avec une construction intransitive (se vive). Il faut tout d’abord recher- 
cher les causes qui ont donné naissance á de telles constructions pour 
étudier ensuite leur évolution dans les diverses étapes de l’espagnol. 
Mais l’auteur ne s’en tient pas au cadre limité d'une syntaxe: il propose 
une solution valable pour l’ensemble de la Romania. 

En latin, le pronom réfléchi s’appliquait presque toujours aux per- 
sonnes. À partir de l’époque impériale et surtout dans la langue vul- 
gaire, il se construit aussi avec des objets inanimés. Déjà Wistrand, 
en partie d'accord avec E. Richter, admet que le réfléchi imprime une 
certaine animisation ou personnification au sujet inanimé. Mais à me- 
sure qu’elle s'étend, la construction perd de la force et de la plasticité 
qu’elle avait au début. Le contenu significatif s’affaiblit et devient, 
comme en roman, un moyen de la «Intransitiv-Bildung». Le latin 
s’arrêta à cette étape; nous n’avons pas la preuve définitive d’un pas- 
sage au sens passif. Par contre, ce sens est attesté dès les premiers 
temps des langues romanes. Comment expliquer cette évolution ? 

Pour M. F. Monge il s’agit de différents stades d’un processus de 
grammaticalisation d’un élément expressif (pp. 16-22). Dans la for- 
mation intransitive, le pronom réfléchi indique une modification du 
sujet mais non l’origine ou l’agent du processus. Dans des phrases du 
type Myrina quae Sebastopolim se vocat, le se, quoiqu'il ne se dépouille 
pas complètement de son sens moyen, perd peu à peu son expressivité 
et se transforme en un instrument de la construction intransitive. 
L'expression se rapprochera de la valeur passive dans la mesure où 
le se achèvera de se grammaticaliser c’est-à-dire de perdre ce résidu 
de valeur moyenne. Il dépend alors du contexte et surtout du sens du 
verbe, que le sujet ne puisse être imaginé comme faisant l’action ou y 
participant, et qu'il existe forcément un agent extérieur. Ce sont là 
des étapes vers la grammaticalisation. Et l’on arrive au sens passif 
quand le processus à atteint sa fin. 

L'espagnol confirme cette assertion. D’après les premiers textes 
qui aient été conservés et en ce qui concerne les phrases pronominales, 
le sens passif est le plus fréquent dans les propositions construites avec 
Vauzxiliaire modal + l’infinitif. Et il est logique que la transition s'ac- 
complisse dans des cas tels que les phrases employées avec un infinitif, 
car l’action verbale y présente un caractère tellement abstrait et indé- 
terminé qu’elle fait oublier cette chose si subjective et fuyante qu'est 
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une valeur moyenne déjà affaiblie. La forme infinitive du verbe, ab- 
straite et impersonnelle, est le point de départ — en même temps que 
la première manifestation de la valeur passive — de l’extension du sens 
nouveau à des actions de type plus concret et momentané. 

Le sens passif nouveau, une fois étendu aux formes personnelles du 
verbe, est favorisé et renforcé par tous les facteurs qui déterminent 
l'action et font se centrer l'intérêt sur elle. Il dépend d’une série d’ele- 
ments dont le concours détermine la perte de la valeur moyenne par 
suite de l'impossibilité d'imaginer le sujet comme agent. Les principales 
déterminantes sont, de l’avis de l’auteur (p. 34): la signification et le 
temps du verbe, le caractère de l’action verbale plus ou moins concrète, 
la nature même du sujet qu’on ne peut considérer comme agissant ou 
participant, et, dès lors, la nécessité d’un agent extérieur au sujet. 

Le sens passif se rencontre, en ancien espagnol, moins fréquemment 
dans les phrases à sujet personnel, par exemple: se mataban los cristia- 


nos; ce qui est logique puisque la perte de la valeur moyenne est plus 


facile si le sujet est inanimé que s’il est animé. Il y a peu d'exemples 
de phrases avec auxiliaire modal + infinitif; et celles dont le verbe est 
conjugué n’apparaissent que rarement avant le XVe siècle. L’auteur 
dénie donc tout caractère passif aux exemples de la Crénica General 
(XIIIe s.) présentés par Brown et à ceux que proposaient des travaux 
antérieurs. | 

D'autre part, les phrases pronominales à sens passif et sujet per- 
sonnel eurent une vie éphémère. Leur caractère ambigu (elles pouvaient 
s'interpréter aussi bien comme réfléchies que comme réciproques) et 
la tendance de l'espagnol à distinguer syntaxiquement l’objet de per- 
sonne d’avec l’objet de chose, donnèrent lieu à de nouvelles construc- 
tions (se mataba a, se les mataba). La valeur déjà active de celles-ci 
apparaît plus ou moins régulièrement dans la seconde moitié du XVe 
siècle, et ce qui y était d’abord grammaticalement sujet passif devient 
objet. Sans doute la nouveauté ne réside-t-elle que dans la forme. En 
effet, des phrases pronominales très proches d’une valeur active im- 
personnelle existaient dès avant le XITI* siècle, ainsi qu’en témoignent 
les exemples. 

Le processus de grammaticalisation du se pouvait conduire égale- 
ment au sens actif, en fonction surtout du contenu du verbe et du 
contexte; mais il fallait innover une tournure qui lui corresponde. C’est 
ici que les phrases à sujet personnel jouent un rôle primordial: am- 
biguës — nous l’avons expliqué plus haut — elles nécessitaient une forme 
qui ne prêtât plus à confusion. De ce besoin naît expression se mataba a 
et plus tard se les mataba. En même temps apparaît d’une façon bien 
évidente dans la langue la conception du membre nominal en tant 
qu’objet, et les rapports entre le verbe et le membre nominal se relà- 
chent. Le se peut dès lors se construire avec des verbes transitifs em- 
ployés intransitivement (se canta ) et avec des verbes intransitifs (se 
anda). Il devient le signe le plus courant de l’impersonnel en espagnol. 

L'auteur conclut que l’évolution des phrases pronominales en es- 
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pagnol est un développement organique à partir de la situation latine. 
Par cette affirmation il s'oppose à Graur et à Preussler qui attribuent, 
le premier pour le roumain et le deuxième pour l'italien et l'espagnol, 
l'extension des constructions pronominales à des facteurs extérieurs 
au système respectif de chaque langue. M. Félix Monge qui a étudié les 
différentes explications proposées pour les langues romanes, écrit: «Il 
semble en tout cas aventuré de chercher des influences externes dis- 
tinctes pour chaque langue alors qu’une évolution logique à partir 
d’une situation antérieure (le latin) et la présence de résultats sem- 
blables dans une aire continue sont suffisantes pour expliquer les 


résultats romans» (p. 93). Il doute de plus que la soi-disant voix pro- | 
nominale passive (en espagnol la «pasiva refleja») soit vraiment pas- . 


sive; et il fonde son opinion sur l’impersonnalité des phrases. Il affirme 
la prédominance de la forme active-moyenne sur la forme active-pas- 
sive. «Si donc on refuse de voir un caractère totalement passif dans 
les phrases pronominales (caractère qui aurait comme distinction gram- 
maticale son impersonnalité c’est-à-dire sa résistance à exprimer l’agent 
de l’action), la langue espagnole oppose, comme diathèse fondamentale, 


ps 


2. 


Gus 


une expression médio-passive ou presque passive à la construction « 
active. Il existe aussi, quoique peu employée, une expression passive - 


sous forme de périphrase ser + participe, la seule possible si l’agent 
est exprimé. Et ainsi, si l’on tient compte de toutes les autres valeurs 
du pronom réfléchi qui n’ont pas été étudiées ici et qui constituent des 
variétés du sens moyen tel qu'il exista en grec, l’espagnol a restauré 
comme essentielle l’opposition de l’actif-moyen au détriment de l’actif- 


— ee 


passif qui est beaucoup moins important dans la langue d’aujourd’hui » | 


(p. 95). 

Naturellement des conclusions d’une pareille envergure peuvent se 
discuter. L’auteur lui-même reconnaît par exemple que «le voisinage 
du slave a pu exercer une influence sur l’extension (mais non pas sur 
les résultats) qu’atteignent en roumain les phrases pronominales » (p.93, 
n. 73). Quant à la position des voix du verbe en espagnol, le schéma 
que l’auteur nous en propose semble justifié, mais l'affirmation «la 
périphrase ser + participe, la seule possible si l’agent est exprimé» est 
trop absolue. Plus nuancée et prudente nous paraît la formulation des 
pp. 42-43 où M. Monge dit que la langue préfère la forme périphrastique 
lorsqu'on indique l’agent, et la forme réfléchie s’il s’agit d'un tour im- 
personnel. 

Dans le matériel qu’il nous offre l’auteur n’introduit pas, sauf excep- 
tion, des exemples postérieurs au XVIII: siècle; car la situation actuelle 
des constructions réfléchies-impersonnelles était déjà sensiblement la 
même aux XVIe et XVIIe siècles. En plus des exemples très abondants 
qu'il a recueillis lui-même, l’auteur utilise ceux qui figurent dans les 
travaux de Cuervo, Brown, Keniston et Kärde, avec la préoccupation 
visible de déterminer la signification exacte de chacun d'eux. Il les a 
classés en fonction de leur valeur et de leur sens plus qu’en fonction 
de leur forme grammaticale, car il explique: «On a sacrifié excessive- 
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ment (dans des travaux antérieurs) le sémantique au bénéfice du 
formel, même au moment d'établir des relations génétiques» (p. 9). 
Voyez aussi ce que dit l’auteur p. 56 n. 36 et pp. 60-61. 

En somme, ce travail offre un double intérêt, par son thème et sa 
portée. Il est une investigation sérieuse dans le champ de la syntaxe 
historique espagnole où il existe si peu d'apports vraiment scientifiques. 
Et il postule une évolution qui s'applique au domaine général de la 
syntaxe romane. Voici donc déjà élaboré — et fort réussi — un des 
chapitres les plus intéressants de la future Syntaxe Historique de 
l'Espagnol. 


Bâle GERMÁN COLÓN 


Harald Weinrich, Das Ingenium Don Quijotes. Aschendorffsche Ver- 
lagsbuchhandlung Münster (Westfalen) 1956, 130 S. 


Ich halte es nicht für sehr wabrscheinlich, daB irgendein Kenner 
des Cervantes und seines Don Quijoteromans sich von W. úberzeugen 
lassen wird, daB sich das seelische Gepräge des ritterlichen Junkers 
zwanglos aus der alten Lehre von der Melancholie erkláren lasse, daß 
sich ,,das Ingenium, der Wahn und die Traurige Gestalt zwanglos in 
die alte Lehre von der Melancholie einfüge‘‘, daß also Cervantes diese 


è Lehre bewußt anwende und sie mit der Decorum-Lehre der aristote- 


lischen Poetik abstimme. Aber seine Arbeit ist mindestens ein Zeugnis 
liebevoller und kultivierter, intensiver Beschäftigung mit dem herr- 
lichen Buch. Die Addition von feinsinnig, Trauriger Gestalt und Ritter- 
schaftskomplex ergibt nicht mit mathematischer Notwendigkeit Me- 
lancholie, wie denn der Roman vom Ingenioso Hidalgo de la Mancha 
überhaupt alles andere als ein Rechenexempel ist. 

Nach dem Wortlaut des Kapitels 19 des ersten Teils, wo das nécht- 
liche Abenteuer der Begegnung mit dem Leichenzug erzáblt wird, ist 
die Triste Figura durchaus nicht so zu verstehen, wie es W. im Sinne 
seiner Theorie von der Melancholie haben môchte. Als Don Quijote 
den Sancho fragte, warum er ihn so nenne, antwortete Sancho: Porque 
le he estado mirando un rato a la luz de aquella hacha que lleva aquel 
mal andante, y verdaderamente tiene vuestra merced la más mala 
figura de poco acá que jamás he visto: y débelo de haber causado o 
ya el cansancio deste combate o ya la falta de las muelas y dientes, 
und nachher fúgt er noch bei la hambre. Es ist also die Abgezehrtheit 
und Häßlichkeit des Gesichtes, nicht die Melancholie der Seele des 
Junkers, die Sancho die Anregung gibt, ihn den Caballero de la Triste 
Figura zu nennen. HäBlich, d. h. ungeeignet für die erotische Phantasie 
der obligaten Ritterromane hat Cervantes den Ritter konzipiert aus 
Gründen der Parodie eben dieser Romantik. Er soll kein Amadís, kein 
Adonis sein, sondern paradoxerweise ein älterer Mann von eher lächer- 
lichem als gewinnendem Aussehen. Häßlich von Gesicht war auch 
Sokrates. Auch er hatte einen Komplex. Er war besessen von dem 
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Eifer, das Denken und Gewissen. seiner Mitbürger zu wecken. Auch 


SI 


er war feinsinnig und ein origineller Kauz; aber deswegen wird doch … 
niemand darauf verfallen, ihn als Melancholiker aufzufassen. Noch eher 


ließe sich Sancho als Phlegmatiker fassen, wenn man die Theorie von 


den Temperamenten auf ihn anwenden wollte. Im Gegensatz zu ihm — 


wäre dann Don Quijote eher Sanguiniker. Von einem Melancholiker 


erwartet man, daß er alles schwarz sieht, kurz gesagt, daß er ein Pessi- — 


mist ist. Das ist nun Don Quijote gerade nicht. Er ist ein unverwüst- 


licher Optimist. Er sieht sozusagen alles in rosa. Er ist trotz aller 


Rückschläge oder Niederlagen stets zu neuen Unternehmungen bereit. 


Melancholie bedingt eine passive Haltung, den languore, die saudade. - 


Das Temperament Don Quijotes ist durchaus heroisch, und Heroismus 
ist sicher nicht der Ausdruck melancholischer Seelenverfassung. Die 
römisch anmutende gravitas und dignitas des Ritters darf nicht als 
melancholisch aufgefaßt werden. Sie entspricht eher einem stoischen 
Wesen. Wenn W. ohne die vorgefaßte, wissenschaftliche Absicht eine 
Theorie aufzustellen, sich durch jahrelang wiederholte Lektüre in den 
Roman vertieft, sich sozusagen an ihn verloren hätte, statt gleich mit 
einem Netz auf die Jagd nach psychologischen Schmetterlingen zu 
gehen, hätte er sicher anders geurteilt. Es ist eine unverzeihliche Unter- 
lassungssünde, daß W. die Forschungen des eminenten Cervantisten 
Rodriguez Marin ignoriert hat, die in einzelnen Fällen den Nachweis 
erbracht und in andern Fällen es sehr nahe gelegt und wahrscheinlich 
gemacht haben, daß Cervantes sich nicht nur für seine Hauptfiguren, 
sondern sogar für die Nebengestalten des Romans an Namen und Per- 
sönlichkeiten seiner Zeit in Esquivias, der Heimat seiner Frau, in 
Osuna und andern Städten Andalusiens gehalten hat. Außerdem steht 
fest, daß sein Pastoralroman, die Galatea, wie andere Werke derselben 
Gattung ein Schlüsselroman ist, d.h. daß er so geschrieben ist, daß 
die Zeitgenossen unter der arkadischen Verkleidung der Figuren leicht 
hervorragende Persönlichkeiten des Geisteslebens ihrer Zeit zu er- 
kennen vermochten. Bei dieser Sachlage heißt es, um mit Cervantes 
zu sprechen, Feigen vom Dornstrauch pflücken zu wollen, wenn man 
versuchte, das Zustandekommen der Gestalten des Don Quijoteromans 
als gedankliche Konstruktionen aus aristotelischen Buchtheorien abzu- 
leiten. Der Don Quijote muß, wenn man ihn richtig verstehen will, 
vor allem aus dem Leben, den äußern und innern Lebenserfahrungen 
seines Schöpfers verstanden werden, und W. muß sich die Vorhaltung 
gefallen lassen, die Hamlet seinem Freund Horatio macht: 
There are more things in heaven and earth, Horatio, 
Than are dreamt of in your philosophy. 


Es ist offenkundig, daß W. seine Arbeit im Banne der erfolgreichen 
philologischen Methoden des unlängst verstorbenen E. R. Curtius 
durchgeführt hat. Es liegt uns fern, den innern Wert und die Verdienst- 
lichkeit dieser Art von Betrachtung und das Interessante dieser Dar- 
stellungen zu leugnen oder die Unsumme von Intelligenz, Wissen, 
Sammeleifer und systematischem Ordnungssinn, die sie voraussetzen, 
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zu unterschätzen. Aber sie birgt ohne Zweifel die Gefahr der Einseitig- 
keit und Ausschließlichkeit in sich. Sie verleitet uns leicht dazu, uns 
daran zu gewöhnen, in der literarischen Tradition der Menschheit ein 
konstantes Wiederauftauchen oder die Wiederaufnahme gleicher Ge- 
danken und Gefühle in ähnlicher eindrucksvoller Formulierung zu 
sehen und dabei zu übersehen, daß diese Gedanken und Gefühle und 
ihre Formulierungen stets neu errungen werden müssen, und daß die 
geistige Anstrengung dieses Erringens und ihr schöpferisches Ergebnis 
noch mehr Interesse verdienen, als die Betrachtung der Konstante und 
uns vor einer verflachenden Behandlung allen geistigen Strebens und 
Schaffens bewahrt. 

Ich kann, was ich meine, vielleicht am besten in einem Bild aus- 
drücken. Bei einer Hochspannungsleitung interessiert uns fast aus- 
schließlich der elektrische Kraftstrom, der durch die Drähte wandert. 
Die metallenen Träger, die Beton- oder Holzmasten, sind als tot etwas 
Nebensächliches. Bei der literarischen Tradition ist es aber nicht so. Es 
wäre falsch, sich nur mit dem Überlieferungsstrom zu beschäftigen und 
ihn als etwas mehr oder weniger Konstantes zu betrachten. Die poetische 
und gedankliche Überlieferung rührt nämlich nicht ausschließlich von 
einem anonymen Quell des alten Orients oder der griechischen und 
römischen Weisheit und Schöpferkraft her, sondern sie empfängt von 
den Trägern und Stützen, die lebendige menschliche Persönlichkeiten 


sind, stets neue Lebenskraft, und die Art, wie diese Menschen zu ihren 


Überzeugungen und ihren Theorien, zu ihren Sentenzen und Bildern 
und poetischen Schöpfungen gekommen sind, was für Kämpfe und 
was für Faktoren zu ihrer Formulierung mitgewirkt haben, all das 
verdient mindestens soviel, wenn nicht noch mehr Interesse und Auf- 
merksamkeit. Es zeigt sich dabei auch, daß die schöpferische Kraft 
des Menschengeistes auf Grund neuer Lebenserfahrung die alten Er- 
kenntnisse und Formulierungen nicht nur bestätigt oder wiederholt, 
sondern variiert, bereichert, differenziert, den alten Bildern einen neuen 
tiefern Sinn gibt oder die Formen abwandelt und vervollkommnet. 
Das alles sei gesagt, um festzustellen: Werke wie Dantes Divina Com- 
media oder Shakespeares Dramen und Goethes Faust sind gewiß nicht 
ohne eine lange, vorausgehende stoffliche und formale Tradition denk- 
bar und erklärbar. Doch ist an ihnen nicht so sehr dem Überkommenen 
als der schöpferischen Neugestaltung die Hauptaufmerksamkeit zu 
widmen. Und insbesondere verlangen Werke der Art, wie der Don 
Quijoteroman des Cervantes oder die Romane Dostojewskis als einzig- 
artige Originale Erklärung aus dem Leben und dem Charakter des 


Autors und seiner Zeit, wenn sie richtig verstanden und gewürdigt 


werden sollen. 


Basel AUGUST RÜEGG 
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Josefina Romo Arregui, Vida, poesía y estilo de D. Gaspar Núñez 


de Arce, Madrid 1946, 277 S. (Revista de Filología Española, Anejo 
XXXIV). 


Gaspar Núñez de Arce hat einst, zwischen Romantik und Modernis- 
mus, als repräsentativer spanischer Dichter gegolten. Von jenem Ruhm 
ist nicht viel úbriggeblieben. Die Verf.in des vorliegenden Buches 
spricht sogar von „la negra oscuridad del casi olvido y menosprecio 
de los tiempos actuales“ (S. 9). Sie ist sich über den rhetorischen und 
deklamatorischen Charakter dieser Poesie im klaren, über ihre Ferne 
zu der typisch modernen lyrischen Sprachgebung, úber ihre Zuge- 
hörigkeit zu einer verklungenen ,,poesía plástica y doctrinal“ (S. 146). 
Núñez de Arce sei thematisch Romantiker, seiner Dichtungsauffassung 
und seiner Metrik nach aber Neoklassiker (S. 84). 

Diese Ergebnisse sind nicht allzu schwer zu gewinnen gewesen. Be- 
deutsamer ist die von der Verf.in sehr stark unterstrichene Verklamme- 
rung der Versdichtung mit der politischen Tátigkeit des Mannes. Dieser 
war ja doch über die Journalistik in die Parteipolitik eingetreten und 
spielte als Angehóriger der sogenannten Unión liberal eine zeitweise 
bedeutende politische Rolle. Nicht die Dichtung, sondern die Politik 
sei für ihn die Hauptsache gewesen. Diesem bürgerlich-liberalen, aber 
aller Demagogie abholden Politiker mit der Ideologie des ,,progresis- 
mo“ (S. 98) sei die Dichtung ,,ein Ausdrucksmittel für seine politische 
Ideologie‘‘ gewesen (S. 107). Höchst aufschlußreich ist eine von der 
Verf.in zitierte Äußerung des Dichters aus seinem 1887 im Madrider 
Ateneo gehaltenen Discurso sobre la poesia, wo er für die romantische 
Thematik letztlich politische Gründe anführt (S. 87). 

Es heißt aber genau zuzusehen, um die richtige Formel für dieses 
Verhältnis von Dichtung und Zeit bei Núñez de Arce zu finden. Die 
von der Verf.in einmal gebrauchte Wendung von der ,,poesía como 
arma politica‘ (S. 85) kann nicht für sein ganzes dichterisches Werk 
gelten, nicht einmal ausschließlich für die Gritos del combate. Man lese 
einmal die bekannten Estrofas (abgedruckt z. B. in Grossmanns 
Anthologie). Sie haben keinen Appellcharakter. Sie sind vielmehr 
klagende, schmerzliche Kundgabe eines Enttäuschten, dem die Illu- 
sionen von Freiheit und Vernunft verflogen sind, der von Herzen 
spricht, ertrunken ,,en la amarga corriente del hastio‘‘ (Strophe 9). Das 
greift viel weiter als die Politik. Bietet Núñez de Arce vielleicht eine 
Parallele zu der Haltung der Desillusion bei einigen französischen 
Schriftstellern des 19. Jahrhunderts? Es erhebt sich somit die Frage, 
wie der in der Thematik des Dichters so bedeutsame Begriff der „duda“ 
zu deuten ist. Die drei Seiten, die die Verf.in in ihrem Kapitel über das 
romantische Themarium des Dichters diesem Problem gewidmet hat, 
sind viel zu knapp. Sie beweisen, daß es für die Wertung Nünez’ de Arce 
auch heute noch unerläßlich ist, den Aufsatz Menéndez Pelayos von 
1882 zu kennen (Ediciön Nacional, Bd 9, S. 331-360). 

Menéndez Pelayo weist dort bereits auf den Widerspruch zwischen 
„ortodoxia revolucionaria‘ und Zeitkritik im Geist des Spiritualismus 
bei Núñez de Arce hin. Seine ausdrücklich als persönlich bezeichnete 
These von dem starken Rhetorikgehalt in jenem Zweifel (der seit 1867 
zum ,,recurso poético‘ und zum ,, Deus ex machina‘ im Werk geworden 
sei), stützt sich u. a. auf eine Stelle in dem Gedicht Tristezas, wo der 
Autor von sich sagt: , Hijo del siglo, en vano me resisto a su impiedad.“ 
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Aus all dem ergibt sich von neuem das eigentliche Interesse, das die 
Gestalt dieses Schriftstellers heute noch erwecken kann. Er ist ein 
Zeuge der Zeit, keine Koryphäe der Dichtung. Man bedenke, daß seine 
Lebenszeit die politischen Geschehnisse in Spanien von Isabella II. 
bis Alfons XIII. umspannen. Gerade da möchte man wissen, ob und 
wie tief das Biographische in seiner Dichtung steckt. Die Verf.in hat 
für eine solche Untersuchung, die ihr Buch leider nicht ist, viel Material 
(auch bisher ungedrucktes) zusammengebracht. So ergänzungsbedürf- 
tig ihre literarästhetische Fundierung ist (sie hätte sich hier die ausge- 
zeichneten Bemerkungen zunutze machen können, die Menéndez 
Pelayo in dem genannten Aufsatz über den Formbegriff in den vers- 
epischen Gedichten von Núñez de Arce gibt), so anerkennenswert ist 
ihr dokumentarischer Eifer. Er wird dem Forscher zugute kommen, 
der einmal jenes Netz von Beziehungen zwischen Literatur und Politik, 
das für das Spanien des 19. Jahrhunderts so typisch ist, auflösen und 
deuten wird. 


Göttingen WILHELM KELLERMANN 


Academia Republicii Populare Romine, Atlasul Lingvistic Romîn. 

Serie noud. Editura Acad. RPR, 1956. 

Vol. I. A. Agriculturà. B. Morárit. C. Gràdindrit. D. Pomdrit. E.Viti- 
culturá. F. Cinepa. G. Albinärit. Întocmit de Institutul de Lingvistica 
al filialei din Cluj a Academiei Republicii Populare Romine, sub direc- 
tia Acad. Emil Petrovici. Redactor principal: Conf. Ioan Patrut [+ 11 
collaborateurs]. VIII p., 274 cartes (29 x 211% cm), VII pl., 1 notice 
sur la notation phonétique, 16 cartes muettes, 1 carte transparente, 
1 carte en couleurs. 

Vol. II. [le même frontispice, ci-dessus] A. Cresterea vitelor. B. Carul, 
cüruta, sania. C. Püsäri de curte. D. Pästorit. E. Lina, torsul, tesutul. 
F. Meserii. G. Púdurárit. Redactor principal: Conf. univ. loan Pàtrut. 
Redactori: Pia Gradea, Petru Neiescu, Malvina Pätrut, Ionel Stan 
[+ 6 collaborateurs]. VII p., cartes 275-622, VII pl., 1 notice sur la 
notation phonétique, 16 cartes muettes, 1 carte transparente. 

L'ALR n’a plus besoin d’être présenté. Les volumes publiés de 1938 
à 1942, appartenant soit à la I-re partie de M. Sever Pop, soit à la II-e 
de M. Emil Petrovici ont donné lieu à de nombreux comptes-rendus 
ct études analytiques, dont les dernières en date sont dues à M. Sever 
Pop lui-même (L'Atlas Linguistique Roumain, Rev. Port. Fil. I, 2 
[1947] 65 p. + 2 cartes) et à M. Manuel Alvar (Historia y metodologia 
lingüisticas. A propósito del Atlas de Rumanía, Salamanca, 1951, 52 p. 
Acta Salm. IV, 4). Le monde savant a été unanime à reconnaître les 
qualités de l’oeuvre ainsi que l’importance qu’elle revêt non seulement 
pour la linguistique roumaine et romane mais aussi pour les domaines 
contigus (cf. W. v. Wartburg, ZRPh 57, pp. 95-98; E. Gamillscheg, 
Abhandl. Preuss. Akad. Hist. Kl. 7, 1941; K. Jaberg, Vox R. 5, pp. 49 
à 86; G. Reichenkron, ZSPh 17, pp. 143-168; id. Ung. Jahrb. 20, 
pp. 7-34, etc). La cadence de la publication, étonnante pour une période 
trouble, s’arrêta net dans l'après-guerre. Les événements qui suivirent 
sont connus: Sextil Puscariu, le promoteur de l’oeuvre, meurt oublié — 
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du moins dans son pays où pas un seul nécrologe ne fut publié —; les 
deux enquêteurs se trouvent séparés par des barrières autres que 
scientifiques ; une partie du matériel prêt pour l'impression est détruite 
par un incendie (cf. Sever Pop, La dialectologie I, p. 710, note). Comme 
dans le cas de l’Atlas linguistique de la Catalogne l’irréparable était à 
craindre. Aussi ce n’est pas sans une agréable surprise que l’on ac- 
cueille les nouveaux volumes. Il est légitime de se demander si la reprise 
de la publication après 14 ans représente un progrès méthodologique 
par rapport au matériel déjà rendu public. Oui et non. 

D'abord une remarque préliminaire: pourquoi a-t-on dû inaugurer 
une «nouvelle série» quand il s'agissait de la publication de l’ancien 
matériel recueilli par M. Emil Petrovici? La tâche des chercheurs 
aurait été grandement facilitée par une numération continue. M. Alvar 
remarquait avec justesse (op. cit. pp. 42-45) que sous son ancienne 
forme on avait déjà affaire à 4 atlas assez différents: ALR I (2 vol.), 
ALRM I (2 vol.), ALR II (1 vol. + 1 suppl.), ALRM II (1 vol.). On en 
aura ainsi ajouté un cinquième. Par surcroît, si les projets d'atlas 
régionaux de la «Moldavie soviétique» et du Banat yougoslave sont 
menés à bien, leur nombre se montera à sept, auxquels il faudra ajouter 
celui de G. Weigand. Sous peu il n’y aura pas une autre langue romane 
qui ménage à ses chercheurs plus d'atlas et de casse-tête; la dialecto- 
logie roumaine est en passe de devenir un véritable puzzle. Il sera 
extrêmement difficile, et pour certains faits linguistiques même impos- 
sible, d'établir des cartes complètes pour tout le territoire roumano- 
phone sans un recoupement compliqué. A la variété des atlas s’ajou- 
tera la non-correspondance des points d'enquéte et des questionnaires. 
Evidemment tout ceci n’est pas imputable à M. Emil Petrovici; ce 
sont là les difficultés majeures de la dialectologie roumaine qu’il est 
opportun de rappeler. 


Ensuite, doit-on comprendre du libellé assez ambigu de la page du 
titre que M. Emil Petrovici ne revendique pas entièrement la respon- 
sabilité de ces volumes de l’ALR ? Car ils ont été élaborés par l’Institut 
de linguistique de Cluj, sous sa direction. Les noms des membres de 
l’équipe qui y a travaillé — «rédacteur principal», «rédacteurs» et 
«collaborateurs » — figurent en toutes lettres. En somme, si le matériel 
présenté est toujours celui qui a été recueilli par MM. E. Petrovici, 
St. Pasca et Th. Capidan, pour les points 02 et 010, 012, au cours des 
années 1929-1938, plusieurs personnes sont responsables de sa publi- 
cation. Les éloges et les critiques seront donc partagés. 


Tout d’abord on ne pourra pas suivre le savant de Cluj et ses col- 
laborateurs dans le principe qui les a guidés dans la délimitation de 
l'aire linguistique daco-roumaine, à savoir les frontières politiques. 
Tous les points d'enquête qui tombent en dehors de la Roumanie 
actuelle, ont été exclus de la «nouvelle série». Ont disparu ainsi les 
points 4 et 8 en Yougoslavie, 858 en Bulgarie, 958 dans la Dobroudja 
méridionale, 405, 431, 455, 478, 646, 666 en Bessarabie et 399 dans la 
Bucovine septentrionale. La raison pour être évidente n’est pas accep- 
table: le facteur politique n’a rien à voir dans les travaux scientifiques 
(cf. Alcuni documenti sulla unità della lingua romena, Florence, 1956). 
G. Weigand en a donné l’exemple. Vingt ans avant l’unité de la Rou- 
manie il a rassemblé sur une même carte les faits linguistiques de toutes 
les provinces de langue roumaine. Et on ne voit pas pourquoi M. E. 


a Dun AA 


BESPRECHUNGEN 539 


Petrovici n’a pas suivi l’exemple des linguistes soviétiques qui publient 
la carte intégrale du territoire linguistique daco-roumain (cf. Vop. 
Jaz. no. 1 (1954) pp. 93-94). L'exclusion des points roumains du Banat 
yougoslave est d’autant plus regrettable que M. Radu Flora, qui pré- 
pare un atlas de cette région, a établi un questionnaire spécial au lieu 
d'employer celui de ’ALR (cf. L’ Atlas linguistique des parlers roumains 
du Banat yougoslave (ALBY), Orbis V, 1 (1956) pp. 20-27). Nous 
savons très bien que parfois des critères extra-scientifiques portent 
ombrage à l’objectivité, mais il nous semble quel ALR amputé de pres- 
qu’un quart de son territoire est une chose aussi inimaginable que ’AIS 
sans la Suisse méridionale. Remarquons qu’à la «nouvelle série» man- 
quent les introductions substantielles auxquelles les autres volumes 
nous avaient habitués. Vingt lignes, en guise d’explication, c’est bien 
peu de chose quand les principes de base de l’oeuvre sont bouleversés. 
Ces quelques réserves faites on ne peut que reconnaître l'importance 
que revêt pour la connaissance du roumain la continuation de PALR. 


Son premier mérite réside dans la bonne présentation graphique ; 
elle comporte une heureuse innovation: les cartes portent en sur- 
charge le relief du pays. On en devine l’importance. Ayant sous les 
yeux l’emplacement géo-physique des faits de langue un grand nombre 
d'explications — tout particulièrement celles qui ont trait aux courants 
dialectaux — vont ressortir plus aisément. 

Pour le fond, les qualités et les défauts de cette nouvelle série sont 
les mêmes que ceux de l’ancienne: une grande richesse de matériel, 
livré par les réponses à 4800 questions, mais malheureusement localisé 
par un réseau très lâche de 80 points d'enquête. 

Les cartes du I-er volume illustrent la terminologie agricole et meu- 
nière, le jardinage, la culture des arbres fruitiers, de la vigne et du 
chanvre, l’élevage des abeilles — questions importantes entre toutes. 
Chercher dans les cartes de ’ALR des données complémentaires sur 
le passé de la langue et du peuple roumains est une méthode qui a fait 
ses preuves. Le présent volume apporte un matériel nouveau qu’il con- 
vient d’étudier avec toute l’attention nécessaire. 

On se souvient de la théorie qui avait cours au séminaire de Leipzig 
de G. Weigand et qui se concrétisa dans la thèse de H. Dumke, Die 
Terminologie des Ackerbaus im Dakoruminischen, Jahresb. Rum. Sem. 
XIX (1913) pp. 65-131, selon laquelle, vu l'emprunt fait au slave d’une 
partie de la terminologie agricole, les Roumains n’auraient pas connu 
l’agriculture qu’ils auraient apprise seulement aux XII-XIII-e siècles 
(op. cit. pp. 123, 198). Et cela aurait dû avoir lieu dans un pays de 
vieille tradition paysanne (cf. V. Pârvan, Getica, pp. 132-133), dont 
les habitants ont vraisemblablement inventé la faucille (ibid. p. 294) 
qu’on rencontre dans toutes les fouilles (cf. C. Daicoviciu, Cetatea 
dacicä de la Piatra Rosie, Bucarest, 1954, pp. 78-80, 131). Mais les 
arguments de bon sens ne sont pas toujours convaincants ; les nouvelles 
preuves apportées par PALR suffiront-elles? Les désignations des 
diverses parties des instruments de labour (cartes no. 19, 20, 37, 49, 
50, 51, 65), des travaux annexes (cartes no. 48, 55, 56, 57, 74, 82, 83, 
89, 90) attestent une tradition continue de l’agriculture et confirment 
une hypothèse oubliée sur l'existence d’un courant roman dans les 
ateliers de Dacie (cf. P. Cancel, Termenii slavi de plug în daco-românü, 
Bucarest, 1921, p. 41). Les cartes et les photos de la charrue — et ici 
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nous devons reconnaître le mérite des planches et des dessins qui les i 


éclairent — viennent s’ajouter à un dossier déjà épais (cf. R. Braungart, 
Die Urheimat der Landwirtschaft aller indogermanischen Vólker, Heidel- 
berg, 1912, le chapitre: Die Pflüge Rumäniens, pp. 244-247). 


La conservation du nom latin des céréales, des arbres fruitiers et des 
légumes (cartes no. 121, 122, 139, 140, 144, 189, 208, 209, 210, 212) 
étayent la thèse de M. A. Borza, selon laquelle un peuple de «nomades » 
n’aurait pas gardé ces désignations (cf. Corelatia dintre flora Romäniei 
si poporul román. O sintezá etno-botanicá, Timisoara 1943). Le probléme 
ouvert de la pénétration du néologisme occidental dans la campagne 
roumaine est illustré par quelques éléments nouveaux (cartes no. 57, 
83, 89, 228). 

Enfin, une autre question, dont la solution dépend de la publication 
intégrale de ’ALR, est celle de la répartition dialectale du daco-rou- 
main; elle nous a déjà valu deux études: E. Petrovici, Repartitia 
graiurilor dacoromine pe baza Atlasului lingvistic romîn, Limba 
Rominä III, 5 (1954) pp. 5-17 + 5 cartes; R. Todoran, Cu privire 
la repartitia graiurilor dacoromîne, Limba Romînà V, 2 (1956) pp. 30 
à 50 + 7'cartes. Les deux auteurs divisent le territoire linguistique 
daco-roumain en 5 parlers (subdialectes) qui couvrent, grosso modo, les 
provinces de Moldavie, Valachie, Banat, Crisana et Maramures. La 
Transylvanie n'aurait pas de parler propre; elle rassemble les prolon- 
gements des 5 parlers énumérés. Cette conclusion est lourde de consé- 
quences; elle démontre une fois de plus l’inefficacité des frontières 
politiques pour barrer la route aux courants dialectaux. 

Les cartes du II-e volume se rapportent à l’élevage des animaux, aux 
parties du chariot à boeufs, aux oiseaux de basse-cour, à la vie pasto- 
rale, au travail de la laine, aux métiers, enfin, à la silviculture. Chacun 
de ces domaines évoque une foule de problèmes ayant pour toile de 
fond les controverses qui agitent la linguistique roumaine depuis ses 
débuts. 

L'opposition entre la vie agricole et pastorale — cet archétype com- 
mun à toute époque primitive, si vivant dans le folklore roumain — res- 
sort nettement des cartes no. 355-360 et 385-426. La variété des cris 
d’animaux, les onomatopées d’appel (cf. les cartes no. 278-280 pour le 
cheval, 297, 324, 325 pour le boeuf; 331, 332 pour le porc; 365-370, 
373, 378-381, 384 pour les volailles; 385, 386, 388, 389 pour les brebis 
et les chèvres) permettra une reprise de la question traitée dans une 
étude déjà ancienne, pour laquelle l’auteur avait utilisé les réponses 
envoyées au questionnaire lancé par B. P. Hasdeu en 1884 (cf. Gh. 
Sutu, Strigätele animalelor, Studiu lexicografic, Dacoromania II (1921- 
1922) pp. 85-174). Les cartes illustrant la terminologie pastorale peu- 
vent être prolongées dans les Carpathes septentrionales jusque dans 
la région de Cracovie et le district de Lemki (cf. les cartes 400, 401; 
M. Malecki et K. Nitsch, Atlas jezykowy polskiego podkarpacia, Kra- 
köw, 1924, cartes 165, 167; Z. Stieber, Toponomastyka Lemkowszezyzny, 
Lödz 1948). Cela nous donne à peine une idée de l’ampleur des études 
qu’on pourrait faire si les pays voisins de la Roumanie avaient des 
atlas linguistiques. La terminologie des métiers (cartes no. 499-582) 


devra être étudiée un jour dans son cadre historique, avec toutes les _ 


influences de civilisation qu’elle comporte; jusqu’à présent nous n’avons 
que quelques pages dues à N. Iorga (cf. Negotul si mestesugurile in 
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. trecutul romínesc, Bucarest, 1906, le chapitre III, Mestesugurile la 


Romîni, pp. 153-203). Du lexique forestier il y a à retenir en parti- 
culier la terminologie du défrichement (cartes no. 593, 594), qui est en 
étroite liaison avec l’exercice de l’agriculture. Comme on le sait par 
ailleurs elle est bien représentée dans la toponymie (cf. I. Iordan, 
Bezeichnungen für «Rodeland » in der rumänischen Toponomastik, ZONF 
IV (1928) pp. 48-60, 171-183). 

Nous n’avons fait qu'évoquer quelques-unes des questions qu’un 
examen sommaire des nouveaux volumes de l’ALR suggère. Nous 
espérons que le travail d'interprétation continuera, comme par le 
passé, pour le grand progrès des études roumaines. 

En terminant nous ne pouvons pas ne pas avouer que la joie de voir 
continuer cette oeuvre remarquable est assombrie par le regret de la 
voir mutilée. Nous aurons á mettre tant de points d'interrogation sur 
les zones en blanc. N'insistons pas et concluons avec S. Puscariu dans 
le style imagé qui était le sien: «de plusieurs éclats de glace on ne peut 
pas faire un miroir . . . mais un seul d’entre eux, tenu à une certaine 


. distance, incliné dans une certaine direction et mis dans une bonne 


lumière, peut refléter autant que le miroir entier». En ce sens la «nou- 


- velle série » de ’ALR nous avra pleinement renseignés sur l’état passé 


de te langue roumaine et les techniques actuelles de la recherche dans 
la République Populairs Roumaine. Le mariage entre la meilleure tradi- 


POSE: 


tion de l’école . Puscariu et des exigences séculières, que nous 
n’avons pas à sa a eu pour résultat un ouvrage, lequel, pour étre 
extrêmement méritoire n’est pas à l’abri de reproches justifiés. 


Kobenhavn EUGENE LOZOVAN 


Festschriften 


Medioevo eRinascimento. Studi in onore di Bruno Nardi. Firenze, 
G. C. Sansoni (1955). 2 Bde Gr. 8. X, 932 S. (Pubblicazioni del- 
l’Istituto di filosofia dell’Università di Roma I). 


Wie die wissenschaftliche Forschung Bruno Nardis einem Zeitraum 


"e 


gilt, der von Siger von Brabant bis Pomponazzi reicht, so behandeln 
auch die 34 ihm gewidmeten Aufsätze dieser Festschrift Themen inner- |. 


halb eines weitgespannten Bereichs, dessen äußerste Grenzen die 
Antike einerseits (F. A. Yates, The ciceronian art of memory, 871-903; 


A. Traglia, Il valore dossografico del „De terrae motu‘ di Seneca, 733 | 
bis 752), Barock und Gegenreformation anderseits bilden. Abgesehen - 


von einigen Beiträgen zu speziellen Problemen der mittelalterlichen 
Philosophie (M. Dal Pra, Le glosse alle ,,Categorie‘ del Ms. Parigi, 
N. Lat. 13368, 145-173; E. Gilson, Les ,,coaequeva‘‘, 375-384; F. Van 


Steenberghen, La démonstration de l’existence de Dieu par la finalité « 


d’après les ,,Quaestiones de veritate‘‘ de Saint Thomas d’Aquin, 715 


bis 731; S. Vanni-Rovighi, Alberto Magno e l’unità della forma sostan- |. 


ziale nell’uomo, 753-778; B. M. Xiberta, O. Carm., Magistri Gerardi 
Bononiensis. O. Carm., Quaestio de dei cognoscibilitate, Summa theo- 
logica, Q. 13, 829-870), interessieren die meisten Themen den Roma- 
nisten, der sich über die Literaturgeschichte hinaus mit der Geistes- 


geschichte der romanischen Völker, im besonderen mit dem Humanis- « 


mus im Mittelalter und in der Renaissance befaßt. 
Zur Beurteilung der mit dem 12. Jahrhundert beginnenden Rezep- 
tion bis dahin unbekannten antiken Schrifttums ist es wichtig zu 


wissen, wie weit damals die Kenntnis des Griechischen im Abendland 


verbreitet war. Th. Silverstein widerlegt mit guten Gründen die von 
M. Alonso in seiner Ausgabe von Hermann von Kärntens ‚De essen- 
tiis‘‘ (1946) vertretene Ansicht, Hermann von Kärnten, einer der be- 
deutendsten Vermittler der arabischen Philosophie und Wissenschaft 
und damit zugleich des von den Arabern überlieferten griechischen 
Gedankengutes, habe die griechische Sprache beherrscht. Daher kann 
die Hermann in zwei Handschriften zugeschriebene Übersetzung des 
Ptolemaios (Almagest) unmittelbar aus dem Griechischen nicht von 
ihm stammen (Hermann of Carinthia and Greek: A Problem in the 
„New Science‘ of the Twelfth Century, 681-699). — Über die von 
Wilhelm von Moerbeke bei seinen Aristoteles-Übersetzungen befolgte 
Methode unterrichtet G. Verbeke: Moerbeke übersetzt zwar nicht 
streng wörtlich, behält aber stets die gleiche Übersetzungstechnik bei, 
deren eingehende Analyse angesichts der großen Verbreitung von 
Moerbekes Übersetzungen wichtig erscheint, haben doch Thomas von 
Aquin und höchstwahrscheinlich auch Dante ihren Aristoteles in 
Moerbekes Übersetzung gelesen. (Moerbeke et sa méthode de traduc- 
tion, 779-800.) 

Den Originaltexten oder Übersetzungen antiker Autoren zog das 
Mittelalter — auch während der Rezeptionswelle des 12. und 13. Jahr- 
hunderts — häufig Florilegien vor, besonders auf dem Gebiete der 
Moralphilosophie. Ein bisher unbekanntes Beispiel dieser Literatur- 
gattung hat Ph. Delhaye in einem Brüsseler Kodex gefunden. Der im 
12. Jahrhundert abgefaßte Traktat, der aus zwei Teilen (diffinitio 
virtutum, sententiae plurimorum philosophorum) besteht, ist charak- 
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teristisch für die mittelalterliche Neigung, die antiken Autoren als 
Fundgrube für moralische Exempla und Sentenzen auszubeuten, 
nicht aber als Individualitäten in ihrem Stil zu erfassen. Dieser grund- 
sätzliche Unterschied verdient hervorgehoben zu werden, da Delhaye 
behauptet, im Grunde genommen hátte der Humanismus im Mittel- 
alter und in der Renaissance die gleichen Absichten verfolgt. (Un petit 
florilège moral conservé dans un manuscrit bruxellois, 199-215.) 


Der Zusammenhang, der im allgemeinen zwischen dem ,,lateini- 
schen Mittelalter‘‘ und der volkssprachlichen Literatur besteht, ist in 
den Schriften und Gedichten des Ugo da Prato, genannt Panziera, auf 
ein Minimum reduziert: Ugos Bildung beschránkt sich auf eine not- 
dürftige Kenntnis der Hl. Schrift, der Patristik und der Heiligen- 
legenden. Wie G. Petrocchi zeigt, liegt die Bedeutung der literarischen 
Produktion dieses typischen Vertreters der franziskanischen Literatur 
des 14. Jahrhunderts in der Umsetzung seiner persónlichen asketischen 
Erfahrung in eine von mystischem Geist durchdrungene volkstümliche 
Lauden-Dichtung, die sich teilweise eng an Jacopone da Todi anlehnt 
(L’esperienza ascetica di Ugo da Prato, 525-540).— Im Gegensatz zu den 
„laudi‘‘ sind die Dichtungen des ‚dolce stil nuovo‘ überreich an Bil- 
dungselementen verschiedener Herkunft. P. O. Kristeller hat entdeckt, 
daf ein sich an der Nikomachischen Ethik inspirierender Traktat des 
Magisters Jacobus de Pistorio ,,Questio de felicitate‘‘ — ein Traktat, 
der hier zum erstenmal veróffentlicht wird — Guido Cavalcanti ge- 
widmet ist, womit das Bestehen einer direkten Verbindung zwischen 

- den Philosophen der Artistenfakultät von Bologna und den Dichtern 
… des „dolce stil nuovo‘ sehr wahrscheinlich wird. (A Philosophical 

Treatise from Bologna dedicated to Guido Cavalcanti: Magister Jacobus 

de Pistorio and his ,,Questio de felieitate‘‘, 425-463.) 

Die Frage, worin Dante selbst das Wesen des ,,neuen Stils‘‘ gesehen 
hat, sucht U. Bosco an Hand aller dafúr in Betracht kommenden 
Textstellen zu kláren. Die neue Art zu dichten wird in bezug auf die 
Form durch den Begriff ,,dolce**, in bezug auf den Gehalt durch den 
Begriff ,,amore‘ gekennzeichnet. Indem Bosco diese Begriffe unter 
Heranziehung von „De Vulgari Eloquentia‘ erläutert, vermag er Dan- 
tes Auffassung des „dolce stil nuovo‘ eindeutig zu umreißen. Das 
Neue der ,,stilnovisti“* besteht nach Bosco darin, daß sie die Liebes- 

| dichtung nicht mehr wie ihre Vorgänger als Wiedergabe eines bestimm- 

ten Gefühlserlebnisses betrachten, sondern als Ausdruck der Liebe an 
“sich, „come pura interiorità‘. (Il nuovo stile della poesia dugentesca 
secondo Dante, 77-101.) 

In einem Beitrag zur Erforschung der Quellen der_,, Monarchia‘ 
legt L. Minio-Paluello dar, daf die von Dante gebrauchte Formel 
„intellectus speculativus extensione fit practicus”* (Mon. I, III, 9) ent- 
weder auf einen Fehler in Giacomo Venetos Übersetzung von „De 
Anima“! oder auf eine allerdings heute nicht mehr überlieferte Variante 
in dem von Giacomo benutzten griechischen Text zurückgeht; ferner 
“ daß der Begriff ,,humana civilitas‘‘ (Mon. I, II, 8) bereits in der ano- 
nymen ,,Questio de utraque potestate‘ (Anfang des 14. Jahrhunderts) 
vorkommt und daß eben diese Schrift Dante auch zu der viel disku- 
tierten Formulierung ,,romanus princeps in aliquo Romano pontifici 
subiaceat'* (Mon. III, XVI, 16-18) angeregt haben kann. (Tre note 
alla ,,Monarchia‘, 501-524). Für die von F. S. Schmitt aufgestellte 
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These, Dante habe bei der Abfassung von Inf. I als Vorlage u. a. auch 


AA 


die unter dem Namen Anselm von Canterburys verbreitete Abhand- 


lung „De similitudinibus‘‘ benutzt, spricht eine Reihe von Parallel- 


stellen, die kaum auf einer zufälligen Übereinstimmung beruhen diirf- 
ten. Der ,,mons humilitatis‘‘ der ,,Similitudines‘* hätte dann das Vor- 
bild für den Tugendberg des 1. Gesanges abgegeben, den die Kommen- , 


tare bisher nicht befriedigend zu deuten vermocht haben — denn auch 
der Versuch, den ‚„colle‘‘ mit dem Läuterungsberg zu identifizieren, kann 


nicht überzeugen. (Dante und Anselm von Canterbury. Zum Prolog 


der Divina Commedia, 651-666.) 


Nicht aus einer quellenmäßig zu belegenden Abhängigkeit, vielmehr 
aus einer verwandten Geisteshaltung lassen sich gewisse Ähnlichkeiten 


zwischen Dante und Platon erklären. Diese keineswegs neue Erkennt- 


nis bestätigt A. Pézard mit einer Gegenüberstellung der Nymphen des 
,sPhaidros‘ und des irdischen Paradieses. Aber geht der Verfasser nicht 


einen Schritt zu weit, wenn er glaubt, die Funktion der Allegorie in der « 
größten Dichtung des christlichen Mittelalters mit der des Mythos in - 
Platons Dialogen gleichsetzen zu können ? Daß Dante den ,,Phaidros‘* - 


gekannt hat, bleibt, wie Pézard zugibt, eine nicht beweisbare Vermu- 


tung. Für ,,nove Muse“ (Par. II, 9) schlägt Pézard die Interpretation | 
,,muses nouvelles‘ vor im Gegensatz zu den meisten Kommentatoren, « 


da es sich seiner Meinung nach nicht um die neun Musen der Antike, 
sondern um die ,,sept nymphes-vertu du Paradis terrestre‘ handelt. 
(Nymphes platoniciennes au paradis terrestre, 541-594). — Dantes Ver- 
hältnis zur Antike in seiner Gesamtheit sucht G. Funaioli zu würdigen. 


zw 


Wenn dabei Dante einerseits ,,un uomo del Medio Evo“ (324) genannt, — 


anderseits auf Grund der ,,riconquista dell’arte antica‘ als der ,,mae- 
stro dell’età moderna‘ (325) gepriesen wird, zeigt sich, wie wenig der- 
artige Formeln über die tatsächliche Bedeutung der Antike für Dante 
aussagen. Diese läßt sich nicht von der Antike her, sondern nur von 


der Welt des Mittelalters aus erfassen, m. a. W. nur wenn man die | 


mittelalterliche Überlieferung der Antike weit mehr berücksichtigt, 
als das Funaioli tut. (Dante e il mondo antico, 321-338.) 

Ein interessantes Dokument aus der Geschichte des deutschen 
Dante-Bildes stellt die wenig bekannte Kritik Schopenhauers an der 
„Divina Commedia‘ dar, mit der sich F. Schneider auseinandersetzt. 
Wenn Schopenhauer dem geschmähten Dante den ,,vielgeliebten“ 
Petrarca gegenüberstellt, ergibt sich wohl daraus, daß seineAbneigung 
gegen Dante nicht nur einem Mißverständnis entspringt, sondern tiefer 
wurzelt. (Mißverständnis und Glück um Dante, 667-680.) 


Von Dante zu Petrarca erfolgt die Wende vom Mittelalter zur Renais- 
sance. Den weitreichenden Einfluß, den Petrarca als Vater des Huma- 
nismus ausgeübt hat, erhellt auf einem bisher kaum erforschten Sektor 
eine in ihrer Akribie vorbildliche Untersuchung von G. Billanovich 
über Pietro Piccolo da Monteforte, der in Neapel Petrarcas Ideen Ein- 
gang verschafft hat. Der wichtigste Beleg dafür ist ein von Billanovich 
zum erstenmal veröffentlichter Brief Pietros an den mit ihm befreun- 
deten Boccaccio; ein Brief, der auch noch aus einem anderen Grunde 
bedeutsam ist; denn er stellt eine bisher unbekannte Quelle für die 
Argumente dar, deren sich Boccaccio bei seiner Verteidigung der Poesie 


in den „Göttergenealogien‘ bedient hat. (Pietro da Monteforte tra il 
Petrarca e il Boccaccio, 1-76.) 
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Da sich der Übergang vom Mittelalter zur Renaissance nicht in 


. Form eines plötzlichen Umbruchs des gesamten Geisteslebens voll- 


zogen hat, wirken mittelalterliche Traditionen noch bis ins 16. Jahr- 
hundert hinein fort, besonders in der Philosophie. Welchen Widerhall 
die Lehren des Averoismus auch noch während der Renaissance in 
Italien gefunden haben, ist bekannt. A. Maier liefert dafür einen 
weiteren Beleg: Der bisher kaum beachtete englische Averroist Walter 
Burley (Burlaeus), über dessen ungedruckte Erklärung der drei Bücher 
„De Anima‘‘ die Verfasserin referiert, unterhielt Beziehungen zu den 
Averroisten der Bologneser Artistenfakultät im zweiten Drittel des 
14.Jahrhunderts (Ein unbeachteter,,Averroist‘‘ des XIV.Jahrhunderts: 
Walter Burley, 475-499). — Die Traktate des arabischen Philosophen 
und Mediziners Avicenna wurden in lateinischen Übersetzungen von 
venezianischen Ärzten sogar noch im 16. Jahrhundert herausgegeben. 
(M.-Th. D’Alverny, Avicenne et les médecins de Venise, 175-198.) 


Die mit dem Averroismus verbundene Diskussion über die Inter- 
pretation des Aristoteles wird durch den Humanismus noch inten- 
siviert. Sie bildet auch den Gegenstand eines Briefwechsels zwischen 
dem averroistisch orientierten Francesco di Vannozzo und Gidino da 
Sommacampagna, der einen Aristotelismus streng scholastischer Ob- 
servanz vertritt. Dieser wird illustriert durch ein von einem unbe- 
kannten Aristoteliker an Gidino da Sommacampagna gerichtetes 
Schreiben, das V. Branca entdeckt und publiziert hat. (Gidino da 
Sommacampagna e la cultura veneta della fine del Trecento in una 


 epistola inedita, 103-114). — Auch als die Humanisten des Quattrocento 


vom griechischen Urtext aus sich um die Wiederherstellung des ,,ech- 
ten‘ Aristoteles bemühten, reißt die Verbindung zwischen dem ,,huma- 
nistischen‘‘ Aristotelismus und der spätscholastischen Tradition nicht 
ab, wie Ermolao Barbaros Interesse für die in Pavia betriebenen 
scholastischen Spekulationen eines Anselmo Meia und eines Maestro 
Gomez beweist. Die eingehende, auf einer gründlichen Quellenkenntnis 
basierende Darstellung von Barbaros Beziehungen zu den genannten 
Philosophen durch C. Dionisotti vermittelt einen Einblick in die kom- 
plizierten und gerade deswegen noch wenig erforschten Zusammen- 
hänge der ideengeschichtlichen Entwicklung am Ausgang des 15. Jahr- 
hunderts. (Ermolao Barbaro e la fortuna di Suiseth, 217-253.) 


Bruni begründet die Notwendigkeit einer neuen Übersetzung der 
Nikomachischen Ethik mit der Kritik an deren mittelalterlichem 
Übersetzer, den er einmal als englischen Dominikaner und spáter als 
„Britannus quidam'' bezeichnet. E. Franceschini weist nach, daß 
Bruni sich nicht auf die sogenannte ,,Ethica vetus‘‘, vielmehr auf den 
„Liber Ethicorum‘ bezieht, d. h. auf die Übersetzung des Engländers 
Grosseteste, die von dem Dominikaner Wilhelm von Moerbeke über- 
arbeitet worden ist. In Brunis ,,vetus interpres‘‘ verschmelzen die Ge- 


- stalten der beiden Übersetzer. (Leonardo Bruni e il ,,vetus interpres”* 


dell Etica a Nicomaco, 297-319.) 

Die Vorbedingung fúr die Übersetzertätigkeit Brunis und anderer 
Humanisten war eine ausreichende Vertrautheit mit der griechischen 
Sprache. Über Leben und Werk von Jacopo Angeli da Scarperia, eines 
wenig bekannten Pioniers der griechischen Studien in Italien am Aus- 


gang des 14. J. ahrhunderts, handelt R. Weiss. Von J. Angeleri, der bei 


seinem Aufenthalt in Konstantinopel Chrysoloras zur Annahme des 
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Florentiner Rufs bewog, stammt eine Reihe von Übersetzungen aus 
dem Griechischen, darunter von Werken von Plutarch und Ptolemaios. 
(Jacopo Angeli da Scarperia, c. 1360-1410/11, 801-827). — Aus der seit 
Beginn des Quattrocento einsetzenden Beschäftigung mit dem griechi- 
schen Schrifttum entspringt das Bedürfnis nach einem lateinischen 
Platon. E. Garins auf einem reichen, z. T. neuen Quellenmaterial be- 
ruhende Untersuchung der Platon-Übersetzungen der ersten Hälfte 


a, 


des 15. Jahrhunderts läßt erkennen, daß sich das Interesse in dieser | 


Zeit vorwiegend auf die politischen und pädagogischen Lehren Platons 


konzentrierte und daher die entsprechenden Dialoge, in erster Linie der « 


„Staat‘, übersetzt wurden, während M. Ficino und sein Kreis den 
„Theologen‘‘ Platon in den Mittelpunkt ihrer Betrachtungen rückten; 
eine gewichtige Bestätigung der von H. Baron und Garin vertretenen 


Auffassung von der Entwicklung des Florentiner Humanismus im — 


15. Jahrhundert (Ricerche sulle traduzioni di Platone nella prima 
metä del secolo XV, 339-374.) 


Ficinos Platon-Interpretation kennzeichnet nicht nur eine bestimmte 
Entwicklungsphase des Florentiner Humanismus, sondern zugleich 
auch allgemein das humanistische Bemühen um eine Lösung des reli- 
giösen Problems. Der Anteil, den L. Valla an diesem Bemühen genom- 
men hat, ist vielfach verkannt worden. G. Radetti vermag überzeugend 
darzulegen, daß Valla wie viele andere Humanisten im Zusammenhang 
mit der Wiederherstellung der ,,litterae'* eine religiöse Erneuerung 
erhoffte. Da Valla im Gegensatz zu Fieino die Religion von der Philo- 
sophie trennt, verzichtet er auf die spekulative Lösung der Frage der 
Gnade und der Praedestination und bekennt sich zum Fideismus (La 
religione di Lorenzo Valla, 595-620). — Eine Kritik, ähnlich wie sie Valla 
am Zustand der christlichen Religion im 15. Jahrhundert übt, bildet 
für Lefevre d’Etaples, den bedeutendsten Vertreter des christlichen 
Humanismus in Frankreich, die Voraussetzung für seine Forderung 
nach einer umfassenden Reform der Kirche. Aus A. Renaudets wohl 
abgewogener Darstellung von Lefevres religiösen Ideen wird deutlich, 
was Lefèvre mit Cusanus, Erasmus und Luther verbindet und was ihn 
von diesen verwandten Geistern trennt. Wenn Renaudet beklagt, daß 
der für Lefèvres religiöses Denken aufschlußreiche Briefwechsel zwi- 
schen Margarete von Navarra und dem Bischof Briconnet bisher nicht 
hinreichend ausgewertet worden ist, darf auf das entsprechende Kapi- 
tel der inzwischen erschienenen Arbeit von H. Sckommodau, Die reli- 
giösen Dichtungen Margaretes von Navarra (Köln 1955) verwiesen 
werden. (La pensée religieuse de J. Lefèvre d’Etaples, 621-650.) 


Mit der Gegenreformation gerät der christliche Humanismus in eine 
Krise. Die Kirche beginnt ihrerseits Kritik an den humanistischen 
Gedankengängen zu üben. Als F. Patrizi in seiner ,, Nova Philosophia** 
Platon und die griechischen Kirchenväter zu einer „christlichen Philo- 
sophie‘ verschmilzt, wendet sich die kirchliche Zensurbehörde gegen 
ihn und setzt ungeachtet seiner Proteste das Werk auf den Index. 
Patrizis Rechtfertigungsschriften bilden den Gegenstand von T. Gre- 
gorys ausführlicher Untersuchung, die auch den durch zahlreiche An- 
merkungen erläuterten ersten Teil der bisher unveröffentlichten ,,Apo- 
logia‘‘ und die ersten Seiten der „Declarationes‘ enthält. (L’,,Apologia‘* 
e le „Declarationes‘ di F. Patrizi, 385-424). Die kirchliche Kritik richtet 
sich auch gegen die mit der Renaissance aufgekommenen politischen 
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Theorien, insbesondere gegen Machiavelli, aber auch gegen einen den 
Rechtsstaat bejahenden Theoretiker wie Bodin. Die Einwände, die der 
Jesuit Possevino in seinem ‚„Judicium‘‘ gegen Bodin erhoben hatte, 
schienen dem Monsignore Minuccio Minucci nicht treffend genug und 
so richtete er an Possevino einen Brief, mit dem sich der Beitrag von 
M. d’Addio auseinandersetzt und dabei zu dem Ergebnis gelangt, daß 
die Kirche Machiavelli und Bodin auf eine Stufe stellt, da beide den 
Staat als einen selbständigen Wert ansahen. (,,Les six livres de la 
République‘ e il pensiero cattolico del cinquecento in una lettera del 
Mons. Minuccio Minucci al Possevino, 127-144.) 

Für den, der sich dem Spruch der Kirche nicht beugen wollte, blieb 
nur die Emigration. Als sich zwei der italien. ,,riformatori‘ des Cin- 
quecento, Fausto Sozzini und Francesco Pucci, in Basel trafen, ent- 
brannte zwischen ihnen in den Jahren 1577-78 eine leidenschaftliche 
theologische Diskussion, über die L. Firpo berichtet und damit eine 
willkommene Ergänzung zu D. Cantimoris bekannter Darstellung der 
Eretici del Cinquecento (1939) bietet (Francesco Pucci a Basilea, 255 
bis 295). - Der tragische Held des Konfliktes zwischen Renaissance- 
Philosophie und Kirche, Giordano Bruno, büßte seine Rückkehr nach 
Italien mit dem Feuertode. Der dieser Rückkehr unmittelbar voraus- 
gehende Frankfurter Aufenthalt wird von F. Lombardi mit überzeu- 
genden Argumenten in seinem zeitlichen Ablauf (1590/91) neu bestimmt, 
ebenso die Chronologie der in Frankfurt veröff. Werke Brunos. (Una 
nota sul soggiorno di Giordano Bruno in Francoforte sul Meno, 465 
bis 473.) 

Wie mit seiner Philosophie so steht Bruno — wie A. Corsanos Auf- 
satz zeigt — auch mit seiner Pädagogik am Ausgang der Renaissance. 
Gegenüber der nunmehr in ihrer lebendigen Wirkung abgeschwächten 
Tradition der humanistischen Erziehungstraktate des Quattrocento 
appelliert Bruno an die Macht der Natur. (Arte e natura nella specula- 
zione pedagogica del Bruno, 115-126.) 

Die die Renaissance ablösende Epoche des Barock wird von U. Spi- 
rito lediglich unter dem Aspekt der Gegenreformation gesehen, wobei 
dann die gesamte Barockkunst nur noch als Instrument kirchlicher 
Propaganda erscheint. (Barocco e controriforma 701-714.) 


Marburg AUGUST BUCK 


Homenaje a Rodolfo Oroz. = Universidad de Chile: Boletin de filologia. 
Tomo VIII, 1954-1955, 518 Seiten. 


Der vorliegende Festband anläßlich des 60. Geburtstages des chile- 
nischen Romanisten R. Oroz, der vor allem als Erforscher der chile- 
nischen Volkssprache hervorgetreten ist, sich aber auch einen Namen 
als Verfasser von lateinischen Unterrichtswerken und spanischen Wör- 
terbüchern gemacht hat, erweist die Hochschätzung, die der verdiente 
Gelehrte nicht nur in Chile, sondern in den Fachkreisen der ganzen 
Welt genießt. Oroz hat 1922 in Leipzig mit einer Arbeit über den 
Vokalismus im Beowulf promoviert. Ursprünglich Schüler von R. Lenz 
in Santiago, wurde er später dessen Nachfolger in der Leitung des 
Instituto Pedagégico und schuf das Instituto de Filología an der Uni- 
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versität Santiago. Er begründete das Boletín de filología in Santiago, | 


eine der bedeutendsten philologischen Zeitschriften Südamerikas. 


Der Band enthält außer einem Bilde Oroz”, der Tabula gratulatoria | 
und einer analytisch-kritischen Bibliographie der Werke Oroz’ von 


Lidia Contreras (S. 481-516) die folgenden Beiträge: 

R. de Balbín, Sobre los factores estilísticos de la oración gramatical 
en castellano (S. 9-14). Unterscheidet den melodischen Faktor, den der 
Absicht, den der sachlichen Bedeutung, den der Bewegung oder Be- 
wegungsveränderung und den Faktor der Gewißheit oder Ungewißheit. 

A. Berro Garcia, Los gentilicios uruguayos (S. 15-34). Uru- 


guayische Ortsadjektive, die die Bevölkerung bezeichnen, nach De- 


partamentos gegliedert, nebst Statistik der verwendeten Suffixe. 


R. S. Boggs, Términos del lenguaje popular y caló de la capital de 
Méjico (S. 35-43). Studiert 30 Ausdrücke der Volkssprache, mit Angabe » 


der Verbreitung in den übrigen spanisch sprechenden Lándern. Mexik. 

mue, span. mui ‘boca’ hat offenbar nichts mit dem Lateinischen zu 

tun, es ist zigeunerisch múi, andal. zig. mui ‘Mund’, andal. möi. 
Dwight L. Bolinger, Meaningful word order in Spanish (S. 45-56). 


Über die Abhängigkeit der Satzstellung von den Elementen, auf denen - 


der sinngemäße Nachdruck liegt. 
L. Cifuentes Garcia, Acerca del aspecto (S. 57-63). Versuch einer 
Klärung des Begriffs Aspekt und Andeutung seiner Wirksamkeit im 


Spanischen. Um eine bessere Abgrenzung gegenüber Tempus und | 


Modus zu erreichen, wäre es nützlich gewesen, auf die Verhältnisse im 


Griechischen, Slavischen, Semitischen und Türkischen näher einzu- | 


gehen, wo das System der Aspekte nicht so stark durch das Tempus- 


system überlagert worden ist, wie im Latein und in den romanischen 


Sprachen. 

J. Corominas, Falsos occidentalismos americanos (S. 65-70). Behan- 
delt Fälle der Übereinstimmung span.-amerik. Wörter mit galicischen 
und leonesischen, bei denen dennoch das span.-amerik. Wort nicht auf 


ein leonesisches oder galicisches zurückgeht, sondern entweder ein 


kastilischer Archaismus ist, oder ein Wort amerindischen Ursprungs, 
oder eine vulgäre Neubildung auf amerikanischem Boden, wo also die 
formale Übereinstimmung rein zufällig ist. Gelegentlich ist auch ein 
Dialektwort aus dem NW der Pyrenäenhalbinsel erst aus Amerika 
eingedrungen. Die interessanten Ausführungen mahnen zur Vorsicht. 

W. Giese, Bodenständige Häuser im Mesocco- und im Maggiatal 


ee u an en 


a. 


(S. 71-84, m. Abb.). Behandelt ländliche Bauten aus der italienischen 
Schweiz, die — im Gegensatz zum lombardischen Haustyp und zu dem — 


nördlicheren Haus vom Gotthardtyp — den archaischen alpinen Stein- 
bau repräsentieren, auf Grund von Aufnahmen im Gelände (1952). 
Bemerkungen über die Häuser lombardischen Typs. 

G. Godoy A., Eris (S. 85-100). Zeigt die Bedeutung des Begriffs 


eris ‘Zwietracht”, “Wettstreit” im Sinne von ‘gegensätzlicher Auffas- - 


sung’, “Geist der Polemik’, “Geist des Wettkampfes’ bei den alten Grie- 
chen, die keinen Zwang einer einzigen Lösung kannten, sondern ver- 


ae. int 
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schiedenen Standpunkten und Auffassungen Rechnung trugen. Dieser 
Geist der Rivalität als Durchsetzen der eigenen Individualität wurde 
als Lebensauffassung durch das Christentum verdrängt. 


J. van Horne, En torno a la gramática descriptiva (S. 101-126). 
Ausgezeichneter Überblick über die Geschichte und Ziele der modernen 
nordamerikanischen Sprachwissenschaft, die sich parallel zu den Schu- 
len von Prag und Kopenhagen entwickelt hat und aus einem Kampf 
gegen die normalistischen Methoden des Fremdsprachenunterrichts an 
den Schulen hervorgegangen, aber auch durch die Erforschung der 
Indianersprachen stark mitbestimmt worden ist. Van Horne sagt S.119, 
daß das ideale Wörterbuch das Morphem-Wörterbuch sei — ich ziehe 
den Ausdruck analytisches Wb. vor — und in der Tat würden solche 
Wörterbücher bei den Indianersprachen, beim Baskischen, bei den 
finnisch-ugrischen und Turksprachen große Dienste leisten, wie z. B. 
die Glossare der indianischen Textausgaben von L. Schultze, Jena, er- 
weisen. Das Ideal wäre wohl ein Wb., das in seinem ersten Teil den 
Wortschatz nach Begriffen ordnet und in einem weiteren alle Elemente 
der Wortbildung verzeichnet, dazu alphabetisches Register. 

F. Krüger, Preludios de un estudio sobre el mueble popular en los 
países románicos (S. 127-204, m. Abb.). Diese umfangreiche Studie ist 
der erste, allgemeine Abschnitt eines von Krüger vorbereiteten Buches 
über die bäuerlichen Möbel in der Romania, in dem auch, zum not- 
wendigen Vergleich, Zentraleuropa herangezogen wird und Ausblicke 
auf die Verhältnisse im slavischen Osten gegeben werden. Die viel- 
seitigen Probleme, die die Bauernmöbel stellen, sowie die in der Ro- 


mania noch häufig archaischen Verhältnisse werden klar erkannt und 


herausgearbeitet. Wie so oft überrascht K. auch hier durch seine um- 
fassende Kenntnis der einschlägigen Literatur aus den romanischen 
Ländern und darüber hinaus in Europa. Die Bibliographie und die zahl- 
reichen bibliographischen Hinweise in den vielen Anmerkungen sind 
eine wahre Fundgrube, auch für den volkskundlichen Spezialisten. Mit 
Recht weist K. S. 153/4 auf die vielen Frühformen von Bauernmöbeln 
in der Romania hin und die Notwendigkeit ihrer Sammlung, ehe sie 
verschwinden. Die Vorformen und Frühformen gestatten die Rekon- 
struktion der Geschichte der Möbel. Darüber hinaus ist aber die Funk- 
tion der Möbel zu beachten, die oft mehreren Zwecken dienen oder 
von denen mehrere nebeneinander für den gleichen Zweck verwendet 
werden (S. 171/2). Auch die Gebiete, in denen sich eine fortschrittliche 
Möbelkultur unter städtischem Einfluß herausgebildet hat, werden 
hervorgehoben (S. 175). Besonderen Nachdruck legt K. auf die Not- 
wendigkeit des Studiums der Verbreitung der einzelnen Möbeltypen 
im geographischen Raum (S. 180 ff.). Er weist auf die Abhängigkeit 
der Möbelkultur von klimatischen, topographischen und wirtschaft- 
lichen Faktoren hin und führt als schwieriges Problem (S. 188) die 
geographische Verbreitung der Polichromie der Möbel in Europa an. 
Die Studie, ein erneuter Beweis fúr die auBerordentliche Arbeitskraft 
des Verfassers, macht uns neugierig auf das angekündigte Gesamtwerk 
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über die romanischen Bauernmöbel. — Zur Táfelung der Bauernstuben 
(S. 148) sei noch hingewiesen auf die geschnitzten Decken, Türrahmen 
und Wände alter Stuben aus dem Engadin, Sursés und Mesocco, die 
im Museum engadinais in St. Moritz eingebaut worden sind (aus Zuoz, 
Savognin und Mesocco), sowie die Stube aus Sent, die heute im Haus 
Planta in Samedan zu sehen ist. 1952 sah ich getäfelte Stuben in 
Häusern in Savognin, in Bravuogn (Bergün) und im Engadin (S-chanf, 
Susch, Guarda). Die Verwendung des Bettes als Sitzgelegenheit (S. 171) 
erweisen fúr das mittelalterliche Frankreich Miniaturen des 13. und 
15. Jahrhunderts. Bei den Aromunen dient noch heute das Bett als 
Ehrensitz (wie ich 1954 in Magarova bei Bitola feststellen konnte). 
AnläBlich der Ausstrablung niederländischer Môbelkunst (S. 176) sei 
daran erinnert, daB der Einfluf der stádtischen Môbelkunst Flanderns, 
auch Hollands und Deutschlands, im Frankreich des 16. Jahrhunderts 
sehr stark war. Damals waren in Flandern usw. aus der Truhe der 
Schrank und die Kredenz entwickelt worden. Eine Schwierigkeit fúr 
die heutige Forschung bedeutet es, daß so manches schöne Stück von 
den Antiquitätenhändlern aufgekauft worden ist (S. 177/8) und sich 
nun irgendwo in unzugänglichem Privatbesitz befindet. Meist ist damit 
auch jede Erinnerung an Ursprungsort oder Herkunft verloren. 1928 
und 1929 habe ich im Berry, im Velay und in der Auvergne oft fest- 
stellen können, daß die alten Schränke oder die schönen eisernen Ka- 
minplatten verkauft waren oder gerade verkauft wurden. 


U. Leo, Introducción a la poesia hermética (S. 205-218). ,,Hermeti- 
sche Dichtung‘, der Ausdruck stammt von dem italienischen Literar- 
historiker F. Flora, ist absichtlich dunkel und undurchsichtig gehaltene 
Lyrik jener Modernen, die in der Dichtung etwas ähnliches bedeuten 
wie die atonale Musik, die abstrakte Malerei, der Existentialismus auf 
anderen Gebieten. Historisch gesehen besteht eine Verwandtschaft zum 
trobar clus und zum Kulteranismus. Leo charakterisiert diese unge- 
zügelte Dichtung in treffender Weise und mit einem Schuß Ironie. Die 
wichtigste Feststellung ist: ,, En poesía hermética, aun adivinando algo 
absoluto, no es obligatorio un pensamiento profundo o sutil; es precisa- 
mente la trivialidad del contenido y su contraste con la dificultad de 
la expresión, lo que Flora reprocha al más conocido representante 
italiano, G. Ungaretti‘‘. Sicher hat Leo recht, wenn er meint, daß eine 
ergiebige Interpretation dieser Dichtung nur von seiten der Stilanalyse 
her möglich ist. Er stellt einige derartige Studien über Dichtungen von 
venezolanischen Hermetisten in Aussicht. 

Delmira Maçäs, O sufixo -inho junto a adjectivos na linguagem 
Jamiliar portuguesa (S. 219-232). Das port. Suffix -inho dient nicht nur 
der Verkleinerung, sondern ihm kommen vor allem Gemütswerte zu, 
wie jedem bekannt ist, der mit dem gesprochenen Portugiesisch sich 
im Lande vertraut gemacht hat. Es ist sehr dankenswert, daß D. M. 
eine reiche Auswahl von Beispielen aus Texten zusammengetragen hat, 
die die familiäre und volkstümliche Sprache gut widerspiegeln, und 
daran die vielseitige Verwendung des Suffixes aufzeigt. Es dient zum 
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Ausdruck des Liebevollen, Zärtlichen, Barmherzigen, mildert ab, gibt 
Zuspruch. Daher wird es vor allem Frauen und Kindern, Alten und 
Schwachen gegenüber angewendet. Einem Manne gegenüber wirkt es 
ironisch. -inho kann auch einen hohen Grad (,,sehr‘) ausdrücken (uma 
blusa limpinha “eine sehr saubere Bluse’). 


A.Malaret, El via crucis del acento (S. 233-248). Behandelt die 
Geschichte der Akzentsetzung im Spanischen von der Grammatik 
Nebrijas bis zur Gegenwart. 

Y.Malkiel, Cundir (S. 249-266). Die geistvolle Studie leitet span. 
cundir “sich verbreiten, sich vermehren’ von lat. CONDIRE “würzen” ab 
und lehnt mit guten Gründen das erschlossene got. *KUNDJAN ab, wie 
dies Malkiel ähnlich schon 1946 in HispRev XIV, 126-128 getan hatte, 
sowie von Wartburg FEW II, 2, S. 1021/22. Die (nach M. einzige) 
Schwierigkeit, den Übergang von einem transitiven lateinischen Verb 
zu dem fast immer intransitiven spanischen Gebrauch, erklärt M. aus 
dem Gebrauch des Partizips, die phonetische Differenzierung condir 
(asp.) ‘würzen’ / cundir ‘sich verbreiten’ aus dem Streben nach einer 
formalen Differenzierung der unterschiedlichen Bedeutungen, so daß 
die ursprünglichen Doppelformen verselbständigt wurden. Der Zweck 
der vorliegenden Studie ist, zu zeigen, wie die Autorität großer Gelehr- 
ter lange Zeit die Erkenntnis oder, vielleicht besser, das Sich-Durch- 
setzen der richtigen Etymologie hindern kann, und ihr besonderer Wert 
besteht denn auch in der Ausbreitung der Geschichte des Streits um 
die Etymologie. Die Schwierigkeit liegt m. E. darin, daß einerseits die 
Grundbedeutung von lat. CONDIRE “herrichten, konservieren, ein- 
machen” (siehe die Belege S. 262/3) nicht genügend beachtet wurde, 
andererseits ist eben doch der Bedeutungsúbergang zu ‘sich vermehren’ 
nicht leicht zu begreifen. Solange man die Bedeutung ‘sich vermehren’ 
als ursprünglich annahm und sie auch auf Tiere und Menschen bezog 
(M. glaubt S. 264, daß cundir nie von Tieren und Menschen gebraucht 
wurde, ebenso Corominas), war got. *KUNDJAN gar nicht so abwegig 
wie M. es hinstellt, und das Wort ist auch gar nicht so ,,nebuloso‘* 
(S. 266), ist es doch aus einem got. -KUNDS “stammend” erschlossen, 
wozu auch ais. -kundr, ags. -cund gehóren, vel. ais. kundr ‘Sohn’, mhd. 


— kunder “Geschópf”. Freilich, *KUNDJAN ist immerhin erschlossen und, 


was schwerer wiegt, sonst nicht in den romanischen Sprachen belegt. — 
J. Corominas, DCELC I, 982/4 leitet cundir ‘infestar’ ant., propagarse”, 


| ‘dar de sí”, “abundar” von percundir ab, aus percudir “invadir, infectar, 


inficionar”, “penetrar la suciedad en una cosa”, “golpear”, aus PERCUTERE, 
mit eingeschobenem n von cundir “condimentar” (aus CONDIRE). García 
de Diego, DEEH 3673 hált für cundir “extenderse”, “llenar, multipli- 
carse, dar de si’ an gob. *KUNDJ fest. Man sieht also aus den neuen 
etymologischen Wörterbüchern, die M. noch nicht heranziehen konnte, 
daB der Streit noch weitergeht. Wir kónnen aber auch hier wieder 
die wichtige SchluBfolgerung ziehen, daB es beim Etymologisieren 
darauf ankommt, die genauen Bedeutungen, ihre semantische Reich- 


"weite und ihr historisches Auftreten zu kennen. 
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H. Meier, Infinitivo flexional portugués e infinitivo personal español 
(S. 267-291). Meier versteht unter ‘flexionalem Infinitiv’, was die land- 
läufige portug. Grammatik ‘persönlichen Infinitiv’ nennt und unter 
‘persönlichem Infinitiv’ den nicht konjugierten Infinitiv, begleitet vom 
Subjekt (Typ span. por estar nosotros), eine glückliche Unterscheidung, 
die schon von H. Schuchardt stammt. Meier versucht den Nachweis 
zu erbringen, daß der flexionale Infinitiv in Portugal und der persön- 
liche Infinitiv im Spanischen die Fortsetzung gewisser Tendenzen eines 
Teiles des Vulgärlateins darstellen, unter Heranziehung des flexionalen 
Infinitivs im Neapolitanischen des XV. Jahrhunderts und des persön- 

lichen Infinitivs im Rumänischen und Italienischen. Dabei werden 
auch Gerundien in die Betrachtung einbezogen und die Gründe auf- 
gezählt, die für das Fortleben des a. c. i. im Vulgárlatein (in einem 
Typ des Vulgärlateins) sprechen. Die geistreiche Studie bietet nichts 
Abschließendes, sondern stellt eigentlich Prolegomena zu einer um- 
fassenden geographisch-historischen Untersuchung dar, was auch aus 
der Darstellung selbst deutlich wird. 

G. Moldenhauer, Observaciones criticas para una ediciôn definitiva 
del Sueño de Sor Juana Ines de la Cruz (S. 293-306). Ausgezeichnete 
Ausführungen über die bisherigen Ausgaben und die Aufgaben einer 
endgültigen Textausgabe des Sueno. 

A. Nascentes, O tratamento de ,,vocé no Brasil (S. 307-314). Ver- 
folgt die Entwicklung von vocé in Portugal und Brasilien und gibt die 
Verbreitung der Nebenformen innerhalb Brasiliens an. S. 307, Z. 27 
lies Nunes statt Dunes. 

J. Pereira Rodríguez, Horacio Quiroga en el taller (S. 315-331). 
Zeigt durch Vergleich der Erstausgaben und der endgültigen Buch- 
fassungen wie der uruguayische Erzáhler, dem man unberechtigter- 
weise ,,indiferencia retörica‘‘ vorgeworfen hat, seine cuentos stilistisch 
und inhaltlich verbessert und auch die Titel verándert hat. Bei den 
inhaltlichen Veränderungen ließ er sich von einem Wahrheitsstreben 
im Detail leiten, das offenbar Ausdruck inneren Erlebens ist. 

Y.Pino Saavedra, Santa Maria Egipciaca en la tradición oral 
chilena (S. 333-345). P. S. hat die Geschichte von der ägypt. Maria 
1950 von einem Bauern (Analphabeten) im Tal von San Francisco 
(Departamento de Los Andes) gehört und aufgezeichnet. Er glaubt, 
daß die Geschichte auf ein Flos Sanctorum zurückgeht, wahrscheinlich 
das des P. Rivadeneyra, und erst um die Wende des 18. und 19. Jahr- 
hunderts verbreitet wurde, da sie sich sonst auf einem größeren Areal 
finden müßte. Er teilt den chilenischen Text mit, sowie die literarische 
Fassung des P. Rivadeneyra nach der Ausgabe des Flos Sanctorum von 
1688. Man wird P. S. beistimmen müssen, daß die chilenische volks- 
tümliche Prosafassung jung ist. Auch die Erwähnung des San Zósimo 
weist auf literarische Quellen hin. Es ist aber nicht ausgeschlossen, 
daß im Mittelalter in Spanien Prosafassungen bestanden, zumindest 
läßt das Vorhandensein einer portugiesischen Prosafassung (das Ms. 
aus Alcobaga habe ich 1924 in der Nationalbibliothek in Lissabon 
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eingesehen; veröffentlicht wurde es von J. Cornu, Romania XI, 366 
bis 381: Vida de Maria Egipcia) dies vermuten. 

B. Pottier, Espacio y tiempo en el sistema de las preposiciones (S.347 
bis 354). Behandelt die Funktion der Präpositionen in der Satzstruktur, 
wobei er drei Felder der Anwendung als ursprüngliche Grundlage er- 
kennt: das des Raumes, das der Zeit und das der Notion. Aus diesen 
Grundbedeutungen ergeben sich die weiteren unterschiedlichen Bedeu- 
tungswerte in der Rede. Instruktive Beispiele. 

A.Rabanales O., La Somatolalia (S. 355-378). Wertvolle sprach- 
philosophische Betrachtung der Gesten- und Zeichensprache (von R. 
somatolalia genannt) und Versuch, deren einzelne Erscheinungen in ein 
System zu bringen. Die Gesten- und Zeichensprache hat sprachwissen- 
schaftlich nach R. die gleiche Bedeutung wie die Lautsprache (8. 376). 
Im einzelnen bietet die Studie interessante kritische Auseinanderset- 
zungen mit älteren Sprachphilosophen und berücksichtigt auch die 
einschlägigen Äußerungen Quintilians aus dem 1. nachchristl. Jahr- 
hundert. Gelegentlich weist R. auch auf Unterschiede in den Gesten 
von Land zu Land hin. Hierzu einige Bemerkungen: Zu S. 367/8: Seit- 
liches Kopfschütteln, das in Europa allgemein ‘nein’ bedeutet, bedeutet 
bei den Bulgaren “ja”, während sie zur Verneinung manchmal den Kopf 
leicht heben (was bei den Griechen wiederum “ja” bedeutet). Zu S. 369: 
Beim Abschied wird in Nordeuropa mit der Hanäfläche in Richtung 
der Abfahrt gewinkt (gewissermaßen „Komm gut hin‘), in der süd- 
lichen Romania winkt man dagegen mit der gegen den Körper gerich- 
teten Handfläche zu diesem hin (gewissermaßen ‚Komm wieder!‘ oder 
„Komm gut zurück!“). Zu S. 375: Die brasilische ‘pontinha’ ist auch 
in Portugal üblich, wo man das Zupfen am Ohrläppchen oft durch 
lindo! lindo! begleitet. 

R. Ragucci, Nuevas normas de prosodia y ortografia (S. 379-401). 
Kritische Bemerkungen zu der 1953 erschienenen Schrift gleichen 
Titels von J. Casares, deren Vorschläge am 5. Juni 1952 von der Real 
Academia Española angenommen worden sind. 

R. Riegler, Zum Bechsteinschen Märchen vom ,Hasenhúter** (Eine 
mythologisch-linguistische Untersuchung) (S. 403-405). Sieht in dem 
Mütterchen, das dem Hirten das Pfeifchen gibt, mit Hilfe dessen er 
die Hasenherde des Kónigs zusammenhalten kann, eine ,,Hasenmut- 
ter“, die er mit ,,Frau Holle*' identifiziert. ,,Hasenmutter‘‘ wurde zum 


Synonym von „Hexe“. 
E. Rodriguez Herrera, El plebeyismo en Cuba (S. 407-437). Wert- 


È | volle Sammlung volkstümlicher Wörter und Wendungen der kubani- 


schen Unterschicht, darunter viele Metaphern der sexuellen Sphäre. 
S. 421 kritisiert R. H. die Aufnahme von Wörtern der Germania in 
den Diccionario de Autoridades (1726) ohne Kennzeichnung des Ur- 
sprungs, wodurch sie Allgemeingut wurden. Die Aufnahme geschah 
zum Nutzen der Interpretation der pikaresken Romane. — R. H. leitet 
hampa von einem zigeunerischen hambe ab, das “chusma”, ‘muche- 
dumbre’ bedeutet (S. 148). Zigeunerischer Ursprung ist wenig wahr- 
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scheinlich, denn er sagt selbst (S. 148): ,,La gente de hampa no incluia, 
pues, a los gitanos, a la gitanería española“. Zig. hambé findet sich 
nicht bei J. Jegina, Romdhi ¿ib, Leipzig 1886, wohl aber bei J. Tineo 
Rebolledo, A chipicalli, Granada 1900 (S. 50). Corominas, DCELC II, 
876 führt hampa mit einigen Bedenken auf frz. hampe (16. Jh.) “Lanzen- 
schaft’ u. á. zurück (aus afrz. hanste < HASTA, mit unerklártem p, vgl. 
FEW IV, 393), was immerhin wahrscheinlicher ist als REW 9147 
hampa zu VAPOR ‘Dampf’. Span. zig. lumia “puta”, ‘ramera’ (S. 423), 
das auch Rebolledo verzeichnet (S. 58), ist offenbar eine an die span. 
Feminina angepaßte Form von zig. lubni ‘Hure’ (Jesina 86 u. 109), 
das aus dem Slovakischen stammt. S. 423, Z. 24 lies: 1950. 

I. Silva Fuenzalida, El uso de los morfemas “formales y “familiares” 
en el español de Chile. Un estudio etno-lingüistico (S. 440-455). Kenn- 
zeichnet in ausgezeichneter Weise die Differenzierung der Anrede zwi- 
schen Vd. und tú (‘Sie’ und ‘du’) je nach dem unterschiedlichen sozialen 
Milieu auf dem Lande und in der Stadt, ohne zu verkennen, daß auch 
psychologische Faktoren mit hereinspielen. Die Studie untersucht die 
sozialen Verháltnisse und ihren sprachlichen Niederschlag in der Form 
der Anrede. Es handelt sich letzten Endes um das Problem der Hof- 
lichkeit in der Sprache und ihre Formen, das was das Erlernen der 
Sprachen Ostasiens (Chinesisch, Japanisch, Koreanisch, Tibetisch, Sia- 
mesisch, Annamitisch, Khmer, Malaiisch, Bahasa Indonesia, Java- 
nisch) so erschwert, wo die sozial bedingten Abstufungen noch kompli- 
zierter sind. 

S. da Silva Neto, A base PIRR — em portugués (S. 457-459). 

A. Tovar, Dos notas críticas: Eur. Bac. 1152 y Plat. Gorg. 482b 
(S. 461-463). 

M. L. Wagner, Anthropomorphe Bilder für Geländebezeichnungen, 
vornehmlich in den iberoromanischen Sprachen (S. 465-474). Aufschluß- 
reiche Zusammenstellung, die jedoch keine Vollständigkeit erstrebt. 

A. Zamora Vicente, Representaciones teatrales en Salamanca de 
1832 a 1834 (S. 475-480). Teilt aus einem Büchlein aus dem 19. Jh. 
in der Universitätsbibliothek von Salamanca, das zu einem guten Teil 
aus Prospekten und Theaterprogrammen besteht, einige Daten aus den 
Jahren 1832-1834 mit, aus denen hervorgeht, daß damals in Salamanca 
auch klassische Stücke aufgeführt wurden. 
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Moderna Sprák, published by the Modern Language Teachers’ As- 
sociation of Sweden, volume LI, number 1/1957, 176 Seiten. 


Das Studium und der Unterricht der modernen Sprachen bleibt auch 
unter der neuen Redaktionskommission — Gustav Korlén (Germanic 
Section), Johannes Hedberg (English Section) und Börje Schlyter (Ro- 
mance Section) — das zentrale Anliegen dieser, bisher von N. O. Hei- 
nertz besorgten schwedischen Zeitschrift. Im Leitartikel bekunden die 
Redaktoren ihren Willen, die utilitaristischen Tendenzen im modernen 
Sprachunterricht und die damit verbundene progressive ,,De-huma- 
nistisierung‘‘ der höheren Schulen zu bekämpfen. 

Von allgemeinphilologischem Interesse, wenn auch das Deutsche 
dabei im Zentrum des Blickfeldes steht, ist der Aufsatz von Günther 
Kandler!, Angewandte Sprachwissenschaft als Interessengebiet des Neu- 
philologen (S. 46-69). Der Verf. geht von der Tatsache aus, daß es eine 
wohlausgebaute Sprachpädagogik als wissenschaftliche Disziplin noch 
nicht gibt und daß die sprachhistorisch-literarische Ausbildung der 
Schulphilologen mit der praktischen Sprache wenig zu tun hat. Der 
Kerngedanke der angewandten Sprachwissenschaft ist, die Sachver- 
ständigen mit den Sprachverständigen zusammenzubringen und eine 
„Theorie der Praxis‘‘ aufzustellen. Die Grundlinien, die der Verf. be- 
reits an anderer Stelle skizziert hat, bestehen in der Forderung nach 
einer linguistisch-soziologischen und philosophisch-psychologischen 
Sprachbetrachtung, ferner in der Wahrung und Herstellung guter 
„public relations‘ der Sprachforschung zur gesamten Öffentlichkeit. 
Der Grundgedanke der Lebenszwecke auf sprachlichem Gebiet zwingt 
zu einer leistungsgeschichtlichen Methode der Sprachbetrachtung, im 
Gegensatz zu einer historisch-formalen. In seinen Überlegungen folgt 
Kandler weitgehend den Ideen Leo Weisgerbers (inhaltsbezogene Gram- 
matik, Inhaltsforschung, Wortfelder, energetische Sprachbetrachtung, 
Formel vom ‚‚Worten der Welt‘ usw.) und wertet sie für den praktischen 
neusprachlichen Unterricht aus. Pädagogisch wird die Erziehung zum 
„Sprachbürger‘“ gefordert. 

Romanistische Arbeiten: Jacques Gengoux, L’humanisme de Saint- 
Exupéry (S. 82-99). Eine feinsinnige Untersuchung des Werkes von 

Saint-Exupery als des Hohen Liedes des ,,respect de l’homme“. Sie 
bietet insbesondere eine Analyse der ,,summa philosophica‘ des Dich- 
ters, der inhaltsschweren Geschichte vom kleinen Prinzen, kommen- 
tiert und verglichen mit Stellen aus anderen Werken des Autors. Die 
Arbeit von E. A. Racky, Die Auffassung vom Menschen bei Antoine de : 
Saint-Exupery, Mainzer Romanist. Arbeiten, Bd. II, Wiesbaden 1954, 
scheint der Verf. nicht zu kennen. 

Börje Schlyter, Les types interrogatifs en français moderne (S. 99-115). 
Den Ausgangspunkt zu dieser nützlichen, in der stilistischen Einzel- 


1 der zusammen mit G. Deeters, Fr. Kainz und L. Weisgerber die Zeit- 


schrift für angewandte Sprachwissenschaft Sprachforum herausgibt. 
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interpretation der Fragesätze ausgezeichneten Arbeit, bildet das didak- 
tische Problem, welche Fragetypen den Schülern beizubringen seien. 
Der Verf. hat sich den Aufsatz von E. Fromaigeat, Les formes de l’inter- 
rogation en français moderne (VRom. 3 [1938], 1-47), zum Vorbild ge- 
nommen und wirft neues Material (basierend auf Exzerpten aus Ro- 
manen von Simone de Beauvoir, Sartre, R. Merle, J.-L. Curtis und 
J. Cayrol) in die Diskussion. Wie gewohnt, unterscheidet er totale und 
partielle Frage und bildet drei Hauptkategorien : I) Inversion (einfache 
und komplexe), 11) Intonation, 111) Periphrase (est-ce que, wobei er den 
Typus où que tu vas? und où c’est que tu vas? als Variante dieser ansetzt). 
In allen Kategorien unterscheidet er mit Recht den segmentierten Satz- 
typus (où va-t-il [,] ton pere; ton père, il vient? usw.) vom nichtsegmen- 
tierten. Als Nebentypus stellt er eine vierte Kategorie (c’est-il que...) 
auf. Die statistische Auswertung des Materials ergibt, daB die drei 
Hauptkategorien von den untersuchten Autoren in sehr verschiedenem 
Umfang verwendet werden. Das Durchschnittsergebnis weicht aber 
kaum von dem von Fromaigeat ermittelten ab: Typus I) Schlyter 
28,9% — Fromaigeat 30,5%, Typus II) S. 50,4% — F. 50%, Typus III) 
S. 20,7% — F. 19,5%. Auch die Schlüsse und Deutungen Schlyters be- 
stätigen grosso modo diejenigen Fromaigeats. Dennoch ist diese Arbeit 
durchaus nicht überflüssig, da sie die Verhältnisse der Kunstprosa 
widerspiegelt, während Fromaigeat auf Exzerpten aus Theaterstücken 
fußte. Angesichts der Tatsache, daß die totale Intonationsfrage weitaus 
den häufigsten Fragetypus darstellt, ist der Zweifel des Verf. an der 
Richtigkeit des Entschlusses der Kommission für die ,,Elaboration du 
français élémentaire‘, nur noch den est-ce que-Typus zu lehren, mehr 
als berechtigt. — Es ist nun nicht bedeutungslos, festzustellen — und 
dies sei als Ergänzung zu Schlyters Ausführungen gedacht —, wem ein 
- Autor den einen oder andern Fragetypus in den Mund legt, d.h. ge- 
wissermaßen die soziale Seite des Problems zu untersuchen. Ich kann 
an dieser Stelle nur eine Stichprobe beisteuern, die ich anhand des 
Dramas von Jean Lescure, ,,1848‘ (Genève, Trois Collines, 1948), ge- 
macht habe. Der Autor läßt Vertreter der verschiedensten sozialen 
Schichten auftreten und bemüht sich, sie möglichst getreu in ihrer 
Sprache reden zu lassen. Hier das statistische Ergebnis, wobei alle 
Varianten der drei Kategorien in einer Zahl zusammengefaßt sind. 


totale Frage partielle Frage 
I DI III sl II III 
Obere Gesellschafts- | 


schicht (kônigliche Fa- 

milie, Hôflinge, Intel- 45,7% 28,1% 26,29 88,79 0,0% 11,39 
lektuelle, Journalisten, 3 4 di À di ea 
Offiziere) 


Mittlere Gesellschafts- 
schicht (le meneur du 


jeu, le choryphée, le 11,5% 53,6% 34,9% 54,9% 5,9% 39,2% 
chœur, l’homme seul) 


perenne => 


ZEITSCHRIFTEN 557 


Untere  Gesellschafts- 

schicht (Arbeiter, Stra- 

Benkehrer, ein ,,huis- 6,9% 58,6% 34,5% 9,1% 18,0% 72,9% 
sier‘‘, eine ,,fille‘‘) 


Das auffälligste Ergebnis dieser Aufstellung scheint mir die geringe 
Frequenz der Inversion in der partiellen Frage bei den vom Dichter 
als der untern sozialen Klasse zugehórig dargestellten Personen, in 
der totalen Frage bei den unteren und mittleren Schichten. Die Ver- 
wendung der Periphrase in der partiellen Frage (quand est-ce que usw.) 
ist selten bei der sog. Oberschicht, sehr háufig im Munde des sog. 
Volkes. Hingegen wird die Periphrase in der totalen Frage von allen 
Klassen in etwa gleichem Maße verwendet. Die partielle Intonations- 
frage (tu pars quand?, vulgärer quand tu pars?) ist Null bei der Ober- 
schicht; ihr Gebrauch nimmt mit dem Hinabsteigen der sozialen Leiter 
zu. Die totale Intonationsfrage (tu viens?) ist jedoch auch bei der Ober- 
schicht ziemlich häufig und bei der Mittel- und Unterschicht in nahezu 
gleichem Maße vertreten. — Diese Übersicht zeigt bei aller Relativität, 
daß ein französischer Autor sich nicht nur der stilistischen Verschieden- 
heit der drei Fragetypen bewußt ist, sondern daß er mit der Anwen- 
dung des einen oder andern auch eine soziale Klassifizierung ausdrücken 
kann und will. 

Der Aufsatz von Johannes Hedberg, Enough of „U“?! (S. 37-43), 
enthält auch einen knappen Vergleich mit den französischen Verhält- 
nissen. 

Anglistische und germanistische Aufsätze: A. H. King, Literature in 
Language Teaching (S. 3-7); Carl Fehrman, The Study of Shakespeare’s 
Imagery (S. 7-20); Eilert Ekwall, Some Cases of Initial Variation in 
Medieval London Surnames (S. 21-27); J. D. O’Connor, The Fall-Rise 
Tone in English (S. 27-37); Heinrich Böll, Ein Denkmal für Joseph 
Roth (S. 43-45); Arnold Littmann, Sprechen und Hören, akustische 
Hilfsmittel für den Deutschunterricht (S. 69-82); Bücherbesprechungen 
und Kurzanzeigen (S. 122-170). 


Zürich CARL THEODOR GOSSEN 


Romanistisches Jahrbuch, VI. Band, 1953/54, Romanisches Seminar 
Hamburg, Kommissionsverlag Cram, De Gruyter & Co, Hamburg 
1956, 401 S. 


E. Köhler (8. 21-59) liefert mit „Je ne sais quoi“ ein Kapitel aus 
der Begriffsgeschichte des Unbegreiflichen. Er meint, jene Redewen- 
dung habe im 16. Jh. dem Ausdruck individueller Schicksalsverfloch- 
tenheit gedient, im 17. Jh. dagegen den ,,irrationalen Rest eines Den- 
kens, das aus der Bodenlosigkeit der kulturtragenden Schicht im Banne 
des Absolutismus den ideologischen Fluchttraum zum Ausweis der 


1U = Sprache der englischen „upper-class‘‘, im Gegensatz zu non-U = 
Sprache der „non-upper-class‘“. 
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eigenen Einzigartigkeit umgestaltet‘ bezeichnet, um schließlich wich- 
tige Qualität einer aufkommenden Innerlichkeit und zugleich wert- 
volles Hilfsmittel bei der begrifflichen Ausformung eines neuen Men- 
schenbildes zu werden. Im 19. Jh., behauptet K., sei ,,je ne sais quoi 
bald als geläufiger Begriff untergegangen, verdrängt von génie, senti- 
ment, gräce, romantique oder aber, wie schon im Klassizismus, den 
„unseriösen Sphären des Sprachgebrauchs‘“ überliefert worden. Eine 
an sich irrationale Zeit habe gleichsam eines besonderen Ausdrucks 
des Irrationalen nicht mehr bedurft. — Insgesamt eine wertvolle Unter- 
suchung, wobei nur für das 17. Jh. die etwa gleichzeitig erschienene 
gediegene Abhandlung von E. Haase ,, Zur Bedeutung von Je ne sais 
quoi im 17. Jh.** (ZFSL, LXVII, 47/68) als unentbehrliche Ergänzung 
zu berücksichtigen wäre. Fraglich erscheint, ob „je ne sais quoi‘ in 
der moderneren Zeit wirklich so sehr ausgedient hat, wie man glaubt. 
Schon die Beispiele eines von K. verdienstlicher Weise vermerkten 
jene sais-Gebrauchs bei Autoren, wie Balzac, Lautreamont, Huysmans, 
Proust, Montherlant, Colette, Valery, Cocteau sind dazu angetan, in 
dieser Hinsicht stutzig zu machen. Hier wird die Forschung, mit Be- 
rücksichtigung weiterer Autoren, noch tiefer schürfen müssen. So 
bleibt der je ne sais quoi-Gebrauch ab der Romantik kommenden 
gründlichen Einzeluntersuchungen vorbehalten. 

H. R.Jauss (S. 60-75) vertritt in „Die Defigurierung des Wunder- 
baren und der Sinn der Aventüre im Jaufre‘‘ auf geschickte und über- 
zeugende Weise die bereits in Gestalt eines Kurzreferates auf dem 
1% Congrès de langue et littérature du Midi de la France in Avignon 1955 
mitgeteilte These einer einheitlichen Konzeption des Jaufreromans, 
nachdem Brunel eine sprachliche und stilistische Einheitlichkeit des 
Textes von Anfang bis Ende festgestellt hatte. J. meint, der unbe- 
kannte Verfasser habe den traditionellen Sinn der Aventüre thematisch 
in Frage gestellt und versucht, den Weg ritterlicher Bewährung allein 
von einer Erfüllung im Gottesrittertum aus zu rechtfertigen, die in 
Perceval gegebene Dualität von innerweltlicher Bewährung und gött- 
licher Berufung in einer einzigen Heldenfigur aufgehen zu lassen. ‚Daß 
dabei Jaufre als Held nicht mehr an die spannungsreiche Exemplarität 
der Chrestienschen Artusritter heranreicht, weil sein Weg nicht erst 
durch ein Sich-Verfehlen zur Vollkommenbeit führt, ist vielleicht das 
wichtigste Spätlingssymptom in diesem Roman, der in seiner apologe- 
tischen Tendenz am deutlichsten eine epochale Veränderung der ge- 
schichtlich-gesellschaftlichen Wirklichkeit anzeigt.“ 

H. Gmelin (8. 76-82) gibt einen kurzen, aber inhaltsreichen, in 
Klarheit und Gerafftheit, kritischer Schärfe und gleichzeitiger Noblesse 
vorbildlichen Bericht über ,,Neuere französische Dante-Literatur‘‘, wie 
sie Renaudet, Renucci, Pézard, Batard lieferten. 

K. Heisig (S. 83-91) nimmt in ,,Perchè fuor Greci‘ ein paar Verse 
aus Dantes 26. Gesang des Inferno zum Anlaß, um die Frage zu erör- 
tern, warum Dante Vergil redend einführe. Er kommt zu dem ein- 
leuchtenden Schluß, Dante wolle auf diese Weise dem Dichter, der die 
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Heilswahrheit des Christentums wenigstens vorausgeahnt und den 
Dichter Statius auf den rechten Platz verwiesen habe, eine Huldigung 
darbringen. Zugleich habe er damit ein ebenso klares wie nachdrück- 
liches Bekenntnis zu den unvergänglichen, gerade zu seiner Zeit von 
der Gefahr der Überfremdung bedrohten Werten der Latinitàt abgelegt. 

R. Falke (S. 92-109) hat unter dem bescheidenen Titel ,,Versuch 
einer Bibliographie der Utopien‘‘ auf wohlgegliederte, übersichtliche 
Weise sehr brauchbares Material zusammengestellt. 

A. Maurer (S. 191-195) berichtet in ,,Einige Bemerkungen zur Re- 
form der rumänischen Orthographie‘‘, daß die Phonetik der rumäni- 
schen Sprache sich seit 1945 auf einem Weg der Angleichung an den 
stark slawisch gefärbten moldauischen Sprechton befindet, ein Vorgang, 
der damit zusammenhänge, daß die heute politisch führende Schicht 
sich hauptsächlich aus dem nordöstlichen Raum des dakorumänischen 
Sprachgebietes rekrutiere und der mit der langsamen Schwerpunkts- 
verlagerung aus der stärker lateinisch gefärbten in die slawische Sprach- 
region Rumäniens einiggehe. 

M. L. Wagner (S. 237-266) handelt vom Pachuco, einem mexika- 
nisch-amerikanischen Argot, der bekanntlich von etwa 3 Millionen 
Leuten im Südwesten der Vereinigten Staaten gesprochen wird, aber 
so verschieden vom Spanischen einerseits und vom Amerikanischen 
andererseits ist, daß er von den Spanisch- und Englischsprechenden 
jener Gegend nicht verstanden wird. W. klärt die Etymologie des 
Wortes ,,Pachuco‘ sowie nationale und soziale Ursprünge dieser Spra- 
che. Er veranschaulicht ihre Eigentümlichkeiten, ihre Amerikanisie- 
rung (z. B. carro aus car — Auto; tichar aus teach — lehren; chutear 
aus shoot = schießen; lipistic aus lipstick; postofe aus post office), 
hispanisierte Anglizismen, calques‘, wie „tuvieron muy buen tiempo“ 
(they had a very good time), usw. Unter den Amerikanismen herrschen 
Technik und Sport betreffende Ausdrücke vor. Sehr beliebt sind auch 
Abkürzungen, wie Califa (California), resta (restaurante), cora (cora- 
zôn), los (Los Angeles). Ein nützlicher, durch eine sorgfältig angelegte 
Liste rund 300 linguistisch soweit wie môglich definierter Pachuco- 
Wörter ergänzter Beitrag. 

Der reich dokumentierte Beitrag von Georg Weise „Das religiöse 
und kirchliche Element in der modernen spanischen Umgangssprache“ 
(S. 267-314) geht von der Voraussetzung besonders inniger Verflochten- 
heit der spanischen Sprache mit der religiösen und kirchlichen Sphäre 
aus. Er macht auf eindrucksvolle Art deutlich, welche Vielfalt von 
Ausdrücken es im Spanischen gibt, in denen Gott, Christus, Madonna, 
Engel, Teufel, Judas, Barrabas, Kain, Altes Testament und Apostel, 
Passion und kirchliche Institutionen, geistlicher Stand und kirchliche 
Riten usw. eine Rolle spielen und wie sehr einfachste Ausdrücke, wie 
Vornamen, Ausrufe, Beteuerungen, Beschwörungen, warnende und 
mahnende Wendungen, Bekräftigungen und Vergleiche, Bezeichnungen 
für gut und schlecht, fröhlich und traurig auf religiösen Vorstellungen 
beruhen. Die sich besonders auf die südspanische und andalusische 
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Umgangssprache stützende Untersuchung diirfte für nótige weitere 
Arbeiten zum zeitgenóssischen Spanischen eine wertvolle Fundgrube 
sein. 


Erlangen ALBERT JUNKER 


Romanica Gandensia IV. Études de philologie romane (Rijksuniversiteit 
te Gent. Faculteit der wijsbegeerte en letteren. Werken uitgegeven 
door de sectie voor Romaanse philologie). Gent 1955, in 8°, 281 S. 


S. 7-29 ROBERT VIVIER, De l'explication en poésie. Text der Genter 
Antrittsvorlesung von Februar 1955. Nach Darlegung von Berechti- 
gung und Nutzen des Interpretierens werden die verschiedenen Mög- 
lichkeiten, ein Gedicht zu erklären, durchgegangen, wobei der Verf. 
als Hauptgruppen der Betrachtung die Gehaltanalyse und die Analyse 
der technisch-künstlerischen Vollendung des Gedichts unterscheidet. 
Sein Rat, als Hilfsmittel der Interpretation andere Texte — vorzugs- 
weise desselben Autors — heranzuziehen, ist ausgezeichnet, wenn der 
Interpretierende das literarische Feingefühl besitzt, den herangezo- 
genen Text ins literarisch richtige Verhältnis zum zu erklärenden zu 
setzen. 

S. 31-66 GUY DE POERCK, Le sermon bilingue sur Jonas du ms. Valen- 
ciennes 521 (475). Sorgfältige Ausgabe der Jonas-Homilie auf Grund 
einer Neuüberprüfung der Hs. Verbesserte Auflösung der tironischen 
Noten in fruchtbarer Zusammenarbeit mit BERNHARD BISCHOFF, Mün- 
chen. — I. Überlieferung, Ausgaben und Beschreibung des Fragments; 
Prinzipien der Neuausgabe. II. Text mit beigefügter Photokopie des 
Originals, Anmerkungen, Wortindex. III. Herkunft und Datierung. — 
Verf. schließt sich Boutemys Vermutung, die Hs. Val. 521 (475), die 
im index maior von 1160-65 des flandrischen Klosters St. Amand 
(häufig Elnon genannt, weil am Einfluß des Baches Elnon in die Scarpe 
gelegen) angeführt wird und heute wenigstens die Homilie enthält, sei 
auch in diesem Kloster entstanden, an. Nach Bischoff wurde das Frm. 
von einer Hand der 1. H. des 10. Jh.s geschrieben (S. 56). Der Platz, 
der (heute!) den Niniviten in der Liturgie des Aschermittwochs 
eingeräumt wird, verbunden mit der Anspielung des Frm.s (Z. 202) 
auf ein eben begonnenes triduanum ieiunium, könnte die nicht unwahr- 
scheinliche Annahme, daß die Homilie an einem Aschermittwoch vor- 
getragen wurde !, zur Gewißheit erheben, wenn ein dreitägiges strenges 
Fasten zu Beginn der Fastenzeit sich etwa in St. Amand nachweisen 
ließe und das Schlüsselwort ieiunium der Fastengebete im Jonas-Frm. 
nicht nur das eine Mal (Z. 190) eine allerdings plausible Konjektur, 
das andere (Z. 202) eine allein durch innere Gründe gerechtfertigte 


1 Daß das Thema der Homilie als solches ihre Fixierung auf einen Ascher- 
mittwoch nicht ohne weiteres gestattet, zeigt Gislebert, der zu Beginn seines 
Gedichtes über den Brand St. Amands im Jahre 1066 (1,1-7; MGScript. XI, 
S. 416) zwischen Elnon und Ninive eine Parallele zieht. 
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Auflósung der tironischen Noten wäre (vgl. S. 49 Anm. zu Z. 202). 
Beim Versuch, auf Grund der Anspielungen des Textes auf Heiden- 
einfálle (Z. 212 f., 214) das Abfassungsjahr der Homilie zu bestimmen, 
dient der Aschermittwoch nun als terminus ante quem dieser Einfälle. 
Hierbei dürften die Ungarnzüge nicht ohne weiteres als Quelle der An- 
spielungen auszuschließen sein, obwohl St. Amand dann als Entste- 
hungsort des Frm.s nicht mehr in Betracht käme, da das Operations- 
gebiet der Ungarn in der 1. H. des 10. Jh.s nicht so weit nach Westen 
reichte. Hingegen wäre Reims als Abfassungsort in Erwägung zu ziehen, 
in dessen Umgebung die Ungarn ja Ende 919 vorstießen (vgl. S.60) 
und das Bischoff als möglichen Entstehungsort der Hs. Val. 521 anführt 
(vgl. S. 54); nach dieser Annahme wäre die Homilie mit Februar 920 
zu datieren. De Poerck jedoch erschließt auf Grund rein stilistischer 
Kriterien aus einer Notiz der Annales Elnonenses minores zum Jahre 
952 (S. 61 A. 5: MGScript. V, S. 19 -— Seitenzahl von mir richtiggestellt) 
eine Zerstörung der Abtei durch die Normannen und deren Abzug in 
den Jahren unmittelbar vor diesem Datum. Dieser Ansatz wird 
durch das späte Zeugnis des Baudouin Denys (E. 16. Jh.) gestützt, der 
in seinem versifizierten Katalog der Äbte von St. Amand von einem 
zwölfjährigen Interregnum nach dem Abte Rogerus spricht; während 
dieses Interregnums, das 952 mit der Ordination des Abtes Leudricus 
endet, soll die Bedrohung und Zerstörung der Abtei und auch die Ab- 
fassung der Homilie, die ja auf diese Ereignisse anspielt, stattgefunden 
haben. Hat aber Baudouin Denys als glaubwürdiger Gewährsmann zu 
gelten? Nach anderer Überlieferung (vgl. das von De Reiffenberg in 
seiner Ausgabe von Philippe Mouskes’ Chronique rimée, I, 1836, S.521, 
abgedruckte Verzeichnis der Äbte von St. Amand) soll nach dem Tode 
des Abtes Rotgerus ein zwanzigjähriges Interregnum eingetreten sein. 
Jean Mabillon 1 spricht von einem ungefähr fünfundzwanzigjährigen 
Interregnum und bezeichnet diese Überlieferung als falsch: Rotgero 
mortuo annis circiter vigintiquinque abbatia vacasse falso dieitur. nam 
Leudricus, ejus successor, paullo post medium saeculum decimum 2 e vivis 
excessit. Die Gallia Christiana ® pflichtet ihm bei und erklärt: Praefuit 
autem Rotgerus ad annum saltem secundum Ludovici Transmarini, hoc 
est 937 ex Mabillonio, qui merito falsi redarguit, Rotgero mortuo abbatiam 
vacasse viginti amplius annis. Quin etiam fortasse nullatenus vacavit, 


sed statim ad illam informandam Gerardus Broniensis accitus est. Et 
| certe Amandinum coenobium inter illa decem et octo recensetur, quae pius 


pater Arnulfo comite volente ad meliorem statum revocavit. Auch De 
Poerck lehnt (S. 63 A. 3) die Tradition vom zwanzigjährigen Inter- 
regnum ab, hält aber dafür an Denys’ zwölfjährigem Interregnum fest. 
Interessant ist nun, daß der mit Denys noch zeitgenössische Verf. 
der von De Reiffenberg, a.a. O., S. 522-7, aus der Hs. Tournai Nr. 11, 


1 Annales ordinis S. Benedicti III (Paris 1706), 43, 81 S. 435. | 

2 956; vgl. Ann. Elnon. maiores (MGScript. V, S. 12 = 8. 151 Grierson) 
und Gallia Christiana III (Paris 1725), Sp. 259. 

3 a.a.0., Sp. 258. 
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in 4%, Pap. saec. XVII, veróffentlichten Exerpta ex catalogo veterum 
librorum MSS, abbatiae Elnonensis zwar auf Denys’ Abtekatalog wohl- 
wollend hinweist!: Restant in bibliotheca nostra et alii MSS., quos amicam 
quaerens brevitatem, quoniam neque adeo antiqui neque tantae auctoritatis 
videntur, omitto, non tamen inter caetera spernenda puto opuscula quae- 
dam R. D. Balduini Denis, hujus coenobii religiosi ab annis viginti, qui 
inter alia acta et mores omnium Elnonensium abbatum eleganti descripsit 
poemate, aber dennoch seinerseits an der Tradition des zwanzigjáhrigen 
Interregnums festhält?: cui (= Roberto) successit Rogerus ..., quo 
mortuo ecclesia Elnonensis circiter annis 20 abbate caruit. Denys’ Version 
scheint also nicht viel Anklang gefunden zu haben. Auch sein unica 
Rogeri imperium breve terminat aestas dürfte übrigens nicht zutreffen, 
da Rüdiger nicht nur 937 in einer Urkunde als Abt von St. Amand 
erwähnt, sondern — wie sich auch aus Mabillon, à. a. O., 42, 77 S. 383 = 
Gallia Christiana III, Sp. 258, entnehmen läßt — bereits 925 in einem 
Privileg des Königs Rodulf (Raoul) Rotgerus comes atque memorandus 
abbas Elnonis monasterii genannt wird. Somit scheint die historische 
Wahrheit sich hier hinter dem Nebel verschiedener Überlieferungen 
unserer Erkenntnis zu entziehen. Dazu ein weiteres Beispiel. Obschon 
Mabillon, a.a.O., 42, 77 S. 383, gefolgt von der Gallia Christiana III, 
Sp. 258, und Ph. Lauer, Le regne de Louis IV d’Outre-Mer, Paris 1900, 
S. 29, den Abt Rotgerus mit Rotgarius, Grafen von Laon und Sohn des 
926 verstorbenen gleichnamigen Grafen von Laon, identifiziert, lassen 
er und die Gallia Christiana Rotgerus bis 937 die Abtswürde bekleiden 
und dann Rotgero mortuo (die Stellen wurden oben zitiert) das strittige 
Interregnum einsetzen; Rüdiger, Graf von Laon, starb aber, wie Flo- 
doard in seinen Annalen zum Jahre 942 (Ausg. v. Lauer, S. 84, 15-7) 
und Richer, histor. II, 28 (Ausg. v. Latouche, I, S. 168), der Flodoard 
ausschreibt, berichten, erst 942 als Gesandter seines Königs Ludwig 
Transmarinus zu Wilhelm Langschwert von der Normandie! Sollte also 
der Graf von Laon tatsächlich und bis zu seinem Tode Laienabt von 
St. Amand gewesen sein, so würde die Annahme eines zwölfjährigen 
Interregnums von selbst in sich zusammenfallen 3. Wie dem aber auch 
sei, zu der uns beschäftigenden Frage kann gesagt werden, daß das 
Zeugnis des Baudouin Denys keineswegs so viel historischen Kredit 
verdient, um darauf eine überzeugende Datierung des Jonas-Frm.s 
aufzubauen. Bleibt De Poercks stilistische Interpretation der Notiz 
der Annales Elnonenses minores, die jedoch schon in Anbetracht un- 


l'a.a.0., S. 527. 

? Ebd., S. 526. 

? Weitere Schwierigkeiten bereitet m. E. das Privileg von 925 (abgedr. in: 
Rec. des histor. des Gaules et de la Fr., IX, 1757, S. 566 f.; vgl. W. Lippert, 
König Rudolf v. Frkr., Leipzig 1886, S. 109), das de Poerck, S. 62, 924 ansetzt 
und wie Mabillon auf den jüngeren Riidiger bezieht. 925 ist aber nur sein 
Vater Graf (Lauer, a.a.0., S. 30 Anm., bezieht die Urkunde auf ihn), so daß 
die Diplome von 925 und 937 - falls sie tatsächlich einen Grafen von Laon 


betreffen — belegen würden, daß in Widerspruch mit den Äbtekatalogen Vater 
und Sohn Laienäbte von St. Amand waren! 
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serer schlechten Kenntnis der Geschichte der Normanneneinfálle — wie 
úbrigens auch der Ungarnzúge — kaum ausreichen dürfte, seine enge 
Begrenzung der Abfassungszeit der Homilie zu mehr zu machen als 
einem geistreichen und interessanten Versuch. — Druckfehlerberichti- 
gung: Lies S. 47, 44: 196-197; S. 48, 18: sore; S. 48, 48: 178; S. 62, 21: 
27%; S. 64, 36: p. 187. Ferner hätte es sich empfohlen, die Worte im 
Index in der graphischen Gestalt des Textes zu verzeichnen und danach 
zu alphabetisieren, also: ieiunium, Ihesum, Ionam, Ionas, Ione, Iudei, 
Iudeorum, Iudeos, magne, maiore, Niniue, prophete; lies außerdem: 
a 179, de 116 statt 116 (2), dieit 178, dunc 178, en 135, et 135, exorant 
statt exoravit, (i)rasceris 161, mult 179, neque 175, peccatorum 206, 
qe (conj.) 215 (2) statt 215, 216, si (adv.) 178, sinistram 177 und ergänze 
ent 91, 110; i2 105. 

S. 67-80 ROBERT GUIETTE, Notes sur «La Prise de Nobles ». Versuch 
einer Identifikation von Nobles, auf dessen Eroberung manche Epen 
anspielen, mit Dax, dem Aix-en-Gascogne der Volksepen an der Pilger- 
straße nach Santiago de Compostela, auf Grund einer in David Auberts 
Prosaauflösung afr. Königsepen, den Conquestes de Charlemaine (1458), 
faßbaren Tradition, die zu Beginn des 13. Jh.s auch dem Verf. des Epos 
von Gui de Bourgogne bekannt gewesen zu sein scheint. 

S. 81-124 JOHANNA EVRARD, Le noël patois dans le domaine français. 
Auszug aus einer Lizentiatsarbeit. I. Allgemeine Charakteristik des 
Genus. II. Zeitliche und geographische Verteilung der Produktion 
mundartlicher Weihnachtslieder im galloromanischen Bereich: Ent- 
stehung in Westfrankreich (Poitou) gegen Ende des 15. Jh.s, Hochblüte 
von der Mitte des 17. bis ins letzte Drittel des 18. Jh.s. Thematische 
Abweichungen durch Aktualisierung des biblischen Geschehens und 
Zeitsatire. III. Das Weihnachtslied nicht Dichtung des Volkes, sondern 
Dichtung vor allem von Klerikern für das Volk zur erbaulichen Ver- 
kürzung der Winterabende. Überblick über die Hauptvertreter der 
Noëldichtung in den verschiedenen Landschaften Frankreichs. — 
10 Seiten Bibliographie. 

S. 125-158 Guy DE POERCK, La tradition manuscrite des «Voyages » 
de Jean de Mandeville. A propos d'un livre récent. Versuch einer neuen 


| Klassifizierung der Hss. von Mandevilles Voyage d’Outre mer (1356) 


in Auseinandersetzung mit J. W. Bennetts The rediscovery of Sir John 
Mandeville, New York 1954. De Poerck tritt für die Existenz eines 
kontinentalen und eines insularen Zweiges der Überlieferung ein, die 
beide auf einen kontinentalen Archetyp zurückgingen. Um — wie es 
durchaus möglich erscheint — diese zwei voneinander unabhängigen 


 Hss.-Familien ansetzen zu können, muß man De Poerck allerdings 


zugestehen, daß es sich im 20. Kapitel bei zwei voneinander verschie- 
denen Stellen in den kontinentalen und den insularen Hss., die sich 
zwar gegenseitig nicht ausschließen, aber auch nicht unbedingt ur- 
sprünglich nebeneinander gestanden haben müssen, nicht um eine Sub- 
stitution, sondern um ein Ganzes handle, dessen einen Teil die insu- 
laren und dessen anderen die kontinentalen Hss. wiedergeben, weil 
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schon im Archetyp an dieser Stelle eine Lücke bestanden hätte, die 
ein Revisor durch einen Nachtrag ausgefüllt habe, und die späteren 
Hss. nur den unvollständigen Text oder nur den Nachtrag aufgenom- 
men hätten. Außerdem müßte man den in den kontinentalen Hss. der 


in Frage stehenden Stelle unmittelbar vorangehenden Abschnitt, den - 


die insularen nicht enthalten, mit De Poerck als Interpolation betrach- 4 


ten. Die ausführlichere Fassung des 31. Kapitels in den kontinentalen 
Hss. hält Josephine Bennett ihrerseits für eine Interpolation dieser 
Familie, De Poerck hingegen für die ursprüngliche Lesart, weil er von 
der Qualitàt der kontinentalen Hss. überzeugt ist. Die Beurteilung 
solcher Stellen auf Grund rein literarischer Kriterien läuft selbst- 
verständlich immer Gefahr, wenn überhaupt, so zu wenig objektiven 
Ergebnissen zu gelangen. Hier ist zu bemerken, daß der dem umstrit- 
tenen Einschub unmittelbar folgende Satz, den De Poerck als Haupt- 
argument für die Echtheit der angezweifelten Stelle anführt, weil er 
ohne diese nicht völlig verständlich wäre (S. 139), nicht beweiskräftig 
ist, da die insularen Hss. den Satz nicht in derselben Form bringen 
wie die kontinentalen (ohne encore! vgl. den Apparat). Auch auf S.134 
scheint es mir einfacher, anzunehmen, daß die kontinentalen Hss. im 
18. Kapitel auf einen Hyparchetypus zurückgehen, der die Glosse que 
nous appellons yvy nicht enthält, als daß diese Glosse von einem Ko- 
pisten der insularen Familie, der sich an dieselbe Glosse im 16. Kapitel 
erinnert hätte, ins 18. Kapitel interpoliert worden wäre. Das deshalb, 
weil bei De Poercks Annahme der Kopist des insularen Textes sich 
an eine Stelle im 16. Kapitel des Archetypus erinnert haben müßte, 
die er selbst unterdrückt hat; die Glosse fehlt nämlich im 16. Kapitel 
der insularen Hss. (s. den Text S. 132). De Poercks Annahme, l’équa- 
tion yerre = yvy serait revenue tout naturellement au bout de la plume 
au moment où il (der Kopist) ÉCRIVAIT pour la seconde fois le mot 
yerre, ist daher in dieser Form nicht haltbar. Der Aufsatz des zukünf- 
tigen Herausgebers der Lütticher Version der Voyage bleibt jedoch ein 
wertvoller Beitrag zur handschriftlichen Tradition von Mandevilles 
Reisebericht, wenn auch ein endgültiges Stemma sich erst nach ge- 
nauerer Kenntnis der heute zugänglichen 56 Hss. des Textes aufstellen 
lassen wird !. 

S. 159-191 Louis MOURIN, Les lapidaires attribués à Jean de Mande- 
ville et à Jean à la Barbe. Ausgabe des in der Hs. Chantilly 699 Mande- 
ville zugeschriebenen Steinbuches und der Steinaufzáhlung, die in der 
Hs. Amiens 94 auf die von Exodus und vielleicht auch Apokalypse 
inspirierte, nur teilweise erhaltene Reihe der heiligen Steine folgt. Verf. 
hált im Gegensatz zu J. Bennett, die Jehan des Preis d'Outremeuse 
als wahren Verf. des Steinbuches der Hs. Chantilly 699 vermutet, aus 
inneren Gründen die Authentizität des Werkes für wahrscheinlich. Das 
fragmentarische Steinbuch der Hs. Amiens 94 schreibt der Kopist 
Lambert li clers einmal Jean à la Barbe, ein andermal Mandeville zu, 


1 Die A. 2 auf S. 132 ist verdruckt: es muß Hs. Ch heißen. 
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unterscheidet die beiden jedoch an dritter Stelle (vgl. S. 161) von- 
einander. 


S. 193-218 MAURICE PIRON, Autour de l’histoire de «volcan». Mfr. 
vulcan, fr. boucan. 1. Fr. volcan ist ein E. des 16. Jh.s aus den Reise- 
berichten der spanischen Eroberer Zentralamerikas übernommenes 
Lehnwort. Der Name der Liparischen Insel Vulcano wird aber schon 
im Mittelfr. vereinzelt als Gattungsname gebraucht (vulcans zum er- 
stenmal bei Mandeville 1356 als gelehrte Bildung nach Solins Vulcaniae 
insulae; Photokopie des entsprechenden Blattes der Hs. B. N. f. fr.2810 
ist dem Aufsatz beigegeben), bis dann die spanische Form die fran- 
zósische verdrängt. II. Als volkstümliche Nebenform des Namens der 
Insel Vulcano ist vom 13. bis zum 18. Jh. Boucan (< it. Bulcan(0)/ 
Bolc-) belegt. Da mit dieser geographischen Bezeichnung die Vorstel- 
lung des Hóllenschlundes verbunden war, versucht Verf. fr. boucan 
‘Höllenlärm’ ebenfalls von dort abzuleiten, muß sich aber zur Erklá- 
rung der heute ungebräuchlichen semantischen Zwischen ( ?)-Stufe ‘bor- 
del’ (Richelet 1680), ‘Ort der Ausschweifung, wo die jungen Leute 
häufig Lärm schlagen’ (Le Roux 1718) auf Vermutungen beschränken. 


S. 219-250 ALBERT HENRY, Les propositions introduites par si en 
fonction d’indépendantes ( Étude de syntaxe affective). Deskriptive Unter- 
suchung der selbständigen si-Sätze, ihres affektiven Gehalts und ihrer 
Melodie. I. Si hypothétique: A. Mélodie de type interrogatif, B. Melodie 
de type exclamatif, C. Melodie de iype énonciatif, D. Reprise d’un contenu 
sémantique. II. Si interrogatif. 

S. 251-278 Lours Mourin, La valeur de l’imparfait, du conditionnel 
et de la forme en -ra en espagnol moderne. Imperfekt, Konditionell und 
Konjunktiv auf -ra dienen im Spanischen nicht zur genauen zeitlichen 
Festlegung der Handlung, sondern verlagern sie nur in eine andere 
Sphäre als die Gegenwart des Sprechenden. Das Imperfekt stellt die 
Handlung in ihrem Verlauf, das Konditionell stellt sie als Möglichkeit 
dar, während die -ra-Form zur Realisierbarkeit der Handlung nicht 


Stellung nimmt. 


München WERNER ZILTENER 


Studi mediolatini e volgari, a cura dell Istituto di Filologia Romanza 
della Università di Pisa. Vol. III, 1955, Bologna, Libreria antiquaria 


Palmaverde. 182 S. 

Niveau und gegenständliches Interesse der acht wissenschaftlichen 
Aufsätze, die den Inhalt dieses III. Bandes bilden, rechtfertigen eine 
Würdigung der einzelnen Beiträge. 

EMmILIo CHRISTIANI: I dati biografici ed à riferimenti politici dei rimatori 
pisani del Dugento (S. 7-26). — Auf Grund erneuten und erweiterten 
Studiums pisanischer Urkunden kann Verf. gegenüber der älteren Un- 
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tersuchung von Zaccagnini! eine Reihe von Ergänzungen und Richtig- 
stellungen zu Lebensdaten und -umstánden sowie zur politischen Orien- 
tierung der rimatori pisani vornehmen. Soweit náher bekannt, scheinen 
sie der begúterten und einflußreichen Schicht angehört zu haben. Sechs 
von den insgesamt zwülf Dichtern wohnten in dem damals neuesten 
und vornehmsten Viertel Pisas, in der Kinzeca. Gestútzt auf eine ge- 
nauere Kenntnis der politischen Geschichte Pisas, in der auch die 
Familien der rimatori eine Rolle spielten, weiB Verf. in umsichtiger und 
treffender Polemik Zaccagninis Behauptung von der welfischen Gesin- 
nung der rimatori pisani zu entkráften. AbschlieBend wird — und das 
ist über den Rahmen dieser Spezialuntersuchung hinaus von allge- 
meiner methodischer Bedeutung — davor gewarnt, in den politischen 
Äußerungen dieser Dichter vorschnell Anspielungen auf ganz bestimmte 
Zeitereignisse zu sehen: ,,Io credo dunque che quando si vogliono 
ricercare i rapporti tra la vita politica e questo tipo di produzione 
letteraria si possa e si debba arrivare soltanto a conclusioni più caute, 
conclusioni che riguarderanno la storia del costume politico e religioso 
in senso lato, l’insieme e la evoluzione della civiltá d’ambiente, piut- 
tosto che gli avvenimenti circostanziati in cui quella produzione nas- 
ceva.‘‘ (S. 16). Wichtig wäre in diesem Zusammenhang wohl auch die 
Berücksichtigung der Topik der politischen Dichtung bei den Proven- 
zalen und den Sikulo-Toskanern. — Im Anhang sind sechs Urkunden 
abgedruckt, die Gallo pisano, Panuccio del Bagno und indirekt Baccia- 
rone di Baccone betreffen. - ALBERTO DEL MONTE: Umanesimo del Medio 
Evo (S. 27-34). — Wie schon in einer Reihe früherer Aufsätze ?, so be- 
müht sich Verf. auch in dieser ansprechenden geistesgeschichtlichen 
Studie um die Herausstellung des eigenständigen und schöpferischen 
Individualcharakters des Mittelalters. Er wendet sich gegen die auch 
von der jüngsten Forschung (z. B. E. R. Curtius) vorgenommene Ent- 
persönlichung des Mittelalters, das als ein von ihm ausgeprägtes Erbe 
der kath. Kirche ein theologisches Lehrgebäude, der profanen Nach- 
welt einen von der Antike völlig verschiedenen Liebesbegriff? sowie 
das Ritterideal, das über den cortigiano und den honnöte homme im 
heutigen gentleman fortlebt, hinterlassen hat. Die spezifische Geistig- 
keit des Mittelalters wird gesehen als ein Produkt aus der Spannung 
zwischen dem Einsamkeitsbewußtsein und dem Drang nach Gemein- 
schaft. Der mittelalterliche ,,umanismo‘‘ wird definiert als ,,la volontà 
di superare le dissonanze dell’esistenza in un’armonia della persona 
umana.‘ (S. 30). Er verwirklicht sich im Ritter, der die Verschmelzung 
des Kriegers mit dem clericus darstellt. - Man wird dieser vom Hauch 
der modernen Existenzphilosophie berührten Studie, die über die rea- 
listischeren Forschungsziele von E. R. Curtius hinausführen möchte 


, 


È Ao intorno ai rimatori pisani del secolo XIII. GSLI LXIX (1917) 


? Studi sulla poesia ermetica medievale. Napoli 1953. 
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manche Anregung entnehmen kónnen. Man wird sie als ein Beispiel 
geistesgeschichtlicher Betrachtungsweise in der Funktion eines Kor- 
rektivs fúr die streng tatsachengebundene Einzelforschung zu schátzen 
wissen. Doch sind andererseits die Gefahren solcher synthesefreudigen, 
groBzügig vereinfachenden und betont lebensnahen * Forschungstheo- 
rien unverkennbar, wenn man an den schmalen Grat denkt, auf dem 
sich unsere gesicherte Mittelalterkenntnis bewegt. In den eingangs 
angezogenen Aufsátzen zeigte sich del Monte diesen Gefahren nicht 
gewachsen ?. — GIUSEPPE ITALO LOPRIORE: Le due redazioni del ,,Tratta- 
tello in laude di Dante“ del Boccaccio (S. 35-60). — Kritische Auseinander- 
setzung mit M. Barbis Anschauung?, daß die von Boccaccio selbst be- 
sorgte Kurzfassung (Compendio) seiner Dantebiographie der älteren 
und umfangreicheren Redaktion (Vita di Dante) in literarischer und 
künstlerischer Hinsicht überlegen sei. Ziel der Untersuchung ist es, 
an Hand sorgfáltig und überzeugend durchgeführter Vergleiche zwi- 
schen den beiden Redaktionen die Verschiedenheit der geistigen Grund- 
konzeption in den beiden Fassungen nachzuweisen* und auf dieser 
Grundlage zu einer gerechten Würdigung der Eigenart der Vita zu 
gelangen. Was an wirklichen oder legendáren biographischen Einzel- 
heiten mitgeteilt wird, ist in beiden Fassungen zwar im wesentlichen 
das gleiche, aber der Standpunkt des Autors ist verschieden: ,,La Vita 
ci si offre infatti, anche, e vorrei dire soprattutto, come un pietoso 
e commosso atto di riparazione d’un fiorentino verso il suo grandissimo 
compatriota‘‘ (S. 47). Daher schon gleich zu Anfang derVita eine sehr 
heftige Invektive gegen das undankbare Florenz, die im Compendio 
fehlt. Stärker als in der Vita tritt im Compendio die göttliche Vor- 
sehung als leitender Grundgedanke in den Vordergrund, wie schon 
Barbi hervorgehoben hat. War Boccaccio inzwischen vielleicht schon 
„chierico‘““ geworden ? 5. Wenn im Sinne einer literarischen Wertung die 
Kurzfassung die Vorzüge einer konziseren, objektiveren, in den Daten 
da und dort genaueren Darstellung, wenn sie die ruhige Abgeklärtheit 
des inzwischen um etwa 10 Jahre älter gewordenen Verfassers für sich 
in Anspruch nehmen darf, so beruhen Wert und Bedeutung der Vita 
gerade in der spontaneren, weniger reflektierten Unmittelbarkeit, in 
dem nicht unterdrückten echten Pathos, das die Gegenwart des Ver- 
fassers allenthalben spürbar macht, während er sich im Compendio 
hinter die distanzierende Haltung des Chronisten verbirgt. Nicht für 
die Kenntnis Dantes, wohl aber für die biografia interiore Boccaccios 


ı „E quest'accettazione dinamica del destino umano che Puomo con- 
temporaneo rinviene nella bruma del passato, perchó possa vivere il suo 
presente, il suo futuro.“ S. 34. h 

2 Vgl. die kurze Besprechung des Rezens. in AStNS 192 (1956) S. 77. 

3 M. Barbi, Qual è la seconda redazione della ,,Vita di Dante‘ del Boccaccio. 
Problemi di critica dantesca, Prima serie, Firenze 1934, S. 395-427 (Die 
Studie geht auf das Jahr 1913 zurück). 

4 „Siamo in realtà al cospetto . . . di due opere diverse‘ $. 48. 

5 Vgl. G. Billanovich, Restauri boccacceschi. Roma 1947°, Kap. VII: Il 


chierico Giovanni Boccaccio. 
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ist von den beiden Fassungen die Vita das aufschlußreichere Dokument. 
So hat jede der beiden Redaktionen ihren besonderen Eigenwert, und 
es wäre müßig, durch Geschmacksurteile die eine zugunsten der anderen 
abzuwerten. — GIOVAN BATTISTA PELLEGRINI: ,, Spina“ nella toponoma- 
stica urbana di Pisa (S. 61-70).— Eine mit Umsicht, Methode und reicher 
urkundlicher Dokumentation durchgefiihrte Studie über spina in dem 
Namen der berühmten kleinen Kirche ,,Santa Maria della Spina‘ am 
Arno-Ufer in Pisa. Nachdem Baudouin de Gaiffier® den Nachweis er- 
bracht hat, daß die Legende vom hl. Dorn, die im heutigen Bewußtsein 
des Volkes der Kirche den Namen gegeben hat, nicht vor 1333 ent- 
standen sein kann und nachdem spina in den Statuti pisani seit 1286 
einerseits als Gemeinwort in der wahrscheinlichen Bedeutung chiu- 
denda, paratoia, chiavica, gleichzeitig aber auch eindeutig als Orts- 
bezeichnung belegt werden kann, hat die Hypothese des Verf.s, daß 
das als Ortsbezeichnung dienende spina zur Bildung der Legende vom 
hl. Dorn beigetragen habe, viel für sich, zumal durch topographische 
Untersuchung festgestellt werden konnte, daß eine der Kloaken von 
Pisa unweit der heutigen Kirche in den Arno mündete. Freilich taucht 
spina in der Bezeichnung dieser Kirche, die in den alten Urkunden 
als ,, Santa Maria del Pontenovo“ erwähnt wird, nicht vor dem 16.Jahr- 
hundert auf, so daß Verf. zu der Annahme gezwungen ist, daß im Munde 
des Volkes schon lange vor seiner späten urkundlichen Belegbarkeit 
der Name ‚Santa Maria della Spina‘ üblich gewesen sei. Eine gute 
Stütze findet diese Vermutung darin, daß der Pontenovo in alten Ur- 
kunden mit der zusätzlichen Bezeichnung ,,de spina‘‘ mehrfach nach- 
weisbar ist. — Meine Bedenken gegenüber dieser philologisch guten 
Argumentation sind geschmacklicher und religiöser Natur. Es ist 
schwer vorstellbar, daß man bewußt eine Kirche ,,Skt. Marien von 
der Kloake‘ nennt. Wenn daher ‚Santa Maria della Spina‘ schon vor 
1333 in mündlichem Gebrauch gewesen sein soll, so müßte man wohl 
annehmen, daß die Bedeutung ,,Kloake‘‘ nicht mehr empfunden wurde, 
sondern spina lediglich als Name der Gegend um den Pontenovo galt. 
Dagegen spricht aber die Tatsache, daß die Urkunden vor 1333 spina 
auch als Appellativum verwenden. Obzwar Spina als Ortbezeichnung 
in Pisa gesichert ist, so besteht unabhängig davon immerhin die Mög- 
lichkeit, daß spina in den Namen dieser Kirche erst im Gefolge der 
Verbreitung des Kultes vom hl. Dorn eingedrungen ist. Dafür würde 
wohl auch die erst späte Belegung des Kirchennamens sprechen. — 
Bemerkenswert ist schließlich der gut fundierte Hinweis, daß der 
wassertechnische Ausdruck spina weder für Pisa noch für die Toskana 
bodenständig ist, sondern aus Oberitalien (Lombardei, Venetien) ein- 
geführt zu sein scheint. - ALESSANDRO PEROSA: Studi sul testo del ,, Pac- 
tianae coniurationis commentarium“ del Poliziano (S. 71-91). - Erstmals 
wird hier die Überlieferungsgeschichte der congiura aufgeklärt und 
damit einerseits die Voraussetzung für eine kritische Ausgabe, anderer- 


1 La Légende de la Sainte Epine de Pise. Analecta Bollandiana LXX, 
S. 20-34 (Bruxelles 1952). i 
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seits für fundierte Studien über die Latinität Polizians in diesem Werk- 
chen geschaffen. Das ms. ist nicht erhalten. Der florentinische Erst- 
druck (= a) fällt wohl noch in das Jahr der Verschwórung selbst (1478). 
Er wurde von Adimari entdeckt und seiner fúr alle spáteren Nach- 
drucke und Übersetzungen maBgebenden Ausgabe von 1770 zugrunde 
gelegt. Daneben benutzte Adimari den Baseler Druck von 1553, ohne 
sich jedoch über dessen zum Teil beträchtliche redaktionelle Abwei- 
chungen Rechenschaft zu geben. Da — vermutlich aus politischen Grún- 
den - die congiura in der editio princeps der lat. Werke Polizians von 
1498 fehlt, nahm man bisher an, daß zwischen 1478 und 1553 keine 
weiteren Ausgaben dieses Werkchens veranstaltet wurden und hatte 
infolgedessen keine befriedigende Erklärung für die Divergenzen zwi- 
schen den Ausgaben von 1478 und 1553. Die Untersuchung der von 
Alfred W. Pollard* dem um 1480 in Rom tätigen Johann Bulle aus 
Bremen zugeschriebenen zwei römischen Frühdrucke der congiura 
(b und b,) führte Perosa zu der Erkenntnis, daß es sich bei b um eine 
von Polizian selbst besorgte Neufassung des Textes von 1478 und bei b, 
vermutlich um einen Raubdruck dieser Zweitfassung handelt. Der 
Baseler Druck legt die Zweitfassung (und zwar b,) zugrunde, freilich 
mit vielen Korrekturen und Konjekturen, benutzt daneben aber auch 
gelegentlich a, ohne jedoch zu wissen, welches die maßgebliche Lesart 
ist. Für eine künftige kritische Ausgabe ist die letzte von Polizian selbst 
besorgte Fassung, also b, zugrunde zu legen, a hingegen in den kritischen 
Apparat zu verweisen. S. 81-82 gibt Perosa teils endgültige Erklärun- 
gen, teils anregende Hinweise für die Beurteilung der Neuerungen in b. 
Für die stilistische Deutung der S. 86-91 mitgeteilten Varianten scheint 
mir die Tatsache, daß die congiura Polizians lat. Erstlingswerk ist, 
besondere Berücksichtigung zu verdienen. Mehrere Varianten sind wohl 
nichts anderes als fast schulmäßige Verbesserungen lexicologischer und 
phraseologischer Art, die aus der Bemühung um ein ,,klassischeres‘* 
Latein entspringen. Die Vermehrung und Umgestaltung der Hyperbata 
in b soll wohl einer besseren Rhythmisierung dieser Kunstprosa dienen?. 
_ ARNALDO PIZZORUSSO: La concezione dell’arte narrativa nella seconda 
metà del seicento francese (S. 93-162). — Diese reich dokumentierte, ein- 
dringliche Untersuchung zeigt den Wandel in der Romantheorie im 
franz. 17. Jahrhundert auf, der sich in kritischen AuBerungen über den 
roman héroïque schon bei Sorel und Mlle. de Scudéry anbahnt und in 
den ersten 30 Jahren der zweiten J, ahrhunderthälfte theoretisch durch 
Segrais, Huet, J. A. de Charnes, Du Plaisir, Valincour, Fontenelle u. a, 
praktisch durch die Lettres portugaises, besonders aber durch Lafayettes 
Princesse de Clèves vollzogen wird. Am Ende dieser entscheidungsvollen 
Auseinandersetzungen, an denen sich in gleicher Weise Theoretiker wie 


1 Catalogue of Books printed in the XVth Century, now in the British 


Museum. Bd. IV (1916), S. 80. London. 
2 Wie ich einer Vorankündigung der Casa editrice Antenore in Padova vom 


. Frühjahr 1958 entnehme, dürfte die kritische Ausgabe als Bd. III der Samm- 


lung Miscellanea erudita des genannten Verlages inzwischen erschienen sein. 
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Praktiker des Romans beteiligen, steht ein in sich gefestigtes, neues 
Romangenre, die nouvelle historique oder histoire galante, das bei aller 
Bindung an die grundsätzliche Geisteshaltung des 17. J abrhunderts, 
wie sie z. B. auch im Drama zum Ausdruck kommt, durch das Streben 
nach psychologischer Wahrheit und durch die Konzentration des Inter- 
esses auf die Psychologie der Romangestalten in vieler Hinsicht den 
Beginn des modernen Romans bezeichnet. Das zähe Ringen um Art 
und Umfang des Wahrheitsgehaltes, um das Verhältnis von Wahrheit, 
Wahrscheinlichkeit und Fiktion, die Auseinandersetzung mit der lat. 
Rhetorik und ihren Theorien zum Epos, die Diskussionen über die 
Strukturprinzipien des Romans (direkte und indirekte Darstellungs- 
form, Einheit und Vielfalt der Handlung, Intrige und psychologische 
Charakterisierung als Wirkursache des Handlungsverlaufes, mitfüh- 
lende und objektiv distanzierende Haltung des Autors gegenüber seinen 
Gestalten usw.), all das nachzuzeichnen ist hier nicht der Ort, doch 
lassen schon die stichwortartigen Hinweise die Bedeutung dieses viel- 
fach in sehr wenig begangenes Forschungsgebiet vorstoßenden Auf- 
satzes für die innere Geschichte des Romans im 17. Jahrhundert im 
allgemeinen und für die Feststellung des literargeschichtlichen Ortes 
der in die Zukunft weisenden Princesse de Clèves im besonderen er- 
kennen. — Die Aufzeigung der geistesgeschichtlichen Hintergründe 
dieser Entwicklung lag nicht in der Absicht dieser literarischen Unter- 
suchung, doch ist der Weg dahin durch das mitgeteilte, wertvolle Ma- 
terial geebnet. — ANGELICO PRATI: Marigo (S. 163-166). — Hier sichert 
Verf. durch neues Material und durch kritische Auseinandersetzung 
mit anderen Deutungen die von ihm erstmals 1911! vorgeschlagene 
Ableitung von marigo, merigo ,,Gemeindevorsteher‘ aus matrica (zu 
matrix ,,registro, catalogo‘‘ gehörig). Die semantisch zwar anspre- 
chende Herleitung aus maioricus (zu maior), die Bertoni?, gestützt 
auf die Formen mayricus und Máiro* gegeben hat, ist, wie Prati über- 
zeugend nachweist, besonders aus lautlichen Gründen nicht haltbar. 
Damit fällt auch die von Prati selbst 1913* vertretene These, daß 
merigo eine Kreuzung von matrica mit maior sei. Gegenüber Meyer- 
Lübke, der marigo als Rückbildung aus matricula betrachtet, hält 
Verf. an matrica fest. Auf die im REW geäußerten Bedenken * wird 
nicht eingegangen. — FERDINANDO ROSELLI; Tirso de Molina, Camöes e 
Giambattista Marino (S. 167-170). — Ziel dieser Miszelle ist der Nach- 
weis, daß Tirso die endechas a Bárbara escrava von Camôes nur auf 
dem Wege über Marino gekannt habe. Beweis: „Basti osservare il 
ricorrere nel Marino e in Tirso del medesimo termine ebeno, ébano, del 
tutto assente nel testo portoghese, per aver la certezza che l’ispiratore 


1 Arch. Glott. It. XVII 279, 411. 

2 Arch. Stor. It., anno 75 (1917) Bd. I, S. 145-149. 
® Bergname in der Val di Non (Trento). 

4 Arch. Glott. It. XVII 411. 

5REW? 5417. 


* „Wenig wahrscheinlich bei der örtlichen Begrenzung der Form.“ 
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immediato di Tirso è da riconoscere nel poeta dell’ Adone.‘ (S. 170). 
Mit einem einzigen Wort eine so weittragende Frage literarischer Ab- 
hängigkeit dartun zu wollen, ist ein allzu kühnes Unterfangen, zumal 
dem Verf. das nicht unwesentliche Detail entgangen ist, daß sich bei 
Tirso ébano auf die Haarfarbe, bei Marino auf die Hautfarbe bezieht. 
Damit erledigt sich Rossellis Interpretation von selbst. 


München R. BAEHR 


Studia Romanica — (Facultas Philosophica Universitatis Studiorum 
Zagrabiensis), Annus I, num. 1, December 1956. 


Sono i primi due fascicoli coi quali inizia la sua vita la nuova rivista 
di studi romanzi, pubblicata due volte l’anno, alternativamente in 
francese e in italiano, dal Seminario di Studi Italiani dell’ Università 
di Zagabria. 

Il primo numero, dedicato a ricerche linguistiche, contiene tre arti- 
coli: M. Deanovié-— Studi istrioti, M. Pavlovié — L'elemento romanzo 
e non romanzo nella posposizione dell'articolo nelle lingue balcaniche, 
J. Jernej — Sugli italianismi penetrati nel serbo-croato negli ultimi cento 
anni. Il saggio del Deanovié è una ristampa, abbreviata e aggiornata, 
di quello già apparso in serbo-croato negli Istroromanske studije, scritto 
nel 1952 e uscito nel Rad dell’Accademia J' ugoslava, vol. 303 (1955), 
51-118. 

E’ un primo saggio del vocabolario istriota, con note etimologiche, 
alla cui preparazione attende il D., servendosi del ricco materiale 
lasciato inedito dal dignanese Giovanni Andrea Dalla Zonca 
(1792-1857), che compilò tra il 1835 e il '42 due grossi vocabolari dia- 
lettali (ital.-dignan.: 1066 pp. in folio con 26752 lemmi e 200 nomi 
propri, e dign.-ital. di 876 pagine): lo specimen offre un centinaio di 
voci del vocabolario dignanese-italiano del Dalla Zonca studiate sotto 
l’aspetto lessicografico e storico-culturale. 

La prima parte dell’articolo traccia «un po’ di storia» dell’istrioto, 
accennando rapidamente alle ricerche fatte sino ad oggi dai suoi piú 
importanti cultori. 

Il breve excursus, alquanto disordinato nell'esposizione, avrebbe 
più facilmente orientato il lettore, se le varie opinioni degli studiosi 
fossero state ordinate intorno ai due problemi fondamentali dal 
punto di vista linguistico: il carattere specifico dell’istrioto primi- 
tivo e genuino e i suoi rapporti con le parlate limitrofe: il veneto, 
antico e moderno, il friulano, il ladino e il dalmatico (compreso il 
veglioto). 

Com'è noto, G. E. Ascoli, lo scopritore dell’istrioto (Saggi ladini, 
in AGI., 1 (1873), 435), vi ravvisò, per alcuni caratteri particolari, 
parziali legami col veglioto. La zona istriano-ladina (Trieste-Muggia) 
parve al grande linguista, con felice intuizione, un territorio di transi- 
zione tra l'Italia alpina e l’area romana. 
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Gli studiosi venuti dopo l'Ascoli possono essere raggruppati in asser- 
tori o negatori della ,,teoria ladina“ dell’istrioto. 

Tra i primi si distinguono particolarmente nella difesa della ladinità 
dell’istrioto Antonio Ive, pur con incomprensioni del pensiero asco- 
liano, e C. Merlo, sostenitore di una posizione intermedia dell’istriano 
«tra il ladino e il neo-latino dell’Illiria o dalmatico »; accettarono varia- 
mente la «teoria ladina» il Bourciez, il Trauzzi, il Guarnerio, il Mac- 
carone, lo Schiirr e il Kranzmayer. 

Notevole la posizione di Petar Skok, che, studiando il dalmatico, 
s’interessò dell’istro-romanzo come «continuazione geografica del dal- 
matico » e «passaggio al reto-romanzo ». Più tardi egli mise in evidenza 
anche le somiglianze tra l’istrioto e il dalmatico e le influenze esercitate 
su di esso dal bizantino, dal friulano e dal veneto. 

Per la non ladinità dell’istrioto si schierò, in un primo tempo, M. Bar- 
toli che nel 1945, un anno prima della morte, abbandonò la sua tesi, 
convinto delle profonde discordanze fra l’istrioto, il veglioto e il friulano 
e dichiarando impossibile una decisione in merito. 

Pure G. Vidossi fu portato dalla profonda conoscenza del problema 
delle stratificazioni linguistiche in Istria a rifiutare la tesi della «ladi- 
nità» e della «dalmaticità» dell’istriano e ad affermare una decisa 
distinzione tra esso, il friulano e il dalmatico per l’assenza totale, nella 
parlata istriana, dei caratteri peculiari del ladino. Ma anch’egli, pur 
essendo il migliore conoscitore del problema, non potè giungere a una 
conclusione positiva per la mancata conoscenza delle fasi più antiche 
del romanico d’Istria. 

C. Battisti, negò anch’egli la presupposta parentela tra l’istriano, 
il ladino e il dalmatico, facendo rientrare le caratteristiche degli antichi 
strati istriani nel veneto comune di terraferma, ad eccezione dei dit- 
tonghi éi e du (< 1, % latini), testimoni di una fase romanica regionale 
indigena «preveneta». L'isolamento dell’istrioto dal veneto comune è 
per il B. spiegabile storicamente con le deduzioni di colonie morlacche 
dal sec. XVI. Comunque Tistrioto, «dialetto indigeno e distinto dal 
veneziano, giuliano e dalmatico », è più antico del veneto giuliano. 

Chiara è la posizione di C. Tagliavini, che recentemente affermò 
(Origini delle lingue neolatine, Bologna, 1952 2, 346, 351) che «le concor- 
danze fra l’istriano e il ladino sono per la massima parte concordanze 
nella conservazione in comune, e dei caratteri peculiari del ladino, nes- 

suno è comune all’istriano ». 

Il Deanovié non prende per ora posizione sulla vexata quaestio, 
promettendo un lavoro particolare sull’argomento, propendendo, però, 
sin da ora a credere che l’istriano «sia una lingua a sè, che non sia 
possibile far entrare in alcun altro sistema di lingue». 

La seconda parte dell’articolo comprende lo studio lessicografico e 
storico-culturale di 96 lemmi del vocabolario del Dalla Zonca. Per 
le singole voci, alcune delle quali fino ad ora sconosciute, il D. propone 
nuove etimologie, corregge errate spiegazioni, illustra la formazione 
delle parole e la specifica accezione istriota di alcuni suffissi. 
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Prevalgono i termini rurali (nomi di piante, vocaboli indicanti stru- 
menti e operazioni agricole, specie e qualità del terreno, voci attinenti 
alla coltivazione degli alberi, alle malattie degli animali), e non man- 
cano quelli interessanti il folklore, la foggia del vestire, vocaboli di 
origine slava e di importazione culturale. 

Dal saggio lessicale del D., condotto con cura e buona documenta- 
zione, si rilevano con evidenza alcuni caratteri peculiari dell’istrioto, 
rapporti con altri dialetti italiani, corrispondenze con aree laterali, 
fenomeni semantici e prestiti culturali varii. 

Ricordiamo fra i piú caratteristici fenomeni di questo dialetto l’an- 
tico dittongo éi < à (come in buréiéo, mantello di contadino, kréibio, 
vaglio, béina, vigna a filari larghi), la metafonesi ai > ei (era, ala), 
a > e (greiñol, vinacciolo); l’innovazione di plus (pióun) rispetto a 
magis (májio); i due differenti riflessi di -arius: ièr e er, sporadica- 
mente ar (fondzéra, malafitta, noédr, vitello da uno a tre anni, someder, 
sentieruolo, spalári, specie di bretelle per gonna); riflesso seriore di cl 
intervocalico > è, come nel veneto (buréico, kupdéo, collottola, mastiér, 
agg. di «tralcio pampinario », oggi «vite che non fa uva», nuéo, nocciolo 
di oliva); arcaico # non dittongato -ö > va, in sillaba chiusa (várno- 
ornus, dign. vérto, vértal, vall., siss. várto). 

Fra i fenomeni di conservazione ricordiamo quello del k, forse uni- 
cum, nel dignanese kata, i riflessi di criblum (kréibio) e cribellum 
(krigél), di cl intervocalico nella fase più antica, come nell’antico veneto 
e friulano, in króikla < Carsicula, l'antica voce plórare conservata 
nell’istr. piurd (vall. piord, dign. rov. peyurd), ma perduta nel veglioto, 
che ha plungre < plangére. 

Di particolare interesse sono, nelle voci arcaiche, i fenomeni di con- 
cordanza con la penisola iberica, spiegabili con la teoria delle «aree 
laterali»: ad esempio i riflessi, già ricordati, di criblum, come nella 
Iberia e nella Dacia, e di cribellum, come nell’ «area centrale » 
(Bartoli, Saggi, 39), le tracce di magis e majus, accanto all’innova- 
zione latina di plus, come nella penisola iberica, in Provenza e nei 
Balcani; esito di annuc(u)lus (noëdr), che congiunge l’Istria all’est 
con la Dalmazia e all’ovest, attraverso l’area ladina e francese, con 
la penisola iberica (REW. 481,2; Bartoli, Dalmatico e albano-romanico 
Roma, 1942, 133, 152). 

Con i dialetti dell’Italia settentrionale l’istrioto ha in comune il pas- 
saggio di gl-gj-ÿ (ÿaréin, tufo arenoso e girein, rena e fango nei canali 
delle strade, cfr. rov. lomb. piem. géra, ven. em. jara, ligure ÿea), di 
tr > r, come nel veneto (palpiera): palpiri, palpebre < palpétra. 
Come i dialetti dell” Italia meridionale, conserva l’assimilazione gn-nn-n 
(linaröi, portatori del frascame al forno); come il friulano e il dalmatico, 
il passaggio 0 > uo > ua > va (vása < ossa, nocciolo). 

La lettura del saggio del Deanovié lascia l’impressione di un lavoro 
condotto con serietá e competenza e il vivo desiderio di avere presto 
il promesso vocabolario istrioto, che sará uno strumento molto utile 


| di studio e di lavoro. 
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Poca importanza ha, invece, l’articolo del Pavlovié, breve e non 
molto chiaro riassunto di una conferenza tenuta nel dicembre 1956 
alla facoltá di Lettere di Zagabria, in cui il noto linguista di Novi 
Sad espone una sua teoria, già formulata oralmente nel 1939, sulla 
posposizione dell’ articolo nelle lingue balcaniche, come fenomeno 
derivato dalla combinazione di un influsso romanzo con categorie lin- 
guistiche slave. 

Un utile contributo allo studio del «vocabolario internazionale » mo- 
derno può essere considerato l’articolo di J. Jernej sugli italianismi, 
particolarmente della lingua usuale, penetrati nel serbo-croato nello 
ultimo secolo. Il lavoro integra e completa quello assai valido di 
C. Tagliavini!, esame complessivo degli studi compiuti in questo 
campo sino al 1941 e ampio resoconto bibliografico delle opere dedicate 
agli italianismi, sopratutto lessicali, nei dialetti croati delle coste orien- 
tali adriatiche. 

11J. fissa in alcune pagine i concetti fondamentali sui prestiti lessicali 
in genere (forestierismi, prestiti e calchi linguistici) e indica le due vie 
di penetrazione degli italianismi nel serbo-croato: la diretta, che segue 
le coste orientali adriatiche e, a partire dal sec. XIX, l’indiretta, pas- 
sante per Vienna, grande centro di irradiazione e «stazione di smista- 
mento », specialmente tra le popolazioni di lingua slava, allora facienti 
parte dell’Impero austro-ungarico. 

Gli italianismi dialettali della zona adriatica, diffusisi attraverso le 
singole parlate dalmatiche, sono generalmente vocaboli non tecnici, di 
cui esistono, già da vecchia data, termini autoctoni nella lingua let- 
teraria (es. car, köntenat, etèlenat), per lo più vocaboli marinari e gastro- 
nomici. Nei prestiti culturali «tecnici» tendono, generalmente, a pre- 
valere le forme austro-italiane (es. arlekin, forma meridionale adriatica 
e harlekin, settentrionale < ted. Harlekin < it. arlecchino: la forma 
settentrionale ha oggi prevalso nell’uso letterario su quella meridionale). 

Il J. nella seconda parte dell’articolo dà una scelta degli italianismi 
più recenti, diretti e indiretti, penetrati nel serbo-croato comune, frutto 
di uno spoglio sistematico condotto sui migliori vocabolari di «forestie- 
rismi» usciti in Croazia e in Serbia nei passati vent’anni. 

La ricerca, che ha lo scopo di un sondaggio provvisorio dell’argomento 
di studio, divide i vocaboli in dieci gruppi concettuali, di cui i primi 
nove comprendono i vari rami dell’attività umana maggiormente in- 
fluenzati dal lessico italiano: termini commerciali e bancari, di marina, 
musica, teatro, architettura e arti figurative, letteratura, termini mili- 
tari, di medicina, gastronomia e vari. 

I prestiti italiani più frequenti sono nel lessico commerciale, ban- 
cario, marinaro e musicale; più scarsi quelli riguardanti la letteratura, 
la medicina e l’arte; quasi assenti i prestiti della sfera concettuale 
agricola o di quella delle arti e mestieri. 


1 C. Tagliavini, Sugli elementi italiani nel croato, in Italia} e Croazia, 
Roma, R. Accademia d'Italia, 1942, 377-454. 
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Chiude l’articolo una Bibliografia, utile per le opere slave citate e 
informata anche dei più importanti lavori dei linguisti italiani. Il 
secondo numero della nuova rivista è tutto dedicato a classici italiani: 
Verga, Pascoli, Boccaccio. 


Firenze GIANLUIGI TOJA 


Archivio per l'Alto Adige; Firenze, Istituto di Studi per l'Alto Adige. 


Diese von C. Battisti herausgegebene und meist schon zu Beginn 
eines Jahres in einem Band erscheinende Zeitschrift enthält, wie keine 
andere lokalgeschichtliche Zeitschrift, sehr viele linguistische Arbeiten, 
insbesondere zur Ortsnamenkunde und Sprachgeschichte des obern 
Etschtales (— Alto Adige). Dieser Teil der Ostalpen gehört zu den 
sprachlich am besten erforschten Gebieten der Romania. Auf verschie- 
dene früher im Archivio per l'Alto Adige (abgekürzt AAA) erschienene 
sprachwissenschaftliche Arbeiten habe ich hier Bd. 66, S. 4, Anm. 1-3 
gewiesen; vgl. auch C. Battisti, Appunti bibliografici sulla toponoma- 
stica più recente della Venezia tridentina, Onoma 4 (1953), 23-42 Der 
Dizionario toponomastico atesino (DTA), ursprünglich eine selbständige 
Publikation, erscheint seit Jahren in den Bänden des AAA. Es liegt 
daher im Interesse der Forschung, wenn das AAA außerhalb Italiens 
den Romanisten nicht nur dem Namen nach bekannt, sondern auch 
zugänglich ist. 


Bd. 44 (1950). — G. S. Martini, Vocabolario badiotto-italiano (S. 1-166, 

auch separat). Die Mundart von Abtei (Badia) ist bisher bloß aus dem 
allgemein zentralladinischen Wörterbuch von Alton (1879) und aus den 
deutschladinischen Ergänzungen zum Wörterbuch der Grödnermund- 
art von Th. Gartner (Ladinische Wörter aus den Dolomitentälern 
Halle 1923, Beih. ZRPh. 73) in größerem Umfang bekannt geworden. 
Das neue Wörterbuch von Martini enthält bedeutend mehr Wörter als 
die bisherigen Quellen, z. T. auch Hinweise auf die entsprechenden 
Wörter von Wengen/La Valle, Campill/Longiaru (basso badiotto) und 
von Enneberg/Marebbe. 
0. Carlini, La toponomastica urbana di Bressanone (S. 222-327). 
Fortsetzung des DTA, auch separat erháltlich (DTA IV/1, fasc. 1, 
22 parte, S. 86-191; vel. früher DTA IV/1, fasc. 1, 1° parte, S. 1-85, 
I nomi locali del Decanato di Bressanone = AAA 39, 1-85). 

E. De Felice, Contributo alla storia del problema mediterraneo (S. 328 
bis 335). Allgemeine Orientierung ; regt an, italienische Forscher sollten 
die Ergebnisse der linguistischen mediterranen Forschung in einem 
kleinen Corpus zusammenfassen. — G. B. Pellegrini, Studi sul paleo- 
veneto (S. 336-358). Quellen; Besprechung der Arbeit von M. $. Beeler, 
The Venetic Language (Berkeley 1949); Bericht über die neu gefundenen 
Inschriften (1949) und Ergebnisse der sprachlichen Interpretation. — 
B. Gerola, Sul rapporto logico fra etimo e toponimo (S. 463-475). Allge- 
meine Betrachtungen úber die Namengebung bei Ortlichkeiten, mit 
Beispielen aus den verschiedensten Sprachgebieten. 


Bd. 45 (1951). — C. Battisti, L'atlante toponomastico della Regione 
_ Tridentina (L’alta Venosta), Commento al foglio III „Passo di Resia“ 
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(S. 5-48). Mit Karte 1 : 100 000, wo die verschiedenen Namenschich- 
ten durch Signaturen gekennzeichnet sind. Diese Karte umfaBt einen 
Teil der im DTA I verzeichneten Namen, darüber hinaus das im DTA 
vorläufig nicht behandelte, östlich anschließende Gebiet (bis Schnals 
— Senales). Im Kommentar sind die Ortsnamen alphabetisch geordnet 
und kurz erklärt, mit knappen bibliographischen Hinweisen (meist auf 
den DTA I, das REW usw.). 

G. B. Pellegrini, Osservazioni sulle iscrizioni nordetrusche di Sanzeno 
(S. 303-329). Handelt über neu gefundene Inschriften aus Sanzeno 
(Val di Non). 

Bd. 46 (1952), Miscellanea di studi linguistici in onore di Ettore Tolo- 
mei, a cura di C. Battisti. — Tolomei ist der Grinder der Zeitschrift 
(1906). — C. Battisti, Commento al foglio 2% A dell Atlante toponomastico 
della Venezia Tridentina (S. 5-63). Kartographische Übersicht über die 
Verteilung der wichtigeren vordeutschen und deutschen Siedlungs- 
namen der Provinz Bozen und weniger angrenzender Gebiete, mit 
sprachlichem Kommentar. Zu beachten ist auch der wertvolle ,,Elenco 
VI: termini geografici atesini di origine pretedesca‘ (S. 62-63), wo 
Appellative vordeutschen Ursprungs nach Bedeutungsgruppen geord- 
net zusammengestellt sind. — Id., La distribuzione dei nomi prediali in 
-anum nel Basso Bolzanino (S. 65-111). Allgemeines; alphabetische 
Liste mit sprachlichem Kommentar; Übersichtskarte. — A. Giamma- 
rinaro, I nomi locali del Roveretano (S. 113-191). Einführung; Alpha- 
betisches Verzeichnis der Ortsnamen nach der Karte 1: 100 000 und 
(separat) Ergänzungen nach den Karten 1 : 25 000, mit Erläuterun- 
gen. In der Übersichtskarte 1 : 100 000 sind die verschiedenen Namen- 
schichten durch Signaturen gekennzeichnet. — R. Biscardo, I nomi 
locali della Pusteria (S. 193-286). Analoge Darstellung nach der Karte 
Monguelfo (1 : 100 000 und 1 : 25 000). Diese vier ersten Arbeiten bil- 
den einen Teil des Atlante toponomastico della Venezia Tridentina (= 

ATVT). 

©. Battisti, I nomi locali del comune di S. Andrea in Monte (S. 289 

bis 391). Entspricht dem DTA IV/1, fasc. 2 — G. S. Martini, Vocabo- 
larietto Gardenese-Italiano (S. 393-503). Ist kurz gefaßt, ohne Phraseo- 
logie oder Etymologien; enthält nur relativ wenige Wörter, die nicht 
bei Lardschneider, Wörterbuch der Grödnermundart (Innsbruck 1933), 
verzeichnet sind. Auch als Separatum erhältlich. — ©. Battisti, Saggio 
di cartografia toponomastica del Comune di Castelrotto (S. 507-521). Mit 
Katasterplan. — F. Ribezzo, A proposito dell’iscrizione retica di Castel- 
ciés di Cavaso (Treviso) (S. 523-531). — G. B. Pellegrini, L'iscrizione 
etrusco-settentrionale del Castelciés (S. 533-545). Behandelt dieselbe In- 
schrift. — G. Alessio, Parole oscure del territorio alpino (S. 547-571). 
Kritik meiner Abhandlung ,,Alpenwórter romanischen und vorromani- 
schen Ursprungs‘. Vgl. dazu meine Entgegnung, A proposito di „Parole 
oscure del territorio alpino“, AAA 49, 397-407. 


Bd. 47 (1953). — G. B. Pellegrini, Atlante toponomastico della Venezia 
Tridentina — Commento al foglio XII ,,Cortina d’ Ampezzo“ (S. 5-36). — 
E. De Felice, Commento al foglio IV ,,Merano* (S. 37-182). — Im An- 
schluß daran, ebenfalls als Bestandteil des ATVT, veröffentlicht G. 
Barbieri einen Aufsatz über eine historische Karte des Territorio di 


Trento (1607-1608, mit Reproduktion) und L. Verniano einen Karten- 
katalog des Trentino. 
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Wichtig ist die von M. Minicucci zusammengestellte Bibliographie 
der Veróffentlichungen C. Battistis (1904-1953, 316 Nummern; S. 489 
bis 521). 


Bd. 48 (1954). — C. Battisti, In memoria di Berengario Gerola (S. III 
bis XVI). Nachruf auf den jung verstorbenen Romanisten, der zuletzt 
in Kopenhagen gewirkt hat. S. auch Orbis 3, 347-353. — A. M. Finotti, 
I nomi locali del Trentino Centrale (S. 1-136). Fortsetzung des ATVT 
nach der Karte ,,Trento“. — N. Lahovary, Substrat linguistique Médi- 
terranéen, Basque et Dravidien; Substrat et langues classiques. (S. 137 
bis 332). Diese Arbeit ist hier verôffentlicht, weil sie auch das alpine 
Substrat miteinbezieht. Der Verfasser, von 1940-1942 rumänischer 
Gesandter in der Schweiz, studierte Geschichte, wählte dann aber 
die diplomatische Karriere. Er ist vor allem bekannt durch sein Buch 
Les peuples européens, Neuchâtel 1946, worin er die Ergebnisse der 
Blutgruppenforschung verwertet; bei den sprachlichen Ausführungen 
stützt er sich im wesentlichen auf die italienischen Substratforscher 
(s. Pokorny, in dem hier Bd. 72, 416 angezeigten Buch, S. 103) 1. Die 
in der vorliegenden Arbeit verwerteten Materialien stammen, was 
die romanischen Mundarten betrifft, aus zweiter Hand. Die Wortglei- 
chungen sind nach Bedeutungsgruppen zusammengestellt. Auch die 
semitischen und hamitischen Sprachen werden eingehend berúcksich- 
tigt. Doch fehlt ein tieferes Eindringen in die sprachlichen Probleme. 
Die Wórter werden, wie bei den Comparazioni lessicali Trombettis 
(Saggi di glottologia comparata, III, Bologna 1920), einfach aneinander- 
gereiht, ohne Detailforschung. Der bloBe lautliche Anklang genúgt 
dem Verfasser, um etymologische Zusammenhánge zu postulieren. Wie 
immer bei solchen mit großem Fleiß zusammengetragenen Wortglei- 
chungen mögen sich darunter auch einige finden, die sich bei näherer 
Nachprüfung als zutreffend oder zum mindesten als diskutierbar er- 
weisen ; manche Teilgleichungen sind zweifellos richtig. Aber im gro- 
Ben ganzen werden zu viele lateinische und romanische Wörter aus 
dem vorindogermanischen Substrat erklärt und sogar mit drawidi- 
schem Sprachgut verglichen. Lahovary behandelt dieselben Probleme, 
noch weiter ausgreifend, in einem kürzlich im Verlag Francke A. G. 
(Bern) erschienenen Buch. - C. Battisti, Il confine italo-austriaco nel- 
T Alto Adige (8. 375-417). Mit vier Karten, darunter drei Originalkarten 
1 : 100 000, worin die verschiedenen Ortsnamenschichten und -typen 
mit farbigen Signaturen gekennzeichnet sind. Behandelt auch die 
neuesten Bevölkerungsbewegungen an Hand von statistischem Mate- 
rial und wendet sich gegen den „irredentismo pangermanista‘‘. — G. B. 
Pellegrini, Noterelle epigrafico-linguistiche (S. 419-431). Über venet. 
t + j in einer unveröffentlichten Inschrift aus Lágole und úber eine 
neue rátische Inschrift aus Sanzeno. — C. G. Anzilotti, Saggio biblio- 
grafico di cartografía tridentina (S. 437-468). Ergánzung zum ATVT. 


Bd. 49 (1955). — ©. Battisti e E. Ventura, I nomi locali del Trentino 
Occidentale (S. 1-120). Fortsetzung des ATVT nach den Karten Riva 
1 : 100 000 und 1:25 000. — C. Battisti, Dante e à confini politici ed 
episcopali sul Garda (S. 121-128). Über den Seenamen Bönäcus und 


1 Ein anderer Aufsatz desselben Verfassers, Contribution à l’histoire lin- 
guistique ancienne de la région balkano-danubienne et à la constitution de la 


langue roumaine, ist in der VRom. 14 (1954), 109-136, 310-346 verôffentlicht. 
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die Interpretation einer Dantestelle, Inferno 20, 67-69. — C. Battisti, 
Metodologia dello studio dell Alto Adige nella preistoria (S. 129-246). 
Wichtige Arbeit, die folgende Kapitel enthált!: 1. Gli stanziamenti 
umani nelle valli dolomitiche atesine e il loro sviluppo; 2. Linguistica 
e geografia; 3. Linguistica e archeologia; 4. L'apporto della topono- 
mastica alla storia degli stanziamenti; 5. Reti ed etruschi nell' Alto 
Adige; 6. Reti e la colonizzazione romana del Bolzanino; 7. Relitti 
prelatini nel lessico e nella toponomastica atesina; Indici. — Battisti 
beschränkt sich nicht auf die Behandlung der vorlateinischen Sub- 
strate, sondern behandelt auch mit der Romanisierung zusammen- 
hängende Probleme (besonders in den Kapiteln 2, 3, 4, 6). Er unter- 
schätzt den gallischen und illyrischen Einfluß in der Toponomastik 
und bei den Appellativen; die meisten vorlateinischen Elemente stam- 
men nach ihm aus dem mediterranen, vorindogermanischen Substrat. 
Im Kapitel 7 setzt er sich mit meinem Aufsatz ,, Vorindogermanische 
und jingere Wortschichten in den romanischen Mundarten der Ost- 
alpen‘ (ZRPh. 66, 1-94) auseinander, übernimmt daraus manches zu- 
stimmend, anderes lehnt er ab. Man kann sich des Eindrucks nicht er- 
wehren, daß er die vorlateinischen Probleme manchmal voreingenom- 
men betrachtet oder zu wenig gründlich untersucht. So verknüpft er 
S. 184 mit gall. *grava auch Lazio rava, ohne die im Lazio und anders- 
wo, auf einem Gebiet wo g- nicht fällt, alt bezeugten Formen rave und 
meine Ausführungen in der ZRPh. 66, 47-48 zu berücksichtigen (vgl. 
auch Jud, VRom. 2, 306). Später (S. 221) erwähnt er dagegen rava im 
richtigen Zusammenhang, ist aber von meiner Etymologie, die er nicht 
diskutiert, offenbar nicht ganz überzeugt, denn er fügt hinzu: ,,Contro 
la pertinenza della voce all’indoeuropeo cfr. Devoto, Atti ist. ven. 
XCII, 953-959 ed Alessio nella Zbornik Belié, p. 78‘. Aber diese bei- 
den Aufsätze sind vor meinem erschienen (und darin zitiert, ZRPh. 66, 
49 Anm. 1); sie nehmen daher nicht Stellung zu meiner Erklärung aus 
indogermanischem Sprachgut. Soweit Battisti illyrische Elemente im 
Zentralladinischen und seinen Randgebieten anerkennt, glaubt er, daß 
sie erst im Mittelalter aus der Ebene in die Alpentäler eingeführt wur- 
den, da alle ,,un” area prevalentemente veneta‘ aufwiesen (S. 220). 
Eine eingehende Untersuchung der Ortsnamen in den Ostalpen, die 
nicht einseitig ,,mediterran‘‘ orientiert ist, würde wohl doch zu andern 
Ergebnissen führen. Jedenfalls scheinen die vorindogermanischen und 
nichtgallischen Elemente viel zahlreicher zu sein als die gallischen. 
Eine Besiedlung durch illyrische Stämme oder wie man sie nennen will, 
also durch vorgallische Indogermanen, dürfte mehr oder weniger auf 
dem ganzen Gebiet der Ostalpen stattgefunden haben. Dabei ist zu 
bedenken, daß diese Einwanderer selbstverständlich auch anderswo- 
her ursprünglich nichtindogermanische Elemente übernommen habe 
können. Kies 
V. Maradei, Prolegomeni all’illustrazione toponomastica della Valle di 

Fassa (8. 247-282). Auf alten Karten verzeichnete Namen; geogra- 
phische Übersicht mit einigen N amendeutungen. — K. F. Zani, Rico- 
noscimento ufficiale del ladino di Gardena nel 1418 (S. 283-288). 
Deutsch geschriebene Urkunde aus dem Jahre 1418, worin für Gróden, 


! Auch separat unter dem Titel La Venezia tridentina nella preistoria, Fi- 
renze 1954, 
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Selva und Kolfuschg neben dem Deutschen das Ladinische (wálhisch) 
als offizielle Kirchensprache anerkannt wird. — ©. Battisti, I nomi locali 
del bacino superiore dell' Isarco (S. 289-336). Fortsetzung des ATVT 
nach der Karte Bressanone 1 : 100 000 (vorláufig ohne Kartenbeilage). 
— J. Hubschmid, A proposito di „Parole oscure del territorio alpino“ 
(S. 397-407). Entgegnung auf den in Bd. 46 veröffentlichten Aufsatz 
Alessios. — G. Alessio, Il sostrato linguistico mediterraneo della Sardegna 
(S. 409-442). Besprechung meiner ,,Sardischen Studien“. 

Bd. 50 (1956). — C. Battisti, I nomi locali dell’ Ampezzano (S. 1-162). 
Fortsetzung des DTA. Battisti schreibt dazu im Vorwort, daß sich der 
DTA ursprünglich auf die Provinz Bozen beschränkte, jetzt aber auch 
den Oberlauf des Cordevole und des Avisio umfassen wird und Ampezzo 
einschließt, ,,che non & certamente una zona ladina, ma tipicamente 
cadorina‘‘. — E. De Felice, Processi di formazioni tautologiche nella 
toponomastica romanza (S. 163-198). Behandelt Namen der Typen 
Bourg-Dun, Linguaglossa und Aix-les-Bains. - G. B. Pellegrini, I nomi 
locali del Trentino orientale (S.199-288d). Fortsetzung des ATVT nach 
der Karte Feltre 1 : 100 000. Berücksichtigt in weitgehendem Maße 
die Ergebnisse der neuesten namenkundlichen Forschung (vgl. die 
Bibliografia linguistica, S. 214-216). — C. Battisti, Ancora italiani e Te- 
deschi nell’ Alto Adige (S. 289-303) ?. Auseinandersetzung mit zwei Auf- 
sätzen von K. Finsterwalder, Ortsnamen und Sprachgeschichte in Sùd- 
tirol und Fr. Dörrenhaus, C. Battisti und das südtiroler Volkstum (Erd- 
kunde 8, 1954, S. 253-276), im Anschluß an Battistis Italiani e Tedes- 
chi nell Alto Adige (Universo 1953, 955-965). — C. Battisti, La pene 


| trazione tedesca nell’ Alto Adige (S. 305-383). Ergánzungen zu Battistis 


Ausfúhrungen in seinem Buch Popoli e lingue dell’ Alto Adige (1931): 
„se le aggiunte sono numerose, le rettifiche sono insignificanti‘. — G. 
Caragata, Studio preliminare sulla toponomastica della giurisdizione di 
Cortaccia (Basso Bolzanino) (S. 457-499). Größtenteils deutsche, auch 
einige italianisierte Namen, wie al Buso = im Loch; daneben Namen 
aus dem vordeutschen Substrat. — G. ©. Anzilotti, Prolegomeni allo 
studio dei nomi locali della Val di Sole (S. 501-519). - ©. Battisti, Un 
documento italiano del principio del X1V secolo a Merano (S. 521-524). - 
C. Battisti, Per il recupero dell Archivio dell Istituto per gli Studi del- 
L'Alto Adige (S. 525-529). Über einen ProzeB wegen der Überführung 
des Archives nach Osterreich (1943). 


Niederwangen b. Bern JOHANNES HUBSCHMID 


Revue des Études Roumaines. Paris, publiée par l'Institut Uni- 
versitaire Charles I-er, vol. II (1954), 263 p. 


Plusieurs études de ce tome intéressent la linguistique roumaine et 

romane : 

C. Bräiloiu, Le vers populaire roumain chanté, pp. 7-74. M.Bráiloiu est 
sans conteste à l’heure actuelle un des meilleurs connaisseurs du folklore 
roumain. Il suffira de rappeler son précieux recueil: Bocete din Oas, 
Grai si Suflet VII (1937 ) pp. 1-84, en collaboration avec O. Den- 
susianu, pour la partie linguistique, ainsi que l’album de disques: 
Musique populaire roumaine, Paris, 1950, édition du Musée de l'Homme, 


1 Auch in Universo 1955, 789-798. 
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dont l'intérêt dialectologique égale la valeur artistique. Le musicien, 
doublé du connaisseur averti des problèmes linguistiques qu’est M. B. 
était le mieux préparé pour remédier à l’absence d'une prosodie popu- 
laire roumaine. L'auteur examine sous tous ses aspects le «vers chanté » 
partant de l’idée que «la poésie paysanne des Roumains fait usage de 
plusieurs systèmes de versification autonomes, ayant, sans doute, en 
commun certaines possibilités métriques élémentaires, mais gouvernés 
par des lois différentes, selon qu’il s’agit de vers récités ou associés à 
la musique». Tout y est: accentuation, métrique, formules mélodiques 
procédés et combinaisons rythmiques, rimes, strophes et refrains. On 
peut attendre avec confiance que M. B. nous donne un jour une ana- 
lyse complète des autres systèmes de versification populaire roumains. 
Rappelons également que M. T. Barbulesco s’est attaqué au même 
problème prosodique dans son article: Les origines du vers roumain, 
Orbis III, 2 (1954) pp. 455-470. Sans connaître les résultats des 
recherches de M. Bräiloiu, l’auteur se demandait s’il existe une conti- 
nuité prosodique latino-roumaine ou bien s’il y a eu «importation» 
d’un système européen. La première thèse lui paraît plus probable. A 
ajouter aux informations de M. Barbulesco que bien avant le XVII-e 
siècle les échos rythmiques de la poésie occidentale se font sentir dans 
les productions roumaines (cf. C. Tagliavini, Influences du psautier 
huguenot de Clément Marot et de Théodore de Bèze dans la littérature 
roumaine ancienne, Cahiers Sextil Puscariu I, 1 [1952] pp. 37-48). 
Pour les rimes de la poésie savante, examinées du point de vue phono- 
logique se rapporter à l’étude de M. E. Petrovici: Rimele romînesti 
din punct de vedere fonologic, dans le volume Limbá si literaturá, 
Bucarest, 1955, pp. 273-284. 


V. Buescu, Survivances latines en roumain. 2. Roum. (a)plecá «allai- 
ter», pp. 102-113. Démonstration convaincante du croisement phoné- 
tique: (*ap)placare «calmer» X applicare «incliner». L'évolution sé- 
mantique proposée par l’auteur «calmer» + «allaiter » est plausible. 


E. Turdeanu, Les premiers écrivains religieux en Valachie: l’hégou- 
mène Nicodeme de Tismana et le moine Philothée, pp. 114-144. Cette 
étude, qui identifie dans le «répertoire d’hymnes religieux» vieux- 
slaves du moine Philothée, publié par Bozidar Vukovié à Venise en 
1536, le premier écrit provenant des pays roumains qui a paru à 
l'étranger, mérite d’être mentionnée ici. Les travaux de M. T. sur le 
développement original de la culture roumaine ancienne sont connus; 
ils éclairent le tableau de l’évolution linguistique (cf. Centres of Literary 
Activity in Moldavia, 1504-1552. Slav. Rev. XXXIV, 82 (1955) 
pp. 99-122). 

I. Popinceanu, Remarques sur les parlers de Bucovine, pp. 213-233 + 
1 carte. C’est une description du parler de trois villages de la Bucovine 
méridionale, Scheia, Mihoveni et Costäna, basée sur l'expérience per- 
sonnelle de l’auteur, les études déjà publiées et, tout spécialement 
PALR. Après l’article de M. O. Nandris (Mélanges Roques III) ce tra- 
vail vient à propos. Il sera d’autant plus apprécié que dernièrement 
cette région n’a plus été explorée (cf. M. Sala, Anchete dialectale efec- 
tuate in anul 1954, Limba Rominá III, 6 [1954] pp. 103-105). Dans 
la «nouvelle serie» de l’ALR le point 399 ne figure plus. Nous ignorons 
ce que vaut l’étude de V. A. Lisickij et R. Ja. Udler, Ob osobennostjax 
vokalizma moldavskix govorov Severnoj Bukoviny, «Sur les particularités 
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du vocalisme des parlers moldaves de la Bucovine septentrionale», 
Utenye Zapiski IV-V, Chisinàu, 1955, mentionnée dans Vop. Jaz. 
no. 1 (1956) p. 162. 

V. Buescu et E. Turdeanu, Les études roumaines à l’étranger en 1952 
et 1953. Pour la langue cf. pp. 235-246, pour l’histoire littéraire 
pp. 247-254. Bibliographie analytique qui rappelle la meilleure tradi- 
tion de la Dacoromania. 


Kobenhavn EUGENE LOZOVAN 


Revista de dialectologia y tradiciones populares. Tomo XI. Madrid 1955. 
Director: V. Garcia de Diego. Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Centro de Estudios de Etnología Peninsular. 


Dialektologie: 


M. Alvar, Las encuestas del „Atlas lingütstico de Andalucía” (S. 231 
bis 274). Die mit zahlreichen Kartenskizzen, Palatogrammen, Zeich- 
nungen und Photos ausgestattete Darstellung gibt einen Einblick in 
den Stand der Arbeiten am andalusischen Sprachatlas. Bemerkung zur 
Methode, Karte der bislang untersuchten Orte, Eigentúmlichkeiten des 
Lautsystems, Bemerkungen zum Verb, ausgewählte Probleme aus dem 
Gebiet Wörter und Sachen: Bienenstock, Bienenkönigin, Pflüge, Dre- 
schen, Töpferei. Wertvolle Bereicherung unserer Kenntnis des Anda- 
lusischen (Vokaldifferenzierung; Bewahrung von ll an verschiedenen 
Orten) und auch der Sachkultur. Es ist sehr erfreulich, daß sich M. Al- 
var und die Universität Granada der Untersuchung des von der For- 
schung bislang so vernachlässigten und doch so umfangreichen und 
ergebnisreichen Gebietes intensiv zuwenden. ’ 

J. L. Pérez de Castro, Contribución al vocabulario del bable occi- 
dental (119-144). Wertvolle lexikologische Ergánzung aus Figueras im 
Tal des Eo zu dem Wörterbuch von B. Acevedo Huelves y M. Fer- 
nández y Fernández über das West-Asturische von 1932. Munthe war 
kein Deutscher (S. 119), sondern Schwede. 

C. Moreno Solana, Hojas del pino (386-389). Namen der Kiefern- 
nadeln auf der Pyrenäenhalbinsel. 

C. Moreno Solana, Latín mulgére (390-395). Reflexe von MUL- 
GERE in Spanien. 

V. García de Diego, Derivados hispánicos del latin resecare “cor- 
tar” (415-441). Fübrt außer resgar und rescar auch rasgar, risgar, rascar 
und riscar auf RESECARE zurück unter Aufzeigung eines reichen Beleg- 
materials, das die semantischen Ausweitungen deutlich machen soll. 
Die vor allem bedeutungsgeschichtlich beachtenswerte Studie glaubt 
den Ursprung des internationalen Wortes der Geschäftswelt, dt. Risiko, 
Risko, riskieren, auf span. risco zurückführen zu können, dessen Be- 
deutungsentwicklung von “corte y rotura’ zu “la roca cortada zu “alti- 
vez y valentia’ und “aventura y peligro” klar ist. Die Ableitung aus dem 
Mittelgriechischen hált bereits W. Meyer-Lübke für zweifelhaft (REW 


- 7289, alle Aufl.), entgegen der Angabe García de Diegos S. 437. 
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R. Wallace Thompson, El artículo en el Sobrarbe (S. 473-477). 
Bemerkungen über die verschiedenen Artikelformen im Valle de Vió 
nach Feststellungen an Ort und Stelle im Sommer 1950. 


Feste, Spiele, Tánze: 

M. Brugarola, Cruceros y penitentes a Nuestra Señora de Ujué 
(S. 522-528, m. Abb.). Beschreibung der Gebráuche bei den Wallfahrten 
zu der Basilika der Jungfrau Maria auf dem Gipfel der Sierra de Orba 
bei Ujué, einem navarresischen Stádtchen, 14 km von Tafalla. 

M. Brugarola, La fiesta de Santa Catalina Tomás en Mallorca (S. 528 
bis 530, m. Abb.). Über den Kult der Heiligen: Umritte in Palma und 
Valldemossa, Prozession in Santa Margarida. 

J. Taboada, Moros y cristianos en tierras de Laza (Orense) (S. 334 
bis 352, m. Abb.). Das Fest der Mauren und Christen, mit theatra- 
lischen Aufführungen und oft mit Prozessionen verbunden, ist weit 
verbreitet an der spanischen Ostküste (berühmt ist Cocentaina), aber 
auch in Andalusien, Galicien, León sowie in Mexiko. Es findet sich 
aber auch in Hocharagonien (Aínsa) und in Palma de Mallorca, in Süd- 
frankreich (Matres-Tolosane) und in Brasilien. Taboada schildert nun 
das Fest in den galicischen Orten Trez und Retorta unter Mitteilung 
der Texte der scenischen Abfolge in beiden Orten, wobei auch die Verse, 
die man nach dem Spanischen Bürgerkrieg angefügt hat, berücksichtigt 
sind. 

M. Brugarola, Moros y cristianos ante el castillo de Maqueda (S. 530 
bis 536, m. Abb.). 

Fine Reihe kurzer Beitráge úber Stierkimpfe (S. 178-184), von 
M. Brugarola, E. Navarrete bzw. J. de la Fuente Caminals, 
bringt Material aus den Provinzen Soria, Guadalajara, Teruel und 
Murcia bei. 

J. Pérez Vidal, El baile de trigo (S. 145-154, m. Abb.). Beschreibt 
den Getreidetanz auf der Insel La Palma, der offenbar auf der Tenne 
aufgefúhrt wird (vgl. Abb.), und teilt über die Verbreitung des Tanzes 
historische Daten aus Las Palmas sowie literarische und volkskund- 
liche Daten von der Pyrenäenhalbinsel und von den spanischen Juden 
in Tetuán mit. 


Volksdichtung: 


J. Ramón y Fernández Oxea, Dichos referentes a pueblos y a gentes 
(S. 307-333). Volkstiimliche Verse und Spriiche, die sich in scherzhafter 
Charakterisierung auf Orte oder deren Einwohner beziehen. Dem glei- 
chen Thema hatte G. M. Vergara außer kleineren Studien seinen Dic- 
cionario geográfico popular (Madrid 1923) gewidmet. 

A. M. Espinosa (Hijo), El endecasilabo de arte mayor en la poesía 
popular de Nuevo Méjico (S. 442-449). Hierzu als neuen Textbeitrag : 
Pilar García de Diego, Romance ‘El piojo y la pulga’ (S. 537-541), 
fünf Varianten aus der heutigen mündlichen Überlieferung. 

F. Bouza Brey, El refranero gallego del comendador Hernán Núñez, 
primera colección paremiológica de Galicia (siglo XVI ) (S. 450-472). 
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Verf. veröffentlicht hier mit Bemerkungen 118 galicische Sprichwörter, 
die er aus der Sammlung des Hernán Nünez, Refranes o proverbios 


_en romance, Salamanca 1555, herausgezogen hat. 


Religióse Bildkunst: 


J. Amades, Imágenes marianas de los Pirineos orientales (S. 80-118; 
275-306, m. Abb.). Reichhaltiger Katalog von Marienbildern aus den 
katalanischen Pyrenáen mit Angabe der sich jeweils an das Bild an- 
schlieBenden Traditionen, insbesondere über das wunderbare Auffinden 
des Bildes. Dabei ergibt sich, und darauf geht Amades in der Einleitung 
besonders ein, daf die Marienbilder meist an Orten gefunden wurden, 
die in vorchristlicher Zeit als heilig galten, wie Hôhlen, Quellen, Wild- 
bäume. Hinweise auf die magische Bedeutung besonderer Tánze, die 
nur bei den Wallfahrten zu den Marienheiligtúmern üblich waren (ron- 
das de nueve). 


Tracht: 

Nieves de Hoyos Sancho, El traje regional de Extremadura 
(S. 155-177; 353-383, m. Photos). Angeregt durch Ruth Matilda An- 
derson, Spanish Costume: Extremadura, hat N. de H. S. ihre Studien 
zum gleichen Thema sowie die von ihrem Vater und dessen Schülerinnen 
gesammelten Materialien ausgearbeitet und legt nunmehr das Ergebnis 
vor. Da die Trachten Extremaduras heute schon im wesentlichen ge- 
sehwunden sind, mit Ausnahme von Montehermoso und wenigen Re- 
sten in sonstigen Orten, sind die Ausführungen, die auf älteren litera- 
rischen Nachrichten, persönlicher Beobachtung und dem von dem 
Vater der Verf. gesammelten Trachtenmaterial beruhen, von beson- 
derem Wert. Die Beschreibungen sind sehr anschaulich. S. 158 sagt 
Verf., vor der Veröffentlichung des Werkes von Miss Anderson sei die: 
„bibliografia de los trajes regionales extremeños” „‚escasisima‘‘ ge- 
wesen. Immerhin wurden ausgezeichnete Photos der Frauentracht von 
Montehermoso verôffentlicht von J. Ortiz Echagüe, Spain, Types and 
Costumes, Bilbao-Madrid-Barcelona o. J., Taf. 89-96 und von F. Chri- 
stiansen, Das spanische Volk, Leipzig 1937, S. 159-160 und 165-166 
(dazu Text S. 162-164), ferner Photos der Frauentrachten aus Cáceres 
Christiansen S. 174-175 und 181 (dazu Text S. 171-177). 

-J.L.P. de Castro, La faltriquera y su significación en el Folklore 
Astur (S. 516-521). Die faltriquera war ein Leinenbeutel, den die Frauen 
umbanden und in welchem sie Geld, Schlüssel usw. verwahrten. 
Mitteilung volkstümlicher Sitten, illustriert durch Verse der Volks- 
poesie und Verweise auf Stellen der schónen Literatur. 


Gewerbe: 

W. Giese, Telares de Astorga (S. 3-14, m. Abb.). Behandelt Dreh- 
haspel, Spulrad sowie den horizontalen Webstuhl für Wolle und Leinen 
und weist zum erstenmal auf der Pyrenäenhalbinsel den senkrechten 
Webstuhl zum Teppichknüpfen nach, den er auf römischen Ursprung 
zurückführt. 
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Über Tôpferei Andalusiens handelt M. Alvar S. 262-274 (m. Abb.), 
vgl. oben. 


Landwirtschaft: 


Über landwirtschaftliche Geräte in Andalusien siehe M. Alvar S.254 
bis 262 (m. Abb.): Pflüge, Dreschen; über Bienenzucht M. Alvar 
S. 250-252. 


Wasserschöpfräder: 


J. Caro Baroja, Sobre la historia de la noria de tiro (S. 13-79, mit 
instruktiven Zeichnungen und aufschlußreichen Photos). Ein wichtiger 
Beitrag zur Aufhellung der Verbreitung und Geschichte des von einem 
Tier in Bewegung gesetzten Becherschöpfwerks für Wasser (noria), 
besonders auch weil hier kaum bekannte ältere Literatur herangezogen 
wurde. C. B. kommt (S. 58) zu dem Ergebnis, daß die noria im VIII.Jh. 
durch Syrier nach dem Süden und Südosten Spaniens gekommen ist. 
Das syrische Schöpfwerk (Abb. 37) zeigt jedoch die hohe Form, wäh- 
rend in Spanien allgemein die niedrige Form herrscht (hoch und niedrig 
in bezug auf die Lage der die beiden senkrechten Räder verbindenden 
Achse). Ich habe daher WS XI, 71-72 die spanischen und portug. 
Schöpfwerke auf die ägyptische sägije zurückgeführt, die ebenfalls die 
tiefe Form zeigt. Außerdem ist zu bedenken, daß die Araber unter 
den Mauren, die die Pyrenäenhalbinsel eroberten, aus Afrika, also über 
Ägypten kamen. Und schließlich daß unter diesen Arabern, die etwa 
10% der erobernden Mauren ausmachten, der Rest waren Berber, sich 
höchstens 20% Syrer befanden. — Die Verwendung älterer Literatur 
ist nützlich und oft besonders wertvoll, da die alten Geräte heute 
schwinden, birgt aber auch die Gefahr von Irrtümern, da textliche 
Angaben nicht immer eine genaue Bestimmung der Sache gestatten. 
So ist die S. 41, Anm. 66 wiedergegebene Beschreibung eines dhenkli 
aus Indien nicht die einer noria, wie ©. B. meint, sondern eines Wasser- 
hebewerkes mit Welle und Strick und schiefer Ebene (vgl. über diesen 
Typ von Schöpfwerken meine Ausführungen Anales del Instituto de 
Lingüistica, Mendoza, V, 295-301; Verbreitung: Marokko, Algerien, 
Tunesien, Lybien, Sa’udi-Arabien, Yemen, Oman, Irak, Persien, Nord- 
indien; Argentinien). — Gut ist C. B.s Kritik der Ursprungsfragen und 
die Ablehnung der Identifizierung von griech. unxavr; mit der ägypt. 
sägije (S. 18). In der klassischen oder hellenistischen Literatur wird 
die noria nicht beschrieben, sie setzt aber die Kenntnis der griechischen 
Mechanik voraus (Zahnradsystem). Ihre Erfindung läßt sich denken 
als eine Kombination der von Vitruv beschriebenen Tiermühle mit 
dem Flußwasserschöpfrad (S. 20-21). Sie ist sowohl in Persien als auch 
in Ägypten möglich gewesen und auch, so darf man hinzufügen, in 
Syrien. Die Untersuchung arabischer Werke über Mechanik ergibt die 
Kenntnis der hohen und der niedrigen Form. Die besten Beschreibun- 
gen der noria finden sich bei arabischen Schriftstellern ren 
z. B. bei Ibn al ‘Awwam (S. 29). 
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Das S. 33 wiedergegebene ägypt. Schöpfwerk ist mit seinen aus- 
gebildeten Zahnrädern und doppeltem Schópfrad schon eine Weiter- 
entwicklung des ursprünglichen Typs. Abb. des letzteren siehe bei 
W. Ph. Schulz, Die Welt des Islam I, München 1917, S. 34; A. Kauf- 
mann, Ewiges Stromland, Stuttgart 1926, Photo 6; L. Borchardt- 
H. Ricke, Agypten, Berlin-Wien-Zúrich 1929, Abb. 198, 230, 242, 269. 
In der Umgebung Jerusalems (S. 37) habe ich 1956 keine Wasserschöpf- 
räder mehr gesehen. 1955 fand ich außerhalb der Stadtmauer von 
Istanbul (S. 38) ein Schöpfwerk niedriger Form, bei dem Antriebs- 
und Transmissionsrad mit Holzzähnen versehen sind wie bei den Rä- 
dern C. B. S. 33, also dem Radkranz aufsitzend. Das Schöpfrad ent- 
spricht dem campidanesischen (Abb. G. V. Arata-G. Biasi, Arte sarda, 
Milano 1935, Taf. CLVII), abgesehen von dem eisernen Teil. Dieser 
besteht aus zwei durch eiserne Sprossen verbundene Radreifen. Über 
die Sprossen laufen die Stricke mit den kastenförmigen eisernen Schöpf- 
gefäßen. Das Eisenrad ist an beiden Seiten auf folgende Weise mit der 
horizontalen Achse verbunden: an jeder Seite liegt ein Balkendoppel- 
kreuz der Achse an, das das Eisenrad überragt. In dem Abstand einer 
Achsendicke von den das Doppelkreuz bildenden Balken läuft außen 
an allen vier Seiten ein weiterer Balken, parallel zu den Kreuzbalken. 
Zwischen den beiden so entstehenden Holzrosten ist das eiserne Rad 
befestigt. C. B. bringt wichtige Belege aus Turkestan, Persien und 
China bei. In der Tat ist die noria in Indien vor allem im Nordosten 
verbreitet (S. 42-43). Siehe das instruktive Photo aus West-Pakistan in 
E. Schucht, Unter der silbernen Sichel, München 1952, vor S. 145. Gut 
ist der Nachweis (S. 44), daß die chinesischen Schöpfräder jünger sind 
als die der Mittelmeerländer. 


Zur Verbreitung in Europa (S. 53 ff.) siehe vor allem noch für Italien 
den bindolo aus Incisa, Toscana, P. Scheuermeier, Bauernwerk I, S. 82 
und Photo 142, für Apulien Giese, WS XVI, 90-92 (Bari) und Photo 
Rohlfs bei Scheuermeier Photo 142 (kleine eiserne norias sind mir auch 
aus Ligurien und vom Vesuv bekannt); für Sardinien Giese in Miscel- 
ânea de estudos à memöria de Cláudio Basto, Porto 1948, S. 377-384; 
für Spanien Giese, WS XI, 69-71 (Murcia, Valencia), ZRPh LIV, 517 
bis 522 (Daimiel, Mancha), F. de B. Moll, Nomenclatura de les sinies 
del Pais Valencia i les Illes Balears, BDC XXIV, 82-97 (m. Photos und 
Zeichnungen), für Mallorca auch Salvator, Die Balearen 1, Würzburg- 
Leipzig 1897, S. 229 und 231. Noch 1956 sah ich im Raum südl. Alcudia 
(Mallorca) zahlreiche altertümliche hölzerne sinies (mit Schöpfrad wie 
WS XI, 70 angegeben). Für die norias in Südfrankreich (pouso-raco ) 
ergibt sich als Nordgrenze die Gegend von S.te Tulle in den Basses Alpes 
(Giese, Dauphine S. 86). Im Herbst 1957 fand ich ein vom Pferd ange- 
triebenes eisernes Wässerschöpfrad in Jugoslavien, nördlich von Nis, 
sowie zahlreiche derartige Schöpfräder in der Ebene von Argos (Pelo- 
ponnes), meist bereits mit Motorantrieb. Antrieb durch ein Pferd konnte 
ich noch in der Bucht von Nafplion feststellen. — Für die Verbreitung 
in Spanien bringt ©. B. eine große Zahl wichtiger Belege aus der Ver- 
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gangenheit bei, vor allem aus technischen Werken des 16. und 17. Jh.s. 
Besonders aufschlußreich ist ein dreibändiges Werk: Tratado sobre el 
movimiento y aplicaciones de las aguas von José Mariano Vallejo, Madrid 
1833, dessen Verfasser nicht nur áltere Traktate, auch arabische, kopiert, 
sondern auch vier norias (drei davon aus Madrid und Umgebung) genau 
beschreibt. Drei seiner Tafeln hat C. B. wieder abgedruckt. Schließlich 
erinnert C. B. an die auf Zeichnungen und Gemälden aus Spanien von 
Engländern aus der ersten Hälfte des vorigen Jahrhunderts abgebil- 
deten norias als Studienquelle. Für die dichteste Verbreitung der noria 
gibt C. B. (S. 78) die Mancha zwischen Valdepeñas und Manzanares 
an. Nach meinen Erfahrungen ist diese Zone auszudehnen auf den 
ganzen Südwesten der Mancha. O. Jessen, Mitt. der Geogr. Gesellschaft 
in Hamburg XLI, 181 nennt als dichtes Verbreitungsgebiet die west- 
liche und südwestliche Mancha und die Täler des Campo de Calatrava; 
er gibt auch eine Karte der Dichte der norias um Daimiel. 
Die Bedeutung der Studie C. B.s liegt in der Ausschöpfung der 
‚älteren Literatur und deren kritischer Würdigung. — Erwähnen möchte 
ich noch, daß ich aus Spanien aus eigener Anschauung und aus der 
Literatur nur norias der niedrigen Form kenne, während ich in Portugal 
und Apulien auch solche hoher Form studieren konnte (hierher auch 
der bindolo von Incisa). 


Literatur: 


R. Fernández Pousa, Cancioneiro gallego de Bernal de Bonaval 
(S. 478-515). Studiert die Biographie des gegen Ende des 12. Jh.s 
geborenen galicischen Trobadors Bernal aus dem Dorf Bonaval bei 
Santiago de Compostela, die aus seinen Dichtungen erschlossen werden 
muß, untersucht das Verhältnis zwischen dem Dichter, Pero da Ponte 
und Alfonso X., wobei er sich den Standpunkt Costa Pimpaos zu eigen 
macht, behandelt die Metrik und gibt einen kritischen Text der 19 
Lieder des galicischen segrer. 

Der Band bringt, wie üblich, eine Bibliographie des Jahres: Dialek- 
tologie der Pyrenäenhalbinsel (regional gegliedert), Ethnologie und 
Folklore aller Länder, für Europa, Amerika und Asien nach Ländern 
geordnet, für Spanien nach Sachgebieten untergegliedert. Buchbespre- 
chungen. Berichte und Hinweise. Nachruf auf den italienischen Volks- 
kundler Eugenio Cirese (1884-1955), der seine Lebensarbeit der Er- 
forschung des Volkslebens und der Volkslieder des Molise gewidmet hat. 
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Revista portuguesa de filologia. Coimbra, Casa do Castelo, Editora. Di- 
rector: M. de Paiva Boléo. Vol. VI, tomos I e II. 1953-1955. 612 S. 
Der Band enthält die folgenden Beiträge: 


M. L. Wagner, Disquisigöes etimolögicas sobre algumas palavras por- 
tuguesas (S. 1-35). Beiträge zur Etymologie dunkler oder in bezug auf 
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ihre Herkunft umstrittener portugiesischer Wórter (cachopo, -a; be- 
soiro; macio; farnel, bornel, bornal; filhó-belhó; amarrotar; alcoräo, al- 
poräo; algarbe, alguerbe, alguergue; alvanar, alvanel, alvaneira; alfarge; 
aljarás, aljorze). Die scharfsinnigen Ausfúhrungen sind methodisch von 
besonderem Interesse, da Wagner den Grundsatz aufstellt, wenn das 
vornehmste Anliegen der Forschung auch darin besteht, das Etymon 
aufzufinden, so ist es doch wichtiger, die Móglichkeiten aufzuzeigen, 
die eines Tages zur Lósung fúhren kónnen. Eine Reihe arabischer 
Etymologien von J. P. Machado wird berichtigt. Zu S. 27: in Graza- 
lema (Prov. Cádiz) bezeichnet alfange den Steinsockel, in den der 
untere Mühlstein der Getreidemühle eingebettet ist. Spanischem alfarje 
in der Bedeutung ‘techo con maderas labradas y entrelazadas artistica- 
mente’ entspricht durchaus port. alfarge, wie sich aus den Ausführun- 
gen mit Abb. von R. Proenga im 3. Bande der Guia de Portugal, S. 38-43 
ergibt. Diese sachlichen Daten stützen Wagners sachliche und sprach- 
liche Ausführungen. 

P. Aebischer, Sur l’origine portugaise de port., esp. „bravo“ (S. 37 
bis 50). Weist für span. port. bravo die noch kürzlich von R. Menéndez 
Pidal unterstützte Etymologie PRAVUS zurück und setzt sich für das 
schon von Cornu vorgeschlagene Etymon BARBARUS ein. Lautlich und 
semantisch ergeben sich keinerlei Schwierigkeiten, wenn man annimmt, 
daß bravo im port. Sprachgebiet entstanden ist. In port. Urkunden 
findet sich schon 870 terras ruptas uel barbaras, im 11. Jh. ist rubias 
vel inbarbaras häufig (dagegen nur einmal 1070 parbaras mit p-). In 
span. Urkunden werden sowohl Ländereien wie auch Stuten und Kühe 
als bravas bezeichnet (freilich im Gegensatz zu Portugal, wo brauuas 
nie mit terras und barbara nie mit equa verbunden erscheint). 

J. M. Piel, Notas de toponimia galega (S. 51-72). Piel setzt hier seine 
wertvollen Untersuchungen von galicischen Ortsnamen fort. In 24 Ar- 
tikeln wird insbesondere das Fortleben rômischer Eigennamen in den 
Ortsnamen behandelt. Häufiger als der Typ AGER FLAVII, CAMPUS LAU- 
DANDI ist das Fortleben des Eigennamens im Genetiv allein (OROSII 
> Oroje, VENATORI > Viador u. a.). Jünger ist der Eigentümername 
im Akkusativ (als übriggebliebenem romanischem Einheitskasus). Die 
romanische Namensform ist nicht immer einheitlich, so erscheint FRON- 
TONIUS in der dreifachen Form Frontón, Frontoy und (Villa) fruntú. 
Dissimilation von oi/ui-o zu ei-0 zeigen (VILLA) FRUCTUOSI ZU Freituje 
und VULTUR-ARIA zu Beitureira. Auch germanische Personennamen 
werden in den Ortsnamen nachgewiesen. Beachtenswert ist das Neben- 
einander von Meilán und Mailas, wobei der erstgenannte Ortsname 
auf einen Akk. auf -ANE, der zweite auf einen Gen. auf -ANIS zurückgeht. 
Reza als Name dreier Orte in der Prov. Orense, die die Lampreten- 
fischerei kennen, beruht wahrscheinlich auf col. RETIA für RETE ‘Netz’. 

H. Kröll, Designagöes portuguesas para “embriaguez (S. 73-135). 
Fortsetzung von V, 27-87. Bringt die Metaphern fúr Trunkenheit aus 
den folgenden Gebieten: Tiernamen (matar o bicho, Vügel einschlieBlich 
asa und bico, Insekten, Reptilien, Säugetiere, Raubtiere), Pflanzen- 
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namen (einschlieBlich pflanzlicher Produkte), Früchte, Bezeichnungen 
von Getränken und (selten) Speisen. Kröll ist stets bemüht die Gründe 
ausfindig zu machen, die zu dem metaphorischen Gebrauch der Wörter 
geführt haben. Reiches Vergleichsmaterial. Was geharzte Weine anbe- 
trifft (S. 116), wäre daran zu erinnern, daß solche noch heute in Grie- 
chenland allgemein gebräuchlich sind: krasi retsindto. Die Harzschicht 
dient dazu den Wein haltbarer zu machen. Früher wurde stärker ge- 
harzt als heutzutage. Es ist verständlich, daß sich brasil. cachaga nicht 
in Portugal findet (S. 121), da es sich um Zuckerrohrschnaps handelt. 
Sachlich könnte das Wort auf den Azoren vorkommen. Immerhin ist 
ein anderes den Zuckerrohrschnaps bezeichnendes Wort, canjica, aus 
Brasilien nach Portugal gelangt. Brasil. melado Adjektiv im Sinne von 
‘betrunken’ (S. 125) beruht auf mel, da der Zuckerrohrschnaps aus der 
Melasse, dem mel do furo, hergestellt wird. 

Irene Alves da Silva, A linguagem corticeira (S. 137-200, mit 
25 Abb. und einer Kartenskizze). Schluß von V, 189-224. Behandelt 
die Gewinnung des Korks, die Herstellung der Korkstopfen und des 
Preßkorks und führt die zugehörige Terminologie an. Die Herstellung 
der Korkstopfen und des Preßkorks ist weitgehend industrialisiert und 
kein volkstümliches Gewerbe mehr. Trotzdem ist es durchaus richtig 
und nützlich diese Technik und ihre sprachliche Spiegelung zu stu- 
dieren. Auf Grund von Erfahrungen, die ich bei der Untersuchung von 
Töpferei und Ziegelei 1956 auf Mallorca gemacht habe, halte ich es für 
erforderlich, auch den Übergang vom volkstümlichen Gewerbe zum 
Kunstgewerbe und zur Industrie in die volkstümlich-dialektologischen 
Untersuchungen miteinzuschließen. A. da S. zeigt, wie sich neue Ter- 
mini entwickeln. Auch die soziologische Seite der Industrialisierung 
ist von Interesse. Wie ich 1956 feststellte, ist auch die katalanische 
Korkstopfenerzeugung in Sant Felíu de Guíxols, Palamós und Pala- 
frugell weiter industrialisiert als dies zur Zeit der Untersuchung von 
R. Marx (Die katalanische Terminologie der Korkstopfenerzeugung, RDR 
VI, 1914-15, 1-80) der Fall war. Zwei der katalanischen Fabriken 
befinden sich übrigens seit etwa 30 Jahren in den Händen von deut- 
schen Unternehmern. Nur die Korkgewinnung und die vorbereitenden 
Arbeiten sind überall im wesentlichen noch die alten. A. da S. bringt 
ein ausführliches Vokabular (S. 166-189). Die in der 5. Aufl. des Novo 
dicionário da lingua portuguesa von Cándido de Figueiredo nicht ver- 
zeichneten Wörter sowie die, welche hier in neuer Bedeutung erscheinen, 
sind entsprechend gekennzeichnet. Die Fachterminologie wurde durch 
Ausdrücke aus anderen Gewerben angereichert, alte Termini durch 
neuere ersetzt und auch ausländische Wörter übernommen. Den Be- 
schluß bilden Vierzeiler und Sprichwörter, die sich auf die Korkrinde 
beziehen. 

P.Cunha Serra, Estudos toponimicos (S. 201-233). In Fortsetzung 
früherer Studien (in Bd. IV und V) behandelt C. S. port. Ortsnamen, 
vor allem solche jüngeren Datums, die auf Personennamen zurück- 
gehen. An älteren Namen studiert er Limäos/Limöes als Plural von 
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Limäo “Bewohner der Gegend des Lima” (der Lima ist ein Fluß im 
Norden Portugals) und Balsemäo, vom Personennamen Balsamon. Eine 
besondere Gruppe bilden Ortsnamen, die aus Torre de plus Personen- 
name gebildet sind. Derartige Bildungen gibt es übrigens auch in Spa- 
nien, z. B. Torre de Varó (Huesca), Torre de Juan Abad (Ciudad Real), 
Torre de Don Miguel (Cáceres), Torre de Clemente und Torre de Zapata 
(Salamanca). Daneben steht in Spanien die Verbindung ohne de, z. B. 
Torre Aguera (Murcia), Torre Aldama (Almería), Torre Alhäquime (Cá- 
diz), Torre Alhándiga (Salamanca). 

B. E. Vidos, Les problèmes de l’emprunt et les relations qui ont existé 
entre la Péninsule Ibérique et les Pays-Bas (Flandre et Hollande) (S. 235 
bis 273). Entlehnungen von einer Sprache in eine andere finden, soweit 
sie nicht rein literarisch verbreitet werden, in einem zweisprachigen 
Milieu statt, das lehren uns u. a. die arabischen Fremdwörter im Ibero- 
romanischen, verbreitet insbesondere durch die Muladíes, und das 
zeigen uns die romanischen Wôrter in afrikanischen und amerindischen 


Sprachen. Für Handelsware des Mittelalters und auch der folgenden 


Zeit ist es meist schwer das Milieu ausfindig zu machen, in dem die Ent- 
lehnung zunächst stattgefunden hat. Vidos zeigt in seiner kultur- 
geschichtlich wie sprachlich ungemein aufschluBreichen Studie wie 
1534 in einem holländisch-spanischen Milieu in Holland zweisprachige 
Holländer den niederl. Schiffahrtsausdruck ooring in oringue hispani- 
sierten, wie in einem holländisch-portugiesischen Milieu in Lissabon 
zwischen 1572 und 1590 zweisprachige Holländer den niederl. Handels- 
ausdruck bomerie, bodemerie in port. bomeria, bodemeria umgestalteten 
und die Portugiesen diesen Terminus annahmen, wie zweisprachige 
Franzosen im XVII. Jh. in den Niederlanden den franzôsischen Stoff- 
namen nonpareille in nonparilla hispanisierten, das dann als Fach- 
ausdruck von den Spaniern akzeptiert wurde. Im übrigen weist Vidos 
darauf hin, daß Spanier und Portugiesen im XIII. Jh. aus den Nieder- 
landen eingeführte Stoffe nach den Herkunftsorten bezeichnen (wie 
dies ja auch heute für Orientteppiche u. a. üblich ist), wobei span. 
ipre, gante, port. brugia, ipre(s) Kurzformen für span. panno de Ipre, 
panno tinto de Gante, port. stanforte de Brugiis, viado de Ipres darstellen. 
Die Studie ist über die behandelten Sonderfälle hinaus von methodi- 


- schem Interesse. 


Über die Hälfte des Bandes ist der Besprechung von Neuerschei- 
nungen auf dem Gebiete der romanischen Sprachwissenschaft und auch 
der Literatur gewidmet: Recensôes críticas (8. 27 5-416), Publicagöes 
recebidas e Notas bibliogräficas (S. 417-558). Es folgen ein Nachruf auf 
V. Bertoldi von V. Cocco und ausfúhrliche Register. 
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Revista portuguesa de filologia. Coimbra, Casa do Castelo, Editora. 
Director : M. de Paiva Boléo. Vol. VII, tomos I e II. 1956. Erschienen 
1957. 654 8. 


Der Band enthált die folgenden Beitráge: 


B. E. Vidos, Fr. ,,gouffre, golfe‘. Note méthodologique (S. 1-15). Weist | 


die Theorie zurück, nach der die älteste Bedeutung von frz. gouffre 
‘Abgrund’ gewesen wäre und daß die Bedeutung ‘Golf’ daraus unter 
dem Einfluß von ital. golfo entstanden wäre, das auch auf die lautliche 
Gestalt gewirkt hätte. Vidos zeigt an zahlreichen Belegen, daß frz. 
gloufe, gofre usw. seit dem 12. Jahrhundert ‘Golf’, “Meerbusen” bedeutet, 
freilich auch, seltener, ‘Abgrund’, das sich notwendigerweise als sekun- 
dire Bedeutung ergibt, denn das Etymon ist griech. »öAnos ‘Golf’. 
Bemerkenswert sind die Versuche Brunetto Latinis und Marco Polos, 
deren Muttersprache das Italienische war, die Homonymie gofre, goufre 
Golf‘ und „Abgrund“ zu vermeiden durch Einführung der ital. Form 
golfo für die erstere Bedeutung. Aber am Ende des 15. Jahrhunderts 
finden wir bei fünf französischen Autoren gouffre in der Bedeutung 
‘Golf’, selbst wenn es sich um italienische Meerbusen handelt. Erst 
die starke italianisierende Strömung des 16. Jahrhunderts hat ital. golfo 
in der Bedeutung ‘Meerbusen’ im Französischen heimisch gemacht. 

H. Kröll, Designagóes portuguesas para “embriaguez” (S. 17-118). 
Schluf der in V, 27-87 begonnenen und VI, 73-135 fortgesetzten Ar- 
beit. Bemerkenswert sind die Metaphern für den Betrunkenen, die ihn 
mit Kindern vergleichen wie nana, nena oder auch anjinho (Vergleich 
mit dem als Engel verkleideten Kind in der Prozession), oder mit 
einem Alten (santinho, das im portug. Norden als Anrede alter Mánner 
úblich ist). Tertio comparationis ist der Gang des Betrunkenen. Eine 
Reihe von Methaphern für Trunkenheit stammt aus der Musik (Instru- 
mente, Tanz), andere gehen auf Eigennamen, aber auch Namen von 
Vólkern und Ortschaften zurück. Gut ist die Erklárung der Bezeich- 
nung turca für Trunkenheit (S. 52) als aus der span. Germania stam- 
mend, wo turco, wie auch vino moro, den ,,ungetauften Wein‘‘ bedeutet. 
An Fremdwörtern hat Kröll nur zwei englische (grogue und afenafe < 
half and half) gefunden sowie ein zigeunerisches (piar, piela). In ein- 
zelnen Fällen bringt Kröll neue Daten über die Verbreitung eines Wor- 
tes, z. B. über rosca in der Bedeutung ‘Trunkenheit’, wie denn die 
Arbeit überhaupt wortgeographisch unsere Kenntnisse im einzelnen 
erweitert. Im Verzeichnis der ungeklärten Wörter findet sich oca ‘em- 
briaguez’ (8. 85). Alle Belegorte liegen in der Umgebung der Stadt 
Porto. Mit Recht weist Kröll oca ‘Gans’ ab, wegen der Seltenheit des 
Tieres. Da wir uns aber in Porto in einem Handelszentrum des Landes 
befinden, möchte ich mit aller Vorsicht auf zwei Möglichkeiten der Her- 
kunft von oca hinweisen, die freilich noch weiterer Unterbauung und 
Nachprüfung bedürfen. Einmal bietet sich das türk. oka, ein Gewicht 
von 1 kg und 282 Gramm, das als oka heute noch (1957) in Griechenland 
in Gebrauch ist, sowie in Ägypten (ägypt.-arab. ogga, Spiro). Der 
Schritt von grosso ‘sehr schwer’ (dann ‘betrunken’) zu oca wäre nicht 
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-weit. Auf den Handel der Portugiesen im óstl. Mittelmeer EN übri- 


gens auch der Name der Orange im heutigen Persien (portugäl ), in der 
Türkei (portakal) und in Griechenland (portokálion, vulgär portokáli). 
Erst in zweiter Linie möchte ich denken an Hindi ok ‘inclination to 
vomit’, ‘vomiting’, ‘sickness of the stomach’ (The Student's Practical 
Dictionary, Hindi-English, Allahabad 1949), das sich auch in den Be- 
deutungen “inclination to puke or to vomit’ und ‘drinking water from 
the palm of the hand’ im Urdu findet (The Student’s Practical Dic- 
tionary, Urdu-English, Allahabad 1947). — Nachträge und Wortregister. 

P. Meréa, ,,Perfilhaçäo (Achega para um Dicionário histórico da 
língua portuguesa) (S. 119-127). Der bekannte portugiesische Rechts- 
historiker gelangt in dieser Untersuchung zu dem Ergebnis, daB per- 
filhar, perfilhamento und perfilhagäo in den alten Ordenaçôes do Reino 
stets „Annahme an Kindesstatt‘“ bedeutet. Später tritt, nachdem die 
alte Bedeutung in Vergessenheit geraten war, die neue Bedeutung 
„Anerkennung eines natürlichen Kindes‘ auf, noch spärlich im 18. Jahr- 
hundert, wenigstens im juristischen Schrifttum, sehr häufig dagegen 
im 19. Jahrhundert (Einfluß des Code Napoleon). Die alte Bedeutung 
ist bewahrt in perfilhar ‘sich eine fremde Meinung zu eigen ma- 
chen”. 

M. H. Nogueira de Morais, A dobadeira. Estudo linguistico, etno- 
gráfico e folclórico (S. 129-249). Erster Teil einer ausfúhrlichen Studie 
über die Garnwinde in Portugal und der übrigen Romania (mit Aus- 
nahme Rumäniens). Mit 3 Sprachkarten und 101 guten Photos und 
Zeichnungen, also einer reichen graphischen Dokumentierung. Gute 
Beschreibungen der Geräte. Beachtenswert die Hervorhebung der wirt- 
schaftlichen und sozialgeschichtlichen Gesichtspunkte, auf denen die 
heutige Verbreitung der Garnwinde in Portugal (besonders Minho, 
Träs-os-Montes, Beira Baixa) beruht. Durch die Seiden- und Leinen- 
verarbeitung ist die Garnwinde bis heute erhalten. Bei der Angabe 
der Verbreitung der Garnwinde in Spanien (S. 151 /2) hátte eine geogra- 
phisch geordnete Reihenfolge beachtet werden sollen. Hinzuzufúgen 
wäre inzwischen Astorga (siehe RDTP XI, 4-6). Verf. unterscheidet 
sechs Typen. Der erste Typ wird S. 163 in zwei Untertypen gegliedert, 
die freilich im Folgenden nicht deutlich geschieden werden. Besser 
wáre gewesen, jeden Untertyp als besonderen Typ (Haupttyp) heraus- 
zustellen, handelt es sich doch um zwei technisch gegensätzliche Geräte; 
einmal ist das Charakteristikum ein sich in einer vertikalen Ebene 
drehendes, das andere Mal ein sich in einer horizontalen Ebene dre- 
hendes hölzernes Kreuz. Besondere Beachtung verdienen die technisch 
fortgeschrittenen Winden, die sich wie ein Schirm öffnen und schließen 
lassen, S. 190 ff. (Abb. 88 aus Alter do Chäo, Distrikt Portalegre; 
Abb. 89-91 aus Lixa, Distrikt Porto; Abb. 92-94 aus Pernes, Distrikt 
Santarém). — Der sprachliche Teil, soweit er bislang erschienen ist, 
behandelt fünf Worttypen, die im Portugiesischen wie in den anderen 
romanischen Sprachen üblich sind. Die mitgeteilten port. Formen 
beruhen zum überwiegenden Teil auf den Materialien des von M. de 
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Paiva Boléo 1942 durchgeführten Inquérito Linguistico por Correspon- 
dencia. Bei den sonstigen romanischen Formen wird nur der Worttyp 
als solcher berücksichtigt, nicht seine Verbreitung. Die interromanische 
Fragestellung ist zu begrüBen. Jeweils werden die phonetischen, mor- 
phologischen und syntaktischen Verhältnisse untersucht. Es wird aber 
auch ein semantischer Abschnitt geboten, der sämtliche Bedeutungen 
des Wortes aufführt. Auch diese Abschnitte sind nützlich, durchbrechen 
aber die onomasiologische Methode durch die semantische. Der sprach- 
liche Teil ist fleiBige Arbeit, leider aber auch pedantisch und weit- 
schweifig. Verf. hätte sich, wenn sie die romanischen Wörter in ihrer 
Gesamtheit behandeln will, auch auf einen gemeinromanischen Stand- 
punkt stellen müssen. Sie geht aber vielmehr vom Portugiesischen aus, 
das sie zur Norm macht und staunt nun über alles, was in den anderen 
Sprachen anders ist. Sie wundert sich offenbar, wenn -P- im Italieni- 
schen als -p-, im Piemontesischen (AISP. 144) als -v- erscheint (S.228), 
wenn span. devanadera keine Diphthongierung des Tonvokals zeigt 
(S. 222). Sie zeigt für die Eigentümlichkeiten der mundartlichen Dif- 
ferenzierung innerhalb der romanischen Sprachen und die Übergänge 
von Mundart zu Mundart im Raum kein ausreichendes Verständnis, 
scheidet bei nichtportugiesischen Wörtern auch nicht sorgsam genug 
zwischen Schriftsprache und Mundart. Dazu setzt sie beim Leser sehr 
wenig voraus wie S. 219-220 zeigen, wo sie ein Kapitel vergleichender 
romanischer Grammatik ausbreitet, oder das Kapitel spanischer Laut- 
lehre S. 235. Wenn Verf. S. 228 span. devanadera unter den Wörtern 
aufzählt, in denen -P- zu -v- geworden ist, so treibt sie Buchstaben- 
philologie. Span. devanadera gehört unter die Entwicklungsstufe -P- 
zu bilabialem 6. Zum Anlaut von ital. gwanadur (S. 228) vgl. man span. 
gweno neben bueno u. a., bask. nagusi neben nabusi. S. 232 greift Verf. 
Meyer-Lübkes Etymon REW 2894 ERGATA (griech.) an, um ihm dann 
S. 233/4 doch zuzustimmen, oder meint sie wirklich, Meyer-Lübke 
hätte gar nicht gemerkt, daß span. argadilla, auf dem die port. Formen 
beruhen, ein Dim. auf -illa aus -ELLA ist? Gut ist die Annahme der 
Verf., in frz. devider, afrz. desvuidoir u. a. (aus *DEPANARE, *DEPANA- 
TORIU) beruhe das è bzw. ui auf einer Einmischung von *vocito. Verf. 
sieht (S. 237) in port. irgadilho für ergadilho eine Assimilation des An- 
lautvokals an den Tonvokal und in orgadilho, urgadilho statt argadilho 
eine Assimilation des Anlautvokals an den Auslautvokal, oder Dis- 
similation der beiden a. Man wird den mundartlichen Verhältnissen 
und der gesprochenen Sprache besser gerecht, wenn man Vokalver- 
engung in unbetonter Silbe annimmt, im ersten Falle palatale, im 
zweiten velare. In engarilho (S. 238) ist wohl eher an Präfixwechsel 
als an Nasalierung zu denken. In port. roda als Bezeichnung der Winde 
sieht Verf. (S. 244/5) eine Übertragung des Namens des Spinnrades 
(roda) auf die Garnwinde, da ja das Spinnrad mit einer Spule zum 
Aufwickeln des Fadens versehen ist. Das ist unwahrscheinlich, denn 
die port. Wortformen roda, rodadeira, rodinha dürften auch in Orten 
vorkommen, die kein Spinnrad kennen oder kannten. Heute noch wird 
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in vielen Gegenden Portugals mit Rocken und Spindel gesponnen. Die 
Garnwinde heißt einfach deshalb roda, rodadeira, weil sie rotiert. 

M. dos Santos Luz, Förmulas de tratamento no portugues arcaico 
(Subsidios para o seu estudo) (S. 25 1-363). Erster Teil einer wertvollen 
und reich dokumentierten Studie über die Anrede im älteren Portugie- 
sisch. Das hier neben der Einleitung abgedruckte Kapitel behandelt 
die Anrede des Kónigs und seine Bezeichnung in direkter und indirekter 
Rede. Semantische und syntaktische, aber auch gesellschaftliche und 
psychologische Gesichtspunkte werden berücksichtigt und bisher vor- 
gebrachte Meinungen diskutiert. 

M. Morreale, ¿Devoción o piedad? Apuntaciones sobre el léxico de 
Alfonso y Juan de Valdés (S. 365-388). Anregende Studie zum spani- 
schen religiósen Wortschatz, die zeigt, wie devoción ‘Frömmigkeit’ im 
16. Jh. bei Autoren wie Alfonso de Valdés einem pejorativen Bedeu- 
tungswandel unterliegt, ebenso wie frz. dévotion. Piedad, das in der 
spáteren span. Sprache devoción ersetzt hat, bedeutet im MA “Mitleid” 
und wird auch nicht von den Schriftstellern des 16. Jh.s gebraucht, 
wenn es gilt, die pietas des Erasmus wiederzugeben, auch nicht pietas 
und pius im lateinischen Sinne, deren Bedeutung den spanischen Hu- 
manisten jedoch klar ist. Das Wort piedad im Sinne von ‘Frömmigkeit’ 
wurde von Juan de Valdes in die span. Sprache eingeführt (besonders 
in seinen Bibelkommentaren), der damit den Begriff der eusebeia des 
Apostels Paulus verbindet, dem Wort aber auch eine stark persönlich 
bestimmte Note gibt. 

Ein reichhaltiger Rezensionsteil gibt einen guten Überblick über die 
zeitgenössische Forschung: ,,Recensôes criticas‘‘ (S. 389-489); „Publi- 
caçôes recebidas e Notas bibliogräficas‘‘ (S. 481-594). — P. A. de Jesus 
da Costa, In memoriam Prof. Cónego Pierre David (S. 595-599). — 
Indices. 
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Revista brasileira de filologia. Vol. 1. Tomo 1. Rio de Janeiro, Livraria 
Académica, Junho, 1955. 


Wir begrüBen diese neue Zeitschrift, die unter der Leitung des ver- 
dienstvollen brasilianischen Forschers Serafim da Silva Neto in 
Bio de Janeiro steht und verspricht das führende Organ der brasilia- 
nischen linguistischen Forschung zu werden. Die Aufgabe, die sich der 
Herausgeber gestellt hat, ist ein Organ zu schaffen, das sich dem Stu- 
dium der Stilistik des brasilianischen Portugiesisch und der brasilia- 
nischen Dialektologie besonders annimmt, also Gebieten, auf denen, 
trotz beachtenswerter Ansätze, noch unendlich viel zu tun ist. Dabei 
sollen die Beziehungen zu Portugal gepflegt und das Portugiesische 
im allgemein romanistischen Rahmen gesehen werden. Ein schónes 
und umfassendes Programm! Die Erforschung der brasilischen Mund- 
arten ist eine der dringendsten Aufgaben der brasilischen Sprach- 
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wissenschaft und die Untersuchung des Stils brasilischer Autoren 
ist wichtig, um die Besonderheiten des brasilischen Portugiesisch 
und der Leistungen der einzelnen dichterischen Persónlichkeiten 
in das rechte Licht zu rücken. Die Schaffung des neuen Organs steht 
in ursächlichem Zusammenhang mit dem auf Anregung von S. da 
Silva Neto am 14. November 1953 in Rio gegründeten ,,Centro de 
Estudos de Dialectologia Brasileira‘‘, in dessen Rahmen der durch 
seine sprachgeschichtlichen Studien bekannt gewordene Gelehrte dann 
auch Vorlesungen über brasilianische Mundartenkunde gehalten hat. 
In dem uns vorliegenden Heft kommt das Programm der neuen Zeit- 
schrift, wenn man von einem Bericht über einen Vortrag von Sever 
Pop in Rio de Janeiro über Dialectologie (S. 85-103) absieht, noch 
nicht recht zur Geltung. Wir erwarten daher mit Spannung die fol- 
genden Hefte. — Im vorliegenden Heft behandelt E. Coseriu (Monte- 
video) El plural en los nombres propios (S. 1-15) im Spanischen, A. Nas- 
centes die Etymologie der brasilianischen Wórter calundu, capoeira 
und caruru (S. 17-21); S. da Silva Neto, Regionalismo, arcaismo e 
fonética histórica (S. 23-26) betrifft die romanischen Repräsentanten 
von lat. MuscIo. I. de Lima Coutinho nimmt in A propósito de minha 
gramática histórica (S. 27-51) Stellung zu einer Kritik von Silveira 
Bueno über seine Pontos de gramática histórica, die im Jornal de Filo- 
logia, No. 5 (1954) erschienen ist. Wir finden ferner einen Bericht von 
J. Mattoso Cámara Jr. über den sechsten internationalenLinguisten- 
kongreB (Paris 1948), Rezensionen, sowie einen Nachruf (mit Bild) auf 
den 1953 im Alter von 92 Jahren verstorbenen brasilianischen Philo- 
logen Said Ali, der sich, insbesondere auf syntaktischem Gebiet, um 
die Erforschung des brasilischen Portugiesisch große Verdienste er- 
worben hat, aus der Feder von S. da Silva Neto. 

Seit Niederschrift dieser Zeilen hat sich die Zeitschrift zum führen- 
den Organ der brasilischen Sprachwissenschaft entwickelt. 
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